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CAPÍTULO  XXII. 

Calderón.— Su  vida  y  obras. —Comedias  que  folsamente  le  han  sido  atfiboi- 
das.— Sus  Aulos  sacramentales.— Cómo  se  representaban.— Su  carácter.— 
El  divino  Orfeo.— Popularidad  de  estos  espectáculos.— Sus  comedías  lo 
divino.— El  purgatorio  de  San  Patricio.— La  devoción  de  la  Cruz.— El  Má- 
gico prodigioso.— Otras  comedías  del  mismo  género. 

Al  dejar  á  Lope  de  Vega  y  su  escuela,  noseocontra- 
mos  naturalmente  con  su  gran  sucesor  y  rival,  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  quien  si  no  inventó  nuevas  formas 
dramáticas,  fué  un  poeta  tan  eminente  y  nacional  y  que 
alcanzó  tan  brillantes  triunfos,  que  precisamente  habrá  de 
ocupar  un  puesto  muy  notable  en  toda  investigación  so- 
bre la  historia  del  teatro  español. 

Nació  Calderón  en  Madrid  el  17  de  enero  de  1600 

*  Mucho  se  ha  disputado,  y  grandes  de  Lara  (Madrid,  1684, 4.®),  poco  des- 
errores se  han  cometido  acerca  de  la  pues  de  su  muerte,  se  asegura  posi- 
fecha  del  nacimiento  de  Calderón,  pe-  tivamentc ,  y  con  referencia  á  él  mis- 
ro  en  un  libro  muy  raro,  intitulado  mo,  que  Calderón  nació  el  17  de  enero 
c Obelisco  fúnebre»,  que  publicó  en  de  1600 ,  lo  cual  pone  fin  á  toda  con- 
elogio  suyo  su  amigo  Gaspar  Agustín  troversia  sobre  el  particular.  La  fe  de 
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ono  de  sus  amigos  y  admiradores  le  hace  entroncar  con 
casi  todas  las  antiguas  dinastías  que  reinaron  en  Espa- 
ña, y  hasta  le  hace  pariente  de  todas  las  testas  coronadas 
de  Europa  en  su  tiempo-  ;  pero  esto  es  absurdo.  Lo  que 
hay  de  positivo  y  hace  al  caso  presente  es  que  su  fami- 
lia era  distinguida  y  respetable .  y  su  posición  en  la  so- 
ciedad bastante  elevada  para  proporcionarle  desde  luego 
las  ventajas  de  una  esmerada  educación.  Fué  su  padre 
secretario  de  cámara  del  consejo  de  hacienda  en  los  re¡-' 
nados  de  Felipe  II  y  Felipe  III,  y  su  madre  descendia  de 
una  familia  ilustre  de  los  Países-Bajos.  Pero  tal  vez  sea 
la  circunstancia  mas  curiosa  enlazada  con  su  origen  el 
hecho  de  que  tanto  él  como  Lope  de  Vega,  los  dos  gran- 
des maestros  del  teatro  español ,  nacieron  en  Madrid, 
aunque  sus  familias  eran  oriundas  del  pintoresco  valle  de 
Carriedo,  en  Castilla,  donde  ambos  tuvieron  su  ascen- 
dencia y  mayorazgo  ^. 


iMiatisino  qae  Baena  inserta  en  sus 
«Hijos  de  Madrid*,  t.  iv,  p.  228,  solo 
dice  que  fué  bautizado  el  H  de  febre- 
ro de  1600,  pero  f>or  qué  razón  sedilató 
tanto  aquella  ceremonia  ó  por  qué  Vera 
Tasáis  y  Villaroel ,  quien ,  como  Lara, 
era  también amifro  del  poeta,  fija  su na- 
dmíentoen  de  enero  de  1600,  son 
pantos  que  no  nos  atrevemos  á  resol- 
ver. 

*  Téase  la  erudita  introducción  genea- 
lógicaal  «Obelisco  fúnebre»,  antes  cita- 
do. SegUD  su  autor,  el  nombre  de  Cal- 
derón lo  tomósu  familia  en  el  sigloxni, 
porque,  habiendo  uno  de  ellos  nacido 
prematuramente,  le  creyeron  muerto, 
ypara  asegurarse  de  si  viv  ia  ó  no,  adop- 
taron el  peregrino  recurso  de  zambu- 
llirle en  una  gran  marmita  ó  calderón 
lleno  de  agua  caliente.  Llegando  des- 
pnesá  ser  un  guerrero  ilustre,  muy 
ftiforecidodeS.  Fernando  y  de  D.  Alon- 
so el  Sabio ,  el  npodo  ó  mote ,  hijo  de 
aquella  circunstancia ,  constituyó  con 
eitiempoel  apellido  de  la  familia,  que 


tomó  por  armas  cinco  calderones.  Aña- 
dieron mas  farde  el  nombre  de  la  Bar- 
ca, tomado  del  solar  de  uno  de  los  po- 
seedores de  la  casa,  que  murió  en  ba- 
talla con  losmoros,  por  cuya  causa  los 
Calderones  aumentaron  el  escudo  de 
susarmasconun  castillo,  una  manopla 
y  el  lema  «Por  la  fe  moriré»,  que  eran 
las  de  nuestro  poeta  en  el  siglo  xvii". 

'  Véase  la  noticia  del  padre  de  Cal- 
derón en  Baena,  t.  i,  p.  305;  la  del 
poeta  mismo,  t.  iv,  p.  228, y  la  de  Lo- 
pe de  Vega,  t.  ni,  p.  350.  Hállanse  mu- 
chos hechos  curiosos  relativos  á  Cal- 
derón en  la  pesadísima  cuanto  fasti- 
diosa introducción  en  prosa  al  «Obe- 
lisco fúnebre» ,  así  como  también  en  la 
parle  poética,  que  no  lo  es  menos.  El 
bosquejo  biográfico  de  su  amigo  Vera 
Tassis  y  Villaroel,  publicado  primera- 
mente al  frente  del  t  ▼  de  sus  come- 
dias, y  después  en  el  i  de  las  demás 
ediciones,  es  pobre  y  afectado  como  la 
maTor  parte  de  los  que  nos  quedan 
de  los  antiguos  escritores  españoles. 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTOLO  XXII.  7 

A  la  edad  de  nueve  años  entró  en  el  Colegio  de  Jesuí- 
tas ,  en  el  que  recibió  una  educación  y  enseñanza  que, 
como  la  que  Corneille  recibía  al  mismo  tiempo  al  otro 
lado  del  Pirineo,  imprimió  cierto  sello  á  toda  su  vida,  y 
mas  especialmente  á  sus  últimos  años.  De  allí  pasó  á  la 
Universidad  de  Salamanca,  donde  estudió  con  aprove- 
chamiento teología  escolástica  y  filosofía,  tal  cual  á  la  sa- 
lon  se  usaba,  derecho  civil  y  canónico.  Pero  al  salir  de 
la  Universidad  en  i  61 9  era  ya  Calderón  conocido  como 
escritor  dramático ,  circunstancia  que  á  su  llegada  á  Ma- 
drid ,  le  proporcionó  sin  duda  el  conocimiento  de  perso- 
nas que  por  su  posición  en  la  corte  podían  promover 
sus  adelantos  y  fortuna. 

Arrastrado  por  el  espíritu  de  la  época ,  tomó  parte  el 
año  de  i  620  en  la  justa  poética  que  la  villa  de  Madrid 
celebró  en  honor  de  S.  Isidro,  recibiendo  en  premio  de 
sus  esfuerzos  un  elogio  público  de  Lope  En  i  622  vol- 
vió á  presentarse  al  nuevo  y  mas  solemne  concurso  pro- 
puesto por  la  corte  para  celebrar  la  canonización  del 
Santo ,  ganando  en  esta  ocasión  cuanto  podia  ganarse 
por  un  solo  individuo,  á  saber,  un  premio  con  mayores  ' 
alabanzas  aun  por  parte  de  su  insigne  presidente  ^. 

*  El  soneto  que  entonces  escribió  se  nap  lauros  que  solo  suelen  conseguir 
halla  en  las  «Obras  sueltas  de  Lope»,  las  canas.»  Las  seis  ú  ocho  composi- 
t.  XI ,  p.  432,  y  las  octavas  en  la  p.  491 ;  ciones  que  Calderón  presentó  en  am- 
anabas composiciones  son  muy  nota-  bas  ocasiones  son  apreciables ,  tanto 
bles  para  ser  obra  de  un  jóven  de  vein-  por  ser  sus  primeros  trabajos  litera- 
te  años.  Los  elogios  de  Lope  están  en  rios  como  porque  son  de  lo  poquísimo 
la  p.  593  del  mismo  tomo.  Se  ignora  que  nos  queda  de  él  en  poesía,  excepto 
quién  ganó  los  primeros  premios  de  sus  comedias.  Cervantes  en  el  «Qid- 
la  justa  de  1620.  jote»  dice :  «que  en  esta  especie  de 

8  Las  diversas  composiciones  de  Cal-  concursos  el  primer  premio  se  lo  lleva 

deron  presentadas  al  concurso  cele-  el  favor,  el  segundo  la  calidad  délas- 

brado  en  17  de  mayo  de  1622  están  pirante,y  el  tercero  la  justicia,  ó  sea  el 

también  en  las  «Obras sueltas»  de  Lo-  mérito  de  la  obra  » (par4e  ii ,  cap.  18). 

pe ,  t.  xn ,  pp.  181 , 239. 303, 363  y  384.  Calderón  consiguió  el  tercero,  pues  el 

Al  hablar  de  ellas  Lope  dice,  p.  413,  primero  se  dió  á  Lope,  y  el  segundo  á 

3ue  se  dió  un  premio  á  «D.  Pedro  Cal-  Francisco  López  de  Zárate. 
eron,  que  en  su  juventud  sabia  ga- 
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Ed  el  mismo  año  y  al  publicar  Lope  un  tomo  con  la 
descripción  de  aquellas  fiestas  y  regocijos,  vemos  que  el 
jóvei^  Calderón  le  dirigió  como  amigo  ciertos  versos 
graciosos  que  este ,  agradecido  al  cumplimiento ,  colocó 
después  al  frente  de  su  obra.  Pero  cabalmente  por  este 
tiempo  perdemos  de  vista  á  Calderón  como  autor  du- 
rante diez  años  consecutivos,  sin  que  haya  mas  no- 
tícia  de  él  que  la  que  en  1 630  nos  da  el  mismo  Lope 
al  incluirle  en  su  Laurel  de  Apolo  entre  los  poetas  natu- 
rales de  Madrid  ^. 

Todo  este  tiempo  Calderón  estuvo  sin  duda  sirviendo 
á  su  patria  con  las  armas  en  la  mano ;  á  lo  menos  se  sabe 
que  en  1625  se  hallaba  en  el  ducado  de  Milán,  y  quede 
allí  pasó  á  Flándes ,  cuyas  desastrosas  guerras ,  hechas 
con  todo  el  encono  de  la  enemiga  civil  y  religiosa ,  em- 
bargaban á  la  sazón  la  atención  de  toda  Europa.  El  plan 
y  asunto  de  algunas  de  sus  comedias  demuestran  sufi- 
cientemente que  durante  sus  campañas  fué  observador 
atento  y  perspicaz  de  los  hombres  y  de  sus  costumbres, 
lo  cual  se  evidencia  aun  mas  en  las  animadas  descripcio- 
nes de  localidades  que  tan  á  menudo  introduce  en  ellas, 
y  en  el  carácter  de  sus  héroes ,  á  quienes  muchas  ve- 
ces supone  recien  llegados  de  aquellas  regiones,  ha- 
blando de  sus  aventuras  militares  con  tales  visos  de  ver- 
dad, que  no  puede  dudarse  referian  hechos  ciertos  y  rea- 
les. Luego  le  volvemos  á  ver  siguiendo  de  nuevo  la  car- 
rera de  las  letras.  Según  Montalvan,  en  1632  era  ya 
Calderón  autor  de  muchas  comedias  representadas  con 
aplauso,  habia  ganado  varios  premios  én  concursos  pú- 
blicos y  habia  empezado  á  escribir  un  poema  sobre  el 

*  f  Laurel  de  Apolo»,  silva  7. 
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diluvio  universal ,  lo  cual  manifiesta  que  á  la  edad  de 
treinta  y  dos  años  gozaba  ya  de  gran  reputación  como 
poeta  y  que  esta  se  iba  sucesivamente  aumentando 

Autor  dramálicó  de  tantas  esperanzas  no  podia  ser 
desatendido  en  la  corte  de  Felipe  IV,  mucho  menos  cuan- 
do por  la  muerte  de  Lope  acaecida  en  1635,  el  teatro 
quedó  sin  maestro  y  sin  cabeza ;  así  fué  que  en  1 636  fué 
Calderón  agregado  á  palacio  con  la  obligación  expresa  de 
escribir  comedias  para  los  teatros  reales,  y  que  al  siguien- 
te año  fué  agraciado  con  el  hábito  de  Santiago ;  pero  aun 
estas  mismas  distinciones  y  honores  despertaron  de  nue- 
vo en  él ,  á  lo  qufe  parece ,  el  gusto  por  la  vida  militar. 
Apenas  principiaba,  pues,  su  brillante  carrera  poética, 
cuando  estalló  con  la  mayor  violencia  la  sublevación  de 
Cataluña ,  promovida  por  la  Francia ,  y  como  entre  otras 
medidas  tomadas  por  el  Gobierno  fuese  una  la  de  llamar 
á  campaña  á  todos  los  caballeros  de  las  cuatro  órdenes 
militares.  Calderón,  cumpliendo  con  este  deber,  se  pre- 
sentó de  los  primeros;  pero  el  Rey,  que  no  queria  privar- 
se de  sus  servicios  en  palacio,  le  eximió  del  servicio  mi- 
litar y  le  mandó  escribir  una  comedia.  Apresuróse  el  poela 
á  complacerle  y  compuso  el  Certámen  de  amor  y  celos 
marchando  en  seguida  al  ejercito ,  donde  se  portó  como 
valiente  y  leal  caballero  ^  incorporado  á  las  tropas  que 
mandaba  el  conde-duque  de  Olivares  en  persona  y  per- 
maneciendo constantemente  en  campaña  hasta  después 
de  terminada  la  rebelión. 

A  su  vuelta  á  la  corte,  el  monarca  manifestó  á  Calde- 

7  «Par.!  todos»,  edíc.  1661,  pági-  encuentra,  es  verdad,  este  título  entre 
ñas  h3Q  -  540.  las  impresas,  pero  es  la  penúltima  ea 

8  Hase  dicho  que  Calderón  nodióá  el  Catálogo  de  las  que  Calderón  ha- 
Dínguiia  de  sus  comedias  el  título  de  bia  escrito,  y  que  él  mismo  dió  al  da- 
«Certámen  de  amor  y  celos», que  Tas-  que  de  Veraguas  en  1680. 

sis  da  á  esta ,  pero  es  un  error.  No  se 
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ron  SU  alto  aprecio ,  concediéndole  una  pensión  de  trein- 
ta escudos  al  mes  y  encargándole  además  la  disposición 
de  las  fiestas  que  con  motivo  de  la  entrada  en  Madrid 
de  la  nueva  reina  D/  María  Ana  de  Austria,  verificada 
en  1649,  debian  hacerse  en  el  real  palacio.  Desde  esta 
época  gozó  siempre  Calderón  delfavorde  Felipe  IV  y  has- 
ta la  muerte  de  este  monarca  siguió  disponiendo  y  man- 
dando absolutamente  en  todo  lo  concerniente  al  teatro, 
ya  escribiendo  comedias  profanas  para  el  público,  ya 
autos  sacramentales  para  funciones  de  iglesia ,  todo  con 
el  mejor  éxito  y  un  aplauso  sin  igual. 

En  i  651  siguió  el  ejemplo  de  Lope  de  Vega  y  de  otros 
ilustres  escritores,  ingresando  en  una  hermandad  religio- 
sa ,  y  dos  años  después  el  Rey  le  dió  una  capellanía  en 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  regio  panteón 
magníficamente  decorado  desde  los  tiempos  de  Enri- 
que II ;  pero  como  sus  deberes  en  dicho  puesto  le  tuvie- 
sen constantemente  apartado  de  la  corte ,  donde  su  pre- 
sencia se  consideraba  necesaria  para  los  regocijos  pú- 
blicos y  fiestas  reales ,  fué  nombrado  en  1 663  capellán 
de  honor,  destino  que  precisaba  su  residencia  en  Madrid, 
aunque  con  retención  de  la  capellanía  que  antes  disfru- 
taba y  de  otro  beneficio  mas  que  le  fué  concedido.  En  el 
mismo  año  entró  en  la  venerable  congregación  de  sacer- 
dotes naturales  de  Madrid,  llegando  á  ser  su  presidente, 
puesto  que  desempeñó  durante  los  quince  años  últimos 
de  su  vida  con  mucha  dignidad  y  dulzura.  Tantas  recom- 
pensas y  ventajas  en  su  carrera  eclesiástica,  lejos  de  es- 
torbarle la  prosecución  de  sus  trabajos  dramáticos;  pa- 
rece le  estimularon  á  nuevos  esfuerzos,  llegando  á  tanto 
su  fama,  que  las  catedrales  de  Toledo,  Granada  y  Se- 
villa le  ocupaban  de  ordinario  en  escribir  autos  para  el 
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dia  de  Corpus  Christi,  y  que  por  especial  encargo  de  la 
villa  de  Madrid  compuso  igualmente  casi  todos  los  que  se 
necesitaron  por  espacio  de  treinta  y  siete  años  conse- 
cutivos. Estos  servicios  y  los  que  prestó  á  la  corte  le 
fueron  premiados  con  largueza,  y  así  es  que  acumuló  una 
fortuna  considerable. 

A  la  muerte  de  Felipe  IV,  ocurrida  en  1 665  ,  parece 
disminuyó  algún  tanto  su  valimiento  en  la  corte.  Cárlos  11 
era  de  condición  muy  diversa  de  la  de  su  padre,  y  así 
es  que  Solís,  el  historiador,  al  hablar  do  Calderón  con 
referencia  al  cambio  de  circunstancias,  dice  muy  oportu- 
namente que  « murió  sin  Mecenas  Continuó,  sin  em- 
bargo, escribiendo  para  el  público,  la  corte  y  la  Iglesia,  y 
conservando  durante  su  vida  toda  la  popularidad  de  sus 
mejores  años.  Falleció  en  1681 ,  á  25  de  mayo,  dia  de 
pascua  de  Pentecostés,  á  la  sazón  que  por  toda  España 
se  representaban  sus  autos,  en  la  composición  de  uno  de 
los  cuales  empleó  los  últimos  momentos  de  su  vida  ' 

Verificóse  su  entierro  al  siguiente  dia,  siendo  su  cadá- 
ver conducido  sin  aparato  alguno  y  según  61  mismo  lo 
dejó  ordenado  en  su  testamento  á  la  parroquia  del  Sal- 
vador por  los  sacerdotes  de  la  venerable  congregación 


»  «Murió  sin  Mecenas.»  Aprobación  «acaba  el  cisne,  cantando ;  porque,  es^ 
al  tObelisco»,  fecha  en  30  de  octubre  »tando  en  gravísimo  peligro,  hizo  cuan- 
tíe 1683.  Todo  lo  perteneciente  á  Cal-  »lo  pudo  para  concluir  el  segundo  au- 
deron  en  este  raro  é  interesante  libro  »to  del  «Dia  del  Corpus» ;  no  pudo,  sin 
es  importante,  porser  obra  de  un  ami-  «embargo,  pasar  de  poco  mas  de  la 
go  suyo,  y  porque,  como  dice  su  autor,  » mitad,  y  le  acabó  lo  mejor  que  supo 
la  parte  poética  se  escribió  á  los  cin-  »D.  Melchor  de  León.»  (Cartas  de  Ni* 
cuenta  y  tres  dias  de  la  muerte  de  Cal-  colas  Antonio  y  Antonio  de  Solís ,  pu- 
deron.  blicadas  porMayans  y  Sisear,  León  de 
«Estaba  un  auto  entonces  en  los  Francia,  1753,  Í2.",  p.  75. )  Hemos  ci- 
fines,  como  su  autor.»  (Obelisco,  can-  tado  tres  testimonios  contemporáneos 
to  I.**,  est.  21  Véase  también  el  soneto  de  un  hecho  tan  insigiiilicante  para 
al  Gn  del  tomo.)  El  historiador  So-  que  se  véala  importancia  que  se  daba 
lis  dice  en  una  de  sus  cartas  :  c  Ha  á  todo  lo  relativo  á  Calderón  y  á  sus 
«muerto  nuestro  amigo  D.  Pedro  Cal-  autos. 
> deron ,  y  ha  acabado  como  dicen  que 
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que  durante  largos  añosbabia  presidido,  y  á  quien  dejó  por 
heredera  universal  de  todos  sus  bienes.  A  los  pocos  días 
86  le  celebraron  suntuosas  exequias,  tales  cuales  recla- 
maba la  universal  admiración  de  sus  paisanos,  y  en  Va- 
lencia, Nápoles,  Lisboa,  Milán  y  Roma  su  muerte  fué 
anunciada  como  una  calamidad  nacional  muy  luego 
86  le  consagró  un  monumento  en  la  iglesia  misma  donde 
descansaban  sus  cenizas,  que  en  1840  fueron  traslada- 
das á  la  de  Atocha  ^. 

Calderón ,  según  dicen,  se  distinguia  por  la  belleza  de 
sus  facciones ,  que  conservó  hasta  los  últimos  años  de 
su  vida,  merced  á  lo  apacible  de  su  condición  y  á  la 
quietud  de  ánimo  en  que  vivió ;  su  retrato,  grabado  po- 
co después  de  su  muerte ,  presenta  una  fisonomía  á  la 
vez  expresiva  y  venerable,  á  la  que  la  imaginación  presta 
fácilmente  los  ojos  brillantes  y  la  voz  dulce  y  armonio- 
sa que  le  atribuye  su  amigo  y  panegirista  Lara ,  al  paso 
que  en  lo  dilatado  y  arqueado  de  las  cejas  recordamos 
el  rasgo  mas  familiar  de  los  retratos  de  nuestro  gran 
Shakspeare  ^.  Su  carácter,  según  las  mas  auténticas  no- 


Lara  en  sus  «Advertencias»,  ba-  dicha  traslación  se  escribió  y  publicó 

bla  de  «Elogios  fúnebres  impresos  en  en  Madrid,  1840,  folio,  una  vida  deCal- 

Valencia.  »  También  Vera  Tassis  los  deron  y  una  colección  de  poesías  en 

menciona,  pero  sin  decir  sí  se  habían  elogio  suyo  por  Zamácola,  Zorrilla, 

impreso.  Seria  muy  importante  ver  un  Hartzenbusch ,  etc.,  cuya  impresión 

ejemplar  de  ellos,  porque,  según  pa-  se  cosleó  por  medio  de  lina  suscricion 

rece,  estaban  escritos  por  caballeros  entre  los  apasionados  del  poeta, 
ilustres  de  la  casa  del  duque  de  Vera-        Su  panegirista  menciona  «su  fren- 

guas ,  grande  amigo  del  poeta.  En  el  te  espaciosa »,  que  bien  se  echa  de  ver 

•Obelisco»  se  encuentra  un  extracto  de  en  la  lámina  grabada  en  1684,  aunque 

fu  testamento  y  última  voluntad.  Can-  en  las  copias  hechas  posteriormente 

to  1 octavas  52  y  33.  por  otros  grabadores  este  rasgo  de  su 

Baena ,  t.  iv,  p.  23i,  trae  la  des-  tísonomía  ha  sido  muy  descuidado, 
cripcion  del  monumento  primitivo  y       ^         ^  j, 
acopia  de  la  inscripción  puesta  en  él;  fS"Al^"A^Í*fi"«[^*\? 

(abril  de  1841,  p.  227)  se  da  noticia  de       De  la  voz  etc. 

la  traslación  de  las  cenizas  del  poeta  '         {Canto  i',  est.  Ai.) 

al  convento  de  Atocha.  Con  motivo  de 
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ticias,  era  franco  y  bondadoso,  y  cuentan  que  en  su  vejez 
solía  convidar  á  sus  amigos  el  dia  de  su  cumpleaños  y  les 
referia  divertidas  anécdotas  de  su  infancia  Durante  la 
parte  mas  activa  de  su  existencia  gozó  del  aprecio  y  con- 
sideración de  las  personas  mas  ilustres  y  distinguidas  de 
su  tiempo,  como  el  conde-duque  de  Olivares  y  el  duque 
de  Veraguas,  que  le  amaron  tiernamente,  no  tanto  por 
su  ingenio  y  nombradía ,  cuanto  por  su  natural  afable 
y  cariñoso. 

Durante  una  vida  que  se  alargó  á  mas  de  ochenta 
años  y  fué  consagrada  casi  exclusivamente  á  las  letras, 
Calderón  escribió,  como  era  de  esperar,  mucho ;  pero  ex- 
ceptuando un  panegírico  al  duque  de  Medina  de  Rioseco, 
que  murió  en  1647,  y  un.  tomo  de  autos  que  imprimió 
en  1676,  apenas  publicó  en  vida  suya  escrito  alguno 
y  sin  embargo,  sin  contar  otras  obras  mas  extensas  ^^ 
sabemos  que  continuamente  estaba  presentando  á  las 
academias  á  que  pertenecía  y  en  las  fiestas  y  justas  poé- 

mo  el  «Discurso  de  los  Novísimos» ;  á 
lo  menos  Lara  y  Montalvan  dicen  que 
el  del  Diluvio  lo  estaba. 

5."  « fiági'imas  que  vierte  una  alma 
arrepentida  á  la  hora  de  la  muerte.» 
h^sta  se  imprimió  aunque  Vera  Tassis 
la  caliíica  de  inédita.  Ks  un  poemita 
en  romance,  y  se  liallaen  la  colección 
intitulada  «Avisos  para  la  muerde, es- 
critos por  algunos  ingenios  de  Kspa- 
ña,  á  la  dcvocion  de  Bernardo  de  Ovie-' 
do,  secretario  de  S.  M  ,  etc.,  publi- 
cados por  D.  Luis  de  Arellano.»  Va- 
lencia, 1654,  18.®,  90  hojas;  reim- 
presa en  Zaragoza,  1648,  y  después 
en  otras  partes  Contiene  versos  de 
treinta  poetas,  entre  los  cuales  sobre- 
salen Luis  Vele/,  de  Guevara,  JuanPe- 
rv'¿  de  Montalvan  y  Lope  dt;  Vega.  El 
estribillo  del  romaiice  de  Calderón, 
que  está  con  su  nombre  al  frente,  es : 

•  ',Oli  flalcc  Jrsus  mió  ! 
Ni»  pnlrtís.  SíMlor,  con  vuestro 
Sima  eo  juicio.  • 


**  Prólogo  al  «Obelisco.» 

<5  Es  verdad  que  se  imprimió  el  li- 
bro de  las  tiestas  á  la  entrada  de  la 
Reina  en  Madrid  el  año  de  1649 ,  pero 
fué  bajo  el  nombre  de  D.  Lorenzo  Ka- 
mirez  de  Prado,  quien  con  el  auxilio  de 
Calderón  dispuso  aquellos  festejos. 

Las  obras  inéditas  de  Calderón, 
según  Vera  Tassis,  Lara  y  otros,  son 
las  siguientes : 

1.  *  «  Discurso  de  los  cuatro  Novísi- 
mos», ó  sea  lo  que  los  teólogos  llaman 
Posirinierías  del  hombre,  á  saber: 
muerte,  juicio,  infierno  y  gloría.  Dice 
Lara  que  Calderón  le  leyó  trescientas 
oclav;iS  de  este  poema,  í|ue  debía  te- 
ner otras  cien  mas ;  se  ha  perdido. 

2.  "  c  Tratado  defendiendo  la  noble- 
za de  la  pintura.» 

3.  "  Otro  tratado  en  «Defensa  de  la 
comedía.» 

4.  *  Otro  tratado  «Sobre  el  diluvio 
general.»  Estos  tres  últimos  est:u-i:in 
probablemente  escritos  en  verso,  co- 
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ticas,  tan  comunes  en  aquel  líempo  en  España,  gran  nú- 
mero de  odas,  canciones,  romances  y  otras  poesías  suel- 
tas que  le  dieron  no  poca  fama  entre  sus  contemporáneos". 
Verdad  es  que  su  hermano  imprimió  algunas  de  sus  co- 
medias entre  1640  y  1674  pero  según  Lara  lo  declara 
expr^amenle,  ninguna  parte  tuvo  en  ello  Calderón,  quien 
nunca  envió  sus  obras  á  la  imprenta  y  si  con  respecto 
á  sus  autos  se  apartó  alguna  vez  que  otra  de  esta  cos- 
tumbre, fué  contra  su  gusto  y  con  el  solo  fin  de  que  no 
se  adulterase  su  carácter  sagrado  con  impresiones  sub- 
repticias y  llenas  de  errores. 

A  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho,  estuvieron  sudan- 
do las  prensas  cuarenta  y  cinco  años  consecutivos  con 
obras  dramáticas  que  llevaban  su  nombre  al  frente ;  ya 
desde  1633  aparecieron  algunas  en  colecciones  popula- 
res, aunque  muchas  no  eran  suyas,  y  las  demás  se  pu- 
blicaron por  copias  imperfectas  hechas  durante  la  repre- 
sentación ,  y  por  lo  tanto  salieron  tan  mendosas  y  des- 
figuradas, que  él  mismo,  según  dice,  podia  apenas  re- 
conocerlas ^.  Su  amigo  y  editor  Vera  Tassis  presenta 

*7  Lara  y  Vera  Tassis,  amigos  ani-  compuestas  por  diferentes  autores», 
bos  de  Calderón,  dicen  que  el  número  t.  xxv,  Zaragoza,  1633,  4.'*,  donde 
deeslascomposicionessueltaseramuy  se  baila  el  «Astrólogo  Gngído»  de  Cal- 
considerable,  deron,  lleno  de  variantes,  omisiones 
Consta  la  colección  de  cuatro  lo-  y  errores,  lo  cual  es  tanto  mas  extraño 
mos,y  pareceque  Calderón,  en  el  pró-  y  chocante,  cuanto  su  editor  Escuer 
logo  a  los  «Autos»,  impresos  en  1676.  á  cada  paso  protesta  de  su  esmero  y 
las  declara  genuinas,  aunque  con  cier-  fidelidad  en  la  impresión.  (Véase  fo- 
ta  cautela  e?ita  el  decirio  rotundamen-  lio  191  v. )  En  la  «Colección ,  aun  mas 
te,  de  miedo  no  se  creyese  que  autori-  extensa,  de  comedias»,  que  consta  de 
zaba  la  impresión  de  ellos.  cuarenta  y  ocbo  tomos ,  comenzada 
*^  Todos  saben,  dice  Lara,  que  Don  en  1632 ,  hay  cincuenta  y  tres  atribuí- 
Pedro  nunca  envió  ninguna  comedia  das,  en  todo  ó  en  parte ,  á  Calderón; 
suya  á  la  imprenta ,  y  que  las  que  se  pero  algunas  indudablemente  no  son 
,  publicáronlo  fueron  contra  suvolun-  suyas,  y  las  demás  están  lastimosa- 
tad;  «Obelisco»,  prólogo.  mente  adulteradas.  Todas  se  impri- 
mo Las  primeras  impresiones  sub-  mieron  antes  de  i679,  esdecir,  dosaños 
repticias  de  las  comedias  de  Calderón  antes  de  la  muerte  de  Calderón  y  an- 
que  hemos  visto,  son  las  contenidas  tes  de  que  pudieran  publicarse  con 
en  la  rarísima  «Colección  de  comedias  legalidad. 
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varias  listas  de  comedias,  que  ascienden  á  ciento  y  quin- 
ce ,  y  que  por  codicia  de  editores  y  libreros  se  impri- 
mieron como  de  Calderón,  sin  que  ni  una  siquiera  fuese 
suya,  y  añade  que  otras  muchas  que  el  mismo  Calderón 
nunca  vió  pasaron  con  su  nombre  desde  Sevilla  á  los  do- 
minios españoles  de  América 

Produjeron  estas  impresiones  tal  confusión ,  que  el 
duque  de  Veraguas ,  cabeza  ilustre  de  la  familia  de  los 
Colones  y  capitán  general  del  reino  de  Valencia,  escri- 
bió en  i  680  una  carta  á  Calderón  pidiéndole  una  lista 
de  sus  comedias,  cuya  colección  completa  quería  reunir 
como  amigo  y  admirador  suyo  que  era.  A  la  respuesta 
de  este,  llena  de  amargas  quejas  contra  la  mala  fe  de  los 
libreros  que  motivaban  tal  petición,  acompañó  un  catá- 
logo de  ciento  y  once  comedias  y  setenta  autos  sacra- 
mentales, que  declara  ser  suyos  ^.  Este  catálogo  es  la 
verdadera  base  y  norte  para  conocer  las  obras  dramáti- 
cas de  Calderón,  aunque  no  todas  han  sido  halladas. 
Nueve  de  ellas  no  parecen  ni  en  la  edición  de  Vera  Tassis 
de  1682,  ni  en  la  de  Aponte  de  1760,  aunque  por  otra 
parte  se  han  añadido  muchas  no  citadas  en  el  catálogo, 
creyéndose  sin  duda  que  habia  suficientes  datos  para  ha- 
cerlo así ;  de  suerte  que  actualmente  la  reputación  del 
poeta  estriba  en  setenta  y  tres  autos  sacramentales  con 

Machas  mas  podrían  añadirse  á  la  tes  (Navarrete « t.  ii ,  p.  229),  se  halla 

lista  de  las  falsamente  atríbuidasá  Cal-  en  el  «Obelisco»  y  en  el  a  Tealro  es- 

deroD,  como  porejemplo  la  de  «El  gar-  pañol»  de  Huerta  (MadHd,  178S,  12.°, 

rote  mas  bien  dado»,  incluida  en  «  £1  parte  ii,  t.  iii).  Las  quejas  de  Calde- 

mejorde  los  mejores  libros  de  come-  ron  contra  los  libreros  son  muy  amar- 

dias  Due vas»,  (Madrid ,  1653,4.°) don-  gas  y  sentidas,  si  bien  justas;  porque 

de  se  hallan  otras  suyas  legitimas  y  en  1676,  en  un  prólogo  á  los  aulos, 

geauinas.  dice  que  «  eslos  fraudes  privaron  á  los 

Esta  correspondencia,  tan  hono-  »  hospitales  y  casas  de  caridad,  que 

rifica  para  el  poeta  como  para  el  mag-  »  solo  recibían  una  cuota  pequeña  de 

Bate, que  se  firma  con  orgullo  «El  Al-  »las  utilidades  de  los  teatros,  de 

mirante-Duque», obedeciendo á la  ór-  » 26,000  ducados,  cuando  menos,  al 

den  que  Colon  dejó  á  sus  descendien-  »  año.» 
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SUS  correspondientes  loas  ^  y  en  ciento  y  ocho  come- 
dias . 

Al  examinar,  pues,  este  gran  cúmulo  de  abras  dra- 
máticas convendría  primero  analizar  por  separado  aque- 
llas que  son  enteramente  diversas  y  distintas  de  las  de- 
más, y  que  él  mismo  juzgó  dignas  de  ser  publicadas,  á 
saber,  sus  autos  ó  dramas  sacros  para  la  fiesta  del  Cor- 
pus  Christiy  los  cuales  son  ciertamente  dignos  de  un  exá- 
men  especial,  puesto  que  bien  puede  asegurarse  que  en 
ningún  país  nos  presenta  la  literatura  dramática  compo- 
siciones tan  características  como  las  que  produjo  este  gé- 
nero en  el  teatro  español ,  adviniendo  que  entre  los  mu- 


^  No  todas  las  loas  son  de  Calde-  tren  las  demás  algún  día;  pero  aunque 
ron ,  pero  es  absolutamente  imposible  seria  un  hallazgo  importante,  lodavia 
hoy  dia  el  separar  las  suyas  de  las  lo  seria  mas  el  de  alguno  de  los  cien 
ajenas.  El  prólogo  de  la  edición  sainetos  citados  por  Vera  Tassis,  y 
de  |1 7 17,  al  tratar  de  ellas,  dice:  tNo  que  debian  tener  mucha  sal  y  gracejo, 
son  todas  suyas.»  pues  los  graciosos  de  Calderón  son  en 
Dice  Vera  Tassis  que  Calderón  general  excelentes.  Ninguno  de  ellos 
escribió  cien  saíneles  ó  farsas  cor-  existe,  si  bien  Huerta  cita  en  su  cata- 
tas ,  básta  cien  autos  sacramentales,  logo  los  títulos  de  seis  ó  siete.  Los  au- 
doscientas  loas,  y  mas  de  ciento  y  tos,  siendo  como  eran  propiedad  del 
veinte  comedias.  Pero  en  su  edición  ayuntamiento  de  Madrid  y  represen- 
(Madrid,  1682-1691,  nueve  tom.,  4.°)  lándose  cada  ano,  no  se  imprimieron 
solo  incluyó  el  número  de  comedias  hasta  mucho  tiempo  después.  (Lara, 
que  citamiis  en  el  texto,  añadiendo  prólogo.)  Publicáronse  la  primera  vez 
que  habia  logrado  recoger  algunas  en  1717,  en  seis  tom.  en  4.°,  y  además 
mas,  quixá  doce ,  para  un  tomo  suple-  se  hizo  una  segunda  edición  de  ellos  el 
mentarlo,  que  nunca  llegó  á  imprimir-  aiío  1759  en  igual  número  de  tomos.  A 
se.  Tampoco  aparecen  mas  en  la  edi-  esto  se  reducen  lodas  las  ediciones  de 
cion  de  Aponte  (Madrid,  1760-63,  once  i:is  comedias  de  Calderón,  excepluan- 
tom.,4.")  ni  en  la  elegante  y  mas  cor-  do  una  especie  de  re|»eiic¡on  de  la  de 
recta  publicada  en  Leipsick,  1S27-  Vera  Tassis,  falsilicada  en  1726,  y  al- 
1850,  cuatro  tom.,  8.^',  p  ir  F.  J.  Keil,  gunas  colecciones  de  comedias  esco- 
inteligente  admirulor  de  la  literatura  gidas  hechas  en  España  y  otros  pun- 
española  en  aquella  ciudad.  Por  con-  tos.  Ultimamente  se  emprendieron 
siguiente,  esde  presumir  que  este  nú-  dos,  una  en  Madrid  (1846j,  y  otra  en 
mero  no  pueda  aumentarse  ya  mucho  la  Habana  (1840);  pero  es  probable 
mas,  auiupie  por  otra  parte  podría-  que  ninguna  de  ellas  se  concluya.  En 
mos  citar  los  tí  lulos  de  nueve  come-  el  «Anuario  de  literatura  de  Viena», 
dias  que  el  mismo  Calderón  confiesa  tom.  xvn,  xvui  y  xix,  1822,  h:iy  una 
ser  suyas  y  que  no  se  hall.m  en  di-  excelente  noúcia  de  Calderón  por 
chas  colecciones ;  Vera  Tassis  seña-  F.  W.V.  Schmidt,  de  la  que  nos  hemos 
la  además  otras,  en  las  que,  según  la  servido  mucho,  y  que  merecerla  ser 
usanza  de  aquel  tiempo.  Calderón  es-  impresa  por  separado, 
cribíó  una  jornada,  {¿uizá  se  cncuen- 
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chos  escritores  qae  le  cultivaron  niuguno  de  ellos  llegó  á 
la  altura  de  Calderón. 

Al  tratar  de  Juan  del  Encina,  Gil  Vicente ,  Lope  de 
Vega  y  Valdivielso  hemos  descrito  ya  el  carácter  pri- 
mitivo é  índole  especial  de  estas  composiciones,  que  du- 
rante los  siglos  xin  y  xiv  llegaron  á  ser  la  diversión  pre- 
dilecta del  pueblo ;  pero  al  tiempo  de  que  hablamos  su 
importancia  había  crecido  considerablemente.  Agustín 
de  Rojas  dice,  en  su  Viaje  entretenido  ^,  que  se  represen- 
taban en  todas  partes  hasta  en  las  aldeas  mas  miserables; 
y  en  la  segunda  parte  de  Don  Quijote,  el  héroe  de  Cervan- 
tes topa  en  un  camino  con  un  carro  en  que  iba  una  com- 
pañía de  cómicos  de  la  legua,  á  fin  de  representar  de 
pueblo  en  pueblo  los  autos  del  Corpus  Christi  Es  pre- 
ciso no  olvidar  que  esto  sucedía  antes  de  161 5;  pero  en 
los  treinta  años  siguientes ,  y  sobre  todo  durante  la  vida 
de  Calderón,  creció  el  numero  é  importancia  de  los  au- 
tos, representándose  con  gran  lujo  y  á  gran  costa  en  ca- 
lles y  plazas  y  en  las  primeras  ciudades  del  reino ;  tan 
importantes  los  había  hecho  la  influencia  del  clero,  tan 
agradables  llegaron  á  ser  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, lo  mismo  á  . la  alta  é  ilustrada  que  á  la  multitud. 

En  1654  .y  cuando  mas  en  boga  se  hallaban  los  au- 
tos, viajó  por  España  el  holandés  Aarsensde  Somerdyck, 
sugeto  muy  instruido,  el  cual  los  describe  según  los  vió 
representar  en  Madrid^''.  Dice  que  el  dia  del  Corpus  por 

•5  Rojas.  «Viaje  entretenido  11,1614,  Calderón,  porque  tanto  antes  de  aque- 

fo1ios5t-52  y  en  otros  muchos.  llafectiacomomuchosañosdespaeses- 

«6  «Don  Quijote»,  edic.  Pellicer,  tuvo  encarjíado  exclusivamente  dees- 
parle  II,  cap.  XI  y  las  notas.  cribirlos.  Madama  d'Auinoy  describe 

*7  «Viaje  de  España»,  Colonia,  igualmente  un  espectáculo  de  esta 

1667, 18.°,  y  Barlier,  « Diccionario  de  clase  según  le  vió  en  1C79  (Viaje, 

escritores  anónimos»,  París,  1824, 8.°.  edic.  de  1693,  t.  ni,  pp.  52-55),  y  el 

19,281.  El  nulo  que  vió  el  viajero  impertinente  auto  (como  ella  dice)  que 

holandés  debió  ser  alguno  de  los  de  se  representó  aquel  año. 

T.  III.  2 
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bi  mañatia  se  hizo  una  solemne  procesión ,  como  las  qae 
se  celebraban  en  tiempo  de  Lope  de  Vega,  en  la  que  el 
Rey  se  presentó  con  su  corte ,  aunque  como  particular 
y  sin  distinción  alguna.  Iban  comunmente  delante  dos  gi- 
gantones ,  otras  veces  la  tarasca ,  figura  grotesca  que, 
según  refiere  Francisco  Santos  en  una  de  sus  novelas, 
siendo  una  vez  conducida  desde  un  barrio  donde  habían 
hecho  fiesta  el  día  anterior  á  otro  donde  la  tenían  dis- 
puesta para  el  siguiente,  alarmó  de  tal  manera  á  unos 
arrieros  que  pasaban  acaso  con  sus  recuas,  que  llenos  de 
terror  alborotaron  toda  la  comarca,  creyendo  haber  visto 
á  un  monstruo  feroz  venido  para  destruir  el  mundo**.  Es- 
tas figuras  tan  horribles  como  ridiculas,  en  extraña  pro- 
cesión ,  y  con  música  de  clarines ,  atabales  y  castañue- 
las, con  los  estandartes  y  pendones  de  cofradías  y  her- 
mandades acompañaban  al  santísimo  Sacramento  por 
las  calles  durante  algunas  horas,  hasta  depositarlo  en  la 
parroquia  de  donde  había  salido.  . 

Por  la  tarde  se  volvían  de  nuevo  á  reunir,  y  enton- 
ces se  representaban  los  autos ,  continuando  la  función 
por  algunos  días  delante  de  las  casas  de  los  ministros, 
consejeros  y  otras  personas  de  alta  jerarquía ,  donde  la 
gente  asomada  á  los  balcones  ó  agolpada  en  la  calle  go- 
zaba de  la  fiesta;  entre  tanto  la  tarasca  y  los  gigantes 
divertían  á  la  multitud;  llegaba  la  música,  poníanse  á 
bailar,  encendían  hachas  de  viento,  aunque  fuese  de  día, 
y  el  Rey  y  la  familia  real  disfrutaban  de  aquella  diver- 
sión bajo  un  dosel  colocado  al  frente  del  tablado  ó  tea- 
tro improvisado. 

«  La  verdad  en  el  potro»,  Ma-  La  tarasca  era  generalmenle  muy  fea. 

drid,  1686,  12°,  pp.  291  y  92.  Lo  Monlalvan  (Comedias,  Madrid,  i.®, 

mismo  cuenta  el  holandés  Somerdyck,  1638,  fol.  i3)  alude  á  ella  para  desig-, 

aunque  no  tan  bien.  (Voyage,  p.  121.)  nar  un  objeto  deforme  y  monstruoso. 
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Sentados  todos  los  personajes  principales,  comenzaba 
la  loa,  y  algunas  veces  se  cantaba ;  seguia  una  £arsa  cori- 
ta ó  entremés ,  y  después  el  auto ,  y  la  función  concluia 
con  una  alegre  música  ó  baile,  tomando  todos  parte  en 
el  enlretenimienib.  Continuaba  este  en  diferentes  barrios 
todos  los  dias  durante  un  mes  entero ,  y  mientras  esto 
sucedia  los  teatros  estaban  cerrados ,  y  los  principales 
actores  trabajaban  en  las  calles  y  plazas  en  honra  de  ia 
Iglesia 

De  esta  especie  de  entretenimientos  dramáticos  que 
Calderón  componía  para  las  iglesias  de  Madrid ,  Toledo 
y  Sevilla ,  nos  quedan ,  como  hemos  dicho ,  setenta  y 
seis  ;  todos  son  alegóricos ,  y  todos  ellos  por  la  música  y 
el  espectáculo  áe  aproximan  mas  á  la  ópera  que  á  nin- 
guna otra  clase  de  dramas  de  los  conocidos  entonces 
en  España :  unos  por  su  extravagancia  religiosa  recuer- 
dan el  modo  con  que  están  tratados  los  dioses  en  las  co- 
medias de  Aristófanes ,  y  otros  por  su  riqueza  y  lozanía 
traen  á  la  memoria  las  máscaras  poéticas  de  Ben  Johnson 
y  Milton.  Sus  argumentos  son  muy  variados,  y  su  estruc- 
tura revela  los  inmensos  gastos  que  se  harían  para  po- 
nerlos en  escena. 

Contando  con  la  loa  que  acompaña  á  cada  uno ,  los 
autos  de  Calderón  son  casi  tan  extensos  como  cualquie- 
ra de  sus  comedias :  los  hay  cuyos  títulos  anuncian  su 
argumento,  como  Primero  y  segundo  Isaac,  La  viña  del 
Señor,  Las. Espigas  de  Ruth;  otros  como  El  verdadero 
dios  Pan ,  y  La  primer  flor  del  Carmelo ,  ni  siquiera  lo 
indican.  Todos  están  llenos  de  personajes  ideales,  co- 
mo el  Pecado,  la  Muerte,  el  Mahometismo,  el  Judaismo, 
la  Justicia,  la  Piedad  y  la  Caridad;  y  el  fin  y  propósito 

*9  C.  Pellicer,  •  Origen  de  la  Comedias»,  1804, 1. 1,  p.  258. 
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uniforme  en  todos  es  explicar  y  ensalzar  la  doctrina  de 
la  presencia  real  en  la  Eucaristía;  así  es  que  casi  siem- 
pre representa  en  ellos  un  papel  importante  el  enemi- 
go mortal  del  género  humano,  demasiado  importante, 
según  Quevedo,  pues  dice  llegó  á  ser  un  señor  tan  vano 
y  presumido,  que  se  presentaba  en  el  teatro  lujosamente 
vestido  y  hablando  con  tanta  marcialidad  como  si  la  casa 
fuera  suya^. 

La  estructura  de  semejantes  dramas  había  necesaria- 
mente de  pecar  por  demasiado  uniforme ,  y  sin  embar  - 
go ,  es  verdaderamente  sorprendente  el  ingenio  que  Cal- 
derón desplega  en  varias  de  sus  alegorías ,  asociándolas 
unas  veces  á  la  historia  nacional,  como  sucede  en  los  dos 
autos  de  El  santo  rey  D.  Femando ,  mezclándolas  otras 
con  incidentes  é  historias  de  la  Sagrada  Escritura,  como 
en  La  serpiente  de  metal  y  en  El  arca  de  Dios  cautica\  y 
buscando  siempre  acontecimientos  populares  y  muy  co- 
nocidos para  producir  mayor  efecto  en  su  auditorio,  co- 
mo los  que  hizo  después  de  concluido  el  Escorial  y  el 
Buen  Retiro,  ó  después  del  casamiento  de  la  infanta 
María  Teresa,  sucesos  que  dieron  origen  á  otros  tantos 
autos.  En  casi  todos  ellos  se  leen  trozos  de  bellísima 
poesía  lírica,  y  en  algunos  pocos,  y  principalmente  en 
La  devoción  de  la  misa,  hace  libremente  uso  de  los  an- 
tiguos romances. 

Uno  de  los  mas  singulares  y  característicos  de  toda  la 
colección  y  también  de  gran  mérito  poético  es  El  divino 
Orfeo  ^\  Empieza  presentándose  en  la  escena  una  gran 
carrosa  negra,  en  figura  de  barca,  conducida  ó  arras- 
trada por  la  calle  al  tablado  en  que  se  iba  á  ejecutar  el 


so  Queyedo,  c  Obras»,  1791 ,  t.  i,  Está  en  el  t.  iv  de  la  edicioa  he- 
p.  386.  cha  en  Madrid  en  1750. 
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auto.  Ed  ella  va  sentado  el  Príncipe  de  las  Tinieblas,  á 
guisa  de  pirata,  llevando  á  la  Envidia  de  piloto  y  suponién- 
dose que  ambos  han  atravesado  en  su  navegación  gran 
parte  del  caos.  Oyen  álo  lejos  una  música  armoniosa,  sa- 
lida de  otra  carroza  que  «e  acerca  por  el  lado  opuesto  en 
forma  de  globo  celeste,  en  que  están  figurados  los  signos 
délos  planetas  y  constelaciones,  y  en  la  que  viene  el  mis- 
mo Orfeo,  representación  alegórica  del  Criador  de  todas 
las  cosas  visibles  é  invisibles.  Sale  después  otra  tercera 
carroza ,  que  viniendo  del  terrestre  globo,  conduce  á los 
siete  dias  de  la  semana  y  á  la  Naturaleza  humana ,  to- 
dos profundamente  dormidos;  estas  carrozas  se  abren  de 
tal  manera ,  que  los  personajes  que  van  dentro  pueden 
presentarse  én  la  escena  ó  retirarse  de  ella  á  su  antojo, 
porque  la  maquinaria  constituia  por  si  sola  una  parte 
muy  importante  de  estos  espectáculos,  y  era  á  los  ojos 
del  publico  una  de  las  primeras  condiciones  de  su  buen 
éxito. 

Al  entrar  en  la  escena  el  divino  Orfeo  con  su  corres- 
pondiente música  y  coros  en  verso,  comienza  la  obra  de 
la  creación ,  empleando  siempre  el  autor  lenguaje  y  pa- 
labras de  la  Biblia;  en  ocasión  conveniente  y  á  medida 
que  la  escena  adelanta,  salen  los  Dias  de  la  semana  sacu- 
diendo el  sueño  y  revestido  cada  uno  del  símbolo  corres- 
pondiente ála  parte  de  la  creación  que  en  él  se  ha  ejecu- 
tado. Después  de  esto,  el  Criador  llama  á  la  Naturaleza 
humana,  quien  aparece  en  figura  de  una  mujer  hermo- 
sa, y  es  la  Eurydice  de  la  fábula.  Baja  del  paraíso,  donde 
el  placer  habita  con  ella,  y  en  el  éxtasis  de  su  felicidad 
entra  cantando  un  himno  en  honor  de  su  Criador,  fun- 
dado en  el  salmo  136 ,  cuyo  efecto  poético  está  conside- 
rablemente disminuido  por  la  inoportuna  escena  de  ga- 
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lantería  alegórica  entre  el  divino  Orfeo  y  la  misma  Natu- 
raleza humana. 

Siguen  después  la  tentación  y  la  caida  de  Luzbel,  con 
cuyo  motivo  los  graciosos  Días  que  han  acompañado 
siempre  á  la  Naturaleza  sembrando  su  camino  de  pla- 
ceres y  regocijos,  la  van  abandonando  uno  en  pos  de 
otro,  dejándola  expuesta  á  la  prueba  y  al  pecado.  Co- 
mienza ella  á  sentir  remordimientos,  y  pugnando  por 
evitar  las  consecuencias  de  su  delito ,  es  conducida  en  lá 
barca  del  Leteo  al  imperio  del  Príncipe  de  las  Tinieblas, 
que  desde  su  aparición  en  la  escena  trabaja  ayudado 
de  la  Envidia  por  conseguir  este  triunfo ;  su  victoria,  sin 
embargo,  es  de  poca  duración.  El  divino  Orfeo,  que 
durante  algún  tiempo  ha  representado  el  papel  del  Sal- 
vador, se  presenta  en  la  escena  llorando  la  caida  de 
la  Naturaleza  humana,  y  acompañándose  con  una  arpa 
en  figura  de  cruz  entona  un  canto  amoroso  y  elegiaco; 
al  concluir  se  reviste  de  su  omnipotencia,  y  penetra  en 
el  imperio  de  las  tinieblas  entre  truenos  y  rayos;  arrolla 
todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  marcha ,  libra  á 
la  Naturaleza  de  la  perdición  y  la  coloca  con  los  siete 
Dias  de  la  semana,  libertados  también  por  él;  en  una  cuar- 
ta carroza  en  forma  de  nave,  que  represéntala  Iglesia 
cristiana  y  el  misterio  de  la  Eucaristía.  Entonces  co- 
menzaba á  moverse  aquella  máquina  suntuosa,  y  el  auto 
terminaba  en  medio  de  los  aplausos  de  los  mismos  inter- 
locutores, á  quienes  correspondía  el  auditorio  puesto 
de  rodillas ,  deseando  á  la  nave  feliz  viaje  y  próspero 
arribo  al  puerto  de  salvación. 

No  cabe  la  menor  d  uda  de  que  estos  autos  sacramentales 
producían  grande  efecto :  desde  los  tiempos  mas  remotos 
el  pueblo  español  tuvo  decidida  afición  á  toda  especie  de 
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alegorías,  afición  que  continuó  creciendo  y  fué  aumen- 
tándose cada  vez  mas.  El  espectáculo  imponente  de  estas 
composiciones,  su  música,  la  circunstancia  de  ser  puestas 
en  escena  en  las  fiestas  mas  solemnes ,  el  ser  comun- 
mente costeadas  por  el  Gobierno  y  siempre  sancionadas 
por  la  Iglesia ,  les  dió  tal  favor  y  popularidad  cual  nin- 
guna otra  diversión  pública  llegó  á  alcanzar;  escribíanse  y 
se  representaban  en  toda  España  y  por  toda  especie  de 
gentes,  porque  todos  las  querían  y  deseaban.  La  pobreza 
y  miseria  con  que  á  veces  se  ejecutaban  en  pueblos  de 
corto  vecindario  y  en  aldeas  puede  colegirse  de  lo  que 
Rojas  dice  en  su  Viaje  entretenido,  cuando  describe  una 
representación  del  auto  de  Caín  y  de  Abel ,  en  que  dos 
actores  solos  representaban  todos  los  papeles  así  como 
Lope  de  Vega  ^  y  el  testimonio  de  Cervantes  ^,  quie- 
nes dicen  que  muchos  de  estos  autos  eran  escritos  por 
barberos  y  representados  por  pastores.  Sabemos,  por 
otra  parte,  que  en  Madrid  no  se  ahorraba  gasto  alguno 
para  aumentar  su  solemnidad  y  efecto ,  y  que  en  todas 
partes  les  dispensaban  las  autoridades  su  apoyo  y  pro- 
tección. Esta  influencia  no  ha  terminado  aun  del  todo: 
Cárlos  III  los  prohibió  en  1765;  pero  la  voluntad  del 
público  y  una  posesión  de  cinco  siglos  consecutivos 
pudieron  mas  que  la  resolución  de  la  corona  ;  todavía 
hay  lugares  y  aldeas  extraviadas  en  que  se  ejecutan 
autos  ,ó  farsas  sagradas ,  mientras  que  en  las  antiguas 
colonias espáñolas  nadie  se  ha  atrevido  á  chocar  de  fren- 
te con  espectáculos,  sino  enteramente  iguales  en  la  for- 
ma, al  menos  de  una  misma  índole  y  espíritu  ^. 

3«  Rojas,  «Viaje  entretenido»,  1614,  ^  « Don  Quijote »,  porté  i ,  cap.  i% 

folios3o-37.  «Cartas  de  Doblado»,  1822,  pá- 

"  Lopede  Vega,  «Comedias»,  t.  ix,  ginas  296-501, 303-309  :  Madama  Cal* 

Barccloua,  1618,  foi.  133.  «Ei  animal  deron  ,  Vida  en  Méjico,  Londres, 

de  Hungría.»  1843;  carUs  38  y  39;  Tbompsoi), 
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~  Ed  cuanto  á  comedias  devotas  y  de  santos ,  Calderón  es- 
cribió trece  ó  catorce  de  ellas,  pues  era  indispensable  que 
para  asegurar  su  crédito,  trabajase  un  género  que  duran- 
te su  vida  estuvo  también  muy  en  boga.  La  muerte  de  la 
reina  D.*  Isabel,  en  1644,  y  la  del  príncipe  D.  Balta- 
sar Cárlos,  heredero  de  la  corona,  en  1646,  interrum- 
pieron las  funciones  teatrales  y  resucitaron  la  antigua 
cuestión  de  si  eran  ó  no  licitas ;  esto  produjo  nuevos  re- 
glamentos determinando  el  número  de  actores  que  debia 
tener  cada  compañía  y  los  trajes  que  debían  usar,  y  has- 
ta se  trató  de  quitar  de  la  escena  todas  las  comedias  que 
se  fundaban  en  el  amor,  y  especialmente  todas  las  de 
Lope.  Continuó  esta  situación  violenta  hasta  1649,  pero 
ningún  resultado  importante  tuvo ;  las  reglas  estableci- 
das no  se  llevaron  á  efecto  con  el  espíritu  de  rigor  que 
las  dictó,  y  así  se  anunciaron  y  representaron  como  de- 
votas muchas  comedias  que  no  tenían  de  tales  mas  que 
el  título;  y  otras,  si  bien  devotas  en  la  forma,  estaban 
llenas  de  intrigas  amorosas  tan  libres  como  las  de  las 
comedias  profanas.  Es  indudable  que  cuantas  tentativas 
se  hicieron  para  sujetar  al  teatro,  otras  tantas  salieron 
vanas  é  infructuosas,  eludiendo  los  autores  las  pragmá- 
ticas promulgadas,  unas  veces  con  oposición  declarada, 
y  otras  con  astucia ,  especialmente  por  medio  de  repre- 
sentaciones hechas  en  los  palacios  de  la  nobleza  ^. 

«  Recuerdos  de  Méjico »,  New- York ,  autos  de  Calderón  poco  antes  que  fue- 

i846, 8.",  cap.  11.  El  aprecio  que  los  sen  prohibidos,  dice  que  son  dramas 

autos  disfrutaron  hasta  época  muy  re-  in  quibus,  ñeque  in  inveniendo  acu- 

ciente  y  entre  eclesiásticos  muy  res-  meriy  nec  in  disponendo  ratiOy  ñeque 

petables  puede  deducirse  de  ia  adnri-  in  ornando  aut  venustas  aut  nitor  aut 

ración  que  liácia  ellos  demuestra  Don  majestasdesiáerantur,  p.  lxxv. 

Martin  Panzauo,  capellán  de  iaemba-  ^  Estas  representaciones  en  casas 

jada  española  en  Turin ,  en  su  tratado  particulares  estuvieron  muy  en  boga, 

latino  «Dd  Hispanorum  litteratura»  Bisbey  Vidal  (Tratado,  1618,  cap.  18) 

(Mantuce,  1759,  folio),  obra  escrita  en  habla  ele  ellas  como  muy  comunes  en 

defensa  de  los  méritos  literarios  de  Barcelona,  y  en  medio  de  su  se  veri - 

£spaua ,  y  en  la  que,  hablando  de  los  dad  para  con  el  teatro ,  las  trata  con 
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Abandonadas,  por  último ,  aquellas  tentativas ,  el  tea- 
tro se  desarrolló  con  mayor  fuerza  que  nunca ,  adqui- 
riendo una  popularidad  que  llegó  á  rayar  en  locura^' ,  co- 
mo lo  demuestra  bien  el  gran  número  de  autores  dra- 
máticos que  adquirieron  fam^  y  nombre,  y  la  circuns- 
tancia especial  de  que  eclesiásticos  como  Tárraga ,  Mi- 
ra deMescua,  Montalvan,  Tirso  de  Molina,  Calderón, 
sin  hablar  de  Lope ,  que  era  exactísimo  en  el  cumpli-. 
miento  de  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio ,  fueron 
escritores  felicísimos  en  este  género 


notable  indulgencia,  manifestando  asi 
que  reconocía  sa  popularidad  é  in- 
fluencia. V 

'7  Difícil  seria  fíjar  con  exactitud  la 
suerte  que  el  teatro  tuvo  en  estos  cua- 
tro ó  cinco  años,  pero  se  sabe  que  en 

Sarte  de  ellos  al  menos  los  escritores 
ubieron  de  luchar  con  bastantes 
obstáculos ,  y  se  pusieron  mas  ó  me- 
nos trabas  á  las  representaciones  dra- 
máticas. Algunas  de  ellas  señaló  Pe- 
llicereusu  «Origen  ele.  de  la  come- 
dia» (t.  I,  pp.  216-222,  y  t.  u,  p.  135), 
libro  importante,  aunque  escrito  con 
poco  método.  Según  D.  Juan  Antonio 
Conde, ^ Pe Ilicer,  el  padre,  el  eru- 
dito comentador  del  e  Quijote»,  fué 
quien  reunió  ios  materiales  para  di- 
cha obra ;  pero  el  hijo  no  supo  coor- 
dinarlos. También  se  hallan  algu- 
nas noticias  y  datos  .sobre  el  teatro 
profano  de  la  época  de  que  estamos 
tratando  en  la  defensa  de  la  comedia 
porUlloa  y  Pereira,  escrita  .sin  duda 
alguna  en  el  momento  mismo  del  ata- 
que, aunque  no  se  p^iblicó  hasta  1674, 
juntamente  con  sus  demás  obras  (Ma- 
drid, i?)  Dice  este  autor  que  nunca 
se  trató  seriamente  de  proscribir  el 
teatro,  y  que  el  mismo  Felipe  II  solo 
quiso  arreglarle  j  darle  nueva  forma 
(p.  343).  D.  Luis  Crespi  de  Borja  , 
obispo  de  Orihuela  y  embajador  de 
Felipe  iV  en  Roma,  que  en  un  princi- 
pio favoreció  al  teatro,  predicó  en  la 
cuaresma  de  1646  un  sermón  furioso 
contra  él,  que  se  imprimió  tres  años 
después  y  causó  gran  sensación.  Con- 


testó á  él  D.  Andrés  de  Avila  y  Here- 
dia,  señor  de  la  Carena,  á  quien  re- 
plicó mas  tarde  el  padre  Ignacio  de 
Camargo  en  otro  papel.  Pero  todas 
estas  controversias  no  auxiliaron  ni 
contrarestaron  en  nada  el  progreso 
del  arte  dramático  en  l^spaña. 

58  ifil  velero  escribiendo  comedias 
libres  y  hasta  inmorales  es  un  rasgo 
que  caracteriza  bien  el  estado  de  la 
sociedad  española,  según  lo  pinta  nía- 
dama  d'AuInoy  en  su  «Viaje»  (1679- 
1680),  libro  curioso  y  entretenido,  en 
el  que  algunas  veces  se  ve  retratado 
con  mucha  maestría  aquel  espíritu 
religioso  que  con  tanta  frecuencia 
hallamos  en  la  literatura  española.  Así 
pues,  al  hablar  del  uso  constante  del 
rosario,  hábito  general  en  tod^)  Espa- 
ña ,  y  heredado  quizá  de  los  tiem|)OS 
del  mahometismo,  como  para  con- 
trastar con  los  moros ,  que  también 
le  usan ,  dice  así :  «  Van  siempre  con 
y  el  rosario  en  la  mano,  por  la  calle 
» y  cuando  están  en  conversación  , 
«cuando  juegan  al  revttsino  como 
»  cuando  enamoran ,  cuando  refícren 
«cuentos  ó  chascarrillos  y  cuando 
»  murmuran  unos  de  otros ,  en  una 
»  palabra ,  andan  con  él  todo  el  dia, 
» diciendo  sus  devociones  entre  dien- 
» tes  y  sin  cesar  un  solo  momento,  aun 
y  en  la  reunión  mas  grave  y  ceremo- 
>  niosa ;  cuán  devotamente  lo  harán, 
»  bien  puede  inferirse ;  pero  en  España 
y  es  grande  la  fuerza  de  la  costum- 
»bre.»  (Edic.  1693,  t.  ii,  p.  124.) 


26  HISTORIA  DB  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

Una  de  las  comedias  devotas  mas  notables  de  Calde- 
rón es  El  purgatorio  de  S,  Patricio:  fúndase  en  la  obrilla 
del  mismo  titulo  que  publicó  Montalvan  y  de  que  ya  an- 
tes hicimos  mención ,  en  la  cual  la  antigua  leyenda  de 
que  en  un  islote  sobre  la  costa  de  Irlanda  ó  en  la  mis- 
ma Irlanda ,  se  hallaba  una  cueva  con  entrada  al  pur- 
gatorio está  unida  á.  la  ficción  histórica  del  español 
Ludovico  Enio,  quien  aparte  de  haberse  convertido  al 
cristianismo  por  la  predicación  de  S.  Patricio  y  caca- 
bar  bien» ,  es  en  todo  lo  demás  una  especie  de  D.  Juan 
Tenorio  Esta  singular  composición  comienza  con  un 
naufragio;  S.  Patricio  y  el  descreyente  Enio  son  arroja- 
dos á  la  orilla,  salvándose  el  pecador,  merced  á  los  es- 
fuerzos del  Santo.  Hállanse  en  Irlanda,  cuyo  rey,  tam- 
bién ateo  y  descreído,  es  muy  enemigo  de  los  cristianos; 
luego  se  presenta  en  la  escena,  y  después  de  una 
muestra  ó  alarde  de  los  honores  del  paganismo ,  que  no 
carece  de  poesía,  envia  á  S.  Patricio  al  interior  de  la 
isla  para  que  trabaje  como  esclavo  á  las  órdenes  de  un 
amo  brutal  y  feroz.  La  primera  jornada  concluye  con 
la  llegada  del.  Santo  á  su  destino,  donde  en  medio  del 
campo,  y  durante  sus  fervientes  oraciones ,  le  consuela 
un  ángel  anunciándole  la  determinación  de  la  voluntad 
divina ,  que  ha  dispuesto  convierta  á  sus  mismos  opre- 
sores. 

Pasan  tres  años  antes  de  comenzar  la  segunda,  y 
en  este  intermedio  S.  Patricio  ha  hecho  un  viaje  á  Roma, 

5í>  La  «Vida  y  purgatorio  del  glo-  «El  pur<»atorio  de  S.  Patricio.»  (Lón- 

rioso  S.  Patricio»,  de  que  poseemos  dres.  1844, 12.",  pp.  156-159),  supoue 

un  ejemplar  (Madrid,  1739, 18.^),  fué  que  la  obra  francesa  está  tomada  del 

nn  libro  de  devociou  muy  popular  en  drama  de  (Calderón;  es  cierto  que  se 

Francia  y  en  España.  La  ¿imple  lee-  parecen  mucho,  pero  esto  consiste  en 

tura  de  la  comedia  de  Calderón  da  á  (lue  ambas  están  tomadas  del  trabajo 

conocer  que  esle  tomó  mucho  de  él.  de  Montalvan,  que  es  el  verdadero 

Wright,  en  su  agradable  libro  sobre  original. 
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donde  recibe  el  encargo  formal  de  convertir  el  reino  de 
Irlanda,  empresa  que  luego  se  prepara  á  llevar  á  cabo; 
inmediatamente  comienza  á  obrar  milagros,  y  entre 
otros,  el  de  resucitar  4  un  muerto  en  la  misma  escena. 
Sin  embargo ,  aquel  rey  pagano  endurecido  se  niega  ¿ 
creer  mientras  no  vea  y  perciba  él  mismo  y  con  los  sen- 
tidos corporales  el  Infierno ,  el  Purgatorio  y  el  Paraíso. 
S.  Patricio,  inspirado  por  Dios,  le  ofrece  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos;  ábrese  inmediatamente  una  ló- 
brega y  profunda  cueva,  que  comunica  con  el  mundo  in- 
visible ;  entra  en  ella  el  impío  Enio  ya  convertido  por 
una  visión  espantosa ,  peneftra  aquellos  terribles  miste- 
rios ,  y  al  volver  refiere  lo  que  ha  visto ,  de  cuyas  resul- 
tas el  Rey  y  toda  su  corte  se  convierten,  siendo  este,  por 
decirlo  así,  el  único  lance  del  drama. 

Además  de  estaparte,  puramente  religiosa,  tiene  El 
purgatorio  deS.  Patricio  su  correspondiente  enredo  amo- 
roso, y  tal  que  pudiera  sin  dificultad  acomodarse  á  cual- 
quiera comedia  profana,  y  también  un  gracioso  tan  des- 
vergonzado é  insolente  como  el  que  mas  ^.  Pero  la  inten- 
ción del  poeta  se  dirige  solo  á  producir  un  efecto  reli- 
gioso, y  no  hay  motivo  alguno  para  suponer  que  el  éxito 
no  correspondiese  á  sus  esperanzas.  Hay,  sin  embargo, 
mucho  de  grotesco  y  de  inconveniente ,  bastantes  trozos 
metafísicos  y  pesados,  y  dos  relaciones  de  Enio,  com- 
puestas á  lo  menos  de  trescientos  versos  cada  una;  la 

*o  Cuando  Enio  resuelve  entrar  en  Y  fanlasma  por  fantasma, 

la  cueva  del  purgatorio,  ruega  muy  Bástame  mi  matrimonio, 

formalmente  á  su  criado ,  que  es  el  (Comedias,  l  ^60,  t.  ii,  p.  m.) 

gracioso,  que  le  acompañe ,  pero  este  Pero  hay  al  mismo  tiempo  en  este  ex> 

le  responde :                 '  travagante  y  singularísimo  drama  tro- 

1.-  s^os  bellísimos,  llenos  de  solemnidad  y 

V?yÜ',rit2™,"cS?roz.;  grandes,  cuamlo  Enio  va  á  entrar 

A  mi  aldea  me  be  de  ir,  mundo  de  los  espíritus  habla 

.  Alli  viTo  sin  enojos,   '  coa  toda  la  fuerza  del  Dante. 
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primera  pintando  su  vida  pecaminosa  y  ruin  antes  de  su 
conversión ,  y  la  segunda  refiriendo  cuanto  ha  visto  en 
la  cueva ,  con  la  particularidad  de  que  en  esta  última  se 
citan  como  autoridad  los  escritos  de  catorce  ó  quince 
frailes  enteramente  desconocidos  y  posteriores  por  su- 
puesto con  mucho  á  la  época  en  que  se  coloca  la  escena 
del  drama  A  pesar  de  todos  estos  defectos,  Elpur-- 
gatorio  de  S.  Patricio  pasa  generalmente  por  una  de  las 
mejores  comedias  devotas  del  siglo  xvii. 

Bajo  muchos  aspectos ,  sin  embargo ,  la  comedia  que 
acabamos  de  analizar  no  es  tan  repugnante  como  otra 
también  muy  famosa  intitulada  :  La  devoción  de  la  Cruz, 
cuyo  argumento  se  funda  en  las  aventuras  de  un  hombre 
que  después  de  haber  cometido  en  su  vida  los  crímenes 
'  mas  atroces ,  consigue  el  particular  favor  de  Dios  por  el 
solo  hecho  de  haber  mirado  siempre  con  cierta  reveren- 
cia exterior  todo  aquello  que  tiene  forma  de  cruz,  hasta 
el  punto  que,  muriendo  acaso  en  una  reyerta  de  picaros 
y  ladrones  como  él,  su  habitual  devoción  á  la  cruz  es  cau- 
sa de  que  recobre  milagrosamente  la  vida ,  se  confiese, 
reciba  la  absolución  y  vaya  derecho  al  cielo.  Todo  esto 
parece  pura  invención  de  la  fantasía  de  Calderón  ,  á  lo 
que  debemos  añadir  que  el  lenguaje  fervoroso  de  algu- 
nos de  los  interlocutores  ha  dado  á  esta  comedia  gran 
nombradla  y  favor  en  toda  España,  siendo  todavía  mas 
notable  que  el  número  de  sus  admiradores  en  la  cris- 
tiandad protestante  sea  también  considerable 

Véanse  los  capítulos.  4  y  6  del  la  pintara  de  la  fe  religiosa  peculiar 

«Purgatorio  de  S.  Patricio  »,  de  Mon-  de  aquella  edad,  y  puede  compararse 

talvan.  en  punto  á  mérito  con  la  comedia  de 

Está  bellísimamente  traducida  al  Calderón,  á  que  precedió.  Representa 

alemán  por  A.  W.  Schiegel.  Hay  un  áun  santo  ermitaño,  llamado  Paulo, 

drama  de  Tirso  «El  condenado  por  que  pierde  el  favor  de  Dios  por  solo 

desconGado»,  que  va  aun  mas  léjos  en  carecer  de  confianza  en  él ;  mientras 
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El  mágico  prodigioso  y  qiie  es  la  historia  de  S.  Cipriano, 
según  la  antigua  leyenda  de  que  se  valió  Milman  para 
escribir  su  Mártir  de  Antioquia ,  es  mucho  mas  agrada- 
ble y  entretenido  que  los  dos  que  hemos  citado,  y  así  co- 
mo El  Josef  de  las  mujeres ,  nos  recuerda  al  momento  El 
FauíSto  de  Goethe.  La  acción  empieza  con  uno  de  aque- 
llos bellísimos  trozos  de  poesía  lírica  descriptiva  que  tan 
fi^ecuentes  son  en  Calderón ,  en  que  el  mismo  Cipriano, 
aun  pagano ,  reñere  cómo  durante  una  solemne  festivi- 
dad consagrada  á  Júpiter  se  ha  retirado  del  bullicio  y 
confusión  de  la  ciudad,  á  fin  de  continuar  sus  estudios  é 
investigaciones  sobre  la  existencia  de  un  Sér  Supremo. 
Al  tocar  casi  en  las  conclusiones  que  infaliblemente  le 
han  de  poner  en  el  camino  de  la  verdad.  Satanás,  que 
mira  disgustado  aquella  cadena  de  argumentos,  inter- 
rumpe sus  estudios,  y  anunciándose  como  un  sabio  que 
casualmente  perdido  el  camino ,  se  presenta  en  la  es- 
cena en  traje  de  cortesano  y  vestido  de  negro.  Este  per- 
sonaje ,  siguiendo  una  costumbre  harto  común  en  las  uni- 
versidades de  Europa  en  tiempo  del  poeta ,  se  ofrece 
luego  á  mantener  con  Cipriano  cualquiera  cuestión )  Ci- 
priano escoge,  como  es  natural,  la  que  mas  le  preocupa, 
y  después  de  una  controversia  larga ,  lógica  y  ajustada 
en  un  todo  al  estilo  escolástico,  consigue* el  triunfo  so- 
bre su  adversario ,  aunque  reconoce  su  gran  talento  y  la 
fuerza  de  su  ingenio,  que  contempla  con  admiración.  El 
mal  espíritu,  entre  tanto ,  á  pesar  dé  su  derrota ,  marcha 
resuelto  á  proseguir  ao.  oonqui&ta  y  á  valerse  de  la  ten- 
tación. 

.) 

Enrico,  ladrón  y  asesino,  consigue  firme  basla  el  Gn  de  una  vida  mancha- 
aquel  mismo  favor  por  haber  desple-  da  cou  los  crímenes  mas  espantosos, 
gado  la  fe  mas  viva ,  la  confianza  mas 
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Con  este  objeto  presenta  á  Lelio,  hijo  del  gobernador 
de  Antioquía,  y  á  Floro,  ambos  amigos  de  Cipriano,  que 
han  reñido  y  vienen  desafiados  cerca  ds  sa  retiro ,  con 
motivo  de  una  hermosa  dama,  llamada  Justina,  coyaioo* 
cencia  y  pureza  tienen  irritado  al  enemigo.  Interviene 
Cipriano:  sus  amigos  le  autorizan  á  dirimir  la  cuestión; 
para  ello  va  á  visitar  á  Justina,  quien  resulta  cristiana 
en  secreto ,  y  se  dice  hija  de  un  sacerdote ;  pero  des- 
graciadamente Cipriano ,  en  vez  de  desempeñar  su  co- 
misión ,  se  enamora  ciegamente  de  la  dama ,  con  coyo 
motivo  y  en  justa  observancia  del  espíritu  de  parodia  qae 
domina  siempre  en  el  teatro  español ,  el  poeta  hace  que 
los  dos  lacayos  de  Cipriano  se  enamoren  también  de  la 
doncella  de  Justina. 

Aquí  comienza  realmente  el  enredo ,  porque  lo  que 
llevamos  referido  no  es  mas  que  una  especie  de  intro- 
ducción preparatoria;  aquella  misma  noche,  Lelio  y  Flo- 
ro, los  dos  rivales  que  se  disputan  el  cariño  y  posesión 
de  Justina ,  sin  que  esta  favorezca  á  ninguno  de  ellos, 
vienen  cada  uno  por  su  lado  y  se  colocan  debajo  de  sus 
balcones  para  darle  una  música;  pero  mientras  ellos 
están  allí.  Satanás  se  propone  deshonrarla  atribuyéndola 
un  amante  favorecido,  y  para  ello,  tomando  la  figura 
de  un  galán,  se  descuelga  del  balcón  por  una  escala  de 
cuerda,  cae  en  medio  de  ellos,  y  desaparece  hundién- 
dose en  la  tierra.  Como  los  galanes  no  se  han  cono- 
cido mutuamente  hasta  después  de  la  desaparición  de  Sa- 
tanás, si  bien  ambos  han  visto  á  este  bajar  por  la  esca- 
la, tiénense  el  uno  al  otro  por  el  amante  favorecido, 
lo  cual  provoca,  como  es  consiguiente,  una  grave  cues- 
tión y  un  desafío  en  el  acto.  Interviene  de  nuevo  Cipria- 
no y  vuelve  á  componerlos  con  su  prudencia ;  pero  ig- 
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ñora  la  escena  que  han  presenciado ,  queda  en  extremo 
sorprendido  de  que  entrambos  renuncien  á  Justina 
como  indigna  de  su  amor  y  estimación,  y  con  esto  con- 
cluye la  primera  jornada. 

En  las  otras  dos  Satanás  continúa  siendo  activo,  sa- 
gaz é  intrigante;  aparécese  bajo  diversas  formas,  primero 
como  náufrago,  después  como  apuesto  mancebo,  aun- 
que siempre  con  la  mas  dañada  intención;  entretanto 
promueve  la  persecución  de  los  cristianos ;  el  amor  de 
Cipriano  se  hace  cada  vez  mas  violento,  hasta  el  punto 
de  vender  su  alma  al  espíritu  maligno  con  tal  de  poseer 
á  Justina.  A  todo  esto  la  hermosa  cristiana  sufre  las  ten- 
taciones mas  horribles ,  según  parece  por  una  bellísima 
alegoría  lírica  en  que  todo  cuanto  la  rodea ,  las  aves,  las 
flores,  el  viento  embalsamado  la  convida  al  amor  con 
seductores  é  insinuantes  acentos ;  pero  al  fin  triunfa  de 
todos  estos  artificios ,  y  la  inocencia  inerme  logra  desba- 
ratar los  intentos  y  maquinaciones  que  pone  enjuego  el 
poder  diabólico.  Cede,  por  último,  Cipriano  y  se  convier- 
te al  cristianismo ,  de  cuyas  resultas  es  citado  con  Justi- 
na á  presencia  del  gobernador ;  la  cólera  de  este  llega 
á  su  colmo  al  ver  á  su  hijo  amante  de  la  hermosa  cris- 
tiana, y  los  condena  al  último  suplicio;  los  dos  criados, 
que  son  los  graciosos ,  dicen  con  este  motivo  bastantes 
necedades,  y  la  comedia  concluye  con  la  aparición  de 
Satanás  montado  en  un  dragón ,  confesando  el  soberano 
poder  del  Altísimo,  que  habia  negado  en  las  primeras 
escenas,  y  proclamando  en  medio  de  una  ruidosa  tem- 
pestad que  Cipriano  y  Justina  están  gozando  ya  en  el  cie- 
lo del  justo  galardón  de  su  glorioso  martirio 

^  En  1829  Carlos  Rosenkranz  pu-  metafísica,  aunque  muy  interesante, 
hMcé  eo  Leipsick  una  disertación  algo  acerca  de  esta  comedia  y  el  mérito 
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Pocas  comedias  habrá  que  caractericen  tan  bien  co- 
mo esta  el  antiguo  teatro  español,  y  menos  aan  que  ma- 
nifiesten mas  palpablemente  el  arte  con  que  se  eludian 
las  disposiciones  civiles  en  materia  de  fiestas  escénicas, 
el  modo  de  que  se  valian  los  autores  para  conciliarse  el 
favor  de  la  Iglesia,  sin  privar  al  mismo  tiempo  al  público 
de  todos  aquellos  atractivos  y  encantos  á  que  estaba  acos- 
tumbrado con  el  espectáculo  de  las  comedias  profanas  **. 

dramático  de  Calderón  « De  la  trage-  hay  comedias  llenas  enleramente  de 

día  de  Calderón  el  Mágico  prodigio-  santos,  demonios,  ángeles  y  personajes 

$0 » ,  1 2.°  alegóricos ,  que  merecen  bien  la  cali- 

Él  tono  ligero  y  hasta  mundano  ficacion  de  sermón  dada  por  algunos 

que  llegó  á  usarse  én  estas  comedias  al  «  Fénix  de  España  »  (t.  xLin,  1678) , 

se  ve  bien  en  las  siguientes  palabras  pues  son  en  realidad  mas  sermones 

de  la  Virgen  cuando  da  la  casulla  á  que  comedias;  al  paso  que  otras  son 

S.  Ildefonso,  vistiéndosela  pura  que  enteramente  profanas ,  con  la  sola 

diga  misa:  añadidura  de  un  ángel  ó  de  on  santo 

Este  vestido  en  quien  es  para  encubrir  su  inmoralidad,  como 

Todo  el  sol  UD  astro  oscaro ,  «    defensora  de  la  rema  de  Hungría» , 

Recibe,  porque  i  mi  fiesta  de  Fernando  de  Zárate,  en  el  L  29, 


tratándose,  como  se  trata,  de  un  mila-  santas  se  manifestó  mas  ó  menos 

gro  que  es  honra  y  gloria  de  la  iglesia  basta  en  personas  que  se  lenian  por 

primada  de  España,  sobre  el  cual  se  timoratas  y  rt'ligiosas.  En  tiempo  de 

han  escrito  muchísimos  volúmenes,  y  Cromwell,por  ejemplo,  los  puritanos, 

que  Murillo  ha  consignado  en  uno  de  que  estaban  firmemente  persuadidos 

sus  meiores  cuadros.  d»'  la  coiilinoa  intervención  de  la  Pro- 

Figueroa  (Pasajero,  !6I7,  folios  lOi-  videii«'ia  «mi  ciiaiilo  les  podía  interesar, 

i06)  dice  muy  bien ,  en  medio  de  la  diri-^ian  suplirás  al  cíelo  con  un  espi- 

severidad  con  que  habla  dél  teatro  de  ritu  de  (ievocion  bastante  parecido  al 

su  tiempo,  que  las  comedias  de  santos  que  los  españoles  manifestaban  en  sus 

se  escribían  de  modo  que  la  primera  autos  y  comedias  de  santos.  Unos  y 

jomada  contenia  la  juventud  y  calave-  otros  se  miraban  como  objeto  déla 

radasdel  santo;  la  segunda  suconver-  atención  especial  del  cielo,  con  dere- 

sion  y  vida  ejemplar,  y  la  tercera  sus  ches  á  pedir  y  reclamar  el  favor  di- 

miiagros  y  muerte;  pero  que  á  esto  vino  y  con  facultades  para  hacer  las 

mezclaban  los  autores  aventuras  y  alusiones  mar.  libres  á  lo  que  tenían 

lances  de  amor  profano  para  hacerlas  por  santo  y  respetable.  Pero  ningún 

mas  agradables.  Lo  cierto  es  que  las  pueblo  en  él  mundo  se  ha  considerado 

había  de  muchos  géneros,  y  es  |»or  como  soldado  de  la  cruz  con  la  fe  que 

cieno  muy  curioso  en  una  colección  los  españoles  lo  han  hecho  desde  el 

tan  voluminosa,  que  llejja  á  cuarenta  tiempo  de  sus  guerras  con  los  moros; 

y  ocho  tomf»s,  desde  1632  á  1704,  el  ninguno  ha  creído  con  tanta  firmeza 

ver  por  cuántos  medios  trataba  el  lea-  la  intervención  milagrosa  de  la  Divi- 

tro  de  hacerse  grato  á  la  Iglesia,  pues  uidad  en  U  vida  común  y  ordinaiia ,  y 


Salgas  galán,  que  procuro 
Como  dama  celebrada 
Que  te  vistas  á  mí  gusto. 


1668. 


En  otras  naciones  católicas  de  la 
Europa  y  aun  en  aquellas  donde  se 
profesa  la  religión  refonnada,  esta 
especie  de  irreverencia  á  las  cosas 


{Comedias,  176Ü,  t.  vi,  p.  113.) 


Aun  es  mas  reparable  este  lenguaje. 
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Quince  de  estas  escribió  Calderón,  si  contamos  con  su 
Aurora  en  Copacabana^  relativa  á  la  conquista  y  conver- 
sión del  Perú,  y  con  su  Virgen  del  Sagrario,  extraña  colec- 
ción de  leyendas,  que  se  extienden  por  espacio  de  cuatro 
siglos,  llena  del  espíritu  de  los  antiguos  romances  y  re- 
lativa á  una  imágen  de  la  Virgen  que  hoy  dia  se  ve- 
nera en  la  catedral  de  Toledo. 


así  ninguno  ha  hablado  de  las  cosas 
divinas  de  una  manera  tan  familiar  y 
doméstica.  Hállanse  por  do  quiera  en 


la  literatura  española  pruebas  de  esta 
verdad. 


T.  III. 
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CAPITULO  XXIII. 


CoDüuuacion  de  Calderón.  —  Sus  comedias  profanas.  —  Dificultad  de  clasifi- 
carlas.—Su  principal  interés.— Carácler  de  sus  enredos.— i4iwar  despuet 
de  morir  — El  Médico  de  su  honra. ^  El  pintor  de  su  deshonra.—El  mayor 
monstruo  los  celos.—El  principe  Constante. 

Si  de  las  comedias  á  lo  divino  y  autos  de  Calderón  pa- 
samos á  sus  comedias  profanas,  al  punto  tropezamos  con 
una  dificultad  que  ya  en  otras  ocasiones  se  nos  ha  pre- 
sentado, y  os  la  de  dividirlas  en  clases  propias  y  deter- 
minadas. Hasta  os  muy  difícil  á  veces  el  determinar  si 
una  comedia  suya  pertenece  á  este  ó  al  otro  género  de 
sus  dramas  á  lo  divino ;  porque  El  mágico  prodigioso,  por 
ejemplo ,  es  una  comedia  de  tanto  enredo  como  la  de 
Antes  que  todo  es  mi  dama;  y  La  aurora  de  Copacabana 
está  llena  do  personajes  espirituales  y  de  milagros,  al 
propio  tiempo  que  el  fondo  principal  de  ella  es  un  lance 
amoroso.  Pero  aun  examinando  separadamente  las  come- 
dias de  Calderón,  quo,  ya  sea  de  un  modo,  ya  de  otro, 
pueden  calificarse  de  devotas  ó  sagradas ,  es  casi  impo- 
sible el  hacer  una  clasificación  acertada  de  las  demás. 

Algunas,  comOiVo  hay  cosa  como  callar,  son  enteramente 
comedias  de  enredo  y  corresponden  ála  escuela  de  las  de 
capa  y  espada;  otras,  como  Amigo,  amante  y  leal,  son 
puramente  heróicas,  tanto  en  la  forma  como  en  el  estilo, 
y  unas  pocas ,  entre  ellas  Amar  después  de  la  muerte  y  El 
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médico  de  su  honra,  son  parto  de  las  inspiraciones  mas 
sombrías  del  genio  trágico.  Dos  veces ,  aunque  por  dis- 
tintos rumbos,  . encontramos  verdaderas  óperas  que,  sin 
embargo ,  son  comedias  del  género  nacional  adornadas 
con  el  encanto  de  la  música  S  y  hay  ocasiones  en  quese 
tropieza  con  un  drama  burlesco,  como  Céfalo  y  Procris, 
en  que  el  autor,  usando  el  lenguaje  del  vulgo,  hace  la 
parodia  de  una  obra  suya  antes  representada  con  buen 
éxito ^.  Sin  embargo,  en  el  mayor  número  de  casos  es- 
tán atropellados  los  límites  de  los  diversos  géneros,  y  en 
muchos  ocurre  una  mezcla  de  dos  formas  distintas ;  en 
las  composiciones  cuyos  argumentos  están  tomados  de 
la  historia  sacra  y  profana ,  ó  de  fábulas  mitológicas  ó 
ficciones  muy  conocidas  reina  tal  confusión,  que  parecen 
hechas  expresamente  para  burlarse  de  todo  intento  de 
clasificarlas'. 

Pero  en  medio  de  este  desorden  aparente  reina  ca- 
si siempre  un  principio  uniforme,  quizás  también  una 
teoría  dramática ;  porque  exceptuando  á  Luis  Pérez  el 
Gallego ,  que  es  una  serie  de  cuadros  para  pintar  el  ca- 
rácter de  un  bandido  célebre ,  y  algunas  otras  comedias 
escritas  expresamente  para  ser  representadas  en  palacio 


t  *  fLa  púrpura  de  la  rosa  »  y  <  Las  másnaciones  vean  quetambien  tienen 

sortunas  de  Andrómeda  y  Perseo»  competidores  en  las  distinciones  de 

non  comedias  verdaderamente  espa-  que  se  precian.»  Pero  nunca  las  ópe- 

colas,ysin  embargo ,  tienen  mucho  ras  llegaron  á  arraigarse  en  España, 

ante.  La  última  está  tomada  de  las  aunque  si  eu  Portugal. 

*Metamorfosis»'deOvidio,,iibrosivy  V,  *  «Celos  aun  al  aire  matan»  es  la 

y  se  representó  ante  la  corte  con  un  comedia  que  Calderón  parodió ;  es  el 

aparato  teatral  magnifico.  La  primera  mismo  argumento  de  su  «Céfalo  y  Pro- 

se  escribió  eu  celebridad  del  casa-  cris)>,á  la  que  añadió  por  cierto  con 

miento  de  la  infanta  María  Tere-  harta  impropiedad  la  historia  de  Eros- 

sa,  1660,  y  está  también  tomada  de  trato  y  la  quema  del  famoso  templo 

Ovidio  Qtfetam.,  lib.  x,)  y  en  la  loa  que  de  Diana  en  Efeso. 

la  precede  se  dice  expresamente :  «La  '  Por  ejemplo ,  «  Las  Armas  de  la 

comedia  debe  ser  toda  cantada ,  y  lie-  Hermosura»  sobre  la  historia  de  Go- 

ne  por  objeto  introducir  un  nuevo  es-  riolano ;  y  «El  mayor  encanto  Amor» 

tilo  entre  nosotros  para  que  las  de-  sobre  la  de  Ulises. 
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en  casos  dados  y  cod  toda  magnificencia ,  todos  ios 
grandes  dramas  de  Calderón  tienen  librado  su  éxito  en 
el  interés  vivo  que  causa  un  enredo  intrincado  y  tejido 
de  incidentes  extraños  y  singulares*.  El  mismo  lo  con- 
fiesa así  en  una  de  ellas ,  diciendo  que  es 

La  novela  mas  iiolable 
Que  en  castellanas  comedias 
Sutil  el  ingenio  traza 
Y  gustoso  representa. 

lEi  alcaide  de  si  mismo,  jornada  i.') 

Y  en  otra  repite : 

¿Es  comedía  de  don  Pedro 
Calderón,  donde  ha  de  haber 
Por  fuerza  amante  escondido 
O  rebozada  mujer? 

(iVo  hay  burlas  con  el  aj»or,  Jornada  2.') 

Pero  á  este  deseo  de  trazar  una  fábula  que  interesase 
sobremanera  á  su  auditorio,  Calderón  sacrific6,  como  lo 
hizo  Lope  de  Vega,  los  principios  del  arte,  y  así  es  que 
no  repara  en  desfigurar  completamente  los  hechos  his- 
tóricos y  trastornar  la  geografía ,  siempre  que  lo  estima 
conveniente  para  su  intento.  Coriolano  es  un  general  que 
sirve  en  tiempo  de  Rómulo,  y  su  esposa  Veturia  es  una 
de  las  Sabinas  robadas.  El  Danubio,  que  un  auditorio 
español  en  tiempo  de  Cárlos  V  debia  conocer  tan  bien  6 
mejor  que  el  Tajo  ó  el  Ebro,  lo  coloca  entre  Suecia  y  Ru- 
sia^. Jerusalen  es  puerto  de  mar%  y  una  vez  supone 
que  Herodoto  escribió  una  descripción  de  América  ^. 


*  Calderón  era  famoso  por  lo  que 
llaman  efectos  dramáticos,  en  tanto 

frado,  que  llegó  á  hacerse  célebre  y 
asta  proverbia)  el  dicho  de  «Lances 
de  Calderón». 


^  «Las  armas  de  la  hermosura.» 

Jornadas  1.^  y  2." 
^  «Afectos  de  odio  y  amor.»  Jor.  2.* 
7  « VA  mayor  monstruo  los  celos. » 

Jornada  3.** 
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Calderón  sabia  tan  bien  como  ninguno  que  estos  eran 
absurdos,  y  él  mismo  se  burla  de  ellos  con  mucha  gra- 
cia ,  pues  en  una  de  sus  comedias®,  cuya  escena  pone  en 
la  antigua  Roma ,  el  gracioso  comienza  su  relación  de 
esta  manera : 

Un  fraile ,  mas  no  es  bueno , 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  fraile. 

(Los  dos  amantes  del  cielOf  jornada  1*) 

Tampoco  considera  como  importante  el  conservar 
ningún  carácter  individual  ó  nacional  arreglado  á  la  his- 
toria, exceptuando  quizá  cuando  trata  délos  moros.  Así 
es  que  Ulíses  y  Circe  se  sientan  como  si  estuvieran  en 
un  estrado  de  Madrid  y  reúnen  una  academia  de  damas 
y  caballeros,  entablando  una  serie  de  puestiones  de  ga- 
lantería metafísica.  Sta.  Eugenia  hace  lo  mismo  en 
Alejandría  en  el  siglo  ni  de  la  era  cristiana ;  y  Judas  Ma- 
cabeo,  Heródes,  tetrarca  de  Judea;  Jupangui,  inca 
del  Perú ,  y  Zenobia  nos  son  presentados  como  españo- 
les legítimos  que  han  pasado  toda  su  vida  en  la  corte  de 
Felipe  IV  ^.  En  medio  de  todo,  casi  nunca  se  pierde  el 
interés  y  encanto  de  la  fábula  dramática ,  sostenido  co- 
mo lo  está  por  una  versificación  armoniosa  y  fluida  y 
grandes  trozos  de  narración  poética ,  en  que  Calderón 
emplea  la  fraseología  y  los  giros  mas  ingeniosos  para 
excitar  la  curiosidad  y  encadenar  la  atención  de  su  au- 
ditorio. 

Verdad  es  que  no  es  este  el  interés  dramático  á  que 
estamos  acostumbrados  y  al  que  debiéramos  dar  la  pre- 

^  «  La  Virgen  del  Sagrarlo. »  Joma-  ó  siele  siglos  al  descubrimiento  de 

da  i.*  El  piadoso  prelado  que  en  ella  América. 

aparece  hablando  de  América  y  citando  ^  tiE\  mayor  encanto  Amor. »  lor- 
ia autoridad  de  Herodoto  se  supone  nada  2."  « Ll  Josef  de  las  mujeres.» 
existia  en  una  época  anterior  de  seis  Jornada  5.',  etc. 
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ferencia ;  pero  con  todo,  los  efectos  que  produce  son 
dramáticos.  Conviene,  pues,  no  juzgar  á  Calderón  por 
lo  que  Shakspeare  hizo ,  como  tampoco  es  justo  juzgar 
á  Shakspeare  por  Sófocles ;  Las  mil  y  una  noches  árabes 
no  son  menos  entretenidas  que  las  admirables  ficciones 
de  los  novelistas  modernos,  porque  su  estilo  é  índole  sean 
muy  diversos ;  el  actual  auditorio  de  Madrid  entiende  y 
admira  aun ,  como  lo  hicieron  sus  padres ,  las  comedias  de 
Calderón ;  y  cuentan  de  un  pobre  alguacil  que  estaba 
acaso  de  servicio  en  el  teatro  mientras  se  representaba 
La  niña  de  Gómez  Arias,  que  al  presenciar  la  escena  en 
que  arrastran  á  una  dama  española  para  venderla  á  los 
moros,  fué  tanto  lo  que  se  conmovió,  que  se  lanzó  con 
espada  en  mano  en  medio  de  los  actores ,  con  intento  de 
impedir  aquella  villanía  Inútil  seria  decir  que  comedias 
que  producen  tales  efectos  no  son  dramáticas,  puesto  que 
el  testimonio  de  dos  siglos  y  el  de  un  pueblo  entero 
prueban  lo  contrarió. 

Admitiendo ,  pues ,  que  las  comedias  de  Calderón  son 
realmente  dramas  y  que  su  fundamento  ha  de  buscarse 
en  la  estructura  de  sus  planes ,  podrémos  examinarlas 
con  el  espíritu  que  las  dictó ;  y  si  al  investigar  de  esta 
manera  su  mérito  y  su  carácter  consideramos  los  dife- 
rentes grados  en  que  clamor,  los  celos,  el  honor  altivo 
y  la  lealtad  caballeresca  entran  en  su  composición,  dando 
movimiento  y  vida  á  sus  respectivas  acciones ,  no  pode- 
mos menos  de  proceder  con  acierto  en  nuestra  investiga- 
ción y  apreciar ,  como  es  debido ,  lo  que  Calderón  hizo 
por  el  teatro  de  su  patria. 

En  primer  lugar,  y  tratando  de  la  pasión  del  amor,  se 

Huerta.  Teatro  español.  Parte  ii,  1. 1,  prólogo,  p.  7.  «La  niña  de  Gó- 
mez Arias.»  Jornada  3." 
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presenta  desde  luego  una  de  las  comedias  mas  notables 
de  Calderón,  que  es  la  intitulada  Amar  después  de  la 
muerte.  El  argumento  es  un  suceso  ocurrido  en  la  rebe- 
lión de  los  moriscos  de  Granada ,  que  estalló  en  1 568,  y 
aunque  hay  trozos  que  sin  duda  están  tomados  de  la  his- 
toria de  Mendoza  ,  la  mayor  parte  lo  está  de  la  narra- 
ción semigrave  y  semifabulosa  de  Ginés  Pérez  de  Hita, 
cuyos  principales  hechos  son  auténticos**.  Ocupa  la  ac- 
ción el  espacio  de  unos  cinco  años,  pues  comienza  tres 
antes  de  la  sublevación  y  conduyecon  ella. 

La  primera  jornada  pasa  en  Granada ,  y  en  ella  se 
expone  la  resolución  de  los  conjurados,  de  sacudir  el 
yugo  español,  que  habia  llegado  á  ser  intolerable.  Tuzani, 
que  es  el  protagonista ,  aparece  enamorado  ciegamen- 
te de  Clara  Malee,  cuyo  anciano  padre,  maltratado  por 
un  español ,  hace  estallar  la  conjuración  antes  de  tiem- 
po. Tuzani  busca  con  afán  al  ofensor  del  padre  de  su 
amada,  hay  un  desafío  entre  los  dos,  descrito  con  vigor  y 
valentía ,  pero  en  medio  del  combate  son  interrumpi- 
dos*-^, y  los  adversarios  se  separan  para  encontrarse 
en  un  campo  todavía  mas  sangriento. 

Tres  años  después  comienza  la  segunda  jornada  en 
unas  montañas  al  sur  de  la  ciudad,  donde  están  atrin- 

"  Compárense  los  elocuentes  (lis-  para  acomodarla  á  la  forma  dramáti- 

cursos  del  Zaguer  en  Mendoza  (edición  ca,  pero  los  hechos  son  los  mismos  y 

de  i776,  lib.  i,  p.  29)  y  el  de  Malee  en  la  historia  original  es  de  Hita. 
Calderón,  Jornada  1.",  ó  la  descripción        Mientras  se  están  batiendo  en  un 

délas  Alpujarras  en  Ja  misma  jornada  cuarto  á  puerta  cerrada ,  se  arma  re- 

con  la  de  Mendoza,  p  43.  pentína mente  una  gran  confusión  y 

La  historia  del  Tuzani  está  en  los  llaman  de  fuera.  Mendoza  pregunta 

capítulos  22 , 23  y  24  del  t.  n  de  las  entonces  á su  enemigo: 
«  Guerras  de  Granada » ,  y  es  lo  mejor  mendoza. 
de  él.  Dice  Hita  que  se  la  refirió  el  ¿Quéharémos' 
mismo  Tuzani  mucho  tiempo  después  tuzani 
en  Madrid,  yes  probable  que  la  ma-  *        muera  el  uno; 

yor  parte  sea  verídica.  Aunque  Calde-       y  abra  luego  el  que  viviere, 
ron  se  vale  á  veces  de  sus  mismas  pa  -  memdoza. 
labras,  tuvo  que  alterarla  bastante       Decís  bien. 


I 
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cherados  y  fortificados  los  insurgentes ;  atácalos  D.  Juan 
de  Austria,  á  quien  se  supone  recien  llegado  déla  insig- 
ne victoria  de  Lepante,  aunque  tanto  el  mismo  Calderón 
como  su  auditorio  sabian  muy  bien  que  este  suceso  im- 
portante ocurrió  un  año  después  de  sofocada  la  rebelión 
de  los  moriscos.  Acaba  á  la  sazón  de  celebrarse  el  casa- 
miento de  Tuzani  con  Clara,  y  en  el  mismo  momento  uno 
de  aquellos  azares  tan  comunes  en  la  guerra  separa  á 
los  novios.  La  fortaleza  en  que  se  habia  celebrado  la 
ceremonia  cae  en  manos  de  los  españoles,  y  Clara,  que 
estaba  dentro ,  es  asesinada  en  la  confusión  del  asalto 
por  un  soldado  codicioso  de  robar  sus  ricas  joyas,  pues 
aunque  Tuzani  llega  á  tiempo  de  presenciar  su  muerte,  es 
ya  tarde  para  reconocer  y  detener  al  asesino. 

Desde  este  momento  el  drama  presenta  un  colorido 
sombrío ;  el  carácter  de  Tuzani  se  cambia  ó  parece  cam- 
biarse, reconcentrándose  y  adquiriendo  nuevo  fuego  y 
violencia  sus  pasiones  moriscas;  en  lo  exterior ,  sin  em- 
bargo, conserva  su  tranquilidad  y  sangre  fria.  Vístese  de 
guerrero  cristiano  y  se  introduce  furtivamente  en  el  cam- 
po enemigo,  procurando  la  venganza  de  su  agravio  con 
aquella  resolución  y  constancia ,  efecto  no  tanto  del  po- 
der irresistible  de  una  pasión  vehemente  como  de  la 
excitación  en  que  se  encuentran  todas  las  demás  reuni- 
das y  agolpadas  en  un  solo  punto.  Las  joyas  de  Clara 
le  sirven  de  guia  para  buscar  al  asesino;  pero  primero 
se  asegura  bien  de  su  víctima ,  escuchando  con  la  ma- 
yor serenidad  la  pintura  que  este  hace  de  la  hermosura 
de  Clara  y  circunstancias  de  su  muerte ,  y  cuando  el 
español  concluye  diciendo  «la  atravesé  el  pecho»,  Tuzani 
se  arroja  sobre  él  como  un  tigre  diciendo :  « ¿Fué  como 
esta  la  puñalada? »  y  le  deja  muerto  á  sus  piés.  Inme- 
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diatamente  rodean  al  moro,  á  quien  los  españoles  re- 
conocen como  uno  de  sus  mas  feroces  enemigos ,  pero 
en  presencia  del  mismo  D.  Juan  de  Austria  se  abre  paso 
por  medio  de  todos  y  huye  á  los  montes.  Hita  dice  que 
le  conoció  después  personalmente. 

El  mérito  de  esta  tragedia  sentida  y  dolorosa  consis- 
te principalmente  en  la  impresión  vivísima  que  produce 
la  lucha  de  un  amor  puro  y  sublime  con  la  fiereza  y  bar- 
barie del  siglo  en  que  sucedió  el  lance ;  hecho  que,  ma- 
nejado por  la  lozana  fantasía  de  Calderón ,  se  idealiza  á 
pesar  de  tener  por  base  y  cimiento  la  verdad.  Bajo  este 
punto  de  vista,  el  drama  es  una  pintura  solemne  de  vio- 
lencias, desastres  y  cuanto  acompaña  á  una  rebelión 
desesperada,  por  cuyas  sombrías  escenas  nos  va  siguien- 
do como  una  antorcha  aquel  amor  ardiente  y  apasio- 
nado que  caracteriza  al  árabe  do  quiera  que  le  hallamos, 
y  el  punzante  aguijón  del  honor  que  nunca  le  abandonó, 
aun  cuando  desalentado  y  vencido  hubo  de  retirarse  y 
renunciar  al  imperio  de  Occidente,  que  había  disfrutado 
por  espacio  de  tantos  siglos.  La  rapidez  de  la  acción  nos 
conduce  hasta  presenciar  lo  mas  odioso  y  repugnante 
de  una  guerra  civil ,  pues  vemos  con  nuestros  propios 
ojos  sus  (iltimos  excesos  y  horrores;  y  sin  embargo,  en 
medio  de  este  horrible  cuadro  se  distingue  la  dulce  for- 
ma de  Clara ,  símbolo  bellísimo  del  amor  de  la  mujer; 
su  ternura  parece  calmar  todos  los  elementos  de  guerra 
y  de  discordia ,  al  paso  que  en  la  composición  toda  los 
caractéres  de  D.Juan  de  Austria,  Lope  de  Figueroa  y 

El  carácter  de  D.  Lope  de  Figue-  figura  mucho  en  el  segundo  lomo  de 

roa  puede  servir  de  ejemplo  de  lama-  las  « Guerras  de  Granada » ,  de  Hita, 

ñera  que  Calderón  tenia  de  dar  vida  é  y  en  otras  muchas  partes.  Fué  maes- 

interésá  muchas  de  sus  comedias.  Este  ire  de  campo  del  tercio  en  que  Ger- 

caballero  es  un  personaje  histórico  que  vanles  sirvió  cu  Italia,  y  probablemen- 
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Garcés  por  una  parte ,  y  el  venerable  Malee  y  el  fiero 
Tuzani  por  la  olra,  nos  deslumhran  con  la  pintura  poética 
que  Calderón  hace  de  aquellos  tiempos  y  'el  contraste 
de  pasiones  y  energía  encarnizada  entre  dos  naciones 
caballerescas  viviendo  en  constante  y  encarnizada  lucha. 

En  cuanto  al  plan ,  la  comedia  Amar  después  de  la 
muerte  se  funda  en  el  amor  acendrado  de  Tuzani  y  de  Cla- 
ra ,  sin  mezcla  alguna  de  celos  y  sin  mas  sentimientos  ni 
obstáculos  á  dicha  pasión  que  un  pundonor  altivo  y  si 
se  quiere  exagerado,  cosa  muy  rara  en  Calderón,  cuyas 
composiciones  dramáticas,  ofrecen  casi  siempre  un  enre- 
do muy  complicado  formado  con  dichos  recursos,  y  que 
unas  veces  viene  á  término  feliz ,  y  otras  tiene  un  fin 
desgraciado. 

De  estas  comedias,  que  pueden  llamarse  mistas ,  la 
mas  conocida  y  admirada  es  El  médico  de  su  honra;  la 
escena  es  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  el  Cruel ,  pero  la 
fábula  no  parece  estar  fundada  en  un  hecho  positivo, 
puesto  que  el  monarca  se  presenta  en  ella  con  una  ele- 
vación y  grandeza  de  alma  que  la  historia  no  confirma 
Su  hermano  Enrique  de  Trastamara,  supone  el  poeta, 
está  ciegamente  enamorado  de  una  dama  que,  á  pesar 


le  también  en  Portugal ,  pues  se  ha- 
llaba ,  según  él  dice,  en  el  lerdo  de 
Fiándes,  que  era  uno  de  los  cuerpos 
militares  mas  distinguidos  délos  ejér- 
citos de  Felipe  11.  El  carácter  de  Don 
Lope  de  Figueroa  se  présenla  todavía 
mas  brillante  en  otra  comedia  de  Cal- 
derón, intitulada  «El  alcalde  de  Za- 
lamea » ,  cuyo  protagonista  es  un  labra- 
dor pintado  magistralmcule,  aunque 
copiado  en  parte  de  «Mendo»  en  « El 
cuerdo  en  su  casa»,  de  Lope  de  Vega; 
al  fin  de  la  comedia  se  dice  que  el  caso 
es  cierto  y  ocurrido  en  1581,  cuando 
Felipe  II  avanzaba  bácia  Lisboa  y  pro- 


bablemente cuando  Cervantes  estaba 
en  Zalamea  con  dicho  tercio. 

^3  Hacia  estos  tiempos  se  manifestó 
una  decidida  intención,  que  nosotros 
atribuimos  aun  sentimiento  de  exce- 
siva lealtad  y  caballerismo,  de  defen- 
der al  rey  D.  Pedro  de  las  acusaciones 
hechas  por  su  cronista  D.  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala;encucnlranse  rastros  de 
esta  intención  hasta  en  Morelo  y  otros 
escritores  dramáticos  del  reinado  de 
Felipe  iV.  En  la  «Niña  de  plata»,  de 
Lope,  ÍJgura  también  el  rey  D.  Pedro, 
aunque  sin  el  carácter  que  general- 
mente se  le  atribuye. 
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de  su  elevada  categoría,  se  casa  con  D.  Gutierre  Alfon- 
so Solís,  español  de  esclarecido  linaje  y  caballeroso  en 
extremo.  Ella  le  ama  sinceramente  y  es  fiel,  pero  el 
Príncipe  la  ve  por  casualidad ;  su  amor  renace,  la  vi- 
sita aunque  contra  su  voluntad  expresa ,  y  deja  inad- 
vertidamente una  daga  en  su  habitación.  Ella,  que  ve  á 
su  esposo  sobresaltado  y  excitadas  ya  sus  sospechas, 
quiere  evitar  todo  motivo  de  peligro  y  calmar  aquel  prin- 
cipio de  discordia ;  con  dicho  fin  comienza  á  escribir  una 
carta  á  su  antiguo  amante,  pero  el  maridóla  sorprende  y 
se  la  arrebata  de  las  manos.  El  marido  toma  al  punto  su 
partido ,  aunque  la  ama  con  ternura  y  con  pasión ;  su 
honor  no  puede  tolerar  la  idea  de  que  antes  de  casarse 
haya  podido  su  esposa  tener  interés  con  otro  y  que  este 
le  haya  visto  privadamente  después  de  casada.  Así  pues, 
en  el  momento  en  que  ella  vuelve  del  desmayo  en  que 
cayó  al  verse  sorprendida  de  su  marido  y  arrancado  de 
sus  manos  el  equívoco  escrito ,  halla  á  su  lado  un  papel 
con  estas  terribles  palabras :  « El  amor  te  adora,  el  honor 
te  aborrece ;  y  asi,  el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa :  dos 
horas  tienes  de  vida ,  cristiana  eres ;  salva  el  alma ,  que 
la  vida  es  imposible. »  Al  terminar  el  plazo  fatal  de  estas 
dos  horas  vuelve  Gutierre  acompañado  de  un  cirujano 
y  le  hace  asomarse  á  la  puerta  del  cuarto  en  que  ha  de- 
jado á  su  esposa. 

Gutierre,    Asómate  á  su  aposento ; 

¿Qué  ves  en  él? 
Ludovico.  Una  imágen 

De  la  muerte ,  un  bulto  veo 

Que  sobre  una  cama  yace ; 

Dos  velas  tiene  á  los  lados , 

Y  un  crucifijo  delante ; 

Quién  es  no  puedo  decir  , 
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Que  unos  tafetanes 

El  rostro  tienen  cubierto. 

Con  las  amenazas  mas  violentas  Gutierre  le  manda 
entrar  en  el  cuarto  y  dar  una  sangría  suelta  á  la  persona 
que  está  en  aquel  lecho ;  el  cirujano  entra  y  cumple  la 
órden  del  marido,  sin  que  la  víctima  ofrezca  la  menor 
resistencia.  Pero  cuando  le  sacan  de  la  casa  con  la  pre- 
caución de  vendarle  los  ojos,  lo  mismo  que  al  entrar,  po- 
ne en  la  puerta  su  mano  cubierta  de  sangre  para  reco- 
nocerla ,  y  revela  inmediatamente  al  Rey  la  escena  ter- 
rible en  que  ha  sido  testigo  y  actor. 

Corre  el  monarca  á  casa  de  Gutierre ,  quien  atribuye 
la  muerte  de  su  esposa  á  un  accidente  natural ,  no  por 
ocultar  la  parte  que  en  ella  ha  tenido,  sino  por  no  verse 
obligado  á  explicar  su  conducta  revelando  cosas  que 
perjudiquen  á  su  honor.  El  Rey  no  le  responde  directa- 
mente, pero  le  manda  casarse  inmediatamente  con  Leo- 
nor, dama  que  está  presente ,  á  quien  Gutierre  habia  da- 
do en  otro  tiempo  palabra  de  casamiento  y  que  se  ha- 
bia quejado  al  Rey  de  su  falsedad  y  engaños.  Vacila 
Gutierre  y  pregunta  qué  deberá  hacer  si  el  Rey  mismo 
va  alguna  vezá  visitar  en  secreto  á  su  esposa,  queriendo 
asi  darle  á  entender  la  verdadera  causa  del  sangriento 
sacrificio  que  ha  presenciado,  y  que  no  quisiera  de  mo- 
do alguno  verse  obligado  á  repetir;  pero  el  Rey  contesta 
resueltamente ,  y  la  comedia  acaba  con  esta  extraña  y 
singular  escena : 

Rey.  Para  lodo  liabrá  remedio. 

Gutierre,  ¿Posible  es  que  á  esto  le  baya? 

Rey.  Sí,  Gutierre. 

Gutierre.  ¿Cuál ,  Señor  ? 

Rey,  üuo  vuestro. 

Gutierre.  ¿Qué  es? 


Rey. 

Gutierre. 
Rey, 


Gutierre. 


Rey. 

Gutierre, 

Leonor, 
Gutierre, 

Leonor. 
Gutierre, 
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Sangrarla. 

¿Qué  decís? 

Que  llagáis  borrar 
Las  puertas  de  vuestra  casa 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 
Los  que  de  un  oficio  tratan 
Ponen ,  seííor ,  á  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas ; 
Trato  en  honor,  y  así  pongo 
Mi  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta ,  que  el  honor 
Con  sangre,  señor ,  se  lava. 
Dádsela,  pues,  á  Leonor, 
Que  yo  sé  que  su  alabanza 
La  merece. 

Si  la  doy. 
Mas  mira  que  va  bañada 
Gn  sangre,  Leonor. 

No  importa. 
Que  no  me  admira  ni  espanta. 
Mira  que  médico  he  sido 
De  mi  honra;  no  está  olvidada 
La  ciencia. 

Cura  con  ella 
Mi  vida  en  estando  mala. 
Pues  con  esta  condición 
Te  la  doy. 

(/ornada  3.") 
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Es  indudable  que  solo  en  el  teatro  español  se  puede 
representar  una  escena  como  esta,  y  también  lo  es  que, 
á  pesar  de  conculcarse  en  ella  todos  los  principios  de  la 
moral  cristiana,  es  muy  acomodada  al  carácter  nacional, 
lo  cual  ha  sido  causa  de  que  el  drama  sea  siempre  reci- 
bido con  aplausos  hasta  en  nuestros  dias 

Otra  de  las  comedias  fundadas  en  el  amor ,  los  celos  y 
el  honor  es  El  pintor  de  su  deshonra,  en  la  que  un  marido 
sacrifica  á  su  esposa  infiel  y  á  su  amante ,  por  lo  cual  le 


*o  « El  médico  de  su  honra» ,  Comedias ,  t.  vi. 
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felicitan  y  dan  gracias  los  padres  de  su  esposa  y  los 
del  galaQ,  que  animados  del  antiguo  espíritu  de  caballe- 
rismo español,  no  solo  aprueban  el  sacrificio  de  sus  hijos, 
sino  ofrecen  al  esposo  agraviado  sus  propias  personas 
para  defenderle  de  los  peligros  que  pueda  acarrearle  el 
asesinato  que  ha  cometido A  secreto  agravio  secreta 
venganza  es  también  una  comedia  del  mismo  género, 
que  termina  tan  trágicamente  como  las  dos  anteriores 

Pero  para  presentar  la  pintura  de  los  celos  y  dar  una 
prueba  del  vigor  y  robustez  con  que  Calderón  sabia  des* 
críbir  dramáticamente  sus  espantosos  efectos,  ninguno  de 
cuantos  dramas  compuso  puede  compararse  con  el  de  JE/ 
mayor  monstruo  los  celos  y  tetrarca  de  Jerusalen  Su  ar- 
gumento es  la  famosa  narración  que  hace  Flavio  Josefo 
de  los  horribles  celos  de  Heródes,  tetrarca  de  GaUlea, 
quien  mandó  por  dos  veces  matar  á  su  esposa  Mariamne 
ó  Mariene  en  el  caso  que  él  mismo  sucumbiese  en  su 
lucha  con  Octavio  y  Marco  Antonio ,  y  de  miedo  que 
otro  la  poseyese 

En  las  primeras  escenas  de  esta  comedia  vemos  á  He- 
ródes acompañado  de  su  querida  esposa  y  lleno  de  in- 
quietud por  una  predicción  que  le  han  hecho  de  que  ha 
de  matar  con  su  propia  daga  lo  que  mas  quiere  en  el 
mundo ,  y  al  mismo  tiempo  que  Mariene  ha  de  ser  de- 

*7  lEI  pintor  de  su  deshonra»,  Co-  daicce.  Lih.  xv,  cap.  2,  etc.  Voltaire 

medias ,  t.  xi.  escribió  sobre  el  mismo  asunto  su  tra- 

<9  «A  secreto  agravio  secreta  ven-  gedia  «Mariamne»,  representada  por 
ganza» ,  Comedias,  t.  vi.  Calderón  afir-  primera  vez  en  1724.  En  un  folleto  anó- 
ma  al  Gn  que  el  caso  es  verdadero  y  nimo,  publicado  en  Madrid,  1828,  i8.*, 
ocurrido  en  Lisboa,  poco  antes  que  él  escrito  por  D.  Agustín  Duran,  é  intí- 
rey  D.  Sebastian  se  embarcase  para  tulado  «Sobre  el  influjo  que  ha  te- 
pasar  al  Africa,  que  fué  en  1578.  nido  la  crítica  moderna  en  la  deea- 

«El  mayor  munstruo  los  celos»,  dencia  del  teatro  antiguo  español 

Comedias,  t.  v.  hay  un  examen  crítico  de  la  comedía 

Josephus.  De  bello  Judaico.  Li-  de  Calderón  muy  bienhecho,  pági- 

bro  I,  capítulos  17,  22,  y  AntiquiL  Jii-  ñas  106-112. 
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vorada  por  el  mas  fiero  y  terrible  de  los  monstruos.  AI 
V  mismo  tiempo  sabemos  que  el  Tetrarca,  eu  el  exceso  de 
su  amor  á  su  esposa,  joven  y  hermosa,  aspira  nada 
menos  que  al  dominio  del  mundo ,  que  entonces  se  dis- 
putaban Octavio  y  Marco  Antonio ,  y  que  él  codicia  solo 
por  el  ansia  de  ofrecérselo  y  ponerlo  á  sus  piés.  Con  es- 
te objeto  une  su  suerte  á  la  de  Marco  Antonio,  pero 
su  proyecto  se  frustra ;  Octavio  descubre  sus  intenciones, 
.  y  le  manda  presentarse  en  Egipto  á  dar  cuenta  de  su 
gobierno.  Casualmente  entre  los  despojos  y  botin  de  la 
derrota  de  Marco  Antonio,  que  van  á  manos  de  su  rival, 
se  encuentra  un  retrato  de  Marlene ,  del  cual  el  general 
romano  queda  tan  sumamente  prendado,  que,  aun  con 
la  noticia  falsa  de  haber  muerto  su  original ,  al  llegar 
Heródes  á  Egipto  encuentra  multiplicada  por  todas  par- 
tes la  imágen  de  su  esposa  y  á  Octavio  víctima  del  amor 
y  de  la  desesperación. 

Los  celos  de  Heródes  llegan  entonces  al  último  extre- 
mo :  viendo  que  Octavio  se  prepara  á  marchar  á  Jerusa- 
len ,  se  abandona  á  su  terrible  influencia ;  ciego  de  ira 
y  de  dolor,  con  el  corazón  lleno  de  miedo,  envia  á  un 
amigo  anciano  y  de  toda  su  confianza  y  le  da  una  órden 
por  escrito  para  que  mate  á  Mariene  en  el  caso  que  él 
muera ,  si  bien  añade  con  ternura : 

Pero  no  sepa  que  yo 
Soy  el  que  morir  la  manda , 
No  me  aborrezca  el  instante 
Que  pida  al  cielo  venganza. 

Su  fiel  criado  quiere  hacerle  reflexiones ,  y  él  le  in- 
terrumpe diciéndole : 

Galla, 

Que  sé  que  tienes  razón , 
Pero  no  puedo  escucharla. 
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Y  luego  se  va  desesperado ,  exclamando : 

Esferas  altas, 
Cielo  j  sol ,  luna  y  estrellas , 
Nubes ,  granizos  y  escarchas , 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
Pues  si  ahora  no  los  gastas , 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas? 

Mariene  en  tanto  descubre  sus  proyectos ,  y  al  llegar 
álas  inmediaciones  de  Jerusaien,  suplica  y  consigue  de 
Octavio  la  vida  de  su  esposa,  gracia  que  el  romano 
otorga  gozoso  por  complacer  al  original  del  bellísimo  re- 
/  trato  de  que  estaba  prendado ,  siendo  bastante  magná- 
nimo para  no  hacer  justicia  de  un  enemigo ,  cuya  trai- 
ción y  felonía  no  le  daban  el  menor  derecho  á  perdón. 

Inmediatamente  que  Mariene  ha  arrancado  á  Octavio 
la  palabra  de  respetar  la  vida  de  su  esposo,  se  encierra 
con  él  en  lo  mas  recóndito  del  palacio ,  y  allí,  llena  de 
amor  y  de  resentimiento ,  le  echa  en  cara  su  designio  de 
asesinarla,  y  le  anuncia  que  desde  aquel  instante  va  á  re- 
tirarse á  una  soledad  con  sus  doncellas  y  pasar  su  vida  en 
viudez  y  perpetuo  llanto;  pero  aquella  misma  noche  con- 
sigue Octavio  penetrar  en  su  retiro  para  salvarla  de  la 
violencia  de  su  esposo,  de  cuyos  proyectos  es  también 
sabedor ;  niégase  ella  á  darle  crédito,  declarando  que  su 
esposo  es  incapaz  de  atentar  á  su  existencia ,  y  le  de- 
fiende y  se  defiende  á  sí  propia  con  un  amor  que  raya 
en  heroísmo.  Huye  por  último,  Octavio  la  persigue;  y 
en  este  momento  se  presenta  Heródes ,  los  sigue  y  so- 
breviene una  lucha  y  un  combate ,  apáganse  las  luces  y 
Mariene  cae  muerta  de  una  purialada  que  su  esposo  diri- 
gía á  su  rival ,  cumpliéndose  de  este  modo  la  profecía 
anunciada  al  principiar  el  drama  de  que  seria  víctima  de 
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*la  daga  de  su  es'poso,  y  del  mayor  y  mas  formidable 
de  los  monstruos,  es  á  saber,  los  celos. 

El  desenlace,  aunque  previsto,  está  muy  bien  pre- 
parado, de  manera  qué  causa  profunda  impresión,  así 
en  el  auditorio  cómo  en  el  lector;  y  en  verdad  que  pa- 
rece punto  menos  que  imposible  el  llevar  aquella  fie- 
ra y  violenta  pasión  al  teatro  en  tan  alto  grado  como  lo 
hizo  Calderón.  Los  celos  de  Otelo,  con  los  que  muchas  ve- 
ces han  sido  comparados  los  del  Tetrarca,  son  mas  grose- 
ros y  materiales ,  y  no  tienen  un  origen  tan  noble ;  en  la 
comedia  de  Calderón  se  ve  desde  el  principio  que  los  del 
Tetrarca  están  únicamente  fundados  en  el  temor  de  que 
después  de  su  muerte  posea  á  Marlene  un  rival  á  quien 
ella  nunca  ha  visto,  y  esta  idea  sola  le  arrastra  hasta  el 
punto  de  atentar  á  la  vida  de  una  esposa  virtuosa  é  ino- 
cente. 

A  pesar  de  la  visible  diferencia  que  hay  entre  ambos 
dramas,  el  de  Calderón  y  el  de  Shakspeare,  hay  sin 
'embargo  puntos  accidentales  de  isemejanza.  En  la  co- 
media española  hay  una  escena  nocturna  en  que  Ma- 
rlene ,  al  desnudarla  las  doncellas ,  viéndola  pensativa  y 
preocupada  con  el  pensamiento  del  fatal  destino  que  la 
amenaza,  cantan  para  distraerla  aquellos  sentidos  versos 
del  comendador  Escrivá ,  que  forman  parte  de  las  joyas 
primitivas  de  la  poesía  popular  española  atesoradas  en 
el  primer  Cancionero  general^ 

Ven ,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida  21. 

*»  Véanse  también  «Las  manosblan-  « Cancionero  general » ,  1573,  fol.  i8o. 
cas  no  ofenden»,  de  Calderón,  Joma-  Lope  de  Vega  la  glosó  (Obras,  t.  xui, 
da  2.^*,  donde  se  repite  esta  copla  y  el  p.  206),  y  Cervantes  la  cita  (Don  Quijo- 

T.  IIÍ.  4 
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Versos  y  canto  bellísimo,  que  recuerdan  la  escena  de 
la  tragedia  inglesa,  en  la  que  poco  antes  de  la  muerte  de 
Desdemona  y  al  hablar  con  Emilia ,  que  la  está  desnu- 
dando, entona  esta  la  an|;igua  y  triste  canción  del  sauce. 

También  se  asemeja  algo  la  noble  defensa  que  Defr- 
demona  hace  de  Otelo  hasta  sus  últimos  instantes  á  la 
respuesta  de  Mariene  á  Octavio  cuando  este  la  aconseja 
que  apele  á  la  fuga  para  salvarse  de  la  cólera  de  su 
esposo. 

El  labio  mqdo 

Quedó  al  veros ,  y  al  oíros 

Su  aliento  le  restituyo , 

Animada  para  solo 

Deciros  que  algún  perjuro , 

Aleve  y  traidor,  en  tanto 

Malquisto  concepto  os  puso. 

Mi  esposo  es  mi  esposo  :  cuando 

Me  mate  algún  error  suyo , 

No  me  matará  mi  error 

Y  lo  será  si  dél  huyo. 

Yo  estoy  segura ,  y  vos  mai 
Informado  en  mi  degusto , 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
Matándome  un  puñal  duro , 
Mi  error  no  me  diera  muerte'. 
Sino  mi  fatal  influjo ; 

Con  que  viene  á  importar  menos 

Morir  inocente ,  juzgo. 

Que  vivir  culpada  á  vista 
[  De  las  malicias  del  vu(go ; 

r  Y  asi,  si  alguna  fineza 

He  de  deberos ,  presumo 

Que  la  mayor  es  volveros. 

Otros  varios  trozos  pudiéramos  citar  que,  aunque  muy 
notables,  no  aumentan  el  interés  general  del  drama: 

te,  parte  u,  cap.  58},  lo  que  prueba  su  inmensa  popularidad  y  el  aprecio  mdt 
vmál  que  disnrutaba. 
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consiste  este  en  la  pintura  del  carácter  heróico  de  He«* 
ródes,  devorado  por  la  horrible  pasión  de  los  cdk», 
aminorada  solo  por  la  belleza  é  inocencia  de  su  esposa 
en  el  momento  mismo  de  su  muerte.  Durante  toda  ia 
composición  vemos  constantemente  suspendida  sobre 
ambos  la  daga  fatal  como  el  implacable  destino  de  la 
antigua  tragedia  griega,  que  solo  los  espectadores  veian, 
al  presenciar  los  inútiles  esfuerzos  de  las  víctimas  por  es* 
capar  á  la  suerte  que  les  aguarda ,  esfuerzos  que  los  con^ 
ducen  mas  y  mas  al  fin  á  que  están  predestinados. 

Otras  comedias  de  Calderón  tienen  cifrado  exclusí^ 
vamente  su  buen  éxito  en  el  noble  principio  de  la  leal* 
*tad  sin  mezcla  alguna  ó  muy  poca  de  la  pasión  del  amor 
y  de  los  celos.  La  mas  notable  en  este  género  es  Elprin* 
cipe  Constante  ^.  Su  argumento  versa  sobre  la  expedid» 
cion  contra  los  moros  de  Africa ,  hecha  en  143 8  por  el 
infante  D.  Fernando  de  Portugal,  expedición  que  terminó 
con  la  completa  derrota  délos  invasores  al  frente  de  Tán-* 
ger ,  quedando  prisionero  el  mismo  infante  que  murió  cau- 
tivo y  miserable  el  año  1443.  Sus  huesos  estuvieron  por 
espacio  de  treinta  años  en  poder  de  los  infieles ,  hasta 
que  por  último  fueron  rescatados  y  conducidos  á  Lisboa, 
recibiendo  honrada  sepultura  y  la  misma  reverente  ado- 
ración que  los  de  un  santo  mártir.  Halló  Calderón  esta 
historia  en  las  antiguas  é  interesantes  crónicas  portugue- 
sas de  Juan  Alvarez  y  Ruy  de  Pina,  sí  bien  con  un  talen- 
to sumo  supo  hacer  voluntarios  los  tormentos  y  disgustos 
del  Príncipe,  prestando  así  á  su  carácter  la  heróica  resig- 
nación de  Régulo,  y  convirtiéndole  en  un  héroe  cabal  y 

fl El  principe  Constante»,  Come-  cion  general  en  fierlia ,  Viena ,  Wei- 
dias,  t  III.  La  tradujo  al  alemán  A.  W.  mar ,  etc. 
Scblegel  y  se  representó  con  admira- 
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protagonista  de  un  drama  fundado  en  el  honor  de  un  pa- 
triota cristiano  ^. 

La  primera  escena  es  lírica  y  está  llena  de  lozanía; 
pasa  en  los  jardines  del  rey  de  Fez,  cuya  hija  se  su- 
pone enamorada  de  Muley  Hassan ,  general  en  jefe  de 
las  tropas  de  su  padre.  Entra  poco  después  Hassan,  y 
anuncia  que  la  armada  cristiana ,  mandada  por  dos  in- 
fantes de  Portugal  se  acerca :  encárganle  que  impida  el 
desembarco,  pero  no  lo  consigue  y  cae  prisionero  en  ma- 
nos de  D.  Fernando.  Sigue  un  diálogo  muy  largo  entre 
el  cautivo  y  su  vencedor ,  formado  enteramente  con  los 
materiales  de  aquel  bellísimo  romance  de  Góngora ,  que 
empieza:  « Junto  á  mi  casa  vivia»,  y  en  el  que  se  declara 
el  amor  del  general  moro  á  la  hija  del  Rey  y  la  proba- 
bilidad, si  continúa  prisionero,  de  que  la  obliguen á dar 
su  mano  al  príncipe  de  Marruecos.  Lleno  el  Infante  de 
generosidad  caballeresca ,  da  libertad  al  preso  sin  exigir 
rescate  alguno;  pero  de  allí  á  poco  es  atacado  por  los 
moros  mandados  por  el  príncipe  de  Marruecos  y  hecho 
prisionero. 

Desde  este  momento  comienzan  á  brillar  la  l  esifirnacion 


Colecgao  de  libros  iuédilos  de 
Uisl.  portuguesa.  —  Lisboa ,  fol.  to- 
mo I,  1760,  pp.  290-294,  obra  exce- 
lente, dada  á  luz  por  la  Academia  de 
Lisboa,  y  con  cuya  i)ublicacion  corrió 
el  erudito  Correa  de  Serra,  antiguo 
ministro  de  Portugal  en  los  Esiados- 
Unidos.  También  refiere  la  historia 
del  infante  Ü.  Fernando  el  P.  Maria- 
na (t.  H ,  p.  34o).  Pero  el  principal  au- 
xilio que  Calderón  tuvo  para  su  obra 
fué  sin  duda  la  vida  del  mismo  In- 
fante, escrita  \  ov  su  liel  crindo  y  ami- 
go Juan  Alvarez,  impresa  por  primera 
veí  en  1527,  y  de  la  cual  hay  un  extrac- 
to con  largos  trozos  copiados  del  ori- 
ginal en  la  «Vida  del  principe  Cons- 


tante», en  alemán,  Berlin,  1827,  8.° 
Para  ilustrar  mas  todo  lo  relativo  á  es- 
te personaje  puede  consultarse  un  cua- 
derno de  Schulze,  sobre  «  El  príncipe 
Conslí»  nle » ,  Weim  a  r,  1 8  M ,  1 2. publi- 
cado cumulo  se  puso  en  escena  la  tra- 
ducción de  Sclilegel  en  el  teatro  de 
Woimar,  bajo  los  auspicios  de  (íoethe, 
con  un  éxito  extraordinario,  haciendo 
Wolf  el  i>apel  del  Principe  con  mucha 
habilidad  y  talento.  Schulze  exagera 
el  mérito  del  drama  de  Calderón  has- 
la  el  punto  de  ponerle  al  lado  de  la 
t Divina  Comedia»,  pero  discute  con 
sumo  acierto  su  mérito  y  explica  muy 
bien  los  fundamentos  históricos. 
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y.  fortaleza  del  Infante ,  cualidades  que  le  granjean  el 
epíteto  que  da  título  á  la  comedia.  AI  principio  el  Rey  le 
trata  con  generosidad  pensando  canjearle  por  la  plaza 
de  Ceuta ,  fortaleza  importante  que  acababan  de  ganar 
los  portugueses,  sentando  así  el  pié  en  Africa  ;  mas  este 
es  luego  el  principal  obstáculo.  El  rey  de  Portugal,  que 
murió  de  dolor  por  la  rota  y  prisión  de  su  hermano,  ha- 
bía dejado  en  su  testamento  una  cláusula  mandando  que 
Ceuta  se  entregase  á  los  moros  en  rescate  del  príncipe. 
Pero  cuando  D.  Enrique,  su  hermano,  se  presenta  en  la 
escena  diciendo  que  viene  á  cumplir  el  solemne  manda- 
to de  un  padre  moribundo  y  empieza  á  proponerlo,  Fer- 
nando le  interrumpe  con  estas  palabras  que  revelan  toda 
la  entereza  y  constancia  de  su  carácter : 

No  prosigas,  cesa. 

Cesa,  Enrique ;  porque  son 

[nJignas  palabras  esas, 

No  (le  un  portugués  infante , 

De  un  maestro  que  profesa 

De  Cristo  la  religión , 

Pero  aun  de  un  hombre  lo  fueran 

Vil ,  de  un  bárbaro  sin  Juz 

De  la  fe  de  Cristo  eterna. 

Mi  hermano,  que  está  en  el  cielo, 

Si  en  su  testamento  d(*ja 

Esa  cláusula ,  no  es 

Para  que  se  cumpla  y  lea , 

Sino  para  mostrar  solo 

Que  mi  libertad  desea. 

Y  esa  so  busque  por  otros 

Medios  y  otras  conveniencias, 

0  apacibles  ó  crueles; 

Porque  decir  dése  á  Ceuta  ,  • 

Es  decir:  Hasta  eso  haced 

Prodigiosas  diligencias. 

Que  un  rey  católico  y  justo 

¿Cómo  fuera ,  cómo  fuera 
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Posible  eñtregar  á  un  moro 
Una  ciudad  que  le  cuesta 
Su  sangre ,  pues  fué  el  primero 
Ooe  con  sola  su  rodela 
Y  una  espada  enarl)oló 
Las  quinas  en  sus  almenas? 

{Jomadafl.*'^) 

En  esta  resolución  definitiva ,  de  la  cual  la  crónica  an- 
tigua no  da  noticia  alguna,  se  funda  el  resto  del  drama. 
El  sublime  entusiasmo  que  la  dictó  está  bien  pintado  en 
una  respuesta  del  Infante ,  quien  al  preguntarle  el  rey 
Moro  «¿Pot  qué  no  me  das  á  Ceuta?»,  contesta:  c Por- 
que es  de  Dios,  y  no  es  mia.  *  De  resultas  de  esta  de- 
terminación, D.  Fernando  pasa  á  ser  un  esclavo  ordi- 
nario como  los  demás ,  y  es  por  cierto  un  incidente  muy 
tierno  y  pintoresco  del  drama  el  verle  en  medio  de  otros 
cautivos  portugueses  con  quienes  va  á  trabajar  y  que 
no  le  reconocen ;  lisonjeándose  todos  de  conseguir  su 
libertad  cuando  el  noble  é  ilustre  personaje  la  haya  con- 
seguido por  medio  de  un  cambio  que  ellos  consideran 
justo  y  racional. 

En  este  punto  entra  en  juego  otro  resorte  dramático, 
cual  es  la  gratitud  del  general  Moro :  este  ofrece  á  Don 
Fernando  medios  para  fugarse;  pero  el  Rey,  que  liega  á 
descubrir  la  amistad  y  relaciones  que  los  unen ,  se  ase- 
gura de  la  fidelidad  de  su  general  encargando  á  él  solo 
la  guarda  del  Principe.  Esto  exige  un  nuevo  sacrificio 
por  parte  de  D.  Fernando ,  pues  no  solo  aconseja  á  su 
generoso  amigo  que  guarde  la  lealtad  debida  á  su  Rey, 
sino  que  le  asegura  que,  aunque  por  otro  conducto  se  le 


^  Al  leer  «El  príncipe  Conslante» 
apenas  nos  queda  tiempo  para  recor- 
dar que  su  hermano  don  Enrique  era 


el  instruido  y  sabio  principe  que  tanto 
trabajó  en  promover  el  descubrimiento 
de  la  India  Oriental. 
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ofrezcan  medios  y  recursos  para  recobrar  su  libertad,  no 
se  valdrá  de  ellos  para  no  comprometer  la  honra  de  su 
amigo.  Entre  tanto  aumentan  ios  malos  tratamientos  y 
los  excesivos  é  intolerables  trabajos  del  Príncipe  hasta  el 
punto  que  sus  fuerzas  se  quebrantan ,  mas  no  por  eso 
cede  :  Ceuta  es  á  sus  ojos  un  lugar  sagrado  que  la  re- 
ligión le  prohibe  dar  en  precio  de  su  libertad.  El  ge- 
neral Moro  y  la  misma  hija  del  Rey  interceden  por  él, 
atoiíque  infructuosamente ;  el  monarca  se  mantiene  in- 
flexible, y  por  último,  el  Príncipe  sucumbe  al  rigor  de 
la  miseria,  de  la  necesidad  y  del  dolor;  su  espíritu,  em- 
pero,•se  conserva  incontrastable,  y  su  her^Mca  constan- 
cia sostiene  vivo  el  interés  con  que  le  miramos  hasta 
lanzar  el  último  suspiro.  Apenas  ha  fallecido  cuando  lle- 
ga un  ejército  portugués  á  restituirle  la  libertad ,  y  en  una 
ésceiia  tiocturna  de  un  efecto  grandioso  el  Príncipe  sé 
presenta  á  la  cabeza  de  lós  guerreros ,  envuelto  en  el 
manto  de  la  órden  religiosa  y  militar  con  que  quiso  sér 
enterrado  y  con  una  antorcha  en  la  mano,  señalándoles 
con  la  otra  el  camino  de  la  victoria.  Los  portugueses  obe- 
decen á  aquel  mandato  sobrenatural,  el  triunfo  corona 
sus  esfuerzos ;  y  este  desenlace  maravilloso ,  que  liberta 
sus  sagradas  cenizas  de  la  contaminación  de  los  infieles, 
áe  ajusta  bien  con  el  dolorido  majestuoso  y  el  sublime 
entusiasmo  de  las  escenas  que  le  preparan  y  nos  condu- 
cen á  él. 
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Continuación  de  Calderón.  —  Sus  comedías  de  capa  y  espada.  —  Antes  que 
todo  es  mi  dama.  —  La  dama  duende.  —  La  banda  y  la  flor.  —  Otras  va- 
rias.—  Adulteraciones  de  la  Historia.  —  Origen  de  las  ideas  exageradas  del 
bonor  y  de  la  autoridad  doméstica  en  el  teatro  español. — Ataques  á  Calde- 
rón. —  Sus  alusiones  á  sucesos  contemporáneos.  —  Brillantez  de  estilo. 
—  Largo  dominio  que  ha  ejercido  en  el  teatro.  —  Carácter  de  sus  dramas 
poéticos  é  idealizados. 

Pasemos  ahora  á  otras  comedias  de  Calderón  aun  mas 
características  de  la  época  en  que  escribió,  así  como  de 
su  talento  y  genio  particular ,  á  saber ,  las  llamadas  de 
capa  y  espada.  Muchas  son  las  que  compuso  de  este  gé- 
nero ,  y  no  pocas  llevan  señales  de  ser  obra  de  su  mejor 
edad,  cuando  sus  facultades  tenían  todo  el  vigor  y  loza- 
nía de  la  virilidad  y  toda  la  frescura  de  la  juventud.  Has- 
ta treinta  podemos  contar  de  ellas,  y  mas  aun  si  se  agre- 
gan las  que  con  carácter  algún  tanto  distinto  pertenecen 
mas  bien  á  esta  clase  que  á  ninguna  otra.  Hay  entre 
ellas  dos  muy  notables  que  son  :  Peor  está  que  estaba  y 
Mejor  está  que  estaba ,  que  probablemente  fueron  tradu- 
cidas al  inglés  por  lord  Bristol  con  los  títulos  de  Worse 
and  Worse,  y  Tis  Setter  than  it  was,  aunque  se  han  per- 
dido*. El  astrónomo  fingido,  que  Dryden  imitó  en  una 

*  «  Mejor  está  que  estaba »  y  «Peor  el  conde  de  Bristol ,  tomando  sus  ar- 

Suepeor.»  Estas  dos  comedías,  se^un  gumentos  de  comedias  españolas;  y 

ownes  («Roscius  Anglicanus»,  Lón-  es  indudable  que  las  dos  ya  citadas 

dres,  i789,  S.**,  p.  36),  las  compuso  de  Calderón  le  sirvieron  dé  modelo. 
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comedia  casi  con  el  mismo  título  ^,  Guárdale  del  .agua 
mansa  y  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar ,  títulos 
todos  que  indican  algo  del  espíritu  dominante  del  género 
á  que  corresponden,  y  del  cual  son  modelos  muy  acer- 
tados. 

Otra  de  las  principales  es  Antes  que  todo  es  mi  dama. 
Un  caballero  granadino,  recien  llegado  á  Madrid ,  se  ena- 
mora de  una  dama ,  cuyo  padre  le  equivoca  con  otro  ga- 
lán que,  aunque  destinado  para  esposo  de  su  hija,  estaba 
prendado  de  otra :  error  que  da  márgen  á  una  ingeniosa 
serie  de  extrañas  combinaciones  y  enredos,  produciendo 
luego  celos  no  menos  singulares.  Los  dos  caballeros  son 
hallados  en  casa  de  sus  respectivas  damas ,  ofensa  mor- 
tal al  honor  español  dramáticamente  considerado ,  y  las 
cosas  llegan  á  tal  punto ,  que  la  confusión  aumenta  y  la 
vida  de  ambos  galanes  corre  peligro.  La  moral  de  aquel 
antiguo  refrán  castellano:  «Mas fácil  sana  una  herida  que 
no  una  palabra  en  que  se  fundan  tantas  comedias  es- 
pañolas, se  halla  mas  de  una  vez  inculcada  en  los  enmara- 
ñados sucesos  de  esta.  Mas  de  una  vez  se  atiende  con 
preferencia  á  guardar  el  secreto  de  la  dama  que  á  pro- 
teger al  amigo  del  amante ,  si  bien  este  mismo  amigo 
seJiallaá  la  sazón  en  grave  peligro  de  su  vida,  circuns- 
tancia que  suministra  su  titulo  á  la  comedia.  Por  últi- 
mo ,  una  sencilla  explicación  de  las  partes  interesadas 


Las  «  Aventaras  de  cinco  horas j» ,  co- 
media de  Tuclte ,  inserta  en  la  colec- 
ción de  Dodsley,  t.  xii,  está  tomada  de 
«Los  empeños  de  seis  horas  »,  de  Cal- 
derón ;  pero,  á decir  verdad,  no  se  ha- 
llan en  el  teatro  inglés  tantas  imita- 
ciones del  español  como  en  el  francés^ 
*  Dryden  declara  haber  tomado  el 
argumento  de  su  comedia  «The  Mock 
Astrol(^er»^  de  Corneille.  (Scott,  «Vi- 


da de  Drydon  »  ,  Londres,  1808  ,  8.**, 
t.  lu,  p.  2*29.)  Corneille  la  habia  antes 
tomado  de  Calderón. 
3      Mas  fácil  sana  ana  herida 

Qne  no  una  palabra. 
Y  también  en  «  Amar  después  de  la 
muerte»  : 

Una  herida  mejor 

Se  sana  que  una  palabra. 
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aclará  todas  las  equivocaciones,  deshace  la  confusión,  y 
dos  matrimonios  ponen  feliz  término  á  un  enredo  que 
durante  algunos  momentos  de  la  representación  parece 
absolutamente  imposible  el  desatar. 

La  dama  duende  es  otra  de  las  comedias  de  Calde- 
rón llena  de  auimacion  é  ingenio.  La  acción  pasa  eldia 
del  bautismo  del  príncipe  D.  Baltasar,  heredero  de  Feli- 
pe lY ,  que ,  como  es  sabido ,  nació  el  4  de  noviembre 
de  4  629,  y  es  de  presumir  que  se  representase  pocos  dias 
después^.  Si  hemos  de  juzgar  por  la  complacencia  con 
que  Calderón  alude  á  ella  en  muchos  lugares,  debia  ser 
una  de  sus  obras  favoritas,  y  atendiendo  exclusivamente 
á  su  mérito,  bien  puede  asegurarse  sin  temor  de  errar  que 
lo  fué  también  y  mucho  del  público  ^. 

D.*  Angela,  heroína  de  la  comedia,  viuda,  jóven, 
hermosa  y  rica ,  habita  en  Madrid  en  una  casa  con  dos 
hermanos  suyos;  pero  por  circunstancias  y  razones  par- 
ticulares vive  siempre  tan  retirada,  que  nadie  ni  aun 
los  mismos  vecinos  la  conocen.  D.  Manuel,  caballero 
forastero  y  amigo  de  uno  de  los  hermanos  de  D.*  Ange- 
la va  á  visitarle ,  pero  cerca  ya  de  la  casa ,  le  detie- 
ne una  dama  cubierta  con  un  manto  y  le  suplica  que 
si  es  hombre  de  honor  la  libre  de  la  persecución  de  uno 
que  la  va  siguiendo  muy  de  cerca.  Esta  dama  es  Doña 
Angela,  y  el  hombre  su  hermano  D.  Luis,  quien  solo  la 
ha  seguido  por  haber  observado  que  se  recataba  mucho 
de  él.  Como  los  dos  caballeros  no  se  conocen,  porque 


4      Hoy  el  bautismo  celebra 

Del  primero  Baltasar.  (Jornada  1.*) 

»  Ocho  veces  por  lo  menos  alude  á 
ella  en  varias  de  sus  comedias,  como 
en  «Mañanas  de  abril  y  mayo»,  en 
c  Agradecer  y  no  amar»,  en  «  El  Josef 
de  Tas  mujeres» ,  etc. ,  hecho  notable 


en  verdad,  porque  rara  vez  habla  Cal- 
derón de  sus  propias  comedias,  y  nunca 
de  la  manera  que  lo  hace  de  esta.  «La 
dama  duende»  es  también  conocida  en 
el  teatro  francés  por  el « Esprit  foHet» , 
de  Hauteroche. 
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^  las  relaciones  de  D.  Manuel  eran  con  el  otro  hermano» 
trábase  entre  ellos  una  disputa,  y  sigúese  un  desafío,  que 
interrumpe  luego  la  llegada  del  hermano  conocido  y  con- 
cluye con  una  explicación  de  su  amistad  con  el  foraste- 
ro D.  Manuel. 

Este  es  llevado  á  la  casa  y  hospedado  en  ella  por  los 
dos  hermanos  con  toda  la  cortesía  debida  á  tan  distin- 
guido huésped.  Pero  su  cuarto  comunica  con  las  habita- 
ciones de  D.*  Ángela  por  una  puerta  secreta,  que  solo  co- 
nocen ella  y  una  doncella  de  su  confianza ,  de  modo  que 
al  verse  inesperadamente  cerca  del  sugeto  que  ha  arries- 
gado su  vida  por  salvarla ,  resuelve  ponerse  misteriosa- 
mente en  comunicación  con  él. 

D.*  Angela  es  jóven  y  aturdida;  al  verse  en  el  cuarto 
dél  huésped,  tiene  tentaciones  de  hacer  una  diablura,  y 
en  efecto,  deja  señales  de  su  humor  juguetón  y  capri- 
choso. Entra  en  esta  ocasión  el  criado  de  D.  Manuel  y 
llega  á  creer  que  aquellas  chanzas  son  obra  de  algún 
duende  ó  trasgo  que  se  entretiene  en  revolver  los  pape- 
les de  su  amo,  dejar  sobre  la  mesa  notas  escritas  y 
trastornar  los  muebles  de  la  habitación :  una  vez  por  ca- 
saalidad,  y  hallándose  el  aposento  á  oscuras,  los  que  en 
él  habitan  reciben  un  fuerte  vapuleo.  Por  último,  su  mis- 
mo amo  llega  á  verse  perplejo  y  confuso,  y  aunque  en 
una  ocasión  descubre  á  lo  léjos  la  dama  traviesa  y  ju- 
guetona ,  causa  de  aquella  confusión ,  esta  logra  esca- 
parse á  su  aposento ,  y  D.  Manuel  no  sabe  qué  pensar  de 
aquella  aparición ,  explicando  su  duda  y  perplejidad  en 
los  siguientes  versos  : 


Como  sombra  se  marchó, 
Fantástica  su  luz  fué ; 
Pero  como  cosa  humana 


Se  dejó  tocar  y  ver ; 
Como  mortal  se  temió , 
Receló  como  mujer,  . 
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Como  ilusión  se  desiiizo, 
Gomo  fantasma  se  fué ; 
Sí  doy  la  rienda  al  discurso 


No  sé ,  vive  Dios ,  no  sé 
Ni  qué  tengo  de  dudar 
Ni  qué  tengo  de  creer. 


{Jornada  2.") 


Pero  á  fuerza  de  juegos  y  burlas  la  caprichosa  dama 
concluye  por  enamorarse  del  hermoso  mancebo,  y  ani- 
mada con  el  buen  éxito  de  sus  travesuras,  acomete  otras 
tan  arriesgadas,  que  al  fin  es  descubierta  en  presencia  de 
sus  hermanos  llenos  de  admiración  y  sorpresa ;  y  enton- 
ces el  enredo ,  uno  de  los  mas  complicados  y  entrete- 
nidos que  pueden  verse  en  las  tablas,  termina  'expli- 
cando D.*  Angela  su  carácter  jovial  y  caprichoso  y  ca- 
sándose con  D.  Manuel. 

La  banda  y  la  flor  ^,  compuesta  indudablemente  hácia 
el  año  de  1632,  es  otra  de  las  muestras  felices  del  estilo 
de  Calderón  en  este  género ,  aunque  diferenciándose  de 
la  anterior ,  en  que  el  amor  y  los  celos  constituyen  el 
fondo  del  plan  ^  La  acción  pasa  en  la  corte  del  duque  de 
Florencia :  dos  damas  regalan  al  héroe  de  la  comedia, 
la  una  una  banda,  y  la  otra  una  flor;  pero  como  al  hacerle 
este  regalo  ambas  están  tapadas  con  sus  mantos,  el  ga- 
lán no  puede  reconocerlas  ni  distinguirlas.  Las  equivo- 
caciones que  comete  el  galán  al  atribuir  el  regalo  de  la 
una  á  la  otra  y  vice  versa  constituyen  una  serie  de  sos- 
pechas é  intrigas  á  cual  mas  confusas  é  intrincadas.  Au- 
méntalas todavía  mas  el  intento  del  Duque ,  que  por  in- 
tereses de  familia  exige  del  galán  distinga  con  sus  aten- 

^  «Comedias»,  t.  V.  Está  admirable-  túrias,  suceso  ocurrido  en  1632,  y 

mente  traducida  al  alemán  por  A.  G.  que  no  es  probable  introdujese  Gal- 

Schiegel.  deron  con  mucha  posterioridad ,  por- 

^  En  la  Jornada  primera  hay  una  que  el  interés  de  eslas  ceremonias 

larga  descripción  de  la  jura  del  prín-  suele  ser  siempre  el  del  momento, 
cipe  D.  BailaSar  como  principe  de  As- 
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clones  á  otra  tercera  dama ,  de  modo  que  el  amante  se 
ve  confuso  y  atolondrado ,  hasta  tanto  que  la  circunstan- 
cia de  correr  su  vida  gran  riesgo  arranca  la  declaración 
involuntaria  de  su  cariño  á  la  dama  que  verdaderamente 
le  quería.  Corresponde  él  Heno  de  regocijo,  restablécese 
la  confianza  de  todos,  y  el  desenlace  es  completamente 
feliz. 

Hay  en  esta  comedia ,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
de  Calderón  pertenecientes  á  este  género,  suma  anima- 
ción, gran  frescura  de  colorido  y  una  entonación  ver- 
daderamente española ,  graciosa  y  cortesana.  Lisida,  que 
ama  á  Enrique,  el  protagonista,  y  le  ha  dado  la  flor,  le 
encuentra  engalanado  con  la  banda  que  le  dió  su  rival, 
y  por  esta  y  otras  circunstancias  le  acusa  naturalmente 
de  corresponder  al  cariño  de  la  que  le  ha  dado  la  banda; 
él  se  defiende  diciendo  que  su  sospecha  es  puramente 
ilusoria ,  pues  si  se  acerca  á  una  dama  es  solo  como  me- 
dio de  averiguar  y  saber  cómo  buscar  á  la  otra :  el  diá- 
logo en  que  niega  la  acusación  caracteriza  muy  bien  el 
estilo  galante  y  cortesano  del  teatro  español ,  y  abunda 
especialmente  en  aquellos  giros  y  repeticiones  de  la  mis- 
ma idea  en  diversas  formas,  que  van  sucesivamente  to- 
mando cuerpo  á  medida  que  el  pensamiento  marcha  á 
su  término : 


Lisida. 

Pues  ¿cómo  podéis  negarme 

Lo  mismo  que  yo  estoy  viendo? 

Enrique, 

Negando  que  vos  lo  veis. 

Lis. 

¿  No  fuisteis  en  el  paseo 

Sombra  de  su  casa? 

Enr. 

Sí. 

Lis. 

¿Estatua  de  su  terrero 

No  os  liaüó  el  alba? 

Enr. 

Es  verdad. 

Lis. 

¿No  la  escribisteis? 
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No  niego 


Que  escribí. 


Lis. 


¿No  fué  la  noche 


De  amantes  deleites  vuestros 
Capa  oscura? 


Que  la  hablé 


Lis. 
Enr. 


Alguna  noche  os  confieso. 
¿  No  es  suya  esa  banda? 


Suya 


Lü. 


Pienso  que  fué. 
Pues  ¿qué  es  esto? 


Si  ver ,  sí  hablar ,  si  escribir , 
Si  traer  su  banda  al  cuello , 
Si  seguir,  si  desvelar 
No  es  amar,  yo ,  Enrique ,  os  ruego 
Me  digáis  cómo  se  llama , 

Y  no  ignore  yo  mas  tiempo 
Una  cosa  que  es  tan  fácil. 

Enr,       Respóndaos  un  argumento  : 
El  astuto  cazador 
Que  en  lo  rápido  del  vuelo 
Hace  á  un  átomo  de  pluma 
Blanco  veloz  del  acierto , 
No  adonde  la  caza  está 
Pone  la  mira, ad virtiendo 
Que  para  que  el  viento  peche , 
Le  importa  engañar  al  viento. 
El  marinero  ingenioso 
Que  al  mar  desbocado  y  fiero , 
Monstruo  de  naturaleza, 
Halló  yugo  y  puso  freno, 
No  al  puerto  que  solicita 
Pone  la  proa ,  que  haciendo 
Puntas  al  agua,  desmiente 
Sus  iras  y  toma  puerto. 
El  capitán  que  esta  fuerza 
Intenta  ganar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma , 

Y  con  marciales  estruendos 
Engaña  á  la  tierra,  que , 
Mal  prevenida  del  riesgo , 
La  esperaba ;  así  la  fuerza 
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La  da  á  partido  al  ingenio . 

La  mina  que  en  las  entrañas 

De  la  tierra  estrenó  el  centro , 

Artificioso  volcan , 

Inventado  Mongibelo , 

No  donde  preñada  oculta 

Abismos  de  horror  inmensos 

Hace  el  efecto ;  porque 

Epgañando  ai  mismo  fuego , 

Aquí  concibe,  allí  aborta ; 

Allí  es  rayo,  y  aquí  trueno. 

Pues  si  es  cazador  mi  amor 

En  las  campañas  del  viento ; 

Si  en  el  mar  de  sus  fortunas , 

Inconstante  marinero ; 

Si  es  caudillo  victorioso 

En  las  guerras  de  sus  celos; 

Si  fuego  mal  resistido 

En  mina  de  tantos  pechos; 

¿Qué  mucho  engañarse  en  mí 

Tantos  amantes  afectos? 

Sea  esta  banda  testigo; 

Porque  volcan ,  marinero , 

Capitán  y  cazador 

En  fuego,  agua  ,  tierra  y  viento 

Logre,  tenga ,  alcance  y  tome 

Mina ,  casa ,  triunfo  y  puerto.  {Dale  la  banda.)  * 

Bien  pensaréis  que  mis  quejas , 

Mal  lisonjeadas  con  esta , 

Os  remitan  de  mi  agravio 

Las  sinrazones  del  vuestro. 

No ,  Enrique ,  yo  soy  mujer 

Tan  soberbia ,  que  no  quiero 

Ser  querida  por  venganza , 

Por  tema  ni  por  desprecio. 

El  que  á  mí  me  ha  de  querer 

Por  mi  ha  de  ser  ^  no  teniendo 

Conveniencias  en  quererme 

Mas  que  quererme. 

(Jornada  2.*) 


los  pocos  dramas  de  Calderón  que  hasta  ahora  he- 
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mos  analizado  se  deduce  claramente  que  sus  planes 
están  en  general  dispuestos  con  sumo  ingenio.  Echando 
mano  de  aventuras  extraordinarias,  cambios  de  fortuna 
inesperados,  disfraces,  desafíos,  tapadas  y  equivoca- 
ciones ,  sabe  mantener  vivo  el  interés  con  que  miramos 
á  los  diversos  personajes  que  se  presentan  en  la  escena; 
mas  no  todos  los  argumentos  de  sus  comedias  son  in- 
venciones suyas:  muchos  tomó  del  Antiguo  Testamento, 
como  el  de  la  rebelión  de  Absalon ,  que  concluye  pre- 
senta ndo  á  aquel  desgraciado  Principe  suspendido  del 
árbol  por  los  cabellos  y  muriendo  entre  amargas  quejas 
y  razones  afeando  su  propia  belleza ;  algunos  de  ta  his- 
toria griega  y  romana ,  como  El  segundo  Escipion  y  Due- 
los de  amor  y  lealtad,  que  es  un  paso  de  la  historia  de  Ale- 
jandro Magno ,  y  bastantes  de  las  Metamorfosis  de  Ovi- 
dio ^,  como  Apolo  y  Climene  y  las  Fortunas  de  Andróme- 
da. Algunas  veces,  aunque  pocas,  se  conoce  buscaba  los 
materiales  de  sus  comedias  en  fuentes  oscuras  y  poco 
conocidas,  como  La  gran  Cenobia,  en  la  que  se  nota 
tuvo  presentes  á  Trebellio  Pollion  y  Flavio  Vopisco'*. 
Pero,  según  ya  dijimos  en  otro  lugar,  Calderón  sabia 


^  Son  por  lo  monos  seis  las  come-  mano  le  halló ;  pero  comparando  la 
ilias  de  Calderón  cuyos  argumentos  entrada  triunfal  de  Aureliano  en  Ro- 
están  sacados  de  las  «Metamorfosis»,  ma,  en  la  tercera  jornada,  con  el  pasa- 
circunstancia  muy  notable ,  por  cuan-  je  correspondiente  di*  Trebellio  {De 
lo  revela  su  gusto  é  inclinación  litera-  triginta  Tyrannis,  cap.  29),  y  de  Vopis- 
ria.  Parece  que  Calderón  no  usó  para  co  ( « Aureliannsv ,  capítulos  33  y  d4), 
sus  comedias  ningún  autor  antiguo  no  cabe  casi  duda  de  que  los  habia 
con  tanta  frecuencia  como  Ovidio,  á  leido. — Calderón  hace  también  uso 
quien  tanta  atícion  se  tuvo  en  Espa-  de  los  escritores  dramáticos  anterío- 
íia ,  pues  ya  antes  de  su  tiempo  exis-  res  á  él.  Así ,  su  hermosa  comedia  «El 
lian  nada  menos  que  seis  tradúcelo-  alcalde  de  Zalamea »  está  fundada  en 
nes  de  sus  «Metamorfosis.» —  Véase  los  argumentos  de  «La  fuente oveja- 
«Doo  Quijote,»  edic.  Clemencin,  to-  na»  y  «El  mejor  alcalde  el  rey»,  la 
mo  IV,  1835 ,  p.  407.  primera  de  Lope,  y  la  segunda  suya ; 

9  Es  muy  posible  que  Calderón  no  i)ero  en  general  es  original  en  sus 

acudiese  á*  los  originales,  sino  que  composiciones, 
tomase  el  argamenlo  donde  mas  á 
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doblegarlo  y  acomodarlo  todo  á  sus  propias  ideas  sobre 
el  efecto  dramático,  y  así  es  que  cuantos  hechos  tomó 
de  la  historia  los  presentó  en  las  tablas  con  los  brillantes 
atavíos  de  la  máscara,  engalanándolos  con  el  riquísimo 
tesoro  de  su  inagotable  imaginación.  Si  el  asunto  que 
escogía  podía  amoldarse  á  las  únicas  formas  dramáticas 
que  él  reconocía ,  tomaba  desde  luego  los  hechos  con- 
forme los  hallaba :  así  sucede  en  su  comedia  del  Sitio  de 
Bredá ,  en  la  que  desplegó  una  exactitud  casi  estadísti- 
ca con  respecto  á  dicho  suceso,  ocurrido  por  los  años 
de  1624  á  2o,  escribiéndola  en  honra  del  general  es- 
pañol Ambrosio  Spínola ,  quien  acaso  le  comunicó  algu- 
nos pormenores  de  aquella  jornada  y  se  sabe  asistió  á 
la  representación.  Otro  tanto  puede  decirse  de  El  postrer 
duelo  de  España ,  comedia  fundada  en  el  último  desafío 
verificado  en  Valladolid  con  autorización  y  á  presencia 
de  Cárlos  V  en  1522,  acontecimiento  que,  por  las  pom- 
posas ceremonias  de  que  fué  acompañado  y  el  espíritu 
caballeresco  que  le  dictó,  se  prestaba  mucho  al  genio 
de  Calderón". 

Cuando,  por  lo  contrario,  el  argumento  con  sus  varios 
incidentes  no  se  acomodaba  fácilmente  á  su  teoría  dra- 
mática ,  Calderón  lo  sujetaba  á  sus  fines  con  la  misma 
libertad  que  si  hubiera  sido  creación  de  su  fantasía.  Son 
prueba  de  esto  sus  comedias :  Las  armas  de  la  hermosura 
y  El  mayor  encanto  Amor     así  como  Afectos  de  odio  y 

Véase  la  enumeración  de  las  tro-  presentó  en  presencia  del  Rey.  San- 

pas  ai  principio  de  la  comedia.  «Co-  doval  («Hist.  de  Cárlos  V»,  Ambé- 

medias  »,  l.  iii ,  pp.  142-149.  res,  1681,  folio,  lib.  xi ,  §§.  8  y  9)  des- 

Concluye  con  un  anacronismo  cribe  este  duelo  con  curiosos  porme- 

voiuntarío,  cuales  la  determinación  ñores. 

del  Emperador  de  suplicar  al  papa         «Las  armas  de  la  hermosura», 

Paulo  III  promueva  en  el  concilio  de  1. 1 ,  y  « El  mayor  encanto  Amor»,  to- 

Trento  la  abolición  del  duelo ;  de  sus  mo  v,  son  las  historias  de  Coriolano  y 

últimos  versos  se  deduce  que  se  re-  Ulises ,  que  antes  hemos  citado. 

T.  ni.  5 
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amor,  en  la  que  adulteró  los  principales  hechos  de  la 
vida  de  Cristina  de  Suecia,  contemporánea  suya,  en  tér- 
minos, que  es  difícil  reconocerla.  La  misma  observación 
puede  aplicarse  al  carácter  de  D.  Pedro  de  Aragón  en 
Tres  justicias  en  una ,  y  á  los  personajes  de  la  historia 
portuguesa ,  que  admirablemente  supo  crear  en  sus  Gus- 
tos y  disgustos  y  en  su  Principe  Constante.  Con  todo, 
aun  desfiguró  mas  la  historia  en  su  Cisma  de  Inglaterra, 
comedia  en  que  se  propuso  pintar  las  vicisitudes  y  lan- 
ces de  fortuna  de  Ana  Bolena  y  del  cardenal  Wolsey, 
porque  este,  después  de  sii»caida,  se  presenta  en  el 
teatro  pidiendo  limosna  á  Catalina  de  Aragón,  mientras 
que  Enrique,  arrepentido  del  cisma  religioso  que  ha  pro- 
movido, ofrece  casar  á  su  hija  María  con  el  rey  de  Es- 
paña Felipe  II 

No  fué  Calderón  mas  esmerado  en  punto  á  moral  de 
lo  que  lo  era  en  lo  material  de  los  hechos.  Vensc  cons- 
tantemente en  sus  comedias  desafíos  y  muertes,  ocasio- 
nadas de  livianos  pretextos,  como  si  no  pudiera  haber 
duda  en  cuanto  á  su  conveniencia  y  justicia.  En  ellas  se 
admite  como  un  hecho  indisputable  el  derecho  de  un 
padre  ó  hermano  de  matar  á  la  mujer  que  oculta  á  su 
amanto  bajo  el  mismo  techo  en  que  ella  habita  Cali- 
fícase de  noble  y  de  glorioso  el  perdón  que  el  rey  Don 

Kn  el  pró!()j;o  al  l.  ii  de  la  tra-  laudatoria  al  ventilar  el  mérito  de 
duccion  alemana  (le  (-altleron,  hecha  Calweron.  Nada  hace  resaltar  tauto  la 
por  ftialsbuii?  (Leipsic,  1819,  12.°),  diferencia  entre  este  y  Shakspeare 
hay  aljíunas  observaciones  muy  justas  como  la  comparación  de  esta  comedía 
aunque  demasiado  metafísicas,  sobre  con  el  « l  "nr¡c|ue  VIII  h  del  poeta  inglés, 
la  comedia  *  Gustos  y  disgustos  »  y  el  La  mitad  de  las  comedias  de  Cal- 
uso  (jue  en  ella  hizo  Calderón  de  la  deron  son  muestras  evidentes  de  estos 
historia  orijíinal  portuguesa.  duelos  y  de  la  opiniun  que  entoncesse 

«Comedias»,  1700,  t.  iv.  Véase  tenia  del  honor  de  las  mujeres;  pero 

también  «Del  cisma  de  Inglaterra»,  aquí  solo  citaremos  dos  :  cCasacou 

por  F.  W.  V.  Schmidt  ( Berlín ,  1819,  dos  puertas»  y  t Kl  escondido  y  la  ta- 

12.°),  obrita  curiosa,  aunque,  á  pada». 
nuestro  modo  de  ver,  demasiado 
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Pedro  otorga  á  Gutier  Alfonso  Solís  después  de  ha- 
ber asesinado  horriblemente  á  su  esposa ,  y  hasta  la  mis* 
ma  Leonor,  que  va  á  ocupar  aquel  lecho  manchado  de 
sangra,  manifiesta  explícitamente  que  no  quiere  ser  juz- 
gada de  otro  modo  que  como  lo  ha  sido  la  víctima  her- 
mosa é  inocente  cuyo  cadáver  tiene  delante.  En  verdad, 
que  es  imposible  leer  mucho  á  Calderón  sin  observar 
que  su  intención  primera  fué  crear  un  interés  vivo  y  pro- 
ducir una  excitación  casi  febril  por  medio  de  una  fábula 
bien  dispuesta;  y  que  para  conseguirlo  se  valió  casi  siem- 
pre del  pundonor  exagerado,  sentimiento  que  nunca  pudo 
ser  en  la  corte  de  Felipe  IV  y  de  Cárlos  II,  tal  cual  él  nos 
le  pinta ,  ni  tampoco  norma  general  de  conducta  y  base 
del  trato  familiar,  sin  que  el  edificio  social  se  conmoviese 
hasta  sus  cimientos  y  se  emponzoñasen  los  mas  dulces  y 
deliciosos  lazos  de  la  vida  humana. 

En  este  punto  se  nos  ofrece  naturalmente  una  cues- 
tión :  ¿Cuárfuó  el  origen  de  las  ideas  extravagantes  de 
honor  y  autoridad  doméstica  que  vemos  dominar  en  el 
teatro  español  desde  las  primeras  comedias  de  Torres 
Naharro  y  que  en  las  de  Calderón  llegan  al  colmo  de  la 
exageración? 

La  respuesta  es  dificil ,  como  lo  es  la  de  todas  aquellas 
que  se  rozan  con  el  origen  y  tradiciones  del  carácter  na- 
cional ;  pero  dejando  á  un  lado  como  desnuda  de  todo 
fundamento  la  opinión  que  algunos  han  querido  susten- 
tar de  que  las  antiguas  ideas  sobre  autoridad  doméstica 
en  España  pudieron  ser  herencia  de  los  árabes,  halla- 
mos desde  luego  que  el  Código  de  leyes  visigodas,  muy 
anterior  á  la  invasión  musulmana ,  y  que  debió  reflejar 
completamente  el  carácter  nacional,  hasta  que  fué  reem- 
plazado por  las  Partidas  en  el  siglo  xiv ,  reconocía  ya 
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el  mismo  sistema  de  crueldad  y  rigor  que  se  echa  de 
ver  en  el  teatro  antiguo.  Todos  los  lances  relativos  al  ho- 
nor de  la  f  amilia  estaban  sujetos  por  dicho  Código,  como 
lo  están  por  Calderón,  á  la  decisión  de  la  autoridad  do- 
méstica. El  padre  tenia  facultades  para  matar  á  la  es- 
posa ó  á  la  hija  deshonradas  en  su  propia  casa,  y  muer- 
tos los  padres,  pasaba  esta  terrible  jurisdicción  á  los 
hermanos  respecto  á  sus  hermanas,  y  aun  al  amante  si 
mediaba  ya  un  compromiso  formal  de  desposorio. 

Sin  duda  que  estas  leyes  feroces,  aunque  restaura- 
das y  puestas  en  vigor  durante  el  reinado  de  S.  Fernan- 
do ,  no  tenian  ya  fuerza  en  tiempo  de  Calderón ,  y  que 
una  sentencia  de  muerte  impuesta  por  los  motivos  arri- 
ba expresados  hubiera  pasado  entonces  en  España ,  co- 
mo en  cualquiera  otra  nación  civilizada  de  la  cristiandad, 
por  un  asesinato;  pero  como,  por  otra  parte,  es  sabido 
que  dichas  leyes  estuvieron  vigentes  mucho  mas  tiempo 
que  el  trascurrido  desde  su  desuso  hasta  la  época  de 
Calderón  y  de  Felipe  IV ,  sucedió  que  el  pueblo  conser- 
vó la  tradición  de  su  fuerza  y  poder,  y  por  consiguiente 
se  toleró  á  los  poetas  el  conservar  estos  principios  for- 
midables mucho  después  que  el  buen  juicio  y  la  sana 
razón  los  habian  abolido 

Las  mismas  observaciones  podrían  hacerse  respecto 
al  duelo :  que  este  fué  muy  frecuente  en  España  du- 
rante los  siglos  XIV  y  XV  y  los  anteriores  no  se  puede  po- 
ner en  duda ;  pero  también  sabemos  que  el  último  due- 
lo, autorizado  con  sanción  real,  se  veriQcó  siendo  Cár- 

*6  «Fuero  Juzgo»,  edic.  de  la  Acá-  líanos  no  sujetos  al  yugo  de  los  ára- 
demia,  Madrid,  1815,  lít.  iv,  leyes  bes,  y  por  último,  que  la  Academia 
5.*,  o.®  y  9.'  Téngase  presente  que  las  publicó  ya  restauradas  y  puestas 
estas  fueron  las  antiguas  leyes  go-  en  su  antiguo  vigor  por  S.  Fernan- 
das anteriores  al  año  700  de  Cristo ;  do,  después  de  la  conquista  de  Córdo- 
que  por  ellas  se  gobernaban  los  cris-  ba  en  i24i. 
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los  V  aua  muy  jóven,  y  no  hay  razón  alguna  para  suponer 
que  los  combates  privados  fuesen  mas  comunes  entré  ca- 
balleros madrileños  en  tiempo  de  Lope  y  de  Calderón 
que  lo  eran  en  Paris  y  en  Lóndres  *^  Sin  embargo,  su- 
cedió con  respecto  á  ellos  lo  mismo  que  ya  indicamos  ar- 
riba ;  las  tradiciones  que  quedaban  de  la  época  en  que 
estuvieron  en  uso  fueron  suficiente  garantía  para  admi- 
tirlos en  unos  dramas ,  cuyo  principal  fin  era  excitar  el 
interés  en  alto  grado ;  en  una  de  las  comedias  de  Barrios 
ocurren  ocho,  en  otra  doce,  y  claro  está  que  esto  en  rea- 
lidad hubiera  sido  el  colmo  del  absurdo 

Quizá  la  misma  extravagancia  de  tales  representacio- 
nes neutralizó  sus  malos  efectos  y  las  hizo  inocentes. 
Bajo  la  dinastía  austríaca  era  tan  improbable  que  un 
hermano  matase  á  su  hermana  solo  pov  hallarla  en  su 
casa  con  su  amante,  ó  que  un  caballero  riñese  con  otro 
porque  seguía  á  una  dama,  y  esta  ofendida,  reclamase 
su  auxilio,  que  ningún  recelo  había  de  que  el  ejemplo 
del  teatro  llegase  á  ser  contagioso.  Sin  embargo,  no 
faltaron  en  tiempo  mismo  de  Calderón  personas  que 
observasen  la  tendencia  inmoral  del  drama.  Guerra,  uno 
de  sus  grandes  admiradores,  en  una  aprobación  que 
puso  al  frente  de  las  comedias  del  poeta  en  1665,  no 
solo  alabó  á  su  amigo ,  sino  también  el  sin  número  de 
composiciones,  á  cuya  brillantez  y  buen  éxito  había  con- 
tribuidb,  alabanzas  inoportunas  que  provocaron  de  nuevo 
la  guerra  contra  el  teatro ,  que  por  dos  veces  había  esta- 
llado en  tiempo  de  Lope.  Las  imprudentes  observacio- 

^7  En  1623  Howell ,  después  de  ha-  «oye  hablar  aquí  de  un  desafio  en  un 

ber  residido  un  año  en  Madrid  en  cir-  siglo. »  « Cartas » ,  undécima  edición, 

cunstancias  que  le  proporcionaron  el  Lóndres,  1754  ,  8.",  lib.  i,  sec.  5.*, 

conocer  á  fondo  la  buena  sociedad  y  carta  32. 

cuando  las  comedias  de  Lope  estaban         En  «  El  canto  junto  al  encanto »  y 

en  el  apogeo  del  favor,  dice  :  «No  se  en  «Pedir  favor. » 
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nes  de  Guerra  hicieron  salir  á  la  palestra  cuatro  campeo* 
nes  desconocidos,  y  dos  mas  con  su  nombre  propio,  qué 
fueron  Antonio  Puente  de  Mendoza  y  Navarro  :  este 
último  de  un  modo  bastante  extraño,  respondiendo  por 
medio  de  la  imprenta  á  una  defensa  que  Guerra  ha- 
bla hecho  de  sus  proposiciones  y  que  entonces  solo 
corria  manuscrita.  Pero  toda  esta  controversia  giraba 
exclusivamente  sobre  las  autoridades  de  la  Iglesia  y 
los  santos  padres ,  sin  tener  en  cuenta  los  intereses  de 
la  moral  pública  y  del  órden  social ;  por  consiguiente, 
terminó  como  todas  las  anteriores,  triunfando  el  teatro 
y  siguiéndose  representando  con  admiración  y  gusto  ge- 
neral las  comedias  de  Calderón  y  demás  escritores  de 
su  escuela 

Calderón,  sin  embargo,  no  fió  solo  el  buen  éxito  de 
sus  dramas  á  una  fábula  extravagante  llena  de  duelos  y 
violencias  domésticas,  sino  que  apeló  también  á  alusio- 
nes á  personajes  y  acontecimientos  de  su  tiempo,  que 
sabia  serian  gratos  á  su  auditorio,  ya  fuese  del  pueblo, 
ya  de  la  corte.  Así,  vemos  que  en  La  banda  y  la  flor  el 
protagonista,  recien  llegado  de  Madrid ,  hace  á  su  se- 
ñor el  duque  de  Florencia  una  brillante  descripción,  en 
doscientos  versos  por  lo  menos ,  de  las  fiestas  y  cere- 
monias en  la  jura  del  príncipe  D.  Baltasar  Cárlos,  cele- 

*^  Desde  los  tiempos  de  Felipe  11  y  ser  muy  comunes.  Para  apreciar  bien 

Felipe  IIÍ,  eu  que  se  suscitaron  por  la  contienda  que  duró  desdei682á  85, 

primera  vez  las  dudas  y  cuestiones  ya  y  llegó  á  ser  un  rompimiento  violen- 

mencionadas,  este  asunto  debió  presen-  tísimo,  debe  leerse  la  «Apelación  aU 

lar  sus  dificultades,  pues  vemos  que  tribunal  de  los  doctos», Madrid,  1752, 

al  aprobar  el  t.  xxn  de  «Comedias  es-  4.^,  que  es  la  defensa  de  Guerra  men- 

cogidas » ,  impreso  en  1661 ,  Tomás  de  clonada  en  el  texto  y  no  impresa  bas- 

Avellaneda ,  eclesiástico  grave  y  con-  ta  entonces,  y  los  «Discursos  contratos 

siderado,  juzgó  necesario  abandonar  que  defienden  el  uso  de  las  comedias», 

el  papel  de  mero  aprobante  y  tomar  el  por  Gonzalo  Navarro,Madrid,  1685,4.<>, 

de  defensor  del  teatro  contra  los  ata-  contestación  á  la  obra  anterior  y  otras 

ques  que  sufría,  y  que  entonces  de bian  de  su  clase. 
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brada  en  1632;  pasaje  que,  así  por  el  espíritu  que  le 
dictó  como  por  los  sazonados  y  oportunos  cumplidos  al 
Rey  y  á  la  familia  real,  debió  causar  muy  buen  efecto  en 
la  escena  ^.  En  El  escondido  y  la  tapada  hay  también 
una  alusión  al  cerco  de  Valencia  del  Pó  en  1635*S  y  en 
No  hay  cosa  como  callar,  á  la  victoria  ganada  por  el  al- 
mirante contra  el  príncipe  de  Conde  en  Fuenterrabía 
en  4639  ^.  En  Guárdate  del  agua  mansa  se  encuentra 
una  relación  muy  pomposa  de  la  entrada  de  la  segunda 
mujer  de  Felipe  IV  en  Madrid  el  año  de  1649,  en  laque 
sabemos  se  encargaron  al  mismo  Calderón  las  inscrip- 
ciones de  algunos  monumentos  La  púrpura  de  la  rosa^ 
fundada  en  la  fábula  mitológica  de  Vénus  y  Adonis ,  y 
escrita  para  solemnizar  la  paz  del  Pirineo  y  el  casa- 
miento de  la  infanta  D.*  María  Teresa  con  Luis  XIV 
en  1660,  encierra  cuanto  podia  decirse  en  el  asunto  por 
un  poeta  favorito,  tanto  en  la  loa,  que  afortunadamente 
se  ha  conservado,  cocqo  en  la  misma  comedia     Pero  es 


La  pÍBlura  de  Felipe  IV  á  caballo  de  los  franceses;  tan  cortesano  y  deli- 

recorriendo  las  calles  de  Madrid  re-  cade  es  el  tono  de  Calderón.  Está  en 

cnerda  el  paseo  que  Shakspeare  hace  el  t.  x  de  sus  comedias, 
dar  á  Bolingbroke  por  las  de  l.óüdies ;         La  descripción  en  «Guárdate  del 

pero  el  poeta  español  (jueda  mal  en  la  agua  mansa»  del  arco  triunfal ,  cuyas 

comparación.  (Jornada  1.^).  Leyendo  el  ligaras  y  adornos  alegóricos ,  asi  co- 

«Juramento del  príncipe  D.  Ballosar»,  mo  Inscripciones  latinas  y  castella- 

4632,  redactado  por  D.  Antonio  Hur-  ñas  ideó  Calderón,  es  muy  extensa, 

tado  de  Mendoza,  documento  oíicial  (Jornada  3.®). 
impreso  por  sejrunda  vez  en  la  Ini-        Se  ve  muy  bien  en  esta  comedia 

prenta  Real,  i665,4.°,  se  ve  la  exac-  el  espíritu  cortesano  del  poeta,  pues 

titod  con  que  Calderón  hacia  sus  dos-  insiste  mucho  en  separar  completa- 

cripciones.  mente  la  paz  del  Pirineo  del  matri- 

^  La  frase  es  muy  española;  dice  monio  de  la  Infanta,  como  cosas  del 

así :  todo  inconexas  y  en  que  el  casamien- 

En  llalla  estaba  to  debe  mirarse  «como  asunto  sepa- 


Cuando  la  arrogancia  loca  rado  tratado  al  mismo  tiempo,  aunque 

Del  francés  sobre  Valencia  ^on  absoluta  independencia».  Pero 

Del  Pó.  (Jornada  i. )  ^,  auditorio  estaba  al  corriente  y  lo 


Da  á  la  victoria  mas  importancia  comprendía  mejor, 

déla  que  realmente  tuvo;  pero  adviér  Veso  por  el  «Viaje  del  Rey  nuestro  se- 

teseen  la  fraseología  la  intención  de  ñor  D.  Felipe  IV,  el  Grande,  á  la  fron- 

DO  Irritar  el  amor  propio  é  intereses  tcra  de  Francia»,  de  Leonardo  del 
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inútil  acumular  citas :  Calderón  consultaba  siempre  el  es- 
píritu cortesano  y  las  opiniones  y  sentimientos  popula- 
res de  su  tiempo ,  hasta  tal  punto,  que  en  El  segundo  Es- 
cipion  adula  bajamente  al  imbécil  y  miserable  Cárlos  11, 
comparándole  con  aquel  ilustre  patricio  de  quien  Milton 
deciaera  «toda  la  grandeza  de  Roma 

El  estilo  y  versificación  de  Calderón  son  de  un  mérito 
muy  superior,  aunque  se  resienten  algo  délos  defectos  de 
su  tiempo :  su  principal  objeto  son  la  brillantez  y  el  efec- 
to, y  este  le  costaba  poco  trabajo  conseguirle ;  pero  tam- 
bién incurre  con  freCtiencia ,  y  algunas  veces  hasta  con 
intención,  en  aquella  ridicula  extravagancia  y  absurdo 
eufoismo  que  Góngora  y  sus  discípulos  llamaron  « estilo 
culto  ó  culteranismo» .  Asi  sucede ,  por  ejemplo,  en  Lan- 
ces de  amor  y  fortuna  y  en  Duelos  de  amor  y  lealtad.  Por  lo 
contrario,  en  Mañanas  de  Abril  y  Mayo  y  en  No  hay  burlas 
con  el  amor  ridiculiza  con  mucha  severidad  aquel  estilo, 
y  en  las  bellísimas  comedias  de  La  señora  y  la  criada  y 
El  secreto  á  voces  lo  evita  completamente  y  con  marcada 
intención ,  añadiendo  un  ejemplo  mas  á  los  de  muchos 
hombres  ilustres  y  eminentes  que  se  acomodaron  unas 
v^ces  áloscaprichosymodas  del  tiempo  en  que  vivian,  y 
otras  los  atacaron  y  criticaron  con  violencia.  Sus  versos 


Castillo ,  Madrid  ,  1667, 4.*,  obra  pu-  tillo,  se  representaron  para  diveriiral 

blicada  con  carácter  oOcial,  en  que  se  Rev  y  á  la  corle  durante  la  jornada, 
describen  lasceremonias del casamien-     ^  Esta  adulación  á  Cárlos  11  ofende 

tode  la  Infanta  y  la  conclusión  de  la  paz,  mas  por  ser  fruto  de  la  vejez  del  poe- 

que  siempre  que  Calderón  alude  á  ellas  ta,  puesto  que  dicho  monarca  subió 

se  ajusta  puntualmente  á  la  verdad  de  al  trono  cuando  Calderón  tenia  ya  se- 

la  historia.  Igual  observación  puede  tenta  y  cinco  años.  Sin  embargo,  no 

hacerse  acerca  de  «Tétis  y  Peleo» ,  co-  es  tan  repugnante  como  los  casi  blas- 

media  de  muy  escaso  mérito,  escrita  femos  cumplimientos  dirigidos á  Feli- 

evident emente  para  la  misma  función  pelV  y  á  su  esposa  en  el  extraño  cauto» 

é  impresa  en  el  t.  xxn  de  c  Comedias,  intitulado  «El  Buen  Retiro»  ,  que  se 

escogidas  »  ,  1668  :  obra  de  Josef  de  representó  el  primer  día  del  c  Corpus» 

Bolea ,  autor  oscuro  y  que  probable-  después  de  la  conclusión  de  aquel 

mente  fué  una  de  las  que,  según  Cas-  suntuoso  palacio. 
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nos  encantaa  siempre  con  su  deliciosa  melodía ;  en  to- 
das partes  Calderón  se  abandona  á  la  rica  variedad  de 
metros  que  le  ofrecían  la  poesía  española  é  italiana ,  las 
octavas,  tercetos,  sonetos,  silvas,  liras;  las  redondillas, 
quintillas  y  romances  brotan,  así  como  suena  de  su  pluma 
y  demuestran  su  extraordinario  conocimiento  de  la  len- 
gua y  la  facilidad  prodigiosa  con  que  la  empleaba  desde 
la  entonación  mas  elevada  y  sublime  del  drama  hasta 
las  chanzas  y  chistes,  á  veces  indignas  de  su  ingenio, 
con  que  procuraba  granjearse  el  favor  popular 

Pero  no  debemos  juzgar  á  Calderón  como  lo  hicieron 
sus  contemporáneos ;  estamos  muy  léjos  de  él ,  y  pode- 
mos ,  por  lo  tanto,  ser  imparciales,  sin  disimular  sus  fal- 
tas ni  exagerar  su  mérito ;  echemos ,  pues ,  una  mirada 
sobre  todo  su  teatro ,  veamos  lo  que  hizo  en  favor  del 
arte  y  las  alteraciones  que  este  experimentó  en  sus  ma- 
nos en  cada  uno  de  sus  diversos  géneros. 

Calderón  apareció  como  escritor  dramático  en  circuns- 
tancias privilegiadas ,  y  sus  facultades  intelectuales  se 
conservaron  ¡lesas  hasta  un  período  raras  veces  concedido 
al  hombre ,  lo  cual  le  proporcionó  el  mantener  durante  lar- 
go tiempo  el  ascendiente  que  habia  ganado ;  su  genio 
siguió  hasta  el  último  momento  de  su  vida  el  camino  que 
se  habia  trazado  en  un  principio ;  así  es  que  á  los  cator- 
ce escribió  una  comedia,  que  sesenta  años  después  juzgó 
digna  de  figurar  en  el  catálogo  de  sus  obras  dramáticas, 
remitido  al  Almirante  de  Castilla  La  muerte  de  Lope 
le  dejó  sin  rival  ni  competidor  á  la  edad  de  treinta  y  cin- 
co años ;  al  siguiente  fué  llamado  á  la  corte  por  Feli- 

**  No  recordamos  haber  visto  en  Tassis  dice  escribió  á  la  edad  de  ca- 

Calderon  versos  sueltos ;  Lope  de  Ve-  torce  años,  y  que  leerianios  ahora  con 

ga  usó  de  ellos  alguna  vez.  mucho  gusto,  pero  desgraciadamente 

*7  «El  carro  del  cielo» ,  que  Vera  se  ha  perdido. 
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pe  IV,  el  mas  magnífico  y  generoso  de  cuantos  Mecenas 
tuvo  el  teatro  español,  y  desde  entonces  hasta  su  muer- 
te Calderón  tuvo  en  sus  manos  los  destinos  del  teatro, 
que  antes  estuvieran  en  las  de  Lope.  Cuarenta  y  cinco 
comedias  suyas,  tal  vez  mas,  se  representaron  en  magní- 
ficos teatros ,  construidos  al  efecto  en  los  palacios  de  la 
corte  y  sitios  reales ;  algunas  de  ellas  fueron  puestas  en 
escena  con  extraordinaria  pompa  y  grandes  gastos,  coma 
Los  tres  mayores  prodigios,  dividida  en  tres  jornadas,  ca- 
da una  de  las  cuales  se  representó  al  aire  libre  en  un  tea- 
tro separado  y  por  diferentes  compañías  de  cómicos**,  y 
El  mayor  encanto  amor,  representada  en  un  coliseo  flotante 
que  la  dispendiosa  extravagancia  y  prodigalidad  del  Con- 
de-Duque mandó  levantar  sobre  el  estanque  del  Reti- 
ro ^.  Todo  esto  demuestra  hasta  la  evidencia  que  el  pa- 
trocinio y  favor  de  la  corte  y  del  público  señaló  desde 
un  principio  á  Calderón  el  primer  puesto  entre  los  auto- 
res dramáticos  de  su  tiempo ,  puesto  que  conservó  por 
espacio  de  cerca  de  cincuenta  años,  escribiendo  á  los 
ochenta  y  uno  de  su  edad  ^  la  comedia  Hado  y  divisa  y 
fundada  en  las  brillantes  ficciones  de  Boyardo  y  del 
Ariosto.  No  solo  fué  el  sucesor  de  Lope,  sino  que  ejer- 
ció la  misma  influencia  que  él;  entre  los  dos  empuñaron 
el  cetro  del  teatro  español  por  espacio  de  noventa  años, 
durante  los  cuales,  ya  sea  por  el  gran  número  de  sus  dis- 
cípulos é  imitadores,  ya  por  sus  propias  facultades  y  ta- 

*8  El  auditorio  permanecía  en  el  Y  fue  el  agua  tan  dichosa 

mismo  sitio,  aunque  tenia  delante  tres  En  esta  noche  felice , 

teatros ;  la  función  debió  ser  lucidísi-  Que  mereció  ser  teatro, 

ma  y  está  ingeniosamente  explicada         Vera  Tassis  lo  asegura  así ;  véa- 

en  la  loa  que  precede  á  la  comedia.  se  también  á  F.  W.  V.  Schmidt  « So- 

*3  Esto  se  anuncia  en  el  título,  y  al  bre  la  epopeya»,  Berlín ,  i820,  12.**, 

fin  de  la  comedia  se  dice  con  mucha  pp.  269-280. 
gracia : 
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leDtos  y  le  dieron  una  importancia  y  consideración  que 
nunca  hasta  entonces  habia  tenido. 

Calderón,  sin  embargo,  no  intentó  ni  acometió  gran- 
des mudanzas  en  punto  á  las  formas;  verdad  es  que  dos 
ó  tres  veces  dispuso  comedias  ó  cantadas  enteramente,  ó 
parte  cantadas  y  parte  recitadas;  pero  estas  mismas 
composiciones  nada  tenian  de  óperas  en  su  estructura, 
y  fueron  solo  un  refinamiento  cortesano  introducido  á 
imitación  de  la  verdadera  ópera,  importada  á  la  sazón  en 
Francia  por  Luis  XIV,  con  cuya  corte  la  de  España^*  tenia 
entonces  íntimas  relaciones.  A  esto  se  redujeron  sus 
reformas;  ni  aumentó  género  nuevo  al  teatro  ni  modi- 
ficó en  cosa  alguna  importante  las  formas  ya  consagra- 
das por  Lope  de  Vega;  en  cambio,  manifestó  mas  exac- 
titud técnica  y  mas  conocimiento  en  la  combinación  de 
incidentes  y  en  la  disposición  del  plan  Dió  á  todo  un 
nuevo  colorido  y  bien  puede  decirse  que  hasta  una  fi- 
sonomía enteramente  nueva.  Su  drama  es  mas  ideal  y 
con  tendencias  mas  poéticas ,  y  por  consiguiente  menoa 
real  y  positivo  que  el  de  su  gran  predecesor ;  en  aque- 
llos pasajes  mas  acertados  y  felices  que  rara  vez  ofenden 
la  moral ,  parece  que  nos  lleva  á  un  mundo  ideal ,  má- 
gico, cuya  escena  está  iluminada  con  desconocido  y  so- 
brenatural resplandor,  donde  las  pasiones  é  intereses 
délos  personajes  que  tenemos  delante  están  pintadas  con 
tal  arte  y  primor,  que  si  hemos  de  interesarnos  en  loque 
estamos  viendo  y  oyendo,  es  preciso  nos  preparemos  de 

*^  Las  dos  tentativas  que  Calderón  mezcla  de  canto  y  recitado;  hablaré- 

hizo  en  el  ramo  de  la  ópera  las  hemos  mos  de  las  zarzuelas  cuando  trate- 

dtado  ya.  cEI  laurel  de  Apolo»,  «  Co-  mos  de  Vanees  Candamo. 

inedias»,  t.  vi ,  se  intitula  c  Fiesta  de  ^2  Goethe  tuvo  presente  esta  cuali- 

zarzoela»,  y  enella  ( jornada  1.")  se  dad  de!  teatro  de  Calderón.  Véase  á 

dice :  «Se  canta  y  se  representa  »  ,  de  Eckerman. «  Conversaciones  con  Goe- 

modo  que  probablemente  era  una  the> ,  Leipsic ,  4837, 1. 1 ,  p.  151. 
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antemano  por  medio  de  una  excitación  proporcionada  de 
todas  nuestras  facultades.  En  esto,  sobre  todo,  es  Calde- 
rón felicísimo :  la  animación  y  vida  que  supo  dar  á  la 
parte  mas  ligera  y  festiva  de  sus  dramas ,  la  ternura  y 
sentimiento  con  que  supo  adornar  y  revestir  los  trozos 
graves  y  trágicos  nos  elevan  invencible  é  involuntaria- 
mente á  una  altura  en  que  sus  brillantes  y  encantadoras 
ficciones  se  apoderan  completamente  de  nuestra  fanta- 
sía ,  y  en  que  engañados ,  seducidos  é  interesados  nos 
olvidamos  de  todo ,  á  pesar  de  la  confusión  y  mezcla  de 
todas  las  formas  y  hasta  de  los  verdaderos  y  exactos  lí- 
mites de  la  poesía  dramática  y  lírica. 

A  esta  entonación  elevada ,  á  este  esfuerzo  constan- 
temente necesario  para  sostenerla  debió  Calderón  lo 
que  le  distingue  de  todos  sus  predecesores ,  así  como 
todo  aquello  que  constituye  individualmente  su  mérito  y 
sus  defectos,  es  decir,  su  carácter  peculiar  dramático; 
hácele  menos  fácil ,  gracioso  y  natural  que  su  rival  Lo- 
pe;  da  á  su  estilo  un  amaneramiento  que,  á  pesar  de  la 
prodigiosa  riqueza  y  facilidad  de  su  versificación,  algunas 
veces  fatiga,  y  no  pocas  molesta;  le  obliga  á  repetirsjB 
en  términos ,  que  muchos  de  sus  personajes  son  siempre 
unos  mismos,  y  que  sus  galanes  y  criados,  sus  damas  y 
doncellas ,  sus  viejos  y  graciosos  parecen  reproducirse 
como  las  figuras  enmascaradas  del  antiguo  teatro  para 
representar  con  iguales  cualidades  y  trajes  los  diversos 
enredos  de  sus  dramas  ;  en  fin ,  le  lleva  á  considerar  el 
teatro  entero  como  una  fórmula  dada,  dentro  de  la  cual 
puede  dar  rienda  suelta  á  su  imaginación  sin  traba  de 
ningún  género,  y  en  la  que  los  griegos  y  los  romanos, 
las  deidades  del  paganismo  y  hasta  las  ficciones  sobre- 
naturales de  la  tradición  cristiana  se  presentan  vestidas 
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á  la  española  usanza  y  con  opiniones  y  sentimientos  pu- 
ramente españoles,  á  fin  de  llegar  por  una  serie  de  aven- 
turas interesantes  y  dispuestas  con  sumo  ingenio  al  des- 
enlace que  exigen  sus  composiciones  escénicas. 

Al  conducir  el  drama  español  por  esta  senda ,  Calde- 
rón, según  hemos  visto,  acierta  las  mas  veces,  y  otras 
se  equivoca;  pero  cuando  acierta,  su  triunfo  no  tiene 
nada  de  común  y  vulgar.  Entonces  nos  presenta  solo  ti- 
pos de  belleza,  perfección  y  esplendor  ideal,  y  nos  pin- 
ta un  mundo,  en  cuya  composición  entran  los  elementos 
mas  elevados  del  carácter  nacional ;  en  él  bailan  natural- 
mente su  punto  el  grave  al  par  que  ferviente  entusias- 
mo del  jantiguo  heroísmo  castellano,  las  aventuras  ca- 
ballerescas del  honor  moderno ,  el  sacrificio  generoso 
de  la  lealtad  individual  y  del  amor  apasionado,  aun- 
que lleno  de  reserva,  que  en  un  estado  de  sociedad  co- 
mo aquel  que  tanta  reserva  imponía,  era  una  especie  de 
culto  secreto  del  corazón.  Al  trasportarnos  á  esa  tier- 
ra encantada, creación  de  su  ingenio  privilegiado,  cuan- 
do evoca  al  rededor  de  si  figuras  de  la  gracia ,  dulzu- 
ra é  interés  que  Clara  y  D.*  Angela,  ó  tan  heróicas  co- 
mo las  de  Tuzani,  Mariene  y  D.  Fernando,  puede  de- 
cirse que  llega  al  mayor  grado  de  altura  que  obtuvo  y 
se  propuso  alcanzar ,  ofreciendo  á  nuestra  vista  el  gran- 
dioso espectáculo  del  drama  idealizado,  drama  que  des- 
cansa sobre  las  cualidades  mas  nobles  y  bellas  del  ca- 
rácter nacional  español ,  y  que  á  pesar  de  sus  indispu- 
tables defectos,  es  seguramente  uno  de  los  fenómenos 
mas  extraordinarios  de  la  poesía  moderna 

^  Muchos  de  los  graciosos  de  Cal-  tas» ,  c  La  Gran  Cenobia  »,  c  La  dama 

deron  son  modelo  en  su  género ;  véan-  duende  » ,  etc. 

se  los  de  cLa  vida  es  sueño «El  al-  Como  otros  muchos  autores  dra- 

caidedesi mismo», cCasacondospuer-  máticos  españoles ,  Calderón  fué  una 
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mioa  que  han  explotado  á  manos  lie-  babia  estudiado  con  atención  los  dra- 
ñas  los  escritores  de  otras  naciones,  mas  de  grande  espectáculo  del  poeCa 
Entre  los  que  mas  se  valieron  de  él  se  español.  Gozzi  tomósu  «Publicosegre- 
distinguen  Tomás  Gorneille  5  Gozzi ;  to»  del  c  Secreto  á  voces  su  <  Eco  é 
el  primero  tomó  susdüngagemens  du  Narciso»  de  la  comedia  española  del 
hasard»  de  los  c  Empeños  de  un  acá-  mismo  titulo, y  sus  «Duenottiaffano- 


logoGngido,  «Le  geolier  desoi  méme»  mas  que  imaginación»,  rácíl  nos  sería 
del  «Alcaide  de  si  mismo»,  y  además  multiplicar  Tos  ejemplos  y  citas  de 
su  «Circe  etTinconnu»  maniíiesia  que  este  género. 


CAPITULO  XXV. 


Teatro  posterior  á  Calderón.  —Morelo.  —  Comedias  de  Oguron. Rojas.— 
Comedias  escritas  por  dos  ó  mas  ingenios.  —  Cubillo.  —  Leiva. — Cáncer.— 
Antonio  Enriquez  Gómez.  —  Sigler.—  Zárate.—  Barrios.  —  Diamante.  — 
La  Hoz.—  Mates  Fragoso.—  Solis,  Cándamo.— La  Zarzuela.—  Zamora.— 
Cañizares  y  otros.—  Decadencia  de  la  Comedia  Española. 

La  época  mas  brillante  del  teatro  español  es  el  rei- 
nado de  Felipe  IV,  que  comenzó  en  1621  ,  y  concluyó 
en  1665,  comprendiendo  los  catorce  últimos  años  déla 
vida  de  Lope  de  Vega  y  los  treinta  mas  felices  de  la  de 
Calderón.  Pasado  este  período,  se  notan  ya  síntomas  de 
mudanza,  porque  si  puede  decirse  que  la  escuela  de  hp- 
pe  representa  el  drama  en  toda  su  juventud  y  lozanía ,  la- 
de  Calderón  le  personifica  ya  en  su  virilidad  y  edad  ma- 
dura. Verdad  es  que  durante  la  larga  carrera  de  este  úl- 
timo la  alteración  es  casi  imperceptible ,  y  que  mientras 
él  vivió,  y  sobre  todo,  durante  el  reinado  de  su  gran 
Mecenas,  apenas  se  nota  la  decadencia  de  la  poesía  dra- 
mática en  España.  Sin  embargo,  á  pesar  del  sin  número 
de  discípulos  que  siguieron  su  escuela  y  en  medio  de  los 
aplausos  y  admiración  que  por  todas  partes  le  rodeaban, 
se  descubren  ya  en  tiempos  de  Calderón  síntomas  de  la 
futura  decadencia  del  teatro  nacional. 

De  cuantos  compartieron  el  favor  del  público  con  su 
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graa  maestro ,  ninguno  ocupa  un  puesto  mas  inmediato  á 
él  que  D.  Agustin  Moreto ,  del  cual  tan  solo  sabemos  que 
vivió  retirado  en  un  establecimiento  religioso  de  Toleda 
desde  1657  hasta  1669  en  que  murió  ^Imprimiéronse 
entre  1654  y  1681  tres  tomos  de  sus  comedias,  sin  con- 
tar otras  sueltas,  que  nunca  llegaron  á  formar  colección, 
y  que  su  autor  mismo  parece  haber  mirado  durante  la 
mayor  parte  de  aquel  periodo  como  cosa  pecaminosa  y 
que  debia  ser  condenada  al  olvido.  Pertenecían  estas  á 
los  diversos  géneros  cultivados  en  su  tiempo,  y  que  así 
como  en  las  de  Calderón  se  hallan  tan  mezclados  y  con- 
fundidos ,  que  es  casi  imposible  clasificarlos.  No  estaba 
entonces  el  teatro  tan  vigilado  y  perseguido  como  en 
otros  tiempos,  y  así  las  pocas  comedias  devotas  que  Mo- 
reto nos  ha  dejado  se  enlazan  generalmente  con  suce- 
sos históricos  muy  conocidos,  como  Los  mas  dichosos, 
hermanos ,  que  contiene  la  historia  de  los  Siete  Durmien- 
tes ,  de  Efeso ,  desde  el  punto  en  que  quedaron  dormi- 
dos en  una  profunda  cueva  hasta  que  despertaron  des- 
pués de  un  sueño  milagroso  de  dos  siglos^.  Algunas, 
aunque  pocas ,  pertenecen  al  género  heróico ,  como  Rey 

^  Estas  escasas  noiícias,  únicas  que  Madrid,  1681 ,  todas  en  4.°,  y  además 
leñemos  de  Moreto,  son  debidas  á  las  doce  comedias*  sueltas  que  no  están 
diligencias  de  Ochoa  («Teatro  espa-  en  ninguna  de  ellas.  Calderón  en  su 
ñol» ,  París,  1838,  t.  iv,  p.  248) ;  pero  c  Astrólogo  iingido»,  impreso  la  pri- 
la  indicación  que  este  escritor  hace  de  mera  vez  por  su  hermano  en  1637,  alu- 
que  Moreto  tuvo  quizá  parte  en  el  ase-  de  al  c Lindo  Don  Diego»,  de  Morelo, 
sinato  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  como  indicando  que  este  era  ya  poeta 
cuya  muerte  temprana  y  violenta  la-  conqcido;  y  en  el  t.  xxxvi  de. las  «Co- 
mentó Lope  de  Vega  en  una  elegía  in-  medias  escogidas»,  Madrid,  1671,  ha- 
serta  en  el  t.  i  de  sus  obras,  nu  se  llamos  la  «Santa  Rosa  de  Lima»,  cuyos 
apoya  en  pruebas  suOcientes ,  y  se  dos  primeros  actos  se  dice  fueron*  su 
compadece  mal  con  el  aprecio  que  última  obra ,  añadiéndoles  después 
profesaron  á  Moreto  Lope,  Valdiviel-  Lancini  un  tercero,  aunque  sin  expre- 
so y  otros  amigos  íntimos  de  Medini-  sar  que  los  otros  dos  eran  de  Moreto. 
lia.  En  cuanto  á  las  obras  de  Moreto,  Hay  en  dicha  colección  cuarenta  y  seis 
tenemos  sus  «Comedias»,  t.  i,  Ma-  comedias  atribuidas  en  todo  ó  en  parte 
drid ,  1677  (Nic.  Ant.  cita  otra  edición  á  Moreto. 

de  1654 ) ,  t.  n ,  Valencia,  1676,  y  t.  in,  *  «lqs  mas  dichosos  hermanos.»  Es 
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eaUente  y  justiciero  y  Rico  hombre  de  Alcalá,  drama  de 
mucho  vigor  é  ingenio ,  que  pinta  el  carácter  de  D.  Pedro 
el  Cruel  con  los  mismos  colores  con  que  le  presentan  las 
comedias ,  aunque  muy  diversos  de  los  que  le  da  la  his- 
toria. Pero  en  general,  las  comedias  de  Moreto  «on  ca- 
ballerescas, y  cuando  no ,  el  autor  sabia  acomodarlas  al 
^sto  de  su  época ,  conservando  siempre  los  rasgos  ca- 
racterísticos del  genio  nacional. 

Solo  en  un  punto  acometió  Moreto ,  ya  que  no  una  al- 
teración importante  en  el  modo  de  conducir  el  drama, 
^1  menos  lo  que  puede  llamarse  un  adelanto :  dedicóse  á 
pintar  en  la  escena  caractéres  especiales ,  y  en  esto  se 
aventajó  considerablemente  á  todos  sus  predecesores. 
Su  primera  comedia  de  esta  clase  fué  La  tia  y  la  sobri- 
na y  impresa  ya  en  1654.  Sus  personajes  son  una  viuda 
que  rabia  por  casarse  y  mira  con  ridicula  envidia  los  en- 
cantos y  atractivos  de  su  sobrina ,  y  un  militar  socarrón 
y  de  buen  humor  que  adula  á  la  vieja  y  gana  entre  tanto 
•el  cariño  de  la  muchacha.  Es,  sin  embargo,  muy  digno  de 
observarse  que  el  primer  pensamiento  de  esta  especie  de 
comedias,  llamadas  mas  tarde  « de  figurón  » ,  por  hacer 
en  ellas  el  primer  papel  una  figura  poco  noble  y  decoro- 
sa ,  se  encuentra  ya  en  Lope  de  Vega ,  á  quien ,  como  ya 
dijimos  muchas  veces,  hay  que  acudir  siempre  directa  ó 
indirectamente  para  hallar  el  origen  de  las  diferentes  for- 
mas dramáticas  que  en  último  resultado  llegaron  á  do- 
minar en  la  escena  española^. 

La  segunda  tentativa  de  Moreto  en  este  género  es  to- 


la tercera  del  t.^ ,  y  aunque  no  es  com- 
fuirableá  la  bellísima  leyenda  que  in- 
serta Gibbon ,  se  advierte  una  inten- 
Biaa  decidida  de  respetar  la  ver- 
4lad  histérica  al  mezclarla  con  los  in- 

T.  llf. 


cidenles  agregados,  que  la  que  suele 
haber  en  las  antiguas  comedias  espa- 
ñolas. 

^  Comedias  de  Lope  de  Vega,  t.  xxiv» 
Zaragoza,  1641,  fol.  16. 
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davía  mas  conocida  con  el  lítalo  de  El  lindo  Dan  Diego, 
frase  qae  ha  pasado  después  en  proverbio.  En  ella  pinta 
con  extraordinaria  faerza  y  habilidad  el  carácter  de  un 
petimetre  afeminado  y  vanidoso,  muy  preciado  desaper- 
sona, el  cual  se  figura  que  cuantas  mujeres  le  miran,  otras 
tantas  quedan  al  punto  prendadas  de  sus  gracias  y  méri- 
to. La  pintura  de  este  personaje ,  hecha  á  tiempo  que  está 
en  su  cuarto  de  tocador  vistiéndose  y  acicalándose ,  y  la 
del  soberano  desprecio  con  que  mira  al  verdadero  y  fiel 
amante,  el  cual  tiene  á  menos  emplearse  en  cosa  tan 
frivola  como  el  cuidado  y  atavío  de  su  propia  perso^ 
na,  son  pinceladas  maestras,  llenas  de  vida  y  verdad,  y 
la  comedia  termina  recibiendo  el  protagonista  el  mere- 
cido castigo ,  habiendo-  de  casarse  con  una  criada  sagar 
y  ladina  á  quien  enamora,  y  que  finge  ser  una  opulenta 
condesa. 

Algunas  comedias  de  Morolo ,  como  por  ejemplo  su 
Trampa  adelante,  han  sido  llamadas  comedias  de  gra- 
cioso por  estar  concentrado  en  dicho  papel  todo  el  in- 
terés dramático ;  una  vez ,  á  lo  menos ,  escribió  un  dra- 
ma burlesco  de  escaso  mérito » tomando  por  argumenta 
las  hazañas  del  Cid;  pero  el  tono  general  desús  obras  es 
siempre  el  de  las  antiguas  comedias  de  enredo,  y  si  bien 
algunas  veces  tomó  sus  argumentos  de  las  de  sus  pre- 
decesores ,  y  con  especialidad  de  Lope  de  Vega ,  es  pre- 
ciso confesar  que  la  mayor  parle  de  las  veces  aventajó 
á  sus  modelos ,  y  que  las  comedias  que  escribió  llega^ 
ron  á  ocupar  en  las  tablas  el  puesto  de  los  originales  que 
imitó ,  condenando  estos  al  olvido  ^. 

*  «Ln  lia  y  la  sobrina»  está  tomada  de  estas  y  oirás  Imilaciones  de  Mo- 

de  la  comedia  de  Lope  intitulada  « De  reto  puede  leerse  lo  que  con  mnclio 

cuando  acá  nos  vino  »,  y  el « No  puede  juicio  dice  llariinez  de  la  Rosa.  Obras, 

ser  1  de  «El  ntiyor  imposible  »  :  acerca  París ,  i827 ,  t.  ii ,  pp.  443-446.  Mas  lo- 
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Sucede  esto  con  su  mejor  comedia  El  desden  con  el 
desden ,  cuyo  pensamiento  está  tomado  de  los  Milagros 
del  desprecio,  de  Lope ,  composición  enteramente  olvida- 
da, mientras  qu»  la  de  Moreto  se  mantiene  aun  en  el 
teatro  español ,  siendo  una  de  sus  mejores  joyas  ^.  El 
plan  es  sencillísimo  y  bien  combinado.  Diana,  heredera 
del  condado  de  Barcelona,  se  burla  del  amor  y  se  mues- 
tra contraria  al  matrimonio  bajo  cualquier  forma  que  le 
sea  presentado ;  su  padre,  cuyos  proyectos  destruye  la 
incomprensible  y  extraña  conducta  de  su  hija ,  invita  á 
los  príncipes  vecinos  mas  notables  por  su  juventud  y 
prendas  personales  á  venir  á  su  corte  y  obsequiar  á  la 
desdeñosa  dama  con  justas ,  torneos  y  otros  espectácu- 
los caballerescos  con  que  puedan  cautivar  su  corazón  y 
vencer  su  orgullo ;  pero  ella  los  trata  á  todos  con  rigor  y 
frialdad  y  con  impertinente  desden,  hasta  que  por  últi- 
mo queda  admirada  y  sorprendida  de  la  conducta  del 
conde  de  ürgel,  que  contempla  con  aparente  desvío  sus 
gracias  y  hermosura ,  desvío  que  el  autor  con  sumo  in- 
genio atribuye  á  una  igualdad  absoluta  de  miras  con 
respecto  al  amor,  pero  que  realmente  es  efecto  de  una 
pasión  viva  y  ardiente  del  Conde  hácia  la  dama.  El  prin- 


das  las  disculpas  que  allí  se  alegan  en  ^  En  1664  Holiére  hizo  su  «Princcs- 
&Tor  suyo  no  pueden  cohonestar  su  se  d*Elide»,  imitando  «El  desden  con 
escandaloso  plagio  del  *  Rey  valiente  y  el  desden » ;  representóse  en  Versalles 
josUdero»,  tomado  en  su  totalidad  del  de  órden  de  Luis  XIV  con  gran  mag- 
«Infanzon  de  Ulescas»,  de  Lope.  Sin  nificencia  delante  de  su  madre  y  es- 
embargo ,  como  ya  di j  imos  en  el  texto,  posa,  ambas  españolas ;  el  obsequio  fué 
Moreto  aventajó  siempre  i  sus  mode-  delicado,  pero  Moliére  salió  mal  de  su 
los.  Cáncer  y  Velasco ,  su  contempo  -  empresa ,  y  su  comedia  no  se  volvió  á 
rineo,  pinta  en  una  composición  sati-  representar.  Entre  tanto ,  la  obra  de 
rica  á  lloreto  sentado  con  un  legajo  Moreto  es  conocida  en  todas  partes 
de  comedias  antiguas,  viendo  lo  que  donde  se  habla  la  lengua  castellana; 
de  ellas  puede  burlar  y  echando  á  per-  hay  de  ella  una  buena  traducción  ale- 
der  cuanto  toma ;  pero  en  esto  Cáncer  mana ,  que  se  oye  con  frecuencia  y  coa 
bicia  un  agravio  gratúito,  ya  que  no  gusto  en  los  teatros  de  aquel  país, 
á  la  honradez  de  Moreto,  al  menos  á  su 
uleoto. 
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cipal  mérito  de  la  comedia  coQsiste  en  la  gran  destreza 
con  que  el  autor  desenvuelve  su  plan ;  el  carácter  del 
gracioso  está  perfectamente  trazado.  Este,  como  en  la 
mayor  parte  de  las  comedias  españolas,  es  el  confidente 
de  su  señor,  y  le  ayuda  en  sus  proyectos  con  su  buena 
maña  y  sagacidad.  Al  principio  del  drama,  y  después  de 
oir  explicar  á  su  amo  la  situación  en  que  se  encuentra  y 
la  condición  de  la  dama  cuyo  amor  pretende  ganar,  le 
da  el  siguiente  consejo ,  en  que  está  embebido  el  argu- 
mento de  toda  la  composición. 

Atenlo,  señor,  he  eslíido ,  Colgaron  en  la  cocina 


Hay  una  escena  excelente  en  la  que,  creyendo  el  Con- 
de que  ha  hecho  ya  impresión  en  el  corazón  de  la  da- 
ma, confiesa  claramente  su  amor,  mientras  ella,  todavía 
dura  y  rebelde,  le  desprecia  tratándole  con  su  acostum- 
brado desden  y  aspereza ;  pero  él  lo  enmienda  hábil- 
mente, y  dice  que  su  declaración  no  era  mas  que  un 
lance  del  juego  que  por  mutuo  convenio  estaban  ambos 
siguiendo.  Esta  asechanza  enardece  mas  el  amor  de  la 
dama  y  la  obliga  á  declararse ;  terminando  la  comedia 
con  el  casamiento  de  ambos. 

Contemporáneo  de  Moreto  y  casi  tan  afortunado  como 
él ,  brilla  entre  los  primeros  escritores  dramáticos  Don 
Francisco  de  Rojas,  que  floreció  durante  la  mayor  parte 
de  la  vida  de  Calderón,  y  quizá  le  sobrevivió.  Nació  en 


Y  el  suceso  no  me  admira ,  - 
Porque  eso,  señor,  es  cosu 
Que  sucede  cada  d¡a; 
Mira :  siendo  yo  mucliacho 
Habia  on  mi  caso  vendimia , 

Y  por  el  suelo  las  uvas 
Nunca  me  daban  codicia; 
Pasó  este  tiempo,  y  después 


Las  uvas  para  el  invierno ; 
Y  yo  viéndolas  arriba , 


Rabiaba  por  comer  dellas ; 
Tanto ,  que  trepando  un  día 
Por  alcanzarlas ,  caí , 


Y  me  quebró  las  costillas; 
Este  es  el  caso,  él  por  él. 


{Jornada  i,*) 
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Toledo  y  recibió  en  1641  el  hábito  de  Santiago,  pero  se 
ignora  la  época  de  su  muerte.  En  1640  y  1645  se  pu- 
blicaron dos  tomos  de  sus  comedias,  y  en  el  prólogo  al 
segundo  se  anunció  la  impresión  de  un  tercero,  que  nun- 
ca llegó  á  hacerse ;  de  modo  que  solo  tenemos  de  él  las 
veinte  y  cuatro  impresas  en  dichos  dos  tomos  y  algu- 
nas mas  sueltas®.  Rojas  pertenece  á  la  escuela  de  Cal-' 
deron ,  á  no  ser  que  por  haber  empezado  su  carrera  tan 
temprano  queramos  suponer  no  fué  un  mero  imitador 
suyo.  En  habilidad  dramática  y  talento  poético  ocupa  el 
puesto  inmediato  á  Morete ;  lástima  es  que  sea  tan  in- 
corcecto  y  descuidado.  Sus  coinedias  intituladas  No  hay 
ser  padre  siendo  rey  y  Los  áspides  de  Cleopatra  compiten 
en  extravagancia  con  todo  cuanto  hay  del  género  he- 
roico dramático  español ;  pero  al  mismo  tiempo  Lo  que 
son  mujeres  y  Entre  bobos  anda  el  juego  son  obras  de  mu- 
cho mérito  y  efecto  como  comedias  de  enredo  ^. 

La  mejor  de  todas  sus  comedias,  y  la  que  ha  conser- 
vado siempre  su  puesto  en  el  teatro ,  es  Del  Rey  abajo 
ningiunoy  ó  Garda  del  Castañar;  la  acción  pasa  en  los 
tiempos  turbulentos  de  D.  Alfonso  XI,  los  cuales  están 
pintados  con  bastante  exactitud'histórica.  El  héroe  Don 
García  es  hijo  de  un  caballero  llamado  Garcí  Bermudo , 
que,  envuelto  en  una  conjuración  contra  el  padre  del  mo- 
narca reinante,  se  habia  hecho  sospechoso,  por  cuya  razón 

*  Los  dos  tomos  de  comedías  de  Ro-  do ,  oo  sou  mejores  que  los  de  sus  con- 

jas  se  reimpriiñieron  en  Madrid ,  en  temporáneos. 

i680,  4.'*  Los  privilegios  7  licencias  ^  Su  «PérsilesySigismunda»  estít 

sou  del  mismo  año;  pero  el  editor  del  tomada  literalmente  de  la  novela  de 

primero ,  que  le  dedicó  á  un  gran  se-  Cervantes ,  asi  como  su  «Casarse  por 

ñor, «se!  mismo  ¿  quien  el  segundo  es-  vengarse  »  fué  imitada  sin  escrúpulo 

tá  dedicado  por  el  impresor  de  ambos,  alguno  por  Lesage  en  su  «Casamiento 

Los  autos  de  Rojas  se  hallan  en  «Au-  por  venganza»  (Gil  Blas,  lib.  iv,  ca- 

tos  y  Loas,  etc.»,  1653,  y  en  «Navidad  pilulo  4) ;  bien  es  verdad  que  este  út- 

y  Corpus  Christi  festejado»,  de  Pedro  timo  nunca  desperdiciaba  ocasiones 

deRobles,  1664;  generalmente  hablan-  de  esta  especie. 
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SU  hijo  D.  García  vive  retirado  en  su  casa  del  Castañar, 
junto  á  Toledo,  sin  dar  el  menor  recelo  ai  Gobierno.  En 
época  como  aquella  de  necesidades  y  apuros,  y  cuando 
el  Rey  apresta  la  expedición  con  que  después  ganó  á  Al- 
geciras  de  los  moros,  pidiendo  para  ello  un  subsidio  á 
sus  vasallos ,  son  tan  espléndidos  los  dones  de  García, 
que  llaman  vivamente  la  atención  del  monarca ;  pregun- 
ta este  con  interés  quién  es  aquel  labrador  tan  leal  y 
opulento,  y  movida  aun  mas  su  curiosidad  con  la  res- 
puesta que  le  dan ,  determina  visitarle  en  el  Castañar  de 
incógnito  y  acompañado  solamente  de  dos  6  tres  de  sus 
cortésanos  mas  allegados.  García,  sin  embargo,  recibe 
aviso  déla  honra  que  le  va  á  dispensar  su  monarca,  aun- 
que por  un  error  involuntario  y  natural  equivoca  á  este 
con  un  caballero  de  su  comitiva. 

Sobre  esta  equivocación  gira  todo  el  interés  de  la  co- 
media ;  el  cortesano  á  quien  García  loma  por  el  Rey  se 
enamora  de  su  esposa  Blanca,  y  pretendiendo  entrar  por 
un  balcón  de  noche  en  su  alcoba  y  cuando  cree  que  su 
marido  se  halla  ausente,  es  descubierto  por  este.  Enton- 
ces comienza  la  lucha  entre  el  honor  y  la  lealtad  espa- 
ñola. García  no  puede  siquiera  pensar  en  vengarse  de 
una  persona  que  cree  ser  su  rey ,  y  al  mismo  tiempo  no 
tiene  la  menor  desconfianza  de  su  esposa ,  á  quien  ado- 
ra,  y  de  cuyo  amor  y  fidelidad  está  seguro.  Pero,  por 
otra  parte ,  en  aquellos  tiempos  la  menor  sospecha  pedia 
sangre,  yGarcíá  resuelve  asesinar  á  su  esposa  áfin  de 
salvar  su  honra.  A  favor  de  ciertas  dilaciones  y  treguas, 
esta  huyB  y  es  conducida  á  la  corte ,  donde  su  marido 
acude  casi  al  mismo  tiempo  á  recibir  los  mayores  hono- 
res á  que  puede  aspirar  un  vasallo.  Al  presentarse  al 
Rey  descubre  su  engaño ,  y  desde  aquel  momento  ve  con 
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claridad  cuaoto  ha  sucedido ,  y  forma  y  ejecuta  su  reso- 
lución con  tanta  sencillez  como  prontitud;  pasa  inmedia- 
tamente á  la  antecámara ,  acomete  á  su  víctima ,  la  deja 
postrada  de  un  solo  golpe  á  sus  piés »  y  con  la  daga  des- 
nuda y  ensangrentada  en  la  mano  vuelve  á  la  presen- 
cia del  Rey  >  ofreciendo  como  única  disculpa  la  narración 
simple  de  lo  sucedido  y  declarando  que  contra  él  y  su 
honor  no  ha  de  estar  Del  Rey  abajo  ninguno ,  justificando 
de  este  modo  el  titulo  del  drama. 

Pocos  se  hallarán  mas  poéticos  en  todo  el  teatro  espa- 
ñol, y  poquísimos  mas  nobles,  elevados  y  verdaderamen- 
te nacionales ;  el  carácter  de  García  está  pintado  con  vi- 
gor y  energía,  y  es  un  cuadro  completo;  el  de  su  esposa, 
no  menos  acabado,  respira  la  resignación  y  la  dulzura ,  y 
hasta  el  gracioso  es  una  excepción  de  regla  entre  los  de 
su  clase,  y  ocupa  su  puesto  con  decoro  :  hay  bellísimas 
^descripciones,  como  la  de  la  vida  campestre,  tal  cual  se 
suponía  existir  en  la  época  mas  feliz  de  la  monarquía ,  y 
al  fin  del  segundo  acto  hay  una  escena  entre  García  y 
el  cortesano  al  tiempo  que  este  procura  subir  oculto  por 
el  balcón  y  entrar  en  el  aposento  de  Blanca,  en  la  que 
la  lucha  entre  el  honor  y  la  lealtad  está  pintada  con  un 
vigor  y  lozanía  que  nada  dejan  que  desear ;  en  una  pa- 
labra, sise  exceptúan  las  mejores  comedias  de  Lope  de 
Vega  y  de  Calderón,  no  hallamos  ninguna  tan  buena  ni 
de  tanto  efecto  en  la  escena  española^. 

Rojas  fué  conocido  en  Francia.  Tomás  Corneille  imitó  y 
casi  tradujo  una  de  sus  comedias,  y  Scarron  en  su  Jodelet 
hizo  otro  tanto  con  la  de  Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

*  cDel  Rey  abajo  ninguno»  se  ha  da,  sin  embargo,  la  menor  duda  de 

impreso  carias  veces  con  el  nombre  quién  sea  su  verdadero  autor;  hállase 

de  Calderón,  quien  pudiera  darse  por  entre  las  comedias  sueltas  de  Rojas,  y 

satisfecho  de  que  fuese  suya ;  no  que-  no  en  los  tonios  de  la  colección. 
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Asi,  paes,  la  segunda  comedia  que  ocupó  uo  lugar 
permanente  en  el  teatro  francés  fué  debida  á  España, 
como  lo  fueron  también  la  primera  comedia  y  la  primer 
tragedia  mucho  tiempo  antes  ^. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  otros  escritores  de  su  tiempo, 
Rojas  escribió  para  el  teatro  unas  veces  solo,  y  otras  e» 
unión  con  poetas  amigos  suyos.  Franchi  en  su  elogio  de 
Lope  de  Vega ,  también  escrito  de  esta  manera ,  se  queja 
amargamente  de  tal  sistema,  diciendo  que  una  obra  así 
confeccionada ,  mas  parecía  c  conjuración » que  t  come- 
dia»,  y  forzosamente  debia  ser  desigual  y  poco  acorde; 
mas  esta  opinión  no  fué  la  dominante  de  la  época ,  ni  e& 
cierto  el  supuesto  en  todos  los  casos ;  Fletcher  y  Beau- 
mont  en  Inglaterra ,  muchos  dramas  compuestos  en  Fran-^ 
cia ,  aun  en  nuestros  tiempos,  por  dos  ó  mas  autores, 
prueban  lo  contrario.  Tampoco  debe  echarse  en  olvi- 
do que  en  España ,  donde  por  la  estructura  d^  drama 
nacional  el  argumento  importaba  tanto ,  y  donde  tantos 
caractéres  estaban  ya  formados  y  tenian  atributos  pecu- 
liares ,  estas  asociaciones  eran  mas  oportunas  y  habian 
necesariamente  de  tener  mejor  éxito  que  en  ningún  otra 
teatro ;  lo  cierto  es  que  fueron  entonces  mucho  mas  fre- 
cuentes  que  lo  han  sido  después  ^. 

D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón ,  que  llama  á  Moreto 

9  La  comedia  de  Tomás  Corneille  cargándose  cada  uno  de  una  Jornada, 
es  <  Don  Beltran  del  Cigarra!»  (Obras,  En  Ta  colección  de  comedias  publica- 
París,  1758, 12.^,  1. 1,  p.  209),  en  cu-  da  en  la  última  mitad  del  siglo  xvn, 
ya  dedicatoria  reconoce  lo  que  debe  á  compuesta  de  cuarenta  y  ocho  tomos. 
Rojas.  El  «Jodelet»  de  Scarron  (Obras,  hay  por  lo  menos  treinta  escritas  de 
Paris ,  1752 , 12.<^,  t.  ii ,  p.  73 ) ,  es  una  este  modo ;  dos  son  obras  de  seis  au- 
comedia  de  mucho  movimiento,  copia-  tores ,  y  una,  en  obsequio  del  marqués 
da  enteramente  de  la  de  Rojas;  Scar-  de  Cañete, está  compuesta  por  nueve 
ron  imitaba  constantemente  á  los  dra-  ingenios ;  pero  no  se  encuentra  en  co- 
máticos  españoles.  lección  alguna  ,  y  solo  se  imprimid 

*®  Generalmente  se  reunian  tres  au-  suelta.  Madrid ,  1622, 4.' 
tores  para  escribir  una  comedia ,  en- 
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contemporáneo  suyo,  y  que  tal  vezfiió  conocido  antes 
qoe  él  como  autor  dramático  descrédito ,  dice  en  1 654 
qae  para  entonces  tenia  ya  escritas  cien  comedías.  Pero 
de  todas  ellas  apenas  se  han  salvado  diez,  publicadas  por 
él  mismo,  y  otras  dos  ó  tres  mas  que  se  imprimieron, 
según  él  dice,  sin  su  licencia  y  consentimiento,  entre  tes 
cuales  figura  El  rayo  de  Andalucía,  cuyo  argumento  está 
toiaado  de  la  conocida  cuanto  lastimosa  historia  de  Los 
sieteinfantes  deLara,  drama  muy  elogiado  en  su  tiempo. 
May(x;  aprecio  aun 'obtuvo  su  comedia  de  Las  muflecas^ 
de  Marcela  y  fábula  sencilla,  que  tiene  por  base  el  amor 
pueril  é  inocente  de  una  muchacha  de  pocos  años.  Otra 
comedia  suya.  El  señor  de  Noches  Buenas,  se  imprimió  con 
el  nombre  de  D.  Antonio  de  Mendoza ;  Cubillo  reclamó 
su  propiedad,  y  sin  embargo,  volvió  á  imprimirse  entre 
las  obras  de  Mendoza ,  prueba  del  descuido  que  en  Es- 
paña hubo  siempre  en  esta  clase  de  publicaciones. 

Ninguna  de  las  comedias  de  Cubillo  tiene  gran  méri- 
to poético ,  p^ero  algunas  hay  fáciles ,  agradables  y  natu- 
rales. La  mejor  de  ellas  es  La  perfecta  casada,  en  la  que 
está  muy  bien  trazado  el  carácter  dulce  y  noble  de  la 
heroína ,  á  quien  supone  adornada  de  cuantas  prendas  y 
dotes  pueden  embellecer  á  una  mujer.  Al  propio  tiempo 
otras  dos  comedias  religiosas  se  distinguen  por  sus  ab- 
surdos y  extravagancias :  una  de  ellas,  San  Miguel,  con- 
tiene en  la  primera  jornada  la  historia  d6  Cain  y  Abel; 
en  la  segunda  la  de  Jonás,  y  en  la  tercera  la  del  rey 
godo  Wamba ,  y  termina  con  un  epílogo  en  forma  de 
visión,  que  describe  los  tiempos  de  Cárlos  V  y  sus  in- 
mediatos sucesores  los  tres  Felipes". 

Hemos  visto  de  Cubillo  las  si-  no  délas  musas»  (Madrid,  1654, 4.®)» 
gttíentes  comedias :  diez  en  su  «Ena-  cinco  en  las  « Comedias  escogidas»,  y 
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Pero  según  iba  avanzando  la  vida  de  Calderón,  el 
teatro  español  se  inundaba  de  autores  dramáticos »  an- 
siosos de  compartir  con  él  los  favores  del  público.  Fué 
uno  de  ellos  D.  Antonio ,  ó  como  otros  le  llaman,  D.  Fran- 
cisco de  Leiva ,  cuyo  Mudo  Escévola  es  el  drama  histó- 
rico mas  extraño  y  desatinado  que  pueda  verse.  Al  .con- 
trario, El  honor  es  lo  primero  y  La  Dama  Presidente, 
también  suyas,  son  comedias  muy  agradables,  sazonadas 
con  cuentos  breves  y  apólogos  ingeniosos,  referidos  con 
naturalidad  y  agudeza**.  Otro  de  estos  autores  fué  Cán- 
cer y  Velasco ,  cuyas  poesías  son  muy  superiores  á  sus 
comedias,  y  cuya  Muerte  de  Baldovinos  toca  ya  en  los  li- 
mites de  la  farsa  y  hasta  de  la  caricatura,  no  pudiendo 
comprenderse  cómo  se  toleraba  tal  espectáculo  en  el  tea- 
tro de  una  corte ^.  También  fueron  de  este  número  An- 


dos  ó  tres  sueltas.  El  « Enano  de.  las 
musas»  fornria  la  colección  de  sus 
(^ras,  donde  hay  romanees,  sonetos 
y  un  poema  alegórico  «La  corte  del 
león»,  que,  según  D.  Nicolás  Antonio, 
se  imprimió  en  1625,  j  debió  gustar, 
puesto  que  se  imprimió  varias  veces; 
I)eroen  ninguna  parte  es  Cubillo  tan 
poeta  como  en  sus  comedias;  véase  el 
prólogo  y  dedicatoria  del  «Enano»  y 
el  Catálogo  de  autores  dramáticos  que 
Montalvan  publicó  al  fin  de  su  «  Para 
todos». 

*4  Hay  algunas  comedias  de  Leiva 
en  la  Colección  de  Duran  y  también 
«n  la. de  las  «Comedias  escogidas»; 
asimismo  hemos  visto  varias  sueltas; 
pero  se  ignora  cuántas  escribió,  y  hay 
además  muy  escasas  noticias  de  su  vi- 
da. Muchos  le  llaman  D.  Francisco ; 
puede  ser  que  hubiese  dos  autores  del 
mismo  apellido  y  diversos  nombres. 

«  Obras  de  D.  Jerónimo  de  Cáncer 
y  Velasco.  Madrid,  i761,  4.'»  La  pri- 
mera edición  es  de  1651 ,  y  D.  Nicolás 
Antonio  pone  su  muerte  en  1654.  «La 
muerte  de  Baldovinos»  está  incluida 
el  Indice  expurgatorio  de  17flK),  co- 


mo también  su  «  Bandolero  de  Fíán- 
des.»  Escribió,  sin  embargo,  junta- 
mente con  Pedro  Rósete  y  Antooio 
Martínez,  y  con  ánimo  sin  duda  de  con- 
ciliarse  el  favor  del  clero,  una  come- 
dia muy  oportuna  para  lograr  su  fin; 
intitúlase « El  mejor  representante  San 
Ginés»,  y  está  en  el  t.  xxix  de  las  «Co- 
medias escogidas»,  1668.  S.  Ginés  fué 
un  actor  romano  que  se  convirtió  al 
cristianismo,  que  padeció  el  martirio 
delante  de  los  espectadores  y  en  el  mis- 
mo teatro  por  haber  sido  llamado  á  re- 
presentar una  comedia  escrita  por  Po- 
iicarpo  y  dispuesta  ingeniosamente  en 
defensa  de  los  cristianos.  La  tradición 
es  por  cierto  bastante  absurda ;  pero  el 
drama  debe  leerse  por  estar  escrito  en 
muchas  panes  con  interés ,  y  en  algu- 
nas con  moralidad  y  gracia ;  tiene  una 
intriga  amorosa  mu>  bien  enlazada  con 
el  asunto  principal.  Creemos  que  Cán- 
cer solo  escribió  sin  auxilio  ajeno  dos 
ó  tres  comedias,  pues  tiene  por  lo  me- 
nos doce  en  que  trabajó  en  unión  con 
Moreto,  Malos  Fragoso  y  otros.  To- 
das ellas  están  en  la  «Colección  de  co- 
medias escogidas». 
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tonio  Eoriquez  Gómez,  hijo  de  un  judío  portugués,  quien 
en  sus  Academias  morales  de  las  Musas  insertó  cuatro  co- 
medias, todas  ellas  de  escaso  mérito^,  excepto  quizá  la 
que  tiene  por  título  A  lo  que  obliga  el  Aonor.  Antonio  Si- 
gler  de' Huerta ,  que  escribió  la  de  No  hay  bien  sin  ajeno 
daño  y  y  Zabaleta ,  que  aunque  atacó  con  rigor  y  severi- 
dad al  teatro ,  no  quiso  privarse  del  gusto  de  escribir 
para  él 

Si  de  estos  escritores  pasamos  á  aquellos  que  mas 
se  distinguieron  por  algunas  obras  notables,  el  que 
primero  se  presenta  es  Femando  de  Zárate ,  poeta  ex- 
traviado á  veces  por  el  mal  gusto  de  su  tiempo ,  pero  que 
otras  le  resistió  y  luchó  con  él;  asi,  pues,  en  la  mejor 
de  sus  comedias  A  lo  que  obligan  los  celos,  apenas  se 
encuentran  rastros  de  gongorismo ,  al  paso  que  otra,  in- 
titulada Quien  habla  mas  obra  menos,  está  plagada  de 
ellos,  aunque  por  otra  parte  es  una  buena  composición; 
lo  mismo  sucede  con  La  presumida  y  la  hermosa ,  que  se 
ha  mantenido  en  el  teatro  hasta  nuestros  dias 

**  t  Academias  morales  de  las  Mu-  mente  ciego,  comenzó,  dice,  á  buscar, 

sas.»  Madrid,  •i.",  1660;  hay  otra  edi-  como  quien  mira  de  una  altura ,  una 

-ciOD  de  Barcelona ,  1704 ,  4.**  ocupación  acomodada  á  su  tristeza  y  so- 

^  «Flor  de  las  mejores  comedías»,  ledad.  Su  comedia  se  había  ya  impreso 
Madrid ,  1652,  4.^,  Baena,  a  Hijos  de  en  i658  en  el  t.  x  de  las  <  Comedias  es- 
Madrid  » ,  t.  III ,  p.  227.  £n  el  t.  xlvhi  cogidas» ,  y  entonces  completó  su  his- 
de las tComedias escogidas»,  1652, se  toria  para  justificarla,  y  la  publicó 
bailan  bastantes  de  Zabaleta.  Una  de  en  1666,  calificándose  en  la  portada  de 
ellas  c  El  hyo  de  Marco  Aurelio»,  «cronista  de  su  majestad».  Pero  su  his- 
relativa  á  la  vida  del  emperador  Co-  toria  tuvo  igual  éxito  que  la  comedia, 
modo,  se  representó  en  1654,  y  se-  En  el  «Vejámen  de  Ingenios»  de  Cáncer, 
son  dice  su  autor,  fué  recibida  con  donde  se  da  noticia  de  la  mala  acogida 
maldad  bajo  el  pretexto  de  (]ue  en  que  obtuvo  otra  comedia  de  Zabaleta 
ella  se  adulteraba  mucho  la  historia.  (Obras  de  Cáncer,  Madrid,  1761 , 4.^, 
Entonces  se  propuso  escribir  la  vida  p.  111 ),  se  inserta  un  epigrama  muy 
de  dicho  Emperador ,  ^ue  llamó  tra-  acre  y  mordaz  sobre  lo  feo  que  era, 
ducci9D  de  la  de  Herodiano,  pero  que  pues  se  reduce  á  decir  que  aunque  la 
DO  se  recomienda  ni  por  la  fidelidad  comedia  salia  muy  cara  al  precio  que 
de  la  versión  ni  por  la  pureza  del  csti-  costaba  un  billete,  la  cara  cíe  su  autor 
lo.  TüTola  mucho  tiempo  sin  acabar,  indemnizaba  de  esta  pérdida  á  cual- 
hasta  que  dispertando  una  mañana  el  quiera  que  la  mirase, 
año  de  1664,  y  encontrándose  entera-        Donde  con  mas  facilidad  se  hallan 
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Otro  escritor  dramático  correspondiente  á  esta  época 
es  Miguel  de  Barrios,  uno  de  aquellos  infelices  hijos  de 
Israel,  que  temerosos  de  la  Inquisición,  ocultaron  su 
creencia ,  y  hubieron  de  sufrir  los  rigores  de  la  feroz  in* 
tolerancia  que  por  do  quiera  los  acechaba.  Era  de  fami- 
lia portuguesa ,  aunque  nacido  en  España ,  y  sirvió  largo 
tiempo  en  el  ejército  español ;  hallándose  en  Flándes,  le 
asaltaron  de  tal  manera  los  gritos  de  su  conciencia ,  que 
huyó  á  Amsterdam,  donde  murió  hácia  <669,  profesan- 
do públicamente  la  fe  de  sus  padres.  Sus  comedias  se 
imprimieron  en  1655;  pero  la  única  que  hay  digna  de 
ser  mencionada  es  El  español  en  Oran,  demasiado  lar- 
ga, aunque  no  del  todo  desprovista  de  mérito 

D.  Juan  Bautista  Diamante  fué  otro  de  los  que  escri- 
bieron comedias  especialmente  acomodadas  al  gusto  del 
público  á  la  sazón  que  Calderón  se  hallaba  en  el  apo- 
geo de  su  reputación  y  fama.  Muchas  son  las  que  com- 
puso, pues  en  1670  y  1674  imprimió  dos  tomos,  y  ade- 
más corren  varias  suyas  sueltas  y  aun  manuscritas^^.  Las 
hay  en  todos  los  géneros  y  con  todas  las  formas  que  en- 
tonces se  usaban  :  unas,  como  Santa  Teresa  de  Jesús,  son 
religiosas ;  otras ,  como  María  Estuarda ,  históricas ;  y 

las  comedias  de  Zárate  es  en  la  «Co-  imprimió  en  Bruselas  en  1663, 
lección  de  comedias  escogidas »,  don-  después  en  1672.  En  el  Museo  británf- 
de  hay  veinte  y  dos  suyas:  la  prime-  co  se  conserva  manuscrito  un  tomo  de 
r&  de  ellas  en  el  t.  xv ,  1661 ,  y  la  poesías  de  este  autor.  Sobre  su  vida  y 
«La  Presumida  y  la  Hermosa»  en  el  to-  escritos  véase  á  Barbosa ,  Biblioteca 
roo  xxui,  1666.  En  el  Indice  expurga-  lusitana ,  t.  iii,  p.  464,  y  Rios,  «Ja- 
torio  de  1790,  p.  208,  se  da  á  entender  dios  de  España »,  Madrid ,  p.  608,  etc. 
qüe  Fernando  de  Zárate  es  el  mismo  Las  «Comedias  de  Diamante»  ocu- 
que  Antonio  Enriquez  Gómez :  equi-  pan  dos  tomos  ,  4  ^ ,  Madrid  ,  1670 
vocación  nacida  sm  duda  de  que  una  y  1674 :  el  primero  contiene  ocho  coa 
comedia  del  judío  Antonio  Enriquez  foliación  seguida,  y  después  otras  coa* 
Gómez  se  imprimió  con  el  nombre  de  tro  cada  una  con  aistinta  foliación ;  no 
Zárate,  como  otras  suyas  se  habían  hay  duda,  sin  embargo,  de  que  todas 
publicado  con  el  de  Calderón.  Rios,  son  suyas,  pues  en  el  índice  y  en  la 
«Judíos  de  España»,  p.  575.  tasa  se  habla  deque  el  tomo  contiene 

17  Su  c Coro  de  las  Musas»,  al  cual  doce  comedias, 
están  al  fin  añadidas  las  comedias ,  se 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  XXV.  93 

Otras,  en  fin,  como  El  cerco  de  Zamora,  están  tomadas  de 
antiguas  tradiciones  nacionales.  Esta  última,  que  versa 
sobre  el  mismo  asunto  que  la  segunda  parte  del  Cid ,  de 
Guillen  de  Castro,  es  muy  inferior  en  poesía ;  compuso  ade- 
más zarzuelas,  de  las  cuales  la  mejor  es  la  de  Al  feo  y  Are- 
tusa,  escrita  juntamente  con  una  loa  muy  entretenida  en 
honor  del  condestable  de  Castilla.  La  mayor  parte  per- 
tenece al  género  llamado  de  Capa  y  espada ,  pero  nin- 
guna de  ellas  tiene  verdadero  mérito ;  una  sola  bailamos 
que  llamase  la  atención  fuera  de  España,  á  saber,  El 
honrador  de  su  padre,  cuyo  argumento  es  la  disputa  y 
desafío  del  Cid  con  el  conde  Lozano ,  comedia  que  por 
un  error  de  Voltaire  se  creyó  por  mucho  tiempo  ser  el 
modelo  del  Cid,  de  Corneille,  aunque,  según  ya  deja- 
mos indicado ,  debió  suceder  lo  contrario ,  pues  la  pro- 
ducción de  Diamante  no  fué  conocida  hasta  veinte  años 
después  de  la  gran  tragedia  francesa,  y  aun  tiene  mucho 
de  ella  Como  la  mayor  parte  de  los  autores  dramáti- 
cos de  su  tiempo.  Diamante  imitó  á  Calderón  y  siguió  su 
escuela  en  la  parte  mas  romántica.  Como  otros  muchos 
poetas  españoles  de  todas  las  edades,  entró  en  religión  y 
acabó  sus  dias  en  un  convento ;  se  ignora  la  época  de  su 
muerte,  aunque  es  de  presumir  fuese  á  flnes  del  si- 
glo xvu. 

Sin  detenernos  en  Monroy,  Monteser,  Cuellar  y  algu- 

^9  «El  Cid»  de  Coroeille  es  del  año  bre  el  Cid,  imiiada  en  parle  de  la  de 

4636,  y  «  El  Honrador  de  su  padre  »  de  Diamante  y  hasta  parecida  en  el  titulo, 

Diamante  se  encuentra  por  primera  pues  se  llama  «El  honrador  de  sus  bi- 

vez  en  el  t.  xi  de  las  «  Comedias  esco-  jas  ».  Su  autor  fué  Francisco  Polo,  es- 

Sidas»,  cuyoprivilegio  de  impresiones  critor  desconocido,  quien  no  sabemos 
ei658.  Paede  dudarse  con  funda*  escribiese  mas  comedias  que  esta, 
mentó  si  Diamante  escribía  para  el  cuyo  ar^^umento  se  retiere  al  casa- 
leatro  en  i636,  pues  ninguna  comedia  miento  de  las  hjjas  del  Cid  con  los  in- 
saya  se  imprimió  antes  de  1657.  En  fantes  de  Carrion.  villano  compórta- 
las mismas  t Comedias  escogidas »'  (to-  miento  de  estos,  etc.,  etc.;  es  de  muy 
mo  zxm,  1662)  hay  otra  comedia  so-  escaso  mérito. 
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nosotros  escritores  que  florecieron  en  la  última  mitad  de 
dicho  siglo ,  hablaremos  de  la  agradable  y  divertida  come- 
dia intitulada  El  castigo  de  la  miseria ^  de  D.  Juan  de  la 
Hoz,  natural  de  Madrid ,  caballero  de  la  órden  de  San- 
tiago en  1653,  y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Bár- 
gos  en  1657,  habiendo  después  ocupado  altos  empleos 
en  la  corte,  donde  aun  vivia  por  los  años  de  1689.  Ig- 
noramos cuántas  comedias  compuso ,  siendo  aquella  la 
única  que  de  él  se  conoce.  El  argumento  está  sacado  de 
la  novela  tercera  de  D.*  María  de  Zayas  que  tiene  el 
mismo  título,  y  de  la  cual  Diamante  tomó  la  idea  gene- 
ral y  hasta  los  principales  incidentes  ^.  Pero  el  carácter 
del  avaro  está  pintado  mucho  mejor  en  la  comedia  que 
en  la  novela;  es  pues  una  de  las  mejores  comedias  de  ca- 
rácter del  teatro  español,  y  en  muchos  puntos  puede  ser 
comparada  con  la  Aulularia^  de  Planto ,  y  el  Avaro^  de 
Moliére. 

Es  excelente  la  pintura  que  en  el  primer  acto  hace 
del  protagonista  un  conocido  suyo,  concluyendo  por  de- 
cir fué  él  quien  inventó  aguar  el  agua;  hasta  la  últi- 
ma escena  en  que  el  avaro  va  á  buscar  quien  le  haga 
conjuros  para  recobrar  su  perdido  tesoro,  el  carácter  de 
este  se  sostiene  y  queda  perfectamente  desenvuelto^*: 


w  Huerta,  que  reimprimió  « El  cas-  este  dejó  incompleto  al  morir  en  1704; 
tigo  de  la  miseria »  en  el  1. 1  de  su  si  la  noticia  es  exacta,  La  Hoz  debió 
« Teatro  español <iuda  á  quién  at>  i-  llegar  á  una  edad  muy  avanzada, 
buir  el  pensamiento  original ,  si  á  La  La  primera  de  estas  escenas  está 
Hoz  ó  á  D.*  Maria  de  Zayas;  pero  no  tomada  de  las  «  Novelas»,  edic.  de 
Duede  haber  cuestión  sobre  este  punto.  i637.  p.  86;  pero  la  escena  con  el  As- 
Las  « Noveins  »  se  imprimieron  en  Za-  trólogo  es  invención  exclusiva  del  poe- 
ragoza  en  i637,  4.^,  y  su  aprobación  ta  y  digna  del  ingenio  mas  aventajado» 
es  de  1655.  Véase  también  á  Baena,  Es  preciso  confesar  que  la  tercera  jor- 
«  Hijos  de  Madrid » ,  t.  in,  p.  27 i.  En  el  nada  es arlisticamente  superflua,  pues 
prólogo  á  las  « (Comedias  de  Canda-  la  acción  concluye  en  realidad  en  la 
mo»  (Madrid ,  1. 1 ,  i723)  se  dice  (|ue  segunda,  aunuue  por  otra  parte  está 
La  Hoz  escribió  la  tercera  jornada  del  escrita  con  tal  gracia  y  donaire,  que 
«San  Bernardo»  de  Candamo,  que  seria  lástima  descartarla. 
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siempre  es  el  avaro,  y  lo  qaees  mas,  el  avaro  español. 
La  lección  moral  es  aun  mejor  en  la  novela ,  porque  la 
intrigante  que  le  engaña  y  le  hace  casarse  con  ella  re- 
cibe al. propio  tiempo  que  él  el  condigno  castigo  de  su 
crimen ;  al  contrarío ,  en  la  comedia  aquella  mujer  fal- 
sa y  vil  recoge  el  fruto  de  sus  mentiras  y  triunfa  comple- 
tamente: extraña  pretensión  del  pensamiento  original 
que  no  es  fácil  explicar.  En  cuanto  á  mérito  poético,  no 
hay  comparación  entre  ambas  obras. 

El  portugués  D.  Juan  de  Matos  Fragoso,  que  vivió  en 
Madrid  al  propio  tiempo  que  La  Hoz  y  diamante ^  gozó 
como  ellos  de  gran  reputación,  á  pesar  de  que  adolece 
con  frecuencia  del  mal  gusto  de  su  época.  No  impri- 
mió mas  que  un  tomo  de  sus  comedias,  de  modo  que 
hay  que  buscarlas ,  ya  sueltas ,  ya  en  colecciones  for- 
madas con  otro  objeto.  Las  mas  conocidas  son  El  yer- 
ro  del  entendido,  fundada  en  la  novela  de  El  curioso  im- 
pertinente,  de  Cervantes;  La  dicha  por  el  desprecio, 
fábula  dramática  bien  dispuesta ;  y  El  sabio  en  su  retiro 
y  villano  en  su  rincón,  que  pasa  por  la  mejor  de  todas 
cuantas  escribió. 

Su  comedia  de  El  Redentor  cautivo,  en  cuya  compo- 
sición le  ayudó  Sebastian  de  Villaviciosa ,  poeta  muy 
conocido  de  aquel  tiempo,  es  bajo  otro  aspecto  mas  di- 
vertida y  agradable.  Dícese  que  el  fondo  del  argumento 
es  un  hecho  auténtico,  y  en  verdad  que  el  tiernísimo  in- 
cidente en  que  está  fundada  era  un  suceso  muy  común 
durante  la  larga  y  sangrienta  lucha  contra  los  cristianos 
españoles  y  los  moros  de  Africa^,  tristes  reliquias  del 

Ya  hemos  hablado  de  las  come-  rémos  de  la  ¡oflaencia  que  esto  mismo 
dias  de  Lope  y  Cervantes,  que  pintan  tuvo  en  la  novela  española.  Debe- 
la dora  condición  de  los  cautivos  espa-  mos,  sin  embargo,  observar  que  son 
fióles  eu  Argel,  y  mas  adelante  habla-  muchas  las  comedias  que  giran  sobre 
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odio  encarnizado  de  diez  siglos.  Una  partida  de  moros 
berberiscos  desembarca  en  las  costas  de  España,  y  des- 
pués de  robar  los  lugares  comarcanos,  arrebata  y  se  lleva 
con  la  presa  á  una  dama  española ;  su  amante  desespe- 
rado la  sigue ,  y  el  drama  refiere  sus  aventuras  basta 
que,  por  último,  uno  y  otro  son  hallados  y  obtienen  su 
libertad.  Al  par  de  esta  fábula  triste  y  melancólica  mar- 
oha  un  enredo  é  intriga  subalterna  que  da  título  al  dra- 
ma y  caracteriza  el  estado  del  teatro  y  las  exigencias 
4el  público,  ó  mas  bien  las  del  clero ;  descúbrese  que  en 
poder  de  los  infieles  hay  una  gran  estatua,  en  bronce, 
del  Salvador ;  á  fin  de  sacarla  de  sus  manos  y  evitar 
^quel  sacrilegio,  los  cautivos  cristianos  ofrecen  inmedia- 
tamente una  gran  cantidad  de  dinero  recibida  para  su 
propio  rescate,  y  por  último  ,  los  moros  consienten  en 
entregarla  con  condición  de  que  se  les  pagará  su  peso  de 
oro ;  al  realizar  la  operación  y  puesto  en  una  balanza  el 
equivalente  de  las  treinta  piezas  de  plata,  precio  pagado 
por  la  persona  del  Salvador,  esta  corta  cantidad  pesa  mas 
que  la  estatua  maciza  de  bronce,  sobrando  por  lo  tanto 
mas  de  lo  suficiente  para  dar  libertad  á  todos  los  cauti- 
vos, quienes  al  ofrecer  el  precio  de  sus  respectivos  res- 
xjates,  habian  en  realidad  ofrecido  sus  vidas  y  personas. 
La  comedia ,  que  acaba  con  este  sorprendente  prodigio, 
'está  escrita,  como  las  demás  de  Diamante,  en  varios  me- 
tros, y  los  versos  tienen  en  general  facilidad  y  dulzura*'. 

€ste  argumento,  además  de  las  que  ^  Galas  «Comedias escogidas»  hay 
hemos  citado.  una  de  las  mas  no-  por  lo  menos  veinte  y  cinco  escritas  en 
tables  la  de  Moreto,  que  tiene  bastan-  todo  ó  parte  por  Matos  Fragoso ;  la 
les  puntos  de  contacto  con  la  que  va-  mas  antigua  de  ellas  eslá  en  el  t.  v, 
mos  analizando  en  el  texto.  Se  intitula  1653  Del  final  de  una  intilulada  tPo- 
cEI  azote  de  su  patria»  (Comediases-  eos  bastan  si  son  buenos»  (t.  xxxiv, 
cogidas,  t.  XXXI  v,  1670),  y  eslá  llena  de  4670)  y  de  algunas  descripciones  loca- 
las  crueldades  cometidas  por  un  re-  les  que  en  el|a  se  encuentran «  se  de- 
Jiegado  valenciano ,  que  parece  ser  <)uce  casi  sin  ningún  género  de  ^da 
|>ei^onaje  histórico.  que  Matos  Fragoso  estuvo  en  Italia ,  y 
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£i  Último  escritor  de  mérito  en  el  teatro  español,  con 
todas  las  buenas  cualidades  y  dotes  de  los  antiguos ,  es 
el  historiador  de  Méjico,  D.  Antonio  de  Solís*  Nació 
á  48  de  julio  de  1610  en  Alcalá  de  Henáres,  y  termi- 
nó sus  estudios  en  la  universidad  de  Salamanca,  donde 
á  lá  edad  de  diez  y  siete  años  habia  ya  escrito  una  co- 
media; cinco  años  después  dió  al  teatro  su  Gitanilla, 
fundada  en  la  novela  de  Cervantes ,  ó  mas  bien  en  una 
comedia  de  Mental  van,  tomada  del  mismo  cuento;  ficción 
graciosa,  que  bajó  una  ú  otra  forma  se  ha  reproducido 
constantemente  desde  que  salió  de  manos  del  gran  maes» 
-  tro.  Un  loco  hace  ciento^  comedia  de  figurón  y  muy  gra- 
ciosa, se  representó  poco  tiempo  después  en  la  corte, 
pero  es  inferior  en  mérito ,  y  una  imitación  pobre  de 
El  Lindo  Don  Diego,  de  Morete;  aunque  también  es  justo 
añadir  que  otra  intitulada  Amor  al  uso,  exclusivamente 
suya,  es  una  de  las  buenas  comedias  del  teatro  español, 
y  sirvió  mas  tarde  de  base  á  una  de  las  mejores  obras 
de  Tomás  Corneille. 

Para  unas  fiestas  celebradas  en  Pamplona  en  1 642 
dispuso  Solís  un  entretenimiento  dramático  sobre  la  fá- 
bula de  Orfeo  y  Eurídice ,  en  el  cual  están  confundidos 
los  atributos  del  teatro  nacional  español  con  el  genio  de 
la  antigua  mitología  griega ,  con  mas  desórden  aun  del 
que  se  acostumbraba  comunmente  :  también  concluye, 
contra  la  tradición  umversalmente  admitida,  saliendo 


qae  esla  comedia  se  escribió  y  repre- 
sentó en  Nápoies  en  presencia  del  Vi- 
rey.  Uu  tomo  de  comedias  suyas,  con 
la  ñola  de  primero .  se  imprimió  en 
Madrid,  1658,  Á.^  En  la  colección  de 
Doran  hav  otras ,  y  por  cierlo  no  las 
mejores.  Viilaviciosa  escribió  parte  de 
«Soio  el  piadoso  es  ini  bljo»,  de  «El 

T.  lU. 


letrado  del  cielo»,  de  «El  Redentor 
cautivo»  y  de  otras.  El  apólogo  del 
Barbero  en  esla  última  está  tomado  de 
una  de  las  de  Leiva ,  pero  esto  era  en- 
tonces muy  común.  La  vida  de  Fra- 
goso se  baila  en  Barbosa,  t.  u,  pági- 
nas 695-697.. 

7 
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Eurídice  libre  de  las  regiones  infernales  y  anunciando 
ana  segunda  parte ,  cuya  conclusión  debia  ser  trágica, 
promesa  que ,  como  otras  muchas  de  su  especie ,  fre- 
cuentes por  demás  en  la  literatura  española,  no  H^ó  á 
cumplirse. 

Aumentada  con  esto  la  reputación  de  Solís,  fué  nom- 
brado oficial  de  la  secretaría  de  Estado,  v  mientras  des- 
empeñaba  este  cargo  escribió  para  solemnizar  el  naci- 
miento de  un  príncipe  cierto  drama  alegórico,  que  así 
participaba  de  las  moralidades  del  teatro  primitivo 
como  de  las  modernas  máscaras ,  el  cual  se  represen- 
tó en  el  Retiro.  El  titulo  de  esta  composición  extrava- 
gante ,  aunque  poética ,  es  Triunfos  de  amor  y  fortuna; 
los  personajes  son  Diana  y  Endimion,  Psiquis  y  Vénus, 
la  Felicidad ,  la  Adversidad  y  otros  varios ;  pero  en  me- 
dio de  esto  reina  en  todo  el  drama  un  tono  de  galante- 
ría tan  constante  y  apropiado,  que  la  escena  parece  ser 
en  Madrid ,  y  los  caracteres  tomados  de  individuos  del 
mismo  auditorio  que  presenciaba  la  función.  Es  también 
muy  curioso  por  la  circunstancia  de  que  la  loa ,  entre- 
meses y  saínete  de  que  está  acompañado ,  y  son  en  su 
totalidad  obra  de  Solís,  se  conservan  todos 

De  este  modo  continuó  Solís  durante  la  mayor  parte 
de  su  vida  siendo  uno  de  los  escritores  favoritos,  ya  del 
teatro  particular  del  Rey ,  ya  de  los  públicos  de  la  capi- 
tal. Distínguense  todas  sus  comedias  por  la  habilidad  y 
^feliz  combinación  de  sus  planes,  que  no  siempre  eran 
originales ,  así  como  por  la  pureza  de  estilo  y  armonía 
de  la  versificación,  cualidades  exclusivamente  suyas.  Ya 
entrado  en  años  Solís,  hizo  lo  que  otros  poetas  españo- 

Los  «Triunfos  de  amor  y  fortuna»  se  publicaron,  en  1660,  en  el  t.  xiii  de 
Jas  « Comedias  escogidas » . 
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les;  acabó  por  considerar  como  un  pecado  la  ocupación 
de  so  javentad ,  y  después  de  meditar  detenidamente 
en  el  asunto,  se  retiró  á  soledad  y  recibió  las  sagradas 
órdenes.  Desde  entonces  renunció  al  teatro,  negándose 
hasta  á  escribir  autos  sacramentales  siempre  que  llega- 
ban á  encargárselos,  en  la  confianza  de  que  heredaría  la 
lama  y  fortuna  de  su  gran  maestro.  Dedicado  exclusiva- 
mente á  la  contemplación  religiosa  y  á  los  estudios  his- 
tóricos, vivió,  según  parece,  tranquilo  y  satisfecho,  aun- 
que arrinconado  y  pobre,  hasta  su  fallecimiento,  ocurri- 
do en  1686.  Publicó^' después  un  tomo  de  sus  poesías 
varias,  escritas  según  el  gusto  que  entonces  prevalecia, 
annque  de  escaso  mérito,  si  se  exceptúan  algunos  jugue- 
tes y  entretenimientos  dramáticos,  entre  los  cuales  los 
hay  muy  agradables  y  divertidos  ^. 

Poco  después  de  Solís ,  aunque  en  parte  contempo- 
ráneo suyo,  floreció  D.  Francisco  de  Bancos  Cánda- 
me, caballero  de  antiguo  é  ilustre  linaje,  nacido  el  año 
de  4662  en  Asturias,  verdadera  cuna  de  la  nobleza  es- 
pañola. Sueducacion,sino  literaria,  fué  esmerada;  pasó 
muy  jóven  á  la  corte,  donde  fué  primeramente  agracia- 
do con  una  pensión ,  y  obtuvo  después  varios  empleos 
de  importancia  en  el  ramo  de  Hacienda ,  cuyas  funcio- 
nes desempeñó ,  según  dicen ,  con  celo ,  inteligencia  y 
honradez.  Por  ultimo,  perdió  el  favor  que  gozaba,  y  mu- 
rió el  año  de  1704,  en  tal  estrechez,  que  hubo  de  cos- 

^  Joan  de  Goyeneche  publicó  las  paQoIa »,  de  Rowley  y  Midlelon ;  en 

tPoésias  varias»  de  Solfsconunavida  «La  preciosa»,  comedia  alemana  muy 

del  autor  muy  mal  escrita,  y  las  im-  linda ,  de  P.  A.  Wolf,  y  eo  «Nuestra 

primióen  Madrid,  169S,4.°  Sus  come-  señora  de  Paris»,  de  Victor  Hugo : 

dias  se  imprimieron  cu  la  misma  villa  también  se  nota  cieria  intención  de 

en  1681  y  en  el  t.  xlvh  de  las  «Come-  imitarla  en  el  «Estudiante  español», 

diasesc(^idas».  «La  Gitanilla», cuyo  del  profesor LongFellow, como  lo  insi-> 

tipo  ya  dijimos  se  había  reproducido  náa  el  mismo  autor, 
tanto,  se  encuentra  en  la  «Gitana  es- 
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tear  su  entierro  una  cofradía  del  punto  mismo  adonde 
había  sido  desterrado. 

Sus  comedias ,  ó  por  mejor  decir,  dos  tomos  de  ellas^ 
se  imprimieron  en  1722;  pero  en  cuanto  á  sus  demás 
poesías  que  en  gran  número  dejó  manuscritas  y  legó  al 
duque  de  Alba,  solo  sabemos  que  después  de  la  muerte 
de  su  autor,  se  vendió  un  gran  legajo  de  ellas  por  unos- 
cuantos  maravedises ,  y  que  las  pocas  que  pudieron  re- 
cogerse se  imprimieron  en  1729  en  un  tomo  poco  abulta- 
do ^.  Entre  sus  comedias,  las  que  él  mas  apreciaba  son 
las  históricas  ^,  como  son,  La  Restauración  de  Buda  y  Por 
su  rey  y  por  su  dama ;  escribió ,  sin  embargo ,  en  otros 
géneros,  y  algunas  de  sus  comedias  son  curiosas  por  la 
drcunstancia  de  estar  adornadas  de  loas  y  entremeses, 
con  el  objeto  sin  duda  de  hacerlas  mas  gratas  al  públi- 
co. Los  planes  suelen  ser  ingeniosos,  y  aunque  intrinca- 
dos, mas  regulares  que  los  que  generalmente  se  usabai> 
en  su  tiempo ;  pero  el  estilo,  lleno  de  hinchazón  y  bam- 
bolla, y  la  falta  de  vida  y  movimiento  hace  que  gusten 
poco  en  el  teatro. 

Cándame,  mas  que  todo,  es  notable  por  haber  dado 
gran  impulso  á  cierta  especie  de  drama  conocido  ya  an- 


Las  comediis  de  Cándamo  con 
€l  titulo  de  «Poesías  cómicas,  obras 
postumas»,  se  imprimieron  en  Madrid 
en  1773,  dos  tomos,  4.°  Sus  versos  «Poe- 
sías líricas)»  lambienen  Madrid,  en  un 
tomo  sin  fecha ;  pero  la  dedicato- 
ria es  de  17i9,  las  licencias  de  1720,  y 
la  fe  de  erratas,  que  debió  ser  lo  últi- 
mo, de  1710.  Esto  prueba  la  confusión 
que  ofrecen  en  estas  materias  muchos 
lil)ros  españoles,  confusión  que  en  el 
de  que  tratamos  alcanza  á  su  conte- 
nido, pues  intitulándose  «Poesías  líri- 
cas >,  contiene,  además  de  idilios,  ro- 
mances y  epístolas,  tres  cantos  do  un 


poema  épico  sobre  la  expedición  de- 
Gárlos  V  á  Túnez ;  otros  nueve  queda- 
ron manuscritos  en  los  papeles  dei 
autor,  que  este  dejó  al  duque  de  A  Iba . 
La  vida  de  Cándamo,  que  está  al  fren- 
te, es  trabajo  muy  pobre.  Dice  Huerta 
(Teatro,  parte  ui,  t.  ii,  p.  196)  que  él 
compró  una  gran  porción  de  poesías 
de  Cándamo,  y  entre  ellas  seis  cantos 
de  su  poema,  por  dos  reales;  sin  duda 
formaba  parte  de  los  manuscritos  que 
pasaron  á  la  casa  de  Alba. 

>7  Asi  k)  (üce  él  mismo  con  cierta 
complacencia  al  principio  de  su  c  Cé- 
sar Africanos». 
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tes  de  su  tiempo,  pero  que  sirvió  mas  tarde  para  intro- 
ducir la  verdadera  ópera  moderna ;  aludimos  á  la  zar- 
zuela, que  recibió  este  nombre  del  Real  Sitio  próximo  á 
Madrid,  en  que  desde  un  principio  se  representaban  con 
^an  lujo  y  esplendidez  para  entretenimiento  y  solaz  de 
Felipe  IV  y  porórden  de  su  hermano  el  infante  D.  Fer- 
nando ^.  En  realidad  no  son  mas  que  comedias  de  va- 
ríos  géneros,  mas  ó  menos  largas,  aunque  todas  del  gus- 
to nacional,  y  con  acompañamiento  de  música. 

La  primera  tentativa  hecha  para  introducir  música  eii 
las  funciones  dramáticas  fué,  según  hemos  visto,  en  1 6^0, 
obra  de  Lope  de  Vega,  cuya  égloga,  intitulada  S^íe^a  sin 
^moTy  se  cantó  delante  de  la  corte,  corriendo  con  el  ar- 
reglo de  las  decoraciones  y  ornato  del  teatro  el  arqui- 
tecto italiano  Cosme  Lotti ;  cosa ,  dice  el  poeta ,  entera- 
mente nueva  en  España.  Siguieron  ínas  tarde  las  tona- 
dillas, especie  de  entremeses  que  se  cantaban  en  vez  de 
romances  en  los  entreactos  de  las  comedias ,  distinguién- 
dose mucho  en  este  género  un  tal  Benavente,  antes  del 
año  1645,  en  que  se  publicaron  sus  obras.  Pero  la  pri- 
mera comedia  formal  que  se  cantó  entera  fué  la  Púr- 
pura de  la  rosa,  de  Calderón,  representada  el  año  de  1639, 
<xm  su  correspondiente  música,  en  el  teatro  del  Buen 
Retiro  para  solemnizar  el  casamiento  de  Luis  XIV  y  de 

*  AI  principio  solo  se  introdujeron  tención  de  imitar  á  los  italianos  y  de 

en  los  dramas  cantos  sueltos ;  mas  an-  acercarse  á  sus  óperas ;  intitúlase  « La 

dando  el  tiempo,  llej^ó  á  cantarse  toda  Venganza  de  Diana » ,  y  vale  poco  como 

la  pieza.  (PoDz,  «Viaje  de  España»,  obra  dramática.  Unaobrila  de  D.  An- 

t.  Yi,  p.  133;  Signorelli,  «Storia  dii  drés  Dávlla  y  Heredia  (Valencia,  1676, 

teatri»,^apoli,18i3, 8  ^  t.  ix,  p.  19i.)  12.°), intitulada  «Comedia  sinmúsica», 

Bn  los  «Ocios  de  Ignacio  Alvarez  Pe-  se  escribió,  según  parece  indicarlo  su 

llicer,de  Toledo,  s.  1.,  1635, 4/*,  p.  26,  titulo,  para  ridiculizarla  introducción 

se  halla  una  de  estas  zarzuelas  com-  de  la  ópera  en  España:  es  una  sátira  en 

puesta  de  canto  y  representación.  El  prosa,  de  escaso  mérito  y  poca  impor- 

argumento  mismo  y  el  modo  con  que  tanria.  Véase  además  lo  que  dejamos 

^tá  tratado  y  dispuesto  revela  la  in-  dicho  en  la  materia,  t.  u,  pp.  298y579. 
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la  iafanta  María  Teresa ;  obsequio  dispuesto  en  honra  de 
los  altos  personajes  que  en  aquella  ocasión  pasaron  á 
España-,  y  á  quienes  por  un  acto  de  galantería  se  crey6 
deber  entretener  con  un  espectáculo  por  el  estilo  de  las 
operas  de  Quinan It  y  Lulli ,  diversión  favorita  á  la  sa- 
zón de  la  corte  francesa. 

Desde  este  tiempo,  como  era  de  esperar ,  se  advierte 
en  los  autores  dramáticos  cierta  tendencia  á  emplear  el 
canto,  ya  en  la  comedia,  ya  en  otras  composiciones  dra- 
máticas mas  cortas ,  tendencia  que  se  observa  claramente 
en  Matos  Fragoso,  Solís  y  en  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores que  alcanzaron  á  Calderón  en  su  vejez.  Finalmen- 
te, formóse  en  manos  de  Diamante  y  de  Cándame  una 
nueva  especie  de  drama ,  cuyos  argumentos  se  tomaban 
casi  siempre  de  la  mitología,  como  los  deCiree  y  Aretu^ 
SGy  y  cuando  no,  como  sucede  con  El  nacimiento  de  Cris- 
to, de  Diamante,  eran  siempre  tratados  de  una  manera 
bastante  análoga  á  los  primeros. 

De  este  drama  á  la  ópera  italiana  no  habia  mas  que 
un  paso ,  y  no  muy  difícil ,  porque  cabalmente  con  la 
entrada  de  la  dinastía  de  Borbon  en  el  trono  español, 
aquel  espíritu  verdaderamente  nacional  que  animaba  al 
teatro  y  era  la  primera  condición  de  su  buen  éxito,  per* 
dió  el  favor  de  la  corte  y  de  las  clases  elevadas.  Así 
fué  que  en  1705  se  estableció  en  Madrid  un  espectáculo 
con  pretensiones  de  ópera  italiana,  el  cual,  con  alterna- 
tivas de  estimación,  indiferencia  y  desprecio,  ha  arras- 
trado una  existencia  precaria,  acabando  por  grados  con 
las  antiguas  zarzuelas  y  farsas  músicas  hasta  hacerlas 
desaparecer  casi  enteramente  de)  teatro  en  su  forma 
primitiva. 

Véase  la  «Selva  sio  amor»,  coo  su  prólogo,  impresa  por  Lope  al  fio  de 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  XXV.  103 

Vivió  por  estos  tiempos  otro  escritor  dramático,  cu- 
yas comedias  determinan  ya  la  decadencia  del  teatro  es- 
pañol ;  llamábase  D.  Anlonio  de  Zamora,  y  dicen  que  en 
un  principio  fué  actor,  después  empleado  en  el  Consejo 
de  Indias,  y  por  último  criado  de  palacio ;  su  carrera 
dramática  comenzó  en  1700,  aunque  no  murió  hasta 
después  de  1730 ,  y  es  por  lo  mismo  de  creer  que  sus 
obras  estuviesen  en  favor  durante  el  reinado  de  Feli- 
pe V,  á  cüya  presencia  continuaron  representándose  al- 
gunas veces  en  el  teatro  del  Retiro  hasta  1744. 

Recogiéronse  é  imprimiéronse  estas  en  dos  tomos, 
precedidos  de  una  dedicatoria  muy  grave  y  solemne,  en 
que  se  dedican  á  la  memoria  de  su  autor,  bajo  el  su- 
puesto de  que  siempre  debe  darse  al  César  lo  que  es  del 
César.  Son  en  todo  diez  y  seis  comedias ,  mas  largas  de 
lo  acostumbrado  en  los  buenos  tiempos  del  teatro ,  y  en 
general  muy  pesadas.  Las  que  versan  sobre  asuntos  re- 
ligiosos rayan  casi  en  farsas,  exceptuando  quizá  el  Judas 
Iscariote ,  que  contiene  demasiados  errores  para  ser  en- 
tretenida. La  mejor  de  todas  es  sin  duda  alguna  No  hay 
plazo  que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague,  imita- 
ción evidente  del  Don  Juan  Tenorio,  de  Tirso,  hecha  con 
bastante  habilidad ,  drama  verdaderamente  notable,  en 
el  que  se  oyen  hasta  las  pisadas  de  la  estatua  de  mármol, 
causando  un  efecto  solemne  y  cual  no  se  halla  en  ninguna 
de  las  composiciones  sobre  el  mismo  asunto. 

sa  «Unrol  de  Apolo».  Madrid,  1630,  180^,  S.**,  notas,  p.  295;  C.Pellicer, 
4.^;  Benavente,  Jocoseria,  1645,  y  Va-  «Origen  del  teatro»,  t.*i,  p.  268,  y  Es- 
lladolid;  1653, 12.^  donde  estas  piece-  téban  Arteaga,  «  Teatro  musicate  ¡ta- 
citas son  llamadas  «  Entremeses  can-  liano»,  Bologna,  8  ®,  t  i,  1785,  p.  241: 
tados»;  Calderón,  «  La  purpura  de  la  excelente  libro  escrito  en  italiano  por 
rosa»;  Lazan,  « Poética »,  lib.  iii ,  ca-  un  jesuita  español  de  los  expulsos  en 
pitólo  1 ;  Diamante ,  «  El  laberinto  de  liempo  de  Cárlos  III ,  el  cuul  murió  en 
Creía»,  impreso  en  1667  entre  sus  «Co-  Paris  en  1799.  La  segunda  edición,, 
medias  escogidas i.  t.  xxvii;  Parra,  1783-88,  es  la  mejor  y  mas  completa. 
«El  teatro  español»,  poema  lirico, 
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Pero  á  pesar  del  mérito  de  esta  comedía  y  de  otras  dos 
ó-  tres  mas ,  preciso  es  confesar  que  las  de  Zamora ,  de 
quien  dos  quedan  unas  cuarenta,  representadas  muchas 
de  ellas  con  aplauso  en  la  corte ,  son  cansadas  y  fasti- 
diosas; están  todas  plagadas  de  advertencias  y  prevencio- 
nes mai^inales  á  los  actores ,  y  anuncian  el  uso  de  una 
maquinaria  muy  imperfecta ,  síntomas  evidentes  ambos 
de  la  postración  de  la  literatura  dramática.  En  medio  de 
estos  defectos,  Zamora  csi^ribe  con  facilidad  y  da  prue- 
bas suficientes  de  que  en  circunstancias  mas  felices  hu- 
biera seguido  con  mayor  acierto  las  huellas  de  Calderón, 
á  quien  tomó  por  modelo;  mas  llegó  tarde,  y  mientras 
se  esforzaba  por  imitará  los  antiguos  maestros,  cayó  en 
todas  sus  extravagancias  y  errores,  sin  acertar  con 
aquella  originalidad  y  fuerza  de  inventiva  que  constitu- 
ye principalmente  su  mérito^. 

El  mismo  rumbo  siguieron  otros  varios  autores^  aunque 
con  éxito  mas  infeliz  todavía  ,  como  son  Pedro  Francisco 
Lanini,  Antonio  Martínez,  Pedrode  Rósete  y  Francisco  de 
Villegas^*.  El  que  mas  tiempo  y  mejor  siguió  el  caminó  tra- 
zado por  Lope  y  por  Calderón  fué  D.  José  de  Cañizares, 
poeta  madrileño,  nacido  en  1 676,  que  empezó  á  escribir 
para  el  teatro  á  la  edad  de  catorce  años,  y  fué  autor  muy 
favorecido  durante  mas  de  cuarenta,  puesto  que  falleció 
en  1750.  Sus  comedias  son  todas  del  género  antiguo^*. 

30  «Comedias  de  D.  Antonio  de  Za-  colección  de  «Comedias  escosidas», 
mora»,  Madrid ,  174i,  dos  tomos,  4."  publicada  desde  1652  hasta  1704, don- 
La  licencia  para  imprimir  abraza  lam-  de  se  hallarán  en  los  últimos  lomos; 
bien  la  impresión  de^us  «Poesías  iiri-  hay  nueve  de  Lanini,  diez  y  ocho  de 
cas»,aunque  creemos  que  nunca  se  pu-  Martínez,  once  de  Rósele,  y  otras  tan- 
biicaron.  Trae  su  vida  Baena,  1. 1,  pá|;i-  tas  de  Villegas.  No  presumimos  haya 
na  177,  y  hay  noticias  de  él  en  L  F.  Mo-  entre  todas  ellas  una  siquiera  digna 
ratín,  «Obras» ,  edic.  de  la  Academia,  de  salir  del  olvido  á  que  han  sido  con- 
t.  II,  prólogo,  pp.  v-viii.  denadas. 

3*  Estas  y  oirás  muchas,  hoy  día  ol-  3^  Dos  tomos  forman  las  comedias 

nidadas,  se  encuentran  en  la  antigua  que  se  han  recogido  de  Cañizares; 
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Algunas  que  sdn  históricas  no  carecen  de  interés,  como 
Las  cuentas  del  Gran  Capitán,  Cárlos  V  sobre  Túnez  y  El 
pleito  de  Hernán  Cortés.  La  mejor  de  todas  es  su  PicariUo 
en  España,  que  refiere  las  aventuras  de  Federico  de  Bra- 
camente, mozo  arriscado  y  galante,  que  en  el  reinado  de 
D.  Juan  II  descubrió  las  islas  Canarias  y  las  ocupó  algún 
tiempo  como  rey ;  pero  las  mejores  obras  de  Cañizares 
perteoocen  á  las  comedias  de  carácter  introducidas  poco 
antes  por  Morete  y  Rojas ,  y  llamadas ,  según  ya  diji- 
mos, c  comedias  de  figurón  t .  Sus  muestras  mas  aven- 
tajadas en  este  género  son  :  La  mas  ilustre  fregona ,  sa- 
cada de  la  novela  de  Cervantes  del  mismo  título;  El  mon- 
tañés en  la  corte  y  El  dómine  Lucas,  cuadro  dé  costumbres 
de  su  tiempo ,  que  pinta  con  primor  aquellos  hidalgos 
tan  pobres  como  orgullosos  que  entonces  infestaban  la 
corte  ^. 

Con  todo,  y  á  pesar  de  su  merecido  nombre  y  fama 
como  poeta  dramático  y  de  la  popularidad  y  aprecio  que 
se  granjeó  entre  los  actores,  ningún  escritor  manifiesta 
coa  mas  claridad  que  Cañizares  la  decadencia  progresi- 
va y  rápida  del  drama  español :  al  recorrer  sus  setenta 
ú  ochenta  comedias  recordamos  ai  instante  las  torres  y 
templos  del  mediodía  de  Europa ,  construidos  durante 
la  edad  media  con  las  ruinas  y  fragmentos  de  antiguos 

pero  hay  mochas  sueltas,  y  es  grande  prólogo  en  (]ue  se  ataca  no  solo  á  Cañiza- 

el  número  de  las  que  se  han  perdido,  res ,  sino  á  oíros  escritores  coutempo- 

Moratin,  en  su  catálogo,  da  los  títulos  ráiieos  de  Lope,  con  mucha  acrinnouia. 

de  unas  setenta.  Hablan  de  él  Baena ,  Pero  el  «  Dómine  Lúeas  »  de  Cañizares 

t.  III, p. 69, y  Huerta,  «Teatro»,  parte  1,  merece  leerse,  particularmente  en 

t.-n,  p.347.  una  edición  que  tiene  además  sus  dos 

"  Pl  «nómine  Lúeas»  de  Cañiza-  entremeses,  llamados  impropiamente 

res  no  se  parece  á  la  graciosa  y  diver-  «Saínetes»,  y  en  la  forma  primitiva  en 

tida  comedia  del  mismo  título  que  es-  que  su  autor  la  dispuso  para  la  repre- 

críbió  Lopey  está  en  el  t.  xvn  de  su  sentacion  hecha  en  el  Ueliio  el  año  de 

cTeatro»,  1621 ,  la  cual,  dice  él,  está  i755,  con  motivo  del  casamiento  do  la 

fondada  en  un  caso  positivo,  y  se  re-  infanta  María  Luisa  con  el  archiduque 

imprimió  en  Madrid,  1841,  8.<*,  con  un  Pedro  Leopoldo. 
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edificios,  restos  magníficos  de  una  época  gloriosa  y  que 
así  revelan  la  grandeza  y  esplendor  de  los  pasados  si- 
glos como  la  postración  de  los  que  cifraban  toda  su  glo- 
ria en  aquellas  suntuosas  reliquias.  Los  planes,  intrigas 
y  situaciones  de  los  dramas  de  Cañizares  están  general- 
mente tomados  de  Lope ,  Calderón ,  Matos  Fragoso  y^ 
otros  ilustres  antecesores  en  la  misma  carrera  que  él  si- 
guió, y  á  quienes  acudia,  apoyado  en  los  muchos  ejem- 
plos que  de  esto  ofrece  ei  teatro  español ,  como  á  unos 
monumentos  antiguos  y  riquísimos  que  podian  fácilmen- 
te prestar  materiales  preciosos  á  una  época  que  ya  no 
los  daba  de  sí^. 

Fácil  seria'añadir  los  nombres  de  otros  muchos  escri- 
tores contemporáneos  de  Cañizares,  que  como  él  parti- 
ciparon de  la  decadencia  del  teatro  y  contribuyeron  á 
ella ;  tales  fueron  Juan  de  Vera  y  Villarroel ,  Inés  de  la 
Cruz,  Melchor  Fernandez  de  León,  Antonio  Tellez  de 
Acevedo  y  otros  menos  conocidos  en  su  tiempo  y  sepul- 
tados muchos  años  hace  en  el  olvido;  pero  escritores  de 
esta  especie  ninguna  influencia  podian  ejercer  en  el  tea- 
tro ;  sus  verdaderos  límites  y  señales  quedaron  en  el 
mismo  sitio  en  que  las  pusieran  Lope  y  Calderón,  quie- 
nes por  un  singular  conjunto  de  circunstancias  dadas, 
mantuvieron  sobre  él  un  dominio  indisputable,  deján- 
dole á  su  muerte  imprebo  con  cierto  sello  y  carácter, 
que  nunca  después  perdió  hasta  terminar  su  existencia  y 
perderse  en  el  teatro  moderno. 

^  La  costumbre  de  usar  con  harta  cargados  de  refundir  las  piezas  anti- 
libertad los  trabajos  de  autores  ante-  guas;  siendo  tantos  los  que  hicieron 
riores  fué  muy  común  y  anticua  en  lo  mismo  que  Cañizares,  que  debe  al- 
,  Español.  En  1617  Corvantes  decía  (Per-  canzarle  la  indulgencia,  aunque  en 
siles,  lib.  ni,  cap.  2)  que  algunas  cora-  este  punto  pecó  mas  que  otro  alguno, 
panfas  tenían  expresamente  poetas  en- 
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Carteter  de  U  comedia  española.— El  aator  6  empresario.  —  Escritores  dra* 
miüeos.-- Rotores ;  su  número,  condición  y  habilidad.—  Fanciones  de  dia. 
^¡El  COI  ral  ó  casa  de  comedias.— Patio,  mosqueteros,  gradas,  cazuelas  y 
aposentos.— El  anditorio.— Billetes  de  entrada  y  carteles.— Representación 
oes,  romances,  loas ,  entremeses,  sainetea  y  bailes.  —  Romances  y  coplas 
cantadas  y  bailadas.— Jácaras ,  zarabandas  y  alemanas.— Carácter  popular 
de  este  conjunto.— Abundancia  de  autores  y  comedias. 

^  El  rasgo  principal,  si  no  el  mas  importante  del  drama 
español  en  su  mejor  periodo ,  es  sa  nacionalidad  en  to- 
das sus  formas  9  hasta  en  las  de  devoción  :  en  todos  sus 
recursos  y  agregados  para  aumentar  la  diversión  y  el 
interés,  hasta  en  la  recitación  de  los  romances  antiguos  y 
en  el  espectáculo  de  los  bailes  populares,  se  le  ve  siem- 
pre dirigirse  mas  que  ningún  otro  teatro  moderno  á  las 
afecciones  del  país  en  que  nació.  La  Iglesia ,  según  ya 
hemos  visto,  intervenía  de  vez  en  cuando,  ya  para  con- 
tenerle, ya  para  enmudecerle  del  todo;  pero  hallábase 
aquel  demasiado  arraigado  en  el  favor  universal  para 
que  pudiera  modificarle  aun  el  mismo  poder  que  todo 
lo  dominaba  en  el  Estado ;  así  es  que  durante  todo  el 
siglo  XYu ,  que  siguió  de  cerca  á  la  legislación  severa  y 
á  las  repetidas  tentativas  de  Felipe  11  para  poner  tra- 
bas á  la  verdadera  y  legítima  expresión  del  teatro ,  el 
drama  estuvo  realmente  en  manos  del  pueblo ,  y  los  es- 
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critores  y  actores  fueron  lo  que  la  voluntad  popular  qui- 
so que  fuesen  ^ 

A  la  cabeza  de  cada  compañía  de  representantes  ha- 
bia  «un  autor» ;  venia  este  nombre  desde  los  tiempos  de 
Lope  de  Rueda ,  en  que  el  mismo  escritor  de  las  rudas  - 
farsas  que  tanto  agradaban  al  publico  solia  reunir  en 
torno  suyo  una  compañía  de  farsantes  que  represen- 
tasen lo  que  mas  bien  merecía  el  nombre  de  diálogos 
dramáticos  que  de  verdaderos  dramas.  La  función  se  ha- 
cia en  medio  de  una  plaza  ó  calle,  práctica  imitada  muy 
pronto  en  Francia  por  Hardy  «el  autor»,  que  así  se  lla- 
maba él  á  sí  mismo ,  porque  lo  era  efectivamente  de  .su 
propia  compañía,  el  cual  escribió  entre  los  años  de  1600 
y  1630  mas  de  quinientas  farsas  y  comedias  groseras, 
imitadas  á  las  de  Lope  de  Vega  y  demás  autores  que  á 
la  sazón  estaban  en  boga  en  España  Pero  mientras 
Hardy  se  hallaba  en  el  apogeo  de  sus  triunfos  yabria  ca- 
mino á  Corneille ,  el  canónigo  del  Quijote  había  ya  re- 
conocido en  España  dos  clases  de  autores;  autores  que 
representaban  y  autores  que  escribían^,  distinción  muy 
familiar  desde  que  apareció  Lope  de  Vega ,  y  que  nunca 
después  se  ha  olvidado.  Como  quiera  que  esto  sea ,  -des- 
de aquel  tiempo  rara  vez  los  autores  y  empresarios  fue- 


<  Mariana  en  su  irírtado  «De  Spec-  mente  en  el  teatro  español,  puede  ver- 

taculis»,  cap.  7.  ( «Tractalus  Septem.  se  á  los  «Parfaits»  ó  cualquiera  hislo- 

Colonise  Agrippinae»,  1609,  folio)  in-  ría  del  teatro  francés.  Corneille,  en  sus 

siste mucho  en  que  no  se  permitiese á  «Observaciones  sobre  Mélile»  ,  dice 

los  actores  de  la  ciase  y  carácterqueéi  que  cuando  él  empezó  no  tuvo  mas 

describe,  y  que  desempeñaban  papeles  guias  que.la  sana  razón  y  el  ejemplo  de 

bajos  y  groseros,  el  representar  en  las  Haniy  y  otros  tan  irregulares  como  éh 

iglesias  ni  tampoco  hacer  comedias  El  ejemplo  de  Hardy  llevó  mas  larde 

(fevotas  en  los  teatros ,  y  que  estos  es-  á  Corneille  en  busca  de  materiiries 

Uiviesen  cerrados  los  domingos ;  pero  españoles. 

todo  esto  servia  de  poco  contra  el  fu-      '  « Don  Quijote  »  ,  parle  i ,  cap.  48. 

ror  que  habia  por  dicha  diversión.  La  primera  actriz,  ósea  primera  dama, 

*  En  cuanto  á  Hardy  y  su  extraor-  se  solia  también  llamar  «autora». 

<dinaria  carrera ,  fundada  exclusiva-  Guevara,  «Diablo Cojueto», tranco 5. 
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roQ  escritores  dramáticos  en  España,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  otros  países^. 

Tampoco  parece  qoe  las  relaciones  entre  poetas,  au* 
tores  y  representantes  fuesen  mas  agradables  que  en  el 
resto  de  Europa.  Fígueroa,  que  estaba  muy  al  corriente 
de  estas  cosas,  dice  que  los  escritores  tenian  que  adular 
á  los  autores  de  las  compañías  para  lograr  que  el  publico 
los  oyese ,  y  que  muchas  veces  eran  tratados  con  despe- 
go y  aspereza,  sobre  todo  cuando  sus  comedias  se  leian 
y  admitían  en  el  teatro  en  presencia  de  los  actores  en- 
oargadosde ejecutarlas^.  Castillo Solórzano,  que  también 
ftiépoeta  dramático, cuenta  lo  mismo,  y  añadeel  casode 
un  poeta  que  fué  tratado  dura  é  inhumanamente  por  una 
compañía  de  representantes,  á  cuyo  capricho  y  mala  vo- 
luntad le  habia  abandonadoel  autor  ó  empresario^.  Has- 
ta los  mismos  Lope  de  Vega  y  Calderón ,  ingenios  privi- 
legiados de  aquellos  tiempos ,  se  quejan  amargamente 
del  modo  con  que  les  perjudicaban  y  defraudaban  de  sus 
derechos  autores  y  libreros''.  Al  fin  de  la  comedia  el  es- 
critor anunciaba  algunas  veces  su  nombre  con  humildad 
mas  ó  menos  sincera,  declarando  que  la  obra  era  suya; 
pero  esta  costumbre  no  era  general ,  como  lo  fué  la  de 


*  Uno  de  los  últimos  escritores  au- 
tores de  cotnpaüia  fué  Villegas ,  que 
dieeu  escribió  cincuenta  y  cinco  co- 
medias, y  murió  bácia  1600  (Rojas, 
«Viaje»,  1614,  fol.  21);  después  de 
este  el  ejemplo  mas  notable  es  el  de 
Díamanle,  también  actor  antes  de  ser 
escritor;  murió  en  1700.  El  autor  de 
compañía  era  algunas  veces  ridiculi- 
zado en  las  mismas  comedias  que  re- 
presentaba su  compañía,  como  suce- 
de en  «Lastres  edades  del  mundo», 
de  Luis  Vélez  de  Guevara ,  donde  él 
hace  de  gracioso.  «Comediad  escogi- 
das», t.  XXX  vm,  1672. 


«  Pasajero,  1617,  folios  112-116. 

^  Eii  «La  garduña  de  Sevilla »  bácia 
el  tín,  y  eii  «l!)l  bacbiller Trapaza»  ca- 
pítulo 15.  Al  acabar  Cervantes  su  «Co- 
loquio de  ios  perros»  reOere  un  lance 
bastante  parecido ;  todo  lo  cual  prue- 
ba lo  mal  que  los  cómicos  trataban  á 
los  autores. 

7  Véase  el  prólogo  y  dedicatoria  de 
«La  Arcadia»  de  Lope^  así  como  otros 
pasajes  señalados  en  su  vida.  La  carta 
de  Calderón  al  duque  de  Veraguas,  su 
vida  por  Vera  Tássis ,  etc. 
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dirigirse  al  auditorio,  cosa  que  rara  vez  dejaba  de  ha- 
cerse al  ñn  de  la  comedia ,  dándole  al  propio  tiempo  el 
grave  y  lisonjero  nombre  de  t  Senado » 

Ni  era  la  condición  de  los  cómicos  ó  representantes 
tal  que  excitase  la  envidia  de  los  escritores;  es  cier- 
to que  su  número  é  influencia  llegó  á  ser  considerable, 
sobre  todo  con  el  grande  impulso  que  el  drama  recibió 
á  principios  del  siglo  xvii.  Cuando  Lope  de  Vega  apa- 
reció por  primera  vez  en  Madrid  como  escritor  dramá- 
tico no  halló  mas  teatros  que  dos  patios  ó  corrales,  don- 
de representaba  al  aire  libre  y  de  vez  en  cuando  al- 
guna compañía  ambulante  ó  de  la  legua ,  como  se  suele 
decir ,  á  quien  el  estímulo  de  la  ganancia  llevaba  á  la 
corle.  Mas  antes  de  morir  él  habia'ya,  además  de  los 
teatros  públicos,  algunos  muy  suntuosos  en  diferentes 
palacios  reales  y  un  sin  número  de  compañías  de  re- 
presentantes ,  que  entre  todas  pasaban  de  mil  perso- 
nas^. Cincuenta  años  después,  al  morir  Calderón,  cuan- 
do el  drama  español  estaba  ya  enteramente  formado  y 
tenia  un  carácter  propio,  la  afición  á  las  representacio- 
nes escénicas  se  habia  extendido  por  todo  el  reino  hasta 


s  Asi  Mira  de  Mescua  al  acabar  «La  venganza»,  de  Cubillo,  y  en  «Caer  pa- 

muerte  de  San  Lorenzo»  («Comedias  ra  levantarse»,  de  Malos,  Cáncer  y 

escogidas»,  t.  ix,  1657,  p.  167), dice  :  Moreto,  se  anuncia  sencillamente  el 

Y  anuí  acaba  la  comedia  nombre  del  autor  ó  autores,  con  el 
De  Piaba!,  cuyo  prodigio  objeto  sin  duda  de  asegurar  el  dere- 
Escribió  Mira  de  Mescaa  cho  de  propiedad  literaria ,  muy  poco 
Para  escarmiento  de  muchos :  respetado  en  el  siglo  x^ii. 

Perdonad  las  fallas  nuestras.  g^^.Don  Quijote»  ,ed¡c.  Pellicer,i797, 

Y  D.  Francisco  de  Leiva  concluye  su  t.  iv,  p.  iiO,  nota,  hay  una  relación 

«Amadis  y  Mquoa » ( « Comedias  esco-  que  hace  subir  á  trescientas  las  com- 

gídas»,  t.  xh ,  i665,  fol.  118 )  con  estas  pañias  de  representantes  que  había 

palabras  :  en  España  en  1636,  lo  cual  parece  im- 

Y  don  Francisco  de  Leiva,  posible,  tratándose  de  gentes  que  ga- 
Hoy  rendido  á  los  piés  vuestros,  naban  su  sustento  con  este  ejercicio. 
No  08  pide  vítor,  os  pide  Panloja ,  «  Sobre  comedias  »  ,  Murcia, 
Perdón  de  sus  muchos  yerros.  |g^^  4.°;t.  i,  p  28. 

Pero  en  general,  como  en  la  «Mayor 
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punto  de  no  haber  lugar,  por  pequeño  é  insignifican- 
-te  que  fuese ,  que  no  tuviese ,  según  dicen ,  una  especie 
de  teatro^.  Y  llegó  á  tanto  el  furor  y  la  locura  por  esla 
clase  de, espectáculos,  que,  á  pesar  del  escándalo  que 
causaban ,  se  representaban  por  cómicos  de  profesión 
<>omedias  profanas,  de  moral  bastante  equívoca,  en  al- 
gunos de  los  principales  monasterios 

De  un  cuerpo  tan  numeroso  de  representantes,  todos 
ansiosos  de  ganar  el  favor  del  público,  era  natural  que 
saliesen,  y  salieron  en  efecto,  algunos  muy  nombrados. 
Fueron  de  los  mas  distinguidos  Agustin  de  Rojas  Yillan-- 
drando,  que  escribió  el  f  Viaje  entrenido»  de  una  compa- 
ñía de  farsantes;  Roque  de  Figueroa  y  Rios,  ambos  favo- 
ritos de  Lope;  Pinedo,  á  quien  elogia  sobre  manera  Tirso 
de  Molina ;  Alonso  de  Olmedo  y  Sebastian  de  Prado ,  ri- 
vales en  los  aplausos  públicos  en  tiempo  de  Calderón; 
Juan  Rana ,  el  mejor  actor  cómico  de  los  tiempos  de  Fe- 
lipe III  y  Felipe  IV,  que  entretenía  á  su  auditorio  con 
gracias  y  sales  improvisadas,  fruto  de  su  ingenio;  los 
dos  Morales  y  Josefa  Vaca,  mujer  del  mayor;  la  amazo- 
na Bárbara  Coronel,  que  acostumbraba  á  salir  siempre 
vestida  de  hombre ;  María  de  Córdoba ,  á  quien  alabaron 
Quevedo  y  el  conde  de  Villamediana ;  y  por  último ,  Ma- 
ría Calderón,  madre  del  segundo  D.  Juan  de  Austria  ,  á 

Pellicer,  t  Origen  de  las  come-  so,  etc. ,  Lisboa ,  1620 , 4.\  cuyo  ver- 

dias»,  1804,  t.  M>.  185.  dailero  aulor  creemos  fuese  Antonio 

Ibid. ,  pp.  226-228.  Cuando  Feli-  de  Sonsa.  A  eslo  se  añade  que  Maria- 
pe  III  fué  á  Lisboa  en  1619 ,  los  jesui-  na  («De  Spectaculis » ,  cap  7)  dice  que 
tas  representaron  en  su  presencia  una  los  entremeses  y  otros  espectáculos 
comedia  latino-portuguesa  en  su  co-  intermedios  que  se  hacían  en  casas 
legiode  San  Antonio,  como  se  ve  en  muy  religiosas  y  santas  eran  de  ca- 
la « Relación  de  la  real  tragi-comedia  rácter  grosero  y  hasta  ofensivo  á  la 
con  que  los  padres  de  la  Compañía  de  moral,  aseveración  que  repite  casi  con 
Jesús  recibieron  á  la  Majestad  Católi-  las  mismas  palabras  en  su  tratado  tbe 
ca,  etc.»,  por  Juan  Sardina  Mimo-  Rege»,  lib  iii,  cap.16. 
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quien  esta  circanstancia  hizo  figurar  en  los  negocios  pá* 
blicps,  tanto  quizá  como  su  habilidad  en  el  teatro.  Estos 
y  otros  disfrutaron  sin  duda  alguna  aquella  efímera  aun- 
que brillante  reputación  que  suele  de  ordinario  ser  la 
única  recompensa  de  los  que  llegan  á  sobresalir  en  esta 
carrera,  obteniéndola  quizá  tan  grande  y  en  tan  alto 
grado  como  el  primer  actor  de  los  tiempos  modernos 
Sin  embargo,  considerados  como  corporación ,  los  acto- 
res españoles  nunca  llegaron  á  ser  respetados.  Hijos 
en  general  de  las  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  lle- 
gó hasta  á  prohibírseles  que  pudiesen  llevar  mujeres  en 
su  compañía*^.  Verdad  es  que  el  pueblo  siibpatizaba 
con  ellos,  y  á  veces,  también  cuando  cometían  algún  des^ 
man ,  los  protegía  á  viva  fuerza  contra  el  brazo  de  la 
ley;  pero  cuando  entre  <644  y  1649,  su  número  llegó 
á  ser  muy  considerable  en  la  corte,  y  se  formaron  has- 
ta cuarenta  compañías ,  en  las  que  había ,  como  era  con- 
siguiente ,  mucha  gente  valdía  y  mala ,  sus  costumbres 
en  general  hicieron  gravísimos  perjuicios  al  drama  y 
fueron  causa  de  las  restricciones  y  trabas  á  que  necesaria- 
mente dio  lugar  y  motivo  la  vida  desarreglada  de  los  oó- 


"  C.  Pellicer,  « Origen  » ,  l.  ii ,  pas- 
8im  y  Mme.  d*Aulnoy,  «Viaje  á  Espa- 
ña», 1693, 1. 1,  p.  97.  Uno  de  los  acto- 
res mas  conocidos  de  aquel  tiempo 
era  Sebastian  de  Prado,  (|uc  tiernos 
citado  en  el  texto^  autor  y  galán  de 
una  compañía  que  en  1660 ,  después 
del  casamiento  de  Luis  XIV  con  Ma- 
ría Teresa ,  pasó  á  Francia ,  y  dió  aiii 
algunas  funciones  para  entretener  á  la 
Reina ,  prueba  de  io  extendida  que  se 
bailaba  entonces  la  afícion  á  la  litera- 
lora  española  (C.  Pellicer,  1. 1  ,p.  39). 
Maria  ae Córdoba  es  citada  con  admi- 
ración, no  solo  por  los  autores  ya  nom- 
brados, sino  por  Calderón,  quien  al 
comenzar  «La  dama  duende»,  habla 


de  ella  y  la  llama  Amarilis.  En  ei 
«Quijote» ,  edic.  Clemencín ,  parte  u, 
cap.  11 ,  nota,  se  mencionan  tos  nom- 
bres de  otros  famosos  representantes 
del  siglo  xvii. 

<3  Alonso  «  Mozo  de  muchos  amos», 
parle  i,  Barcelona,  1623,  fol.  141.  Poco 
antes,  es  decir  en  1618,  BisbeyVidal 
habta  deque  era  muy'comun  verenei 
teatro  el  vestirse  las  mujeres  de  hom- 
bres («Tratado  de  comedias»,  fol.  SO), 
y  por  las  advertencias  á  los  actores  en 
el  «Amadis  y  Niquea»,  de  Leiva  («Co- 
medias escogidas» ,  t.  xi ,  1675) ,  se  ve 
que  el  papel  de  Amadis  debía  encar- 
garse siempre  á  una  mujer. 
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míeos  -Los  resultados  mismos  manifiestan  la  licencia  y 
<le9órden  con  que  vivían,  puesto  que  muchos  de  eflos, 
arrepentidos  de  sus  excesos  y  extravíos,  buscaron  asilo 
-en  la  vida  religiosa,  como  Prado,  que  después  fué  sa- 
cerdote ejemplar,  y  Francisca  Baltasar,  que  murió  siendo 
ermítaña  y  en  olor  de  santidad ,  dando  asunto  á  una  co- 
media devota  sobre  su  vida  y  muerte 

Trabajaban  además  y  sufrían  mucho :  tenian  que  apren- 
der de  memoria  gran  número  de  comedias  para  satisfa- 
•cer  al  publico,  amante  siempre  de  la'novedad ,  y  que  en 
este  punto  ha  sido  siempre  en  España  mucho  mas  exi- 
gente que  en  otras  partes ;  los  ensayos  eran  repetidos  y 
penosos,  y  el  auditorio  poco  sufrido.  Cervantes  asegura 
que  pasaban  una  vida  mas  dura  que  los  mismos  gita- 
nos ^;  y  Rojas,  que  sabia  cuanto  hay  que  saber  en  el 
asunto ,  dice  era  mejor  la  condición  de  los  esclavos  en 
Argel  que  la  de  los  cómicos". 

A  esto  hay  que  añadir  que  estaban  muy  mal  pagados, 
y  que  los  mismos  autores  de  las  compañías  andaban  ca- 
si siempre  entrampados;  si  bien  es  verdad*que  el  amor 
de  la  libertad  y  de  una  vida  vagabunda  y  errante  atraía 

G.  Peliicer,  «Origen»,  1. 1 ,  i>.  185,  » príncipes,  k  ( « Don  Quijote parte  ii, 
t.  II,  p.  y  Navarro  Castellanos,  cap.  11,  conla  nota  de  Clemendn.) 
«Cartas  apologéticas  coatra  las  come-  C.  Pellicer ,  «Origen  ú»  la  come- 
días», Madrid ,  1684, 4.^,  pp. 256-258.  dia  y  del  histrionismo  en  España  » , 
cTome  mi  consto  ,  dice  Sancho  á  su  t.  ii ,  p.  53 ,  y  en  machos  lugares  de  la 
•señor,  después  de  su  desgraciada  misma  obra, 
vaveatani  con  el  carro  de  las  cortes  En  la  novela  de  « El  licenciado 
»de  la  muerte,  que  es  que  nunca  se  Vidriera». 

vtomecon  fór8aQles,qne  es  gente  fa-  Rojas,  Viaje,  1614 ,  fol.  138.  Los 

»^orecida;  recitante  he  visto  yo  estar  actores  vivian  tan  apurados,  que  les 

•preso  por  dos  muertes,  y  salir  libre  pagaban  todas  las  noches  al  concluir- 

»y  sin  costas;  sepa  vuesa  merced  que  se  la  representación. 

»como  son  gentes  alegres  y  de  placer.  Un  representante  cobra 

«todos  los  fiTorecen ,  todos  los  ampa-  Cada  i|ochc  lo  que  gana , 

•ran,  ayudan  y  e«stíman,  y  masslendo  X  el  autor  paga ,  aunque 

•de  aquellos  de  las  compañías  reales  No  haya  dinero  en  la  caja, 

•y  de  titulo,  que  todos  ó  los  mas  en  «El  mejor  representante»,  «Comedias 

•sus  trajes  y  compostura  parecen  unos  escogidas» ,  t.  xxix ,  1668 ,  p.  199. 

T.  III.  8 
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por  lo  común  á  dicha  profesión  gran  número  de  perso- 
naf  de  carácter  altivo  y  humor  independiente,  sobre 
todo  en  España ,  donde  tan  difícil  era  tener  libertad  pa- 
ra nada.  No  duró,  sin  embargo,  mucho  tiempo  este  ali- 
ciente, porque  el  teatro  perdió  su  importancia  y  popu- 
laridad con  la  misma  rapidez  que  la  habia  adquirido. 
Mucho  antes  de  concluir  el  siglo  cesó  de  alentar  y  pro- 
teger á  los  holgazanes  que  antes  necesitaba^*;  y  en  el 
reinado  de  Cárlos  II  costó  mucho  reunir  tres  compañías 
para  solemnizar  las  fiestas  de  su  matrimonio  cincuen- 
ta años  antes  veinte  se  hubieran  disputado  este  honor. 

En  el  período  mas  florido  del  drama  español ,  las  fun- 
ciones eran  de  dia.  No  sucedía  lo  mismo  en  los  teatros 
de  los  diferentes  palacios,  según  díceHowell,  que  se  ha- 
llaba en  Madrid  en  1623*^,  pues  en  ellos  se  represen- 
taba solo  una  vez  por  semana  y  alternativamente ,  es  de- 
cir, ya  de  dia,  ya  de  noche.  Las  comedias  devotas  y 
autos ,  así  como  todo  lo  que  era  de  índole  popular ,  se 
hacían  de  dia,  en  invierno  á  las  dos  de  la  tarde,  y  em 
verano  á  laaPtres,  y  las  funciones  eran  diarias^*.  Es  pro- 
bable que  hasta  mediados  del  siglo  xvii  el  escenario  y  el 
arreglo  interior  del  teatro  fuesen  lo  que  en  Francia  an- 
tes de  Corneille ,  tal  vez  mejores;  pero  mas  tarde  el  tea- 
tro francés  adelantó  mucho  al  de  Madrid,  y  Mad.  d'Aul- 
noy  se  divierte  mucho  contando  á  sus  amigas  que  el  sol 
español  se  hacia  con  papel  untado  de  aceite ,  y  que  en  la 
comedia  de « Alcina»  vió  á  los  diablos  subir  muy  formal- 
mente por  unas  escaleras  desde  las  regiones  infernales 

^8  Pondus  inerg  reipublicoe  atque  ^  «Cartas  familiares» ,  Lóndres, 

,  inutile ,  dice  Mariana.,  De  spectaculis,  1754,  S.^,  lib.  i ,  sec.  3 ,  carta  iS. 

cap.  9.  «i  C.  Pellicer,  «Origen»,  1. 1  ,p.  220. 

*^  Hu^alde  y  Parra,  tOrígen  del  tea-  Aarsens ,  Viaje ,  16C7 ,  p.  29. 
tro»,  p.  312. 
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al  escenario^.  Las  comedias  que  exigían  mas  aparato  y 
tramoya  se  llamaban  « comedias  de  ruido » ,  ó  sea  de 
grande  espectáculo,  como  ahora  decimos ;  y  Figueroa  y 
Luis  Vélez  de  Guevara  las  tratan  con  poco  respeto ,  di- 
ciendo que  era  indecoroso  para  un  poeta  el  fiar  el  éxito 
de  su  obra  á  medios  puramente  mecánicos  ^. 

£1  tablado  mismo  ó  proscenio  en  los  teatros  de  Ma- 
drid estaba  poco  mas  alto  que  el  patio ,  y  no  habia  or- 
questa separada,  porque  los  músicos,  siempre  que  la 
ocasión  lo  requería ,  se  presentaban  en  las  tablas  y  en 
primer  término.  Habia  al  frente  unos  cuantos  bancos  con 
sitios  reservados  para  los  que  tomaban  billetes  persona- 
les, y  tras  ellos  el  patio  ó  corral,  donde  estaba  la  multi- 
tud aglomerada  en  pié  y  al  aire  libre.  En  este  sitio  el 
concurso  solia  ser  muy  numeroso ,  y  las  personas  que  le 
componian ,  por  la  circunstancia  especial  de  estar  en  pié, 
se  llamaban  infantería  ó  « mosqueteros » ;  eran  los  que 
formaban  la  parte  temible  y  bulliciosa  del  auditorio  y 
los  que  generalmente  decidian  de  la  suerte  de  las  come- 
dias nuevas*^.  Uno  de  ellos,  zapatero  de  oficio,  ejercia 
en  1 680  un  despotismo  completo  sobre  la  opinión  de  todos 
sus  compañeros,  y  nos  recuerda  al  momento  el  crítico  fa- 
bricante de  baúles ,  de  quien  hace  mención  Addison  ^. 
Otro,  á  quien  se  le  ofrecieron  en  una  ocasión  cien  reales 
por  favorecer  el  éxito  de  una  comedia  nueva  que  debia 
representarse,  contestó  con  altivez  que  vería  primero  si 
era  buena  ó  mala ,  y  después  la  silbó     Los  autores  so- 

«  M.  d'Aulnoy,  Viaje,  1693,  t.  iii,  C.Pellicer, «Origen»,  l.i,pp.  53, 

p.  21 ,  la  misma  que  escribió  los  gra-  55, 63  y  68. 

ciosos  cueulos  de  |encantadoras.  Es-  ^  Mad.  d'AuInoy ,  Viaje,  t.  iii ,  p.  21; 

túvola  España  de  1679 á  iÜ80.  Aar-  «Espectador inglés»,  núm.  235. 

sens  refiere  lo  mismo  quiiice  años  au-  Aarsens,  Uelaciou;  al  lía  de  su 

tes.  Viaje,  1667 ,  p.  59.  Viaje ,  1607 ,  p.  60. 

«  Figueroa,  «Pasajero», y  Guevara, 
tEl  Diablo  Cojuelo». 
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lian  algunas  veces  dirigirse  á  ellos  al  concluir  el  drama, 
reclamando  los  aplausos  de  la  parte  mas  vulgar  y  grose- 
ra del  auditorio,  aunque  esto  no  era  muy  frecuente^. 

Detrás  del  sitio  ocupado  por  los  inquietos  y  alboro- 
tados mosqueteros  estaban  las  gradas  para  los  hombres 
y  la  cazuela,  doode  se  apretaban  y  estrechaban  sin  nú- 
mero de  mujeres,  á  quienes  estaba  exclusivamente  des- 
tinada aquella  localidad ;  y  sobre  todos  estos  sitios  se 
hallaban  los  desvanes  y  aposentos,  ó  sean  palcos  y  balco- 
nes, cuyas  ventanas  abiertas  como  las  de  una  tienda, 
ocupaban  los  tres  costados  del  patio  ó  corral  en  sus  di- 
ferentes pisos,  y  estaban  llenas  de  personas  de  ambos 
sexos,  que  por  su  posición  y  fortuna  podian  disfrutar  de 
esta  comodidad,  siendo  tal  la  importancia  y  cuidado  que 
se  ponia  en  su  conservación,  que  muy  frecuentemente 
un  balcón  se  trasmitía  por  herencia  de  padres  á  hi- 
jos, como  otro  cualquier  efecto  inmueble^.  En  efecto, 
los  aposentos  eran  cuartos  cómodos,  y  las  damas  que 
asistian  á  ellos  iban  generalmente  con  mascarilla ,  por- 
que ni  los  actores  ni  el  auditorio  eran  tales  que  la  gente 


*7  D.  Manuel  Morchoii,  al  Gn  de  su 
«Historia  del  amor»  («Comedias esco- 
gidas», l.  IX ,  1657,  p.  242).  dice  : 

Müsaueteros  tan  honrados, 
Don  Manuel  Murchon  os  pide 
Rendido,  apacible  y  blando 
Le  deis  de  limosna  un  vítor, 
Cuando  no  por  el  trabajo , 
Siquiera  por  el  deseo 
Que  muestra  de  agradaros. 

Del  mismo  modo  AntODio  de  Huerta, 
hablando  de  sus  «Cinco  blancas  de 
Juan  de  Espera  en  Dios»  (Ibid.,  t.  xxxii, 
1609,  p.  179),  se  dirige  á  ellos  en  estos 
versos : 

Y  si  merece  un  rllor, 
De  limosna  nos  le  den 
Los  sefiores  mosqueteros. 
Si  es  que  ha  parecido  bien. 


No  debía  esperarse  tal  condescen- 
dencia de  Solis,  y  sin  embargo,  se  hu- 
milló á  hacerla ;  al  fín  de  su  « Doctor 
Carlirio»  («Comedias»,  1716,  p.  262),  se 
dirige  á  los  mosqueteros ,  y  les  dice : 

Y  aquí  espiró  la  comedia  , 

Si  tuviere  algún  acierto, 

Den  para  enterrarla  un  vítor 

Los  señores  mosqueteros. 

Todo  demuestra  la  fuerza  é  influen- 
cia que  tenian  en  el  teatro  en  sus  mejo- 
res tiempos;  en  el  siglaxviii  los  volve- 
mos á  ver  disponiendo  absolutamente 
de  todo. 

^  Aarsens,  Relación,  p.  59.  Zaba- 
leta,  «Dia  de  Gesta  por  la  tarde»,  Ma- 
drid, 1660, 12.0,  pp.  4,  8,  9.  CPelli- 
cer,  t.  \.  Mad.  d'Aulnoy ,  t.  m ,  p.  22. 
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fina  y  culta  de  la  sociedad ,  por  poco  modesta  que  fue- 
se, pudiese,  tolerarlos  cara  á  cara*^. 

Tener  entrada  libre  en  el  teatro  se  consideraba  una 
distinción  muy  honorífica ;  y  personas  á  quienes  impor- 
taba poco  el  precio  de  una  entrada ,  se  afanaban  por  con- 
seguirla gratúita  ^.  La  gente  que  pagaba  lo  hacia  en  dos 
veces ,  una  en  la  puerta  exterior  del  edificio,  donde  el 
empresario  en  persona  hacia  de  cobrador ,  y  otra  en  la 
interior,  donde  un  eclesiástico  recogía  la  parte  corres- 
pondiente á  los  hospitales  y  establecimientos  piadosos» 
con  el  modesto  nombre  de  limosnas  El  auditorio  era 
muchas  veces  bullicioso  é  injusto.  Cervantes  así  lo  insi- 
núa, y  Lope  se  queja  abiertamente  de  lo  mismo.  Suarez 
de  Figueroa  dice  que  cuando  querían  armar  jarana  lle- 
vaban carracas,  petardos,  campanillas,  llaves  y  pitos; 
y  Benavente,  en  una  loa  recitada  al  comenzar  la  tempo- 
rada cómica  en  Madrid  por  Roque ,  el  amigo  de  Lope 
de  Vega,  implora  el  favor  y  benevolencia  de  las  dife- 
rentes clases  del  auditorio ,  desde  la  brillante  sociedad 
reunida  en  los  aposentos  hasta  los  mosqueteros  que  ocu- 
paban el  patio,  aunque  después  añade  con  dignidad 
burlesca  que  no  tiene  miedo  ninguno  á  los  silbidos  que 
presume  han  de  seguir  á  su  arenga  ^.  Cuando  el  audito- 


^  Goíllen  de  Castro  «Los  mal  casa-  Tal  vez  alguna  insípida  mozuela 

dos  de  Valencia  »,  jornada  2.*  Merece  De  ti  se  prende;  mas  si  ei  patio  brama , 

observarse  que  lastiiadiciones  del  tea-  i  Q«é    >ale  un  rincón  de  la  cazuela? 

tro  español  se  conservan  fieles  á  sa  Pero  esta  parte  del  teatro  es  en  el  dia 

origen ;  los  palcos  se  llaman  aun  apo-  mucho  mas  respetable  y  decorosa  que 

seotos ,  patio  el  patio  ó  corral ,  y  mos-  en  los  tiempos  de  que  vamos  hablando, 

queteros  Tos  que  están  en  él ,  y  recia-  ^  Zabaleta,  «Día  de  fiesta  por  la  tar- 

man  aun  los  privilegios  que  disfruta-  de»,  p.  2. 

ron  sus  antecesores  en  el  mismo  sitio.  Cervantes ,  «Viaje  al  Parnaso», 

En  cuanto  á  la  cazuela ,  Bretón  de  los  1784,  p.  148. 

Herreros  en  su  graciosa  «Sátira  contra  Cervantes ,  prólogo  á  las  come- 

lof  abusos  en  el  arte  de  la  Decía-  dias.  Loina,  prólogos  a  varias  come- 

macion teatral»  (Madrid,  1834,  l^.*"),  diassuyaá. Figueroa, «Pasajero»,  1617, 

dice :  p.  105.  Benavente,  «Jocoseriac,  Valla- 
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rio  quería  aplaudir  gritaba  « víctor » ,  y  no  era  entonces 
menos  indócil  y  tumultuoso  que  cuando  silbaba^.  En 
tiempo  de  Cervantes,  después  de  concluida  la  comedia, 
si  gustaba,  el  autor  se  ponia  á  la  puerta  para  recibir  las 
felicitaciones  y  enhorabuenas  de  la  gente  que  iba  sa- 
liendo ;  y  mas  tarde  se  ponian  carteles  en  las  esquinas 
anunciando  su  triunfo 

Cosme  de  Oviedo,  autor  de  compañías,  muy  conoci- 
do en  Granada ,  fué  el  primero  que  anunció  la  función 
por  carteles.  Sucedia  esto  bácia  1600;  medio  siglo  des- 
pués era  aun  tan  triste  la  condición  de  los  cómicos,  que 
uno  de  los  principales  entre  ellos  recorría  la  población 
é  iba  fíjando  por  sí  mismo  los  carteles,  que  entonces  se- 
rian probablemente  manuscritos  y  no  impresos  ^.  Desde 
época  muy  remota  parece  que  los  autores  daban  á  las 
comedias  representadas  el  título  que  tuvieron  durante  el 
siglo  XVII  y  posteriormente,  á  saber,  c Comedia  famosa» ; 
exceptuando,  sin  embargo,  á  Tirso  de  Molina,  que  se 


dolíil,  lfí53,  tí.^y  ful.  81.  Según  dice  el  víctor  al  fin  de  la  comedia  para  qae  el 
mismo  Cervantes ,  uno  de  los  indicios  auditorio  lo  repitiese  sin  necesidad  de 
«le  desaprobación  que  daba  el  público  pedirlo ,  como  hizo  Calderón  en  su 
era  tirar  pepinos  á  los  actores.  «  Amado  y  aborrecido  >,  y  Rojas  en  la 
3^  Mad.  d'AuInoy,  Viaje,  1. 1,  p  55.  «Difunta pleiteada» ; pero generalmen- 
Tirso  de  Molina,  «Deleitar  aprovechan-  te  cuando  se  pedia  era  mas  como  un 
do» ,  Madrid,  17^ ,  4.^,  t.  n ,  p.  533.  derecho  que  como  un  favor.  Solo  en 
Muchas  veces  se  ve  que  al  fin  de  la  co-  la  «Lealtad  contra  su  rey  > ,  de  Don 
media  pedian  los  autores ,  sobre  todo  Juan  de  Villegas  ( «Comedias  escogi- 
los  de  segundo  órden ,  un  victor  al  au-  das»,  t.  x ,  16^).  sucede  que  dos  auto- 
ditorio  ,  como  ya  hemos  visto  que  se  res  que  acaban  el  drama  cometen  la 
solicitaba  favor  á  los  mosqueteros;  mas  impertinencia  de  pedir  aplausos  para 
esto  no  era  frecuente.  Di^t  de  Figue-  si  mismos,  y  no  para  el  autor;  cbisteque 
roí ,  al  fin  de  la  «Hija  del  Mesonero»  sin  duda  fué  bien  recibido, 
(c  Comedias  escogidas»,  t  xiv,  1662,  **  Cervantes,  Vi^ye,  1784,  p.  138. 
p.  !8á  >.  lo  pide  como  por  via  de  limos-  Novelas ,  1783, 1. 1 .  p.  40. 
na:  «Dadle  un  victor  de  limosna»; y  Rojas, Viaje.  1614,  fol.51.  Beoa- 
Rodrigo  Enriqoei  en  su  «Sufrir  mas  vente,  «Jocoseria».  1753, fol. 78. Alón- 
por  querer  menos»  {i.  tí.  1658.  p.  so , « Mozo  de  mochos  amos  >  (t.  i,  fo- 
to pide  como  la  propina  que  se  daba  á  lio  137) ,  donde  se  ve  que  lo&carteles 
loscriados  en  las  casas  dejueno:  «Ven-  que  se  ponian  en  Sevilla  hasta  1624 
ga  vn  Tíctor  de  barato» .  A  vec^  .<;edes-  eran  manuscritos, 
plegaba  raocbo  ii^enio,  colocando  un 
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divirtió  mas  de  una  vez  en  dar  á  sus  ingeniosas  y  feli- 
ces producciones  el  titulo  de  « Comedia  sin  fama »  ^.  En 
realidad ,  esto  no  era  mas  que  una  pura  fórmula,  que  el 
público  sabia  comprender  y  apreciar  al  momento,  pues- 
to que  nunca  necesitó  de  estímulo  para  acudir  al  teatro, 
bastando  para  ello  su  desmedida  afición.  Algunos  iban 
muy  temprano  á  fin  de  coger  buenos  sitios,  y  pasaban  el 
tiempo,  ya  comiendo  fruta  6  dulces,  que  los  vendedores 
ambulantes  llevaban  en  cestas  por  el  patio ,  ya  mirando 
las  graciosas  damas  casi  escondidas  detrás  de  la  balaus-^ 
trada  de  la  cazuela  y  demasiado  dispuestas  á  coquetear 
con  los  circunstantes.  Otros  llegaban  tarde,  y  si  eran 
personas  de  autoridad  é  importancia,  los  autor*es  espe- 
raban su  llegada ,  basta  que  los  impacientes  murmullos 
del  público  los  obligaban  materialmente  á  dar  principio 
ála  función 

Al  fio,  aunque  no  siempre  sin  liaber  aquietado  antes  al 
vulgo  con  la  recitación  de  algún  romance  favorito  ó  canción 
de  guitarra  de  las  que  mas  agradaban ,  uno  de  los  prin- 
cipales actores,  mucbaa  veces  el  autor  mismo  de  la  com- 
pañía, salia  á  las  tablas,  y  hablando  en  términos  faculta- 
tivos, «echaba  la  loa»  ^,  forma  de  prólogo  especialmen- 
te española,  de  que  encontramos  ya  muestras  en  tiempo 
de  Torres  Naharro,  que  las  llama  «intróitos» ,  y  que  duró 
basta  la  caida  decisiva  del  antiguo  drama.  Encuéntranse 
por  lo  común  unidas  á  los  autos  de  Lope  y  Calderón ,  y 

Este  tílulo  dió  á  «  Cómo  han  de  y  Zabaleta,  «Diada  fiesia  por  la  tarde» , 

ser  los  amigos» ,  «  Amar  por  razón  de  1660 ,  pp.  4-9. 

estado»  y  otras  comedias  suyas.  Es  de  «Cigarrales  de  Toledo»,  p.  99. 

notar  que  algunas  veces  una  comedia  Pueden  sacarse  muchas  noticias  acer- 

se  intitulaba  «La  gran  comedia* .  Doce  ca  déla  loa  del  Píncíano  «Filosofía 

•de  estas  hay  eu  el  t.  xxxi  de  las  «Mejo-  antigua»,  Madrid,  1596, 4.o,  p.  413,  asi 

res  comedias  que  hasta  hoy  han  saii-  como  de  Salas.  «Tragedia  antigua, 

xio»,  Barcelona,  1658  1683,  4.<^,  p.  184. 
"  Mad.  d;Aulnoy,  Viaje,  t.  ur,  p.  22, 
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aunque,  generalmente  hablando,  en  el  número  inmenso 
de  comedias  profanas  del  teatro  español  no  se  hallan 
ya  loas  incorporadas  á  ellas ,  hállanse  de  vez  en  cuando 
algunas  en  comedias  de  Tirso,  Calderón,  D.  Antonio  de 
Mendoza  y  otros  muchos. 

Las  mejores  son  las  de  Agustín  de  Rojas ,  cuyo  Viaje 
entretenido  está  lleno  de  ellas,  y  las  de  Quiñones  de  Be- 
navente,  que  las  incluyó  en  su  Jocoseria.  Eran  de  distiU'- 
tas  formas,  dramáticas,  narrativas  ó  líricas,  escritas  en 
varios  metros  y  á  diversos  asuntos.  Una  de  las  de  Tirso 
se  reduce  á  elogiar  las  hermosas  damas  que  estaban  pren- 
santes á  la  función  :  Mendoza  tiene  otra  celebrando  la 
toma  de  Bredá,  y  lisonjeando  el  orgullo  nacional  con 
los  recientes  triunfos  del  marqués  de  Espinóla  ^;  una  de 
Rojas  canta  las  glorias  de  Sevilla,  donde  la  compuso,  para 
congraciarse  con  el  público  de  aquella  ciudad,  adonde 
fué  á  representar  con  su  compañía^*;  otra  de  Sánchez 
es  una  pintura  burlesca  de  los  actores  que  tomaban  parte 
en  la  comedia  que  debia  seguir  á  la  misma  loa^*;  y  Roque 
de  Figueroa  cuando  empezó  á  dar  funciones  en  la  cor- 
te recitó  una  de  Bena vente ,  en  que  se  hace  una  muy 
animada  pintura  del  número  y  habilidades  de  su  com- 
pañía, y  se  anuncia  en  tono  muy  retumbante  y  fanfarrón 
las  comedias  nuevas  que  sabían  representar^. 

Pero  las  loas,  cuyo  principal  objeto  era  congraciarse 
el  auditorio ,  fueron  gradualmente  tomando  una  forma 

>^  La  loa  al  «Vergonzoso  en  pala-  al  fin  entra  Sevilla  y  les  da  permisa 

cío*  esh  en  décimas  redondillas.  para  representar  en  la  ciudad.  (Viaje, 

M  Refiere  las  noticias  recibidas  en  1615,  folios 4-8.) 

palacio  (Obras  de  Mendoza,  Lisboa,  ^  «Lira  poética»  de  Vicente  San- 

1690,  4.®,  p.  78),  y  es  posible  se  re-  cbez,  Zaragoza,  1688,  p.47. 

presentase  como  introducción  al  «Sj-  ^  «Jocoseria?,  1653, folios 7¿-^.  En 

tic  de  Bredá  »,  de  Calderón.  otra  de  ellas  se  burla  de  algunos  ro- 

^*  En  esta  lúa  se  presentan  cuatro  manees  antiguos  muy  vulgares  y  cono- 

personas ,  parte  de  ella  es  cantada ,  y  cidos ,  parodiándolos  (fol.  43,  etc. )  de 
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dramática,  cada  vez  mas  popular,  hasta  que  por  último 
algunas  de  Rojas,  Mira  de  Mescua ,  Moreto  y  Lope  de 
Vega  ^  se  diferenciaban  muy  poco  de  las  farsas  que  las 
«guieron  ^.  Acomodábanse  generalmente  á  las  ocasio- 
nes especiales  en  que  se  hacian  ó  á  las  exigencias  y  gusto 
del  público  :  unas  iban  acompañadas  de  canto  y  baile, 
otras  concluian  con  gestos  y  pantomimas  ^.  Por  consi  • 
guiente,  son  tan  varias  en  el  fondo  como  en  las  formas, 
y  por  esta  circunstancia  y  la  de  la  gracia  y  donaire  na- 
tural que  respiraban  llegaron  con  el  tiempo  á  ocupar 
un  puesto  importante  entre  las  representaciones  escé- 
nicas. . 

Como  es  natural,  seguia  después  de  la  loa  la  primera 
jornada  de  la  comedia,  aunque  algunas  veces  habia  en- 
tre una  y  otra  un  intermedio  de  .baile ;  otras  veces  se 
recitaba  además  un  romance ,  pues  Figueroa  se  queja  de 
haber  tenido  (jue  escuchar  uno  antes  de  comenzar  la  co- 
media que  habia  ido  á  ver^^;  tal  y  tanta  era  la  afición 

que  el  publico  tenia  á  la  parte  mas  ligera  y  entretenida 
• 

un  modo  que  debía  divertir  muchfsi-  seca,  y  representada  en  Ñápeles  por 
mo  á  los  mosqueteros;  práctica  co-  una  compañía  de  aficionados  la  vis- 
mun  en  los  dramas  cortos  españoles,  pera  de  pascua  de  Navidad  del  año  1669 
de  los  cuales  machos  se  han  perdido,  en  honor  de  la  reina  de  España,  es  tan 
Pueden  verse  ejemplos  en  el  entremés  larga  como  un  saiiiete  y  del  mismo  sus* 
de  «Melisendra»,  de  Lope  («  Come-  to;  está  reunida  á  otra  loa  y  varios  bal* 
días»,  t.  I,  Valladolid,  i6G9,  p.  333), y  les  muy  curiosos,  y  sacada  de  una  co- 
en  dos  dramas  burlescos  que  se  hallan  media  intitulada  « El  Aníbal  español» , 
eitre  las  tComedias  escogidas» ,  to-  sobre  la  vida  de  Viriato,  y  se  encuen- 
mo  XLV,  1679;  el  primero,  intitulado  tra  en  una  colección  de  poesías  del  au- 
t  Traición  eu  propia  saqgre»,  es  una  tor,  no  tan  al  gusto  italiano  como  po* 
parodia  de  los  romances  de  los  infan-  dia  esperarse  de  un  español  que  vivió 
tes  de  Lara ,  y  el  otro.  «  Gl  amor  mas  y  escribió  en  aquel  país.  Fonseca  pu- 
verdadero»,  lo  es  del  de  Durandarte  y  blicó  su  obra  en  Ñápeles,  1683,  4.°, 
Belenna ,  ambos  muy  extravagantes  y  con  el  título  de  «Ocios  de  los  estudies», 
aedos ,  pero  que  prueban  bien  el  gus-  obra  de  escaso  mérito,  pero  que  tam- 
to  popalar  que  entonces  reinaba.        poco  debe  dejar  de  examinarse ,  ni  es^ 

«Autos  sacramentales  con  cuatro  para  omitida, 
comediafi  nuevas  v  sus  loas  y  entre-     ^  Rojas,  Viaje,  folios  189-193. 
meses.»  Madrid ,  1*665, 4.«  «Cigarra  les  de  Toledo»,  1624,  pá- 

^  Una  loa  intitulada  «El  cuerpo  de  ginasl04  y  403.  Figueroa,  cPasajero»» 
guardia »,  por  Luis  Enriques  de  Fon-  1617,  fol.  109,  v. 
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de  la  función.  Concluida  la  primera  jornada  y  precedido 
Á  veces  de  otro  bail^,  comenzaba  el  primero  de  los  dos 
entremeses  que  se  hacian,  y  eran,  como  dice  el  editor 
de  las  obras  de  Benavente,  unas  muletas  en  que  se  sos- 
tenian  las  comedias  pesadas  para  que  no  se  viniesen  al 
suelo. 

Nada  puede  compararse  en  punto  á  gracia  festiva, 
chistes  y  donaires  con  estos  entretenimientos  favoritos 
del  pueblo^,  que  generalmente  se  escribian  en  caste- 
llano puro  y  castizo  y  en  espíritu  verdaderamente  nacio- 
nal ;  en  un  principio  eran  farsas  completas  ó  fragmentos 
de  ellas,  sacadas  de  las  obras  de  Lope  de  Rueda  y  de- 
más autores  de  su  escuela ;  pero  después  Lope  de  Vega, 
Cervantes  y  otros  escritores  dramáticos  compusieron 
entremeses  mas  acomodados  á  las  comedias  de  su  tiem- 
po ^.  Los  asuntos  solian  escogerse  entre  las  aventuras  y 
lances  de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad ,  cuyas  cos- 
tumbres y  locuras  se  ridiculizaban ;  acabando  los  mas 
de  ellos  con  golpes,  mojicones  y  palos ,  como  se  advierte 
en  el  Coloquio  de  los  perros  y  de  Cervantes  ^.  Después 
fueron  poco  á  poco  haciéndose  mas  poéticos,  estando  á 
menudo  mezclados  con  alegorías,  canto  y  baile,  y  reves- 
tidos de  las  formas  que  mas  agradaban  al  público ;  rara 
vez  duraban  arriba  de  unos  cuantos  minutos,  y  no  tenian 
mas  objeto  que  el  de  distraer  y  entretener  la  atención 
del  auditorio,  que  se  suponía  fatigad^con  la  acción  mas 


^  Sarmiento,  en  una  carta  citada  en 
la  t  Declamación  contra  los  abusos  de  la 
lengua  castellana»  (Madrid ,  i793,  4  °, 
p.  149),  dice :  «Nunca  supe  lo  que  era 
la  lengua  castellana  hasta  que  leí  en- 
tremeses.» 

^'J  Lope  en  su  «Arle  nuevo  de  hacer 
comedias»  explica  con  suma  claridad 


el  origen  de  los  entremeses;  los  hay 
suyos  en  los  tom.  i  y  ni  de  la  colección 
de  sus  comedias ,  y  además  aparecen 
algunos  en  sus  «Obras  sueltas»;  todos 
ellos  son  divertidos.  Los  de  Cervantes 
eslán  al  fin  de  sus  comedias,  1615. 

so  Novelas,  1783,  t.  u,  p.  441,  «Co- 
loquio de  los  perros». 
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^rave  y  seria  que  los  precedía  Nada  tenían  que  ver 
con  dicha  acción,  aunque  Calderón  hizo  una  vez  un  gra- 
ciosísimo entremés,  que  termina  ingeniosamente  una  de 
las  jornadas  de  la  comedía  principal 

Seguía  á  la  segunda  otro  entremés  de  música  y  bai- 
le^; y  terminada  la  comedia,  se  daba  fin  á  la  función 
con  un  f saínete»,  asi  llamado  por  Benavente,  que  fué  el 
primero  que  les  dió  este  nombre,  única  cosa  en  que  di- 
ferenciaban de  los  entremeses ;  en  cuyo  género  se  dis- 
tinguieron Cáncer ,  Deza  y  Avila  y  el  dicho  Benavente, 
es  decir,  los  mismos  que  escribieron  los  mejores  entre- 
meses^. A  lo  último  se  bailaba  un  baile  nacional,  siem- 
pre con  mucho  gusto  y  complacencia  del  público,  que 
de  este  modo  se  retiraba  contento  y  satisfecho,  conclui- 
da del  todo  la  función  ^. 

Es  indudable  que  el  baile  constituyó  muy  desde  el 
principio  una  parte  muy  importante  de  los  espectáculos 
dramáticos  en  España,  y  aun  de  los  devotos  ó  sagrados; 
y  era  natural  que  así  fuese.  Desde  las  primeras  indica- 
ciones históricas,  desde  las  tradiciones  mas  antiguas 
vemos  siempre  el  baile  ser  la  diversión  favorita  de  los 
habitantes  rudos  y  groseros  del  país  ^ ,  y  hasta  en  los 

Sf  w  Encaénlranse  muchos  en  la  «Jo-  1663 ,  y  los  de  Benavente  en  su  «  Joco- 
•coseria»  de  Quiñones  de  Benivente.  seria»,  1653.  El  tomo  de  Deza  y  Avila 
^  «El  castillo  deLindabridis»,  fín  tiene  la  nota  de  primero,  pero  cree- 
de  la  Jornada  1.*  Hay  un  entremés,  in-  mos  es  el  único  que  víó  la  luz  púbii- 
títulado  «La  castañera» ,  muy  divertido  ca ;  consta  de  composiciones  ligeras  y 
por  su  diálogo  y  gracias ,  aunque  bas-  cortas  para  el  teatro  con  el  nombre  de 
tante  inmoral  en  la  sustancia  del  argu-  bailes ,  entremeses ,  saínetes  y  mojí- 
mento,  que  se  encuentra  en  el  cap.  15  gangas;  estas  últimas  eran  una  esfie- 
-  -del  «Bachiller  Trapaza».  cié  de  pantomimas;  algunas  hay  bue- 
^  Mad.  d'AuInov,  1. 1 ,  p.  56.  ñas ,  y  todas  caracterizan  bien  el  esta- 
M  C.  Peilicer,  «Origen» ,  1. 1,  p.  277,  do  del  teatro  á  mediados  del  siglo  xvu. 
Los  entremeses  de  Cáncer  se  hallarán  Al  fin  con  un  bailecito 
en  sus  obras  ( Madrid ,  1761 ,  4.®)  y  Iba  la  gente  contenta, 
entre  los  autos (1665),  de  que  ya  habla-  Rojas ,  Viaje,  1614 ,  p.  48. 
mos  en  la  nota  44.  Los  de  Deza  y  Avi-  ^  Las  «Gaditana;  puellx»  fueron  fa- 
ja en  sus  « Donaires  de  Terpsicore»,  mosísimas;  pero  sobre  los  antiguos 
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tiempos  modernos,  el  baile  ha  sido  en  España  lo  que  la 
música  ea  Italia;  la  pasión  dominante  de  la  nación  ente- 
ra. Vémosle,  pues,  ocupando  ya  su  puesto  en  los  ensayos 
dramáticos  de  Juan  del  Encina ,  Gil  Vicente  y  Torres 
Naharro,  y  desde  los  tiempos  de  Lope  de  Rueda  y  de 
Lope  de  Vega  aparece  casi  siempre  en  los  espectáculos 
teatrales,  ya  en  una  parte,  ya  en  otra.  En  la  Gran  Sul- 
tana, de  Cervantes,  hay  un  paso  que  muestra  graciosa- 
mente las  levísimas  causas  que  hubo  para  su  introduc* 
cion,  pues  uno  de  los  interlocutores  dice  así : 

No  hay  mujer  española  que  no  salga 
Del  vientre  de  su  madre  bailadora. 

Aserción  que  corrobora  en  seguida  con  un  testimonio  de 
su  habilidad  ^^ 

Muchos  de  estos  bailes,  y  quizá  casi  todos  los  que  se 
introdujeron  en  el  teatro,  iban  acompañados  de  recita- 
do, y  eran  lo  que  Cervantes  llama  Danzas  habladas  ^. 
Tales  eran  las  famosas  jácaras  ó  romances  en  dialecto^ 
gitano,  que  recibieron  su  nombre  de  los  guapetones  que 

bailes  españoles  merecen  verse  las  no-  le,  edic.  Clemencin,  t.  vi,  1839,  p.  72. 
US  de  Ruperti  á  la  edición  de  Juve-     ^  Tal  es  el  nombre  extraño  dada 

nal,  Leipsik,  1801, '8.^;  Sat.  xi,  ver-  á  una  pantomima  con  canto  y  baile, 

sos  162-164,  y  la  curiosa  discusión  de  «Don  Quijote»,  parten, cap. 20. Los ^fft- 

Salas  «Nueva  ¡dea  de  la  tragedia  anti-  les  de  Fonseca  ya  citados  en  ana  nota 

gua»,  1633,  pp.  127-128.  GitTord  en  sus  anterior  son  una  muestra  muy  exacta 

observaciones  al  citado  pasaje  de  Ju-  de  lo  que  el  canto  y  el  baile  eran  en 

venal  (FiiadelGa ,  1803,8  ",  t. ii,p.igi-  el  teatro  español  á  mediados  del  si- 

na  159)  declara  terminantemente  que  gio  xvii.  Uno  de  ellus  es  una  cuestión 

la  frase  del  poeta  se  reñere  sin  duda  alegórica  entre  el  amor  y  la  fortuna; 

alguna  al  fandango,  regalo  y  delicia  otro  una  discusión  sobre  los  celos  ,  y 

de  las  clases  bajas  en  España,  y  que  el  un  tercero  versa  sobre  los  obsequios 

«testarum  crepitus*  esel  sonido  délas  ridiculosdeunPeroGrullo, quien  para 

castañuelas  con  que  se  acompaña  el  conseguir  el  amor  de  una  dama  hace 

baile.  sonar  un  bolsillo  lleno  de  dinero.  Los 

Jornada  3."  Todo  el  mundo  bai-  tres  están  escritos  en  romances,  nin> 

laba;  el  duque  de  Lerma.  que  fué  guno  pasa  de  ciento  veinte  versos ,  y 

primer  ministro  de  Felipe  IV  y  des-  su  mérito  está  reducido  á  chistes  los- 

pues  cardenal ,  pasaba  por  el  mejor  eos  y  eroseros. 
bailarín  de  su  tiempo.  Don  Quijo- 
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las  cantaban,  y  llegaron  á  compartir  con  los  entremeses 
e\  favor  del  público  ^.  La  Zarabanda,  mas  célebre  aun, 
baile  gracioso ,  aunque  deshonesto  y  lascivo ,  conocido 
ya  desde  el  año  de  1586,  y  que,  como  dice  Mariana,  se 
llamó  así  por  haberle  dado  este  nombre  un  diablo  que 
apareció  en  Sevilla  en  figura  de  mujer,  aunque  otros  lo 
atribuyen  al  mismo  personaje,  aparecido  en  Guayaquil, 
ciudad  de  la  América  meridional  ^.  Otro  baile  lleno  de 
agitación ,  desórden  y  locura ,  en  el  que  solia  también 
con  frecuencia  mezclarse  y  tomar  parte  el  auditorio ,  se 
llamaba  c  La  alemana » ,  probablemente  á  causa  de  su 
origen  germánico,  cuyo  desuso  lamentaba  mucho  Lope 
de  Vega,  quien  sabemos  fué  muy  aficionado  al  baile 
Otro  era  el  de  «  Don  Alonso  el  Bueno  »  así  llamado  por 
el  romance  que  se  cantaba ,  y  habia  muchos  mas,  como 
€  El  caballero  • ,  « La  carretería  » ,  *  Las  gambetas» ,  «El 
hermano  Bartolo »  y  « La  zapateta »  ^. 

Casi  todos  eran  libres  y  hasta  licenciosos,  y  tanto,  que 
Guevara  asegura  fueron  inventados  por  el  diablo,  y  Cer- 
vantes, en  una  de  sus  farsas,  reconoce  que  la  zarabanda, 

59  Algunas  son  muy  brutales  y  aro-  muy  curiosa ,  inlitulatia  « La  vida  y 
seras,  como  la  que  bay  al  fin  de  «Cra-  mu'erle  de  la  Zarabanda,  mujer  de  An- 
tes y  Híparcbia»,  Madrid,  1636,  12.°;  ton  Pintado»,  1603,  suponiendo  que 
otra  inserta  en  t  El  Enano  de  las  Mu-  los  romances  se  publican  á  ruego  de 
sas»,  y  aligunas  de  «La  ingeniosa  lie-  la  difunta.  ( C.  Pellicer,  tOrigen»,  to- 
lena».  Las  mejoresson  las  de  Quiñones  mo  i ,  pp.  120 ,  lol ,  136, 138. )  López 
de  Benavente  «  Jocoseria  » ,  1653 ,  y  las  Pinciano  en  su  «  Filosofía  antigua  poé- 
deSoUs  «Poesías»,  1716.  En  unprin-  tica»,  1500,  pp.  418-420,  describe  la 
cipio  se  distinguían  los  bailes  de  las  zarabanda ,  y  manifiesta  el  disgusto 
dttnzaty  pero  ignoramos  en  qué,  si  bien  que  le  causaba  su  fal  la  de  decoro  é  in- 
es  de  presumir  que  las  danzas  eran  mas  decencia, 
«raves  y  decorosas.  Véase  una  nota  de  Dorotea ,  acto  i ,  esc.  5.^ 
Pellicer  á  t  Don  Quijote  »,  parle  if ,  ca-  <•*  En  el  « Diablo  Cojuelo »  bav  otra 
pítulo  18,  que  contradice  en  |)arte  otra  porción  de  nombres  de  bailes  (Tran- 
de  Ciemencin  al  mismo  pasaje.  co  i),  donde  se  dice  que  todos  ellos 

^  Govamibias,  ad  verb.  Zaraban-  son  invenciones  del  mismo  Diablo  Co- 
da, Pellicer,  cDon  Quijote»,  1797, 1. 1,  juelo ;  pero  los  citados  en  el  texto  son 
pp.  153-156, y  t.  v,p.  102.  Hay  una  lista  los  principales.  Véase  también  á  Co- 
de  los  machos  romances  que  se  canta-  varrubias ,  artic.  Zapato, 
ban  con  la  zarabanda  en  una  sátira 


126  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

entre  todos  ellos  el  mas  digno  de  censura  y  castigo,  no* 
podía  tener  otro  origen  ^.  Sin  embargo ,  Lope  no  fué 
tan  severo  en  su  juicio ;  declara  que  los  bailes  acompa- 
ñados de  canto  eran  mucho  mejores  que  los  entremeses» 
en  los  cuales,  añade,  tan  solo  figuraban  hombres  ham- 
brientos, quimeristas  y  ladrones^.  Mas  sea  cual  fuere 
la  opinión  común  é  individual  acerca  de  estos  bailes,  lo 
cierto  es  que  movieron  grande  escándalo,  y  que  en  1621 
la  voluntad  popular  los  sostuvo  con  toda  energía  en  el 
teatro  contra  la  del  gobierno ;  verdad  es  que  por  algún 
tiempo  se  modificaron ,  pero  ninguno  de  ellos  desapare- 
ció enteramente,  si  se  exceptúa  la  licenciosa  zarabanda, 
juzgando  muchos  de  los  concurrentes  al  teatro ,  como 
también  uno  de  sus  principales  directores  y  apoyos,  que 
el  baile  era  la  sal  de  las  comedias ,  y  que  el  teatro  sin 
él  nada  valdría  ^. 

Considerado ,  pues ,  bajo  todas  sus  formas  y  con  el 
competente  auxilio  de  sus  romances,  entremeses,  saí- 
netes, música  y  baile,  el  antiguo  drama  español  era  un 
espectáculo  y  diversión  verdaderamente  nacional,  diri- 
gido casi  exclusivamente  por  el  gusto  popular.  En  cual- 
quier otro  país  y  con  las  mismas  circunstancias ,  apenas 
hubiera  salido  del  estado  en  que  le  dejó  Lope  de  Rueda 
cuando  era  el  regalo  y  deleite  de  las  clases  inferio- 
res del  pueblo ;  pero  los  españoles  han  sido  siempre  un 
pueblo  poético;  su  historia  primitiva  tiene  todo  el  en- 
canto de  la  novela ,  y  hay  en  sus  costumbres  y  trajes 
mismos  un  colorido  pintoresco,  que  los  hace  singulares  é 

^  Cuevas  de  Salamanca.  Hay  un  cu-  t  Ocios  de  Ignacio  Alvarez  Pellicen , 

rioso  baile  entremesado  de  Moreloso-  S.  C,  1685,  4.°,  p.  SI. 

bre  la  hisioria  de  D.  Rodrigo  y  La  Ca-  ^  Véase  «La  Gran  Sultana  que 

va,  en  los  «Autos» ,  etc.,  iSSS,  fol.  92,  hemoscitado  anteriormente, 

y  otro  intitulado  «  El  Médico i,  en  los  ^  C.  Pellicer,  «Origen»,  1. 1,  p.  102. 
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impide  se  equivoquen  con  ningún  otro  pueblo.  Encuén- 
trase en  el  fondo  de  su  carácter  un  entusiasmo  profundo, 
á  guisa  de  filón  de  riquísimo  y  puro  mineral ,  escondido 
en  las  entrañas  de  la  tierra ,  descubriéndose  siempre  en- 
tre los  elementos  inquietos  y  agitados  de  la  superficie 
sos  violentas  pasiones  y  fantasía  original.  La  misma  ener- 
gía, la  misma  imaginación,  los  mismos  sentimientos 
exaltados  que  en  los  siglos  xiv ,  xv  y  xvi  produjeron 
los  romances  encantadores,  y  la  poesía  popular  mas  rica 
y  variada  de  los  tiempos  modernos  vivían  y  campeaban 
aun  en  el  xvii.  El  mismo  pueblo  que  bajo  las  ban- 
deras de  S.  Fernando  y  de  sus  sucesores  lanzaba  á  los 
moros  de  las  llanuras  de  Andalucía ,  cantando  sus  pro- 
pios triunfos  y  dando  suelta  á  su  alegría  en  versos  lle- 
nos de  armonía ,  vigor  y  dalzura,  conservaba  aun  parte 
de  su  actividad  bajo  el  imperio  de  los  Felipes ,  y  pedia, 
dirigía  y  formaba  una  literatura  dramática,  hija  exclusi- 
va del  ingenio  nacional ,  acomodada  á  las  masas  popu- 
lares, y  que  en  sus  numerosas  y  diversas  formas  es  y 
será  siempre  esencial  y  pebuliarmente  española. 

Con  tal  impulso ,  precisamente  había  de  ser  grande  el 
número  de  autores  dramáticos.  Ya  desde  1605,  cuando 
el  teatro ,  según  le  formó  Lope  de  Vega ,  llevaba  quin- 
ce años  de  vida,  vemos  por  las  cuestiones  suscitadas  en 
la  primera  parte  del  « Quijote  »  que  aquel  excitaba  mu- 
cha atención  é  interés ,  y  por  el  prólogo  que  el  mismo 
Cervantes  puso  á^us  comedias  en  1615  se  conoce  que 
su  carácter  y  éxito  estaban  ya  sólidamente  establecidos 
y  que  se  habían  presentado  muchos  escritores  distingui- 
dos. Antes  de  esto  se  habían  ya  compuesto  dramas  por 
individuos  de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad ;  Villegas 
dice  que  un  sastre  de  Toledo  escribió  muchas  comedias; 
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huevara  afirma  io  propio  de  un  esqaílador  de  ganado 
lanar  en  Ecija,  y  Figueroa  de  un  mercader  muy  conocí- 
do  en  Sevilla,  lo  cual  está  de  acuerdo  con  lo  que  Cer- 
vantes dice  al  hablar  de  la  muerte  del  pastor  Crísóstomo, 
así  como  con  la  narración  v  aventuras  de  los  actores  en 
el  viaje  de  Rojas  ^.  En  tal  estado  de  cosas ,  fuése  au- 
mentando el  número  de  poetas  drámaticos  en  propor- 
ción mucho  mayor  á  la  de  otros  países ,  como  se  ve  por 
el  catálogo  de  Lope  de  Vega,  impreso  en  1630,  y  por  el 
de  Montalvan ,  quien  en  1 63S  cuenta  nada  menos  que  se- 
tenta v  seis  escritores  dramáticos  en  Castilla  solo,  todos 
los  cuales  vivian  en  su  tiempo ,  y  de  D.  Nicolás  Antonio 
hácia  1660.  Por  consiguiente,  durante  este  siglo,  pode- 
mos mirar  al  teatro  como  parte  integrante  del  carácter 
popular  español  y  como  mas  nacional ,  propiamente  ha- 
blando ,  que  ningún  otro  de  los  tiempos  modernos. 

Era  naturalmente  de  esperar  que  con  un  movimiento 
como  este,  impulsado  y  sostenido,  como  lo  estaba,  por 
el  genio  y  carácter  de  la  nación  entera ,  fuesen  de  poca 
monta  cualesquiera  obstáculos  ó  impedimentos  que  se  le 
ofreciesen,  así  como  la  protección  que  se  le  acordase,  y 
así  fué ;  porque  si  bien  las  autoridades  eclesiásticas  le 
miraron  siempre  con  desvío  y  hasta  con  ceño ,  llegando 
á  veces  hasta  el  punto  de  combatirle  frente  á  frente, 
eran  tales  su  vigor  y  robustez ,  que  muy  pronto  arrolló 
todos  los  obstáculos,  como  sino  fueran  mas  que  tropie- 
zos insignificantes.  No  le  hicieron  mas  mella  las  seduc- 
ciones y  halagos  del  poder.  Felipe  IV  le  protegió  durante 
cuarenta  años  con  munificencia  verdaderamente  regia; 

^  Figueroa ,  «  Pasajero  »,  1617,  fo-  lot,  tranco  v.  Figueroa,  Plaza  uní  ver- 
lio  105.  Villegas,  ceróticas Nájera,  sal ,  Madrid,  1733,  folio ,  discurso  91. 
1717,  4.",  1. 11 ,  p.  29.  ^Diablo  Cojue- 
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construyó  rantuosos  teatros  en  sus  palacios,  escribió  él 
mismo  comedias  y  representó  en  piezas  improvisadas. 
Ei  omnipotente  privado  que  á  la  sazón  regia  los  desti-* 
nos  de  la  monarquía ,  el  conde-duque  de  Olivares ,  con 
el  fin  de  alimentar  la  afición  del  Rey ,  inventó  nuevos 
espectáculos,  desplegando  el  mayor  lujo  escénico,  le* 
vantando  coliseos  flotantes,  ya  en  las  corrientes  del  Tór- 
mes,  ya  en  los  serenos  cristales  del  estanque  del  Buen 
Retiro ;  todas  las  funciones  reales  tomaron  en  esta  época 
brillante  cierto  giro  dramático ,  ó  cuando  menos  una  ten- 
dencia hácia  él ;  y  con  todo.,  á  pesar  de  tamaña  protec- 
ción, no  se  alteraron  en  lo  mas  mínimo  las  formas  del 
drama.  La  índole  verdaderamente  popular  del  teatro  es- 
pañol, las  comedias  que  se  representaban  en  los  reales 
coliseos  ante  un  auditorio  escogido  eran  las  mismas  que 
el  vulgo  escuchaba  con  igual  placer  en  los  corrales  de 
Madrid,  -  y  mas  tarde,  cuando  vinieron  otros  tiempos  y 
empuñaron  el  cetro  otros  príncipes ,  el  antiguo  drama  eS'* 
pañol  abandonó  los  regios  salones,  donde  tantas  adulacio- 
nes se  le  habían  prodigado ,  con  la  misma  indiferencia  y 
el  mismo  humor  anti-cortesano  que  manifestó  al  ser  ad- 
mitido en  ellos  ^. 

El  impulso  mismo  que  tan  fuerte  y  robusto  le  hiciera 
llenó  el  teatro  antiguo  español  de  comedias  caballerescas, 
heróicas  y  devotas ,  autos  sacramentales ,  entremeses  y 

*7  Mad.  de  d'Aulnoj ,  que  fué  á  Es-  los  autores,  si  es  que  llegó  á  ser  f re- 
paña con  las  especies  frescas  y  recién-  cuente :  aludimos  a  la  prohibición  de 
tatdel  teatro  de  Racine  y  Moliére,  á  representar  en  los  teatros  públicos  ana 
la  sazón  el  mas  culto  y  delicado  de  lo-  comedia  á  no  ser  en  presencia  del  Rey; 
da  Europa ,  babla  con  admiración  de  asi  sucedió  con  la  de  «Sufrir  mas  por 
loa  teatros  reales,  aunque  ridiculiza  querer  mas»,  de  I).  Jerónimo  de  Vi- 
macbo  los  públicos  (Viaje,  edic,  1693,  Ilayzan.  cComedias  de  diferentes  auto- 
t.  III,  p.  7,  y  en  otras).  Sin  embargo,  res»,  t.  xxv,  Zaragoza,  1633,  fo- 
adoptaron  los  reyes  un  medio  de  pro-  lio  145.  t. 
ieccion ,  que  no  debió  gustar  mucho  á 

T.  ni.  9 
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farsas  de  todas  especies  y  nombres.  A  principios  del  si- 
glo  xvni  se  calculaba  que  pasaban  de  treinta  mil  las  com- 
posiciones de  todos  géneros ,  y  hubo  en  Madrid  una  sola 
persona  que  reunió  cuatro  mil  y  ochocientas  de  autores 
desconocidos  ^.  Su  mérito  y  carácter  eran ,  como  hemos 
visto,  muy  varios;  pero  la  circunstancia  de  quesustan- 
cialmente  estaban  escritas  con  un  solo  objeto  y  bajo  un 
sistema  literario  uniforme,  les  daba  un  aspecto  común  de 
semejanza,  que  de  otro  modo  no  hubieran  tenido.  Porque 
no  debe  olvidarse  que  el  drama  español  en  sus  formas  he- 
róicas  y  levantadas  era  tan  popular  como  en  sus  farsas  y 
romances.  Su  objeto  era,  no  solo  agradará  todas  las  cla- 
ses ,  sino  agradarlas  igualmente ,  lo  mismo  al  que  por 
tres  maravedises  estaba  sufriendo  apretones  y  todo  el  ri- 
gor de  un  sol  abrasador  en  el  patio,  como  al  que ,  va- 
liéndose de  su  rango  y  riqueza,  estaba  cómodamente  sen- 
tado en  su  aposento  y  tan  entretenido  con  el  espectáculo 
pintoresco  del  público  allí  congregado  como  con  los  ac- 
tores y  con  la  escena.  Nada  importaba  á  este  que  la  fábula 
que  veia  representar  fuese  ó  no  probable ;  lo  que  que- 
na era  que  le  interesase,  y  sobre  todo  que  fuese  españo- 
la ;  y  asi,  aunque  el  asunto  perteneciese  á  la  historia  grie- 
ga ó  romana  y  fuese  oriental  ó  mitológico,  los  caractéres 
eran  siempre  españoles  y  castellanos  del  siglo  xvii,  mo- 
vidos por  los  impulsos  de  la  galantería  y  del  honor  es- 
pañol. 

Otro  tanto  sucedía  con  los  trajes:  Coriolano  salia  ves- 
tido lo  mismo  que  D.  Juan  de  Austria,  y  Aristóteles  se 
presentaba  con  peluca  rizada  y  zapatos  con  hebillas,  co- 
mo si  fuera  un  clérigo  español;  dice  Mad.  d'AuInoy, 

M  Schack,  «Historia  de  la  literatura  t.  iii ,  8.%  pp.  22-24,  obra  de  gran  mé-- 
dramática  en  Españai,  Berlín,  1846,  rito. 
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que  siempre  vió  al  diablo  vestido  como  an  caballero 
castellano ,  sin  mas  diferencia  que  la  de  llevar  medias 
de  color  de  fuego  y  cuernos^.  Pero  sea  cual  fuese  el 
vestido  de  los  actores,  y  por  grande  que  llegase á  ser  la 
confusión  de  la  geografía  y  déla  historia,  y  aun  cuando 
el  heroísmo  se  degradase  rayando  en  caricatura ,  las  si- 
tuaciones dramáticas  estaban  por  lo  común  dispuestas  y 
preparadas  con  mucha  habilidad ;  la  fábula,  en  medio  del 
dédalo  de  incidentes  y  episodios  que  la  abrumaban,  iba 
creciendo  en  interés ;  y  así  es  que  al  leerlas  hoy  dia ,  si 
bien  algunas  cosas  nos  incomodan  y  causan  hastío,  otras 
nos  interesan  hasta  el  punto  que  sentimos  llegar  al  fin, 
quedando  á  menudo  conmovidos  y  siempre  satisfechos  y 
complacidos  con  su  lectura. 

El  teatro  español  es,  pues,  por  sus  atributos  y  su  ca- 
rácter un  teatro  excepcional  y  único ;  no  sigue  los  ejem- 
plos antiguos,  porque  mal  podia  acomodarse  la  antigüe- 
dad á  materiales  modernos,  cristianos  y  novelescos. 
Nada  tomó  del  drama  francés  ni  del  italiano ,  porque 
cuando  llegó,  no  ya  á  consolidarse,  sino  á  desarrollarse 
un  poco,  se  hallaba  muy  adelantado  á  ellos.  En  cuanto  á 
Inglaterra ,  si  bien  es  cierto  que  Lope  de  Vega  y  Shaks- 
peare  fueron  contemporáneos  y  que  existen  entre  ambos 
algunos  puntos  de  contacto,  tan  obvios  de  percibir  como 
difíciles  de  explicar,  puede  afirmarse  que  ni  ellos  ni  sus 
escuelas  ejercieron  mutuamente  la  menor  influencia ;  por 
consiguiente,  el  drama  español  es,  á  no  dudarlo,  un  dra- 
ma nacional.  Sus  mejores  argumentos  están  tomados  de 
crónicas  y  tradiciones  familiares  al  auditorio  que  los  es- 
cuchaba ,  y  su  bellísima  versificación  recordaba  al  pun- 

M  Mad.  d*Aalno7 ,  Viaje  á  España,  edic,  i693 , 1. 1 ,  p.  55. 
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to  coa  SU  dalzura  y  armonía  los  primeros  acentos  que 
el  íagenio  patrio  exhaló  en  su  cuna.  A  pesar  de  sus  fal- 
tas, este  drama,  fundado  en  cimientos  tan  robustos  y 
fuertes,  se  mantuvo  favorecido  por  el  pueblo  mientras 
conservó  su  carácter ;  y  tal  cual  existe  es  y  será  siem- 
pre uno  de  los  ramos  mas  interesantes  y  singulares  de  la 
literalura  moderna. 


CAPITULO  XXVII. 


Foemas  históricos  narrativos .—Scmpere.— Zapata.— Ayllon.—  Sanz.— Per- 
nandez.— Espinosa.— Goloma.—Ercili a  y  su  Araii^Aiui.— Continuación  de 
Osorio.— Oña.  —  Gabriel  Lasso  de  la  Vega.  — •  Saavedra. — Castellanos.  — 
Barco  Centenera.  —  Villagra.—  Poemas  religiosos.  —  Blasco.  —Mata. — 
Virúes  y  vaMonserrMte,—BrAvo.  —  Valdivielso.  —  Hojeda.— Díaz  y  otros.-— 
Poemas  fabulosos  narrativos.  —  Espinosa  y  otros.  —  Barahona  de  Soto.  — 
fialbuena  y  su  Bernardo, 

LA  poGBia  épica,  por  su  dignidad  y  sus  pretensiones, 
suele  siempre  colocarse  á  la  cabeza  de  los  diferentes  ra- 
mos que  constituyen  la  literatura  de  una  nación ;  pero  en 
España ,  aunque  desde  muy  temprano  y  con  mucho  alien- 
to comenzaron  las  tentativas  en  este  género ,  apenas  se 
ha  hecho  nada  digno  de  memoria.  Es  cierto  que  el  poe- 
ma del  Cid  es  el  primer  ensayo  de  poesía  narrativa  en 
las  lenguas  de  la  Europa  moderna  que  merezca  nombre 
de  tal ,  y  fué  compuesto  un  siglo  antes  que  apareciese  el 
Dante  y  dos  siglos  antes  de  Chaucer ,  y  debe  por  lo  tanto 
ser  mirado  como  el  primer  esfuerzo  del  entusiasmo  poé- 
tico y  patriótico ,  destinado  á  recordar  sucesos  naciona- 
les; pero  también  lo  es  que  todos  los  que  en  períodos 
sucesivos  se  escribieron ,  como  son  La  Crónica  de  Fer-- 
nan  González,  La  vida  de  Alejandro  y  El  Laberinto  y  de 
Juan  de  Mena ,  mas  bien  son  para  mencionados  como 
maestra  de  la  marcha  intelectual  de  España  en  aquellos 
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siglos  que  para  estudio  de  ia  poesía,  pues  ninguno  de 
elios  manifiesta  el  vigor  y  valentía  del  antiguo  poema  se- 
mi-épico  del  Cid. 

Por  fin ,  al  llegar  á  los  tiempos  de  Cárlos  V ,  6  mas 
bien  al  tocar  de  cerca  los  efectos  inmediatos  de  su  glo- 
rioso reinado,  parece  como  que  el  genio  nacional  se  sien- 
te de  nuevo  inspirado  de  una  ambición  poética  no  menos 
extravagante  que  la  sed  de  gloria  militar  en  los  que  re- 
glan el  país,  dispertada  por  tantas  y  tan  señaladas  victo- 
rias. Los  poetas  de  aquella  época ,  ó  los  que  se  conside- 
raban tales,  creyeron  sin  duda  de  la  mejor  buena  fe  que 
les  estaba  reservada  la  tarea  de  celebrar  dignamente  las 
hazañas  que  entonces  se  llevaban  á  cabo  en  entrambos 
mundos,  y  que  en  realidad  elevaron  su  patria  al  primer 
rango  entre  las  naciones  de  Europa,  hasta  el  punto  de  no 
juzgarse  ya  vana  empresa  la  de  establecer  una  monar- 
quía universal. 

De  aquí  provino  que  solo  en  el  reinado  de  Felipe  II  nos 
encontramos  con  tan  extraordinario  numero  de  poemas 
épicos  y  narrativos ,  que  quizá  pasen  de  veinte ,  llenos 
todos  de  las  ideas  y  sentimientos  que  entonces  animaban 
á  España,  y  consagrados  exclusivamente  á  celebrarlas 
glorias  españolas,  tanto. antiguas  como  modernas,  poe- 
mas cuyos  autores  procuraron  imitar  á  los  grandes  épi- 
cos italianos ,  creyendo  con  el  mayor  candor  haberlo 
conseguido.  Pero  las  obras  que  escribieron ,  con  alguna 
que  otra  excepción ,  son  mas  bien  hijas  del  nacionalis- 
mo que  de  la  poesía ;  la  mejor  de  todas  ellas  de  tal  ma- 
nera se  ajusta  á  los  hechos  materiales,  que  mas  bien  per- 
tenece á  la  historia  que  á  la  epopeya ,  al  paso  que  las 
demás  se  resienten  de  un  estilo  pesado,  fastidioso  y  pro- 
pio de  las  antiguas  crónicas,  lo  cual  las  hace  malas  á  un 
tiempo  como  poesía  y  como  historia. 
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Es  el  primero  de  estos  poemas  épicos  históricos  La 
CaroUay  de  Hierónimo  Sempere,  publicada  en  1560 ,  y 
cuyo  objeto  es  celebrar  las  victorias  y  gloria  de  Cárlos  V, 
de  cuyo  nombre  toma  su  título.  El  autor  era  mercader, 
circunstancia  harto  extraña  en  la  literatura  española ,  y  el 
poema  está  escrito  en  octavas.  La  primera  parte ,  com- 
puesta de  once  cantos ,  trata  de  las  guerras  de  Italia ,  y 
concluye  con  la  prisión  de  Francisco  I;  y  la  segunda,  en 
diez  y  nueve ,  describe  las  empresas  de  Alemania ,  el 
viaje  del  Emperador  á  Flándes  y  su  coronación  en  Bolo- 
nia; consta  de  dos  tomos,  y  termina  repentinamente  ofre- 
ciendo una  continuación  de  la  jornada  de  Túnez ,  prome- 
sa que  por  fortuna  no  llegó  á  cumplirse  ^ 

Sigue  por  órden  cronológico  el  Cario  Famoso,  de 
D.  Luis  de  Zapata,  posterior  á  la  Carolea  de  solos  cinco 
años,  también  destinado  á  cantar  las  hazañas  de  Cárlos  Y, 
y  que  asi  como  el  primero  mereció  los  desmedidos  elo- 
gios de  Cervantes,  quien  en  el  escrutinio  de  la  librería 
de  D.  Quijote  los  califica  á  ambos  de  lo  mejor  que  hay 
escrito  en  su  género.  El  autor  dice  que  gastó  troce  años 
de  su  vida  en  escribirle ,  y  consta  de  cincuenta  cautos, 
que  forman  en  todo  cuarenta  mil  versos  por  lo  menos. 


*  cLa  Carolea»,  Valencia, i560, dos  á  mediados  del  siglo  xvi,  por  autor 

tomos ,  i2.*  Conclaye  el  primero  con  desconocido ;  traía  principalmente  de 

una  noticia  ({ue  el  autor  da  de  su  pa-  Francisco  Pizarro,  aesde  su  salida  de 

tria,  Valencia ,  en  que  nombra  á  varios  Panamá  en  1524  hasta  la  muerte  de 

-de  sos  hijos,  unos  mercaderes ,  otros  Atabalipa ,  y  quizá  sea  anterior  á  la 

dados  á  las  letras,  y  cita  particular-  «Carolea».  Hallóse  entre  los  manuscrí- 

mente  á  Luis  Vives.  Jimeno  (t.  i,  tos  de  la  biblioteca  imperial  de  Vicna; 

p.  135)  y  Fuster  (t.  i,  p.  110)  dan  pero  se^un  un  articulo  inserto  en  el 

noticias  de  Sempere,  y  también  las  «Anuario  de  literatura»,  t.  cxxi,1848, 

hay  en  las  notas  de  Cerdá  á  la  «Dia-  la  publicación  parece  estar  hecha  con 

na  »  de  Gil  Polo,  p.  380.  poco  esmero  y  escasa  critica.  Es  verdad 

En  4848  publicó  J.  A.  Sprecher  de  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  libro 

Bernegg  en  Paris  en  un  tomo  en  8.*^  vale  muy  poco  ó  nada,  y  á  buen  segu- 

nn  poema,  intitulado  «Conquista  de  la  ro  que  no  lo  hubiera  hecho  peor  el 

.nueva  Castilla  ».  Consta  de  doscientas  mas  rudo  de  entre  los  soldados  de  Pi- 

ochenta  y  tres  octavas,  y  parece  escrito  zarro . 
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DíñcU  sería  imaginar  un  poema  masprosáico:  en  él  se 
refiere  año  por  año  la  vida  del  Emperador,  desde  1522 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  el  monasterio  de  Yuste  el  año 
de  1 558 ,  y  para  que  no  haya  equivocación,  pone  la  fe- 
cha al  frente  de  cada  página »  separando  por  medio  de 
comillas  la  parte  imaginativa  ó  dudosa  de  la  histórica  y 
auténtica.  Dos  trozos  hay  en  este  poema  muy  interesan*' 
tes:  el  uno,  en  que  se  cuenta  con  muchos  pormenores  la 
muerte  de  Garcüaso  de  la  Vega;  el  otro,  en  que  se  da 
una  noticia  extensa  de  Torratva,  el  famoso  mágico  del 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  á  quien  alude  D.  Quijotei 
cuando  montado  en  Glavileño  recorre  las  regiones  dd  ai* 
re.  Asi  y  con  todo.  Zapata  parece  tenia  la  mayor  con- 
fianza en  el  mérito  de  su  obra ,  publicándola  con  cierta 
pompa  y  vanidad  á  sus  propias  expensas;  pero  el  desen- 
gaño no  se  hizo  esperar,  el  poema  no  gustó ,  y  su  autor 
murió  lamentando  su  locura  y  desacierto^. 

Diego  Jiménez  de  Ayllon,  natural  de  Arcos  de  la 
Frontera ,  que  militó  bajo  las  banderas  del  duque  de  Al- 
ba ,  escribió  un  poema  de  los  hechos  del  Cid  y  de  algu- 
nos otros  héroes  españoles  de  la  antigüedad,  y  lo  impri- 
mió en  1579  con  una  dedicatoria  á  aquel  célebre  caudillo; 
pero  entonces  mismo  causó  poquísima  impresión ,  y  hoy 
dia  se  halla  enteramente  olvidado^.  No  logró  mas  favor 

'  c  Cario  Famoso»  de  D.  Lnis  de  Za-  mágico  en  los  comentadores  al  cQuiJo- 
pata ,  Valencia ,  iS65,  4.°  Al  comen-  te».  Parten,  cap.  41. 
zar  el  canto  l  se  felicita  de  haber  lie-  ^  Nic.  Ant  (Bibl.  Not.,  1. 1,  p.  323) 
gado  sin  tropiezo  al  fin  de  su  viaje  de  menciona  el  titaloy  la  fecha  del  poema, 
trece  años ;  pero  despaes  se  precipita.  El  eJempUir  que  hemos  visto  está  impre- 
y  en  un  solo  canto  abraza  los  catorce  so  en  Alcalá  de  Henáres,  1579,  4.<*, 
años  últimos  de  la  vida  del  héroe.  Ha-  de  i  49  hojas,  á  dos  columnas ;  está  de- 
bía de  Garcilaso  en  el  xli,  y  la  Histo-  dicado  al  duque  de  Alba,  á  cuyas  6rde- 
ría  de  Torralva,  que  ilustra  mucho  las  nes  sirvió  el  autor,  y  se  reduce  á  las 
costumbres  españolas  de  aquel  siglo,  tradiciones  del  Cid,  en  octavas  fádies, 
se  halla  en  los  cantos  xxvm,  xxx,  xxxi  aunque  insulsas.  En  la  biblioteca  de  la 
y  xxxii.  También  hay  noticias  de  este  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  MS» 
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Hipólito  Sanz,  caballero  déla  órdeo  de  San  Joaa,  qaese 
halló  en  la  gloriosa  defensa  de  Malta  contra  los  turcos,  el 
año  de  1 565 ,  y  escribió  ana  historia  poética  de  aquel 
memorable  cerco,  con  el  título  de  La  Maltéa^  publicada 
en4582^ 

Otros  varios  poemas  salieron  á  luz  por  este  mismo 
tiempo,  bastante  parecidos  á  los  que  acabamos  de  nom* 
brar,  como  son :  la  Historia  Parthenopea ,  de  Alfonso  Fer- 
sandez ,  en  loor  del  Gran  Capitán ;  la  continuación  del 
Orlando  Furioso  y  de  Espinosa,  que  no  deja  de  tener  al- 
gún mérito ,  y  la  Década  de  la  pastan  de  Cristo ,  de  Colo- 
ma, que  aunque  no  sea  otra  cosa,  respira  dignidad  y 
decoro ,  todos  ellos  escritos  á  la  manera  de  los  poemas 
italianos  narrativos  y  heróicos  de  la  misma  época.  Pe* 
ro  ninguno  tuvo  gran  éxito,  ni  puede  decirse  que  sobre- 
vivió á  su  publicación ,  exceptuando  tan  solo  un  largo 
poema  del  reinado  de  Felipe  II ,  que  desde  el  principio 
consigoió  gran  fama  y  nombradla ,  conservada  basta 
hoy  dentro  y  fuera  de  España.  Hablamos  de  la  Arath- 

D,núm. 42,ha7unpoemaenredondi-  de  i555  ,  56  ,  57  y  59;  la  de  i556  es 
Ués  dobles  dearte  mayor,  por  fray  Goo-  de  Ambéres,  en  4."  La  cDécada  de  la  Pá- 
salo de  Arredondo,  que  trata  del  Cid  y  sien  »,  de  Juan  de  Coloma,  en  diez  li- 
Fenmn  González ,  comparándolos ;  no  bros  j  en  tercetos,  se  imprimió  en  1579 
merece  especial  mención  sino  porque  en  Cailer  ( Cerdeña) ,  donde  su  autor 
esCá  escrito  en  i522,  y  tiene  la  licencia  estaba  á  la  sazón  do  virey ,  y  se  dice  ser 
para  imprimir  dada  por  el  Empera-  el  primer  libro  impreso  en  aquella  is- 
dor.  Hay  otra  obra  del  mismo  Arre-  la.  Hay  otra  edición  posterior  de  1586 
dondo.  cEl  Castillo  inexpugnable  y  (Jimeno,t.i,p.  175).  Alábala  Corvan- 
defensorio  de  la  fe.»  Burgos,  1528,  fo-  tes  en  su  «  Calatea » ,  y  es  una  especie 
Uo.  de  concordancia  de  los  Erangelios,  es- 

^  Jimeno,  1. 1 ,  p.  179,  y  Velazquez,  crita  en  estilo  digno  y  con  trozos  nar- 

!Neze,p.  3^.  rativos  tomados  del  Antiguo  Testamen- 

*  La  «Historia  Parthenopea»,  en  to.  La  historia  de  la  santa  Verónica 

ocho  libros,  por  Alfonso  Fernandez,  se  ( lib.  viu)  y  la  pintura  déla  Virgen  al  ver 

ImpriBüó  en  Roma  en  1511,  según  Don  á  su  Hijo  rodeado  de  gente  y  subiendo 

Ilicolás  Antonio  (Bibl.  Nov.,  1. 1,  p.  23).  al  monte  Calvario  cargado  con  la  cruz 

Vis  conocida  es  la  segunda  parte  del  á  cuestas  (lib.  viii)  son  trozos  de  mucho 

«Orlando  Furioso»,  de  Nicolás  de  Es-  mérito.  Goloma  dice  que  escogió  elter. 

pbiosa ,  pues  bay  ediciones  de  ella  ceto  «porque  es  el  metro  mas  grave  ^ 
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Su  autor ,  cuyas  cualidades  y  carácter  personal  brillaii 
en  toda  la  obra,  fué  D.  Alonso  de  Ercilla^y  Zúñfga,  hi- 
jo tercero  de  un  caballero  vizcaíno,  circunstancia  á  que 
el  poeta  mismo  alude  mas  de  una  vez  con  orgullo^. 

Nació  Ercilia  en  Madrid  el  año  de  1 533 ,  y  como  su 
padre  era  del  Consejo  del  Emperador,  pudo ,  valiéndose 
de  su  influjo  en  la  corle ,  hacer  que  su  hijo  entrase  de 
paje  del  príncipe,  después  Felipe  11,  á  quien  acompañó 
en  sus  viajes  á  diferentes  puntos  de  Europa  desde  1347 
hasta  1331.  En  1334  estuvo  con  él  en  Inglaterra,  cuan- 
do fué  á  casarse  con  María,  y  según  refiere  en  su  poe- 
ma ,  habiéndose  sabido  allí  la  sublevación  de  los  natura- 
les de  Chile ,  que  amenazaba  dar  mucho  que  hacer  á  los 
conquistadores,  entre  los  muchos  hidalgos  españoles  que 
movidos  por  el  antiguo  espíritu  de  patriotismo  se  ofre- 
cieron voluntariamente  á  pasar  á  aquel  país,  fué  uno 
D.  Alonso. 

Veinte  y  un  años  tenia  este  al  tomar  tan  romántica 
resolución,  trocando,  prévio  el  permiso  del  Príncipe, 
el  servicio  palaciego  por  el  militar,  y  ciñéndose  por 
primera  vez  la  espada ,  lleno  de  entusiasmo  y  de  ardor. 
Los  principios  de  la  expedición  fueron  poco  lisonjeros; 
murió  luego  en  el  viaje  Alderete ,  criado  del  Príncipe, 
capitán  distinguido  y  de  grande  experiencia ,  que  iba 
mandando  la  gente  de  guerra,  y  á  su  llegada á  Chile,  Er- 
cilia y  sus  compañeros  hubieron  de  pasar  á  las  órdenes 
de  un  hijo  del  virey  del  Perú ,  caudillo  jó  ven  y  no  tan  á 
propósito  como  aquel  para  la  reducción  de  Arauco ,  es- 

majestuosoque  tiene  la  lengua  y  seaco-  la  poesía  castellana.  Véase  lo  que  Ya 

moda  admirablemente  á  argumentos  dijimos  al  hablar  de  este  escritor  y  cíe 

graves»  ;  cincuenta  años  antes  D.  Pe-  su  traducción  del  aInQernodel  Dante», 

dro Fernandez  de  Villegas  habia  des-  ^  Canto  xxvii. 
preciado  el  terceto  como  impropio  de 
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trecho  ríncoD ,  si  bien  lleno  de  gente  belicosa,  qae  habia 
resistido  hasta  entonces  al  ímpetu  de  los  españoles ,  lle- 
gando hasta  Europa  la  fama  de  su  valor  y  heroísmo.  La 
lucha  fué  sangrienta ,  porque  los  araucanos  peleaban  con 
desesperación,  y  los  españoles,  no  menos  valientes,  los 
perseguían  con  crueldad :  cumplió  Ercilla  con  sus  debe- 
res de  soldado;  peleó  con  el  enemigo  en  siete  combates, 
y  sufrió  además  indecibles  trabajos ,  ora  marchando  por 
aquellos  desiertos,  ora  arrostrando  los  continuos  peli- 
gros de  una  guerra  irregular  con  tribus  salvajes. 

En  una  ocasión  hubo  de  perder  la  vida  entre  sus  mis- 
mos paisanos ,  efecto  de  su  condición  altiva  y  carácter 
impetuoso.  Celebrábase  en  un  intervalo  de  paz  un  bri- 
llante torneo  para  solemnizar  la  subida  de  Felipe  II  al 
trono,  y  en  él  ocurrió,  que  durante  las  justas,  se  susci- 
tó una  cuestión  de  honra  entre  Ercilla  y  otro  caballero 
de  los  concurrentes.  Como  en  semejantes  casos  suele 
acontecer,  el  combate  fingido  pasó  á  ser  verdadero,  y 
en  la  confusión  que  esto  produjo,  el  general  que  pre- 
sidia la  función ,  mancebo  arrebatado  é  impetuoso ,  im- 
puso la  pena  de  muerte  á  los  dos  contricantes,  sentencia 
que  á  duras  penas  y  en  fuerza  de  muchos  empeños  se 
logró  hacerle  conmutar  en  prisión  y  destierro,  no  sin 
haber  estado  antes  Ercilla  en  el  mismo  patíbulo  aguar- 
dando por  momentos  la  muerte. 

Libre  ya  de  este  compromiso ,  Ercilla  pasó  al  Perú  y 
tomó  parte  en  la  comprometida  cuanto  arriesgada  em- 
presa de  perseguir  al  famoso  tirano  Lope  de  Aguirre ,  si 
bien  no  llegó  cerca  de  su  persona  sino  en  el  momento 
mismo  en  que  este  acababa  de  pagar  con  la  vida  su  lar- 
ga carrera  de  crímenes.  Desde  entonces  solo  sabemos 
que,  después  de  haber  sufrido  una  enfermedad  muy  gra- 
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ve,  volvió  á  España  en  á  la  edad  de  veiiile  y 

nueve  años,  y  odio  de  residoocia  en  América.  Los  hábi- 
tos de  una  vida  inquieta  y  agitada  le  tuvieron  al  pri»^ 
cipio  en  continuo  movimiento,  y  así  recorrió  la  Italia  y 
otros  países  de  Europa ,  si  bien  habiendo  contraído  nuK 
trimooio  en  1570  con  D/  María  de  Bazan,  señora  de  ilus* 
tre  cuna,  entroncada  con  la  gran  familia  de  los  marqueses 
de  Santa  Cruz ,  y  á  quien  celebró  en  el  canto  xvu  de  sci 
Poema,  entró  en  una  vida  de  tranquilidad  y  reposo.  Há<^ 
cia  1576  fué  nombrado  gentilhombre  de  cámara  del  em-- 
perador  de  Alemania,  puesto  tal  vez  puramente  honorí- 
fico ,  y  en  1 580  se  encontraba  de  vuelta  en  Madrid , 
pobre  y  desvalido,  pues  se  queja  amargamente  de  la  in- 
gratitud  y  olvido  del  monarca  á  quien  tanto  tiempo  ha» 
bia  servido.  En  sus  últimos  años  apenas  hay  mención 
de  él,  y  solo  se  sabe  que  empezó  á  escribir  otro  poe- 
ma  dedicado  á  celebrarlas  glorias  de  la  casa  de  Bazan,. 
y  que  murió  en  1595. 

Es  Ercilla  uno  de  los  muchos  ejemplos  que  manifies^ 
tan  cuán  unidos  estuvieron  siempre  el  genio  poético  y  el 
heroismo  español,  pues  con  el  mismo  brio  y  espíritu  con 
que  peleaba ,  con  el  mismo  escribia ,  y  su  obra  es  tan  mi* 
litar  como  la  época  mas  tempestuosa  y  revuelta  de  su 
vida.  Tiene  aquella  por  objeto  la  expedición  contra  los 
araucanos,  que  ocupólos  ocho  ó  nueve  años  mas  floridos 
de  su  juventud.  Intitulóla  simple  y  llanamente  La  Arau- 
cana, formando  un  extenso  poema  épico  de  treinta  y  siete 
cantos,  que,  exceptuando  tres  ó  cuatro  juguetes  poéticos 
de  escaso  valor,  es  lo  único  que  nos  queda  de  sus  escri- 
tos. Por  fortuna  esto  es  lo  muy  bastante  para  dar  sólidos 
cimientos  á  su  fama:  por  otra  parte,  es  preciso  confesar 
que  si  bien  dicha  obra  revela  grande  ingenio  y  mucho 
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^tinoiento  poético,  tiene  también  graves,  defectos  por 
haberse  escrito  cuando  ios  elementos  de  la  poesía  épica 
estaban  muy  mal  comprendidos  en  España ;  de  suerte 
que,  extraviado  fircilla  por  modelos  como  la  Carolea  y  el 
Carh  Famoso ,  no  es  de  extrañar  pecase  lastimosamente 
<M>ntra  las  reglas  del  arte. 

En  realidad  la  primera  parte  de  la  Araucana  no  es  otra 
€Osa  mas  que  una  historia  en  verso  del  principio  de  la 
guerra,  y  tiene  toda  la  exactitud  geográfica  y  estadística 
que  puede  apetecerse;  en  una  palabra,  es  obra  que  se 
debe  leer  con  un  mapa  al  lado,  puesto  que  lo  que  al  au- 
tor mas  ocupa  es  el  órden  sucesivo  de  los  acontecimien- 
tos. En  varias  ocasiones  se  precia  él  de  su  exactitud  his- 
tórica ,  y  para  observarla  aun  con  mayor  puntualidad,  co- 
mienza con  una  descripción  del  valle  de  Arauco  y  de  sus 
habitantes,  en  que  coloca  la  escena ,  y  luego  siguen  quin- 
ce cantos  llenos  de  batallas ,  negociaciones ,  conspiracio- 
nes y  aventuras,  contadas  según  iban  ocurriendo.  El  mis- 
mo 'dice  haber  escrito  su  poema  en  medio  de  aquellas 
soledades ,  donde  peleaba  y  sufría ,  empleando  la  noche 
en  referir  lo  ocurrido  durante  el  dia,  escribiendo  sus  ver- 
sos en  tiras  de  papel ,  ó  cuando  estas  faltaban ,  en  peda* 
IOS  de  cuero ;  de  manera  que  viene  á  ser  un  diario  poé- 
tico en  octavas  de  la  expedición  á  que  asistió.  Estos 
quincecantos,  escritos  desde  el  año  1 555  hasta  el  de  1 563, 
constituyen  la  primera  parte,  que  termina  repentinamen- 
te con  una  violenta  tempestad,  y  se  imprimió  por  la  vez 
primera  en  1569. 

Conociendo  Ercilla ,  según  él  mismo  lo  da  á  entender, 
lo  pesada  y  monótona  que  seria  la  relación  de  aconteci- 
mientos sucesivos ,  determinó  amenizarla  con  incidentes 
interesantes  y  poéticos.  Conforme  con  este  pensamiento. 
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vemos  en  la  segunda  parte,  que  no  seimprimió  basta  1578, 
la  misma  fidelidad  histórica  en  el  hilo  principal  de  la  nar- 
ración ,  si  bien  rota  y  cortada  á  veces  con  episodios  épi- 
cos ,  como  la  visión  de  Belona  en  los  cantos  xvii  y  xvui 
cuando  el  poeta,  situado  en  la  América  Meridional ,  vela 
victoria  de  Felipe  II  en  San  Quintín  el  mismo  dia  que  se 
ganaba  en  Francia ;  la  cueva  del  mago  Fiton  en  los  can- 
tos XXII  y  xxni,  donde  ve  la  batalla  de  Lepante,  antici- 
pándola, porque  realmente  ocurrió  mucho  después;  la 
agradable  historia  de  Tegualda  en  el  xx ,  y  la  de  Glaura 
en  el  xxix ;  de  manera  que  al  concluir  la  segunda  parte, 
que  también  acaba  con  una  precipitación  innecesaria^  co- 
nocemos que  si  se  ha  adelantado  menos  en  historia ,  se 
ha  ganado  en  cambio  mucho  en  poesía. 

En  la  tercera,  que  salió  á  luz  el  año  de  1590 ,  conti- 
núan los  sucesos  de  la  guerra,  aunque  interpolados  tam- 
bién con  episodios  románticos  como  el  que  ocupa  los  can- 
tos xxxii  y  XXXIII,  en  que  el  autor,  por  un  singular  capricho 
y  siguiendo  las  antiguas  crónicas,  se  propone  vindicar  el 
carácter  de  Dido  ultrajada  por  Virgilio,  y  el  del  can- 
to XXX VI,  en  que  refiere  con  agradable  estilo  lo  poco 
que  sabemos  de  su  propia  historia  \  En  el  xxxvii ,  que 
es  el  último  de  todos,  deja  lo  anteriormente  tratado,  y 
discute  acerca  de  la  guerra  pública  y  privada ,  y  defien- 
de los  derechos  de  Felipe  11  á  la  corona  de  Portugal ,  y 
el  poema  termina  con  tristes  quejas  de  su  situación  des- 
valida y  mal  éxito  de  sus  esperanzas,  y  la  resolución  de 
consagrar  el  resto  de  sus  dias  á  la  devoción  y  á  la  peni- 
tencia. 

'  Las  noticias  relativas  á  su  persona  tor.  1842,  p.  195)  que  en  1571  recibió 
están  en  los  canto  XIII,  XXXIV  y  XXXVI,  y  el  hábito  de  Santiago,  y  que  en  1578 
además  de  los  hechos  allí  consignados  pasó  á  Zaragoza  con  una  comisión  de 
en  el  texto,  se  sabe  ( «Seman.  Pin-  poca  importancia  que  tedió  Felipe  U. 
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Es  claro  que  una  obra  de  esta  especie  no  es ,  estricta- 
mente  hablando,  una  epopeya;  es  mas  bien  un  poema  his- 
tórico ,  parte  á  la  manera  de  Silio  Itálico ,  en  que  se  trata 
con  todo  de  imitar  las  rápidas  transiciones  y  el  estilo  fá- 
dl  de  los  maestros  italianos ,  y  se  lucha  desventajosa- 
mente por  acomodar  á  las  diferentes  partes  de  su  es- 
tmctura  algo  de  la  maquinaría  sobrenatural  de  Homero 
y  de  Virgilio.  Esta  es  cabalmente  la  parte  flaca  de  la  obra, 
pero  en  cambio  Ercilla  es  mas  feliz  en  otras  cosas.  Su 
talento  descriptivo  brilla  en  muchos  lugares ,  excepto  en 
las  pinturas  de  la  naturaleza ,  en  que  no  fué  muy  feliz; 
ninguno  de  sus  compatriotas  le  excedió  en  la  parte  nar- 
rativa ,  ya  refiriendo  batallas ,  ya  dando  razón  de  las 
costumbres  salvajes  de  aquellos  desgraciados  indios.  Sus 
arengas  en  general  son  excelentes ,  sobre  todo  la  famo- 
sísima de  Colocólo,  el  mas  anciano  de  los  caciques,  en  el 
segundo  canto,  en  que  el  poeta  se  propuso  competir  con 
la  que  Homero  pone  en  boca  de  Ulíses  en  iguales  circuns- 
tancias y  en  el  primer  libro  de  su  fíiada^.  Sus  caracté- 
res ,  especialmente  los  de  los  caudillos  araucanos ,  están 
trazados  con  vigor  y  claridad  y  con  colores  que  provo- 
can nuestra  simpatía  hácia  ellos  mas  bien  que  hácia  los 
españoles,  sus  invasores.  Además  de  esto,  vese  por  do 
quiera  brillar  su  claro  ingenio  y  el  sentimiento  poético, 
así  como  las  nobles  inspiraciones  del  carácter  español ,  y 
aquel  profundo  sentimiento  de  caballerosa  lealtad ,  pri- 

<  El  grande  elogioqne  de  esta  aren-  vor  de  su  fama  (véanse  sus  obras  edic. 

ga  hace  Voltaire  en  su  Ensayo  sobre  la  Beaumarchais ,  París,  i 785  ,  8.^  t.  x, 

po^  épica  al  frente  de  la  «  Henria-  pp.  59Í-40Í ) ;  pero  son  tales  y  tan  de 

dat,  1726,  dió  primero  á  conocer  ia  bulto  sus  equivocaciones  y  errores  al 

«Araucana»  fuera  de  España.  Si  aquel  hablar  de  él,  que  dismínuyenconside* 

célebre  escritor  hubiera  leidocon  mas  rablemente  el  valor  de  la  admiración 

atención  el  poema  que  pretende  juz-  que  profesaba  por  el  poeta  español, 
gar,  podría  haber  hecho  masen  fa- 
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mera  condición  del  honor  y  del  heroísmo  caballeresco, 
que  no  pudo  apagar  en  Ercilla  la  ingratitud  del*  mismo 
monarca  á  quien  consagró  su  vida  entera  y  á  cuya  glo- 
ria compuso  su  poema  ^. 

La  Araucana ,  aunque  un  tercio  mas  larga  que  la  Ilia^ 
da  y  es  solo  un  fragmento;  pero  en  la  parte  relativa  á  la 
guerra  de  Arauco  quedó  completa  con  la  adición  de  dos 
partes  mas  que  componen  treinta  y  tres  cantos;  obra  de  un 
poeta  llamado  Santistéban  y  Osorio,  y  publicada  en  1579. 
Acerca  de  este  escritor,  natural  de  León,  solo  sabemos 
lo  que  él  mismo  nos  dice ,  á  saber ,  que  escribió  su  poema 
Biendo  aun  muy  jóven ,  y  que  en  1 598  imprimió  otro  de 
la  guerra  de  Malta  y  loma  de  Rodas.  Su  continuación  de 
la  Araucana  ha  sido  impresa  varias  veces ,  pero  en  el  dia 
no  es  leida  de  nadie.  La  parte  mas  interesante  es  aque- 
lia  en  que  hace  relación  de  muchas  de  las  hazañas  de 
Krcilla  entre  los  indios,  y  la  mas  absurda/ el  pasaje  en 
que ,  valiéndose  de  una  visión  de  Belona ,  cuenta  la  con- 
quista de  Orán  por  el  cardenal  Jiménez ,  y  la  del  Perú 
por  los  Pizarros,  sucesos  ambos  que,  como  es  fácil  co- 
nocer, ninguna  relación  tienen  con  el  objeto  principal  del 
poema,  el  cual  en  su  conjunto  es  tan  monótono,  pesado 
é  histórico  como  cualquiera  de  los  que  le  precedieron 
de  su  género 

Mas  hay  una  dificultad  respecto  á  las  dos  partes  de 
este  extenso  poema ,  que  debió  ya  ofrecerse  al  tiempo 

*  La  mejor  edición  de  « La  Arauca-  y  mejor  de  él  en  el  «  Carácter  de  los 

na »  es  la'deSancba,  Madrid,  1776,  dos  principales  poetas  de  todas  las  na- 

tomos,  i2.o,y  la  mejor  vida  de  su  au-  ciooes».  Leipsik,i793,  8.°,  t.  u,  par- 

torla  que  traejBaeua,  t.  i,  p.  32.— Hay-  te  i ,  pp.  ilV-349. 

ley  publicó  en  inglés  un  extracto  del  La  última  edición  de  la  contioua- 

poema  y  la  traducción  de  los  mejores  cion  de  «La  Araucana»  por  D.  Dieg» 

trozos  en  las  notas  á  su  tercer  epístola  Santistéban  y  Osorio  se  tiízo  en  lu- 

sobre  la  poesía  épica  (Londres ,  1782,  drid  junta  con  otra  de  £rcilla.  1735, 

4." ) ;  pero  hay  un  análisis  mas  extenso  folio. 
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en  que  se  publicaron;  en  ninguna  de  ellas  se  hace  men- 
ción honorífica  del  general  español  que  mandaba  la  guer- 
ra de  A  rauco ,  en  medio  de^ser  miembro  de  la  gran  casa 
de  Mendoza  y  uno  de  los  personajes  mas  influyentes  y 
poderosos  en  los  reinados  de  Felipe  II  y  Felipe  III.  No 
es  fácil  adivinar  qué  razones  tuvieron  ambos  poetas  para 
dejarle  completamente  olvidado ,  aunque  las  de  Ercilla 
son  mas  fáciles  de  explicar,  y  pueden  atribuirse  al  seve- 
ro castigo  que  después  del  desgraciado  torneo  se  le  qui- 
so imponer,  no  dejándole  otro  modo  de  expresar  su  dis- 
gusto   Por  esta  razón  un  poeta  chileno,  Pedro  de  Oña, 


La  injuslicia  de  que  machos  corte- 
sanos acusaroa  á  Ercilla  respecto  k  Don 
García  de  Mendoza,  cuarto  marqués  de 
Cañete,  general  del  ejército  español  en 
la  campaña  de  Arauco,  es  quizá  una  de 
las  causas  del  desden  con  que  el  Go- 
bierno trató  al  poeta  á  su  vuelta  á  Es- 
paña ,  T  llamó  ya  la  atención  en  los  rei- 
nados de  Felipe  III  y  Felipe  IV.  Cristó- 
bal Suarez  de  Figueroa,  poeta  y  escri- 
tor distinguido,  publicó  en  1613  una 
▼ida  de  dicbo  Marqués ,  dedicada  al 
daqae  de  Lerma.  Está  escrita  con  ele- 
gancia ▼  bastante  afectación ,  y  es  un 
panegírico  lleno  de  adulación  á  la  gran 


 lilla  á  que  pertenecía  el  béroe.  Al 

contar  el  lance  que  en  tan  inminente 
peligro  puso  á  Ercilla  de  resullas  del 
malbadado  torneo,  dice  lo  siguiente : 
€Habo  entre  otros  regocijos  estafer- 
mo; sobre  quién  babia  herido  en  me- 
jor lugar  hubo  diferencia  entre  Don 
Joan  de  Pineda  y  D.  Alonso  de  Erci- 
lla, pasando  tan  adelante,  que  pusie- 
ron mano  á  las  espadas.  Desenvainá- 
ronse en  un  instante  inOnitas  de  los  de 
i  pié ,  que  sin  saber  la  parte  que  ha- 
bían de  seguir,  se  confundían  unos  con 
otros,  creciendo  el  alboroto  con  extre- 
mo. Esparcióse  voz  que  babia  sido  des- 
hecha para  causar  motin ,  j  que  ya  los 
dos  fingidos  émulos  le  teman  medita- 
do, por  haber  precedido  algunas  oca- 
siones, aunque  ligeras.  Prendiéronse 
#por  orden  del  General,  que  para  infun- 
dir terror  CLtre  los  demás,  los  condenó 

T.  ni. 


á  degollar,  sabiendo  ser  cualquier  se- 
veridad eficacísima  para  asegurarla 
milicia.  Sosegóse  el  tumulto,  y  hecha 
información ,  y  hallado  que  había  sido 
caso  improviso  el  de  los  dos ,  se  revo- 
có la  sentencia.  El  conveniente  rigor 
con  que  D.  Alonso  fué  tratado  causó 
el  silencio  con  que  procuró  sepultar 
las  ínclitas  hazañas  de  D.  García.  Es- 
cribió en  verso  las  guerras  de  Arau- 
co,  introduciendo  siempre  en  ellas  un 
cuerpo  sin  cabeza , esto  es,  un  ejército 
sin  memoria  de  general.  Ingrato  á mu- 
chos favores  que  babia  recibido  de 
su  mano ,  le  dejó  en  borrón ,  sin  pin- 
tarle con  los  vivos  colores  que  era  jus- 
to, como  si  se  pudieran  ocultar  en  el 
mundo  el  valor,  virtud,  providencia, au- 
toridad y  buena  dicha  de  aquel  caba- 
llero, que  acompañó  siempre  los  dichos 
con  los  hechos,  siendo  en  él  admira- 
bles unos  y  otros.  Tanto  pudo  la  pa- 
sión ,  que  quedó  casi  como  apócrifa  en 
la  opinión  de  las  gentes  la  historia  que 
llegara  á  lo  sumo  de  verdadera ,  es- 
cribiéndose como  se  debía.  Fué  en 
bocado  todos  inculpable,  apacible  y 
humano  sumamente  el  sugeto  de  quien 
escribo,  y  así  pensó  en  vano  deslustrar 
sus  resplandores  quien  de  propósito 
calló  sus  alabanzas. »  Hechos  de  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués 
de  Cañete ,  por  Chr.  Suarez  de  Figue- 
roa. Madrid ,  1613, 4.°,  p.  103. 

También  se  encargó  el  teatro  de  su- 
plir el  silencio  del  primer  poeta  nar-» 

10 
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trató  de  reparar  el  agravio  hecho  al  Mendoza,  y  pa- 
ra ello  publicó  en  1596  su  Arauco  domado^  poema  ea 
diez  y  nueve  cantos,  consagrado  á  celebrar  las  glorias  del 
general  olvidado  por  su  antecesor.  El  éxito  que  la  obra 
de  05a  tuvo  fué  muy  pobre,  ni  tampoco  merecía  otra  cosa. 
Reimprimióse  una  sola  vez,  y  aunque  se  extiende  hasta 
diez  y  seis  mil  versos,  su  autor  se  paró  repentinamente  en 
medio  de  los  acontecimientos  que  se  habia  propuesto  refe- 
rir, y  nunca  llegó  á  concluirla.  Hay  en  ella  consultas  de 
las  potencias  infernales,  como  en  el  Tasso ,  y  una  historia 
amorosa  por  el  estilo  de  la  de  Ercilla ,  pero  la  obra  es  prin- 
cipalmeqle  histórica,  y  concluye  con  la  prisión  de  c  aquel 
pirata  inglés  Bicharte  Aquines » ,  que  sin  duda  es  sir  Ricar- 
do Hawkins,  hecho  prisionero  en  el  Pacifico  en  1594  en 
circunstancias  bastante  parecidas  á  las  .que  Oña  refiere 
con  una  imparcialidad  que  admira  en  un  escritor  español 
de  aquellos  tiempos 

Continuaban  entretanto  los  maravillosos  descubrimien- 
tos de  los  conquistadores  de  América ,  llenando  el  mun- 
do entero  de  su  fama ,  y  reclamando  en  la  metrópoli  no 
poca  parte  del  interés  hasta  entonces  consagrado  exclu- 


rativo  de  su  patria.  En  i622  se  publi-  Gaspar  de  Avila ,  impresa  en  el  t.  xxr 
có  una  comedia ,  intitulada  «  Algunas  délas  «Comedias  escogidas»,  1664, en 
hazañas  de  las  muchas  de  D.  García  la  que  se  presenta  D.  Garcia  llegando 
Hurtado  de  Mendoza»,  pobre  producto  á  Chile ,  y  distinguiéndose  en  el  ejer- 
de  la  adulación  y  la  lisonja  que,  según  cicio  de  su  autoridad  con  repetidos  ac- 
anuncia  la  portada ,  es  de  Luis  de  Bel-  tos  de  cordura ,  templanza  y  ciernen-, 
monte,  pero  en  una  es[)ecie  de  tabla  cia  ;  y  los  «Españoles  en  Chile»  («Go- 
ó  Índice  general  se  atribuye  además  medias  escogidas»,  t.  xxii,  i665),  de 
á  otros  ocho  poetas  dramáticos,  entre  Francisco  González  de  Bustos,  desti- 
los cuales  se  contaban  Antonio  Mira  de  nada  exclusivamente  á  celebrar  lasglo- 
Mescua,  Luis  Vélez  de  Guevara  y  Gui-  rías  del  padrede  O.  Garcia ,  y  que  con- 
lien  de  Castro.  cluye  con  el  suplicio  de  Caupolican  y 
Ya  antes  hablamos  de  la  comedia  la  conversión  y  bautismo  de  otro  caci- 
de  Lope  de  Vega,  intitjilada  «  Arauco  que  muy  principal ;  ambas  son  tan  pro- 
domado»  ,  y  del  triste  papel  (jue  en  ella  pias  y  características  de  la  época  como 
representa  Ercilla :  á  lo  ya  dicho  pode-  el  homenaje  que  en  ellas  se  tributa  k 
mos  añadir  otras  dos  al  mismo  asunto,  los  Mendozas.  « 
que  son  «El  gobernador  prudente  » ,  de 
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sivamente  á  lucha  coa  los  moros ;  natural  era  por  lo 
tanto  que  el  primero  de  todos  aquellos,  el  célebre  Her- 
nán Cortés ,  entrase  á  participar  de  los  honores  poéticos 
que  por  todas  partes  se  prodigaban.  En  efecto,  encar- 
góse de  ello  Gabriel  Lasso  de  la  Vega ,  caballero  madri- 
leño, que,  movido  del  ejemplo  deErcilla,  publicó  en  1588 
su  Cortés  valeroso  y  reproduciéndole  seis  años  después 
con  adiciones  y  el  nuevo  titulo  de  La  Mejicana.  Además 
en  1599,  Antonio  de  Saavedra,  natural  de  Méjico,  daba 
á  luz  otra  vida  de  Cortés ,  intitulada  El  peregrino  indiano^ 
poema  de  diez  y  seis  mil  versos ,  escrito,  según  su  autor 
lo  asegura ,  en  medio  del  Océano  y  en  el  corto  término 
de  setenta  dias.  Ambos  libros  son  mas  bien  crónicas  ri- 
madas que  otra  cosa,  si  bien  el  áltimo  de  ellos  tiene  mas 
poesía  y  mas  verdad,  como  trabajo  de  un  autor  que 
conocia  familiarmente  las  escenas  que  describe  y  los  há- 
bitos de  aquella  raza  desgraciada,  cuyo  fin  desastroso 
refiere  ^. 

El  mismo  año  que  salió  á  luz  el  Cortés  valeroso,  apa- 
reció también  un  tomo  primero  de  las  vidas  de  algunos  de 
los  primeros  descubridores  y  aventureros  en  América, 
escrito  por  Juan  de  Castellanos ,  cura  de  Tunja ,  en  el 
nuevo  reino  de  Granada,  pero  que  como  otros  muchos 
caballeros  de  su  tiempo,  antes  de  recibir  lás  sagradas 
órdenes,  siendo  ya  yiego,  habia  militado  en  su  juventud 
corriendo  lejanas  tierras  y  tomando  parte  en  muchas  de 

^'  «Cortés  valeroso» ,  por  Gabriel         consta  de  veinte  cantos  en  octa- 

Lasso  de  la  Vega,  Madrid,  1588, 4.°,  y  vas ,  y  aunque  poco  ó  nada  sabemos 

c  La  IfejicaDa  «Madrid ,  1584, 8.^  Tam-  de  su  autor,  se  echa  de  ver  por  los  ver- 

Irien  se  le  atribuyen  tragedias  y  otras  sos  laudatorios  que  anteceden  á  su 

obras  que  no  hemos  visto.  (« Hijos  de  poema ,  fué  amigo  de  Lope  de  Vesa  y 

Madrid » ,  t.  u ,  p.  964.)  «El  peregrino  Espinel.  Refiere  las  hazañas  de  Her- 

iodiano» ,  (tor  D.  Antonio  de  Saavedra  nan  Cortés  basta  la  muerte  de  Guati- 

Gazman ,  biznieto  del  conde  del  Gaste-  mozin. 
Jar,  naddo  en  Méjico ,  Madrid ,  1509, 
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las  batallas  que  describe.  Comienza  refiriendo  el  descu- 
brimiento de  Colon,  y  concluye  hácia  1560,  con  la 
expedición  de  Pedro  de  ürsua  y  los  crímenes  de  Lope 
de  Aguirre,  sucesos  que  Humboldt  llama  el  episodio  mas 
dramático  de  la  conquista  española,  y  de  los  que  Southey 
formó  después  una  historia  tan  melancólica  y  triste  como 
llena  de  interés.  Ignoramos  por  qué  razón  no  se  acabó  la 
impresión  del  poema  de  Castellanos ,  sabiéndose  de  po- 
sitivo que  este  habia  dejado  escritas  una  segunda  y  ter- 
cera parte,  en  que  prosigue  las  relaciones  sueltas  de  la 
conquista ,  especialmente  de  la  parte  descubierta  y  cono- 
cida por  Colon  hasta  el  año  de  1588 :  todo  ello  precedi- 
do de  la  aprobación  de  D.  Alonso  de  Ercillaen  testimo- 
nio de  la  fidelidad  y  exactitud  de  la  narración.  La  obra 
toda,  excepto  hácia  el  fin,  está  escrita  en  octavas,  y 
consta  de  muy  cerca  de  noventa  mil  versos  en  aquel  cas- 
tellano castizo  y  fluido  que  desapareció  poco  después  de 
la  literatura  española ;  pero  por  otra  parte  obsérvase  de 
tal  manera  en  ella  el  método  y  órden  de  la  historia ,  que 
aunque  tiene  gran  valor  considerada  como  tal ,  esta  misma 
circunstancia  la  desnuda  de  todo  mérito  poético 

Siguieron  á  estos  otros  poemas  en  general  del  mismo 
carácter.  El  uno  de  ellos,  llamado  la  Argentina,  que  trata 
del  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  es  obra  de  Barco  Centenera ,  testigo  de  vista 
y  actor  en  los  trabajos  y  penalidades  de  la  empresa.  Su 

El  poema  de  Castellanos  lleva  un  cera,  halladas  últimamente  entre  los 

titulo  bastante  extraño,  á  saber :  «Ele-  MSS.  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

gias  de  varones  ilustres  de  Indias»,  y  ría ,  no  se  publicaron  hasta  el  año  de 

fiay  fundamento  para^uponer  que  el  i&i7  en  el  t.  v  de  la  «Biblioteca»  deRi- 

orip;inal  constaba  de  cuatro  partes,  vadeney ra.  La  voz  «elegías»  parece  la 

<Nic.  Ant.,  Bibl.  Nov.  1. 1,  p.  674.)  La  usó  Castellanos  en  equivalencia  deelo- 

primera  de  ellas  se  imprimió  en  Ma-  gios.  Lo  poco  que  del  autor  sabemos  es 

éñá,  15S9,  4.°;  pero  la  segunda  y  ter-  lo  que  él  mismo  dice  en  su  obra. 
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obra  es  cansada  y  fastidiosa  en  extremo,  y  consta  de  veinte 
y  ocho  cantos,  en  que  campea  la  credulidad;  es,  sin  em- 
bargo^  considerada  comorecuerdo  de  Jas  extrañas  aven- 
turas que  el  autor  oyó  y  presenció.  Al  principio  habla 
mucho  del  Perá ,  materia  enteramente  extraña  al  asunto 
que  se  trata  y  es  en  su  conjunto  una  mezcla  informe  de 
historia  y  geografía,  concluyendo  con  tres  cantos  dedi- 
cados al  c capitán  Tomás  Candis,  capitán  general  de  la 
reina  de  Inglaterra»,  el  cual  no  es  otro  que  el  famoso 
Tomás  Caundish ,  mitad  caballero,  mitad  pirata ,  con  cu- 
ya derrota  en  las  costas  del  Brasil  en  i  592 ,  Centenera 
juzgó  oportuno  poner  glorioso  remate  á  su  poema 
Gaspar  de  Villagra ,  capitán  de  infantería,  quien  también 
hizo  una  expedición  al  Nuevo  Méjico,  describió  dicha  jor- 
nada en  un  poema  del  mismo  género ,  publicado  en  1 61 0 
á  su  vuelta  á  España;  ambos  pertenecen  mas  bien  al  do- 
minio de  la  historia  que  no  al  de  la  poesía 

No  náenos  caracterizan  la  índole  y  genio  nacional  que 
estos  poemas  históricos  y  heróicos  los  muchos  religiosos 
que  por  este  mismo  tiempo  vieron  la  luz  publica :  ya  he- 
mos aludido  en  otro  lugar  á  la  Década  de  la  pasión  de  Cris- 


*^  «Argentina,  conquista  del  Hio de  pintura  de  los  sitios  que  recoman, 

la  Plata  y  Tucuman  y  otros  sucesos  del  aunque  los  hay  de  los  mas  grandiosos 

Perú»,  Lisboa,  1602,  4.°  En  el  can-  y  magníficos  qüe  presenta  naturaleza, 

to  XII  hay  una  aventura  amorosa,  y  en  debiendo  por  lo  tanto  haber  llamado 

otros  se  habla  de  encantamientos;  pe-  la  atención  de  los  que  los  contempla- 

ro  con  muy  pocas  excepciones,  el  poe-  ban.  Pero  al  pintar  montes,  rios  ó 

ma  es  puramente geográGco  y  la  me-  bosques,  las  descripciones  de  estos 

jor  historia  de  aquel  país  que  pudo  es-  autores  se  acomodan  lo  mismo  á  los 

cribir  su  autor.  Solo  le  conocemos  por  Pirineos  ó  al  Guadalquivir  que  á  Mé- 

la  reimpresión  de  Barcia ,  quien  le  in-  jico,  los  Andes  ó  las  Amazonas.  Quizá 

cluyóen  su  colección  como  documento  provenga  esto  de  la  misma  causa  que 

histórico.  ha  impedido  hasta  ahora  que  España 

Una  cosa  ha  llamado  nuestra  aten-  tenga  grandes  pintores  de  paisajes, 

cion  en  este  y  demás  poemas  escritos  *^  «La conquista  del  Nuevo  Méjico», 

por  los  españoles  sobre  la  conquista  por  Gaspar  de  Villagra ,  Alcalá ,  i610, 

de  América  ,  y  especialmente  por  los  8.**  (Nic.  Ant. ,  Bibl.  Nov.,  t.  i,  págl- 

que  visitaron  los  países  que  describen,  na  555.) 
y  es  que  no  se  halle  en  ellos  una  sola 
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ío,  de  Coloma,  impresa  en  1379;  á  los  cinco  años  im- 
primió Blasco  el  suyo  de  La  universal  redención  y  que 
también  merece  ser  mencionado;  consta  de  cincaenta  y 
seis  cantos  y  de  unos  treinta  mil  versos,  que  comprenden 
la  historia  del  hombre  desde  su  creación  hasta  la  venida 
del  Espíritu  Santo ,  y  en  algunos  trozos  se  asemeja  á  un 
auto  ó  misterio  del  teatro  primitivo  Algo  parecido  á 
este  es  otro  poema  de  Fr.  Gabriel  Mata ,  quien  en  dos 
tomos  se  propuso  cantar  las  glorias  de  S.  Francisco  y 
cinco  santos  mas  de  su  orden ,  colección  de  leyendas  en 
octavas  sin  órden,  interés  ni  color,  y  en  la  primera  de  las 
cuales  se  presenta  al  humilde  y  seráfico  Padre  en  figura 
de  caballero  andante:  todos  tres  valen  poco^^. 

El  que  sigue  por  órden  cronológico  es ,  si  no  el  mejor 
de  todos ,  á  lo  menos  uno  de  los  mejores  de  su  clase ;  habla- 
mos de  El  Monserrate,  de  Cristóbal  de  Virués ,  poeta  lírico 
y  dramático,  que  mereció  los  elogios  de  Lope  de  Vega  y 
de  Cervantes.  El  asunto  es  una  leyenda  de  la  Iglesia  es- 
pañola en  el  siglo  IX.  Juan  Garin,  ermitaño,  que  vive  en 
las  soledades  de  Monserrate ,  comete  uno  de  los  críme- 
nes mas  horribles  y  espantosos  de  que  es  capaz  la  natu- 
raleza humana;  acosado  de  remordimientos,  pasa  á Ro- 
ma á  solicitar  el  perdón  de  sus  culpas,  que  al  fin  consigue 
á  costa  de  una  penitencia  rigurosa  y  con  las  condiciones 
mas  humillantes ;  su  arrepentimiento ,  con  todo ,  es  sin- 

« Universal  redención»,  de  Fran-  bailo  y  armado  de  piés  á  cabeza ;  t.  ii, 

cisco  Hernández  Blasco,  Toledo,  1584,  1580,  4.^  Prometió  el  autor  un  tomo 

4.";  Madrid ,  1609 ,  4."  El  autor,  natu-  tercero,  que  nunca  llegó  á  publicarse, 

ral  de  Toledo,  dice  que  la  mayor  par-  Los  cinco  santos  son  S.  Antonio  de 

te  (Je  su  obra  es  revelación  de  una  Padua ,  S.  Buenaventura ,  S.  Luis, 

monja.  obispo,  Sta.  Bernardina  y  Sta.  Cla- 

«  El  caballero  Asisio,  vida  de  San  ra,  todos  de  la  órden.Tercera ;  el  tro- 
Francisco  y  otros  cinco  santos»,  por  'zo  en  que  S.  Antonio  predica  á  ios 
Gabriel  de  Mala;  1. 1,  Bilbao,  1587,  peces  (canto  xvu)  y  les  llama  «Herma- 
con  una  lámina  grabada  en  madera  nos  peces»  es  bastante  original, 
que  representa  á  S.  Francisco  á  ca- 
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oero  y  completo;  y  en  prueba  de  ello  su  inocente  vícti- 
ma es  vuelta  á  la  vida,  y  apareciéndose  después  la  Virgen 
entre  las  asperezas  del  mismo  monte,  testigq  de  su  cri- 
men, consagra  aquellas  soledades,  fundando  en  ellas  el 
magnífico  santuario  que  ha  hecho  del  Monserrate  un  lu- 
gar sagrado  para  los  españoles. 

En  cualquier  país  del  mundo ,  excepto  España,  hubie- 
ra sido  casi  imposible  que  en  el  siglo  xvi  un  hombre  de 
mundo  y  un  soldado  tomase  semejante  leyenda  por  argu- 
mento de  un  poema  épico.  Pero  en  la  nación  de  que  ha- 
blamos son  muchos  los  militares  que  aun  en  nuestros  pro- 
pios tiempos  han  terminado  su  vida  desarreglada  y  li- 
cenciosa en  un  retiro  tan  rudo  y  soliíario  como  el  de 
Fr.  Juan  Garin^^,  y'en  tiempo  de  Felipe  II  nada  tenia 
de  extraño  que  un  hombre  que  se  Labia  hallado  en  la 
jomada  de  Lepante  y  distinguido  con  el  nombre  de  «el 
<^pitan  Virués»  consagrase  los  ocios  de  sus  mejores 
años  á  cantar  en  verso  la  deplorable  vida  y  repugnan- 
tes aventuras  del  ermitaño  Garin.  Sin  embargo,  el  he- 
cho es  este ,  y  El  Monserrate  obtuvo  desde  luego  el  favor 
del  público ,  favor  que  no  se  ha  disminuido  desde  en- 
tonces materialmente.  No  faltan  razones  para  ello ;  el  poe- 
ma tiene  la  distribución  y  proporción  de  partes  de  un 
trabajo  épico  en  grado  muy  superior  á  ningún  otro  de 

<9  En  ana  ermita  situada  en  la  sier-  eminentes  servidos  militares  y  diplo- 

ra  de  Córdoba,  en  que  vivían  hace  años  máticos,  nos  acompañaban  en  nuestra 

mas  de  treinta  ermitaños  consagrados  excursión  por  aquellas  asperezas,  ame- 

áiinaTída  de  recogimiento,  austeridad  nizando  la  conversación  con  chistosos 

T  penitencia,  recordamos  haber  visto  cuentos,  mostrándonos  al  paso  las  l)e- 

a  unoGcial  gue  se  distinguió  en  la  ba-  Ilezas  de  la  naturaleza,  siempre  ma- 

talla  de  Traralgar,  y  á  otro  que  babia  jesluosa  por  aquellas  paites,  y  hacícn- 

pertenecido  á  la  servidumbre  de  la  donos  pasar  una  mañana  deliciosa; 

princesa  de  Astúrías  doña  Maria  An-  por  ellos  supimos  que  aun  entonces  no 

foma  de  Ñápeles.  El  duque  de  Rivas  y  eran  en  España  muy  raros  los  casos  de 

SB  hermano  Ü.  Angel,  hoy  día  poseedor  retirarse  á  la  vida  ascética  y  solitaria 

de  aquel  titulo,  y  mas  conocido  por  personas  de  distinción  y  de  categoría. 

«US  escritos  como  poeta,  y  por  sus  Era  estopor  los  años  de  1818. 
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la  lenguá  castellana ,  y  en  cuanto  á  la  versifícacion ,  es  tan 
acabada  y  armoniosa ,  que  ninguno  de  los  poetas  de  su 
tiempo  le  aventaja  en  ella ,  y  muy  pocos  le  igualan.  Las 
dificultades  con  que  Virués  tuvo  que  luchar  eran  la  na- 
turaleza misma  del  asunto  y  el  carácter  bajo  y  humilde 
de  su  héroe ;  pero  con  sus  veinte  cantos  mezclados  de 
episodios  accidentales,  como  por  ejemplo,  el  de  la  batalla 
de  Lepante  y  el  de  las  glorias  de  Monserrate ,  se  atenúan 
mucho  estos  defectos,  y  El  Monserrate  es  aun  leido  y  ad- 
mirado en  una  época  como  la  présenle ,  poco  dispuesta 
á  dar  fe  á  leyendas  de  esta  especie^. 

En  1604  se  publicó  la  Benedictina,  de  Fr.  Nicolás  Bra- 
vo, en  la  que  el  autor  anuncia  su  intención  de  escribir 
la  vida  de  S.  Benito  y  principales  santos  de  su  órden, 
á  la  manera  y  por  el  estilo  que  Castellanos  escribió  la» 
de  Colon  y  demás  conquistadores  de  la  América ;  pero 
aunque  su  obra  tiene  ciertas  pretensiones  poéticas ,  es 
probable  fuese  desde  luego  mirada  como  un  libro  de 
devoción  destinado  á  los  religiosos  de  la  órden ,  en  que  el 
autor  ocupaba  un  punto  bastante  elevado ;  tal  al  meaos  nos 
parece  hoy  dia  á  nosotros  mundanos.  Al  mismo  género 
pertenecen  otros  dos  poemas ,  que  por  la  posición  social 
de  su  autor,  el  P.  Fr.  José  de  Valdivielso,  obtuvieron  fa- 
ma mas  duradera,  aunque  en  realidad  su  mérito  no  es 
mucho  mayor.  Es  el  primero  de  ellos  la  vida  de  S.  José, 
esposo  de  María,  á  quien  el  poeta  quiso  sin  duda  celebrar 
por  haber  recibido  su  nombre  en  el  bautismo ,  y  el  otro  la 

*o  Ya  antes  dimos  al|;unas  noticias  glo  xviu  salió  á  luz  otro  poema  al  mis- 
de  Virués ;  ahora  solo  anadirémos  que  mo  asunto  .escrito  por  un  tal  Fr.  Fran- 
hay  ediciones  de  « El  Monserrate  »  de  cisco  Ortega ;  es  un  tomito  en  4.<>,  inti- 
4588,  1601,  1602, 1609  y  1805.  Esta  tulado  «Origen,  antigüedad  é  inven-* 
última  (Madrid ,  8.^)  con  un  prólogo  cion  de  nuestra  Señora  de  Monserra- 
escrito,  si  no  estamos  equivocados,  por  te»,  obra  pobrisima  y  de  ningún  valor 
Mayans  y  Sisear.  A  mediados  del  si-  literario. 
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descripción  de  una  sagrada  imágen  de  la  Virgen ,  mila- 
grosamente preservada  de  toda  impiedad  durante  el  do- 
minio de  los  árabes  en  España,  y  desde  entonces  venera- 
da en  la  catedral  de  Toledo,  de  cuyo  arzobispo  era  cape- 
llán Valdivielso.  Ambos  poemas  están  atestados  de  eru- 
dición teológica ,  son  en  extremo  largos  y  cansados ,  y 
abrazan  en  su  conjunto  gran  parte  de  la  historia  ecle- 
siástica y  profana  de  España 

Hácia  el  mismo  tiempo  se  publicaban  los  poemas  reli- 
giosos de  Lope ,  tanto  épicos  como  narrativos ,  de  que  ya 
en  otro  lugar  hablamos,  los. cuales  lograron  la  misma 
celebridad  y  fama  que  las  demás  obras  salidas  de  la  pluma 
de  aquel  grande  y  popular  ingenio.  Pero  muy  superior  á 
cuanto  él  trabajó  en  este  género  es  La  Cristiada ,  de  Die- 
go de  Hojeda,  impresa  en  1611 ,  y  tomada  en  parte  del 
poema  latino  que  con  el  mismo  título  escribió  Jerónimo 
Vida ,  sin  que  esta  circunstancia  disminuya  en  lo  mas  mí- 
nimo ni  el  mérito  ni  la  originalidad  del  poeta  español.  El 
asunto  es  muy  sencillo ,  empezando  con  la  última  cena ,  y 
concluyendo  con  la  pasión  en  la  cruz ;  los  episodios  po- 
cos y  oportunos,  exceptuando  aquel  en  que  el  vestido  de 
Jesús,  cuando  oraba  en  el  huerto ,  da  ocasión  al  autor  pa- 
ra pintar  los  pecados  todos  del  hombre,  cuya  historia 
alegórica  representa  tejida  de  maldiciones  y  formando 
los  siete  pliegues  del  manto  que  cubre  los  hombros 
de  la  víctima  expiatoria,  así  vestida  por  amor  nuestro. 

»'  tLa  Benedictina «  de  Fr.  Nicolás  celenciasde  S.  Josef »,  impresa  en  d607 
Bravo,  Salamanca,  4604,  4.**  Bravo  yl6i7,  forma  un  lomo  de  setecieiuas 
faé  profesor  eu  Salamanca  y  en  Ma-  páginas  en  la  edición  de  Lisboa,  i615, 
drid;  murió  en  1648,  siendo  abad  de  8.°,  y  su  «Sagrario  de  Toledo Bar- 
uno  de  los  monasterios  mas  opulentos  celona,  i618,  8.^,  tiene  muy  cerca  de 
de  su  órden,  situado  en  Navarra.  (Ant.  mil ;  ambas  obras  están  escritas  en  oc- 
Bibl.  Nov.,  t.  II,  p.  i51.)  De  Valdivielso  tavas  reales  como  casi  todos  los  poe- 
ya  hemos  dicho  algo;  su  «Vida  y  ex-  mas  de  su  clase. 
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La  visión  de  las  glorias  futuras  de  la  Iglesia  concedida 
al  paciente  es  una  concepción  grandiosa,  feliz  y  perfec- 
tamente colocada ,  y  todavía  lo  son  mas  los  tiernos  con- 
suelos que  en  profecía  recibe.  Seguramente  que  hay  bas- 
tante habilidad  en  la  estructura  épica  de  este  poema,  y 
que  la  versificación  es  armoniosa  y  grata  en  extremo. 
Si  los  caractéres  estuviesen  dibujados  con  mas  vigor  y 
firmeza,  y  el  estilo  se  mantuviese  constantemente  á  la 
altura  y  dignidad  que  el  asunto  exige ,  La  Cristiada  po- 
dría con  justicia  ser  colocada  al  lado  del  Monserrate  de 
Virués ,  y  así  y  con  todo,  ningún  otro  poema  religioso  hay 
en  lengua  castellana  que  le  lleve  ventaja 

El  mismo  año  de  1611,  Alonso  Díaz ,  natural  de  Se- 
villa ,  publicó  otro  poema  de^voto  en  loor  de  una  imágen 
de  la  Virgen;  siguiéronle  de  cerca  otros  varios,  intitula- 
dos épicos  ó  heróicos,  como  son  los  de  San  Ignacio  de  La- 
yóla, y  de  La  Virgen ,  por  Antonio  de  Escobar ;  el  de  la 
Creación  del  mundo ,  de  Acevedo ,  que  no  tiene  mas  de 
épico  que  el  de  La  semana,  del  francés  Dubartas,  á  quien 
se  propuso  imitar;  el  de  la  Hermandad  de  los  cinco  mártires 
de  Arabia,  por  Rodríguez  de  Vargas,  monumento  de  gra- 
titud del  autor  á  dos  de  aquellos  santos,  por  cuya  interce- 
sión creyó  haber  sanado  de  una  dolencia  mortal.  Pero 
todos  ellos ,  así  como  el  David  ,  por  Uziel ;  el  de  Nieva 
Calvo  á  la  Virgen;  la  Vida  de  Cristo,  de  Vivas;  la  Pasión 

2*  «La  Cristiada»,  de  DiegodeHoje-  que  nació  en  Sevilla  y  pasó  á  Lima 

da ,  Sevilla,  1611 , 4.°  Ya  es  un  mérito  muy  joven ;  allí  escribió  este  poema, 

el  constar  solo  de  doce  cantos,  y  si  .y  murió  siendo  prior  de  au  convento 

este  fuese  el  lugar  propio  para  ello,  de  dominicos,  fundación  suya.  (Ant. 

podriamos  compararle  con  «El  Paral-  Bibl.  Nov. ,  1. 1, jp.  289.)  Hay  un  refac- 

so  recobrado »,  de  Milton,  por  sus  es-  cimento  de  la  «Cristiada» ,  por  D.  Juan 

cenas  con  los  diablos,  ó  con  la  «Mes-  Manuel  de  Berriozabal,  impreso  en 

siada»,  de  Klopstok,  por  la  escena  de  Madrid,  1848, 12.^ 
la  crucifixión.  Di^l  autor  solo  sabemos 
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dd  Hombre-Dios,  de  Juan  Dávila ;  el  Sansón,  de  Antonio 
Enriquez  Gómez  ;  el  Ignacio  de  Loyola,  de  Camargo,  y 
otra  Cristiada,  de  Enciso,  con  que  termina  á  fines  del 
siglo  la  serie  de  estos  poemas ,  en  nada  aumentan  el  cré- 
dito y  derechos  de  la  poesía  española  épico-religiosa ,  si 
bien  acrecen  la  masa  de  libros  en  este  género^. 

De  carácter  enteramente  opuesto  á  estos  son  otros  poe- 
mas puramente  imaginarios,  pertenecientes  al  mismo  pe- 


«5  «Poema  castellano  de  nuestra  ?e-  á  un  navegante  español  que  llega  á  la 
ñora  de  Aguas  Santas»,  por  Alonso  corte  de  Jerusalen.  «La  mejor  mujer, 
Diax,  Sevilla,  161i ,  citado  por  Anto-  madre  y  virgen»  ,  poema  sacro  por 
nio.  (Bibl.  Nov.,t.  I,  p.21.)— Sanigna-  Sebastian  de  Nieva  Calvo,  Madrid, 
«io  de  LoyOla»,  poema  herótco.  Va-  4625, 4.°;  concluye  con  el  lib.  xiv,  re- 
Uadolid,  1613,  8.® —  «Historia  de  la  íiriendo  la  victoria  de  Lepanto,  que 
Virgen,  madre  de  Dios»,  1608 ypubli-  atribuye  á  la  intercesión  de  la  Vír- 
€adadespuesconeltitulode«Nueva  Je-  gen  y  á  la  virtud  del  rosario.— « Gran- 
rusalen María  »,  Val ladolid  ,1625, 18.^  dezas  divinas ,  vida  y  muerte  de  núes- 
aaibos  por  Antonio  de  Kscobar  y  Men-  tro  Salvador,  etc.»,  por  Fr.  Duran 
doza,  quien  debió  escribirlos  siendo  Vivas;  hallóse  en  borrador  después 
awi  muy  jóven,  pues  vivió  hasta  1668.  de  la  muerte  del  autor,  cuyo  nieto 
(Ibid.,  p.  115.)  Este  último  poema,  modernizó  el  estilo,  y  le  imprimió  en 
cuya  cuarta  edición  tenemos  á  la  vis-  Madrid,  1643 ,  4.^;  poema  desprecia- 
ta,  divide  asaz  ridiculamente  la  vida  ble,  cuya  mayor  parte  está  en  forma 
de  la  Virgen ,  según  las  doce  piedras  de  discurso  que  S.  José  dirige  á  Poncio 

{preciosas  que  forman  los  cimientos  de  Pilato.  —  «Pasión  del  Hombre- Dios  », 
a  nueva  Jerusalen  en  el  cap.  21  del  por  el  maestro  Juan  Dávila,  León  de 
«Apocalipsis» ;ycada«fundamento»,  ti-  Francia,  1661,  folio,  en  décimas  espí- 
talo que  da  á  sus  libros ,  se  subdivide  nelas  y  con  unos  veinte  y  tres  mil  ver- 
án tres  cantos.  Contiene  en  todo  dos  sos.  Está  dividido  en  libros ,  estan- 
mll  y  quinientas  octavas,  que  no  ca-  cías  y  cantos.  —  «Sansón  Nazareno», 
recen  absolutamente  de  mérito ,  aun-  poema  heroico,  por  Ant.  Enriquez  Co- 
que en.  general  este  es  muy  poco.—  mez,  Rúan,  1636,  4.",  lleno  de  gon- 
« Creación  del  mundo»  de  Alonso  de  gorismo;  lo  misino  que  otro  poema 
Acevedo,  Roma,  1615.  (Velazquez,  de  este  autor  semi-narrativo  semí- 
Dieze;  p.  395.)  «La  verdadera  her-  lírico,  intitulado  «La  culpa  del  pri- 
inandad  de  los  cinco  mártires  de  Ara-  mer  peregrino  » ,  Rúan ,  1644  ,  4."  — 
bia»,  por  Damián  Rodríguez  de  Var-  «San  Ignacio  de  Loyola»,  poema  he- 
gas,  Toledo,  1621, 4.°  Es  corto  para  la  róíco ;  escribíalo  Fernando  Domin- 
clase  á  que  pertenece,  pues  solo  cons-  guez  Camargo,  1666,  4.";  el  autor  era 
ta  de  unos  tres  mil  versos ;  pero  con  di-  de  Sania  Fe  de  Dogotá ,  y  su  poema, 
Acuitad  se  bailará  otro  peor  entre  los  que  ocupa  mas  de  400  páginas  en  oc- 
de  su  clase.  «David»,  poema  heróico  lavas,  no  es  mas  que  un  fragmento 
del  doctor  JacoboUziel ,  Venecia,1624,  publicado  después  de  su  muerte.— «La 
p.  440,  poema  en  doce  cantos  sobre  la  Cristiada»,  poema  sacro,  y  «Vida  de  Je- 
historia  del  Rey  profeta,  escrito  en  es-  sucristo» ,  que  escribió  Juan  Francisco 
tilo  sencillo  y  claro ,  en  que  se  procura  de  Enciso  y  Monzón  (Cádiz ,  1694, 4."), 
imitar  la  fluidez  del  Tasso,  aunque  con  desGgurado  como  casi  todo  lo  que  se 
poco  ó  ningún  fuego  poético.  En  el  escribía  en  esta  época  con  un  estilo 
canto  IX  se  introduce  absurdamente  del  peor  gusto. 
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ríodo,  y  cuya  forma  es  también  épica.  Su  número  no 
es  muy  considerable,  y  casi  todos  ellos  tienen  mayor  ó 
menor  relación  con  las  ficciones  del  Ariosto,  que  al  prin- 
cipio  del  siglo  XVI  aparecieron  como  fenómenos  lumino* 
sos  y  brillantes  en  el  cielo  de  la  Italia ,  llevando  en  pos  de 
sí  la  admiración  de  la  Europa  entera,  y  particularmente 
de  los  españoles.  Hay  una  traducción  del  Orlando  Furioso 
bastante  floja,  aunque  conocida  y  popular ,  hecha  por  Je- 
rónimo de  Urrea,  y  publicada  ya  en  1550.  A  ella  siguió 
de  cerca  la  imitación  que  ya  antes  indicamos ,  compuesta 
por  el  capitán  Espinosa,  en  1 555.  Intitúlase  Segundaparte 
de  Orlando,  con  el  verdadero  suceso  de  la  batalla  de  Ronces- 
t  alles  yI(í  muerte  de  los  doce  Pares  de  Francia.  Pero  desde 
un  principio  el  autor  nos  asegura  que  canta  las  glorías 
de  los  españoles  y  la  derrota  de  Cárlo  Magno  y  su  ejér- 
cito ,  añadiendo  con  marcada  intención ,  que  su  historia 
tdirá  la  verdad,  y  no  contará  los  sucesos  á  la  manera  del 
francés  Turpin».  Como  consecuencia  de  este  anuncio,  el 
poeta ,  en  vez  de  las  ficciones  del  Ariosto ,  nos  presenta 
las  fábulas  españolas  de  Bernardo  del  Carpió  y  la  derrota 
de  los  doce  Pares  en  Roncesvalles ,  en  la  que  Cárlo  Mag- 
no sale  bastante  maltratado,  retirándose  por  último  á 
Alemania,  humillado  y  vencido.  El  poema  de  Espinosa 
está  con  todo  muy  ingeniosamente  enlazado  con  el  de 
Ariosto,  y  prosigue  las  aventuras  de  los  héroes  yheroi- 
ñas  del  Orlando  Furioso. 

Hay ,  sin  embargo ,  entre  las  ficciones  que  introduce 
Espinosa  algunas  muy  extravagantes  y  absurdas :  por 
ejemplo,  en  el  canto  xxir,  Bernardo  va  á  París  y  vence  á 
varios  paladines,  y  en  el  xxxiir,  cuya  escena  pasa  en  Ir- 
landa ,  desencanta  á  Olimpia  y  recibe  la  corona  de  aque- 
lla isla ,  innovaciones  ambas  inútiles  é  indignas  de  la  bis* 
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toria  de  su  héroe,  según  lareGereo  los  antiguos  romances 
y  crónicas  españolas;  pero  en  general,  si  bien  llena  con 
exceso  de  gigantes  y  encantamientos,  la  continuación  del 
Orlando  por  Espinosa  contiene  menos  absurdos  é  impo- 
sibles que  el  poema  de  Lope  al  mismo  asunto ;  hállanse 
trozos  de  versificación  fácil  y  armoniosa ,  y  hay  además 
aventuras  contadas  con  mucha  gracia.  Consta  de  unos 
catorce  mil  versos  en  octavas  reales ,  y  concluye  de 
repente  con  el  canto  xxxV,  anunciando  una  continua- 
ción**. 

No  llegó  el  caso  de  aparecer  esta ,  ni  sabemos  que  la 
ploma  de  Espinosa  diese  otros  frutos ;  pero  no  faltaron 
poetas  que  continuasen  esla  serie  de  ficciones ,  aunque 
no  todos  tomaron  el  hilo  de  la  narración  donde  él  le  de- 
jó. Un  caballero  aragonés,  llamado  Abarca  de  Bolea ,  es- 
cribió dos  poemas  diferentes,  el  Orlando  enamorado  y 
el  Orlando  determinado ,  y  Garrido  de  Villena ,  natural  de 
Alcalá,  que  ya  en  1377  habia  dado  á  conocer  á  sus  com- 
patriotas el  Orlando  innamorato ,  de  Mateo  Boyardo,  vis- 
tiéndole á  la  española ,  publicó  seis  años  después  su  Ba- 
talla de  Roncesvalles ,  poema  seguido  de  otro  de  Agustín 
Alonso  al  mismo  asunto.  Es  verdad  que  todos  ellos  ya- 
cen hoy  dia  en  el  olvido  y  desprecio  mas  completo^. 

**  «Seganda  parte  de  Orlando,  etc.i  rima ,  Zaragoza,  1578.  (Latassa.  Bibl. 
por  Nicolás  Espinosa,  Zaragoza,  1555,  Nov. ,  t.  ii ,  p.  54.)  «bil  Orlando  enamo- 
4.°;  Ambéres,  1556, 4.**, etc.  El  «Orlan-  rado»  de  Boyardo,  por  Francisco  Gar- 
do» del  Ariosto,  traducido  por  Urrea,  rido  de  Villena,  1577,  y  el  «  Verdadero 
se  publicó  en  León,  1550,  folio  (la  mis-  suceso  de  la  batalla  de  Roncesvalles», 
ma  edición  que  Antonio  atribuye  al  por  el  mismo  1583.  (Nic.  Ant.,  Bibl. 
año  1656),  y  es  tratado  con  severi-  Nov.,  t.  i,p.  482.)— «Historia  de  las  ha- 
dad por  el  Cura  en  el  escrutinio  de  la  zanas  y  hechos  del  invencible  caballe- 
libreria  de  ü.  Quijote,  asi  como  por  ro  Bernardo  del  Carpió»,  por  Ajíus- 
Clemencin  en  su  t Comentario»,  t.  i,  tin  Alonso,  Toledo,  1583.—  Pellicer 
p.  120.  («DonQuijote»  ,t.       58,  nota)ase- 

*5  «Orlando enamorado»,  de  D.  Mar-  gura  que  solo  habia  visto  un  ejemplar 

tin  Abarca  de  Bolea ,  conde  de  las  Al-  de  esla  obra ,  y  Clemencin  d  ice  que  no 

manías ,  en  octava  rima,  Lérida,  1578.  la  conocía.  Tampoco  nosotros  hemos 

—  «Orlando  determinado» ,  en  octava  logrado  ver  los  citados  en  esta  nota. 
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No  sucedió  así  con  la  Angélica ,  de  Luis  Barahona  de 
Soto,  poema  mas  coaoéido  con  el  nombre  de  Las  lágri-- 
mas  de  Angélica.  Publicáronse  en  1 386  los  doce  primeros 
cantos,  y  fueron  recibidos  con  grande  aplauso  por  todos 
los  eruditos  y  literatos  de  aquel  tiempo ,  aplauso  y  favor 
que  han  continuado  gozando  hasta  nuestros  dias.  Su  au- 
tor era  médico  de  la  villa  de  Archidona,  aunque  muy 
conocido  en  toda  España  como  poeta,  y  alabado  por 
D.  Diego  de  Mendoza,  Silvestre,  Herrera,  Gutiérrez  de 
Cetina,  Mesa,  Lope  de  Vega  y  Cervantes.  Este  últi- 
mo hace  que  el  cura  salve  de  las  llamas  Las  lágrimas  de 
Angélica,  cuando  los  libros  de  D.  Quijote  iban  á  ser  ar- 
rojados en  masa  á  la  hoguera  del  palio,  diciendo:  tLlo- 
ráralas  yo,  si  tal  libro  se  hubiese  quemado,  porque  su 
autor  es  uno  de  los  famosos  poetas ,  no  solo  de  España, 
sino  de  todo  el  mundo. »  Pero  este  elogio  es  excesivo,  y 
en  Cervantes,  que  mas  de  una  vez  se  separa  del  asunta 
que  está  tratando  para  alabar  á  Barahona ,  puede  atri- 
buirse á  la  amistad  sincera  y  cordial  que  sin  duda  los 
unia. 

La  verdad  del  caso  es  que  la  Angélica,  en  medio  de 
tantas  alabanzas ,  no  llegó  á  concluirse  ni  se  imprimió  se- 
gunda vez,  que  hoy  dia  raras  veces  se  encuentra,  y  se 
lee  aun  menos.  Es  una  continuación  del  Orlando  Furioso, 
en  que  se  refieren  los  hechos  de  la  heroína  después  de  su 
casamiento  hasta  que  recobra  el  imperio  del  Catay,  que 
una  rival  le  había  usurpado.  Las  aventuras  son  extrava- 
gantes, y  la  maquinaria  ridicula  y  desacertada,  especial- 
mente en  lo  relativo  á  Demogorgon  y  á  los  recursos  que 
pone  enjuego;  pero  el  defecto  principal  del  poema  es  su 
pesadez  y  monotonía :  en  punto  á  movimiento  dramático, 
es  el  reverso  de  la  medalla  de  su  prototipo,  que  respira 
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por  todas  partes  variedad  y  alegría.  A  estos  defectos  de 
languidez  de  estilo  y  falta  de  interés  en  los  caractéres  se 
agrega  el  que  un  amigo  de  Soto  añadió  á  cada  canto  una 
explicación  en  prosa  de  la  intención  moral,  desfiguran- 
do las  mas  veces  la  del  autor,  quien  es  imposible  pensase 
así  cuando  escribía  su  poema  *^ 

Ya  hemos  hablado  de  la  continuación  del  Orlando  iqfue 
hizo  Lope ,  mas  e:xtravagante  aun  y  desatinada ,  y  juz- 
gamos inútil  mencionar  la  continuación  burlesca  de  Que- 
vedo.  Pero  no  es  para  pasado  por  alto  el  Bernardo  de 
Balbuena ,  perteneciente  á  este  mismo  período ;  es  uno 
de  los  dos  ó  tres  poemas  notables  que  hay  en  lengua 
castellana ,  escrito  por  el  autor  en  el  fervor  de  su  juven- 
tud, y  publicado  en  1624  cuando  su  edad  y  su  altadig- 
•  ntdad  eclesiástica  de  que  estaba  revestido  pudieron  ha- 
cerle dudar  si  debía  ó  no  aceptarlo  como  obra  suya. 
•  El  argumento  es  el  tan  repetido  y  traqueteado  de  Ber- 
nardo del  Carpió ;  pero  Balbuena  solo  tomó  de  la  tradición 
los  principales  rasgos  de  la  historia  y  fisonomía  del  héroe, 
y  lo  demás ,  entre  su  presentación  en  la  corte  de  Alfonso 
el  Casto,  su  tío,  y  la  muerte  de  Orlando  en  Roncesva- 
lies,  lo  llenó  con  encantamientos,  gigantes,  viajes  aéreos, 


^  «( Primera  parte  de  la  Angélica  >,  de  él  da  Cervantes  en  su  « Galatea »  y 
de  Lois  de  Barabona  de  Soto ,  Grana-  en  el « Quijote»  (parte  i ,  cap.  6,  y  par- 
da, 1586, 4.*^  El  ejemplar  que  tenemos  te  n ,  cap.  i ) ,  asi  como  tos  hechos  re- 
á  la  vista  contiene  una  licencia  para  cogidos  por  los  comentadores  que  iius- 
reimprimir,  dada  en  i5  de  julio  de  traron  dichos  pasajes.  Jerónimo  de 
1805;  pero  este  proyecto,  como  otros  Huerta ,  á  la  sazón  mancebo  de  pocos 
muchos  relativos  á  la  antigua  literatu-  años ,  publicó  en  Alcalá  el  año  de  1588 
ra  española,  parece  se  frustró.  En  Se-  su  «Florando  de  Castilla,  lauro  de  ca- 
dano(«Pdmaso»,t.ii,p.31)hayunano-  balleros»,  en  octava  rima,  llamándole 
ticia  de  Soto;  pero  para  formar  idea  poema  heróico,  aunque  en  verdad  per- 
de  él  y  de  su  carácter,  lo  mejor  es  una  tenece  al  género  del  Ariosto ;  habla  de 
epístola  en  verso  que  le  dirigió  Cris-  él  Ant.,  Bibl.  Nov.,  t  i,  p.  587;  y  Ma- 
tobal  de  Mesa  (tRimas»,  1611,  fol.  200),  yans ,  Cartas  de  varios  autores ,  t.  ii,. 
algunas  poesías  de  Sivestre  (edic.  1599,  1773 ,  p.  36 ,  pero  no  le  hemos  visto, 
fonos  3& ,  333  y  Z5i)  y  las  noticias  que 
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por  mar  y  tierra ,  descripciones  de  países  reales  é  imag 
narios,  aventuras  tan  extrañas  como  los  caprichos,  d 
Ariosto;  todo  esto  con  tal  vida  y  movimiento  cual  no  í 
halla  en  ningún  libro  castellano  de  su  especie.  Tier 
pinturas  bellísimas  y  llenas  de  pompa  y  hermosura,  di¡ 
ñas  ciertamente  del  autor  del  Siglo  de  oro  y  de  la  Graí 
deza  mejicana;  algunos  episodios  son  de  grande  int^n 
y  están  oportunamente  colocados;  la  disposición  d 
plan  es  épica  y  ajustada  á  las  reglas  del  género,  si  < 
que  puede  haberlas  para  un  poema  como  el  Orlando; 
versificación  casi  siempre  buena ,  fácil  y  flúida ;  cuanc 
la  materia  lo  exige  es  robusta,  y  entonada  cuando  el  ai 
gumento  se  eleva.  Tiene  desgraciadamente  un  defec 
capital ,  es  tres  veces  mas  largo  que  la  Hiada ,  y  estí 
dimensiones  monstruosas  fatigan  y  rinden  ;  al  leer  el  1 
bro  no  tienen  fin  sus  episodios,  tan  intrincados  y  mezcl 
dos  unos  con  otros ,  que  se  pierde  enteramente  el  hilo  qi 
los  enlaza ,  y  además  el  sin  número  de  caracteres  qi 
juegan  en  la  historia  llega  á  tal  punto,  que  los  vem< 
pasar  como  otras  tantas  sombras,  sin  dejar  mas  rastro 
impresión  que  el  recuerdo  confuso  de  sus  enmarañad 
cuanto  extrañas  aventuras 

*7  «El  Bernardo» ,  poema  heroico  del  sías  selectas « Musa  épica»  ha  reduci 

doctor  D.  Bernardo  de  Balbuena,  Ma-  el  poema  entero  á  una  tercera  pai 

drid,  1624. 4.^,  y  1808,  tres  tomos,  8.^,  con  tan  buen  gusto  como  babiiid 

que  tienen  unos  cuarenta  y  cinco  mil  y  tino, 
versos.  Quintana,  en  el  t  ii  de  sus  poe- 
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Poemas  Harrativos  con  argamenlos  lomados  de  la  clásica  antigüedad.—  Bos- 
can,  Mendoza,  Silvestre,  Montemayor,  Villegas,  Pérez,  Cepeda,  Góngora, 
Villamediana,  Ribera  y  otros.  —  Poemas  narrativos  de  varios  asuntos.— 
Salas,  Silveyra  y  Zárate.— Poemas  burlescos.  —  Aldana,  Villaviciosa  y  su 
Mosquea.  —  Poemas  históricos.  —  Cortereal,  Rufo,  Vezilla  Castellanos  y 
otros.— Mesa,  Coeva,  el  Pinciano,  Mosquera,  Barnuedo,  Ferreíra,  Esquila- 
che. — Pobreza  de  la  poesía  narrativa  y  beróica  en  asuntos  nacionales. 

Durante  los  siglos  xvi  y  xvii  hubo  ea  España  poca 
afición  á  escoger  para  los  poemas  largos  que  entonces 
se  osaban  asuntos  de  1a  historia  antigua  y  de  la  fábula, 
pero  en  cambio  escribiéronse  muchos  cuentos  ó  poemas 
cortos  mas  interesantes  y  revestidos  del  color  y  espíritu 
de  la  poesía  nacional.  Fué  uno  de  ellos  El  Leandro,  de 
Boscan,  composición  fácil,  armoniosa  y  agradable,  es- 
crita en  1540  en  unos  tres  mil  versos  sueltos.  Siguióle  de 
cerca  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  amigo  de  Boscan, 
escribiendo  su  Adonis  y  su  Hipomenes  y  Atalanta,  no  ya 
en  el  verso  suelto  usado  por  Boscan,  sino  en  octava  ri- 
ma y, con  menor  éxito.  El  Dafne  y  Apolo  y  El  Piramo  y 
Tisbe,  de  Silvestre,  ambos  escritos  en  antiguas  quinti- 
llas castellanas ,  pertenecen  á  la  misma  época ;  pero  pro- 
dujeron mal  efecto,  puesto  que  provocaron  imitaciones 
como  las  fábulas  de  Piramo  y  Tisbe,  de  Montemayor  y  de 
Antonio  de  Villegas ,  ó  la  de  Dafne,  de  Alonso  Pérez ,  in- 
T.  m.  M 
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serta  en  el  segundo  libro  de  su  continuación  de  La 
Diana  ^. 

La  tentativa  ya  mas  formal  de  Romero  de  Cepeda  en 
su  Destruycion  de  Troya,  publicada  el  año  de  1582,  na 
es  mejor  que  las  ya  nombradas:  tiene ,  sin  embargo,  el 
mérito  de  conservar  mejor  el  espíritu  nacional  que  ningu- 
na de  las  anteriores ,  pues  está  escrita  en  coplas  de  diez 
versos,  compuestas  de  dos  quintillas  unidas,  fáciles  y 
armoniosas,  que  recuerdan  á  menudo  los  romances  y  co- 
plas antiguas ,  si  bien  por  otra  parte  tiene  el  inconvenien- 
te de  extenderse  basta  diez  cantos  y  tratar  un  asunto 
harto  vulgar  y  conocido ,  con  la  única  diferencia  de  pre- 
sentar á  Eneas  (á  quien  parece  que  los  poetas  y  cronistas 
españoles  miraron  siempre  de  mal  ojo)  como  un  traidor 
á  su  patria  y  cómplice  de  su  ruina  ^. 


*  «La  hisloría  de  Leandro»  ocupa 
gran  parle  del  libro  tercero  de  las 
obras  de  Boscan  y  Garcilasoeñ  la  edi- 
ción príncipe  de  1543.  El  «Adonis»  de 
D.  Diego  de  Mendoza,  poema  mas  cor- 
to de  una  mitad  que  el  anterior  y  que 
aquel  grande  hombrt  de  estado  tenia, 
según  dicen ,  en  sumo  aprecio ,  se  ha- 
lla en  sus  «Obras»,  i610,  pp.  48-65.  Los 
poemas  de  Silvestre  cilados  en  el  tex- 
to y  otros  dos  bastante  parecidos,  for- 
man el  libro  segundo  de  sus  «Obras», 
d509.  El  «Píramo»  de  Montemayor  en 
coplas  deñdiez  versos  ,  ó  sea  dos  quin- 
tillas unidas,  está  al  tin  de  la  «Diana», 
edic.  dei614.  «El  Píramo»  de  Antonio 
de  Villegas  sehallaensu  «luventano», 
Í577,  y  está  escrito  en  tercetos,  géne- 
ro de  verso  que  como  lodos  los  demás 
metros  italianos  el  autor  manejaba  con 
basianle  lurpe/.a.  «La  Dafne»  de  Pé- 
rez está  en  varios  metros ,  y  se  lee  me- 
jor en  la  traducción  inglesa  hecha  por 
Bartolomé  Yong  que  no  en  el  original. 
También  pudiéramos  añadir  á  los  ci- 
tados «El  Píramo  y  Tisbe » de  Cusiillejo 
(«Obras»,  1598,  fol.  68),  escrito  agra- 
dablemente en  el  antiguo  melro  Cíiste- 


llano  á  la  sazón  que  su  autor,  de  edad 
de  veinte  y  ocho  años,  residía  en  Ale- 
mania, i>ero  es  una  simple  traducción 
de  Ovidio,  y  así  iib  puede  ser  conside- 
rada como  poema  original. 

«  «Ubras  de  Joaquín  Bomero  de  Ce- 
peda», Sevilla,  1582,  4."  El  poema  se 
intitula  «El  infeliz  Bobo  de  Elena», 
reina  de  Espafía,  por  Páris,  infante  trc- 
yaiio,  del  cual  sucedió  la  sangrienta 
destrucción  de  Troya.  Comienza  «Ab 
ovoLedai »,  y  prosigue  con  mas  .de  dos 
mil  versos  hasta  concluir  con  la  muer* 
te  de  seis  mil  troyanos;  algunas  poe- 
sías sueltas  del  mismo  volumen  son 
en  extremo  agradables. 

El  poema  de  Manuel  de  Gallegos  In- 
titulado «Giganlomachia»,  y  publica- 
do en  Lisboa  en  1624,  4.",  es  como  el 
de  Cepeda  relativo  á  asunto  clásico,* 
pues  reíiere  la  guerra  de  los  titanes 
contra  los  dioses.  Su  autor,  caballero 
portugués,  vivió  mucho  en  Madrid, y 
fué  grande  amigo  de  Lope  de  Vega; 
escribió  también  para  el  teatro ,  y  al  fin 
volvió  á  su  país  natal ,  donde  falleció 
en  1665.  Su  «Gigantomachia»  consta 
de  trescientas  y  cuarenta  octavas,  que 
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Este  éslüo  natural  y  sencillo,  conservado  hasta  los 
tiempos  de  Cepeda ,  desapareció  completamente  con  la 
aparición  de  Góngora;  nada,  en  efecto,  puede  caracte- 
rizar tanto  la  extravagancia  de  aquel  grande  heresiar- 
ca  poético  como  un  poema  suyo  semi-lirico,  semi-nar- 
rativo  y  enteramente  absurdo  y  disparatado ,  que  intituló 
Fábulas  de  Polifemo,  y  nada  pinta  mejor  su  escuela  que 
las  imitaciones  varias  de  dicha  obra,  que  á  ejemplo  suyo 
fueron  también  intituladas  Fábulas.  Tales  fueron  el  Fae- 
ton,  la  Dafne  y  la  Europa,  de  su  admirador  el  conde  de 
Yillamediana ;  tales  varios  poemas  de  Anastasio  Panta- 
leon  de  Ribera ,  y  entre  ellos  su  Fábula  de  Eco,  que  de- 
dicó al  mismo  Góngora ;  la  Atalanta,  de  Moncayo,  poe- 
ma heróico  en  doce  cantos ,  publicado  en  tomo  aparte, 
de  sus  obras,  y  la  Vénus  \  Adonis ,  del  mismo,  interca- 
lada en  sus  poesías  sueltas;  y  tales,  en  fin.  El  amor  ena- 
morado 6  Psiquis  y  Cupido ,  de  Jacinto  de  Villalpando ;  la 
Eurydice,  de  Salazar,  y  otras  del  mismo  género  y  con 
títulos  análogos:  obras  todas  de  poco  ó  ningún  mérito, 
publicadas  desde  que  Góngora  se  dió  á  conocer  basta 
fines  del  siglo  xvii'. 

También  salieron  á  luz  en  el  mismo  período  varios 
poemas  históricos  á diferentes  asuntos,  aunque  ninguno 
de  ellos  tiene  gran  valor  literario.  El  primero  de  los  que 

formau  cinco  libros  cortos ,  y  está  es-  noticias  de  los  literatos  de  su  tiempo; 
crito,  para  el  tiempo  en  que  se  compu-  y  en  el  canto  v  una  lista  de  las  damas 
80,  cou  mucha  pureza,  aunque  es  can-  aragonesas  que  él  admiraba ,  y  que 
sado  ▼  fastidioso  por  cierto  no  son  pocas  K\  otio  es  el 
'  IlsIos  poemas  se  encuentran  en  «Amor  enamorado»,  de  Jacinto  de  Vi- 
tas obras  de  sus  respectivos  autores,  llalpando,  que  su  autor  publicó  (Za- 
iDeno^  dos.  El  primero  es  «Atalanta  ragoza,  16d3,  42.®)  bajo  el  pseudóni- 
THipomeiies)»,  por  Moncayo,  marqués  mo  de  Fabio  Climente;  también  en 
de  San  Felices  (Zaragoza,  1656,  4.®),  octavas  como  el  anterior,  aunque  una 
eo  octavas  y  unos  ocho  mil  versos,  en  mitad  mas  corto.  Véase  á  Lalassa, 

3ne  el  autor  logra  introducir  mucho  Bibl.  Arag.,  t.  lu ,  p.  27± 
e  la  historia  de  Aragón ,  su  patria,  y 
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habrémos  de  mencioiiar  es  el  de  Los  amantes  de  Teruel^ 
escrito  por  Joan  Yagüe  de  Salas,  y  publicado  en  4&16 
con  muchas  poesías  laudatorias  al  frente ,  y  entre  ellas 
dos  sonetos  de  Lope  de  Vega  y  de  Cervantes.  Su  ^ar* 
gómente  es  la  muerte  trágica  de  dos  amantes  fieles  y 
constantes,  que  después  de  repetidas  y  amargas  pruebas, 
espiran  casi  simultáneamente  victimas  de  su  mutua  pa- 
sión; aventura  sobre  la  cual,  según  ya  antes  dijimos, 
Montalvan  escribió  una  de  sus  mejores  comedias.  Intituló 
YagUe  su  obra  Epopeya  trágica,  abrazando  en  ella,  no 
solo  el  triste  caso  de  los  amantes ,  que  concluye  real- 
mente en  el  canto  xxn ,  sino  muchos  sucesos  de  la  his- 
toria de  Aragón  y  toda  la  de  Teruel ,  su  ciudad  natal, 
declarando  que  cuanto  escribe  es  auténtico,  y  apelando 
en  el  prólogo  al  testimonio  de  las  tradiciones  universal- 
mente  recibidas  por  el  vecindario  de  aquella  ciudad, 
á  la  que  habia  servido  primero  en  calidad  de  sindico,  y 
después  como  secretario  de  su  ayuntamiento. 

A  pesar  de  esto,  pusiéronse  en  duda  algunos  de  los 
hechos  consignados  en  su  poema,  por  lo  cual  hubo  de  pu- 
blicar en  1619  la  copia  de  un  documento  que  dijo  haber 
hallado  en  el  archivo  de  la  ciudad ,  y  que  con  fecha  del 
año  1217  cuenta  en  minuciosa  relación  la  historia  de  los 
amantes,  á  la  que  el  autor  añadió  el  acta  del  descubri- 
miento é  inhumación  de  los  cadáveres  en  la  parroquia' de 
San  Pedro,  el  año  de  1555.  Parece  que  esta  respuesta 
aquietó  por  entonces  las  dudas  que  se  habian  suscitados, 
y  mucho  tiempo  después  los  poetas  y  escritores  dramáti- 
cos acudieron  con  toda  libertad  á  un  argumento  eminen- 
temente español ,  y  en  que  el  amor  y  la  religión  se  enla- 
zaban de  un  modo  admirable,  como  suceso  fuera  de  toda 
cuestión  y  duda ;  pero  cuando  en  el  año  de  i  806  se  re- 
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cogieron  y  publicaroo  reunidos  toáoslos  becbos  y  docu- 
mentos relativos  á  este  asunto ,  resultó  que  todo  ello  era 
para  ficción,  fundada  en  una  tradición  vaga,  sobre  la  cual 
ysi  Andrés  Rey  de  Árlieda  babia  compuesto  un  drama 
insulso  y  pesado :  tradición  que  corría  en  vida  de  Yagüe , 
y  á  la  que  este,  deseando  lisonjear  con  eHa  á  sus  com- 
patricios, dió forma  diferente.  En  medio  de  todo  bailá- 
base tan  arraigada  en  las  creencias  populares,  que  no 
fueron  parte  para  conmoverla  las  investigaciones  bistó- 
rícas  de  los  anticuarios ,  y  boy  es  el  dia  en  que  aun  acuden 
las  gentes  á  visitar  las  reliquias  de  los  amantes,  custodia- 
das ee^  claustro  de  la  parroquia  de  San  Pedro ,  contem- 
plándolas con  devoción  y  fe,  y  mirándolas  respetuosa- 
mente como  un  testimonio  misterioso ,  trasmitido  por  el 
cielo  á  las  futuras  generaciones  de  la  verdad  y  pureza 
de  un  carino  mas  acendrado  y  firme  que  la  muerte^. 


^  «Los  amantes  de  Terael»,  epope- 
ya trágica,  cou  la  restauración  qe  Es- 
pafia  por  la  parte  de  Sobrarbe  y  con- 
quista del  reino  de  Valencia ,  por  Juan 
Yagüe  de  Salas.  Valencia,  i616,  i2.° 
La  úUiina  parte  trata  prioci pálmenle 
de  dos  devotos  frailes,  llamados  Fray 
Jaaii  j  Fr.  Pedro,  después  santos  y 
patronos  de  Teruel ,  y  de  la  conquista 
de  Valencia  por  D.  Jaime  de  Aragón. 
Inútil  es  decir  que  como  poesía  el  li- 
bro es  detestable.  Las  investigaciones 
históricas  acerca  del  suceso  de  los 
amantes  pueden  verse  en  un  folleto 
modesto,  intitulado  «Noticias históri- 
cas sobre  los  amantes  de  Teruel » ,  por 
I>.  Isidoro  de  Antillon  (Madrid ,  1806, 
i8.*'),  respetable  é  ¡lustre  profesor  de 
historia  y  geografía,  en  el  seminario 
de  Nobles  dé  Madrid.  (Lalassa,  Bibl. 
Arag..  t.  VI,  p.  123. )  Su  lectura  no  de- 
ja (mda  alguna  de  que  la  historia  fué 
pora  ficcien  de  Juan  de  Yagüe  y  que  es- 
tá además  forjada  con  mucha  torpe- 
za. Ford  en  su  admirable  «  Manual  del 
viajero  eu  España»  (Lóndres,  1845, 


p.  874) ,  dice  ser  aun  costumbre  en- 
tre las  gentes  <  visitar  el  pretendido 
sepulcro  de  los  dos  amantes.  Hállanse 
hoy  dia  en  el  claustro  de  la  parroquia 
de  San  Pedro,  adonde  se  trasladaron 
en  1809  de  resullas  de  varias  obras  que 
fué  preciso  hacer  en  la  iglesia  misma, 
y  están  bastante  estropeados,  según 
dice  Antillon ,  á  pesar  de  la  opinión 
general  que  los  supone  incorruptos. 
La  historia  de  los  amantes  de  Teruel 
fué  siempre  argumento  favorito  de  los 
poetas  españoles,  y  en  nuestros  días 
D.  Juan  Eugenio  Harizenbusch ,  in- 
signe autor  dramático,  se  ha  servido 
de  ella  para  su  drama  «Los  amanies  de 
Teruel».  También  hay  una  novela  anó- 
nima al  mismo  asunto,  impresa  en  Va- 
lencia ,  1838 ,  dos  tomos ,  16.®  En  el 
prólogo  á  esta  última  se  da  á  conocer 
un  documento,  hasta  ahora  inédito, 
apoyando  los  certificados  y  testimonios 
alegados  por  Yagüe ;  pero  que,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  en  nada  auméntala 
probabilidad  histórica  del  suceso. 
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La  empresa  que  Lope  acometió  de  rivalizar  con  el 
Tasso  en  su  Jerusalen  conquistada  inspiró  á  otros  poetas 
ambiciosos  el  deseo  de  seguir  el  mismo  rumbo,  lo  cual 
produjo  dos  poemas,  que  aun  hoy  dia  no  están  del  todo 
olvidados.  Es  el  primero  El  Macabeo\  de  Miguel  de  Sil- 
veyra,  caballero  portugués,  que  después  de  una  larga  re- 
sidencia en  Madrid,  pasó  á  Ñápeles  en  compañía  del  jefe 
de  la  gran  casa  de  los  Gurmanes,  que  iba  de  virey  á  acfüe- 
lia  ciudad,  en  la  que  imprimió  su  poema,  después  de 
veinte  y  dos  años  gastados  en  su  composición.  El  argu- 
mento es  la  restauración  de  Jenasalen,  por  Judas  Maoabeo, 
el  mismo  que  en  un  principio  Tasso  pensó  tomar  por  asun- 
to del  suyo  ;^  pero  Silveyra  no  tenia  ni  con  mucho  el  in- 
genio del  poeta  italiano ;  logró  si  llenar  veinte  cantos  con 
octavas ,  pero  á  esto  está  reducida  toda  la  semejanza  en- 
tre uno  y  otro.  Resiéntese  además  El  Macabeo  de  estar 
escrito  en  el  estilo  falso  y  afectado  de  Góngora ,  y  carece 
enteramente  de  vigor,  interés  y  poesía.^. 

El  otro  poema  contemporáneo  de  la  misma  clase  es 
mejor,  aunque  tampoco  corresponde  á  la  dignidad  del 
argumento ,  y  no  puede  decirse  que  tuvo  un  buen  éxito. 
Es  obra  de  Francisco  López  de  Zárate ,  poeta  muy  esti- 
mado de  D.  Rodrigo  Calderón,  quien,  con  el  título  de 
marqués  de  Siete  Iglesias,  llegó  á  ocupar  los  primeros 
puestos  del  Estado  en  tiempo  de  Felipe  III ,  y  le  nombró 
secretario  suyo.  Zárate,  que  era  de  condición  dulce, 
cuerdo  y  prudente ,  se  dedicó  eu  su  juventud  á  la  poe- 
sía ,  que  luego  en  las  horas  de  adversidad  fué  su  regalo 

s  «H)I  Macubeo»)  poema  heróícode  gio  para  la  impresión  le  supone  vivo 

Miguel  de  Silveyra,  Nápoles,  1638, 4.®  aun  en  1638 ;  á  lo  menos  en  este  senti- 

Castro  (Bibl. ,  1. 1 ,  p.  636)  hace  á  Sil-  do  se  habla;  todo  indica  que  tenia  for- 

veyra  judio  converso ,  y  Barbosa  di-  mada  una  alta  idea  de  su  poema, 
ce  que  murió  en  1636 ;  pero  el  prlvüe- 
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y  su  coasuelo;  eu  1648  publicó  el  poema  de  La  invención 
de  la  Cruz,  que,  según  una  indicación  de  Cervantes  en  el 
Persiles  y  Sigimunda,  comenzó  treinta  años  antes,  ha- 
biendo motivos  fundados  para  sospechar  que  cuando  le 
imprimió  hacia  ya  veinte  que  le  tenia  concluido  y  ob- 
tenidas las  licencias  para  su  impresión ;  pero  Zárateequir 
vocó  completamente  la  índole  de  sii  argumento.  En  vez 
de  ceñirse  á  la  piadosa  tradición  de  la  emperatriz  Elena 
y  triunfo  de  Constantino  contra  el  tirano  Maxencio,  con- 
firmado históricamente ,  echó  mano  de  una  lucha  ima- 
ginaria y  poco  interesante  entre  Constantino  y  un  soñado 
rey  de  Persia  en  las  márgenes  del  Eufrates ,  tejiendo 
así  una  composición  larga  é  inconexa,  sin  trabazón  al- 
guna entre  sus  diferentes  partes ,  seca  y  monótona  en 
general ,  desigual  en  la  ejecución ,  porque  al  paso  que 
hay  trozos  llenos  de  sencillez  y  dignidad ,  hay  otros  de 
tan  mal  gusto  como  los  que  desfiguran  El  Macabeo  de 
Silveyra  y  otras  producciones  de  su  especie^. 

Esdigno  de  notarse  que  hubo  siempre  en  la  literatura 
española  cierta  tendencia  á  la  parodia  y  á  la  caricatura, 
debida  quizá  á  su  misma  pompa  y  majestad ,  prendas 
que  llevadas  al  extremo,  rayan  casi  siempre  en  el  ridícu- 
lo;  á  lo  menos  vemos  que  la  parodia  en  España  comienza 
casi  al  mismo  tiempo  que  los  romances  primitivos,  y  que 
además  gustó  siempre  mucho  en  el  teatro ,  sin  decir  nada 
de  las  ficciones  románticas  burlescas ,  cuyo  gran  proto- 

*  «Poema  heroico  de  la  invención  de  t.  viii ,  p.  24)  da  baslanles  noticias  del 

la  Cruz»,  por  F.  López  de  Zárale,  Afa-  aulor ,  pero  es  mas  interesante  la  de 

drid,  1648, 4.®,  en  veinte  y  dos  cantos  y  Nic.  Ant. ,  quien  al  escribirla  pagó  sin 

cuatrocientas  páginas  de  octava  rima,  duda  un  tributo  á  la  amistad.  Zárate 

Los  concilios  infernales  y  otros  mu-  mürióen  1658  deedad  de  setenta  años, 

chos  trozos  manifiestan  que  es  unaimi-  (c  Seman.  Pintor.»,  1845,  p.  82.) 
'tacion  del  Jasso.  Sedaño  («Parnaso», 
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tipo  D.  Qaijote  es  y  será  el  gran  momimeoto  de  sa  gloría 
engodos  tiempos  y  países 

Era  y  por  consiguiente ,  muy  del  carácter  nacional  que 
á  tal  número  de  poemas  narrativos  de  todos  géneros  y 
especies  siguiesen  dgunos  épíco^bnrlescos,  y  aunque  ^ 
número  de  estos  no  es  considerable,  manifiestan  con  todo 
un  mérito  igual  cuando  menos  al  de  sus  graves  prototipos. 
El  primero  de  que  tenemos  noticia  se  ha  perdido  ente» 
ramente.  Escribióle  á  fines  del  siglo  xvi  Cosme  de  Al- 
daña,  caballero  entretenido  del  condestable  Yelasco» 
gobernador  entonces  del  Milanesado.  Cuentan  que  d 
poeta  lisonjeaba  y  adulaba  continuamente  al  magnate 
con  sus  versos ,  hasta  que  por  últímo,  cansado  este  en 
dia ,  le  dijo  como  riéndose :  •  Dejad  ya  la  porfla ,  q«e 
sois  un  asno. »  Sacar  la  éspada  no  era  lícito  por  ser  tanto 
el  deudo  y  la  amistad ;  quedar  sin  resentirse  era  imposi- 
ble ;  así  pues ,  resolvió  vengar  crudamente  aquel  insulto 
hecho  á  su  talento ,  y  escribió  y  dió  á  la  imprenta  un 
poema  de  tres  mil  octavas,  intitulado  La  Ásneida,  en  que 
á  cada  paso  motejaba  de  asno  á  su  favorecedor.  Pero 
apenas  concluida  la  impresión,  murió  el  desgraciado  Al- 
dana ,  y  el  Condestable  mandó  entregar  al  fuego  todos 
los  ejemplares ;  de  suerte  que  es  uno  de  los  poquísimos 
libros  que  los  curiosos  desean  ver ,  que  después  de  im- 
presos han  desaparecido  enteramente  ^. 

7  La  parodia  continua  del  héroe  por  Monteser;  hállase  en  el  «Mejor  libro 

el  gracioso  demuestra  bien  la  tenden-  de  las  mejores  comedias  » ,  Madrid, 

cia  del  teatro  español  en  este  punto;  1653^  y  es  una  parodia  de  la  que  con 

pero  hay  además  comedias  enteramen-  el  mismo  titulo  escribió  Lope  de  Vega, 

te  burlescas ,  como  la  «Muerte  de  Bal-  («Comedias)» ,  t.  xxiv,  Zaragoza,  16^.) 

dovinos » al  fín  de  las  obras  de  Cáncer,  ^  Cosme  fué  editor  de  las  poesías  de 

d651 ,  que  es  una  parodia  de  los  ro-  su  hermano  Francisco  de  Aldana^en 

manees  antiguosy  tradiciones  de  aquel  1593.  (Nic.  Anl.,  Bibl.  Nov. ,  t  i, 

paladín ;  y  el  «Caballero  de  Olmedo»,  p.  2S6.)  El  mismo  escribió  algunas  en 

comedia  que  siempre  ha  gustado  mu-  italiano  y  publicó  algo  en  Florencia  por 

cho,  escrita  por  D.  Francisco  Félix  de  los  años  de  1578 ;  pero  el  condestable 
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También  es  algo  misterioso  el  poema  bariesoo  deque 
vamos  abora  á  tratar ;  intitúlase  Muerte ,  entierro  y  Aon«- 
ras  de  Chrespina  Uarauzmana,  gata  de  Juan  Chrespo,  y  se 
imprimió  en  Parts  en  1 604,  con  el  nombre,  al  parecer  su- 
paesto,  de  cCintio  Meretissot.  El  primer  canto  refiere 
la  muerte  de  Chrespina ;  el  segundo  el  duelo  y  pésame 
dado  por  sus  amigos  y  conocidos  á  las  bijas  de  aquella, 
y  el  tercero  y  último  describe  las  honras  hechas  á  su 
memoria,  y  contiene  además  el  sermón  predicado  en  su 
foneral.  Todo  él  está  escrito  en  tono  épico,  y  aunque  la 
forma  es  grave ,  los  detalles  son  extraños  y  burlescos; 
por  ejemplo,  cuando  pinta  á  los  hijos  al  rededor  del  le- 
dho  de  su  madre  moribunda ,  entre  otros  consejos  y  en*^ 
cargos  que  esta  les  da ,  les  dice  con  toda  solemnidad  lo» 
siguientes  versos  : 

En  la  coDcavidad  del  tejadillo , 
Háda  los  paredones  del  Gallego, 
Junto  adonde  moraba  antaño  el  grillo , 
En  un  rincón  secreto ,  oscuro  y  ciego , 
Escondidas  debajo  de  un  ladrillo 
Están  cinco  sardinas,  lo  que  os  ruego 
Como  hermanos  partáis ,  y  seáis  hermanos 
En  cnanto  mas  viniere  á  vuestras  manos. 

Hallaréis , Ítem mas^  amontonadas, 
De  gloría  y  fama  prósperos  deseos , 
Alas  y  patas  de  aves  mil  tragadas , 
De  cuadrópides,  pieles  y  manteos, 
Que  nuestro  padre  allí  dejó  allegadas 
Por  victoriosas  señas  y  trofeos; 
Estas  tened  en  mas  que  la  coníida , 
Qu'el  descanso,  qu'el  sueño  y  que  la  vida. 

El  poema  es  probablemente  una  sátira  de  algún  suce- 
so entonces  muy  conocido,  y  hoy  dia  ignorado  del  todo; 

VelMCoiio  pasó  de  virey  á  Hilan  has-  nemes  de  «La  Asneida»  se  encueotra 
ta  1586  ó despaes.  (Salazar, «Digoida-  en  «El  Pasajero »  de  Pigueroa,  ali- 
des»,  fol.  131.)  Laünica  noticia  que  te-  vio  ni. 
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pero  dejando  aparte  la  explicación  de  su  origen ,  es  una 
de  las  mejores  imitaciones  de  la  poesía  burlesca  italia- 
na, V  tiene  además  el  mérito  de  ser  corta ^. 

Mas  conocida  y  muy  superior  al  libro  que  acabamos 
de  mencionar  es  La  Mosquea,  de  Yillaviciosa ,  eclesiás- 
tico rico ,  que  nació  en  Sigüenza  en  1589,  y  murió  en 
Cuenca  en  16S8.  La  Mosquea  es  la  guerra  de  las  moscas 
y  las  hormigas ;  imprimióse  en  4 613,  yes  muy  extraño 
que  habiendo  el  autor  vivido  tantos  años  después ,  nin- 
guna otra  muestra  dejase  del  ingenio  que  indudablemen- 
te manifestó  en  este  poema.  Como  ya  se  lo  habrá  figu- 
rado el  lector,  La  Mosquea  es  una  imitación  de  La  Ba- 
trachomyomachia ,  atribuida  á  Homero,  y  la  tempestad 
del  canto  ni  está  tomada  con  algunas  variantes  de  la  que 
se  lee  en  el  primer  libro  de  La  Eneida.  Sin  embargo,  La 
Mosquea  tiene  toda  la  originalidad  que  puede  exigirse 
de  un  poema  de  su  clase:  el  plan  está  bien  meditado,  la 
distribución  de  la  materia  es  acertada ,  y  á  pesar  de  que 
se  extiende  hasta  doce  cantos ,  la  curiosidad  del  lector 
se  mantiene  viva  hasta  el  fín. 

En  medio  de  las  festividades  y  alegrías  de  un  torneo 
que  se  celebra  en  la  capital  del  imperio  de  las  moscas, 
estalla  la  guerra  de  resultas  de  haber  las  hormigas  con 
notable  engaño  y  falsedad  resuelto  aprovechar  aquel 
momento  para  interrumpir  ventajosamente  la  paz  que 
por  largo  tiempo  habia  reinado  entre  aquellos  dos  pue- 
blos rivales.  Como  en  la  Iliada,  los  dioses  del  paganis- 

^  «La  muerle,  entierro  y  honras  de  absololamenle  tanto  el  nombre  del 

Cbrespioa  Marauzmana,  gata  de  Juan  autor  como  la  significación  de  este  ra- 

Chrespo,  en  tres  cantos  deoctava  rima,  risimo  poema ,  que  no  cita  ningún  bi- 

intitulados  « La  Raticida»,  compuesta  bliógrafov  y  del  cual  tan  solo  un  ejem- 

por  Cintio  Meretisso ,  español.  Paris,  piar  conocemos  en  poder  de  nuestra 

por  Nicolo  Molinero,  1604,  4.",  de  amigo  D.  P.  de  G.  de  Madrid, 
cincuenta  y  dos  páginas.  Ignoramos 
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mo  iotervienen  en  ei  asunto ;  los  demás  insectos  figuran 
también  como  aliados  del  uno  ú  otro  bando ,  imitando 
hasta  en  esto  los  poemas  épicos  formales ;  acuden  al  Ha- 
mamiento  los  reyes  y  caudillos  vecinos;  una  derlas  hues- 
tes tiene  su  Aquíles,  y  la  otra  su  Eneas.  Los  caracteres 
de  los  principales  personajes  están  trazados  con  mucha 
habilidad  y  maestría ,  y  la  catástrofe  es  una  formidable 
batalla  que  llena  los  dos  últimos  cantos ,  y  concluye  .con 
la  derrota  de  las  moscas  y  la  muerte  de  su  bizarro  cau- 
dillo ,  victima  de  su  propia  temeridad  y  arrojo.  Los  prin- 
cipales defectos  del  poema  son  el  pedantismo  que  en  él 
reina  y  su  demasiada  extensión ;  sus  méritos ,  la  riqueza 
y  variedad  de  las  creaciones  poéticas,  la  ingeniosa  de- 
licadeza y  primor  con  que  se  describen  hasta  en  los  mas 
pequeños  pormenores  las  varias  condiciones  de  sus  hé- 
roes insectos;  y  por  último,  el  aspecto  de  verdad  que 
presenta  toda  la  composición  por  la  aparente  gravedad 
de  sus  formas,  á  pesar  de  la  intención  satírica  que  cons- 
tantemente campea.  Concluye  acertadamente  con  el  úl- 
timo suspiro  del  héroe  principaP^. 

En  todo  este  período  ningún  poema  burlesco  siguió  á 
La  Mosquea,  á  no  ser  La  Gatomaquia  de  Lope ,  que  am- 
bicioso de  todo  linaje  de  gloria  literaria ,  trató  este  ramo 
como  todos  los  demás  de  la  literatura  nacional ;  pero  ya 
hemos  hablado  de  esta  obra  como  de  una  de  las  mas 
felices  y  mejor  desempeñadas  de  aquel  grande  ingenio. 
Pasemos,  por  lo  tanto,  á  los  poemas  verdaderamente  he- 

La  primera  edición  de  «La  Mos-  no  solo  hizo  fortuna,  sino  que  al  otor- 

qaea»  es  de  Cuenca,  1615, 8.°,  imprc-  gar  su  testamenio encargó  mucho  á  sus 

sa  eoando  el  autor  tenia  veinte  y  seis  herederos  que  se  mantuviesen  siempre 

años,  y  la  tercera  de  Sancha,  Ma-  fieles  al  Santo  Oficio.  Véase  la  traduc- 

drid,  1777, 8.®,  con  ona  vida  de  su  au-  cion  española  de  « Sismondi » ,  Sevi- 

tor.  De  ella  aparece  que  Villaviciosa  lia,  4.<^,  1. 1, 1841,  p.  354. 
fué  empleado  de  la  Inquisición  y  que 
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róioos  C(mfiagrados  á  argameotos  nacionales ,  los  cuales 
prosigaieron  con  la  misma  abandanda  y  con  la  misaba 
grave  entonacioa  hasta  mechados  del  siglo  xvii ,  conser- 
vando siempre  aquel  carácter  ó  índole  nacional  que  ya 
hemos  hecho  notar  en  los  relativos  á  Cárlos  V  y  á  sua 
hazañas. 

El  héroe  favorito  de  la  época  inmediata  fué  D.  Jma 
de  Austria,  hijo  del  Emperador,  y  cuyos  grandes  be» 
chos  de  armas  dieron  materia  y  asunto  á  dos  poemas 
notables  que  vamos  á  examinar  Es  el  primero  Laba* 
taUa  de  Lepanio ,  que  se  publicó  en  1 578 ,  el  mismo  aña 
de  la  temprana  muerte  de  D.  Juan ;  su  autor  Cortereal 
fué  un  hidalgo  portugués ,  distinguido  por  su  nobleza  y 
fortuna,  que  después  de  haberse  señalado  en  una  expe* 
dicioQ  á  las  cosías  de  Africa  y  Asia  contra  ios  inñeles 
en  1571 ,  volvió  á  su  patria  cansado,  y  pasó  ios  veinte 
años  últimos  de  su  vida  dedicado  á  la  poesía ,  á  la  mú-- 

Los  poeUs  de  esta  época  pagaron  leí  actuales  de  la  raza  africana.  Segao 

todos  sa  tributo  de  alabanzas  y  d^lo-  él  mismo  dice,  fué  traido  de  Etiopia  á 

ria  á  D.  Juan  de  Austria;  pero  en-  España  como  esclavo  del  duque  de 

tre todas  las  obras  escritas  en  elogio  Sesa,  nielo  del  Gran  Capitán,  quien 

sayo,  nin£[una  es  tan  curiosa  como  un  por  úliimo  le  dió  libertad.  Sus  versos 

poema  latino  dividido  en  dos  libros  y  son  bastante  buenos,  y  la  excelencia 

compuesto  de  onos  mil  ochocientos  á  que  llegó  en  este  género  hizo  que  ie 

exámetros  V  pentámetros,  obra  de  un  llamasen  «Juan  Latino»,  título  tam- 

negro  traido  en  su  niñez  de  Africa  á  bien  de  una  comedia  que  trata  de  él, 

España,  y  que  á  fuerza  de  aplicación  escrita ,  si  no  nos  es  inhel  la  memoria, 

y  estudio  llegó  á  ser  profesor  de  len-  por  Lope  de  Encíso.  Casó  muy  bien 

goa  griega  y  latina  en  el  seminario  de  con  una  señora  granadina,  que  se  ena- 

Granada;  es  el  mismo  á  quien  Cer-  moró  de  él,  como  Eloísa  de  Abelardo, 

vastes  alude  en  los  versos  que  prece-  mientras  la  daba  lecciones ;  y  después 

denalfQuijote»,dondele  llama  «el  ne-  de  su  muerte,  ocurrida  en  1575,  su 

gro  Juan  Latino.  El  tomo  que  contle-  esposa  é  hijos  consagraron  á  su  me- 

ne  sus  poesías  latinas  al  nacimiento  de  moría  un  monumento  que  se  colocó  en 

D.  Fernando,  hijo  de  Felipe  II,  al  papa  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ana  de 

Pío  V,  á  D.  Juan  de  Austria  y  á  Ja  ciu-  aquella  ciudad ,  y  al  cual  se  puso  un 

dad  de  Granada  consta  de  ciento  se-  epitafio  llamándole  t  Filius  i£thi(K 

seota  páginas,  en  ¿.^  menor,  y  se  im-  pum,  prolesque  nigerrima  patrun»* 

primio  en  dicha  ciudad.  Es  muy  no-  (Nic.  Ant. ,  Bibl.  Nov.,  t.  i,  p.  716. 

table,  no  solo  por  su  extraordinaria  tOon  Quijote »,  edic.  de  Glemencin,,. 

rareza ,  sino  por  ser  una  t)e  las  prue-  1. 1 ,  p.  60,  nota. ) 
bas  mas  notables  de  las  facultades  in- 
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rica  y  á  la  pbtara,  en  Evora ,  donde  falleció  hácia  el 
año  4S93. 

En  esta  ciudad  y  en  medio  de  las  románticas  y  se^ 
doctoras  perspectivas  de  sus  alrededores,  al  terminar 
pacíficamente  el  curso  de  su  vida  agitada  y  tormentosa, 
Cortereal  escribió  tres  largos  poemas,  dos  en  portugués, 
que  almqmento  fueron  traducidos  al  castellano  y  publica- 
dos, y  otro  en  esta  lengua ,  intitulado  Felicisima  victoria 
concedida  del  cielo  al  Sr,  D.  Juan  d' Austria  en  el  golfo  de 
Lepanto,  contra  la  poderosa  armada  otomana.  Consta  este 
úHimo  de  quince  cantos  en  verso  suelto,  y  está  dedicado 
á  Felipe  II,  quien,  contra  su  costumbre,  agradeció  el 
servicio  y  correspondió  á  él  con  una  carta  muy  lisonje- 
ra. El  poema  comienza  con  un  sueño  del  Gran  Señor, 
que  se  supone  le  trae  de  las  regioues  infernales  la  Diosa 
de  la  guerra ,  incitáudole  á  que  acometa  á  los  cristianos; 
pero  excepto  este  trozo  y  algunos  otros  pasajes  inci- 
dentales en  que  el  autor  se  vale  de  semejantes  recursos 
épicos ,  el  poema  se  reduce  á  una  relación  monótona  y 
pesada  de  aquella  guerra,  y  concluye  con  el  célebre  com- 
bate naval  que  le  da  nombre ,  y  ocupa  los  últimos  tres 
cantos^*- 

El  otro  poema  relativo  á  D.  Juan  de  Austria  está 

«Felicísima  victoria  concedida  del  miel  de  Souza  de  Sepúlveda»  (Lis- 
cielo  al  Sr.  D.  Juan  d  ^Austria ,  etc.  boa,  i59i),  en  diez  y  siele  cantos, fué 
Compuesta  por  Jerónimo  de  Ciorlereal,  también  traducido  al  castellano  por 
caballero  portugués»,  s.  1.,  d578, 8.°,  Francisco  de  Gonlreras  con  el  título 
OOD  grabados  en  madera  muy  curiosos,  de  «Nave  trágica  de  la  ludia  de  Por- 
é  impresa  probablemente  en  Lisboa,  tugal»,  d624.  Este  Manuel  de  Souza, 
(Barbosa,  vida.  t.  ii,  p.  495.)  Su  «Su-  que  desempeñó  un  cargo  muy  distin- 
ceso  do  segundo  cerco  de  Din»,  en  guido  en  la  India  portuguesa,  y  naufra- 
veiBte  y  on  cantos,  sobre  la  defensa  de  gó  miserablemente  en  15o3  en  el  cabo 
aquella  plaza  en  la  India  Oriental  en  de  Buena  Esperanza  cuando  volvía  á 
1516,  se  publicó  en  i374,  y  fué  traduci-  su  patria,  tenia  relaciones  de  paren- 
do  al  español  por  el  famoso  poeta  Pe-  tesco  con  (Cortereal.  ( Dénis,  « Chro- 
dro  de  Padilla  en  1597.  Su  « Naufragio  ñiques » ,  t.  n ,  p.  79. ) 
y  lastimoso  suceso  da  i>erd¡9aó  de  Ma- 
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consagrado ,  si  cabe ,  aun  con  mas  inteacion  y  solemni- 
dad á  sa  memoria.  Escribióle  Juan  Rufo  Gutiérrez,  ju- 
rado de  Córdoba,  sugeto  muy  conocido  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  expresamente  enviado  por  ella  para  asistir  al 
Príncipe,  en  cuyo  servicio  siguió  después  hasta  su  muer- 
te. Según  él  mismo  dice,  D.  Juan  le  encargó  que  escri- 
biese su  historia,  y  le  facilitó  los  materiales  .y  noticias 
para  llevar  á  cabo  esta  empresa.  El  resultado  después 
de  diez  años  de  asiduo  trabajo  fué  un  extenso  poema 
histórico ,  que  con  el  título  de  La  Austriada  imprimió 
en  1584.  En  los  primeros  cuatro  cantos  trata  de  la  re- 
belión de  los  moriscos  en  las  Álpujarras;  en  los  siguien- 
tes, y  con  motivo  del  nombramiento  de  D.  Juan  para 
general  del  ejército  encargado  de  sujetarlos ,  refiere  su 
nacimiento  y  educación ,  y  luego  continúa  contando  sus 
aventuras  y  vida ,  hasta  que  en  el  canto  xxív  concluye 
con  la  batalla  de  Lepanto ,  ofreciendo  proseguirla  mas 
adelante. 

Terminado  el  poema,  lo  cual  fué  después  de  la  muerte 
deD.  Juan,  á  cuyas  glorias  está  dedicado,  la  ciudad  de 
Córdoba  y  las  Cortes  del  reino ,  en  carta  separada ,  su- 
plicaron á  Felipe  II  tomase  bajo  su  protección  al  autor 
de  un  libro  que ,  según  á  ellos  parecía ,  había  de  durar 
muchos  siglos.  El  monarca  recibió  la  obra  favorablemen- 
te y  concedió  al  autor  una  ayuda  de  costa  de  quinientos 
ducados,  mirándola  quizá  con  secreta  satisfacción  como  el 
monumento  fúnebre  levantado  á  la  memoria  de  un  hom- 
bre cuya  carrera  demasiado  brillante  disminuía  en  cierto 
modo  el  sentimiento  de  su  pérdida.  Con  tan  insigne  am- 
paro, La  Austriada  se  imprimió  tres  veces,  pero  su  mé- 
rito intrínseco  es  escaso,  y  solo  se  distingue  por  la  hábil 
construcción  de  las  octavas  y  por  algunos  detalles  his- 
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tórícos  bastante  animados ,  prendas ,  sin  embargo ,  que 
no  la  salvaron  del  olvido  en  que  hoy  dia  yace*'. 

Existen ,  ó  al  menos  existian  en  el  siglo  xvi ,  en  las  in- 
mediaciones de  León  tres  inscripciones  romanas  incom- 
pletas, grabadas  en  la  peña  viva ;  dos  de  ellas  relativas 
á  un  español ,  llamado  Curieno ,  que  resistió  con  éxito  á 
las  armas  imperiales  durante  el  reinado  de  Domiciano,  y 
la  tercera  á  Polma,  dama  española,  cuyo  casamiento 
x^on  su  amante  Canioseco  recuerda  aquel  monumento 
de  una  manera  bastante  singular.  Sobre  estas  dos  anti- 
guallas, Pedro  de  la  Veziila  Castellanos,  natural  del  país 
donde  se  encontraron ,  fraguó  un  poema  romántico  en 
veinte  y  tres  cantos,  intitulado  El  León  de  España,  que 
publicó  en  1586. 

Su  principal  argumento,  sin  embargo,  sobre  todo  en 
los  últimos  quince  cantos,  es  el  tributo  de  las  cien  don- 
cellas que  el  usurpador  Mauregato  se  obligó  á  pagar 
anualmente  á  los  moros,  y  que  negó  después  D.  Ramiro 
ayudado  por  el  ínclito  apóstol  Santiago.  El  poeta,  pue?, 
recorre  con  notable  precipitación  el  período  de  Domiciano 
y  el  de  las  guerras  de  D.  Pelayo  y  sus  sucesores ,  apun- 
tando de  vez  en  cuando  algunas  ligeras  especies  de  la 
historia  cristiana,  y  concluyendo  en  el  canto  xxix  con  la 
parte  relativa  al  tributo,  aunque  sin  llegar  por  eso  al 

*^  cLa  Anstriada»  de  Joan  Rufo,  su  serenidad  y  presencia  de espírilu al 
jurado  de  la  ciudad  de  Córdobn ,  Mu-  ver  el  rostro  severo  del  monarca.  (Bal- 
drid,  i584,8Afol.447.  Hay  otras  dos  tasar  Porrcño  «Dichos  y  hechos  de 
edickmesde4585y  13S7,  y  Cervantes  la  Felipe  II»,  Bruselas,  1666, 11°,  p.  39.) 
elogia  de  on  modoextravaganle  en  un  La  mejor  obra  de  Rufo  es  la  carta  á  su 
soneto  laudatorio  y  en  el  «  Escrutinio  hijo,  que  está  al  Gn  de  sus  « Apoteg- 
de  la  librería  del  Hidalgo  mancbego» .  mas » .  Este  hijo,  llamado  Luis,  se  dís- 
Cuando  Rufb  se  presentó  á  Felipe  fí,  tinguió  después  en  Roma  por  su  exce- 
qae  seria  sin  duda  al  ofrecerle  su  poe-  lencia  en  la  pintura ,  y  adquirió  nom- 
ina y  dedicatorTa ,  dice  que  por  mas  bre  como  artista  de  gran  mérito, 
preparado  y  dispuesto  que  iba^  perdió 
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objeto  final  que  se  había  {>ropue3to.  Es  con  todo  bastante 
largo :  tiene  trozos,  coma  los  de  la  ficción  romana ,  bas- 
tante agradables^;  pero  q1  resto  del  poema  manifiesta 
Imsta  la  evidencia  que  Castellanos  no  era ,  como  él  mis^ 
modice  en  su  prólogo,  mas  que  •  un  humilde  historiador 
poético  ó  poeta  histórico,  imitador  y  aprendiz  de  aquellos 
que  han  usado  de  su  poesía  para  escrebir  cosas  memora- 
bles que  enciendan  tos  ánimos  de  los  suyos  y  los  levanten 
al  crkliano  culto  y  reverencia  de  los  santos,  y  al  honroso 
ejercicio  de  las  armas,  á  la  defensa  de  su  santa  ley  y  al 
leal  servicio  de  su  rey».  Si  puede  decirse  que  su  obra 
tiene  algún  objeto ,  es  pura  y  simplemente  la  historia  de 
la  ciudad  de  León 

En  los  cuatro  años  siguientes  á  la  publicación  del  León 
de  España  encontramos  nada  menos  que  tres  poemas, 
fundados  también  en  argumentos  de  la  historia  nacional: 
el  uno  es  de  Miguel  Giner,  sobre  el  cerco  de  Ámbéres, 
por  Alejandro  Farnesio ,  sucesor  del  desgraciado  D.  Juan 
^e  Austria  en  el  mando  de  los  ejércitos  españoles  en 
Flándes ;  otro  en  veinte  y  un  cantos  de  Duarte  ó  Eduardo 
Diaz,  portugués,  sobre  la  loma  de  Granada  por  los  Re- 
yes Católicos;  y  el  tercero  de  Lorenzo  de  Zamora,  sobre 
la  historia  de  Sagunto  y  9u  sitio  por  Aníbal ,  en  el  cual, 
^conservando  los  principales  hechos  históricos  que  le  sir- 
ven de  base,  su  autor  ingirió  lances  de  amor,  torneos 

Primera  y  segunda  parle  del  patria.  Mariana  le  admite  como  indu- 

c  León  de  España » ,  por  Pedro  de  la  dable,  y  lo  mismo  Lobera  en  sus  «óraii- 

Vecilla Castellanos,  Salamanca,  i586,  dezas  deLeon»,etc.(Valladolid,i596, 

8.°,  fol.  309.  Algún  fundamento  debe  4.^,  parte  ii ,  cap.  24.)  Este  ultimo  lo 

haber  para  la  especie  del  tributo  de  pone  fuera  de  toda  duda.  La  ciudad 

las  cien  doncellas ,  pues  el  autor  de  la  de  León  se  suele  llamar  toíiavía  cLeon 

«  Crónica  general » ( parle  ni ,  cap.  8 )  de  España»  como  en  el  poema  de  Vezi- 

manifiesta cierta  repugnancia  á  hablar  lia  Cusledauos,  para  distinguirse  de  la 

de  un  hecho  tan  poco  honroso  para  su  ciudad  del  mismo  nombre  en  Fraacia. 
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y  aventaras  propias  únicamente  de  los  tiempos  de  la  an- 
dante caballería.  Considerados  en  conjunto  sirven  para 
probar  coán  vehemente  fué  siempre  la  añcion  que  en 
España  hubo  álos  poemas  narrativos  históricos,  pues 
se  ve  que  en  tan  corto  tiempo  se  produjeron  nada  me- 
nos que  tres  obras  de  esta  clase 

A  igual  resultado  llegarémos  con  citar  á  Cristóbal  de 
Mesa,  que  desde  4594  basta  1612  publicó  por  si  solo 
tres  poemas  heróicos,  si  cabe  mas  nacionales  aun  que 
los  anteriores.  Versa  el  primero  sobre  la  piadosa  tradi- 
ción de  que  el  cüerpo  del  apóstol  Santiago,  después  de 
su  ínartirío  en  Jerusalen,  fué  milagrosamente  conduci- 
do á  España  y  depositado  en  Compostela ,  donde  desde 
entonces  es  venerado  como  patrono  y  defensor  del  reino; 
el  segando  sobre  Pela  yo  y  la  restauración  de  España  en 
la  batalla  de  Covadonga ;  y  el  tercero  sobre  la  victoria 
de  las  Navas  de  Tolosa,  que  quebrantó  el  poder  musul- 
mán y  aseguró  la  emancipación  de  toda  la  Península; 
todos  tres,  así  como  sus  traducciones  de  la  Enéida  y  las 
Geórgicas  que  publicó  mas  tarde,  están  escritos  en  oc- 
tavas y  dedicadbs  á  Felipe  III. 

Poco  es  lo  que  de  su  autor  sabemos  y  reducido  á  lo  que 
él  mismo  dice  de  sí  en  sus  agradables  epístolas  en  verso, 
y  especialmente  en  dos  dirigidas  al  conde  de  Lemos ,  y 
una  al  de  Castro;  por  ellas  sabemos  que  en  su  juventud 

<s  c  Sitio  y  toma  de  Ambéres  » ,  por  Lorenzo  de  Zamora,  natural  de  Oca- 
Miguel  de  Giner,  Zaragoza  ,1587,  8.^  ña,  Alcalá,  d589,  4.^  diez  y  nueve 
— •  «La  conquista  que  hicieron  los  Re-  cantos  en  octavas,  que  ocupan  500 pá- 
yes  Católicos  en  Granada  » ,  por  Duar-  g[inas;  acaba  de  repente,  y  ofrece  con- 
té Diaz,  1500, 8.®  Barbosa,  t.  i,pági-  tinuar.  El  autor  dice  que  lo  escribió 
na  730:  además  Diaz,  que  sirvió  lar-  á  los  diez  v  ocho  años,  y  como  vivió 
go  tiempo  eo  el  ejército  español  y  es-  hasta  edad  muy  avanzada  y  murió 
cribia  bieo  el  castellano ,  publicó  en  en  1614  después  de  haber  impreso  al- 
1569  on  tomo  de  versos  en  ambas  len-  gunos  libros  ascéticos ,  es  de  presu- 
guas.  —  f  De  la  historia  de  Sagunto,  mir  que  no  concluyese  su  poema.  (Nic. 
Nomancia  y  G'artago»,  compuesta  por  Ant.,  Bibl.  Nov.,  t.  ii ,  p.  11.) 

T.  ra.  12 
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esludió  con  Fernando  de  Herrera  y  Luis  Barahóna  de 
Soto,  que  después  asistió  á  las  lecciones  de  Francisco 
Sánchez ,  llamado  el  Brócense ,  insigne  humanista  de 
aquellos  tiempos,  que  vivió  cinco  años  en  Italia,  donde 
fué  muy  amigo  del  Tasso ,  y  que  desde  entonces  siguió 
la  escuela  italiana  en  la  poesía  española,  á  la  cual  se  ve 
por  sus  obras  que  tuvo  siempre  grande  incliifacion.  Pero 
á  pesar  de  sus  esfuerzos ,  que  no  fueron  pocos ,  gozó  de 
escaso  favor.  El  conde  de  Lemos  no  quiso  llevarle  á  Ñá- 
peles en  su  comitiva  literaria,  y  el  Rey  tampoco  hizo  caso 
de  sus  largos  poemas,  que  en  verdad 'no  eran  mejores 
que  los  demás  que  salian  continuamente  á  luz  solicitan- 
do en  tropel  las  gracias  y  mercedes  del  Monarca 

Siguió  los  pasos  de  Mesa  Juan  de  la  Cueva ,  impri- 
miendo en  1603  su  Conquista  de  la  Bélica^  poema  he- 
róico  en  veinte  y  cuatro  cantos,  sobre  la  toma  de  Sevilla 
por  S.  Fernando :  el  argumento  es  bueno,  y  no  lo  esme- 

<^  f  Las  Navas  de  Tolosa»,  treinta  ceños  que  en  estas  dos  tradacciones 
cantos,  Madrid,  1594,  8.^— «La  el  uso  de  la  octava  fatiga,  y  ade- 
Restauración  de  España» ,  diez  cantos,  más  desdice  de  la  índole  del  original; 
Madrid,  1607,  8.*'-^«El  Patrón  de  si  bien  no  disgusta  la  alternativa  de 
España»  seis  libros,  Madrid,  i61i,  este  metro  con  los  tercetos,  como  se 
8.^,  con  algunas  poesías.  El  ejemplar  observa  en  la  traducción  de  las  «Meta- 
de  este  último  que  tenemos  á  la  vista  morfosis»  de  Ovidio  hecha  por  el  li- 
es una  prueba  de  la  costumbre  que  cenciadoViana,  portugués,  é  impre- 
hubo  siempre  en  España  de  imprimir  sas  en  Valladolid  en  iS89 ;  que  es  una 
prortadas  nuevas  de  libros  con  fecha  an-  délas  mejores  que  se  hicieron  en  el 
ligua.  M.  Southey,  á  quien  perteneció  siglo  de  oro  de  la  literatura  española, 
este  ejemplar,  puso'en  él  una  nota  ma-  — « La  Iliada  » ,  que  también  dic  jn  Ira- 
nifestando  su  extrañeza  de  que  la  úlli-  dujo  Mesa,  nunca  se  ba  impreso.  En  una 
mamitad  del  libro  fuese  de  1611,  sien-  de  sus  epístolas  (rimas  1611,  fol.  201) 
do  la  primera  de  1612;  pero  esto  con-  dice  que  comenzó  la  carrera  de  leyes, 
siste  en  que  la  portada  de  f  las  rimas»  y  en  otra  (fol.  205)  que  aunque  era 
está  á  la  p.  94  en  medio  de  una  hoja ,  y  extremeño,  le  gustaba  mas  vivir  en 
esta  no  era  posible  mudarla  como  la  Castilla.  Alude  en  muchos  passjes  á 
portada  del  «Patrón  de  España»  (][ue  su  pobreza  y  desamparo,  y  en  un  so- 
da principio  al  libro.  Las  traduccio-  neto  inserto  en  la  última  obra  que  pa- 
nes de  Mesa  son  posteriores :  la  de  la  blicó  (1618,  fol.  115)  se  ve  su  espfrf- 
c  Enéida  » ,  Madrid ,  1615 , 12.°,  y  la  de  tu  abatido  y  quebrantado,  pues  adula 
las  «  Eglogas  »  con  algunas  otras  poe-  al  conde  de  Lemos,  con  quien  antes 
sias,  y  la  pobrisima  tragedia  de  «  El  estuvo  reñido  por  no  haberle  querido 
Pompeyo»  Madrid,  1618,  8.<»  Paré-  llevar  consigo  a  Italia. 
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nos  su  héroe,  que  resulta  ser  el  mismo  Rey;  pero  el  poe- 
ma es  muy  débil,  pesado,  poco  interesante  en  el  plan,  y 
pobre  en  la  ejecución.  Cueva  tomó  sus  materiales  de  la 
antigua  Crónica  general,  escrita  por  el  hijo  del  rey  Santo^ 
pero  no  supo  disponerlos  bien  y  reducirlos,  como  lo  in- 
tentó, á  la  forma  de  la  Jerusalen,  del  Tasso.  En  efecto,  sus 
fuereas  no  alcanzaban  á  tanto.  Lo  mejor  de  su  obra  es  la 
pintura  del  carácter  de  Tarfira ,  personaje  imitado  de  la 
Qorinda ,  del  poeta  italiano ;  pero  el  episodio  en  que 
esta  figura  como  heroina  tiene  graves  defectos,  y  está 
además  demasiado  enlazado  con  el  asunto  principal.  En 
medio  de  todo  el  plan  general  del  poema  es  mas  sen- 
cillo en  su  marcha  y  mas  épico  en  su  estructura  que  la 
mayor  parte  de  los  de  su  clase,  y  la  versificación,  aunque 
descuidada,  es  fluida  y  generalmente  armoniosa^''. 

Un  médico  y  literato  de  Valladolid,  llamado  Alonso 
López,  mas  conocido  con  el  nombre  de  cel  Pinciano» 
por  el  nombre  romano  de  su  patria ,  escribió  en  su  ju- 
ventud un  poema  sobre  Pelayo,  pero  no  le  publicó  hasta 
el  año  de  1605,  siendo  ya  viejo.  Supone  que  Lucifer 
engaña  con  un  sueño  á  Pelayo ,  persifódiéndole  á  que 
haga  un  viaje  á  Tierra  Santa ,  y  llegado  allí ,  le  desenga- 
ña con  otro  sueño ,  y  le  hace  volver  á  dar  libertad  á  su 
patria.  Este  último  es  en  realidad  el  objeto  del  poema, 
que  tiene  bastantes  episodios  y  el  suficiente  artificio  pa- 
ra explicar  toda  la  historia  de  España  hasta  los  tiempos 
de  Felipe  III,  á  quien  la  obra  está  dedicada.  Es  largo 

<7  €  Conquista  de  la  Bélica  poema  Una.  —  En  la  Irad acción  española  del 

teóíco  de  Joan  de  la  Cueva,  1605,  Sismondi, 1. 1,  p. 285, se  dan  noticias 

reimpreso  en  los  tom.  xiv  y  zv  de  la  de  Juan  de  la  Cneva,  añadiendo  que 

-colección  de  D.  Ramón  Fernandez  existen  mucbas  obras  suyas  inéditas 

(Madrid,  179S),  con  un  prólogo  muy  en  la  librería  del  conde  del  Aguila  ea 

bueno,  que  presumimos  sea  de  Quin-  Sevilla.  (Sem.  Pint.  1846,  p.  2»).) 


180  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

como  los  demás  de  su  clase,  y  aunque  anunciado  con 
muchas  pretensiones  y  como  obra  de  un  profesor  emi- 
nente y  clásico ,  muestra  poca  destreza  en  la  versifica*- 
cion ,  y  es  uno  de  los  poemas  mas  fastidiosos  que  hay 
en  lengua  castellana 

Otros  dos  iguales  salieron  álaz  en  1612;  el  primero 
es  La  Numantina ,  que  trata  del  cerco  de  aquella  famo- 
sa ciudad,  y  la  historia  de  Soria,  situada  cerca  del  sitio 
donde  aquella  estuvo.  Su  autor  D.  Francisco  Mosquera 
de  Barnuevo ,  de  una  familia  ilustre  y  antigua  de  dicha 
ciudad ,  no  solo  escribió  este  poema  en  quince  cantos 
en  honor  del  pueblo  donde  nació ,  sino  que  le  añadió 
una  historia  en  prosa  y  en  forma  de  comentario,  en  que 
refiere  todo  lo  relativo  á  Soria,  sin  olvidarse  de  la  casa 
de  los  Barnuevos.  Es  un  monumento  singular  de  pedan- 
tería; y  el  recurso  deque  el  autor  se  vale,  haciendo  que 
la  Europa  hable  con  Nemesis,  y  la  antigüedad  dé  lec- 
ciones al  poeta,  parece  un  trozo  de  los  autos  ó  misterios 
antiguos,  y  de  todo  tiene  menos  de  poético.  El  otro  poe- 
ma á  que  nos  referimos  es  de  un  portugués  llamado 
Vasconcellos ,  quien  tuvo  un  mando  importante,  y  peleó 
con  valor  por  la  independencia  de  su  patria ,  á  pesar  de 
lo  cual  escribió  en  castellano,  y  con  estilo  puro  y  cas- 
tizo ,  un  poema  en  diez  y  siete  cantos  sobre  la  expulsión 
de  los  moriscos ,  á  juzgar  por  su  título,  aunque  en  rea- 
lidad trata  mas  bien  de  la  historia  de  la  Península  des- 

«  «El  Pelayo  del  Pinciano»,  Ma-  1603,  S.^  Nunca  la  hemos  visto.— 

drid,  1605,  8.",  veinte  cantos,  que  «LaPatrona  de  Madrid  restituida», 

ocupan  unas  600  páginas ,  y  al  fin  una  por  Salas  Barbadillo,  poema  heroico 

pobre  imitación  del  Tasso ,  preten-  en  honra  de  nuestra  Señora  de  Ato- 

diendo  dar  un  sentido  alegórico  á  toda  cha,  impreso  en  1608 ,  y  reimpreso  ea 

la  obra.  En  Nic.  Ant.  hallamos  men-  Madrid ,  1750  ,  8.®;  obra  de  escasisi- 

cionada  « La  iberiada ,  de  los  hechos  mo  valor  y  que  casi  no  merece  la  pena 

de  Scipion  Africano » ,  por  Gaspar  Sa-  de  citarse. 
Tariego  de  Santa  Auna ;  Valladoiid, 


SEGUNDA  ÉPOCA.  —  CAPÍTULO  XXYIII.  181 

de  la  primera  invasión  de  los  árabes  hasta  el  destierro 
de  sus  odiados  descendientes ,  ordenado  y  dispuesto  por 
Felipe  in.  Pero  nadie  se  acuerda  hoy  dia  de  estos  poe- 
mas, ni  ellos  lo  merecen 

En  este  punto  empiezan  á  escasear  los  poemas  nar- 
rativos/de  forma  mas  ó  menos  épica,  dedicados  á  cantar 
las  glorias  españolas,  circunstancia  notable  y  que  en 
parte  pudo  ser  debida  al  triunfo  que  Lope  de  Vega  al- 
canzó ,  dando  tal  brillantez  é  importancia  al  drama*  na- 
cional; sin  embargo,  en  los  treinta  años  siguientes  hay 
tres  nuevas  tentativas,  de  las  cuales  es  forzoso  decir 
algo. 

La  primera,  obra  de  una  dama  portuguesa,  D.*  Ber- 
narda Ferreyra,  se  inüluldi  España  libertada.  Es  un  poe- 
ma fastidiosísimo ,  dividido  en  dos  partes ,  de  las  cuales 
la  primera  se  publicó  en  1618  y  la  segunda  en  1673, 
mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de  su  autora.  Mas 
que  poesía  es  una  crónica  rimada ,  con  la  singularidad 
de  que  la  primera  parte  tiene  puestas  las  fechas  con  la  ma- 
yor regularidad ,  y  está  sin  duda  escrito  con  el  objeto  de 
recorrer  el  vasto  campo  de  la  historia  de  España  desde 
la  aparición  de  Pelayo  hasta  la  conquista  de  Granada, 
período  de  siete  siglos ,  aunque  solo  liega  al  reinado  de 
D.  Alonso  el  Sabio. 

M  c  La  Numantina  »  del  licenciado  y  contiene  elogios  de  Felipef  11,  á  quien 

D.  Francisco  Mosquera  de  Barnue-  probablemente  el  autor  vería  después 

vo,etc.,  Sevilla,  1612,  4.^  dice  ser  condisgusto(Barbosa,t.  n,p.  701};el 

fruto  de  su  juventud,  impreso  cuando  poema  consta  de  mil  doscientas  oc- 

ya  teoia  canas;  aunque  su  autor  no  ta  vas. 

manifiesta  el  juicio  y  cordura  de  la  «La  España  defendida»,  por Cristó- 

edad  madura.  balSuarez  de  Figueroa ,  Madrid,  1612, 

cLa  liga  deshecha  por  la  expulsión  4.° ,  y  Nápoles ,  1644 ,  corresponde  al 

de  los  moriscos  de  los  reinos  de  Es->  mismo  ano,  es  decir,  que  en  soio  él 

pa&ai.  Madrid ,  1612,  S.°,  se  impri-  vieron  la  luz  pública  tres  poemas  he- 

mió  por  consiguiente  mucho  antes  que  róicos. 
YascoDcellos  riñese  con  los  españoles, 
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La  segunda  es  d  mayor  absardo  de  su  dase  que  pre- 
senta la  historia  literaria :  escriMóIa  D.  luán  Antonio  da 
Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  Roca,  durante  mucho 
tiempo  embajador  de  España  en  Yeneda,  y  autor  de  un 
discreto  y  excelente  tratado  en  prosa,  intitulado  El  Btn- 
hajador.  Comenzó  también  á  traducir  la  Jerusalen  Hier» 
tada;  pero  cuando  se  disponia  á  darla  la  última  mano  é 
imprimirla,  mudó  de  plan ,  y  aprovechando  la  historia^ 
el  ornato  poético,  y  en  fin  cuanto  tenia  trabajado,  lo 
acomodó  á  La  conquista  de  Sevilla  por  S.  Femando.  La 
trasformacion  es  tan  completa  como  cualquiera  de  tas 
de  Ovidio ,  pero  seguramente  sin  tener  su  gracia  y  atrac- 
tivo ;  nótase  principalmente  en  el  segundo  libro ,  donde 
el  bellísimo  y  tierno  episodio  de  Olindo  y  Sofronia  ddl 
Tasso  está  (K^razadoen  el  correspondiente  de  Leocadia 
y  Galindo ;  para  hacerlo  todo  mas  grotesco  y  darle  el 
aspecto  de  una  caricatura  llena  de  gravedad ,  el  poema 
español  está  escrko  en  antiguas  redondillas  castellanas, 
que  llenan  hasta  veinte  cantos ,  número  exactamente 
igual  á  los  de  la  Jerusalen  libertada. 

La  última  tentativa  de  las  tres  que  vamos  examinan- 
do, y  la  última  también  de  este  período  que  sea  digna 
de  mención,  es  la  Nápoles  recuperada,  del  príncipe  de 
Esquilache,  que  aunque  escrita  bastante  tiempo  antes, 
corresponde  por  su  impresión  alano  1651.  Trata,  como 
lo  dice  su  título ,  de  la  conquista  de  Nápoles  á  mediados 
del  siglo  XV,  por  D.  Alonso  V  de  Aragón ,  monarca  ver- 
daderamente grande ,  de  quien  el  autor  se  predaba  ser 
descendiente. 

Pero  el  poema  no  corresponde  á  su  argumento ;  es- 
fuérzase el  poeta  en  hacerle  constar  del  mismo  núme- 
ro de  libros  que  La  Enéida ,  en  no  adulterar  la  verdad 
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histórica»  y  en  una  palabra^  en  que  los  episodios,  es*- 
trqqtura,  estilo,  formas  y  disposición  de  la  fábula  se 
iljUBten  rigurosamente  á  los  mejores  modelos  épicos; 
basta  quiso ,  según  él  mismo  lo  dice ,  presentarle  al  pú- 
blico revestido  de  la  sanción  real,  todo  lo  cual  no  impide 
que  sea  malo.  Anúncianse  ya  en  él,  aunque  oscuramen- 
te, algunas  de  las  doctrinas  severas  y  mezquinas  de  la 
literatura  española  del  siguiente  siglo,  y  está  escrito  coa 
una  versificación  tan  aliñada ,  que  esto  mismo  le  quita 
todo  su  atractivo ;  de  modo  que  el  último  de  los  poemas 
españoles  de  este  género  es ,  sino  el  mas  extravagante, 
al  menos  el  mas  pesado,  descolorido  y  desnudo  de  inte- 
rés» 

Al  terminar  nuestro  exámen  de  esta  notabilísima  se- 
rie de  poemas  españoles  narrativos  y  heroicos ,  merece 
tomarse  en  cuenta  la  desmedida  afición  que  por  tanto 
tiempo  hubo  á  ellos ,  y  considerar  cómo  conservaron 


^  cEspaSa  libertada», parte i ,  por 
D.*  Bernarda  Ferreyra  de  La  Cerda, 
dirigida  al  Católico  rey  de  las  Espa- 
ñas  U.  Felipe  tercero  de  este  nombre, 
neestrosefíor.  (Lisboa,  1618, 4.*')  Es- 
te poema  fué  sin  duda  un  cumplimien- 
to á  los  usurpadores  españoles ,  y  bajo 
este  aspecto  hace  poco  honor  á  su  au- 
tora como  bajo  el  poético.  Su  hija  pu- 
blicó la  segunda  parte.  (Lisboa,  1675, 
Á,^)  Bernarda  de  La  Cerda  fué  dama 
ilustre  y  sabia.  Lope  de  Vega ,  que  la 
dedicó  su  égloga  intitulada  «Filis » 
(«Obras  sueltas» ,  t.  x ,  p.  195) ,  la  ala- 
pajporsa  talento  y  pureza  en  escribir 
la  lengua  latina ;  publicó  un  tomo  de 
versos  porUMueses,  españoles  é  ita- 
lianos en  1654 ,  y  murió  en  1644. 

«El  Femando  ó  Sevilla  restaurada, 
poema  heróico,  escrito  con  los  versos 
de  la  cGerusalemme  liberata»,  etc., 
por  n.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figue- 
roa,  conde  de  la  Roca» ,  etc. ,  Milán, 
i«8,4.%  pp.  654;  murió  en  1658. 


«Ñápeles  recuperada  por  el  rey  Don 
Alonso»,  poema  heróico  de  D.  Fran- 
cisco de  Borja ,  principe  de  Esquila- 
che,  Zaragoza,  1651.  Ambéres,  1658, 
4.^  Cuando  hablemos  de  la  poesía  lí- 
rica española,  en(|ue  fué  mas  feliz  que 
en  la  épica ,  daremos  noticias  de  la 
vida  aventurera  pero  noble  y  honrosa 
de  su  autor. 

Después  de  estos  poemas  y  de  los 
anteriores  todavía  salieron  á  íuz  otros 
dos  ó  tres  con  el  titulo  de  épicos  y  he- 
róicos,  aunque  apenas  merecen  nom- 
brarse. Uno  de  los  mas  desatinados  es 
el  «Orfeo  militar  i  en  dos  partes,  de 
Juan  de  la  Victoria  Ovando :  la  prime- 
ra comienza  con  el  cerco  de  Viena  por 
los  turcos ,  y  la  secunda  con  el  de  Btt- 
da.  Ambas  se  imprimieron  en  Málaga 
( 1688, 4.°) ,  donde  su  autor  ejercía  un 
cargo  militar;  pero  dudamos  mucho 

?|ue  su  obra  tuviese  muchos  lectores 
uera  del  pueblo  en  que  se  imprimió. 
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hasta  el  último  momento  aquellos  nobles  sentimientos 
de  grandeza  nacional  á  que  deben  su  origen.  Durante 
un  siglo  entero^  y  en  el  espacio  que  llenan  los  reinados 
de  los  tres  Felipes,  brotaban  continuamente  de  la  prensa 
y  eran  recibidos  y  acogidos  del  público  con  un  favor  y 
entusiasmo ,  si  no  ya  tan  grande ,  al  menos  del  mismo  gé- 
nero que  el  que  gozaron  los  libros  de  caballerías ,  á  quie- 
nes reemplazaron.  Esto,  aunque  extravagante  y  extraño, 
no  era  sino  muy  natural :  la  mayor  parte  de  estos  poe- 
mas épicos,  si  tal  nombre  puede  dárseles,  estaban  fun- 
dados en  los  rasgos  mas  nobles  y  generosos  del  carácter 
castellano ,  y  si  este  hubiera  ganado  en  dignidad  y  ele- 
vación bajo  el  reinado  de  los  tres  Felipes,  como  sucedió 
en  el  de  los  Reyes  Católicos ,  á  buen  seguro  que  la  poe- 
sía asentada  sobre  tal  base  hubiera  producido  frutos 
dignos  de  ser  puestos  en  parangón  con  los  que  á  la  sazón 
presentaban  la  Italia  y  la  Inglaterra.  Por  desgracia  no 
sucedió  así :  los  poemas  narrativos  españoles  consagra- 
dos á  celebrar  las  glorias  patrias  se  compusieron  cuan- 
do el  espíritu  público  declinaba  visiblemente ,  y  como 
eran  y  son  en  todas  partes  el  resultado  de  los  principales 
elementos  que  constituyen  este  mismo  espíritu,  y  en  Es- 
paña mas  que  en  ninguna  otra  nación ,  la  caida  de  la 
poesía  fué  mas  precipitada  y  lastimosa. 

En  vano,  pues,  ostentan  hasta  lo  último  la  identidad 
de  opiniones  y  sentimientos  qué  les  dió  el  ser;  es  mas 
apariencia  que  otra  cosa,  y  le5  falta  la  verdad  y  la  vi- 
da. Campea,  es  cierto,  en  todos  ellos  un  patriotismo 
orgulloso ,  tan  exclusivo  é  intolerante  en  tiempo  del  mas 
débil  de  los  Felipes,  como  á  la  sazón  que  Cárlos  V  em- 
puñaba el  cetro  de  la  mitad  de  Europa ;  pero  á  poco  que 
se  reflexione ,  se  verá  que  este  patriotismo  degenera  en 
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una  preocupación  injusta  y  sombría  por  todo  lo  nacio- 
nal; preocupación  que  impedia  á  los  poetas  el  dirigir  la 
vista  al  otro  lado  del  Pirineo  y  contemplar  el  resto  del 
mundo.  De  haberlo  hecho  así ,  hubieran  visto  desvane- 
cerse sus  sueños  dorador  de  dominación  universal ,  y 
crecer  y  levantarse  otros  pueblos  que  iban  cobrando 
fuerzas  y  poder  á  medida  que  ellos  los  perdían.  Obsér- 
vaose  asimismo  en  todas  estas  tentativas  épicas  aquellos 
rasgos  característicos  que  distinguen  la  lealtad  española, 
tan  osada,  turbulenta  é  in vasera  contra  toda  especie  de 
autoridad  que  no  sea  la  suprema ,  como  fíel  y  sumisa  á  esta ; 
pero  esta  lealtad,  si  bien  impregnada  aun  en  las  ideas  de 
gloria  militar,  habia  ya  perdido  una  parte  de  su  exquisita 
sensibilidad  y  caballeroso  pundonor.  Por  último,  aunque 
en  todos  llama  la  atención  aquel  profundo  sentimiento  re- 
ligioso, heredado  de  las  épocas  de  lucha  con  los  infieles 
invasores,  preséntase  ya  mezclado  con  el  orgullo  y  arro- 
gancia de  las  pasiones  mundanas  y  sometido  con  fe  ciega 
y  devoción  supersticiosa  á  un  fanatismo,  cuyos  decretos 
fueron  firmados  con  sangre.  Esta  multitud,  pues,  de  poe- 
mas heróicos  españoles ,  resultado  de  los  elementos  del 
carácter  nacional  en  su  decadencia ,  lleva  naturalmente 
impreso  el  sello  de  su  origen.  En  vez  de  elevarse  con 
el  ardiente  entusiasmo  del  verdadero  patriotismo ,  de  la 
lealtad  generosa  y  de  la  religión  ilustrada  á  la  altura  á 
que  pretendían  subir ,  caen  miserablemente  y  degene- 
ran, con  muy  pocas  excepciones,  en  simples  crónicas  ri- 
madas, que  fatigan  y  cansan  la  atención,  y  en  las  que 
hasta  las  mismas  glorias  nacionales  dgjan  de  excitar 
aquel  interés  que  siempre  inspira  la  relación  animada  y 
pintoresca  de  sucesos  verdaderos,  sin  poroso  ganar  na- 
da en  genio  poético. 


CAPITULO  XXIX. 


Poesía  lirica.->Su  estado  desde  los  tiempos  de  Boscan  y  Gareilaso  de  la  Y*- 
ga.— Lomas,  Cantoral,  Figueroa,  Espinel,  Montemayor,  Barahona  de  Soto, 
Rufo,  Damián  de  Vegas,  Padilla,  Maldonado,  Luis  de  León ,  Fernando  de 
Herrera  y  su  lenguaje  poético.— Colección  de  Espinosa,  Manuel,  Mesa,  Le- 
desma  y  los  conceptistas.—  El  culteranismo  y  mal  gusto  reinante  i  la  sazoo 
en  otros  paises.—  Góngora  y  sus  discípulos,  Villamediana,  Parayicino,  Ro- 
ca y  Sema,  Antonio  de  Vega,  Pantaleon ,  Violante  do  Céo,  Meló,  Moncayo, 
Latorre,  Vergara ,  Rozas ,  Ulloa  y  Salazar.— Predominio  y  extensión  de  la 
escuela  de  Góngora.— Esfuerzos  de  Lope  dé  Vega,  Quevedo  y  otros  contra 
ella.— Medrano,  Alcázar,  Arguijo  y  BalvasBarona. 

Desde  su  cuna  manifiesta  la  poesia  española  una  tCQ- 
dencia  decididamente  lírica :  líricos  son ,  en  efecto ,  mu- 
chos de  los  antiguos  romances ,  así  como  algunas  can- 
ciones f  al  parecer  de  época  tan  remota  como  aquellos; 
género  exclusivamente  nacional,  y  producto  de  tiempos 
apartados  y  rudos ,  en  que  las  relaciones  de  España  con 
otros  pueblos  extranjeros  no  eran  de  tal  naturaleza  que 
aumentasen  su  civilización  y  cultura.  Algo  mas  tarde  los 
trovadores  provenzales  comunicaban  de  vez  en  cuando 
á  los  poetas  de  Castilla  sus  metros  y  manera  poética ,  y 
ya  hicimos  ver  en  otro  lugar  de  qué  manera  ambos  ele- 
mentos se  fueron  amoldando  al  influjo  del  gusto  domi- 
nante en  las  diferentes  cortes  de  la  Península»  hasta  la 
reunión  de  todos  sus  reinos  bajo  Fernando  é  Isabel. 

Pero  desde  la  época  inmediata ,  que  fué  la  de  Boscan 
y  Gareilaso,  aparece  ya  en  la  lírica  española  un  elemen- 
to nuevo;  porque  en  ella  se  percibe,  no  solo  la  forma, 
sino  el  espíritu  de  la  italiana ,  á  la  sazón  cultivada  con 
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mas  éKÍto ,  de  tal  manera ,  que  no  permite  poner  en  du* 
da  su  influencia  y  su  triunfo  decisivo.  Era  con  todo  tan 
diversa  la  índole  de  estos  pueblos ,  qde  la  poesía  espt- 
Sola  no  se  acomodó  á  los  modelos  italianos  á  la  primera 
tentativa ;  antes  bien  se  formaron  dos  partidos ,  quedes* 
pues  de  la  primera  batalla,  en  que  el  festivo  Castillejo 
se  distinguió ,  si  no  como  el  mas  notable ,  al  menos  como 
d  primero  entre  los  que  resistían  semejante  unión  y 
amalgama,  han  seguido  después  rumbo  opuesto,  mar- 
chando á  la  par  y  uno  al  lado  de  otro ,  aunque  constan* 
temente  separados,  hasta  nuestros  dias. 

A  fines  del  siglo  xvi  duraba  aun  la  influencia  de  aque- 
lla poesía,  que  desde  los  tiempos  de  Juan  II  llenaba  los 
cancioneros:  las  obras  de  Rivero,  Costana,  Heredia, 
Garci  Sánchez  de  Badajoz  y  otros  'poetas  de  su  tiempo 
se  seguían  leyendo,  si  no  ya  con  la  admiración  y  entu- 
siasmo que  antes  habian  excitado ,  al  menos  con  predi- 
lección marcada ;  pero  entre  tanto  avanzaba  con  rapidez 
la  reforma  que  debia  acabar  con  la  escuela  á  que  estos 
poetas  pertenecían,'  reforma  que  si  no  fué  la  mas  opor- 
tuna para  la  poesía  lírica  española,  fué  al  menos  inevi- 
table por  el  triunfo  brillante  de  Garcilaso  y  Jas  circuns- 
tancias especiales  que  le  acompañaron 

Uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  este  cambio  to- 
tal fué  Hierónimo  de  Lomas  Cantoral ,  quien  en  1 578 
publicó  un  tomo  de  poesías ,  en  cuyo  prólogo  dijo  re- 
sueltamente que  la  España  no  había  producido  otro  poeta 
digno  de  este  nombre  más  que  Garcilaso  de  la  Vega ,  au- 
tor, añade,  formado  sóbrelos  modelos  italianos,  y  cuyas 
huellas  se  habia  él  propuesto  seguir ,  aunque  muy  de 

*  Véase  lo  que  ya  antes  dijimos  al  hablar  de  Acufia,  Cetina,  Silvestre,  etc. 
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léjos  y  hamiidemente^.  Ei  mismo  camioo,  aunque  con 
mejores  resultados,  siguió  otro  poeta  lineo  de  la  misma 
época,  llamado  Francisco  de  Figueroa ,  tan  ilustre  caba- 
llero como  bizarro  soldado ,  cuyos  pocos  versos  caste- 
llanos figuran  con  aprecio  entre  lo  mas  selecto  de  la  lite- 
ratura de  su  patria ,  pero  que  vivió  largo  tiempo  en 
Italia,  y  se  dedicó  tan  asiduamente  á  la  lengua  de  aquel 
país ,  que  versificaba  en  ella  con  igual  facilidad  y  pure- 
za que  en  castellano  ^.  A  estos  debemos  añadir  Vicente 
Espinel,  inventor  de  las  décimas  llamadas  espinelas ,  6 
á  lo  menos  primer  poeta  que  restableció  su  uso  ya  olvi- 
dado, quien  en  un  tomo  de  versos,  publicado  en  1591, 
distingue  las  formas  italianas,  prefiriéndolas  á  las  espa- 
ñolas ,  á  pesar  de  que  en  el  escaso  uso  que  de  estas  ha- 
ce se  luce  mas  que  en  aquellas^. 

A  pesar  de  estos  esfuerzos  de  Cantoral,  Figueroa  y 
Espinel ,  aun  no  se  habia  generalizado  del  todo  la  ten- 
dencia á  seguir  los  pasos  de  los  grandes  maestros  de  la 
Italia ;  en  efecto ,  estos  eran  casos  aislados ,  como  se  ad- 
vierte por  un  hecho  muy  notable  en  este  punto.  Monte- 
mayor,  en  su  Diana,  se  declara  imitador  del  Sannázaro, 
y  sin  embargo ,  tanto  entre  las  poesías  que  intercaló  en 


*  ff  Obras  poéticas  de  Hierénimo  de 
Lomas  Cantoral»,  Madrid,  1578,  8."^ 
Comienzan  con  una  traducción  de  Luis 
Tansilo,  y  la  parte  lírica  de  los  tres 
libros  en  que  están  divididas  es  á  la 
manera  italiana;  el  resto  es  mas  na- 
cional y  castellano  en  sus  formas. 

'  Figueroa,  nacido  en  1540,  v  muerto 
en  1620,  llamado  el  Divino,  rué  quizá 
mas  conocido  y  admirado  en  Italia, 
donde  pasó  la  mayor  parle  de  su  vi- 
da ,  que  en  España;  pero  al  fín  murió 
lleno  de  honores  en  su  patria  Alcalá. 
Sus  poesías  son  del  año  1572,  desde 
cuya  fecha  corrieron  manuscritas  y 


sin  imprimirse  hasta  el  año  de  1626, 
que  las  publicó  en  Lisboa,  en  an  to- 
mito,  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  cro- 
nista del  reino  de  Portugal.  También 
se  incluyeron  en  la  colección  de  Fer- 
nandez ,  y  son  mas  notables  por  la  de- 
licadeza y  corrección  del  verso  que 
por  su  nervio  y  vigor. 

*  c  Diversas  rimas  de  Y.  Espinelit 
Madrid ,  1591 ,  S.^  Sus  versos  á  t Bus- 
car ocasión  de  celos»  (fol.78)  son  fe- 
licísimos, y  sus  «Quejas  de  la  dicha 
pasada»  (fot.  128)  muy  superiores  á 
los  que  sobre  esta  materia  bu;o  Sil- 
vestre. cObrast,  1599,  fol.  71. 
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aquella  pastoral ,  en  prosa ,  como  en  un  tomo  de  rimas 
que  mas  tarde  díó  á  luz ,  se  encuentran  á  menudo  com- 
posiciones castellanas  y  de  lo  mejor  que  salió  de  su  plu- 
ma, pertenecientes  á  la  escuela  nacional^.  Las  mismas 
observaciones  pueden  hacerse  respecto  á  otros  autores 
de  aquella  época.  Luis  Barahona  de  Soto,  del  cual  nos 
quedan  muy  pocas  composiciones  líricas,  tampoco  era 
partidario  exclusivo  de  la  escuela  italiana ,  aunque  en  su 
obra  principal  de  Las  lágrimas  [de  Angélica  imitó  deci- 
didamente al  Ariosto^.  Y  Bufo,  que  procuró  seguir  las 
huellas  del  Petrarca,  tenia,  sin  embargo,  un  ingenio  emi- 
nentemente castellano  que  le  arrastró ,  á  pesar  suyo ,  por 
el  camino  de  los  antiguos  escritores  de  su  patria''.  Ma- 
yor es  aun  el  número  de  poetas  líricos  contemporáneos, 
como  Damián  de  Vegas  ^  y  Pedro  de  Padilla  ^,  que  son 


>  Montemayor,  como  mas  adelante  fu eron  prohibidas  por  el  índice  de  i667 
dirémos,  introdujo,  á  imitación  de  y  después  por  el  de  1790. 
Sannazaro,  las  pastorales  en  prosa  en  ^  Las  poesías  líricas  de  Luis  Bara- 
ja Inapta  castellana,  el  año  de  1542,  y  hona  de  Solo  se  bailarán  en  lasobras 
ademas  imprimió  en  1554  un  tomo  de  de  Silvestre ,  1599 ,  y  en  las  «Flores 
versos  con  el  titulo  de  «  Cancionero»,  de  poetas  ilustres  »  de  Espinosa ,  Va- 
Ea  la  edición  de  Madrid  de  1588,  S.^",  lladolid,  1605,  4.<' 
que  es  la  que  asamos,  ana  tercera  ?  «Las  seiscientas  apotegmas  de 
parte  es  paramente  poesia  castellana  Juan  Rufo  y  otras  obras  en  verso», 
antigua,  y  después  anuncia  con  toda  Toledo,  1596,  S.°  Las  apotegmas  son 
formalidad  el  nuevo  género,  dícien-  cuentos  y  anécdotas  en  prosa.  Sus  so- 
do  :  «Aquí  comienzan  los  Sonetos,  netos  y  canciones  no  son  tan  buenos 
canciones  y  otras  composiciones  en  como  la  carta  á  su  hijo  y  otras  poe- 
meCro  italiano».  En  el  primer  libro  sías  castellanas ,  entre  las  que  mere- 
de  «La  Diana»  hay  ana  canción  en  que  ce  citarse  una  composición  a  las  ^ner- 
una  pastora  se  arrepiente  de  haber  ras  de  Flándes,  en  las  que  sirvió  de 
desesperado  con  sus  desdenes  á  un  soldado. 

zagal ,  composición  llena  de  naturali-  ^  «Libro  de  poesía  por  fray  Damián 
dad  7  de  dulzura ,  y  que  fué  muy  bien  de  Vegas  »,  Toledo,  1590, 12.®  La  ma- 
tradudda  por  fi.  long  en  su  versión  yor  parte  es  á  lo  divino;  mucha  par- 
de  cLa  Diana»  (Lóndres,  1598,  folio,  te  en  estilo  antiguo,  y  casi  todo  pesa- 
p.  8).  Gaspar  Gil  Polo ,  que  continuó  do  y  fastidioso. 
cLa  Diana»,  siguió  el  mismo  rumbo  ^  «Pedro  de  Padilla,  Rglosas,  So- 
en  las  poesias  que  intercaló,  de  las  netos,  etc.»,  Sevilla,  1582;  4.^  Hay  en 
caales  algunas  hay  muy  bien  tradu-  esta  colección  muchas  composiciones 
cidas  por  el  mismo  Yong.  Las  obras  líricas  del  género  nacional ,  como  son 
devotas  de  Montemayor,  que  presu-  glosas,  villancicos  y  letrillas,  bastante 
mimos  estaban  en  su  « Cancionero  animadas  y  agradables.  Otras  hay  en 
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'enterameate  nacionales  en  su  estilo  y  entonación ;  pero 
lo  mejor  de  esta  ciase,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
es  El  Cancionero,  de  López  Maldonado,  poeta  que,  anas 
veces  con  gracia  y  donaire,  y  otras  con  ternura  y  melan- 
colía ,  fué  siempre  intérprete  fiel  de  los  sentimientos  é 
instintos  populares 

Pero  al  recorrer  este  período  es  imposible  olvidar 
que  en  él  vivieron  los  dos  poetas  líricos  mas  insignes  que 
ha  producido  la  España ,  con  la  particularidad  de  que 
ni  el  uno  ejerció  influencia  sobre  el  otro ,  ni  ambos  la  tu- 
vieron en  el  gusto  de  su  tiempo.  Ya  hablamos  con  ex- 
tensión del  uno  de  ellos,  Fr.  Luis  de  León,  muerto 
en  1591 ,  sin  haber  casi  dado  muestras  de  su  gran  ta* 
lento  poético ;  el  otro  es  Fernando  de  Herrera ,  eclesiás- 
tico sevillano " ,  del  cual  tan  solo  sabemos  que  vivió 
hácia  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi;  que  murió  en  1597 
á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años ,  que  Cervantes  escri- 
bió un  soneto  en  elogio  suyo     y  que  en  1619  su  ami- 

«u  c Tesoro  de  varias  poesías  » ,  Ma-  Herrera  hace  de  Sevilla  y  del  Croadal- 

drid,  1587,  8.**,  aunque  en  menor  nú-  quivír  revelaifsu  nacimiento.  Hay  en 

mero,  por  abundar  mas  los  versos  ellas  trozos  de  lo  mas  bello  que  tiene 

italianos.  la  lengua  castellana,  como  la  famosa 

40  El  «Cancionero»  de  Maldonado  estancia  en  la  oda  á  S.  Fernanda, 

se  imprimió  en  Madrid,  i586,      y  restaurador  de  Sevilla, y  la  elegía 

IJoTTia!  tl^Jf  K  ^  ^^^t*'^  r*'"*"  Bien'puedes  ascender,  sereno  cielo, 
ñas,  de  las  quet*abermserto  algunas 

en  el  t.  ni  de  su  «Floresta».  Podría-  «  Navarrete,  tVida  de  Cervantes», 
mos  añadir  á  los  ya  nombrados  otro  i819,  p.  447.  Citamos  la  fecha  de  la 
poeta  que  también  usó  los  metros  an-  muerte  de  Herrera  según  los  apuntes 
tiguos,  yes  Joaquín  Romero  de  Cepe-  manuscritos  de  su  amigo  Pacheco, 
da,  cuyas  obras ,  impresas  en  Seví-  publicados  por  primera  vez  en  el  «Se- 
lla, i382, 4.^  contienen  muchas  can-  manarío  Pintoresco»,  1845,  p.  299. 
dones,  motes  y  glosas.  Entreoirás  Sacáronse  de  un  manuscrito  muy  iu- 
hay  tres  sonetos  muy  notables,  que  el  teresante,  que  se  supone  ser  el  bor- 
autor  presentó  á  Felipe  U  á  su  paso  rador  de  las  «Imágenes»  y  c  Elogia 
por  Badajoz  cuando  fUé  á  lomar  pose-  illuslrium  virorum  »,  que  según  Nico- 
sion  del  reino  de  Portugal;  sus  versos  lásAnt.  (*Bibl.  Nov.»,  t.  i,  p.  458) 
en  general  adolecen  de  equívocos,  presentó  Pacheco  al  famoso  conde- 
conceptismo  y  otros  resabios  de  mal  duque  de  Olivares.  Pacheco  fué  pin- 

tor  distinguido,  y  Cean  Bermudez 

"  Las  continuas  alabanzas  que  (cDiccionarío»,  t.iv,p.3}traesu  vida. 
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^Francisco  Pacheco ,  el  pintor,  publicó  sus  poesías  con 
un  prólogo  de  Rioja ,  amigo  de  ambos  ^. 

No  paede  dudarse  que  Herrera  conocia  parte  de  las 
Ifiesías  á  la  sazón  inéditas  de  Fr.  Luis  de  León,  pues  las 
dta  en  su  erudito  comentario á  Garcilaso,  impreso  en  1 580; 
pero  por  el  mismo  comentario  se  advierte  que  creia  á 
Garcilaso  superior  á  Fr.  Luis,  pues  dice  terminantemente 
que  el  primero  era ,  en  su  concepto ,  el  príncipe  de  los 
poetas  españoles  opinión  confirmada  después  con  la 
primera  edición  de  sus  poesías ,  todas  á  la  manera  ita- 
liana ,  introducida  por  Garcilaso ,  hecha  por  él  mismo 
en  1 582,  y  que  aumentada  después  por  Pacheco  en  1619 
<xm  poesías  de  otro  carácter,  y  últimamente  por  D.  Ra- 
món Fernandez  en  1808  forma  el  conjunto  de  las 
obras  poéticas  de  Herrera  que  poseemos ,  aunque  cier- 
tamente no  son  todas  las  que  escribió 


Yiiélioinbre  de  bastante  instrucción.  Herrera,  que  solo  conocemos  por  sus 
T  mantuvo  una  polémica  con  Queve-  títulos  (los  cuales  prometen  poco), 
io  sobre  hacer  a  Sta.  Teresa  de  Je-  eran  :  cEI  robo  de  Proserpinat,  cLa 
sus  compatrona  de  España  en  unión  batalla  de  los  gieantes»,  cEl  Amadis» 
del  apóstol  Santiago ,  idea  que  aquel  y  c  Amores  de  Laurino  y  Cserona  ». 
combatió.  Publicó  además  en  1649  en  Quizá  hayamos  perdido  mucho  en  no 
Sevilla  un  tomo  en  4.°,4ntitulado<Ar-  conocer  sus  «Eglogasi»  y  «Versos  cas- 
te  de  la  pintura,  su  antigüedad  y  tellanos»,  que  tal  ves  estarian  en  me- 
gfandezas  »,  obra  rarísima,  que  Cean  tro  aniiguo.  En  1572  publicó  una  reía- 
elogit  mucho ;  murió  en  1jB54.  Seda-  cion  de  la  guerra  de  Chipre  y  batalla 
00  («Parnaso  español »,  t.  iii ,  p.  117,  de  Lepanto,  y  en  1592  una  vida  de  To- 
ytTn,  p. 92)  inserta  dos  epigramas  más  Moro,  tomada  del  libro  latino 
de  Pacheco  relativos  al  arte  que  pro-  «Vida  de  los  tres  Tomases» ,  del  ca- 
fesaba,  y  que  Sedaño  elogia ,  á  núes-  tólico  inglés  Stapleton  (Athenae  por 
tro  entender,  mas  de  lo  que  merecen.  Wood,  edición  Bliss,  1. 1,  p.  671).  Rio- 

**  La  edición  de  Pacheco  tiene  un  ja  dice  que  hácia  1590  tenia  acabada 

hermoso  retrato  del  autor,  grabado  una  historia  general  de  España,  que 

sobre  ei  cuadro  que  aquel  pintó.  es  probable  se  haya  perdido. 

M  c  En  nuestra  España  sin  com-        En  unas  observaciones  del  licen- 

paracion  alguna  Garcilaso  es  el  pri-  ciado  Enrique  de  Duarte,  que  antece- 

■MTO»,  dice  (p.  409) ,  y  lo  mismo  re-  den  á  la  edición  de  los  versos  de  Her- 

pite  en  otras  partes.  rera  (1619),  se  anuncia  que  pocos  dias 

*^  La  edición  de  Fernandez, que  es  después  ae  la  muerte  del  autor  se 

la  mas  completa,  y  se  repitió,  for-  destruyó  un  cuaderno  de  todas  sus 

ma  los  tom.  iv  y  ▼  de  sus  «  Poesías  poesías  preparadas  para  la  imprenta, 

castellanas».  Los  poemas  latinos  de  y  que  lo  mismo  hubiera  sucedido  con 
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Algunas  ccMnposiciones  de  la  edición  hecha  por  el 
mismo  Herrera  (1582)  valen  poco;  como,  por  ejemplo, 
varios  sonetos ,  forma  poética  á  que  él  daba  un  valor 
exagerado Otras  son  excelentes;  sus  elegías  en  t«|- 
cetos ,  y  sobre  todo  la  dirigida  al  amor  pidiendo  le  deje 
descansar,  está  llena  de  pasión  y  de  fuego,  así  como 
la  en  que  le  da  gracias  por  el  consuelo  de  sus  lágrimas 
respira  ternura  y  armonía  Pero  donde  mas  sobre- 
sale es  en  las  canciones ;  diez  y  seis  son  las  que  escri<^ 
bió,  y  entre  ellas  la  mas  floja  quizá  es  una  á  la  rebelión? 
de  los  moriscos  de  las  Alpujarras ,  en  que  mas  se  esfuer- 
za por  imitar  á  Píndaro,  y  en  la  que  la  introducción  de 
la  mitología  griega  hace  malísimo  efecto  y  desfigura  la 
composición.  Las  mejores  son  el  himno  á  la  batalla  de 
Lepante ,  ganada  por  el  jóven  y  bizarro  D.  Juan  de  Aus- 
tria, héroe  favorito  de  Herrera,  y  la  canción  elegiaca  á 
la  muerte  del  rey  D.  Sebastian  en  su  desastrosa  expe- 
dición á  Africa.  Es  probable  que  se  escribiesen  á  la  sa- 
zón que  los  grandes  sucesos  en  ellas  memorados  tenían 
fuertemente  preocupada  la  atención  pública ;  ambas  es- 
tán enlazadas  íntimamente  con  aquel  espíritu  de  lealtad 
y  de  religión  que  parece  innato  en  corazones  españoles, 
y  fué  siempre  la  fuente  de  sus  mas  sublimes  inspiracio- 
nes poéticas. 

La  primera,  á  la  victoria  de  Lepante ,  suceso  imper- 


io aue  ha  quedado,  é  no  ser  por  el 
cuidado  y  esmero  ^ue  Pacheco  puso 
en  recoger  eslas  reliquias. 

<7  En  sus  «Comentarios  á  Garcila- 
so»  dice  :  «Es  el  soneto  la  mas  her- 
mosa composición  y  de  mayor  artificio 
y  gracia  de  cuantas  tiene  la  poesía  ita- 
liana y  española.  Sirve  en  lugar  de  los 
epigramas  y  odas  griegas  y  latinas,  y 
responde  á  las  elegías  antiguas  en  al- 


gún modo;  pero  es  tan  extendida  y 
capaz  de  todo  argumento,  que  recoge 
en  si  sola  todo  lo  que  pueden  abrazar 
eslas  partes  de  poesía. 

La  dama  á  quien  Herrera  dedicó 
sus  pensamientos  con  un  afecto  en- 
teramente espiritual  y  platónico,  muy 
raro  en  la  poesía  española  y  dicen  fae- 
la  condesa  de  Gelves. 
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tante ,  que  á  mas  de  dar  libertad  á  millares  de  cautivos 
cristianos  9  contuvo  la  segunda  invasión  musulmana  en 
los  pueblos  occidentales  de  Europa,  es  un  himno  de 
triunfo  y  regocijo,  cuya  entonación  nos  recuerda  invo- 
hiQtariamente  el  júbilo  y  movimiento  que  brilla  á  cada 
momento  en  los  salmos  y  profecías,  al  celebrar  las  vic- 
torias del  pueblo  de  Dios  sobre  los  enemigos  infieles; 
pero  que  expresa  al  propio  tiempo  los  sentimientos  de 
un  español  devoto  al  ver  postrado  y  vencido  al  antiguo 
y  odiado  enemigo  de  su  patria  y  de  su  fe.  La  otra,  que 
es  una  elegía  á  la  muerte  del  rey  D.  Sebastian ,  está  al 
contrario  revestida  de  cierto  colorido  melancólico ,  que 
la  hace  quizá  aun  mas  seductora  y  romántica  que  su  rí« 
val.  Aquel  desventurado  monarca,  uno  de  los  príncipes 
mas  caballerescos  que  tuvo  nunca  la  cristiandad ,  acó* 
metió  en  1 578  la  empresa  de  proseguir  el  triunfo  inaugu- 
rado en  Lepante,  arrancando  al  yugo  musulmán  todo  el 
norte  del  África,  y  restituyendo  la  libertad  á  los  innu- 
merables cristianos  que  padecian  allí  la  servidumbre 
mas  dura  y  afrentosa.  Pereció,  empero,  en  su  noble  ten- 
tativa :  de  su  inmenso  y  florido  ejército  apenas  queda- 
ron cincuenta  hombres  para  referir  el  fin  desastroso  y 
fatal  de  una  batalla  en  que  el  mismo  Principe  desapare- 
ció ,  desconocido  e^tre  la  muchedumbre  de  cadáveres. 
Y  sin  embargo ,  era  tan  .viva  y  vehemente  la  admiración 
que  el  vulgo  tenia  por  su  persona,  que  mas  de  un  siglo  des- 
pués se  creia  comunmente  en  Portugal  que  el  rey  D.  Se- 
bastian habia  de  volver  y  empuñar  de  nuevo  el  cetro, 
prosiguiendo  las  mismas  empresas  que  en  tan  corto  tiem- 
po le  h£(bian  ganado  los  corazones  de  sus  subditos 

Hty  un  libro  sobre  este  asunto,  tratándose  de  escribir  una  historia  de 
que  no  debe  ser  pasado  en  silencio ,  la  literatura  española.  Es  la  historia  de 

T.  III.  13 
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Herrera  con  mucho  talento  dió  nn  giro  religioso  á  los 
hechos  principales  de  esta  tristísima  cat^trofe:  comien- 
za sa  composición  lamentando  la  aflicción  de  Portugal, 
y  luego  continúa  exponiendo  como  causa  principal  de 
que  se  malograse  tan  heróico  esfuerzo  contra  el  enemigo 
común  de  la  cristiandad  la  de  haberse  emprendido  la 
jomada  solo  á  impulsos  de  la  ambición  mundana,  olvi- 
dando los  sentimientos  cristianos  mas  elevados  y  soblir 
mes ,  único  móvil  de  una  guerra  contra  inñeles. 

Algunos  han  atacado,  no  sin  fundamento,  la  versifi- 
cación de  Herrera,  acusándole  de  que  no  siempre  tenia 
el  mejor  acierto  en  la  elección  de  palabras.  Quevedo  fué 
el  primero  que  indicó  algo  de  esto  al  publicar  las  obras 
del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  y  presentarlas  como 
modelos  de  estilo  puro  y  castizo ,  diciendo  que  no  criti- 
caba el  tomo  de  versos  que  Herrera  mismo  publicó ,  si- 
no  las  añadiduras  que  después  de  su  muerte  le  hizo  su 
amigo  Pacheco^.  Pero  sin  detenernos  aquí  en  averi- 
guar si  la  inculpación  es  ó  no  merecida,  bastará  ^eár 
por  ahora  que  cuando  se  estaba  formando ,  ó  mas  bien 
cuando  ya  estaba  formado  el  gusto  poético  de  Herrera, 


un  pastelero  de  Madrigal ,  que  diez  fraile  á  quien  logró  persuadir  de  la 
y  siete  aüos  después  de  la  rota  del  rey  verdad  del  caso  fueron  ahorcados,  des- 
don  Sebastian  se  presentó  en  España  pues  de  sufrir  los  horrores  del  tor- 
figurando  ser  dicho  monarca ,  é  indu-  mentó ,  y  li  infeliz  Princesa  fué  lam- 
jo  á  D.^  Ana  de  Austria,  prima  suya  y  bien  castigada ,  privada  de  su  rango 
monja,  á  fiarle  ciertas  alhajas ,  por  cu-  y  destinada  á  otro  convento.  Hay  una 

Ío  medio  vino  á  descubrirse  la  ficción,  comedia  anónima  de  escaso  mérito 

.a  historia,  que  es  interesante  y  está  que  parece  escrita  en  tiempo  de  Fe- 

muy  bien  contada ,  se  imprimió  por  la  Iipe  IV,  y  se  intitula  «El  pastelero  del 

primera  vez  en  Cádiz,  en  1593,  con  el  MadricaU. 

título  de  «Historia  de  Gabriel  de  Espi-  *o  Véase  el  prólogo  de  Quevedo  á 

nosa,el  pastelero  del  Madrigal,  que  se  las  «Poesías  del  bachiller  Francisco 

quiso  fingir  el  rey  D.Sebastian  de  Por-  de  la  Torre».  Sin  embargo,  algunas 

tugab .  No  era  de  esperar  que  Felipe  H  voces  que  él  repugna  como  «pensoso , 

tratase  blandamente  á  persona  que  así  «infamia  »,  «dudanza  »,  etc. ,  han  sido 

pretendía  una  corona  de  que  él  se  ha-  reconocidas  como  castizas  y  puras  y 

bia  apoderado ,  ni  á  ninguno  de  sus  con  el  mismo  sentido  en  que  las  uso 

cómplices  ó  secuaces.  El  pastelero  y  un  Herrera. 
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la  leDgua  castellana  se  hallaba  en  el  mismo  estado  en 
qae  la  describió  por  los  años  de  1 340  el  ilustre  y  sabio 
autor  del  Diálogo  de  las  lenguas;  es  decir,  que  en  gene- 
ral no  era  muy  apta  para  los  vuelos  mas  levantados  de 
la  poesía  lírica.  Herrera  conoció  esta  dificultad ,  y  trató 
de  superarla ,  si  se  quiere,  con  alguna  osadía. 

£1  camino  que  para  ello  siguió  se  ve  bien  en  su  inge- 
nioso, aunque  algún  tanto  pedantesco ,  comentario  á  las 
obras  de  Garcilaso  Comenzó  reclamando  el  derecho 
de  excluir  de  la  poesía  todas  aquellas  voces  que  vulga- 
rizaban y  rebajaban  el  pensamiento ;  introdujo  después 
y  defendió  trasposiciones  é  inflexiones  muy  parecidas 
á  las  que  se  usan  en  las  lenguas  clásicas ,  y  adoptó  y 
hasta  llegó  á  dar  carta  de  naturaleza  á  muchas  palabras 
latinas ,  italianas  y  aun  griegas.  Tal  vez  era  conveniente 
Y  apetecible  en  su  tiempo  el  uso  cauto  y  prudente  de  es- 
tos medios,  como  ya  lo  habia  insinuado  el  autor  del 
Diálogo  de  las  lengms;  pero  Herrera  tuvo  la  desgracia  de 
exagerar,  sino  el  principio^  la  práctica,  y  así  dio  á  sus 
versos  una  entonación  tan  grave  y  estirada  ,  que  á  ve- 
ces pasan  de  ser  imitaciones  del  latín  é  italiano,  y  anun- 
cian ya,  aunque  oscura  y  confusamente,  el  gongorismo 
que  después  se  hizo  tan  de  moda.  Esto  se  observa  mas 
en  sus  sonetos  y  décimas ,  cuya  construcción  suele  ser 
confusa  é  intrincada;  pero  en  sus  canciones ,  sobre  todo 
en  las  formadas  de  estancias  regulares,  compuestas  de 
trece  ó  mas  versos,  hay  una  pompa  y  solemnidad  im-» 
ponente  y  un  gran  movimiento  lírico,  que  marchan  acom- 
pañados de  toda  la  dignidad  antigua  castellana ,  sin  que 
se  advierta,  en  medio  del  entusiasmo  que  producen,  el 
menor  rastro  de  imitación. 

«  iObras  de  Garcilaso»,  1580,  pp.  75,  i20,  i26, 573  y  otras. 
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Pero  para  formar  idea  de  la  poesía  lírica  que  mas  en 
boga  estaba  entre  las  clases  ilustradas  de  la  sociedad  es- 
pañola, á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii ,  quizá 
sea  mejor  leer  la  colección  de  Pedro  de  Espinosa ,  imr 
presa  con  el  título  de  Flores  de  poetas  ilustres^.  Im- 
primióse en  1605 ,  y  contiene  obras  de  unos  sesenta  es- 
critores de  aquella  época,  incluso  el  mismo  Espinosa, 
de  quien  hay  diez  y  seis  composiciones  dignas  de  figurar 
en  la  colección.  Compónese  esta  principalmente  de  poe- 
sías líricas ,  las  mas  de  ellas  al  gusto  italiano ,  y  otras  "^po- 
cas al  estilo  antiguo ,  y  entre  los  autores  figuran  nom- 
bres tan  conocidos  como  los  de  Lope  de  Vega ,  Quevedo 
y  otros  de  quienes  ya  hemos  hablado ,  juntamente  con 
Góngora,  los  Argensolas  y  demás  contemporáneos  suyos. 

También  se  hallan  obras  de  poetas  que  nos  son  ente- 
ramente desconocidos,  como  dos  damas  con  el  ape- 
llido de  Narvaez,  y  otra  llamada  D/  Cristo valina y  de 
vez  en  cuando  tropezamos  con  poesías  de  autores  oscuros, 
como  Pedro  de  Liñan,  Agustín  de  Texada,  Paez  y  otros, 
llenas  de  mérito ,  y  cuya  pérdida  hubiera  sido  una  ver- 
dadera desgracia^.  Pero  Fernando  de  Herrera  para  nada 
suena  en  la  colección ,  y  de  un  tercio  de  los  que  allí  figa- 

3^  aPrimera  parte  de  las  Flores  de  tran  en  su  libro,  por  desgracia  uno  de 

poetas  ilustres  de  España ,  ordenada  los  mas  raros  en  la  poejía  española, 
por  Pedro  de  Espinosa,  natural  de  la        De  las  damas,  cuyas  poesías  se 

ciudad  de  Antequera»,  Valladolid,  leenen  la  colección  de  Espinosa,  la  Do- 

1605, 4.*^,  fol.  204.  Antonio,  (Bib.  Nov.,  ña  Cristo  valina,  si  no  nos  equivocamos, 

(.  H  ,p.  190)  diee  que  Espinosa  fué  está  citada  en  D.  Nicolás  Antonio  (Bib. 

criado  de  la  casa  de  losGuzmanes,  du-  Nov. ,  t.  n ,  p.  349).  De  las  otras  nada 

ques  de  Medina  Sidonia,  tan  famosa  sabemos,  como  tampoco  de  Pedro  de 

en  la  Andalucía ,  y  que  de  tres  ó  cua-  Liñan.  Tejada  Paez,  se^un  dice  el 

tro  obras  que  compuso,  dos  son  en  mismo  D.  Nicolás  Antonio,  falleció 

honra  de  sus  señores,  una  de  ellas  im-  en  1655,  á  la  edad  de  sesenta  y  siete 

presa  en  1644.  Muchas  de  las  poesías  años,  y  las  cinco  composiciones  <¡ue 

contenidas  en  las  «Flores»  son  de  au-  Espinosa  recogió  é  imprimió,  treinta 

tores  andaluces,  circunstancia  que  ha-  años  antes  de  su  muerte,  son  lo  único 

ce  mas  reparable  la  omisión  de  Her-  que  nos  ha  quedado  de  sus  escritos, 
rera ;  algunas  hay  que  solo  se  encuen- 
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ran  solo  se  insertan  una  ó  dos  composiciones  cortas. 
Por  consiguiente,  el  libro  puede  considerarse  mas  bien 
como  una  muestra  del  gusto  dominante  en  sa  época ,  que 
como  una  colección  escogida  de  poesías  líricas  antiguas 
y  modernas,  hecha  á  principios  del  siglo  xvu.  Mas  de- 
jando á  un  lado  la  opinión  que  acerca  de  esto  pueda 
formarse,  no  hay  duda  sino  que  el  libro  en  sí  ofrece  cu- 
riosos materiales  para  escribir  la  historia  de  dicha  poe- 
sía ;  y  antes  de  tachar  á  Espinosa  de  poco  acertado  en 
la  elección ,  justo  será  tener  presente  que,  según  todas 
las  apariencias,  tenia  el  gusto  mas  fino  y  delicado  que 
el  público  de  su  tiempo,  puesto  que  este  no  mostró  afán 
por  ver  la  segunda  parte  que  Espinosa  prometió  y  no 
llegó  á  imprimirse,  aunque  siguió  dándose  á  conocer  co- 
mo autor  muchos  años  después  de  la  publicación  de  la 
primera. 

Mas  no  es  Herrera  el  único  poeta  Ifrico  de  este  tiem- 
po que  no  aparece  en  la  colección  de  Espinosa :  Andrés 
Rey  de  Artieda,  cuyos  sonetos  son  de  lo  mejor  que  hay 
en  cástellano ;  Manuel  de  Portugal ,  distinguido  por  sus 
numerosas  poesías  devotas ,  escritas  por  lo  común  en  an- 
tiguos metros ;  y  Carrillo,  militar  de  grandes  esperanzas, 
que  murió  muy  joven  y  escribió  á  veces  con  cierta  fres- 
cura y  sencillez  siempre  agradables,  están  asimismo 
olvidados,'  en  medio  de  que  sus  poesías,  publicadas  casi 
al  mismo  tiempo  que  las  Flores,  corrían  manuscritas 
mucho  tiempo  antes ,  y  eran  tan  conocidas  como  las  de 
Fr.  Luis  de  León  y  de  Góngora^^. 

-  M  Andrés  Rey  de  Artieda,  masco-  ta  1605.  Zaragoza,  en  4.^  Manuel  de 
noddo  con  el  nombre  académico  de  Portugal,  uno  de  los  naturales  de  aquel 
Artemidoro,  es  elogiado  por  Cervan-  reino,  que  en  tiempo  de  PelipeU  y  III 
tes  como  poeta  de  fama  en  1584,  aun-  trató  de  granjearse  el  afecto  de  los 
qoesusobrasno  se  imprimieron  has-  opresores  de  su  patria,  escribiendo  en 
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Poco  después  aparece  Cristóbal  de  Mesa ,  cuyas  poe- 
sías líricas  se  imprimieron  en  1611 ,  y  fueron  después 
aumentadas  en  1618.  Este  dice  haber  tomado  á  Herrera 
por  su  maestro,  ó  al  menos  por  uno  de  ellos ,  pero  re- 
sidió largo  tiempo  en  Italia,  donde,  segun^firma,  mudó 
de  estilo*,  y  desde  entonces  pertenece  rigurosamente  á 
la  escuela  de  Boscan  y  Garcüaso 

Al  contrario,  Francisco  de  Ocaña  y  Lope  de  Sosa 
se  adhieren  estrictamente  á  la  antigua  escuela  española; 
quizá  consista  esto  en  que  la  mayor  parte  de  sus  poesías 
es  á  lo  divino ,  como  las  que  en  el  siglo  anterior  se  en- 
cuentran en  Castillejo  y  Silvestre,  y  que  escribiendo, 
como  escribían,  para  el  vulgo,  procuraran  marchar  de 
acuerdo  con  las  opiniones  y  sentimientos  envejecidos 
en  los  corazones  de  la  multitud.  Los  himnos  cortos  de 
Ocaña,  describiendo  la  llegada  déla  Virgen  á  Belén  cuan- 
do ninguno  de  los  habitantes  quiere  acogerla  y  recibirla, 
y  otro  de  Sosa  al  amor  y  dolor  de  un  alma  penitente, 
son  modelos  en  este  género  peculiar  de  la  poesía  espa- 
ñola ,  que  aunque  un  poco  rudo  y  grosero ,  nos  recuerda 
los  antiguos  y  graciosos  villancicos  que  procuraban  imi- 
tar ^e. 


castellano  ,  era  ya  conocido  en  1877;  Madrid ,  1611  y  12,  á  las  cuales  hay 

Í>ero  la  colección  de  sus  versos,  que  que  añadir  cincuenta  sonetos  al  fin  de 
orma  un  tomo  de  cerca  de  mil  pági-  su  traducción  de  las  «Eglogas  de  Vlr- 
ñas,  nose  imprimió  hasta  1605 (Lisboa,  gilío»,  Madrid,  1618, 12."  Las  noticias 
4.°) ,  un  año  antes  de  su  muerte.  (Bar-  -  que  de  él  liay  están  en  una  epístola 
bosa,  t.  III,  p.  345.)  D.  Luis  de  Garrí-  suya  al  conde  de  Lemos  cuando  iba 
lio  Sotomayor,  cuatralbo  de  las  gale-  de  virey  á  Nápoles.  (*Rimas» , fol.  1S5.) 
ras  de  España,  escribió  algunas  poe-  Por  ella  se  ve  que  deseaba  muclio  ir  a 
sias,  que  se  imprimieron  en  Madrid,  Italia  en  la  comitiva  literaria  de  aquel 
1611 ,  4.%  y  nuevamente  en  1613;  pe-  magnate  y  que  sintió  mucho  ver  bur- 
ro corrieron  antes  manuscritas  desde  ladns  sus  es[)eranzas. 
que  su  autor  estudiaba  en  la  universi-  Imprimiéronse  las  poesías  de  es- 
dad  de  Salamanca,  donde  estuvo  seis  tos  dos  autores  en  1603;  pero  ninguna 
años;  murió  en  1619.  Pellicer,  Bibiio-  noticia  hemos  podido  adquirir  acerca 
teca,  1. 11,  p.  122.  del  tiempo  en  que  vivieron,  y  tal  vez 
^  «Rimas  de  Cristóbal  de  Mesa»,  no  sea  imposible  que  este  Lope  de  So- 
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Alonso  de  Ledesma ,  natural  de  Segovia,  donde  nació 
el  a5o  de  1852,  y  murió  el  de  1623  ,  escribió,  ó  ha- 
blando con  mas  propiedad ,  intentó  escribir  en  el  mismo 
estilo;  pero  no  alcanzaban  á  tanto  sus  fuerzas,  y  en  vez 
de  conseguirlo ,  llegó  solo  á  ser  el  primer  corruptor  del 
género.  Sus  Conceptos,  espirituales ,  título  que  dió  á  un 
tomo  de  poesías  impreso  en  1 600 ,  y  que  se  imprimió 
seis  veces  durante  la  vida  de  su  autor,  están  tan  suma- 
mente llenos  de  exageración  y  artificio,  que  casi  pierden 
todo  su  mérito  poético.  Son  todas  composiciones  á  lo 
divinó ,  y  debieron  el  éxito  que  alcanzaron ,  parte  á  la 
conservación  de  las  formas  antiguas  y  familiares  de  la 
poesía  española,  pero  mas  aun  al  extremado  ingenio  y 
exagerada  agudeza  que  en  ellas  dominan  y  que  las  hi- 
cieron tan  de  moda.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  se 
formaba  un  partido  en  la  literatura  española,  á  cuya 
creación  contribuyó  no  poco  el  mismo  Ledesma ,  y  cu- 
yos sectarios  fueron  llamados  *  conceptistas» ,  partido 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  escritores  místicos  y 
devotos,  que,  así  en  la  poesía  como  en  el  púlpito ,  em- 
pleaban un  estilo  metafísico  y  figurado.  Llegó  á  tanto  su 
influencia ,  que  se  descubren  sus  rastros  en  todos  los  es- 
critores principales  de  aquel  tiempo ,  sin  exceptuar  al 
mismo  Quevedo  y  á  Lope  de  Vega.  A  esta  escuela  perte- 
neció el  primero,  siendo  uno  de  sus  principales  corifeos, 
aunque  el  patriarca  y  fundador  de  ella  fué  Ledesma.  Su 

itt  sea  el  mismo  poeta  tantas  veces  ci-  cia;  la  mejor  de  ellas,  sin  embargóles 
tadoen  el  «Cancionero generab .  AI  ha-  la  oda  en  que  pinta  el  amor  de  la  Mag- 
Uar  de  esta  clase  de  poesía  hubiéra-  dalena  al  Salvador  después  de  su  re- 
mos podido  tratar  de  algunas  compo-  sureccion;  es  tan  sumamente  amatoria 
'Bidones  insertas  en  la  obra  ascética  de  ymaterial,  que  su  mérito  poético  se 
cLa  conversión  de  la  Magdalena»  por  halla  casi  oscurecido  por  esta  circuns- 
élP.  MalondeCbayde,  enlacualbay  tancia.  Edic.  de  Alcalá,  1593,  12.% 
sonetos,  odas,  traducciones  de  sal-  fol. 356. 
mos  etc. ,  hechas  con  facilidad  y  gra- 
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el  mal  gusto  que  reinaba  en  estos  países  influyó  en  las 
tendencias  de  igual  especie  que  se  manifestaron  en  Es- 
paña ;  es  probable  que  la  literatura  favorita  de  Lóndres 
y  Paris  fuese  poco  conocida  en  Madrid,  y  vice  versa, 
pero  no  sucedia  lo  mismo  respecto  á  Italia:  cuanto  en 
ella  se  escribia  pasaba  inmediatamente  á España,  prín-» 
cipalmenté  en  los  reinados  de  Felipe  II  y  III  ^. 


EsunhechoimporUDtey  notable, 
y  que  merece  tomarse  en  cuenta  al  tra- 
tar este  punto,  que  Lope  de  Vega,  aun- 
que enemigo  por  principios  de  la  nueva 
escuela,  se  carteaba  con  Marini,  cuyo 
admirador  fué,  y  á  quien  envió  su  re- 
trato dedicándole  una  de  sos  come- 
dias. Arrebatado  en  cierta  ocasión  por 
un  espirítn  de  alabanza  harto  extra- 
vasante, dice  de  él  cque  el  Ta.sso  no 
fué  mas  que  la  aurora  del  sol  de  Ma- 
rini». Por  este  conducto  y  otros  mu- 
chos del  mismo  género,  cuyos  rastros 
se  perciben  en  lacoleccion  de  «Elogios 
italianos»  á  Lope  de  Vega ,  se  ve  cuán 
fácilmente  Marini  pudo  ejercer  una 
vasta  influencia  en  los  poetas  españo- 
les de  su  tiem|io.  Véase  á  Lope,  «Jar- 
din )»( «Obras» ,  1. 1 .  p.  486),  impreso  por 
primera  vez  en  1622,  y  su  dedicatoria 
de  «Virtud,  pobreza  y  mujer»  («Come- 
dias», t.  XX,  Madrid,  1629,  fol.  293.) 

Pero  en  punto  á  la  influencia  de  la 
antigüedad  clásica  en  la  corrupción  del 
eslilocastellano,  creemos  que  el  ejem- 
plo mas  anticuo  que  puede  citarse  es 
el  de  Vasco  Díaz  ae  Frejenal,  que  flo- 
reció á  mediados  del  siglo  xvi.  Su  ob- 
jeto no  parece  fué  otro  que  introducir 
voces  y  construcciones  latinas,  como 
lo  hacían  los  pléyades  de  Francia  en- 
tonces y  poco  después.  Esto  se  ve  bien 
en  sus  «Veinte  triunfos» ,  libro  desti- 
nado á  contar  poéticamente  los  suce- 
sos mas  notables  de  la  vida  de  Gár- 
los  V,  como  su  casamiento ,  el  naci- 
miento de  su  hijo  Felipe  II,  su  corona- 
ción en  Bolonia ,  etc. ,  etc.,  todo  él  es- 
crito en  metro  anticuo,  y  publicado  sin 
fecha  ni  lugar  de  impresión ,  aunque 
se  puede  presumir  lo  fué  hacia  1530, 
pues  en  esteaíío  se  coronó  el  Empera- 
dor. Así  es  que  eu  el  prólogo,  hablan- 


do Frejenal  de  dedicar  sus  veinte 
triunfos  á  veinte  duques  espafiolM, 
dice:  «Baste  que  la  ferventísima  afec- 
ción y  la  obser\'antísima  veneración 
que  á  vuestras  dignísimas  y  felicísimas 
señorías  debo,  á  la  dedicación  de  mis 
veinte  triunfos  me  han  convidado.  Go* 
mo  quiera  que  mas  coronas  ducales, 
según  mi  noticia,  en  la  indómita  Espa- 
ña no  hay,  verdaderamente  el  presen- 
te es  de  poco  precio,  y  las  obras  de 
menos  valor ,  y  el  autor  de  ellas  de 
menos  eslima.  Pero  su  apetitosa  ob- 
servancia, su  afeccionada  lidelidady  sa 
optativa  servidumbre  por  las  nobilísi- 
mas bondades  y  prestantísimas  virtu- 
des de  vuestras  excelentes  y  dignísi- 
mas señorías  en  algún  precio  estima* 
das  ser  merecen.» 

No  latiniza  tanto  en  las  poesías  que 
siguen,  porque  es  mas  difícil  hacerlo 
en  verso ,  pero  no  lo  deseaba  menos, 
como  lo  prueban  las  siguientes  líneas 
del  «Triunfo  nupcial  vandálico»,  fo- 
lio, ix. 

Al  tiempo  que  el  fulminado 
Apolo  muy  radial 
Entraba  en  el  primer  grado, 
Do  nasció  el  vello  dorado 
En  el  equinoccial ; 
Pasado  el  punto  final 
De  la  espcrica  nación. 
Su  máquina  mundanal, 
Por  el  curso  occidental 
Equitando  en  Piielegon. 

Esto  es  ya  muy  diferente  de  lo  que 
un  siglo  antes  habia  intentado  Juan 
de  Mena ,  pues  este  solo  tomó  algunas 
voces  latinas ,  y  no  mas  por  el  poco 
conocimiento  que  tenia  de  la  antigüe- 
dad clásica ;  pero  Frejenal  lo  quiere 
latinizar  todo, y  da  á  sus  oraciones  cas- 
tellanas un  aire  y  estructura  romana, 
que  le  hace  bajo  cierto  punto  de  vista 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  Xm.  201 

doras,  que  al  menos  no  podían  causar  perjuicio  moral. 
Algunas  veces  los  gobiernos  despóticos  han  procurado 
que  la  multitud  se  divierta  en  dias  festivos  con  bailari- 
nes de  cuerda  y  funciones  de  pólvora.  Así,  pues,  aun- 
que ni  los  ministros  de  Felipe  III  y  IV  ni  la  Inquisición 
apoyaron  decididamente  la  escuela  literaria  que  pre- 
valeció en  su  tiempo,  miráronla  con  complacencia,  por< 
que  al  fin  y  al  caboentretenia  inocentemente  á  las  clases 
mas  ilustradas;  sino  la  protegieron,  la  toleraron,  y  esto 
era  bastante;  luego  dominó  en  la  corte,  llegando  á  ar- 
raigar de  tal  manera  en  el  suelo  español  y  á  cobrar  tal 
lozanía,  que  todavía  no  ha  desaparecido  del  todo^. 

Mas  no  se  redujo  solo  esta  locura  á  los  límites  de  Es- 
paña ;  desde  mediádos  del  siglo  xv  y  cuando  el  cono- 
cimiento de  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad  se 
generalizó  éntrelos  hombres  estudiosos  de  los  pueblos 
occidentales,  trabajóse  ya  por  formar  y  cultivaren  las 
principales  naciones  de  la  Europa  un  eslilo  digno 
de  tales  modelos.  Algunos  de  estos  esfuerzos  fueron  di- 
rigidos con  acierto  y  sagacidad,  como  lo  prueba  la  se- 
rie de  ilustres  poetas  y  prosadores  de  la  cristiandad,  que 
llegaron  á  competir  con  los  antiguos  modelos ;  otros  al 
contrario,  afeados  por  la  pedantería  y  la  falta  de  buen 
gusto,  fueron  condenados  á  perpetuo  olvido;  pero  la  épo- 
ca en  que  mas  disparates  se  escribieron  y  en  que  la 
falta  absoluta  de  gusto  y  discreción  llegó  á  su  colmo, 
fué  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  períQdo  en 
que  dominaban  en  Francia  los  llamados  «pléyades»,  en 
Inglaterra  los  «eufoistas»,  y  en  Italia  los  «marinistas»  . 

Difícil  es  determinar  con  exactitud  hasta  qué  punto 

*  tElmoro  exró¿iio»,  Paiis,  1834, 8.^  t.  i,p.  i7. 
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de  ser  an  hombre  de  ingenio  que  hacía  buenos  versos. 
Por  fin  llamó  la  atención  del  poderoso  valido,  el  célebre 
conde-duque  de  Olivares,  y  estuvo,  según  parece,  á 
pique  de  fijar  la  fortuna  que  hacia  tanto  tiempo  perse- 
guia  con  ardor;  pero  cabalmente  Bn  aquel  tiempo  se  al- 
teró su  salud;  volvió  ya  débil  y  enfermo  á  su  pueblo  na- 
tal, y  poco  después  murió  en  él  tranquilamente  á  la 
edad  de  sesenta  y  seis  años^. 

Muchas  de  las  primeras  poesías  de  Góngora ,  princi- 
palmente las  de  versos  cortos ,  respiran  una  sencillez 
admirable ;  aquel  romance  corto  de 

La  mas  bella  niña  Hoy  viuda  y  sola 
De  nuestro  lugar ,      Y  ayer  por  casar, 

pinta  admirablemente  el  dolor  de  una  jóven  recien  ca- 
sada que  lamenta  como  madre  la  marcha  de  su  esposo 
llamado  repentinamente  á  las  armas.  Otro  todavía  mas 
lírico ,  empieza  así : 

Frescos  aircciilos      Destejéis  guirnaldas, 
Que  á  la  primavera    Y  esparceis  violetas ,  etc. 

y  está  también  lleno  de  verdad  y  de  ternura ;  lo  mismo 
puede  decirse  de  sus  poemas  religiosos  populares ,  los 
cuales  se  asemejan  muchísimo  á  los  antiguos  villan- 
cicos. 

Las  odas  ó  canciones  que  al  mismo  tiempo  escribía 
son  mas  graves  y  majestuosas  en  su  entonación ;  la  di- 
rigida á  la  grande  armada,  llamada  la  «Invencible»,  que 
debió  componerse  hácia  1 588 ,  por  las  confiadas  y  se- 
guras predicciones  que  hace  de  su  triunfo  sobre  Ingla- 
terra ,  es  una  de  las  mejores ,  como  también  la  de  S.  Her- 
menegildo, príncipe  godo  del  siglo  vi  que,  por  su  opo- 


55  Véase  su  vida,  escrita  por  su  amigo  Hozes,  al  frente  de  la  edición  de  sus 
obras.  Madrid,  1654, 4.o 
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sicíon  al  arrianismo  y  por  una  rebelión  política  contra 
su  padre ,  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado ,  mere- 
ciendo luego  los  honores  de  la  canonización ;  la  canción 
está  llena  del  fervor  y  espíritu  de  la  devoción  católica, 
y  ambas  son  muy  buenas  muestras  de  la  oda  española 
mas  noble  y  elevada. 

Sin  embargo,  todas  estas  poesías ,  escritas  sin  duda 
antes  de  su  viaje  á  la  corte  y  mientras  vivia  en  Córdo- 
ba olvidado  y  lleno  de  privaciones ,  en  nada  contribu- 
yeron á  proporcionarle  los  honores  que  deseaba ;  mas 
aun,  ni  siquiera  le  dieron  la  necesaria  subsistencia.  Movido 
quizáde  esta  consideración  y  viendo  el  triunfo  de  Ledesma 
y  déla  escuela  conceptuosa,  Góngora  determinó  mudar 
de  rumbo  y  adoptar  un  estilo  tal  que  llamase  la  atención 
del  público.  Su  primer  distintivo  es  el  estar  tan  recar- 
-  gado  de  metáforas  y  figuras ,  unas  sobre  otras ,  que  al- 
gunas veces  cuesta  trabajo  adivinar  la  significación  ver- 
dadera ,  y  que  la  intención  del  poeta  se  oculta  bajo  una 
hojarasca  tan  espesa  y  cerrada  como  si  fuera  un  enigma. 
Así,  cuando  su  amigo  Luis  de  Bavia  publicó  en"  1613  un 
tomo  de  su  Historia  pontifical,  Góngora  le  envió  el  si- 
guiente soneto  para  que  lo  pusiese ,  según  costumbre,  al 
frente  del  libro. 

i  LA  TERCERA  PARTE  DE  LA  HISTORIA  PONTIFICAL  QUE  ESCRIBIÓ  EL  DOCTOR  LUIS  DE 
RAYIA  ,  CAPELLAN  DE  LA  CAPILLA  REAL  DE  GRANADA. 

Este  que  Bavia  al  mundo  hoy  ha  ofrecido 
Poema,  si  no  á  números  atado, 
De  la  disposicíou  antes  limado , 
Y  de  la  erudición  después  lamido, 

Historia  es  culta ,  cuyo  encanecido 
Estilo ,  si  no  mélríco ,  peinado, 
Tres  ya  pilotos  del  bajel  sagrado , 
Hurta  al  tiempo  y  redime  del  olvido. 

Pluma,  pues,  que  claveros  celestiales 


30d  HISTORIA  BE  LA  LITERATURA  ESP.VÑOLA., 

Eterniza  en  los  tronos  de  su  historia , 
Llave  es  ya  de  los  siglos^  y  do  pluma. 

Ella  á  sus  nombres  puertas  inmortales 
Abre,  no  de  caduca ,  no,  memoria , 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma 34. 

Esto ,  segUQ  el  comentario  hecho  por  uno  de  sus  ad- 
miradores y  que  para  ello  emplea  diez  hojas  impresas, 
quiere  decir  lo  siguiente :  La  historia  que  Bavia  presenta 
al  mundo  es  verdad  que  no  está  en  verso ,  pero  éstá 
escrita  y  acabada  tan  erudita  como  poéticamente.  Al 
inmortalizará  tres  papas,  su  pluma  se  trasforma  en  Ua^- 
ve  de  los  siglos  que  les  abre ,  no  las  puertas  de  la  me- 
moria, la  cual  da  muchas  veces  paso  á  la  fama  falsa  y 
transitoria,  sino  las  da  un  renombre  perpetuo  y  seguro. 

La  extravagancia  de  las  metáforas  empleadas  por  Gón- 
gora  es  á  veces  tan  notable  como  su  confusión  y  oscu-« 
ridad  ;  así,  cuando  en  1619 ,  en  que  aparecieron  dos  co- 
metas, le  propuso  un  amigo  suyo  acompañar  á  Felipe  IH 
á  Lisboa ,  ciudad  fundada ,  según  tradición ,  por  Ulises; 
Góngora^e  contestó  con  aquel  soneto  quo  empieza: 

¿En  año  quieres  que  plural  cometa , 
Infausto  corra  á  las  coronas  luto^ 
Los  vestigios  pisar  de!  gnejgo  astuto? 
Por  cuerdo  te  juzgaba ,  aunque  poeta ,  etc. 

Y  en  la  soledad  primera ,  hal)lando  de  una  dama  á 
quien  admiraba,  la  llama 

3*  El  comentario  está  en  Coronel,  y  arte  de  ingenio»,  discurso xxxii,c¡- 
«Obras  de Góngora comentadas»,  t.  ii,  ta  con  admiración  el  soneto ;  pero  es- 
parte í,  Madrid,  i&io,  pp.  148-159;  pe-  ta  obra,  de  que  mas  adelante  bablaré- 
ro  debe  notarse  quelos  tercetos  son  tan  nios,  es  el  arte  poética  del  estilo  cul- 
oscuros, que Luzan («Poética», lib. II,  to;  y  los  editores  del  «Diario  de  los 
cap.  15)  los  interpreta  de  diverso  mo-  literatos  de  España»,  hombres  de 
do ;  y  la  frase  de  «sellar  sombras  en  mejor  gusto  que  el  que  reinaba  gene- 
túmulos  de  espuma » la  reíiere  á  la  im-  raímenle  en  su  tiempo ,  critican  á  Lú- 
crenla ,  que  alaba  muclias  veces  á  los  zan. 
que  no  lo  merecen.  Graciau,  «Agudeza 
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Virgen  tan  bella ,  que  hacer  podía 
Tórrida  la  Noruega  con  dos  soles 
Y  blanca  la  Etiopia  con  dos  manos. 

Verdad  es  que  estos  son  extremos,  pero  de  todos  mo- 
dos es  innegable  que  las  últimas  poesías  de  Góngora 
llegan  á  ser  ininteligibles  á  fuerza  de  absurdos  de  esta 
especí^. 

Y  no  paró  aquí  el  mal :  introdujo  en  sus  versos  voces 
nuevas,  tomadas  principalmente  de  las  lenguas  clásicas 
de  la  antigüedad ;  usó  vocablos  anticuados  con  otra  sig- 
nificación y  en  acepciones  violentas  y  contrarias,  y 
adoptó  además  giros  forzados  y  antinaturales,  enteramen- 
te extrañosa!  habla  castellana,  de  donde  resultó  que  sus 
versos ,  aunque  brillantes ,  no  se  entendían ,  y  vinieron 
á  ser  upa  especie  de  logogrifos.  Así  sucedió  con  dos  so- 
netos sayos  impresos  el  año  de  1 655  ^,  y  mas  aun  con  los 
poemas  de  Las  soledades  y  El  Poli  femó,  su  Panegírico  al 
duque  de  Lerma  y  su  fábula  de  Piramo  y  Tisbe,  óbras  to- 
das que  no  se  publicaron  basta  después  de  su  muerte, 

Gran  por  lo  mismo  de  absoluta  necesidad  comentarios 
que  las  ilustrasen  y  explicasen ,  aun  cuando  algunas  de 
estas  solo  corrían  manuscritas.  Dispúsolos  primeros,  por 
imitación  y  á  ruego  del  mismo  autor,  D.  José  Pellicer, 
escritor  erudito  y  acreditado,  que  los  publicó  en  1630, 
con  el  titulo  de  Lecciones  solemnes  á  las  obras  de  D.  Luis 
de  Góngora,  manifestando  sus  temores  de  que  alguna 
vez  no  hubiese  acertado  á  explicar  la  verdadera  signifi- 
cación délo  que  en  realidad  era  muy  oscuro^.  Siguióle 

Soponemos  qae  empezó  á  mudar  do  esta  variación  en  su  modo  de  es- 
de  estilo  cuando  hizo  el  viaje  á  la  cor-  cribir. 

te ;  á  lo  menos  el  primer  sonelo  suyo,        José  Pellicer,  en  sus  «Lecciones 

inserto  en  las  iFIores»  de  Espinosa,  solemnes»  (Madrid,  1C50,  4.°,  colum- 

prueba  que  en  1605  habla  ya  adopia-  ñas  610 ,  612  y  684) ,  explica  su  silua- 
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en  1636  Salazar  Mandones,  con  una  defensa  y  explica- 
ción de  la  fábula  de  Piramo  y  Tisbe^'^.  Y  por  último,  en- 
tre este  año  y  el  de  1646  cerró  la  serie  de  estos  tra- 
bajos D;  García  de  Salcedo  Coronel,  poeta  de  aquellos 
tiempos,  con  un  elaborado  y  erudito  comentario,  que 
ocupa  unas  mil  y  quinientas  páginas^;  á  ellos  pueden 
añadirse  las  discusiones  contemporáneas  del  jurisconsul- 
to Juan  Francisco  de  Anaya,  las  de  Martin  Angulo,  res- 
pondiendo á  una  crítica  del  preceptista  Cáscales,  y  otras 
varias,  que  hacen  subir  los  trabajos  para  ilustrar  y  en- 
tender á  Góngora  á  diez  veces  mas  de  lo  que  ocupan  sus 
versos 

Un  hombre  tan  afamado  y  singular  por  fuerza  habia 
de  tener  imitadores  y  discípulos ,  y  en  efecto  los  tuvo  en 
gran  número;  distinguióse  entre  ellos  por  su  rango  y 
mérito  el  célebre  conde  de  Villamediana ,  ilustre  caba- 
llero ,  cuyo  violento  asesinato',  cometido  casi  en  públi- 
co, se  atribuyó  á  celos  de  Felipe  III  y  causó  gran  sen- 
sación en  aquel  tiempo  en  todas  las  cortes  de  Europa . 
Era  hombre  de  mundo  y  de  grande  ingenio,  que  cifraba 
en  la  poesía  sus  principales  pretensiones  como  cortesano; 
pero  sus  obras  no  se  imprimieron  hasta  1629,  ocho  años 
después  de  su  muerte.  Las  mas  antiguas  están  escritas  sin 

cion  respecto  á  Góngora  y  lo  mucho  itienes  de  su  «Comentario»  (Madrid, . 
que  le  costó  coipprender  algunos  pa-  1636, 1646,  4.^  tieneu  de  seiscientas  á 
sajes  de  sus  obras,  justificando  asi  lo  setecientas  páginas  cada  uno,  y  el  se- 
que el  príncipe  de  Esquilacbe  dijo  gundo  está  dividido  en  dos  parles.  De 
aludiendo  tal  vez  á  estos  mismos  co-  trabajos  suyos  imprimió  en  Madrid, 
mentarios: .  1650,  4.^,  un  tomo  de  versos,  que  inti- 
Un  doctor  comentador  tuló  «Cristales  de  Helicona» ,  y  es  una 
(El  mas  presumido  digo)  de  las  peores  producciones  de  la  es- 
Es  el  mayor  enemigo  cuela  de  Góngora. 
Que  tener  pudo  el  autor.  39  n¡c.  Ant. ,  arl.  «Ludovicus  de 
37  Ilustración  y  defensa  de  la  fá-  Góngora» ,  menciona  los  comentarios, 
bula  de  Piramo  y  Tisbe,  de  Cristóbal  que  podemos  llamar  de  segundo  ór- 
de  Salazar  Mardones.  Madrid,  1656, 4.°  den;  el  ataque  de  Cáscales,  hecho  con 
WEnNic.  Ant. ,  Bibl.  Nov.,  hay  noti-  miedo  y  reserva,  se  encuentra  en  sus 
ciasde  Salcedo  Coronel.  Los  tres  volú-  «Cartas  filológicas». 
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afectación,  aunque  en  general  la  elección  misma  de  argu- 
mentos, como  se  ve  en  las  fábulas  mitológicas  de  Faetón, 
Dafne  y  Europa ,  y  el  modo  de  tratarlos  dan  testimonio 
de  que  imitó  lo  peor  de  Góngora.  Sus  sonetos,  que  as- 
cienden á  unos  doscientos  ó  trescientos,  son  de  todas 
clades;  los  hay  amorosos,^  satíricos  y  devotos,  y  algunas 
de  sus  obras  sueltas  tienen  cierto  sabor  á  la  primitiva  y 
genuina  poesía  castellana,  aunque  muy  rara  vez  es  mas 
claro  é  inteligible  que  su  maestro ,  y  nunca  tiene  su 
fáleálo^. 

Otro  de  los  que  favorecieron  y  facilitaron  mucho  el 
tríúnfo  de  la  nueva  escuela  fué  Paravicino,  que  murió 
en  1633,  y  se'  señaló  como  predicador  de  S.  M.  y  fué 
eiñinentísimo  en  la  oratoria  sagrada.  En  los  diez  y  seis 
anos  últimos  de  su  vida  llegó  hasta  introducir  dicho  estilo 
éit  el  pálpito ,  propagándole  con  su  influencia  entre  las 
clases  altas.  Sus  versos  no  se  recogieron  ni  publicaron 
Basta  el  año  de  1641 ,  en  que  salieron  á  luz  con  el  se- 
gundo nombre  y  apellido  del  autor;  forman  un  tomo  pe- 
queño, en  que  abundan  los  sonetos,  y  hay  también  una 
comedia,  que  nada  vale.  Lo  mejor  de  él  son  los  roman- 
ces líricos,  que  aunque  oscuros  y  á  lo  divino,  no  care- 
cen de  cierta  poesía ,  observación  también  aplicable  al 

^  La  reina  era  Isabel ,  bija  de  Enri*  torneo  salió  cubierto  de  reales  de  pla- 
que IV  de  Francia ;  cuentan  que  pa-  ta  con  un  mote,  que  decía  cMIs  amores 
saodo  un  dia  por  una  galería  de  pala-  son  reales» .  (Velazquez ,  por  Dieze, 
do,  se  acercó  por  detrás  un  bombrey  Goltingen,  1726, 8.",  n  255) .  Sus  obras 
la  tapólos  ojos  con  las  manos,  á  lo  cual  se  reimprimieron  en  Madrid,  1654, 4.®, 
exclamó  ella :  «¿Qué  es  eso.  Conde?»  con  algunas  poesías  aumentadas  ái  la 
PerQ  desgraciadamente  no  era  el  Con-  primera  edición  de  Zaragoza,  1629.  La 
de,  sino  el  Rey.  A  poco  tiempo  recibió  presunción  y  desgraciada  muerte  del 
Villamediana  un  aviso  de  que  se  cui-  Conde  están  referidas  en  el  «Viaje  de 
dase,  porque  su  vida  corría  riesgo;  España  de  Mad.d*Aulnoyi»,edic.,  1093, 
desprecióley  fué  asesinado  la  tarde  del  t.  ii,  pp.  17-21  y  en  los  bellísimos  ro- 
•  mismo  dia  que  le  dieron  el  recado.  Ad-  manees  del  duque  de  Kivas,  «Román- 
mirador  declaradod^la  Reina,  loma-  ees  bistóricos»,  París,  1841, 8.^ 
nlfestaba  sin  reserva  ninguna ,  y  en  un 

T.  ni.  14 
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romance  histórico  de  los  amores  del  rey  D.  Alonso  VIH 
y  de  la  Judía  de  Toledo,  en  qué  Paravicino  se  propuso 
sin  duda  imitar  el  estilo  y  la  sencillez  antigua 

Estos  fueron  los  principales  autores  que  promovieron 
con  sus  preceptos  y  su  ejemplo  el  uso  del  culteranismo; 
pero  su  triunfo  decisivo  dependió  en  gran  manera  del 
favor  de  la  corte  y  del  apoyo  que  la  nueva  escuela  en- 
contró en  la  nobleza,  á  cuya  clase  pertenecían  casi  todos 
estos  poetas,  y  donde  sus  versos  circulaban  manuscritos 
mucho  antes  de  imprimirse,  práctica  muy  común  en  Es- 
paña por  la  vigilancia  severa  que  se  ejercía  sobre  la  im- 
prenta y  los  obstáculos  casi  insuperables  con  que  tenian 
que  luchar  los  interesados  en  ella ,  ya  fuesen  autores 
ó  editores.  La  moda  fué  indudablemente  el  primer  mó- 
vil de  los  triunfos  de  Góngora  y  la  que  le  dió  populari- 
dad é  influencia;  así  es  que  los  poetas  subalternos  inme- 
diatamente y  sin  excepción  alguna  inclinaron  la  frente 
ante  el  ídolo  de  su  tiempo.  En  1623,  Roca  y  Serna  publi- 
có una  colección  de  poesías  con  el  título  de  Luz  del  alma, 
que  se  reimprimió  varias  veces  desde  aquel  año  hasta 
fines  del  mismo  siglo  Antonio  López  de  Vega,  que  ni 
era  pariente  ni  paisano  del  gran  Lopo,  el  cual  le  elogió 
sin  embargo  desmedidamente,  imprimió  en  1620  su  Per- 
fecto señor,  sueno  político,  al  cual  añadió  varias  poesías, 
que  no  tienen  mas  mérito  que  la  obra  principal^'. 

Baena.  «Hijos  de  Madrid»,  t.  ii,  1. 1,  p.  359,  y  Fuster,  1. 1,  p.  2i9  )  Tu- 

.  389,  su  nombre  era  Fr.  Horlensio  vo  poco  crédito,  á  no  ser  como  poe- 

élix  Paravicino  y  Arteaga,  y  no  es  la  á  lo  divino;  peroesle  lo  mantuvo 

fácil  explicar  por  qué  no  se  publica-  largo  tiempo.  Tenemos  á  la  visla  un 

ron  con  él  sus  poesías  impresas  des-  ejemplar  de  su  «Luz  del  Alma»,  sio 

pues  de  sn  muerte;  hay  ediciones  de  año  ni  lugar  de  impresión,  pero  que 

ellas  de  IGil  y  16-13  (Madrid),  y  de  parece  ser  del  1723,12.^ 

4630  (Alcalá),  li.",  que  es  la  última.  «El  perfecto  señor» ,  «Poesías  va- 

Ambrosio  de  la  Roca  y  Serna  era  rias»,  etc.  Madrid,  1632 ,  ^4.®  Escribió 

Taleuclano,  y  murió  en  16Í9.  (Jímeno,  unas  silvas  mas  *l)scuras  aun  que  las 
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Anastasio  Pantaleon  de  Ribera  ,  caballero  madrileño, 
que  gozó  de  mucha  cousideraciou  en  la  corte  y  á  quien 
asesinaron  en  la  calle  tomándole  por  otro,  debió  al  afecto 
de  sus  amigos  la  colección  é  impresión  de  sus  versos, 
publicados  en  1634,  cinco  años  después  de  su  muer- 
te**. D.*  Violante  do  Ceo,  monja  portuguesa  en  1G46^, 
y  D.  Francisco  Manuel  de  Meló,  en  1649*^,  dieron  prue- 
bas de  su  afición  á  la  lengua  castellana  ,  publicando  va- 
rias poesías  que  les  dieron  fama,  tanto  en  Portugal  como 
en  Madrid,  circunstancia  mny  extraña  por  cierto,  á  la 
sazón  que  la  patria  de  ambos  luchaba  por  sacudir  el  yu- 
go español.  Ea  1632Moncayo  publicó  un  tomo  de  sus 
estrafalarios  versos*^,  y  dos  anos  después  persuadia  á 
su  amigo  Francisco  de  la  Torre  á  que  diese  á  luz  los  su- 
yos, también  de  muy  mal  gusto  Siguió  en  1663  Ver- 
gara  Salcedo,  con  un  tomo  de  poesías  bajo  el  título  afec- 


«Soledades  de  Góngora» ;  sus  m  «dri-  Lope  de  Vega  (p.  44),  amiíiue  también 

gal(?s  y  composiciones  cortas  se  en-  es  cierto  que  son  mejores  algunos  de 

tienden  mejor,  pe-o  valen  poco  ó  na-  los  poemas  cortos  á  lo  divino  que  se 

da.  Nació  en  Portugal,  y  vivió  síem-  encuentran  esparcidos  en  sus  obras, 
preen  Madrid,  donde  falleció  después         D.  l^rimcisco  Manuel  >!el() ,  que 

de  1638.  (Barbosa,  í,  p.  o  10.)  liay  dos  murió  en  KJGO  ,  fué  uno  de  los  escri- 

ediciones  distintas  de  sus  obras.*  lores  portugueses  mas  distinguidos  de 

**  Baena  ,t.  i,  p.  95.  Las  obras  de  su  tiempo  (Barbosa,  t.  ii,  p.  282.)  Sus 

Anasíasio  Pantaleon  de  Bibera  son  «Tres  musas  del  Melodino»,  que  cou- 

imitacionesde  Góngora,  como  se  echa  tienen  todas  las  poesías  que  compuso 

de  ver  en  su  «Fábula  de  Prosevpina»,  en  casiellano ,  como  sonetos ,  roman- 

«Fábula  de  Alfeo  y  Aretusa» ,  etc.,  y  c^s,  canciones,  odas  y  oirás  compo- 

quizá  mas  aun  en  <us  sonetos  y  déci-  siciones  corlas  del  g»'Miero  lírico,  muy 

mas.  imprimiéronse  por  primera  vez  por  el  estilo  de  las  de  Quevedo,  y  aun 

en  i63i,  y  después  otras  varias  con  de  Gó-igora,  se  imprimieron  dos  ve- 

algunas  adiciones.  ees,  una  en  1049  ,  Lisboa  ,  4  °,  y  otra 

*3  Violante  do  Ceo  murió  en  1695,  en  1G65 
á  la  edad  de  noventa  y  dos  años,  des-  Mtincayo  es  también  conocido  por 
pues  de  escribir  é  imprimir  muchos  su  título  de  marqués  de  San  Felices; 
tomos  de  poesías  y  prosas  porlugue-  sus  poesías  se  inlilu'an  «Bimas  de 
sas,  algunas  de  ellas  hartó  galantes  D.  Juan  de  Moncayo  y  Gurrea»  (Zara- 
para  ser  obra  de  una  monj.i.  Las  goza^  l(ío2,  4  y  consisten  en  soné- 
cRimas»,  la  mayor  parte  españolas,  se  tos ,  la  «Fábula  de  Venus  y  Adonis» , 
imprimierotienRuan,  Í6i6, 1:2.°:  una  romances,  etc  ,  ele.  (Latassa,  BibK 
de  las  pocas  composiciones  que  me-  Nov.,  t.  mi,  p.  350.) 
recen  leerse  es  su  OíTa  á  la  muerte  de     ^  «Entretenimi«mto  de  las  musas 
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tadode  Ideas  de  Apolo  ^,  y  ea  i  662  Rozas  publicó  las  su- 
yas con  el  título  mas  afectado  aun  de  Conversación  sin 
naipes^.  - 

Ulloa,  que  ya  tenia  preparadas  sus  poesías  en  1653, 
pero  que  no  las  dió  á  la  estampa  hasta  muchos  años  des- 
pués ,  escribió  algunas  veces  en  estilo  agradable  y  pa- 
ro ,  aunque  otras  se  dejó  arrastrar  del  mal  gusto  do- 
minante^*; y  finalmente,  en  1677  salió  á  luz  la  Cithara 
de  Apolo  y  de  Salazar ,  producción  tan  mala  ó  peor  que 
las  de  sus  antecesores  en  el  mismo  género ,  y  por  lo  tan- 
to digna  de  cerrar  esta  lista  Fácilmente  pudiéramos 
añadir  á  ella  mas  nombres,  pero  serian  todos  de  poetas 
menos  conocidos ;  aun  así,  muchos  de  los  citados  están 
hoy  dia  condenados  al  olvido ,  y  sus  obras  no  son  leídas 
de  nadie.  Todos  ellos  en  conjunto  sirven  para  demostrar 
lo  mucho  que  cundió  el  mal  y  la  rapidez  con  que  se  pro- 
pagó. 

Pero  para  mejor  apreciar  la  influencia  de  tan  dispara- 
tada escuela  en  la  literatura  española,  bastará  presentar 


en  esta  nueva  baraja  de  versos,  dividí-  reirá,  prosas  y  versos» ,  cuya  se^pioda 
da  eii  cuatro  manjares ,  ele  » ,  por  Fé-  edición  publicó  ei  bijo  det  autor.  Ma* 
nix  de  la  Torre.  (Zaragoza ,  i654 , 4.°)  drid,  1674, 4.''  Algunas  poesías  á  lodi- 
El  título  dice  por  sí  lo  bastante  Llamá-  vino  en  antiguos  metros  castellanos 
base  el  autor  Francisco,  y  era  natural  son  de  lo  mejor  que  hay  en  el  tomo  ; 
de  Murcia.  pero  lo  mas  selecto  y  acabado  es  su 
cideas  de  Apolo  y  dignas  tareas  poema  «La  Raquel»,  en  unas  ochenta 
del  ocio  cortesano» ,  Madrid,  1663,  4."  octavas ,  sobre  los  amores  de  D.  Alón- 
Llenas  de  sonetos ,  romances  devotos  so  VIII  con  la  hermosa  Judía  toledana, 
y  composiciones  líricas  cortesanas;  «Citara  de  Apolo»,  publicada 
hay  algunas  narraciones,  como  el  ro-  poco  después  de  la  muerte  del  autor, 
manee  de  la  c  Historia  de  Dauae» ,  por  Vera  Tassis  y  Villaroel ,  su  mayor 
y  otra  al  ña  en  octavas  sobre  la  inven-  amigo ,  y  el  mismo  que  coleccionó  y 
clon  de  la  imágen  de  nuestra  Señora  publicó  las  comedias  de  Calderón, 
de  Valbanera.  Hay  entre  estas  poesías  una  «Soledad» , 
^  «Noche  de  invierno,  conversa-  imitación  de  las  de  Góngora,  y  fábulas 
cion  sin  naipes».  Madrid,  i66i,  4."  La  ó  historias  de  Venus  y  Adonis  y  Orfeo 
segunda  parte  del  volumen  contiene  y  Eurydice,  al  gusto  de  las  de  Villa- 
poesías  jocosas,  llenas  de  equívocos  mediana.  Agustín  de  Salazar  nació  en 
miserables  y  sin  ninguna  gracia.  1643,  y  murió  en  1675. 
«Obras  de  D.  Luis  de  Ulloa  y  Pe- 
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aqiií  dos  reflexiones  muy  obvias ,  á  saber ,  los  esfuerzos 
infructuosos  que  los  mas  eminentes  poetas  de  aquella 
época  hicieron  para  extirpar  el  mal ,  y  la  singularidad 
de  que  los  mismos  Lope  de  Vega ,  Quevedo  y  Calderón 
tuvieran  de  vez  en  cuando  que  ceder  á  las  exigencias 
del  gusto  popular ,  y  escribir  en  el  estilo  mismo  que  ha- 
bían condenado  ^. 

jDe  todos  ellos  el  mas  eminente,  sin  disputa  alguna, 
ora  se  considere  la  influencia  que  ejerció  sobre  sus 
contemporáneos ,  ora  el  calor  mismo  con  que  trató 
esta  cuestión ,  fué  Lope  de  Vega.  Conocía  este  á  Góngo- 
ra  probablemente  desde  1 589 ,  en  cuyo  año  estuvo  en 
Andalucía,  quizá  antes ,  al  tiempo  que  marchó  á  embar- 
carse en  la  Invencible,  y  desde  entonces  sabemos  que 
profesó  un  respeto  sincero  al  talento  del  poeta  cordo- 
bés, é  hizo  completa  justicia  á  su  gran  mérito.  Pero 
esto  no  impidió  que  atacase  las  extravagancias  en  que 
aquel  cayó  á  lo  último ,  criticándole  severamente  en  la 
epístola  vil ,  en  un  saladísimo  soneto,  en  el  cual  figura  á 
Boscan  yGarcilaso,  que  le  oyen  sin  poder  entenderle;  en 
la  justa  poética  á  la  canonización  de  S.  Isidro ,  en  los 
versos  que  preceden  al  Orfeo  de  Montalvan  y  en  otros 
muchos  pasajes ,  pero  sobre  todo  en  una  carta  muy  lar- 
ga á  un  amigo  suyo  que  le  habia  pedido  su  parecer  en 
el  asunto^*. 

No  puede,  por  consiguiente,  ponerse  en  duda  cuál  fué 

^  De  Quevedo  y  Calderón  ya  he-  guiida  parte  del  «Qiiijole cap.  i6. 
mos  hablado,  y  podíamos  haber  aña-  ^  Lope  de  Vega , « Obras  sueltas  »; 
dido  á  Montalvan ,  Zárate  ,  Tirso  y  1. 1,  pp.  271-542;  i.  xii,  pp.  231-234, 
los  demás,  autores  dramáticos  de  no-  t.  xix,  p.  40,  y  i.  iv ,  pp.  459-482.  En 
ta.  Cervantes,  que  era  ya  viejo,  no  elúltimopasajt^ciladoenel  texto  Lo- 
hiio  gran  caso  de  la  nueva  escuela;  pe  dice  que  ¿iemprt^  se  habia  pro- 
pero en  su  «Ilustre  Fregona»  (1613)  puesto  por  modelo  á  Fernando  de  Her- 
se  queja  de  aquel  estilo  oscuro  de  rera. 
poesía,  y  vuelve  á  aludir  á  él  en  la  se- 
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SU  verdadera  opinión  acerca  de  Góngora ;  verdad  es  que 
este  le  embistió  por  ello  con  la  mayor  crudeza,  y  aunque 
Lope  continuó  elogiando  á  aquel  ingenio  irritable  por  las 
obras  buenas  que  habia  escrito  y  que  lo  merecian,  Gón- 
gora nunca  se  lo  perdonó,  como  lo  prueba  un  cuaderno 
de  versos  inéditos  suyos,  en  que  da  sueltas  á  su  resenti- 
miento y  deseos  de  venganza  ^.  Todo  esto  no  impidió 
que  Lope  cayese  con  harta  frecuencia  en  la  misma  falta 
que  tan  severamente  criticaba ,  como  puede  verse  ea 
sus  comedias ,  particularmente  en  la  del  Cmrdo  en  su 
casa,  donde  la  impropiedad  del  estilo  resalta  mas  por 
la  índole  misma  del  argumento,  en  muchas  poesías,  co- 
mo en  !a  Circe  y  en  las  Fiestas  deDenia,  en  las  que  si  no 
hubiese  hablado  á  lectores  cortesanos,  es  indudable  que 
se  hubiera  valido  del  estilo  llano,  natural  y  corriente  á 
que  le  llevaba  su  inclinación. 

Otros  muchos  atacaron  también  á  Góngora :  el  retóri- 
co Cáscales,  en  sus  Tablas  poéticas  /impresas  en  1616^; 
el  poeta  Jáuregui,  en  un  Discurso  sobre  el  estilo  culto  y  05- 
curo  '''^ ,  y  Salas  en  1633  en  sus  Investigaciones  sobre  la 
tragedia^,  Pero  el  ataque  mas  violento  y  formidable  que 
sufrió  la  nueva  escuela ,  fué  el  dado  por  Quevedo,  quien 
en  1631  publicó  su  bachiller  Francisco  de  la  Torre  y 
las  poesías  de  Fr.  Luis  de  León ,  como  para  enseñar  el 

Biblioleca  Nacional  de  Madrid,  pero  D.  Nic.  Amonio,  eo  el  articulo 
Estante  M.,  Ood.  132,  4."  AI  menos  de  Jáuregni,  inst  rlael  título,  y  Flogel 
alli  estaba  en  1818  cuando  le  cónsul  («Historia  de  la  literatura  cómica 
lamns.  t.  II ,  p.  303)  cita  la  fecha  de  la  impre- 
sa «Tablas  poéticas,  edic.  de  1779,  sion;  sin  embargo,  Jáuregui,  en  su 
p.  103.  Mardones,  amigo  de  Góngora,  traducción  ó  imitucion  de  la  «Farsa- 
respondió  á  Cáscales  (Cartas  üloló-  lia»  de  Lucano,  cayó  en  el  mismo  dc- 
gicas,  1771.  Decad.  i,  cartas  8  y  10),  fecto  que  Góngora.  Declamación  coc- 
replicó  este,  y  volvió  el  otro  á  coutes-  tra  los  abu-os  de  la  lengua  castella- 
tar,  y  Cáscales  á' responderle  en  la  na»,  1793,  p.  138. 
caria  9.  ^8  Tragedia  antigua ,  Madrid,  1635, 
s"  Nunca  he  podido  ver  este  libro;  4.®,  pp.  84-85. 
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verdadero  camino  de  la  poesía  lírica  española,  fundán- 
dola en  la  imitación  de  los  buenos  modelos ,  así  anti- 
guos como  modernos,  castellanos  y  extranjeros.  De  es- 
te golpe  contundente,  asestado  en  la  época  en  que 
mas  favor  gozaban  las  obras  de  Góngora  y  de  sus  mejo- 
res discípulos,  como  que  corrían  ya  impresas  y  no  ma- 
Duscristas,  nunca  se  repuso  enteramente  el  culteranismo, 
y  nunca  jamás  volvió  á  su  antiguo  vigor  y  lozanía 

Fuera  de  esta  lucha  y  extraño  á  ella  hallamos ,  si  he- 
mos de  juzgarle  por  su  estilo ,  á  Francisco  de  Medrano, 
ano  de  los  poetas  españoles  líricos  mas  puros  y  atracti- 
vos, y  á  quien  ningún  trabajo  parece  haber  costado  el 
libertarse  del  contagio  de  su  tiempo.  Sus  poesías,  que  son 
pocas ,  se  aventajan  mucho  á  las  Sestinas  de  Venegas, 
con  las  que  andan  unidas  por  via  de  suplemento,  pues 
se  imprimieron  juntas  en  1617.  Tiene  algunos  sonetos 
sagrados  muy  notables,  pero  sus  odas  horacianas,  y  so- 
bre todo  la  de  la  vanidad  de  los  deseos  humanos,  que  co- 
mienza t  Todos,  todos  lo  erramos» ,  son  lo  mejor  de  sus 
agradables  versos  ^. 

Otro  escritor  de  la  misma  clase  que  encontramos  ya 
en  1584,  pero  que  no  murió  hasta  1606,  es  el  agudo  é 
ingenioso  andaluz  Baltasar  de  Alcázar ,  quien  dejó  un 
corto  número  de  versos  líricos,  muy  superiores  en  gusto, 
delicadeza  y  corrección  á  los  que  se  escribían  general- 
mente en  su  tiempo 

Igual  elogio,  si  no  absolutamente  el  mismo,  merece 

»  Véase  el  Apéndice  ( G ).  fías  de  Saavedra  era  un  caballero  sevi- 

60  Nada  sabemos  de  Medrano  sino  llano,  y  Nicolás  Antonio  (Bibl.  Nov., 

?|ae  sus  poesías  se  imprimieron  en  t.  ii,  p.  216)  sospecha  que  la  edicloa 

6i7  en  Palermo ,  al  On  de  una  imita-  se  hizo  en  Palermo. 
cien  ó  mas  bien  traducción  de  Ovi-        Hace  mención  de  él  Cervantesca 

dio  por  Venegas.  Pero  Pedro  Vene-  el  «Canto  de  Caliope»,  y  hay  noticias 
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D.  Juan  de  Arguíjo,  caballero  sevillano,  rico  y  distin- 
guido por  la  protección  que  dispensó  á  las  letras ,  é  qníen 
Lope  dedicó  tres  poema»,  y  cuyas  poesías  Espinosa  pQ- 
sio  al  frente  de  sus  Flores,  sin  duda  para  granjear  á  sa.  * 
libro  el  favor  y  aplauso  del  público.  Por  lo  poco  que  die 
él  ha  llegado  hasta  nosotros,  se  conoce  que  escribió 
usando  las  formas  italianas ,  porque  sus  veinte  y  nueve 
sonetos ,  que  con  un  singular  sabor  de  antigüedad  son  á 
veces  muy  poéticos,  una  buena  canción  á  la  muerte  de 
un  amigo  suyo,  y  otra  á  una  fiesta  religiosa  celebrada  en 
♦  Cádiz,  es  todo  lo  que  de  sus  poesías  se  conserva.  El  ju- 
guete á  su  guitarra,  que  intituló  sencillamente  $t7va,  vale 
por  todas  las  demás ,  pues  sobre  ser  enteramente  espa- 
ñol ,  respira  una  dulzura  y  melancolía  que  penetran  el 
corazón®. 

Antonio  Bal  vas  Varona,  que  murió  en  1629,  es  poeta 
de  pretensiones  mas  humildes  que  los  dos  últimos  cita- 
dos ,  aunque  tal  vez  fué  un  enemigo  mas  declarado  que 
ninguno  de  ellos  de  la  nueva  escuela.  Ya  viejo ,  se  resoj-  ^ 
vió  á  publicar  un  tomo  de  poesías ,  al  cual ,  después  de 
vacilar  algún  tanto ,  puso  por  título  El  poeta  castellano^ 
mereciendo  que  Lope  de  Vega  le  calificase  de  t escrito 
con  pureza » ,  y  acomodado  á  una  época  « en  que  la  len- 
gua antigua  de  Castilla  empezaba  á  sonar  en  sus  oídos 

de  su  vida  eii  la  traducción  española  armas,  artes  ó  dignidad»,  publicados 
de  Sismondi  (t.  i ,  p.  274);  sus  poesías  en  aquella  ciudad.  1791,  8.",  es  un  l¡- 
eslán  en  las  «Flores»,  de  Espinosa,  y  bro  de  escaso  mérito,  aunque  se  ha- 
en  el  t.  xvui  de  la  «Colección»  de  lian  he<;hos  que  en  vano  se  buscarían 
Fernandez.  en  otros  escritores ;  se  ha  hecho  ade- 
3'  Varflora  «Hijos  de  Sevilla»,  nú-  más  muy  raro  por  haberse  publicado 
mero  iii,  p.  14.  —  «Literatura  espa-  encuadernes  sueltos.  Su  portada  di- 
ñóla de  Sismondi »  por  Figueroa,  1. 1,  ce  estar  escrito  por  D.  Fermín  Arana 
p.  282.  Espinosa  «Floresf,  y  Fernán-  de  Varflora;  pero  Blanco  White,  en 
dez, «Colección»,  t.  xvui,  pp.  8S-124.  sus  «Cartas  de  Doblado»,  1822,  use- 
Añadirémos  aquí  que  los  «Hijos  de  gura  que  su  verdadero  autor  fué  el 
Sevilla,  ilustres  en  santidad  ,  letras,  padre  Valderrama. 
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como  lengua  extraña  y  desconocida  >;  y  con  todo,  en 
este  tomito,  tan  humilde  en  tamaño  como  modesto  en  pre- 
tensiones, Bal  vas  encomia  á  Góngora  y  á  Ledesma;  ¡tan 
de  absoluta  necesidad  era  el  congraciarse  la  escuela  fa- 
vorita del  público ! 

El  poeta  castellano  Antonio  Balvas  Varona,  natural  de  la  ciudad  de  Se- 
gOTia,Vallado1id,  1027,  8.0 


CAPITULO  XXX. 


Continuación  de  la  poesía  lírica.  —  Los  Argensolas,  Jáuregiii,  Villegas,  Bal- 
buena  ,  Salas  Barbadillo,  Polo,  Rojas,  Rioja ,  Esquilache,  Mendoza,  Rebo- 
lledo, Quirós,  Evia,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Solís,  Cándamo  y  otros.— 
Caracteres  diversos  de  la  poesía  lírica  española  considerada  como  sagrada 
y  profana,  popular  y  cortesana. 

Entre  los  poetas  Uricos  que  florecieron  en  España  á 
principios  del  siglo  xvii  y  que  se  opusieron  resuelta- 
mente á  lo  que  entonces  se  empezaba  á  llamar  gongoris- 
mo,  los  primeros  por  su  influencia  é  importancia  fueron 
los  dos  hermanos  Argensolas,  caballeros  aragoneses, 
descendientes  de  una  buena  familia  italiana,  oriunda  de 
Ra  vena ,  y  establecida  en  España  desde  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos.  El  mayor  de  ellos,  Lupercio,  nació 
hácia  1564,  y  Bartolomé,  su  hermano,  al  siguiente  año. 
Educóse  Lupercio  en  la  carrera  civil ,  y  se  casó  muy  jó- 
ven,  por  los  afios  de  1 387.  Escribió  las  tres  tragedias  de 
que  ya  hemos  hablado  en  la  parte  dramática ,  y  dos  mas 
después,  distinguiéndose  mucho  en  Alcalá  de  Henáres, 
con  motivo  de  una  justa  poética  de  las  que  con  tanta 
frecuencia  se  celebraban  entonces.  En  1391  pasó  á  su 
país  natal  como  agente  de  Felipe  II,  cuando  la  fuga  de 
Antonio  Pérez,  y  sucesivamente  fué  nombrado  cronista 
de  aquel  reino  y  secretario  de  la  emperatriz  D.*  María 
de  Austria. 
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La  época  mas  feliz  de  su  vida  fué  problamente  la  que 
pasó  en  Nápoles,  adonde  marchó  en  1610,  en  la  comi- 
tiva del  virey,  conde  deLemus.  Mostróse  este  ilustrado 
magnate  ansioso  de  llevar  consigo  insignes  poetas,  asi 
como  eminentes  políticos ;  y  haciendo  que  los  dos  herma- 
nos formasen  parte  de  su  séquito  oficial,  no  solo  dió  á  Lu- 
percio  la  plaza  de  secretario  de  Estado  y  Guerra,  sino 
le  autorizó  para  nombrar  empleados  subalternos  entre 
los  escritores  y  literatos  españoles.  Pero  su  residencia 
en  Italia  fué  muy  corta ;  en  marzo  de  1 613  murió  repen- 
tinamente, y  fué  enterrado  <;on  toda  solemnidad  por  la 
academia  de  los  Oziosi,  que  él  mismo  habia  fundado,  y 
que  presidia  entonces  como  director,  Manso ,  el  amigo 
del  Tasso  y  de  Milton. 

Bartolomé  recibió  una  educación  clerical  como  desti- 
nado desde  luego  por  sus  padres  á  la  carrera  eclesiásti- 
ca; el  favor  y  protección  del  duque  de  Villahormosa  le  pro- 
porcionaron en  Aragón  un  pingüe  beneficio,  que  fijó  en 
cierto  modo  su  posición  social.  Pero  hasta  el  año  de  1 61 0, 
en  que  marchó  á  Nápoles  en  compañía  de  su  hermano,  resi- 
dió principalmente  en  Salamanca,  dedicado  exclusiva- 
mente á  trabajos  literarios ,  y  preparando  la  historia  que 
dió  á  luz  en  1609  de  la  reciente  conquista  de  las  Molucas. 
En  Nápoles  fué  uno  de  los  principales  personajes  de  la 
corte  poética  del  Virey,  y  así  como  otros  compañeros  su- 
yos, mostró  gran  facilidad  en  representar  dramas  com- 
puestos de  repente;  también  fué  acogido  en  Roma  con 
grande  estimación  y  muestras  de  aprecio ;  y  antes  de 
volver  á  su  patria  en  1616  fué  nombrado  cronista  de 
Aragón,  sucediendo  á  su  hermano  en  este  honroso  pues- 
to que  desempeñó  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1631. 

Poquísima  es  la  diferencia  entre  las  carreras  y  suerte 
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respectiva  de  estos  dos  hermaoos  notables ,  si  se  excep- 
túa la  duración  de  su  vida  y  la  cantidad  proporcional  de 
sus  escritos,  porque,  no  solo  ambos  fueron  poetas  y  po- 
seyeron aquellas  dotes  intelectuales  que  inspiran  con- 
sideración y  respeto,  sino  que  tuvieron  la  fortuna  de 
ocupar  elevados  puestos,  en  los  que  pudieron  proteger  á 
poetas  y  escritores ,  algunos  muy  superiores  á  ellos.  Sin 
embargo,  apenas  son  conocidos  hoy  dia  sino  por  un  to- 
mo de  poesías,  principalmente  líricas,  que  en  1634»  y 
muertos  ya  los  dos,  publicó  un  hijo  de  Lupercio.  cCom- 
pónese ,  dice  este ,  de  cuantos  versos  pude  hallar  de  mi 
padre  y  tio ,  no  de  todos  los  que  escribieron,  porque  mi 
padre  poco  antes  de  morir  habia  roto  y  quemado  casi  to- 
dos sus  manuscristos ,  y  mi  tio ,  aunque  en  1 605  facilitó  á' 
Espinosa  hasta  veinte  composiciones  para  insertarlas  en 
su  colección ;  tampoco  puso  mucho  cuidado  en  conser- 
var lo  que  mas  miraba  como  un  solaz  y  pasatiempo  en 
los  horas  de  ocio  que  como  una  ocupación  grave. » 

Así  y  con  todo ,  la  colección  manifiesta  la  misma  con- 
formidad de  gustos,  talentos  é  inclinaciones  que  se  ve  ea 
las  vidas  de  los  dos  hermanos.  La  Italia,  país  origiDarío 
de  su  familia ,  donde  ambos  vivieron  y  donde  á  tantos 
hombres  distinguidos  conocieron  y  trataron,  parece  ha- 
ber ocupado  su  pensamiento  siempre  que  escribían,  y  el 
espíritu  de  Horacio  brilla  á  menudo  en  sus  poesías.  Es 
evidente  que  los  dos  hermanos  se  propusieron  imitar  la 
entonación  iilosóíica ,  versificación  esmerada ,  al  mismo 
tiempo  que  armoniosa  y  el  entusiasmo  templado  de  aqod 
gran  poeta,  asi  en  las  odas  como  en  aquellas  poesías  li- 
geras que  ostentan  las  formas  mas  libres  y  sueltas  de  la 
poesía  nacional .  En  general,  el  mayorde  los  dos  hermanos 
muestra  mas  nervio  y  robustez ,  aunque  por  otra  parte 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  XXX.  221 

dejó  muchos  menos  versos  para  poder  calificar  su  mérito 
con  el  debido  acierto.  El  menor  es  mas  ameno  y  agrada- 
bte,  y  sus  composiciones  están  concluidas  con  mas  cuida- 
do y  firmeza.  Aunque  ambos  eran  aragoneses,  escribieron 
el  castellano  contal  pureza,  que  Lope  de  Vega  dice  ele 
parecia  hablan  venido  de  Aragón  á  enseñar  el  castella- 
no » .  Por  esta  y  otras  buenas  cualidades  son  muy  dignos 
de  figurar  con  distinción  entre  los  poetas  líricos  españo- 
les, sí  no  ya  en  primer  rango ,  al  menos  en  el  inmedia- 
to, puesto  que  no  vacilamos  en  señalarles  al  recordar 
los  versos  líricos  que  el  mayor  de  los  hermanos  dirigía 
á  la  dama  con  quien  después  casó ,  así  como  la  dicción 
castiza  y  pura  y  la  delicadeza  de  sentimientos  que  brillan 
eñ  las  composiciones  mas  largas  de  ambos  ^ 

Entre  los  que  siguieron  los  pasos  de  los  Argensolas, 
ano  de  sus  primeros  y  mas  felices  imitadores  debió  ser 
D.  Juan  de  Jáuregui,  caballero  sevillano,  descendiente 
de  Vizcaya,  que  nació  por  los  años  de  1570,  con  igual 
talento  para  la  pintura  que  para  la  poesía ,  circunstancias 
que  sabemos  por  diferentes  conductos ,  y  entre  ellos  por 
un  soneto  epigramático  de  Lope  de  Vega ;  pasó  á  Roma 
á  dedicarse  al  estudio  del  arte  que  parece  debía  ser  la 
ocupación  y  delicia  de  su  vida ;  pero  las  musas  le  obli- 
garon á  abandonar  aquel  camino.  Estando  en  dicha  ciu- 
dad publicó  en  1607  una  traducción  del  Aminta,  del 
Tasso ,  y  desde  entonces  se  le  contó  en  el  número  de  los 

*  Peilicer ,  «Biblioteca  de  traduclo-  hay  dos  reimpresiones,  la  de  la  t  Co- 
res» ,  1778,  pp.  1-141,  y  Latassa,  «Bi-  lección  »  de  Fernandez  y  la  de  1804. 
bUoteca  nueva  de  escritores  aragone-  Ks  muy  admirado  el  famoso  soneto  de 
ses»,  l.  II,  pü.  113-461*,  traen  exteii-  Bartolomé  «Aun  sueño»;  pero  prefe- 
sas vidas  de  los  Argensolas,  en  que  se  rimos  el  dirigido  a  la  Providencia,  y 
encneotran  cuantas  noticias  pueden  también  encontramos  muy  buena  su 
apetecerse  sobre  sus  personas  y  es-  oda  ó  canción  en  elogio  de  la  Iglesia 
(íritos*.  Además  de  la  edición  original  después  de  la  batalla  de  Lepante;  edic. 
de  sus  «Rimas»  (Zaragoza,  1634,  4.'')  de  1654 ,  p.  37á. 
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poetas  españoles  conocidos  en  su  patria  y  fuera  de  ella. 
Parece  que  al  volver  á  España  pasó  á  la  corte ,  donde 
precedido  de  una  reputación  ya  formada ,  fué  acogido 
favorablemente.  Sucedía  esto  hácia  1613  ,  pues  en  este 
año  hace  mención  Cervantes  en  sus  Novelas  de  un  retrato 
suyo,  t pintado,  dice,  por  el  famoso  Jáureguii. 

Sin  embargo,  para  el  año  de  1618  estaba  ya  en  Se- 
villa ,  donde  publicó  una  colección  de  sus  obras ,  y  mas 
tarde  en  Madrid,  en  1624,  su  Orfeo ,  poema  en  cinco 
cantos  cortos  sobre  este  personaje  mitológico.  Está  es- 
crito en  un  estilo  mucho  menos  puro  del  que  debia  es- 
perarse de  un  hombre  que  atacó  después  con  tanta  ener- 
gía las  extravagancias  de  Góngora;  pero  á  pesar  de  este 
defecto,  gustó  tanto,  que  inspiró  á  Montalvan  el  pensa- 
miento de  tratar  el  mismo  asunto,  rivalidad  á  que  le  ani- 
mó sin  dada  la  protección  de  su  insigne  maestro  Lope 
Ambos  poemas  fueron  bien  recibidos,  y  los  dos  escrito- 
res continuaron  gozando  el  favor  del  público  hasta  su 
muerte,  ocurrida  casi  al  mismo  tiempo,  pues  Jáuregui 
falleció  en  1640  ,  al  terminar  una  traducción  libre  ó  mas 
bien  un  rifacimento  desatinado  y  sin  gusto  de  la  Farsalia 
de  Lucano. 

La  reputación  de  Jáuregui  está  fundada  en  el  tomo  de 
versos  que  imprimió  en  1618;  la  traducción  del  Aminta, 
con  que  este  principia ,  está  corregida  sobre  la  edición 
de  Roma,  y  presenta  algunas  variantes,  en  las  que  no 
siempre  anduvo  el  autor  acortado ;  pero  considerada  en 

*  Es  un  hecho  notable  y  que  demues-  1626 ,  4/*)  como  si  fuera  suyo.  Los  he- 

ira  bien  la  incuria  con  (fue  en  España  nios  comparado,  y  no  hay  mas  difereu- 

se  alribuian  obras  á  personas  que  no  cía  que  la  primera  ocla  va  y  el  lílulo 

las  habían  escrito ,  que  el « ürfoo »  de  del  poema,  (|ue  en  vez  de  ser  «Orfeo», 

J:mregui  esiá  impreso  en  la  «Citara  como  le  llama  su  verdadero  aulor,  se 

de  Apolo»,  colección  de  poesías  pos-  intitula,  á  imitación  del  que  escribió 

tamas  de  Agustín  de  Salazar  (Madrid,  Góngora, «Fábula de Euridice y  Orfeo»^ 
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general ,  es  la  obra  de  su  clase  mas  bella  y  acabada  de 
la  lengua  española ,  notable  por  la  fluidez  y  soltura  de 
la  versificación  y  porque  guarda  exactamente  la  pre- 
ciosa entonación  lírica  y  la  sin  par  dulzura  de  su  origi- 
nal italiano. 

Las  poesías  originales  de  Jáuregui  son  pocas,  y  mani- 
fiestan de  vez  en  cuando  que,  á  pesar  de  todo,  estaba 
sujeto  á  la  influencia  de  Góngora.  Nótase  esto  con  mas 
claridad  en  el  Orfeo  y  en  la  Farsalia ;  si  bien  es  cier- 
to que  la  parte  lírica  de  sus  obras ,  exceptuando  solo 
las  composiciones  sagradas,  tiene  un  sabor  enteramen- 
te italiano,  y  está  casi  libre  de  aquel  defecto.  La  cau- 
ción tal  Lujo»  es  noble  y  elevada,  y  la  silva  intitulada 
Acaecimiento  amoroso ,  en  que  finge  ver  á  su  querida  ba- 
ñándose ,  está  tratada  con  mas  mesura  y  decoro  que  la 
composición  dé  igual  especie  inserta  por  Thomson  en  su 
Estío;  además  la  dicción  de  Jáuregui  es  admirable,  y 
en  el  modo  de  disponer  el  cuadro  general  de  la  escena 
se  echa  de  ver  su  habilidad  en  el  arte  encantador  de 
trasladar  al  lienzo  las  bellezas  de  la  naturaleza;  sus  so- 
netos y  composiciones  cortas  no  son  tan  buenas  ^. 


\  Sedaño,  t.  ix,  p.  22.  Lopi»  de  V«- 
ga,  «Obras sueltas»,  t.  i,  p.  38.  Sig- 
norelli,  «Storia  di  teatri»,  1813,  t.  vi, 
p.  13.  CtM-vanles,  «Novelas»,  próloj^o. 
«Orfeón,  de  D.  Juan  de  Jáui-egui,  Ma- 
drid, iGá4,  4.®  Fernandez,  «Colec- 
CÍOD»,  tum.  vu  y  viii ,  que  conliencti  la 
«Farsalia»,  y  «Himas»  de  D.  Juan  de 
Jáuregui,  Sevilla.  16 18.  4.®,  reimpre- 
sas por  Fernandez,  l  vi.  Pero  el  me- 
jor texto  del  «Aminia»  es  el  que  inser- 
ta Sedaño  («Parnaso»,  t  i ),  comparan- 
do las  dos  ediciones  beclias  por  el  mis- 
mo Jáuregui.  Esdenolarquehablando 
Cervantes  de  esta  hermosa  iraducdon 
(«Don  Quijote»,  parten,  cap. 62).  dice 
lo  mismo  quede  la  del  «Pastor  Fido 


de  Fignoroa;  felizmente  ponen  eu  duda 
cuál  sea  \.\  traducción  y  cuál  el  origi- 
na! ».  La  «Farsalia»  no  se  imprimió  has- 
ta el  añude  i()84 

«Kl  acaecimienío  amoroso»,  de  Jáu- 
regui puede  ser  comparado,  aun(|ue 
muy  ventajosamente  para  él,  con  una 
s'lva  al  mismoasuiilo.  intitulada  «Ana- 
xarete»  que  Manuel  Gallegos  publicó 
al  lin  de  su  «Giganlomachia  »,  Lisboa, 
1628, 4.",  diez  anos  dí'spues  de  haber 
salido  á  luz  la  composición  de  Jáure- 
gtii.  No  fallan  en  la  «Anaxarete  »  tro- 
z  )S  muy  graciosos;  pero  es  demasia- 
do larga ,  y  se  resiente  del  mal  gusto 
de  Góngora. 


224  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAHOLA. 

Otro  discípulo  de  los  Argeosolas ,  que  se  preciaba  dé 
haber  seguido  fíelmente  sus  pasos  desde  que ,  sieodó 
qíqo  ,  vió  lleno  de  admiración  á  Bartolomé  en  las  calléá 
de  Madrid,  fuéD.  Esteban  Manael  de  Villegas*.  Nació  eií 
Nájera  en  1 596,  y  se  educó,  parte  en  la  corte,  y  parte 
en  Salamanca,  donde  estudió  leyes.  Después  de  1617, 
y  con  toda  seguridad  antes  de  1626,  contrajo  matrimo^ 
nío,  y  abandonó  casi  enteramente  las  letras,  dedicándo- 
se al  ejercicio  de  su  útil  profesión ,  á  fin  de  ganar  cotf 
ella  el  sustento  de  su  familia ;  pér'o  en  medio  de  sus  octi- 
paciones,  no  le  faltó  tiempo  para  publicar  varias  érn- 
ditas  disertaciones  sobre  autores  clásicos ,  adelantar  su^ 
estudios ,  aumentando  el  Códice  Teodosiano ,  y  por  últi- 
mo publicar  en  1665  para  consuelo  de  sus  aflicciones  f 
pesares  una  traducción  del  libro  de  Boecio,  queadeíbáflr 
de  estar  muy  bien  hecha  en  la  parte  métrica,  es  un  mo* 
délo  de  prosa  castellana.  Mas  á  pesar  de  sus  laboriosaHT 
tareas,  Villegas  vivió  siempre  pobre  y  sin  apoyo,  tef- 
minando  en  1669  su  desgraciada  y  penosa  existencia'. 

La  parte  risueña  y  poética  de  la  vida  de  Villegas, 
cuando  lleno  de  orgullo  y  vanidad  se  anunciaba  como  un 
sol  naciente ,  y  atacaba  á  Cervantes  creyendo  complacer 
álos  Argensolas,  duró  poco  y  fué  pronto  abrumada  por 
los  cuidados  y  sinsabores  del  mundo  ^.  El  mismo  dice 


*  Encuéntrase  esta  alusión  en  una 
sátira  contra  ei  culteranismo  que  no 
aparece  entre  sus  versos ,  pero  que  Se- 
daño publicó  por  primera  vez.  (T  ix, 
1778,  p.  8.) 

^  Al  frente  de  la  edición  de  Villegas 
(Madrid,  1774,  dos  tomos  en  8  ")  hay 
una  excelente  vida  del  autor,  escrita, 
según  dice  Sempere  («Biblioteca  de  es- 
critores del  reinado  de  Carlos  III»,  Ma- 
drid, 1785,  8.^  t.  v,  p.  19),  por  D.  Vi- 


cente de  los  Ríos,  ilustrador  del  «Qui- 
jote». 

6  En  la  edición  de  sus  poesías,  qoe^ 
imprimió  á  su  costa  en  ^ájera,  1617, 
4.°,  puso  una  portada  en  que  bay  pin- 
tado un  sol  naciente,  rodeado  de  es- 
trellas que  se  oscurecen  y  dos  letreros' 
que  explican  el  emblema:  el  primero 
«Sicut  sol  matutiuns»,  y  el  segundo 
«¿Me  surgente,  quid  islae?»  «Istse» 
eran  nada  menos  que  Lope  de  Vega, 
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qae  muchos  de  sus  versos  los  escribió  á  la  edad  de  ca- 
torce años,  y  ciertamente  cuando  los  imprimió  apenas 
contaba  veinte  y  uno  ^;  y  sin  embargo,  pocos  libros  hay 
en  castellano  que  encierren  mayores  pruebas  de  talento 
poético.  Divídese  el  tomo  en  dos  partes:  la  primera  con- 
tiene traducciones  de  algunas  odas  del  primer  libro  de 
Horacio  y  de  todo  el  Anacreonte,  con  varias  composi- 
ciones imitando  á  este  último  sobre  asuntos  propios.  Ocu- 
pan la  segunda  sátiras  y  elegías,  que  propiamente  son 
epístolas;  idilios  en  octavas,  sonetos  á  la  manera  del 
Petrarca,  y  las  Latinas,  como  él  las  llama,  por  la  circuns- 
tancia de  estar  escritas  en  metros  latinos. 

Todas  respiran  un  espíritu  verdaderamente  poético: 
las  traducciones  están  en  general  hechas  con  libertad, 
aunque  conservan  en  gran  manera  la  índole  del  origi- 
nal; ISiS  Latinas  son  curiosísimas.  Ocupan  muy  pocas  pá- 
ginas, y  exceptuando  las  dos  ligeras  muestras  de  imita- 
ción de  metros  antiguos ,  que  Bermudez  dió  en  los  coros 
de  sus  dos  tragedias,  cuarenta  años  antes,  son  la  pri- 
mera y  única  tentativa  notable  para  introducir  en  caste- 
llano aquellas  formas  métricas  que  poco  antes  de  Ber- 
mudez se  usaron  con  algún  éxito  en  Francia,  y  que  Spen- 
cer  poco  después  trató  de  introducir  en  Inglaterra.  No 
anduvo  muy  feliz  en  ellas  nuestro  Villegas ,  aunque  en 
cambio  en  la  traducción  de  Anacreonte  estuvo  felicísimo. 
En  efecto,  al  leer  esta  vemos  por  do  quiera  brotar  la  jo- 

Qnevedo  y  la  flor  y  nata  de  la  litera-  En  cuanto  al  lenguaje  gracioso  de 

tura  española  en  sus  mejores  tiempos;  Villegas  respecto  á  Cervantes,  véase  á 

pirece  que  la  impertinencia  y  orgullo  Navarrete,  Vida ,  pár.  128. 

de  Villegas  incomodaron  á  Lope ,  pues  ^     ^is  dulces  cantilenas , 

hablando  deél  con  elogio,  añade  luego:  Mis  suaves  delicias , 

Aunque  dijo  que  todos  se  escondieran,  A  los  veinte  rimadas 


Cuando  los  rayos  de  su  Ingenio  Viesen. 
«Laurel  de  Apolo» ,  Madrid ,  1630,  A.^. 
silva  3.) 

T,  UU 


Y  á  los  catorce  escritas. 

(Edic.  de  1617,  fol.  88.) 
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vialidad ,  alegría  y  regocijo  de  los  antiguos  banquetes, 
según  los  describe  el  poeta  de  Theos ,  con  la  ventaja  de 
no  contener  nada  ó  muy  poco  de  aquella  desenvoltura  que 
en  el  dia  podría  ofender  y  disgustar  al  lector.  La  oda  al 
tpajarillo  á  quien  han  robado  su  nido » ,  la  del  «  Amor  y 
la  abeja» ,  la  imitación  del  Ut  flos  in  septis,  de  Catullo ;  en 
una  palabra,  casi  todas  las  composiciones  ligeras  que 
componen  el  tercer  libro  de  la  primera  parte,  con  algunas 
del  primero  ,  son  modelos  lindísimos  en  su  clase ,  y  re- 
flejan con  la  mayor  verdad  la  natural  dulzura  del  poeta 
griego ,  llegando  en  esto  á  tal  punto ,  que  con  dificultad 
se  hallará  su  igual  en  la  literatura  moderna.  Tan  cierto 
es  esto,  que  al  concluir  la  lectura  de  Villegas,  causa  tris- 
teza y  dolor  el  ver  que  el  mismo  hombre  que  en  la  pri- 
mavera de  su  vida  hacia  tan  lindos  versos  y  creaba  una 
poesía  tan  llena  del  espíritu  y  colorido  de  la  antigüedad, 
tan  severamente  clásico  como  fácil,  natural  y  sencillo, 
sobreviviese  mas  de  cuarenta  años  á  su  publicación,  sin 
lograr  un  instante  de  reposo,  sin  que  los  disgustos  y 
amarguras  que  rodearon  su  existencia  le  permitiesen  re- 
novar por  un  momento  las  dulces  tareas  que  fueron  el 
solaz  y  delicia  de  sus  primeros  años ,  y  trasmitieron  su 
nombre  á  la  posteridad ,  en  la  que  seguramente  no  pen- 
saba Villegas  al  entonar  con  labios  aun  balbucientes  sus 
canciones  y  anacreónticas^. 
Pasarémosen  silencio  á  Balbuena,  cuyas  mejores  com- 

^  Hay  una  noticia  muy  interesante  elegia  á  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
de Villegas  y  sus  obras  por  Wieland  gensoia  (<(Erólicasv,16i7,  t.  ii,foi.  28) 
en  el « Mercurio  Alemán» ,  1774 ,  t.  v,  y  en  otras  partes  critica  la  afectación  y 
pp.  237,  etc. ;  donde  por  primera  vez,  oscuridad  que  se  hicieron  de  moda  en 
si  no  nos  equivocamos,  se  menciona  su  su  tiempo,  cayó  algunas  veces  en  el 
nombre  fuera  de  España  con  el  apre-  mismo  error  que  condena,  y  aun  es- 
cío  á  que  es  acreedor.  Pero  debe  re-  cribió  la  elegía  vi  en  alabanza  del  ab- 
cordarse  que  Villegas,  aunque  escri-  surdo  poema  del  «Faetón»  de  Villame- 
bia  comunmente  con  sencillez,  y  en  su  diana. 
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posiciones  líricas  se  hallan  en  su  novela  en  prosa  ^,  y  á 
Salas  Barbadillo,  que  insertó  sus  versos  en  varias  de  sus 
obras ,  y  sobre  todo  en  sus  Rimas  castellanas  ;  ambos 
florecieron  antes  de  1 630,  y  lo  mismo  que  Polo  ,  cuyo 
talento  se  distinguió  en  el  género  fácil  y  ligero,  y  Soto 
de  Rojas,  que  escribió  pastorales  líricas  muy  aventaja- 
das^^, vivieron  á  la  sazón  que  Lope  de  Vega  derramaba 
torrentes  tales  de  poesía,  que  no  solo  determinaban  el 
carácter  y  tendencia  de  la  literatura  del  país ,  sino  que 
arrastraban  en  su  corriente  el  caudal  de  otros  muchos 
arroyuelos  mas  escasos,  si  se  quiere ,  aunque  mas  puros 
y  cristalinos. 

Entre  estos  poetas  habrémos  de  contar  á  Francisco 
de  Rioja,  eclesiástico  sevillano,  que  nació  en  1600,  y 
murió  en  1658.  La  circunstancia  de  ocupar  un  puesto 
elevado  en  la  Inquisición  parece  que  debió  ponerle  al 
abrigo  de  las  vicisitudes  y  contratiempos  del  mundo,  pe- 
ro su  amistad  con  el  famoso  conde-duque  de  Olivares, 
quien  arrastró  en  su  caida  á  todos  sus  protegidos,  ami- 
gos y  allegados,  le  fué  perjudicial.  Sin  embargo,  la  des- 
gracia de  Rioja  duró  poco ,  y  hay  motivos  para  creer 
que  los  últimos  años  de  su  vida,  que  pasó  en  Sevilla  de- 
dicado exclusivamente  á  las  letras ,  fueron  tan  felices  y 
tranquilos  como  los  de  su  juventud. 

^  En  el  cSiffIo  de  oro»  edic.  de  la  rimas  tiene  mas  de  una  mitad  de  so- 
Academia  ,  1821 ,  Madrid ,  8.°,  hay  al-  netos  y  epigramas, 
ffunaspoesias  añadidas  además  de  las  ^<  Obras  de  Salvador  Jacinto  Polo 
intercaladas  en  la  pastoral.  de  Medina,  Zaragoza,  1670,  4.°  Su 
En  casi  todas  las  obras  de  Salas  «Apolo  y  Dafne»  es  un  poema  burles- 
Barbadillo  se  encuentran  versos  que  co,  escrito  en  estilo  culto, 
juntos  abultarían  quizá  eT  doble  de  «Desengaño de  amor»  en  rimas, 
sus  rimas  castellanas,  Madrid,  1618,  por  Pedro  Soto  de  Rojas,  Madrid, 
8.^,  que  él  mismo  publicó,  ó  las  que  1625,  4.°  Era  granadino,  y  por  sus  so- 
después  de  su  muerte  imprimieron  netos  se  conoce  que  fué  también  ad- 
sus  amigos  en  las  «Coronas  del  Parna-  mirador  de  Góngora. 
so»,  Madrid ,  1655,  S.^"  El  tomo  de  las 
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Las  poesías  que  de  este  autor  nos  quedan  son  muy 
pocas ,  aunque  todas  muy  leídas  y  tenidas  en  grande  es- 
timación y  aprecio.  Algunos  sonetos  son  extraordinaria- 
mente bellos  y  felicísimos;  lo  mismo  puede  decirse  de 
su  silva  « á  la  riqueza » ,  imitación  de  Horacio ,  y  de  otra 
cá  la  pobreza»,  que  es  toda  original.  La  dirigida  tá  la 
primavera  » ,  en  que  usando  las  expresiones  de  Pericles, 
aconseja  á  su  amigo  Fonseca  que  no  pierda  y  malgaste 
la  primavera  de  la  vida,  está  llena  de  melancolía  y  de 
ternura,  y  tiene  quizá  algo  de  personal:  en  ella  el  poeta 
lamenta  su  ambición  y  los  errares  de  su  juventud.  Pero 
la  obra  que  dió  á  Rioja  mayor  crédito  y  celebridad  fué 
su  famosa  canción  ^  á  las  ruinas  de  Itálica» ,  obra  maes- 
tra de  sentimiento  y  de  ingenio,  escrita  á  la  memoria 
de  una  ciudad  romana ,  próxima  á  Sevilla ,  y  patria  del 
granTrajano,  en  la  cual  se  expresa  con  el  entusiasmo 
de  una  imaginación  ardiente,  fogosa  y  juvenil ,  nutrida 
con  largos  y  continuos  paseos  por  entre  aquellos  ruino- 
sos pórticos  y  derruidos  palacios.  Lo  extraño  .es  que  se 
ha  disputado  á  Rioja  el  honor  de  esta  magnífica  creación, 
y  que  la.citada  canción,  ó  al  menos  parte  de  ella,  se  atri- 
buye hoy  dia  á  Rodrigo  Caro,  escritor  muy  nombrado, 
aunque  mas  conocido  como  erudito  y  anticuario  que 
como  poeta,  entre  cuyas  obras  inéditas  se  ha  encontra- 
do un  borrador  del  año  de  1595 ,  el  cual ,  dado  caso  que 
sea  genuino,  encierra  el  mismo  pensamiento  y  hasta  con- 
tiene íntegra  una  de  las  mejores  estancias  de  la  oda  de 
Rioja,  y  por  consiguiente  lleva  la  fecha  de  este  traba- 
jo á  una  época  anterior  al  nacimiento  de  nuestro  poeta 

Las  poesías  de  Rioja  no  se  pu-  Sedaño  y  Fernandez.  En  la  traducción 
blicaron  hasta  fines  del  siglo xviii,  que  española  de  Sismondi  ( Sevilla ,  1842, 
salieron  á  luz  en  las  colecciones  de  t.  ii,  p.  i73)  se  imprimieron  en  las  no- 
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Entre  los  escritores  que  mas  se  opusieron  á  la  escuela 
de  Góngora  y  que  por  su  rango  ó  importancia  pudieron 
haberla  causado  mayor  daño,  á  no  haberse  él  mismo  de- 
jado á  veces  arrastrar  por  el  mal  ejemplo,  fué  el  prínci- 
pe Borja  y  Esquilache.  Sus  mismos  títulos,  corrupción  de 
dos  nombres  ilustres  que  llevaron  un  tiempo  las  familias 
italianas  de  Borgia  y  Squillace ,  manifiestan  suficiente- 
mente su  esclarecido  linaje  y  la  sangre  que  corría  por 
sus  venas ;  pero  aunque  por  una  rara  coincidencia  fué 
biznieto  del  papa  Alejandro  Vi  y  nieto  de  uno  de  los 
primeros  generales  de  la  compañía  de  Jesu^,  descendía 
al  propio  tiempo  de  la  casa  real  de  Aragón ,  y  tenia  un 
corazón  noble  y  español.  Su  elevado  rango  é  ilustre  cu- 
na le  abrieron  luego  el  camino  de  los  honores  y  cargos 
públicos;  distinguióse  como  militar  y  diplomático,  y  lle- 
gó al  elevado  puesto  de  vírey  del  Perú ,  que  desempe- 
ñó durante  seis  años  con  tanta  cordura  como  buenos 
resultados. 

En  medio  de  los  cuidados  de  su  vida  pública ,  siguien- 
do el  ejemplo  de  otros  compatriotas  suyos ,  Borja  no  ol- 
vidó nunca  las  letras,  y  supo  aprovechar  los  ratos  de  ocio 
escribiendo  varios  tomos  de  poesías.  De  estas  las  mejo- 
res, sin  disputa,  son  sus  romances  líricos;  también  son 
buenos  sus  sonetos  y  madrigales ,  entre  los  cuales  los 
hay  en  extremo  graciosos  y  tiernos,  como  el  dirigido  «á 
un  ruiseñor».  En  general  sus  mejores  obras  son  las  «le- 
trillas», las  cuales  se  distinguen  por  su  tono  epigramático 
y  por  la  sencillez  del  estilo :  corresponden  á  un  género 


tas  las  dos  canciones  de  Rioja  y  de  Ca- 
ro; aWi  mismo  se  hatia  la  noticia  mas 
extensa  que  tenemos  de  Rioja.  Debe- 
mos añadir  que  este  fué  amigo  de  Lo- 


pe de  Vega,  quien  le  dirigió  una  epís- 
tola muy  agradable,  que  trata  de  su 
«.lardiní»,  y  se  imprimió  por  primera 
vez  en  1622. 
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que  aparece  periódica  y  constantemente  en  la  literatura 
española ,  y  del  cual  puede  presentarse  como  maestra  la 
siguiente: 

Fuentecíllas  que  reís 

Y  con  la  arena  jugáis , 
¿Dónde  vais? 

Pues  de  las  flores  liuís 

Y  los  pénaseos  buscáis. 
Sí  reposáis, 

Donde  risueñas  dormís , 
¿Por  qué  corréis  y  os  cansáis? 

Obras  en  verso  de  Borja.—Xmbéres ,  4663, 4.^,  p.  395. 

Fué  Borja  un  caballero  muy  considerado  y  respetado 
durante  su  vida,  y  falleció  en  Madrid,  su  patria,  en  4  658, 
á  los  setenta  y  siete  años  de  su  edad.  Sus  poesías  sagra- 
das ,  algunas  de  las  cuales  se  publicaron  después  de  su 
muerte,  son  de  escaso  mérito 

D.  Antonio  de  Mendoza,  poeta  dramático  de  la  corte, 
que  floreció  desde  1630  á  1660,  fué  también  uno  de  los 
poetas  líricos  mas  notables  de  su  tiempo ,  y  k>  mi^o 
puede  decirse  de  Cáncer  y  Velasco ,  Cubillo  y  López  de 
Zárate ,  todos  ellos  muertos  á  fines  del  siglo  xvii.  Cán- 
cer y  Mendoza  cultivaron  los  antiguos  metros  nacionales, 
mientras  los  dos  últimos  se  dedicaron  con  preferencia  á 
la  escuela  italiana ;  pero  ninguno  de  los  cuatro  goza  hoy 
de  gran  reputación 

^*  La  vida  de  Esquilache  está  en  es  el  núm.  20,  y  está  entre  lascompo- 

Baena,  t.  ii,  p,  175,  y  sus  opiniones  siciones  llamadas  «Vueltas»,  especie 

sobre  la  poesía,  defendiendo  la  anlí-  de  glosa  con  estribillo  que  demuestra 

gua  escuela  castellana  en  unas  déci-  mucho  ingenio  poético  en  el  giro  del 

mas  que  anteceden  á  sus  obras  en  pensnmiento  y  de  la  frase, 
verso,  impresas  en  1639,  1652  y  1663.         «El  fénix  castellano»,  de  D.  An- 

Entre  sus  romances  líricos  merecen  c¡-  tonio  de  Mendoza,  Lisboa,  1690,  4."; 

tarse  dos  señalados  en  la  edición  de  «Obras  poéticas»  de  Jerónimo  de  Cán- 

Ambéres,  con  los  números  4i,  66  cer  y  Velasco,  Madrid,  1650, y  1761, 

y  129.  Kl  juguete  citado  en  el  texto  4.";  con  Latassa,  Bibl.  No?. ,  t.  iii. 


I 


8EGL1(0A  ÉPOCA.  CAPÍTULO  XXX.  231 

No  sucede  lo  mismo  coqi  el  conde  D.  Bernardioo  de 
Rebolledo,  caballero  castellano,  que  aunque  no  fué  gran 
poeta,  vive  aun  en  la  memoria  y  afecto  desús  compatrio- 
tas. Nació  en  León  el  año  de  1597 ,  y  entró  á  servir  en  el 
ejército á  la  edad  de  catorce  años;  primero  en  la  guerra 
contra  los  turcos  y  las  potencias  berberiscas ,  y  después 
en  la  de  treinta  años  de  Alemania ,  donde  el  emperador 
Femando  le  agració  con  el  título  de  conde.  En  1647,  al 
hacerse  la  paz ,  fué  nombrado  embajador  en  Dinamarca, 
y  vivió  mucho  tiempo  en  el  Norte  en  grandes  relaciones, 
según  se  deduce  de  sus  poesías ,  con  la  corte  de  aquel 
reino  y  con  la  de  Cristina  de  Suecia,  en  cuya  conversión, 
asegura  en  una  de  sus  cartas ,  tuvo  mucha  parte  Des- 
de 1662  desempeñó  el  ministerio  de  Estado  en  Madrid, 
donde  murió  en  1 676  cohnado  de  honores ,  distinciones 
y  riquezas ,  puesto  que  los  sueldos ,  pensiones  y  sa- 
larios que  disfrutaba  ascendían  á  cincuenta  mil  ducados 
anuales. 

Es  harto  singular  el  hecho  de  haberse  impreso  en  el 
norte  de  Europa  las  poesías  de  un  autor  español ;  tal  fe- 
nómeno se  verificó  con  las  de  Rebolledo :  en  1650  salió 
á  luz  en  Colonia  un  tomo  de  sus  versos ,  y  en  1655  otro 
en  Copenhague ;  ambos  contienen  composiciones  líricas 
en  metros  nacionales  é  italianos,  y  si  bien  es  cierto  que 
ninguna  es  muy  notable ,  hay  muchas  escritas  con  sen- 
cillez ,  y  algunas  muy  superiores  á  todo  lo  que  en  esta 
materia  ofrece  su  época 

&.  224;  c  El  Enano  de  las  musas »,  de  de  poco  mérito,  se  inserta  al  fin  su  ira- 

.  Alraro  Cubillo  de  Aragón  (Madrid,  gedia  «HérculesFureus  y  Oeta»  escrita 

1654, 4.^) ,  quien  era  natural  de  Gra-  con  lodo  el  ri^or  del  arle.  La  tragedia 

nada;  y  <  Obras  varias»  de  Francisco  es  del  mismo  calibre  que  las  poesías. 

LopezdeZárate,  Alcalá,  4631, 4.^  en  ^«  *Obras»,  Madrid,  1778,  8.%t.i, 

que  después  de  varias  poesías  en  me-  p.  571. 

iros  españoles  é  italianos ,  todas  ellas  En  el  prólogo  á  los  c  Ocios im- 
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Fácilmente  pudiéramos  aumentar  este  católogo  de  au- 
tores con  los  nombres  de  otros  muchos ,  pero  nada  ga- 
naria  por  eso  en  dignidad  y  valor ;  entre  ellos  figuran  el 
portugués  Ribero,  Pedro  de  Quirós,  ilustre  sevillano; 
Barrios,  judío  perseguido  por  la  Inquisición,  Espinosa  y 
Malo ,  aragonés ;  Evia  ,  natural  de  Guayaquil  en  el  Pe- 
rú; Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  célebre  monja  de  Méjico; 
Solís,  el  historiador;  Cándamo,  el  poeta  dramático;  y  Mar-' 
chante,  Montoro,  Negrete ,  que  vivieron  todos á  últimos 
del  siglo  xvu,  llegando  los  tres  postreros  á  tropezar  con 
el  xviii ,  cuando  ya  el  espíritu  poético  español  apenas 
daba  señales  de  vida 


presos  ea  Ambéres  en  1650,  8  °,  hay  i682-172o,  tres  tomos,  4.®,  etc.— An- 
una  vida üe Rebolledo, cuyos  materia-  tonio  de  Solís,  «Poesías»,  Madrid, 
Ies  debió  dar  él  mismo,  y  otra  mejor  en  1692, 4.*^— Cándamo,  «Obras  líricas», 
ell.  V  del  «Parnaso»  de  Sedaño;  pero  s.  a.  16  °— José  Pérez  de  Montoro, 
tanto  sus  poesías  como  todo  lo  relatí-  «Obras  postumas  líricas,  bumanas  y  sa- 
yo á  su  persona  se  encuentran  en  sus  gradase,  Madrid ,  1736 ,  dos  tomos»  4.° 
obras  impresas  en  Madrid,  1778,  tres  Presumimos  que  no  se  imprimieron 
tomos,  S.^;  el  primero  está  dividido  en  hasta  dicho  ano,  aunquesuautor  murió 
dos  partes;  hay  algunas  poesías  suyas  en  1694.  —  Manuel  de  L<»on  Marchan- 
que  se  resienten  de  goiigorismo.  Es-  te,  « Obras póstumas »  ,  Madrid,  Í7S5, 
cribióun  drama,  que  llamó  tragicome-  dos  lomos,  4.°,  donde  hay  villancicos 
día,  con  el  titulo  de  «Amar  desprecian-  que  por  su  rudeza,  aunque  no  por  su 
do  riesgos»,  que  no  carece  de  mérito,  poesía,  recuerdan  los  de  Juan  del  En- 
í8  Allí.  Rui/.  Hibero  de  Barros,  üor-  ciña.— Andrés  José  Tafalla  Negrete, 
nada  de  Madrid»,  Madrid,  1672,  4.",  «Kamillete poético»,  Zaragoza,  1706, 
miscelánea  muy  pobre  de  verso  y  pro-  4.'\  al  que  Latassa  ( Hibl.  Nov. ,  t.  iv, 
sa,  cuyo  autor  nmrió  en  1685  ( Harb<i-  p.  104)  añade  un  tomo  impreso  en  Va- 
sa, Bií)l.,  1. 1,  p. 313). —Pedro Quirós,  lencia,  1G80,  4.",  intitulado  «Varias 
1670,  de  quien  hablan  Sismoudi  («L¡-  hermosas  llores  del  Parnaso»,  el  cual 
ler.  Esp.»,  Sevilla,  18i2,  t.  ii,  p.  187,  comparado  con  la  obra  de  Espinosa 
nota)  y  Varllora  (núm  4,  p  68).— Mi-  del  mismo  nombre,  impreia  en  160o, 
guel  de  Barrios,  «Flor  de  Apolo»,  Bru-  da  una  ¡dea  del  estado  de  decadencia 
sélas,1665,4. y«Corodelasmusas»,  á  que  había  llegado  la  poesía.  Contie- 
Brusélas,  1672, 12."—  «Ociosidad  ocu-  ne  obras  de,  Ü.  Antonio  de  Mendoza, 
pada  y  ocupación  ociosa»,  de  D.  Félix  Solís  y  los  siguientes  poetas  que  no 
de  Lucio  Espinosa  y  Malo,  Boma,  1674,  conocemos ,  Francisco  de  la  Torre  y 
4.°,  con  cien  sonetos  bastante  malos.  Sebil,  Bodrigo  Arles  y  Muñoz,  Juan 
( Latassa,  Bibl.  Noy.,  t.  IV,  p.  22.)— Ja-  Barceló  y  Juan  Bautista  de  Aguilar; 
cinto  de  Evia,  «Bamillele  de  llores  |ioé-  colección  despreciable  á  todas  luces, 
ticas»,  Madrid,  1676, 4.*^,  que  contiene.  De  los  autores  nombrados  en  esta  no- 
además  de  sus  poesías,  otras  de  varios  la,  quien  mas  sensación  causó  des- 
autores. —  Spr  Juana  Inés  de  la  Cruz,  pues  de  Solís  fué  Sor  Juana  Inés  de  la 
la  décima  musa,  «Poemas»,  Zaragoza,  Crui,  mas  notable  como  mujer  queco- 
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Pero  auuque  el  último  período  es  ciertamente  triste  y 
desconsolador,  la  poesía  lírica  en  España  tuvo,  desde  los 
tiempos  de  Cárlos  V  hasta  la  entrada  de  la  dinastía  bor- 
bónica una  carrera  mas  próspera  y  feliz  que  la  que  lo- 
gró en  los  demás  pueblos  de  Europa ,  excepto  en  Italia 
é  Inglaterra,  y  manifiesta  además  en  sus  diversos  gé- 
neros rasgos  originales,  propios  y  que  revelan  el  carác- 
ter nacional. 

Tal  vez  la  dificultad  misma  de  satisfacer  el  gusto  po- 
pular en  aquello  que  se  miraba  con  tanto  respeto  y  ve- 
neración fué  causa  de  que  la  poesía  llamada  «á  lo 
divino  í ,  sin  adherirse  estrictamente  á  las  formas  anti- 
guas ,  se  apegase  mas  á  ellas ,  y  ofreciese  cierta  seme- 
janza con  las  mas  naturales  y  primitivas  inspiraciones  del 
antiguo  ingenio  nacional.  Generalmente  es  pintoresca 
como  en  las  canciones  ya  citadas  de  Ocaña  á  la  llegada  de 
la  Virgen  á  Belén  y  huida  á  Egipto ;  á  veces  hasta  ruda  y 
grosera,  recordando  los  villancicos  que  los  pastores  can- 
taban en  los  antiguos  autos  de  Navidad  ;  pero  siempre, 
hasta  cuando  pasa  á  ser  mística  y  se  contamina  con  el 
mal  gusto,  respira  el  verdadero  espíritu  déla  fe  católica, 
impreso  en  este  ramo  de  la  lírica  española  con  mas  fuer- 
za que  en  ningún  otro  de  los  cultivados  posteriormente. 

Ni  está  marcada  con  menos  vigor  la  parte  profana,  si 
bien  con  atributos  del  todo  diferentes;  en  los  géneros 
populares  sobre  todo  tiene  frescura,  sencillez  y  aun  á  ve- 
ces cierta  rusticidad.  Algunas  de  las  «canciones  »  cortas 
que  tanto  abundan  en  ella,  y  no  poccis  «chanzonetas»,  al 

paso  que  comienzan  de  una  manera  tierna  y  sentida,  aca- 
mo poeta;  nació  en  Guipúzcoa  en  I60I,  y  murió  en  Méjico  en  169o.  («Seman. 
Pintor.»,  1845,  p.  12.) 
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bao  COQ  una  chanza  ó  rasgo  epigramático.  Los  t  villanci- 
cos» cletq^s»  y  c letrillas»  conservan  con  toda  fidelidad 
el  sello  del  carácter  nacional,  y  retratan  con  escrupulosa 
exactitud  los  sentimientos  é  ideas  populares.  Comunmente 
tratan  un  suceso  común  y  vulgar,  ó  bien  ponen  en  escena 
un  pensamiento  trivial ;  ya  es  una  muchacha  inocente  y 
candorosa,  revelando  á  su  madre  la  pasión  que  siente  en 
su  pecho,  y  que  el  pudor,  por  otra  parte ,  la  obliga  á  ocul* 
tar ;  ya  una  mujer  de  mas  años  y  experiencia  pidiendo  el 
remedio  de  un  amor  que  no  puede  dominar ;  ya  una  don- 
cella feliz  y  afortunada  que  se  goza  en  su  cariño  mirán- 
dole como  la  luz  y  gloria  de  su  existencia.  Muchos  de  estos 
juguetes  líricos  son  anónimos,  ypintan  las  pacones  y  sen- 
timientos de  las  clases  mas  humildes  de  la  sociedad ,  de 
cuyos  corazones  brotaban  tan  espontáneamente  como  los 
antiguos  romances,  con  los  que  generalmente  van  mezcla- 
dos y  á  los  que  se  parecen  mucho.  Sus  formas  son  por  lo 
común  antiguas  y  muy  pronunciadas ,  á  veces  se  advier- 
te en  ellos  cierta  intención  picaresca  y  maliciosa,  aunque 
no  reñida  con  la  pasión  y  la  ternura,  que  explica  su  ori- 
gen y  constituye  una  poesía  singular  y  desconocida  en 
todos  los  demás  pueblos  del  mundo. 

Por  otro  lado ,  en  la  parte  profana  de  la  poesía  lírica, 
menos  popular  y  mas  infiel  á  las  tradiciones  patrias ,  se 
nota  mas  variedad  de  intención,  y  el  pensamiento  está 
casi  siempre  formulado  en  metros  italianos.  Los  sonetos, 
sobre  todo,  fueron  mirados  durante  este  período  con  ex- 
travagante idolatría,  y  su  número  llegó  á  ser  inmenso 
y  superior  al  de  todas  las  demás  composiciones  de  la  len- 
gua ;  pero  desde  el  soneto  hasta  la  oda  grave  y  formal 
en  estancias  regulares  de  diez  y  nueve  ó  veinte  versos 
cada  una  todos  los  géneros  posibles  se  encuentran ,  el 
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solemne  y  majestuoso ,  el  imponente  y  serio ,  el  festivo, 
agradable  y  risueño. 

Si ,  pues ,  echamos  una  ojeada  ^obre  el  rico  conjunto 
de  la' poesía  lírica  española,  el  número  de  autores  cuyas 
obras  se  han  conservado  en  todo  ó  en  parte  desde  prin- 
cipios del  reinado  de  Cárlos  V  hasta  el  último  monar- 
ca de  su  raza,  no  baja  de  ciento  y  veinte*^.  Pero  también 
es  corto  el  de  los  que  acertaron ,  como  sucede  en  todas 
partes ,  y  la  canlidad  de  buena  poesía  es  por  consi- 
.  guíente  harto  escasa. 

Poseo  en  mi  librería,  si  no  estoy  equivocado,  obras  de  mas  de  ciento  y 
veinte  poetas  líricos  de  dicha  época. 


CAPITULO  XXXI. 


Poesía  satírica.— Los  Argensolas,  Quevedo  y  otros.  —  Poesía  elegiaca  y  epís- 
tolas :  Garcilaso,  Herrera  y  otros.— Poesía  bucólica :  Saa  de  Miranda,  Bal- 
buena,  Esquiladle  y  otros.  —  Epigramas  :  Villegas ,  líebolledo  y  otros.  — 
Poesía  didáctica :  Rufo,  Cueva,  Céspedes  y  otros. —Emblemas  :  Daza,  Co- 
yarrubias.  —  Poesía  descriptiva:  Dicastillo. 

La  poesía  satírica ,  ya  en  la  forma  regular  de  sátiras, 
ya  en  la  mas  familiar  de  epístolas,  nunca  tuvo  gran  éxi- 
to en  España.  Es  cierto  que  la  sátira  se  halla  manejada 
con  destreza  desde  los  tiempos  del  arcipreste  de  Hita 
y  de  Rodrigo  Cota ,  autores  ambos  que  parecen  entera- 
mente empapados  en  su  espíritu.  También  Torres  Nahar- 
ro,  al  comenzar  el  siglo  xvi ,  Silvestre  y  Castillejo,  un 
poco  mas  tarde ,  mantuvieron  ese  mismo  espíritu ,  com- 
poniendo sátiras  en  verso  corto  español ,  en  que  reina, 
no  solo  la  antigua  libertad,  sino  también  toda  la  desen- 
voltura y  mordacidad  de  esta  clase  de  composiciones  en 
los  tiempos  primitivos. 

Pero  á  mediados  ya  de  dicho  siglo,  cuando  Mendo- 
za y  Boscan  se  habían  recíprocamente  enviado  epístolas 
en  verso ,  escritas  á  la  manera  y  en  el  estilo  de  Horacio, 
aunque  en  la  clase  de  metro  que  los  italianos  llaman  ter- 
za  rima ,  la  moda  cambió  de  pronto ,  y  un  género ,  sino 
nuevo  del  todo,  al  menos  poco  usado,  se  introdujo  en 
la  literatura  española.  Ala  Ubre  y  valiente  sátira  tal  cual 


?  li*rtli»í':¡I«íf  iiut  -^r- 
'rtn  :c  irsiJi  luru» 

>*u»*  D*-  i»  rnr«  llllt- 
i/l^iu  «i  MJTW,  óf  iií^fc  — ^nuiir»,  aina^  4.'.  f .  395. 

}-  ttí  lívr^í^  sot  ^li^íkro  muj  cr.ffltáíkraido  y  respetado 
4v^:^<UUr  ^  TÍl»;  T  USksí^'j^  Jbdnd.  S2  patria,  en  1638, 

1"/^  it^^Aítíi^  T  de  su         Soft^  poesía»  ¿agra- 

4íák ,  ^'\^pmí^  4^  b.*-  cwnie»  f<2Í-«]>can]a  después  de  m 
mwiil^t,      4ft  e«:aro  mérito 

fl.  Ktémáft  óft  Meodoia ,  poeta  dramático  de  la  t»rte, 
^tUi^'Mi  WM)  á  I6G<> .  foé  también  ono  lie  los 

\írkff^  ma«  oalal>leí^  de  so  tiempo .  y  lo  mismo 
^*áU*  dátiár»ft  de  ÍJ^áoüer  y  Velaíco .  Cobíllo  y  Lopei  de 
ZárdU* ,  todr>i$  ífllo»  miH^rtos  á  fines  del  siglo  xvii.  Cán- 
otr  y  Mendoza  callí  varón  aotísoos  metros  nacionales, 
mutuim^  \m  Am  áltimos  se  dedicaron  con  preferencia  á 
la  ^^uela  italiana ;  p^^ro  ningano  de  loscnatro  goza  hoy 
iht  (fran  ropulacíon  ^\ 

U  Htfla      K%t\n\\2fí^H  eKli  en  es  el  nóni.      j  está  entre  las  compo- 

Haifta.  t,  if ,  \K  175,  y  sus  opiniones  síciones  llamadas  t  Voeltasi,  especie 

mhrtt  U  \*iHi%u,  dfffendíendo  la  anlí-  de  glosa  o^n  estribillo  que  demaestra 

Sf.m  <f^ctj<'la  cantellana  en  unas  déci-  mucho  ingenio  poético  en  el  giro  del 

%%í'd%  íjtie  '4í\WvA'.iU*íí  á  sus  obra»  en  pensíimii-nto  v  de  la  frase. 
verw>,  ímprenaH  en  1fí59, 1052  y  1665.         «FJ  fénix  castellano!,  de  D.  An- 

¥Mirt»  M%  romances  Mrící>s  merecen  ci-  tonio  de  Mendoza,  Lisboa,  1890,  4."; 

ftirfMf  dos  t^fialados  en  la  edición  de  cObras  poéticas»  de  Jerónimo  de  Cán- 

Amlt/'rits.  (;on  lo<i  números  44,  66  cer  y  Velasco,  Madrid,  1650, y  i761, 

y        V.\  jiif(uele  citado  en  el  texto  4.";  con  Latassa,  Bibl.  Nov. ,  t.  lu,  . 
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No  sucede  lo  mismo  coq  ei  conde  D.  Bernardíoo  de 
Rebolledo,  caballero  castellano,  que  aunque  no  fué  gran 
poeta,  vive  aun  en  la  memoria  y  afecto  desús  compatrio- 
tas. Nació  en  León  el  año  de  1 597 ,  y  entró  á  servir  en  el 
ejército  á  la  edad  de  catorce  años ;  primero  en  la  guerra 
contra  los  turcos  y  las  potencias  berberiscas ,  y  después 
en  la  de  treinta  años  de  Alemania ,  donde  el  emperador 
Femando  le  agració  con  el  título  de  conde.  En  1647,  al 
hacerse  la  paz ,  fué  nombrado  embajador  en  Dinamarca, 
y  vivió  mucho  tiempo  en  el  Norte  en  grandes  relaciones, 
segan  se  deduce  de  sus  poesías ,  con  la  corte  de  aquel 
reino  y  con  la  de  Cristina  de  Suecia,  en  cuya  conversión, 
asegura  en  una  de  sus  cartas ,  tuvo  mucha  parte  Des- 
de 1662  desempeñó  d  ministerio  de  Estado  en  Madrid, 
donde  murió  en  1 676  cohnado  de  honores ,  distinciones 
y  riquezas ,  puesto  que  los  sueldos ,  pensiones  y  sa- 
larios que  disfrutaba  ascendían  á  cincuenta  mil  ducados 
anuales. 

Es  harto  singular  el  hecho  de  haberse  impreso  en  el 
norte  de  Europa  las  poesías  de  un  autor  español ;  tal  fe*- 
nómeno  se  verificó  con  las  de  Rebolledo:  en  1630  salió 
á  luz  en  Colonia  un  tomo  de  sus  versos ,  y  en  1635  otro 
en  Copenhague ;  ambos  contienen  composiciones  líricas 
en  metros  nacionales  é  italianos,  y  si  bien  es  cierto  que 
ninguna  es  muy  notable ,  hay  muchas  escritas  con  sen- 
cillez ,  y  algunas  muy  superiores  á  todo  lo  que  en  esta 
materia  ofrece  su  época 

6.  234;  c  El  Enano  de  las  musas de  de  poco  mérito,  se  inserta  al  fin  su  tra- 
.  AlTaro  Cubillo  de  Aragón  (Madrid,  gedia  «Hércules Fureus  y  Oeta»  escrita 
16M,  4.®) ,  quien  era  natural  de  Gra-  con  lodo  el  ñ^or  del  arte.  La  tragedla 
nada;  y  «  Obras  varías  •  de  Francisco  es  del  mismo  calibre  que  las  poesías. 
López  de  Zárale,  Alcalá,  i6ol,  4.^  en  *0bras»,  Madrid,  1778,  8.%  1. 1, 
que  después  de  varias  poesías  en  me-  p.  571. 

trbs  españoles  é  italianos ,  todas  ellas        En  el  prólogo  á  Io3  t  Ocios  »t  ii^* 
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Fácilmente  pudiéramos  aumentar  este  católogo  de  au- 
tores con  los  nombres  de  otros  muchos ,  pero  nada  ga- 
naría por  eso  en  dignidad  y  valor;  entre  ellos  Gguran  el 
portugués  Ribero,  Pedro  de  Quirós,  ilustre  sevillano; 
Barrios,  judío  perseguido  por  la  Inquisición,  Espinosa  y 
Malo ,  aragonés ;  Evia  ,  natural  de  Guayaquil  en  el  Pe- 
rú; Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  célebre  monja  de  Méjico; 
Solís,  el  historiador;  Cándamo,  el  poeta  dramático;  y  Mar- 
chante, Montoro,  Negrete ,  que  vivieron  todos  á  últimos 
del  siglo  xvu,  llegando  los  tres  postreros  á  tropezar  con 
el  xviii ,  cuando  ya  el  espíritu  poético  español  apenas 
daba  señales  de  vida 


presos  eii  Ambéres  en  16a0,  8/*,  hay 
una  vida  de  Rebolledo,  cuyos  materia- 
les debió  dar  él  mismo,  y  otra  mejor  en 
el  t.  V  del  «Parnaso»  de" Sedaño;  pero 
tanto  sus  poesías  como  todo  lo  relati- 
vo á  su  persona  se  encuentran  en  sus 
obras  impresasen  Madrid,  1778,  tres 
tomos,  8.";  el  primero  está  dividido  en 
dos  partes;  hay  algunas  poesías  suyas 
que  se  resienien  de  goiigorismo.  Ks- 
cribióun  drama,  que  llamó  tragicome- 
dia, con  el  titulo  de  «Amar  desprecian- 
do riesgos^,  que  no  carece  de  mérito. 

í8  Ant.  Huí/.  Ribero  de  Barros,  íJor- 
nada  de  Madrid»,  Madrid,  167á,  4.", 
miscelánea  muy  pobre  de  verso  y  pro- 
sa, cuyo  autor  murió  en  1685  (Harbc  - 
sa,  15ií)l  ,  1. 1 ,  p.  oio).— Pedro  Quirós, 
4670,  de  quien  hablan  Sismondi  («Li- 
ler.  Esp.»,  Sevilla,  1842,  t.  n,  p.  187, 
nota)  y  Varllora  (núm  4,  p  68). — Mi- 
guel de  Barrios,  «Klor  de  Apolo»,  Bru- 
selas, l()6ri.  4. y  «Coro  de  las  musas», 
Brusélas,  167^,  12."—  «Ociosidad  ocu- 
pada y  ocupación  ociosa»,  de  l)  Féjix 
<le  Lucio  Espinosa  y  Malo,  Roma,  1674, 
4.°,  con  cien  sonetos  bastante  malos. 
( Latassa,  Bibl.  Nov.,  t.  iv,  p.  22.)— Ja- 
cinto de  Evia,  «Bamilleledellorespoé- 
ticas»,  Madrid,  1676, 4.",  que  contiene, 
además  de  sus  poesías,  otras  de  varios 
autores.  —  Spr  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
la  décima  musa,  «Poemas»,  Zaragoza, 


1682-1725,  tres  tomos,  4.^  etc.— An- 
tonio de  Solís,  «Poesías»,  Madrid, 
1692, 4.^— Cándamo,  «Obras  líricasi, 
s.  a.  16^— José  Pérez  de  Montoro, 
«Obras  postumas  líricas,  humanas  ysa- 
gradas» ,  Madrid ,  1736 ,  dos  lomos»  4.° 
Presumimos  que  no  se  imprimieron 
hasta  dicho  año,  aunque  su  autor  murió 
en  1694.  —  Manuel  de  Lron  Marchan- 
te, «Obras  póstumas» ,  Madrid,  ITS, 
dos  tomos,  4.°,  donde  hay  villancicos 
que  por  su  rudeza,  aunque  no  por  su 
poesía,  recuerdan  los  de  Juan  del  En- 
cina.—Andrés  José  Tafalla  Negrete, 
«Hamillete poético»,  Zaragoza,  1706, 
4.",  al  que  Latassa  ( Bibl.  iSov. ,  t.  iv, 
p.  104)  añafle  un  tomo  impreso  en  Va- 
lencia, 1080,  4.^",  intitulado  «Varias 
hermosas  llores  del  Parnaso»,  el  cual 
comparado  con  la  obia  de  Espinosa 
del  mismo  nouibre.  impreca  en  i60o, 
da  una  ¡dea  del  estado  de  decadencia 
á  que  había  llegado  la  poesía.  Contie- 
ne obras  de  1).  Antonio  de  Mendoza, 
Solís  y  los  siguientes  poetas  que  no 
conoceuíos ,  Francisco  de  la  Torre  y 
Sebil,  Bodrigo  Artes  y  Muñoz,  Juan 
Barceló  y  Juan  Bautista  de  Aguilar; 
colección  despreciable  á  todas  luces. 
De  los  autores  nombrados  en  esta  no- 
la,  quien  mas  sensación  causó  des- 
pués de  Solís  fué  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  mas  notable  como  mujer  que  co- 
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baacon  una  chanza  ó  rasgo  epigramático.  Los  c  villanci- 
cos» tletr^is»  y  «letrillas»  conservan  con  toda  fidelidad 
el  sello  del  carácter  nacional,  y  retratan  con  escrupulosa 
exactitud  los  sentimientos  é  ideas  populares.  Comunmente 
tratan  un  suceso  común  y  vulgar,  ó  bien  ponen  en  escena 
un  pensamiento  trivial ;  ya  es  una  muchacha  inocente  y 
candorosa,  revelando  á  su  madre  la  pasión  que  siente  ea 
su  pecho,  y  que  el  pudor,  por  otra  parte ,  la  obliga  á  ocul- 
tar ;  ya  una  mujer  de  mas  años  y  experiencia  pidiendo  el 
remedio  de  un  amor  que  no  puede  dominar;  ya  una  don- 
cella feliz  y  afortunada  que  se  goza  en  su  cariño  mirán- 
dole como  la  luz  y  gloria  de  su  existencia.  Muchos  de  estos 
juguetes  líricos  son  anónimos,  y  pintan  las  pasiones  y  sen- 
timientos de  las  clases  mas  humildes  de  la  sociedad,  de 
cuyos  corazones  brotaban  tan  espontáneamente  como  los 
antiguos  romances,  con  los  que  generalmente  van  mezcla- 
dos y  á  los  que  se  parecen  mucho.  Sus  formas  son  por  lo 
común  antiguas  y  muy  pronunciadas ,  á  veces  se  advier- 
te en  ellos  cierta  intención  picaresca  y  maliciosa,  aunque 
no  reñida  con  la  pasión  y  la  ternura,  que  explica  su  orí- 
gen  y  constituye  una  poesía  singular  y  desconocida  en 
todos  los  demás  pueblos  del  mundo. 

Por  otro  lado ,  en  la  parte  profana  de  la  poesía  lírica, 
menos  popular  y  mas  infiel  á  las  tradiciones  patrias ,  se 
nota  mas  variedad  de  intención ,  y  el  pensamiento  está 
casi  siempre  formulado  en  metros  italianos.  Los  sonetos, 
sobre  todo,  fueron  mirados  durante  este  período  con  ex- 
travagant<3  idolatría,  y  su  número  llegó  á  ser  inmenso 
y  superior  al  do  todas  las  demás  composiciones  de  la  len- 
gua ;  pero  desde  el  soneto  hasta  la  oda  grave  y  formal 
en  estancias  regulares  de  diez  y  nueve  ó  veinte  versos 
cada  una  todos  los  géneros  posibles  se  encuentran ,  el 
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solemne  y  majestuoso ,  el  imponeate  y  serio ,  el  festivo, 
agradable  y  risueño. 

Si,  pues,  echamos  una  ojeada  sobre  el  rico  conjunto 
de  la' poesía  lírica  española,  el  número  de  autores  cuyas 
obras  se  han  conservado  en  todo  ó  en  parte  desde  prin- 
cipios del  reinado  de  Cárlos  Y  hasta  el  último  monar- 
ca de  su  raza,  no  baja  de  ciento  y  veinte  Pero  también 
es  corto  el  de  los  que  acertaron ,  como  sucede  en  todas 
partes ,  y  la  cantidad  de  buena  poesía  es  por  consi- 
guiente harto  escasa. 

^  IV>seo  en  mi  librería,  si  no  estoy  equivocado,  obras  de  mas  de  ciento  y 
veinte  poetas  líricos  de  dicha  época. 


CAPITULO  XXXI. 


Poesía  satírica.  —  Los  x\rgeiisolas,  Quevedo  y  otros.  — Poesía  elegiaca  y  epís- 
tolas :  (larcüaso,  Herrera  y  otros.— Poesía  bucólica  :  Saa  de  Miranda,  Bal- 
buena,  Es(|uilache  y  otros.  —  Epigramas  :  Villegas,  itehoiiedo  y  oíros.— 
Poesía  didáctica  :  Kufo,  Cueva,  Céspedes  y  otros.— -Emblemas  :  Daza,  Co- 
▼arrubias. —  Poesía  descriptiva:  Üicastillo. 

La  poesía  satírica ,  ya  en  la  forma  regular  de  sátiras, 
ya  en  la  mas  familiar  de  epístolas ,  nunca  tuvo  gran  éxi- 
to en  España.  Es  cierto  que  la  sátira  se  halla  manejada 
con  destreza  desde  los  tiempos  del  arcipreste  de  Hila 
y  de  Rodrigo  Cota ,  autores  ambos  que  parecen  entera- 
mente empapados  en  su  espíritu.  También  Torres  Nahar- 
ro,  al  comenzar  el  siglo  xvi ,  Silvestre  y  Castillejo,  un 
poco  mas  tarde ,  mantuvieron  ese  mismo  espíritu ,  com- 
poniendo sátiras  en  verso  corto  español ,  en  que  reina, 
no  solo  la  antigua  libertad,  sino  también  toda  la  desen- 
voltura y  mordacidad  de  esta  clase  de  composiciones  en 
los  tiempos  primitivos. 

IVro  á  mediados  ya  de  dicho  siglo,  cuando  Mendo- 
za y  Roscan  .^e  habían  reciprocamente  enviado  epístolas 
en  v(M\so ,  escritas  á  la  njanera  y  en  el  estilo  de  Horacio, 
auncpie  en  la  clase  de  metro  que  los  italianos  llaman  ter^ 
za  riimt ,  la  mi)da  cambió  de  pronto ,  y  un  género ,  si  no 
nuevo  del  todo ,  al  menos  poco  usado ,  se  introdujo  en 
la  literatura  española.  A  la  libre  y  valiente  sátira  tal  cual 
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la  usara  Castillejo  en  su  tratadito  De  las  condiciones  délas 
mujeres,  opúsculo  que,  como  ya  dijimos  en  otro  lagar, 
tuvo  grande  aceptación  entre  el  público ,  y  fué  muchas 
veces  reimpreso,  sucedió  un  estilo  mas  culto  y  filosófi- 
co ,  y  que  se  acomodaba  mas  á  los  tiempos  gloriosos  y  á 
las  costumbres  ya  mas  severas  y  graves  del  reinado  de 
Cárlos  V  y  Felipe  íl.  Es  cierto  que  Jorge  de  Montema- 
yor,  Pedro  dé  Padilla  y  algunos  otros  ingenios  de  menor 
nota  cultivaron  uno  y  otro  género;  pero  Lomas  Cantoral, 
con  escasó  talento,  Gregorio  Murillo,  con  alguno  mas, 
y  Micer  Rey  de  Artieda,  en  estilo  familiar  de  mucho 
mas  efecto ,  cultivaron  el  nuevo  género  de  una  manera 
tan  eficaz  y  decidida ,  que  el  cambio  del  uno  al  otro  pue- 
de considerarse  como  virtualmente  operado  al  principiar 
ya  el  siglo  xvii  ^ 

Entre  los  que  primero  cultivaron  dicho  género ,  que 
no  es  mas  que  la  unión  del  romano  y  del  italiano,  se 
cuenta  á  Luis  Barahona  de  Soto ,  del  cual  se  conservan 
cuatro  sátiras,  escritas  después  de  terminada  la  guerra  de 
las  Alpujarras ,  en  la  que  sirvió  al  Rey.  La  primera  y  úl- 
tima tienen  por  objeto  los  malos  poetas ,  é  indican  des- 
de luego  la  escuela  á  que  el  autor  perteneció  y  la  mar- 
cha que  se  propuso  seguir ;  pero  por  mas  esfuerzos  que 
hizo,  nunca  pasó  de  una  modesta  medianía^. 

*  Todas  estas  sátiras  se  hallarán  en  ne  una  defensa  irónica  de  los  frivolos 

las  obras  de  sus  respectivos  autores,  pasatiempos  de  la  sociedad.  A  dicha 

exceptuando  tan  solo  la  de  Gregorio  lista  de  sátiras  podríamos  añadir  una 

Murillo  «A  las  malas  costumbres  de  su  carta  escrita  por  el  capitán  Virués  á 

tiempo», que  se  encuentra  en  las  «Fio-  su  hermano ,  en  17  de  junio  de  1605, 

res,  etc.» de  Espinosa, Valladol¡d,1605,  describiendo  en  tono  burlesco  y  festi- 

fol.  119.  Lasepístolasde  Artieda,  que  vo  el  paso  del  San  Gothardo  por  los 

son  seis,  se  imprimieron  también  en  españoles  en  su  marcha  desde  Milán 

1605  baio  el  titulo  .de  « Epístolas  de  á  los  Países-Bajos. 
ArtemiJoro».  Las  mejores  son  aque-     ^  Las  sátiras  de  Barahona  de  Soto 

Ua  en  que  moteja  y  pone  en  ridiculo  se  imprimieron  por  la  primera  vez  en 

la  vida  del  cazador,  y  otra  que  contie-  el  «Parnaso»  de  Sedauo ,  t.  ix,  p.  178. 
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üoasola  sátira  de  Jáuregui,  dirigida  á  Lidia,  y  al  pa- 
recer á  la  misma  Lidia  de  Horacio ,  es  mejor  que  todas 
las  que  acabamos  de  citar  ^.  Mas  ninguno  tuvo  tanto  éxi- 
to como  los  dos  Argensolas  en  el  estilo  y  manera  pecu- 
liares de  aquel  gran  poeta ;  á  decir  verdad ,  sus  discu- 
siones son  á  veces  demasiado  graves  y  mas  largas  de  lo 
que  debieran ;  pero  con  todo  encierran  pinturas  anima- 
das de  los  usos  y  costumbres  de  su  tiempo.  Por  ejemplo, 
la  que  Lupercio  hace  en  su  sátira  dirigida  á  Flora  de  una 
señora  del  Gran  Mundo  es  excelente ,  y  también  lo  son 
ciertos  trozos  de  otras  dos,  en  que  su  hermano  Bartolo- 
mé satiriza  y  afea  los  usos  de  la  corte.  Todas  tres,  sin 
embargo ,  pecan  por  demasiado  largas ,  y  la  última  de 
ellas  contiene  además  una  repetición  de  la  fábula  «  del 
ratón  de  campo  y  el  ratón  de  aldea  » ,  en  la  que ,  como 
en  otras  composiciones  del  mismo  autor,  es  evidente  su 
conato  de  imitar  á  Horacio  ^. 

Por  otra  parte,  Quevedo  siguió  á  Juvenal ,  cuyo  carác- 
ter duro  é  inflexible  cuadraba  mejor  con  su  humor  cáus- 
tico y  natural  condición ,  agriada  por  las  desgracias  y 
persecuciones  de  que  fué  victima.  Pero  Quevedo  es  de 
vez  en  cuando  demasiado  libre  y  hasta  indecoroso  y  gro- 
sero, ofendiendo  aquel  mismo  sentimiento  de  virtud  que 
todo  poeta  satírico  debe  siempre  conservar  con  el  ma- 
yor esmero.  Puede  alegarse,  en  disculpa  suya,  que  si 


«  «Rimas»,  1618,  p.  198.  En  ellas  se 
observa  la  unión  feliz  de  la  forma  iia- 
liana  con  el  espíritu  de  los  clásicos 
antiguos. 

*  «Rimas»,  ím,  pp.  56, 234,  254. 
Es  muy  notable,  sin  embargo,  que 
imitando  Rartolomé  á  Horacio,  descu- 
bra su  inclinación  á  Juvenal  en  ios  si- 
guientes versos : 

Pero  caando  á  escribir  sátiras  llegues 


A  ningún  irritado  cartapacio 

Sino  ai  del  cauto  Juvenal  te  entregues. 

Sus  contemporáneos  le  considera- 
ron siempre  como  imitador  de  Juve- 
nal, porque  Guevara ,  en  su  «  Diablo 
Cojuelo»,  tranco  ix,  le  llama  «divino 
Juvenal  aragonés»,  lo  cual,  á  nuestro 
modo  de  ver,  es  un  error,  pues  siem- 
pre se  le  halla  empapado  de  las  for- 
mas y  pensamientos  de  Horacio. 


SEGUNDA  ^POCA.  —  CAPÍTULO  XXXI.  239 

bien  vivió  bajo  el  reinado  despótico  de  los  Felipes,  y  sin- 
tió á  menudo  los  efectos  de  su  arbitrariedad  y  caprichos, 
no  hay  ningún  poeta  español  que  le  iguale  en  valentía  é 
.  independencia.  Góngora  le  siguió  algunas  veces  de  cerca, 
aunque  muy  pocas  trató  asuntos  serios ,  limitando  su  sá- 
tira á  romances  y  sonetos  burlescos,  escritos  por  la  ma- 
yor parte  en  la  flor  de  sus  años.  En  ninguna  época  de 
su  vida,  mucho  menos  después  de  haber  visitado  la  cor- 
te, se  hnbiera  Góngora  atrevido  á  publicar  una  epístola 
satírica  como  la  que  Quevedo  envió  al  conde-duque  de 
Olivares,  cuando  este  se  hallaba  en  su  mayor  pujanza, 
sobre  la  decadencia  del  espíritu  castellano  y  la  corrup- 
ción de  costumbres. 

Los  mas  ilustres  y  distinguidos  contemporáneos  de 
Góngora  y  de  Quevedo  apenas  cultivaron  la  sátira ,  pues- 
to que  el  « Viaje  al  Parnaso »  de  Cervantes  es  una  imi- 
tación de  Caporali,  demasiado  jovial  y  festiva  para  ser 
calificada  de  sátira,  aua  cuando  tuviera  las  formas  de  tal; 
al  paso  que  Lope  de  Vega,  si  bien  escribió  algunos  so- 
netos y  poemas  cortos ,  llenos  de  vigor  y  de  severidad, 
especialmente  los  que  pasan  bajo  el  seudónimo  de  Bur- 
guillos,  su  vida  entera  y  la  popularidad  de  que  gozó  le 
impidieron  naturalmente  el  buscar  ocasiones  de  decir  ó 
hacer  nada  que  fuese  desagradable^. 

Tampoco  eran  favorables  al  progreso  y  adelantamien- 
to de  dicho  espíritu  las  circunstancias  de  aquella  época 
y  el  estado  de  la  sociedad.  Así  es  que  las  epístolas  de 
Espinel  y  de  Arguijo  son  de  todo  punto  graves  y  solem- 
nes ,  y  que  las  de  Rioja ,  Salcedo ,  Ulloa  y  Meló ,  no  solo 
lo  son  también,  sino  que  aun  carecen  de  mérito  poético. 


^  Es  el  último  poema  de  su  tMelpómeoei. 
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si  se  exceptúa  una  sola ,  compuesta  por  el  primerQ  de 
aquellos  poetas ,  y  dirigida  á  Fabio ,  la  cual,  aunque  ni 
animada  ni  picante,  es  una  reprensión  moral  admirable- 
mente trazada  de  la  necedad  y  locura  de  aquellos  que 
ponen  su  confianza  en  el  favor  de  los  príncipes.  Algo  mas 
libre  es  Borja,  el  cual  habla  casi  siempre  con  mayor  inde- 
pendencia y  cual  conviene  á  su  elevado  rango ;  pero  la 
mejor  de  sus  epístolas  contra  la  vida  de  corte  no  es  tan 
buena  como  los  animados  tercetos  de  Góngora-al  mismo 
asunto ,  ni  comparable  tampoco  con  la  dedicatoria  bur- 
lesca que  el  mismo  Borja  puso  al  frente  de  sus  poesías. 
Rebolledo ,  su  único  sucesor  de  nota  por  aquel  tiempo, 
es  moral,  aunque  cansado;  y  Solís,  como  los  pocos  que 
le  siguieron ,  demasiado  fastidioso  y  monótono  para  que 
nos  acordemos  de  él.  A  la  verdad,  si  Villegas  quebran- 
tado por  la  edad  y  lleno  de  amargos  desengaños  no  hu- 
biera escrito  tres  sátiras ,  que  no  se  atrevió  á  publicar,  no 
hallaríamos  nada  que  notar  en  este  género ,  á  medida 
que  nos  vamos  acercando  al  melancólico  fin  de  tan  largo 
período^. 

Casi  todas  las  sátiras  didácticas  y  epístolas  satíricas 
compuestas  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española 
son  del  gusto  horaciano ,  y  están  escritas  en  la  terza  rima 
de  los  italianos.  En  general  su  carácter  es  ligero,  aun- 
que filosófico ;  algunas  veces  cortesano ;  tomadas  en  glo- 
bo ,  tienen  menos  colorido  poético  y  menos  vigor  del  que 
debia  esperarse  en  composiciones  de  su  especie ;  pero, 
por  otra  parte,  son  á  menudo  graciosas  y  agradables;  y 

^  Las  sátiras  de  todos  estos  autores  ñol » ,  al  parecer  sobre  originales  del 
se  hallarán  en  sus  obras,  exceptúan-  poeta.  De  ellas  solo  se  imprimieron 
do  tan  solo  las  de  Villegas,  que  Seda-  dos,  pues  la  tercera  se  halló  ser  de- 
no  imprimió  por  la  primera  vez  en  el  masiado  libre, 
i.  IX,  pp.  3-18  de  su  «Parnaso  espa- 
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algunas  hay  que  se  leen  y  leerán  con  mas  gusto  que  otras, 
escritas  en  idiomas  extranjeros  y  que  se  recomiendan 
por  su  mayor  severidad  y  agudeza. 

Lo  cierto  es  que  la  agudeza  y  la  severidad  en  este 
género  y  bajo  esta  forma  nunca  fueron  muy  del  gusto 
de  los  españoles,  los  cuales,  como  nación  ,  han  sido 
en  todo  tiempo  demasiado  graves  y  formales  para  exigir 
ó  tolerar  la  censura  personal  que  dichas  composiciones 
llevan  naturalmente  en  sí ;  y  si  un  carácter  como  el  es- 
panol  tiene  su  parte  ridicula  ,  no  es  ciertamente  con  la 
sátira  personal  como  debe  corregirse.  Cervantes  pudo 
muy  bien  atacar  los  libros  de  caballerías;  los  autores  de 
novelas  picarescas  y  antiguas  piezas  dramáticas  pudie- 
ron poner  en  caricatura  clases  enteras  de  la  sociedad; 
por  fin ,  púdose  hacer  burla  de  los  malos  poetas ,  unas 
veces  por  los  que  lo  eran  tales ,  otras  por  escritores  ador- 
nados del  verdadero  talento  poético ;  pero  el  carácter 
individual ,  y  principalmente  el  de  las  personas  de  ele- 
vado rango  y  conocida  reputación,  se  halla  casi  siempre 
protegido  por  las  mismas  influencias  sociales  que  obraban 
en  su  favor,  y  contra  las  cuales  era  arriesgado  chocar. 

Así  al  menos  sucedió  en  España.  La  sátira  poética  co- 
menzó á  ser  mal  vista ,  hasta  el  punto  de  reputarse  de 
mal  género,  ó  como  un  desacato  hecho  á  las  leyes  de  la 
buena  sociedad".  Si  á  todo  esto  juntamos  la  especie  de 
vigilancia  tiránica  que  la  Inquisición  ejercía ,  no  solo  en 
asuntos  religiosos,  sino  en  los  políticos,  como  se  echa 


7  Cervanles  es  un  ejemplo  patente 
de  esto.  Bn  ei  can.  4  de  su  «Viaje  al 
Parnaso»,  inmediatamente  después 
de  nombrar  á  su  «Don  Quijote»,  nie- 
ga haber  escrito  nada  satírico,  y  cali- 
tica  las  composiciones  de  dicho  géne- 

T.  ni. 


ro  de  «viles  y  despreciables».  Hasta 
las  mismas  voces  «sátiro»  y  «satirico» 
llegaron  mas  tarde  á  usarse  en  mal 
sentido.  Véase  á  Huerta ,  « Sinónimos 
castellanos»,  Valencia,  1807. 

i6 
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de  ver  en  las  licencias  y  certificaciones  que  acompañan 
á  todos  los  libros  impresos  entonces,  se  vendrá  en  co- 
nocimiento de  que  la  sátira  poética  no  llegó  nunca  á  te- 
ner en  España  una  vida  fuerte  y  vigorosa ,  y  que  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvii  desapareció  enteramente  de  la 
escena,  hasta  ser  restablecida  en  tiempos  mas  felices. 

Las  elegías,  aunque  poco  relacionadas  por  su  asunto 
con  la  sátira ,  lo  fueron  mucho  en  España  en  cuanto  á  la 
forma  y  al  metro,  puesto  que  así  las  unas  como  las  otras 
solían  escribirse  en  tercetos ,  y  ambas  clases  de  compo- 
sición se  hallan  á  menudo  dispuestas  en  forma  de  epís- 
tolas^. Garcilaso  era  muy  capaz  de  escribir  verdaderas 
elegías;  pero  la  segunda  de  las  que  con  este  nombre  ha- 
llamos en  sus  obras  es  simplemente  una  epístola  fami- 
liar dirigida  á  un  amigo.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la 
primera  de  las  de  Figueroa ,  á  la  que  siguen  otras  de 
tono  y  carácter  algo  mas  propio ,  aunque  todas  están  es- 
critas en  el  verso  y  medida  de  Italia ,  y  dos  de  ellas  en 
dicha  lengua.  Las  once  que  Gregorio  Silvestre  llamó  La- 
mentaciones son  epístolas  elegiacas  á  su  amiga,  escritas 
en  el  antiguo  metro  castellano  y  con  algo  del  antiguo  es- 
píritu poético.  Lomas  Cantoral  no  sale  airoso  de  su  em- 
presa, y  en  cuanto  á  los  dos  Argensolas  y  á  Borja,  tam- 
poco puede  decirse  de  ellos  que  llegaron  á  la  perfección, 
pues  aunque  tanto  los  dos  primeros  como  el  segundo 
usaron  géneros  análogos ,  ninguno  de  ellos  es  el  pura- 

•  Un  ejemplo  evidente  do  esto  se  celos,  en  estilo  elegante  ycaslizo.  En 
halla  en  la  primera  parte  del  tParnaso  la  edición  de  Fernandez  («Colección», 
antárticoB,  por  Die^^o  Mejia ,  impresa  t.  xixj  la  epístola  de  la  señora  fué  su- 
en  Sevilla,  1608,  4.'*,  y  única  que  sa-  primida,  y  es  una  lástima,  porque  so- 
lió á  luz.  Consiste  en  una  carta  poéti-  bre  ser  muy  interesante,  contiene  no- 
ca, escrita  por  una  señora  á  Mejía,  y  la  licias  de  muchos  poetas  de  la  Améri- 
traducción  de  veinte  y  una  epístolas  de  ca  del  Sur. 
Horacio ,  y  de  su  « Ibis» ,  todo  en  ter- 
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mente  elegiaco.  Herrera  es  lírico  en  demasía,  quizá  tam- 
bién demasiado  sublime  por  la  índole  misma  de  su  inge- 
nio, para  escribir  buenas  elegías,  aunque  algunas  de 
ellas  á  c  su  amor  >  y  otras  en  que  lamenta  las  pasiones 
que  subsisten  y  duran  en  el  hombre  aun  después  de  pa- 
sada la  juventud  son  bellísimas  al  par  que  tiernas. 

Al  contrario,  Rioja  parece  haber  sido  adornado  por  la 
naturaleza  de  las  dotes  propias  para  este  género ,  y  así  es 
que  con  el  título  de  silvas  escribió  como  por  instinto  ver- 
daderas elegías;  al  paso  queQuevedo,  si  realmente  fué 
autor  de  los  versos  que  corren  con  el  nombre  del  bachiller 
Francisco  de  la  Torre ,  debió  violentar  y  forzar  mucho 
su  ingenio  para  escribir  las  diez  composiciones  en  sáficos 
adónicosque  él  intitula  endechas,  y  que  mas  bien  parecen 
imitaciones  de  algunos  de  los  mas  tiernos  entre  los  an- 
tiguos romances.  Si  á  estas  añadimos  las  trece  elegías  de 
Villegas,  que  casi. todas  son  epístolas,  y  dos  ó  tres  délas 
cuales  pertenecen  al  género  festivo ,  habrémos  recapitu- 
lado todo  lo  mas  importante  y  digno  de  notarse  en  esta 
pequeña  sección  de  la  poesía  española,  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  hasta  ahora  no  examinada  por  nosotros. 
De  su  conjunto  inferimos  naturalmente  que  el  carácter  es- 
pañol se  compadece  mal  con  el  tono  sumiso,  simple  y 
tierno  propio  de  la  elegía,  apreciación  que  sin  duda  algu- 
na tenemos  por  verdadera,  á  pesar  de  los  ejemplos  que 
pudieran  citarse  de  Garcilaso  y  de  Rioja  ,  cuyas  mejores 
composiciones  en.  este  género  apenas  llevan  el  título  de 
elegías^. 


*  Lo  mejor  en  este  género  son  quizá 
algunos  trozos  de  la  primera  égloga 
de  Garcilaso.  Las  «elegias»  y  otras 
poesías  del  género  triste  son  á  veces 
llamadas  «endechas*,  palabra  cuyo 
origen  no  está  aun  averiguado,  y  cu- 


ya significación  es  varin.  Venegas  en 
)a  lista  de  vocablos  oscuros  que  puso 
al  tín  de  su  « Agonía  del  tránsito  de  la 
Muerte»,  la  deriva  de  itide  saces ^  co- 
mo si  el  cantor  se  dirigiera  al  difunto; 
pero  tal  etimología  nos  parece  absur- 
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La  poesía  bucólica  en  España  está  ea  relación  directa 
con  la  elegiaca  por  medio  de  las  églogas  de  Garcilaso, 
que  reúnen  los  atributos  de  ambas.  En  dicha*  escuela, 
pues,  incluyendo  en  ella  á  Buscan  y  á  Mendoza,  habrán 
de  buscárselos  mas  bellos  ejemplos  de  la  poesía  bucólica 
española ,  bajo  las  mismas  formas  y  con  los  mismos  ca- 
racténís  que  después  ha  conservado.  Xocabe  duda  que 
el  clima  y  condición  do  la  Península ,  que  desde  los  tiem- 
pos mas  remolos  se  prestaron  al  ejercicio  de  la  vida  pas- 
toril ,  facilitaron,  si  no  dieron  motivo,  á  la  primera  intro- 
ducción del  tono  pastoril  en  la  poesía  española,  tonoqae 
se  advierte  ya  en  muchos  de  los  romances  primitivos: 
así  es  que  no  bien  fueron  allí  conocidas  las  formas  ita- 
lianas de  la  poesía  bucólica,  cuando  recibieron  carta  de 
naturaleza.  Figueroa,  Cantoral  ,  Monlemayor  y  Saá  de 
Miranda ,  los  dos  últimos ,  portugueses,  todos  los  cuales 
visitaron  la  Italia  y  residieron  algún  tiempo  en  ella,  unie- 
ron sus  esfuerzos  á  los  de  Garcilaso  y  de  Boscan,  y  es- 
cribieron églogas  españolas  al  estilo  italiano.  Todos  sa- 
lieron de  su  empresa  con  lucimiento,  pero  ninguno  tan 
bien  como  Saá  de  Miranda,  nacido  en  149o,  y  muerto 
en  1 008,  quien,  arrastrado  por  una  vehemente  inclina- 
ción á  las  Musas,  rc^nunció  á  la  carrera  de  las  leyes  y  al 
favor  de  la  corle,  que  le  prometía  mil  halagos,  para  de- 
dicarse sola  y  exclusivamente  á  la  poesía. 

Fué  Saá  de  Miranda  el  primer  portugués  que  adoptó 
la  novedad  introducida  por  Boscan  y. Garcilaso,  y  nin- 
guno le  ha  aventajado  después  en  vigor  y  gracia,  parti- 
cularmente en  la  égloga,  en  la  que  no  tiene  rival  alguno. 
Sin  embargo,  no  t(xlos  sus  versos  pastoriles  son  al  estilo 


da.  Mas  hwn  mMMiios  víMii^a  del  grie-  ino  veiso  de  cada  estancia  era  ande- 
ro svosxx,  puesio  que  cuando  el  últi    casilabo,  ?e  ilíimíkbanendechasreaiei. 
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nuevo ;  en  muchos  de  ellos  usó  del  metro  corto  antiguo, 
y  parecen  escritos  antes  de  conocer  él  la  alteración  que 
por  entonces  sufrió  la  poesía  española.  Pero  en  todas  sus 
composiciones  reina  el  mismo  espíritu  y  aquella  seoci- 
llez  primitiva,  cualidad  principal  de  este  género  de  poe- 
sía. Esto  so  nota  lo  mismo  en  la  bellísima  pastoral  del 
Mondego,  escrita  á  imitación  de  Garcilaso,  y  en  la  que 
cuenta  al  Rey  su  vida  como  en  la  égloga  sétima,  en  me- 
tros, á  la  manera  de  Juan  del  Eucina  y  Gil  Vicente,  la 
cual  parece  se  representó  en  unas  fiestas  celebradas  por 
la  ilustre  casa  de  los  Pereyras,  con  motivo  de  haber  vuel- 
to al  bogar  doméstico  un  individuo  de  la  familia  que  ha- 
bía servido  en  la  guerra  contra  los  turcos. 

Pero  todo  cuanto  escribió  Saá  de  Miranda  respira  una 
afición  vehemente  á  la  vida  y  ocupaciones  campestres; 
hasta  los  mismos  animales  están  tratados  por  él  con  mas 
cariño  y  naturalidad  que  por  ningún  otro  escritor;  y  sus 
poesías  tienen  una  lozanía,  espontaneidad  y  frescura  tal, 
que  bien  indican  brotaban  de  su  corazón.  No  es  fácil  ex- 
plicar hoy  día  qué  razones  tuvo  Saá  para  escribir  en  cas- 
tellano una  parte  tan  considerable  de  susobras;  pudo  esto 
consistir  en  que  le  pareció  mas  poético  este  idioma  que 
su  lengua  nativa  portuguesa,  ó  en  causas  propias  y  per- 
sonales, que  es  ya  imposible  averiguar.  Mas  sea  cual  fue- 
re el  motivo,  lo  cierto  es  que  de  ocho  églogas,  las  seis 
están  escritas  en  castellano  puro  y  castizo,  y  que  en  úl- 
timo resultado ,  Saá,  á  quien  sus  obras  colocan  entre  los 
cuatro  ó  cinco  primeros  poetas  de  su  patria ,  ocupa  asi- 
mismo un  puesto  muy  envidiable  entre  los  de  la  nación 
reciña  mas  orgullosa  y  altiva,  y  que  luego  temporal- 
mente se  hizo  dueña  y  señora  de  la  suya 

*^  Hay  varias  ediciones  de  las  obras  de  Saá  de  Miranda ;  pero  la  segunda  y 
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Montemayor,  Gil  Polo  y  sus  imitadores  en  la  pasto- 
ral en  prosa  sembraron  con  abundancia  sus  composicio- 
nes de  versos  bucólicos  de  todas  clases,  y  algunas  veces, 
aunque  pocas,  aumentaron  con  ellos  el  ornato,  interés  y 
mérito  de  su  fábula.  En  este  género ,  uno  de  los  que  me- 
nos brillaron  fué  Cervantes,  y  Balbuena  uno  de  los  mas 
distinguidos.  Su  Siglo  de  oro  contiene  algunas  églogas  de 
las  mejores  que  hay  en  castellano ,  escritas  mas  bien  en 
el  tono  libre  y  rústico  de  Teócrito  que  en  el  pulcro  y 
atildado  de  Virgilio,  aunque  no  menos  agradables  por 
eso". 

Hay  también  una  égloga  ó  idilio  de  Luis  Barahona  de 
Soto,  lo  mejor  que  de  él  nos  ha  quedado**,  y  de  Pedro 
de  Padilla,  amigo  de  Cervantes  y  de  Silvestre,  célebre 
repentista  y  persona  de  un  carácter  dulce  y  cariñoso,  te- 
nemos varias  poesías  pastorales  en  extremo  pintorescas 
y  de  sabor  antiguo ,  por  estar  en  parte  compuestas  de  ro- 
mances y  villancicos*^.  Pedro  de  Encinas  intentó  escri- 
ta mejor  (s.  I.,  1614,4.°)  tiene  adenins  aquí  era  preciso  citar  á  Monlemayor, 
la  vida  del  poeta  ,  compuesta  ,  según  que  escribió  otras  églogas,  y  se  hallan 
afirman,  por  amigos  que  le  conocie-  en  su  «Caucionero»,  1588,  folios  111, 
ron  y  trataion.  Refiérese  en  ella  el  etc. 

hecho  singular  de  que  la  dama  de  EsíÁ  en  la  imporiante  colección 
quien  estaba  enamorado  era  tan  fea,  de  Espinosa,  «  Flores,  etc. » ,  fot.  66, 
que  los  padres  de  Saá  le  negaron  su  donde  se  publicó  por  primera  vez. 
licencia  para  casarse  hasta  que  lo  <3  «Eglogas  pastoriles»  de  Pedro 
pensase  mejor;  pero  que  él  se  mantu-  de  Padilla,  Sevilla,  1582, 4.° Son  trece, 
\o  firme,  y  siguió  tan  prendado  de  en  variedad  de  metros,  y  parte  de  la 
ella,  que  murió  del  pesar  que  le  cau-  última  está  en  prosa.  Navarreie  («Vi- 
só su  pérdida.  Su  mérito  como  poeta  da  de  Cervantes»,  pp.  396-402)  y  Cíe- 
se halla  bien  tratado  por  Antonio  das  mencin  («Notas  al  Quijote  »,  1. 1,  pági' 
Neves  Pereyra,  en  el  t.  v  de  las  «Me-  na  147)  dan  muchas  noticias  de  Padi- 
mor.da  letter.  portugueza»,  déla  Acá-  lia,  quien  estuvo  muy  relacionado  con 
demiaRealdeCienciasdeLisboa,1793,  los  primeros  poetas  de  su  tiempo.  En 
p.  99,  etc.  Algunas  de  sus  obras  iigu-  cuanto  á  su  «Tesoro  de  poesías».  Ha- 
rán en  el  «Indice  expurgatorio espa-  drid,  1597  ,  8  ^,  dice  bien  el  Cura: 
ñol »  de  1667,  p.  72  «Serian  buenas  si  fueran  menos». 

De  los  poetas  cuyas  églogas  están  Ocupan  unas  novecientas  páginas,  j 
en  pastorales  en  prosa  hablarénios  las  hay  en  todtis  estilos  y  formas.  Pa- 
mas adelante,  al  examinar  este  ramo  dilla  murió  en  1599. 
curioso  de  la  liccion  novelesca ;  pero 
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bir  églogas  sacras,  que  valen  poco  pero  ea  la  forma 
ordioaria  y  vulgar,  Juan  de  Morales  y  Gómez  de  Tapia, 
que  solo  son  conocidos  por  tentativas  aisladas  en  este  gé- 
nero*^, y  Vicente  Espinel,  que  entre  otras  escribió  la 
original  y  poética  entre  un  soldado  y  un  pastor  que  dis- 
cuten las  guerras  españolas  en  Italia  ,  lograron  un  éxi- 
to feliz. 

Las  de  Lope  de  Vega ,  de  que  ya  hablamos  en  otro  lu- 
gar ,  produjeron  la  misma  turba  de  imitadores  que  todas 
sus  demás  poesías  populares;  pero  ni  Balvas,  ni  Ville- 
gas ,  ni  Carrillo  de  Sotomayor ,  ni  el  principe  de  Esqui- 
lache  consiguieron  igualarle.  Solo  Quevedo,  si  le  supo- 
nemos autor  de  los  versos  de  Francisco  de  la  Torre ,  se 
mostró  rival  digno  de  tan  gran  maestro ,  no  quedando 
inferior  á  él  Pedro  de  Espinosa ,  cuya  Fábula  del  Genil, 
elegiaca  y  pastoril ,  es  el  modelo  mas  bello  y  feliz  de 
aquella  especie  de  composiciones,  inaugurada  por  Bos- 
can  en  su  imperfecto  poema  de  Hero  y  Leandro  e- 
dro  Soto  de  Rojas ,  que  compuso  versos  cortos  y  églogas 
bastante  regulares ;  López  de  Zárate  y  UUoa  pertenecen 
á  esta  misma  escuela ,  que  continuaron  después  Tejada 
Gómez  de  los  Reyes ,  el  judío  Barrios  y  la  monja  meji- 
cana sor  Inés  de  la  Cruz,  hasta  fines  del  siglo.  Pero  en 
todas  sus  formas ,  ora  tienda  á  hacerse  lírica  ,  como  se 
nos  presenta  en  Figueroa ,  ora  narrativa,  como  en  Espi- 

^  Son  seis,  en  tercetos  y  octavas,  que  mandó  escribir  el  rey  D.  Alón- 

eoiremezcladas  con  algunas  compo-  so  XI »  ;  publicado  por  Argote  de  Mo- 

síciones  Kricas  en  otros  metros  y  mu-  lina  en  1382.  Se  supone  que  la  escena 

ebo  mejores,  que  forman  un  ▼olúmen  es  en  los  bosques  de  Aranjuez,  y  sees- 

de<  Versos  espirituales  • ,  Cuenca,  cribió  al  nacimiento  de  una  bija  de  Fe- 

1S06,         su  autor  fué  religioso  Upe  II;  pero  sus  descripciones  son  lar- 

agustino.  gas  y  pesadas. 

La  égloga  de  Morales  está  en  la        tRimas»,  1591,  folios  50-57. 
«Cdeccíoni  de  Espinosa,  rol.'48,  y  la        Espinosa  la  incluye  en  sus  cFlo- 

de  Tapia ,  donde  menos  pudiera  pre-  res»,  fol.  i07. 
sumirse,  en  el  c Libro  de  montería 
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nosa ,  la  poesía  bucólica  española  aparece  siempre  exen- 
ta de  los  defectos  que  la  desfiguran  en  oíros  países,  y 
tiene  además  el  mérito  de  representar  con  verdad  y  en- 
canto la  vida  campestre  y  los  atractivos  de  la  naturalé- 
za,  sin  que  pueda  competir  con  ella  en  este  punto  nin- 
guna otra  literatura  de  los  tiempos  modernos ,  lo  cual 
consiste  sin  duda  en  que  el  espíritu  pastoril  que  la  sirve 
de  baso  tenia  verdaderas  raíces  y  era  comprendido  en  Es- 
paña 

Casi  tan  característicos  y  propios  del  genio  español 
como  sus  pastorales  son  varios  poemas  cortos  en  di- 
versas formas,  pero  de  índole  epigramática,  que  se  pre- 
sentan en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  castellana.  Los 
hay  de  dos  clases :  los  primeros  son  casi  todos  amoro- 
sos, siempre  tiernos  y  llenos  de  sentimiento;  de  estos 
muchos  son  breves  é  ingeniosos.  Hállanse  en  los  anti- 
guos cancioneros  y  romanceros ,  en  las  obras  de  Maldo- 
nado,  Silvestre,  Villegas,  Góngora  y  otros  poetas  de 
menos  mérito  hasta  fines  del  siglo ;  generalmente  tienen 
todas  las  apariencias  de  cantos  populares.  Uno  de  ellos, 
que  se  puso  en  música ,  está  reducido  á  estas  sencillas 
palabras : 

¿A  quién  contaré  yo  mis  quejas, 
Mi  litiiio  amor; 
A  quién  contaré  mis  qu'jas 
Si  á  vos  noiy? 

*^  Si  DO  oslamos  equivocados,  ya  Bohl  de  Faber  halló  esta  canción 
hemos  dado  extensas  noticias  de  casi  y  algunas  pocas  mas  del  mismo  gé- 
todos  los  autores  citados  en  el  texto,  ñero  en  el  «Tratado  de  música»  de 
excepto  de  Pedro  Soto  de  Rojas.  Fué  Francisco  de  Salinas,  impreso  en  Sa- 
amigo  de  Lope  de  Vega,  y  publicó  en  lamanca,  1577,  y  las  incluyó  con  una 
Madrid ,  1623, 4.°,  su  «  Desengaño  de  porción  de  composiciones  corlas  en  el 
amor»,  tomo  de  versos  á  la  lialiana,  primer  tomo  de  su  « Floresta»  pági- 
entre  los  cuales  los  mejores  son  los  na  303,  etc. 
madrigales  y  las  églogas. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  CAPÍTULO  XXXI.  249 

Otra  canción  hay  del  mismo  tiempo ,  dirigida  á  un  sus- 
piro que  dió  motivo  á  muchas  glosas,  y  dice  con  no 
menor  sencillez. 

¡  o  dulce  suspiro  mió !     Que  las  veces  que  á  Dios  vas 
No  quisiera  dicha  mas     Hallarme  donde  te  envlo^. 

De  otros  algo  mas  extensos  y  elaborados  puede  pre- 
sentarse como  modelo  al  portugués  Camoens ,  quien  los 
escribia  con  suma  ternura  y  belleza ,  no  solo  en  su  len- 
gua nativa,  sino  á  veces  en  la  castellana ,  como  lo  echará 
de  ver  el  lector  en  los  siguientes  versos  á  una  pasión 
oculta  y  desgraciada ;  los  dos  primeros  son  indudable- 
mente fragmento  de  alguna  canción  antiquísima ,  y  el 
resto  constituj'^e  la  glosa : 

De  dentro  tengo  mi  mal,  Qu'el  cuerpo  no  es  diño  della: 

Que  de  fora  no  hay  señal.  Como  la  viva  sentella 

Mi  nueva  y  dulce  querella  S' encubre  en  el  pedernal, 

Es  invisible  á  la  gente :  De  dentro  tengo  mi  mal. 
El  alma  sola  la  siente , 

/fímas.  — Lisboa,  Í8Í4,  4.°,fol.  179  21. 

Es  grande  el  numero  de  estas  composiciones  en  sus 
diferentes  formas ,  pero  mayor  aun  en  la  forma  alegre  y 
festiva.  Los  Argensolas,  Villegas,  Lope  do  Vega,  Que- 
vedo,  Esquilache,^  el  conde  de  Rebolledo  y  otros  mu- 
chos las  escribieron  con  gracia  y  donaire;  pero  de  cuan- 
tos se  dedicaron  á  este  género ,  nadie  le  cultivó  con  tanto 
celo  ni  obtuvo  en  él  los  triunfos  que  Francisco  de  La  Tor- 
re, que,  aunque  déla  escuela  culta,  parece  sacudir  sus 
cadenas  é  influencia  al  recordar  que  era  paisano  de 
Marcial. 

Ubeda  fué.  á  nuestro  modo  de  Algunas  de  las  que  preceden  y 
ver,  el  primero  que  en  1588  hizo  una  ^siguen  á  la  citada  en  el  texto,  tanto 
piráfrasis  de  este  epigrama ;  pero  es  españolas  como  portuguesas,  son  muy 
diMl  dar  con  su  verdadero  autor.  notables. 
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Tomó  este  por  materia  de  sus  tareas  los  notabilísi- 
mos epigramas  latinas  del  protestante  inglés  Juan  Ovven, 
que  murió  en  1622,  y  cuya  ingeniosa  obra,  reimpresa  y 
traducida  repetidas  veces,  así  en  su  patria  como  fuera 
de  ella ,  debió  ser  muy  poco  grata  á  la  Iglesia  romana, 
puesto  que  muy  desde  los  principios  se  incluyó  en  el 
Indice  expurgatorio  romano.  Pero  La  Torre  eludió  con 
suma  destreza  cuanto  podia  excitar  la  suspicacia  de  las 
autoridades  eclesiásticas  de  su  tiempo,  y  aumentó  su 
versión  con  gran  número  de  epigramas  originales ,  tan 
buenos  como  los  que  traducia ,  formando  con  ellos  una 
colección  en  dos  tomos,  de  los  cuales  el  último  se  impri- 
mió en  1682  después  de  muerto  su  autor^. 

Pero  á  pesar  de  que  La  Torre  escribió  mayor  numero 
de  epigramas  y  en  mayor  variedad  de  formas  que  nin- 
gún otro  autor  español ,  no  fueron  ni  los  mejores  ni  los 
mas  nacionales ,  porque  esta  honra  pertenece  á  algunos 
de  los  que  se  conservan  anónimos  y  á  otros  pocos  de 
Rebolledo.  El  siguiente  puede  servir  como  muestra  del 
ingenio  con  que  este  último  escritor  sazonaba  sus  compo- 
siciones : 

Pues  el  rosario  tornáis,    l»or  mí ,  que  muerto  me  habéis , 
No  dudo  que  le  recéis       0  por  vos,  que  me  matáis 

Pudo  Rebolledo  ser  en  ocasiones  mas  feliz ,  pero  nun- 
ca tan  español  como  en  los  versos  que  acabamos  de 
citar. 

La  poesía  didáctica  apareció  muy  desde  los  principios 

tAgudezas  de  Juan  Oven,  etc.,  moens  tuvo  el  mismo  pensamiento  en 

con  adiciones  por  Francisco  de  la  algunas  redondillas  portuguesas  (fRí- 

Torre», Madrid,  1674-1682,  dos  to-  mas»,  15d8,  fol.  i58);de  modo  que 

mes,  4.®  puede  sospecharse  lo  tomasen  ambos 

*s  cObras  » ,  i778, 1. 1 ,  p.  337.  Ca-  de  algún  epigrama  popular  antiguo. 
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en  España ,  aunque  con  formas  vacilantes  é  inseguras, 
ostentando  de  vez  en  cuando ,  ya  la  enseñanza  de  la  fi- 
losofía moral,  ya  la  instrucción  religiosa.  Encuéntranse 
muestras  de  ella  en  la  estancia  ó  copla  de  cuatro  versos, 
usada  desde  Berceo  hasta  el  canciller  Pero  López  de 
Ayala,  aunque  el  mayor  número  de  estos  trozos  no  re- 
vela en  sus  autores  una  intención  marcada.  Mas  adelan- 
te los  ejemplos  se  multiplican,  presentándose  ya  muy 
mejorados  en  la  forma.  También  se  tropieza  con  ellos  en 
los  cancioneros ,  entre  los  cuales  son  de  los  mejores  Los 
preceptos  de  buena  crianza,  de  Ludueña;  las  Quejas  de  la 
fortuna ,  imitación  de  Bias ,  por  Diego  de  San  Pedro ,  y 
las  de  D.  Juan  Manuel  de  Portugal ,  sobre  los  Siete  peca- 
dos mortales ;  obras  todas  de  autores  conocidos  en  la  cor- 
te de  los  Reyes  Católicos.  El  poema  de  Boscan  á  su  Con- 
versión, el  de  Silvestre  sobre  el  Conocimiento  de  si  mis- 
mOy  el  de  Castilla,  intitulado  Teórica  y  práctica  de  virtudes, 
y  la  Vida  feliz,  de  D.  Juan  de  Mendoza,  continúan  esta 
serie  hasta  el  reinado  de  Cárlos  V,  pero  ni  mejoran  el 
género  ni  le  dan  mayor  importancia^*. 

^  Los  poemas  de  Boscan  y  Si  Ivés-  do  á  su  condición?.  No  añade  cómo 
ire  se  bailan  en  las  colecciones  desús  le  fué  en  la  experiencia;  pero  per- 
obras  que  ][a  hemos  examinado;  pero  diendo  con  su  retiro  los  placeres  del 
los  de  Castilla  y  D.  Juan  de  Mendoza  trato  social,  á  que  estaba  acostumbra- 
son  dignos  de  una  noticia  particular,  do^  ccompró,  dice,  con  pocos  dineros 
puesto  que  basta  ahora  no  hemos  otros  amigos  mas  ciertos  y  mas  sa- 
nombrédo  aun  á  estos  escritores.  bios»,  cuyos  consejos  y  enseñanzas 
Ü.  Francisco  de  Castilla  era  lo  que  puso  en  verso  para  guardarlos  mejor 
en  su  tiempo  se  llamaba  «  un  cum|)li-  en  la  memoria.  VA  resultado  de  esta 
do  caballero» ;  descendía  de  una  ra-  vida  puramente  contem^tlativa  fué  un 
ma  ilegitima  de  la  familia  de  D.  Pedro  libro,  en  el  cual  está  primero  su 
el  Cruel.  Vivió  en  el  reinado  de  Cájr-  tTeórica  de  virtudes  »  ó  sea  explíca- 
los V,  y  pasó  su  Juventud  en  la  corte  clon  en  coplas  llamadas  de  arte  ma- 
de  aquel  gran  monarca;  pero,  como  yor,  acompañadas  de  su  correspon- 
dlee  en  una  carta  á  su  hermano  el  diente  glosa  en  prosa .  de  las  diferen- 
obispo  de  Calahorra,  «se  retiró  dis-  tes  virtudes,  hasta  concluir  con  la  ven- 
gnstado  del  aborrecible  vulgo  y  des-  gadora  Némesis ;  después  un  «Trata- 
•tínadavidadelacoite,y  eligióelesta-  do  de  la  amistad»  (de  amicicia),  en 
dodelmatrimouiocomoeiniasconve-  coplas  de  nueve  versos  largos,  y  en 
«ienle  para  su  alma  y  mas  acomoda-  seguida,  y  por  el  órden  con  que  las 


252  HISTORIA  DE  LA  LITERATUIIA,  ESPAÑOLA. 

Eq  tiempo  de  Felipe  II  la  poesía  didáctica  tomó,  co- 
mo todos  los  demás  géneros,  mayor  vuelo.  Las  Opinio- 
nes de  los  sabios,  de  Francisco  de  Gnzman,  y  sobre  todo 
su  cansada  alegoría  do  los  Triunfos  morales ,  imitando  al 
Petrarca ,  son  por  su  extensión  los  poemas  didácticos 
mas  imporlantes  de  aquel  período**.  Pero  quizá  sea  mas 


nonibranios,  una  sátira  de  las  miserias 
de  h  vida  humana  y  sus  consuelos; 
una  al^oria  de  ia  «  Felicidad  munda- 
na»;  una  serie  de  exliortaciones  á  ia 
santidad  y  ia  virtud,  que  inlituló  con 
haría  impropiedad  «.Proverbios»,  y  un 
breve  discurso  en  décimas  soin-e  «  la 
inmaculada  (Concepción  de  la  Virgen» . 
Al  fin,  con  paginación  separada  y  co- 
mo obra  absoluiamenle  diversa,  lia- 
llamos  una  aplicación  práctica  de  la 
«Teórica  de  virtudes»,  intitulada 
«Práclica  de  las  virtudes  de  los  bue- 
nos reyes  de  España»,  poema  de  dos- 
cientas octavas ,  ó  sean  coplas  de  arte 
mayor,  sobre  las  virtudes  de  los  reyes 
de  España ,  comenzando  con  Alarico 
el  godo,  y  concluyendo  con  el  empe- 
rador Carlos  V,  á  quien  dedica  su 
obra  con  buena  dosis  de  adulación. 
Todo  el  tomo,  así  la  prosa  como  el 
verso,  está  escrito  en  castellano  puro  y 
castizo,  y  on  esti'o  plagado  á  veces  de 
una  erudición  ridicula  por  lo  exage- 
rada, aumjue  en  lo  i^eneral  fluido  y 
natural.  I. as  coplas  siguientes,  escri- 
tas sin  duda  cuando  el  autor,  disgus- 
tado ya  de  la  vida  cortesana,  medita- 
ba retirarse  del  mundo,  son  una  bue- 
na muestra  de  su  estilo. 

Nanea  tanto  el  marinero 

Deseó  llegar  al  puerto 

Con  fortuna ; 

Ni  en  batalla  el  buen  guerrero 
Ser  de  su  victoria  cierto 
Cuandu  pufía ; 
Ni  madre  el  ausente  hijo 
Por  mar,  con  tanta  a  lición 
Lo  deseó, 

Como  haber  uu  escondrijo 
Sin  contienda  en  un  rincón 
Deseo  yo.  ifol.  45  vuelto.) 

Como  la  licencia  para  ia  impresión 
del  libro  es  d>'l  año  J55(),  puede  haber 
una  edición  de  esta  fecha ,  mas  nunca 
hemos  logrado  verla ,  ni  menos  tener 


noticias  de  ella,  aunque  poseemos 
una  de  Zaragoza  de  fS52,  4.^,  letra 
gótica,  y  hay  otra  de  Alcalá  de  1S54 
ó  64,  vn  8." 

En  medio  de  ser  raro  este  libro  ,  lo 
es  mucho  mas  aun  el  tomo  de  liS 
poesías  de  D.  Juan  Hurtado  de  Meor 
doza,  regidor  de  Madrid  ,  y  diputado 
en  las  C  ries  de  lo54.  Es  un.  tomito 
en  8.°,  impreso  en  Alcalá,  1530.  con 
el  título  de  «  Buen  placer  trovado  en 
trece  discantes  de  cuarta  rima  caste- 
llana, según  imitación  de  trovas  fran- 
cesas .  etc.»  Contiene  trece  discursos 
sobre  la  vida  feliz ,  sus  causas  y  me- 
dios, escritos  todos  en  coplas  de  á 
cuatro  versos,  que  suponemos  llama 
el  autor  franceses,  porque  son  mas 
largos  que  los  versos  de  arte  mayor 
y  con  la  rima  alternada,  pasando  la 
del  último  verso  de  una  copla  al  pri- 
mero de  la  otra.  Al  fin  hay  un  «Canto 
real « (así  le  llama  el  autor)  sobre  el 
versículo  de  un  salmo,  hecho  del  mis- 
mo modo,  y  algunas  poesías  sueltas, 
entre  ellas  cuatro  sonetos  y  una  espe- 
cie de  villancico  devoto.  En  general 
el  tono  es  didáctico,  y  como  obra  de 
ingenio,  es  de  poco  valor.  Citaremos 
para  muestra  ocho  versos  : 

Errado  va  quien  busca  ser  contento 
F.n  mal  placer  mortal ,  qoe  como  heno 
Se  seca  y  pasa  como  humo  en  viento. 
De  vanos  tragos  de  aire  muy  relleno. 

Cuando  las  negras  velas  van  en  lleno 
[)el  mal  placer,  villano  peligroso, 
De  buen  principio  y  de  buen  Ün  ajeno. 
No  halla  en  esta  vida  su  reposo. 

Mendoza  fué  en  su  tiempo  persona 
de  mucha  cuenta,  v  como  tal  le  cita 
Quintana  («  Hist.  de  Madrid»,  i629, 
iolio),  que  en  el  fol.  27  insertó  un  so- 
neto suvo,  y  en  el  hace  una  pinto* 
ra  de  su  carácter. 

25  Los  «Triunfos  morales» de Fran- 
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¡mporlantc  y  característica  que  todos  ellos  la  carta  ó 
epístola  religiosa  de  Francisco  de  Aldana  á  Montano,  es- 
crita en  1573,  y  mucho  mas  bella  que  todas  la  que  el 
jurado  Juan  Rufo  dirigió  á  su  hijo  siendo  niño ,  que  res- 
pira el  cariño  mas  tierno  y  los  consejos  mas  saludables. 

Ni  tampoco  es  para  pasada  en  silencio  una  composi- 
ción del  capitán  Aldana  ,  en  que  exhorta  á  Felipe  U ,  en 
nombre  de  la  gloria  militar,  á  que  defienda  la  Iglesia  afli- 
gida, puesto  que  respira  el  verdadero  ^espíritu  de  su 
época ,  y  ofrece  un  contraste  admirable  con  otra  de  Vi- 
rués,  también  soldado  de  profesión,  en  que  preconiza  y 
ensalza  los  bienes  de  la  paz ,  y  con  la  encantadora  ele- 
gía de  Lomas  Cantoral ,  convidando  á  la  quietud  y  re- 
galo de  la  vida  campestre.  Pudiéramos  asimismo  añadir 
algunas  poesías  religiosas  de  Diego  de  Murillo  y  de  Pe- 
dro de  Salas  en  el  reinado  inmediato ,  así  como  varias 
epístolas  de  los  Argensolas,  Artieda  y  Mesa,  aunque 
casi  todas  estas  son  composiciones  cortas ,  si  se  excep- 
túa tan  solo  el  poema  de  Murillo  á  las  Palabras  de  Cristo 
en  la  cruz ,  que  consta  de  algunos  centenares  de  versos 
en  cada  palabra,  y  que  aunque  desfigurado  con  antítesis 
y  exageraciones,  puede  ser  considerado  como  la  ver- 
dadera expresión  del  espíritu  didáctico  del  catolicismo. 

Entre  tanto,  ya  sea  que  la  publicación  de  una  buena 
traducción  del  Arte  poética  de  Horacio ,  hecha  por  Vicen- 
te Espinel  en  1591  ,  preparase  el  camino,  ya  sea  por 
otras  causas lo  cierto  es  que  por  este  tiempo  aparece 

cisco  de  Guzman  (Sevilla,  1581,  8/')  SI  «Arte  poética»  de  Vicente  Es- 
son  imilacion  de  los  del  Petrarca:  pe-  piiiel  es  la  primera  composición  pu- 
ro mucho  mas  didácticos ,  porque  en  Í)Iicada  en  el  «  Parnaso' español »  de 
el  t  Triunfo  de  la  sabiduría»,  por  Sedaño,  1708;  y  fné  atacada  con  ve- 
ejemplo,  refíere  las  opiniones  de  los  hemencia  por  Iriaric,  cuando  en  1777 
sabios  de  la  antigüedad  .  y  en  el  de  la  publicó  su  traducción  de  la  misma 
cPrudencia»  prescribe  las  reglas  de  obra.(«ObrasdeIriarte», Madrid,  1805, 
ana  conducta  prudente  y  cuuta.  8.",  t.  iv.)  Keplicó  Sedaño  en  el  t.  ix 
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UQ  poema  verdaderamente  didáctico ,  ó  bien  una  tenta- 
tiva formal  en  este  género.  En  1605  Juan  de  la  Cueva 
escribió  tres  epístolas,  en  tercetos,  con  el  título  de  Ejem- 
plar poético,  primer  esfuerzo  original  y  digno  de  atención 
hecho  en  este  género  en  lengua  castellana.  Consideradas 
en  su  totalidad ,  distan  mucho  de  ser  un  <  Arte  poética» 
completo ;  su  autor  peca  á  menudo  de  inconsecuente  y 
poco  critico;  pero  con  lodo  contienen  reflexiones  críticas 
muy  agudas  é^ingeniosas  en  excelentes  versos ,  y  están 
además  escritas  en  tono  muy.nacional.  De  todos  modos 
son  muy  superiores  á  otro  poema  didáctico  del  mismo 
autor,  escrito  tres  años  después,  y  muy  absurdo,  por 
cierto,  intitulado  Los  inventores  de  las  cosas ,  y  que,  co- 
mo el  mismo  Cueva  dice  en  una  de  sus  obras ,  prueba 
que  este  acometía  demasiado  al  querer  cultivar  todos  los 
géneros 

Pablo  de  Céspedes ,  escultor  y  pintor  de  la  misma  épo- 
ca ,  pero  mas  conocido  hoy  dia  como  erudito  y  como 
poeta,  aventajó  mucho  á  Juan  de  la  Cueva.  Nació  en 
Córdoba  el  año  1538,  y  murió  en  la  misma  ciudad  sien- 
do canónigo  de  su  magnífica  catedral ,  á  la  edad  de  se- 
tenta años;  pasó,  sin  embargo,  gran  parte  de  su  vida  en 
Italia ,  y  también  residió  algún  tiempo  en  Sevilla  culti- 
vando las  letras.  Entre  otros  trabajos  comenzó  un  poema 
en  octavas  sobre  el  Arte  de  la  Pintura :  se  ignora  si  llegó 

del  «Parnaso»,  1778,  y  volvió  Iriarle á  vez  en  el  l.  viii  del  «Parnaso  espa- 
responder  con  un  diálogo  satírico,  TioU,  i 774,  y  el  de  los  c Inventores  de 
t Donde  las  dan  las  toman»  («Ohras»,  las  cosas»,  tomado  en  su  mayor  parle 
l.  VI) ,  terminando  Sedaño  la  dispula  de  la  obra  de  Poliduro  Virgilio,  en  el 
con  los  cColo(|uios  de  la  Kspinan»,  Má-  noveno  de  la  misma  colección ,  1778. 
laga,  1785,  dos  tomos  8.**,  publica-  Este  último  es  tan  disparatado,  que 
dos  con  el  nombre  de  Ü.  Juan  María  el  autor  atribuye  á  Moisés  la  inven- 
Chaveroy  Eslava;  escaramuza  litera-  ciondel  verso  exámetro,  y  el  descu- 
ria muy  animada  y  muy  á  la  española,  brimienlo  y  fábrica  del  papel  á  Ale- 

El  «Ejemplar  poético»  de  Juan  jandro  el  Grande, 
de  la  Cueva  se  imprimió  por  primera 
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á  concluirle ;  pero  lo  que  de  él  dos  ha  quedado  es  una 
serie  de  fragmentos,  que  juntos  componen  seiscientos 
ó  setecientos  versos,  que  Francisco  Pacheco  insertó  cua- 
renta años  después  de  la  muerte  de  Céspedes  en  su  li- 
bro en  prosa  al  mismo  asunto.  Estos,  sin  embargo,  son 
tales,  que  nos  hacen  lamentar  la  pérdida  de  los  demás; 
la  versificación  es  excelente  y  llena  de  robustez  y  ener- 
gía. El  pasaje  mas  bello  quizá  de  los  que  se  han  con- 
servado es  la  pintura  del  caballo ,  animal  cuya  raza  fué 
siempre  el  orgullo  de  la  patria  del  poeta  ,  quien  escribió 
sin  duda  alguna  teniendo  á  la  vista  uno  de  su  especie. 
En  todos  los  demás  muestra  también  gran  talento ,  quizá 
mayor  aun  que  en  el  ya  citado,  sobre  todo  al  explicar 
los  medios  de  adquirir  destreza  práctica  en  su  arte  y  al 
tratar  de  los  colores,  desplegando  en  todos  ellos  una  ri- 
queza de  poesía  inimitable 

Pero  los  poemas  de  Cueva  y  Céspedes  no  se  publica- 
ron hasta  mucho  tiempo  después  de  muertos  sus  auto- 
res, y  así  ninguna  influencia  pudieron  ejercer  en  sus 
contemporáneos.  Lo  mejor  que  en  poesía  didáctica  se 
encuentra  en  su  tiempo  es  la  defensa  ligera ,  aunque  agra- 

Las  poesias  que  nos  quedan  de  Cean.  Céspedes  estudió  el  griego  en 
Céspedes  se  encuentran  en  el  t.  xvui  su  juvenlnd,  y  dice  que  cuando,  ya 
de  la  «  Colección»  de  Fernandez.  Su  viejo,  abria  el  «Pindaro»,  nunca  de- 
vida eslá  nnuy  bien  escrita  en  el  «Dic-  jaba  de  encontrar  imágenes  nobles, 
cionario  de  los  profesores  de  las  be-  ricas  y  grandiosas ,  dianas  del  pincel 
Has  arles»,  porD.  J.  A.  Cean  Bermu-  de  Miguel  Angel.  Fue  grande  amigo 
dez, Madrid,  1800,  seis  lomos,  8.**,  to-  del  arzobispo  Carranza,  quien  des- 
mo  I,  p.  316 ;  además  de  esto  su  eru-  pues  de  haber  asistido  al  concilio  de 
dilo  autor  reimprimió  al  fín  del  t.  v  Trento,  donde  se  distinguió  mucho,  y 
los  fragmentos  del  «  Poema  de  la  pin-  de  haber  sido  confesor  de  María  de 
tora»  en  mejor  orden  que  antes,  aña-  Inglaterra,  esposa  de  Felipe  II,  sufrió 
diendo  un  discurso  en  prosa  muy  de  la  inquisición  persecuciones  que  le 
ameno  y  agradable  sobre  la  pintura  y  acarrearon  la  muerte.  E\  mismo  Cés- 
escultura  antigua  y  moderna,  queCés-  pedes  estuvo  también  muy  á  pi(iue  de 

Eedes  escribió  por  los  años  de  1004,  ser  perseguidlo,  por  una  carta  que  es- 
aliándose  convaleciente  de  unas  ca-  cribió  á  Carranza  en  iü59,  en  la  que 
leolaras,  con  otros  dos  juguetes  tain-  hablaba  con  poco  respeto  del  iuqui- 
bien  suyos,  precedido  lodo  de  un  sidor  genend  y  de  la  Suprema.  •  Lio- 
prólogo  mny  juicioso  por  el  mismo  rente,  llist.»,l.  u,  p.  440. 
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dable ,  que  desús  infracciones  de  las  reglas  del  arte  hiío 
Lope  de  Vega  en  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias ,  y  al 
fin  del  siglo  las  Selvas  del  conde  de  Rebolledo,  poemas 
de  versificación  irregular  sobre  el  gobierno  militar  y  ci- 
vil, escrilos  en  1652 ,  sin  brio  y  tales,  que  mas  bien  pa- 
recen trozos  de  prosa  rimada.  Un  poema  muy  largo  de 
diez  cantos  y  en  quintillas,  escrito  porTrapeza,  y  publi- 
cado en  1612 con  el  título  de  La  Cruz,  está  reducido á 
una  exposición  de  las  virtudes  teologales ,  atribuidas  á 
aquel  sagrado  emblema ,  y  aunque  rigurosamente  didác- 
tico ,  no  merece  mención  especial  por  su  insignificancia 
artística  y  su  pesadez*^. 

También  habrémos  de  incluir  aquí  otras  tentativas  de 
la  misma  especie ,  entre  las  cuales  las  mas  antiguas  lle- 
van impreso  el  sello  de  su  época  por  toda  Europa  en  los 
siglos  XVI  y  xvii,  y  se  publicaron  en  forma  de  Emblemas 
ó  explicaciones  poéticas  de  signos  jeroglíficos.  Las  princi- 
pales obras  de  esta  clase  son  probablemente  los  Emblemas 
de  Daza,  impresos  en  1549,  imitación  de  los  celebradf- 
simos  latinos  de  Alciato,  y  los  de  Covarrubias,  que  este 
publicó  en  castellano  en  1o91 ,  y  tradujo  después  al  la- 
tín, libros  ambos  curiosísimos,  y  muestras  de  este  géne- 
ro especial  de  composición ,  tan  agradables  quizá  como 
cualquiera  otra  de  su  especie  en  los  demás  países  ^. 

La  otra  forma  bajo  la  cual  se  presentó  la  poesía  di- 

*y  Ya  hemos  hablado  d(;l    «Arte  afiadid-'s  de  nuevos  emblemas», Lyon, 

nuevo»  de  Lope.  La  ffSelva  militar  y  1049,  4.",  r-ítadoen  el  «Indice  expar- 

politica»  d(í  Relwlledo  se  imprimió  gatorio»  d'^  1790.  Los  de  Covarrubias 

en  Colonia,  1632,  l^.^.  estando  su  an-  se  imprimieron  en  castellano  el  año 

tor  de  ministro  español  en  la  corte  de  1591,  y  en  esta  leii(;ua  y  la  latina, 

de  Dinamarca,  cu\a  sucesión  re:d  Agrigenti.  KíOl,  8.", volumen  abulta- 

explicó  en  otro  poema  intitulado  «Sel-  do,  con  una  larpja  y  erudita  diserlacidii 

vas  Dánicas» « La  Cruz»,  por  Alba-  sobro  los  embíenias  en  él  contenidos, 

nio  Ramírez  de  Trapeza,  Madrid, 1612,  Covarrubias  fué  hermano  del  lexicó- 

8.",  p.  368;  tiene  al  íin  algunas  poe-  grafo  del  mismo  nombre.  «Tesoro», 

sías  sueltas  al  mismo  asunto.  art.  Emhlemn. 

30  «Los  emblemas  de  Alciato,  etc., 
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dáclica  es  la  de  semidescriptiva ;  la  muestra  mas  no- 
table que  España  ofrece  en  este  género  es  la  obra  de 
Dicastilio,  monje  de  la  Cartuja  de  Zaragoza,  publicada 
en  1637  b^o  el  seudónimo  de  su  amigo  D.  Miguel  de 
Meneos:  es  una  correspondencia  bastante  extensa,  en 
verso,  que  tiene  por  objeto  el  inculcar  la  vanidad  de  las 
cosas  humanas  y  la  felicidad  y  méritos  de  una  vida  pe- 
nitente y  austera.  La  parte  relativa  al  autor  mismo,  es  á 
veces  muy  tierna  y  conmueve  realmente ;  pero  hay  en  la 
obra  mucha  desigualdad ;  lo  mejor  es  la  descripción  del 
inmenso  y  sombrío  monasterio ,  morada  del  poeta ,  y  de 
los  ejercicios  devotos  y  prácticas  religiosas  de  la  órden 
á  que  pertenecía  Mas  aquí  harémos  observar  que  el 
verso  castellano  rara  vez  toma  la  entonación  descriptiva, 
excepto  al  parecer  en  la  forma  de  églogas  é  idilios ;  aun 
entonces  es  casi  siempre  mas  brillante  de  lo  que  conven- 
dría para  expresar  sensaciones  producidas  por  el  espec- 
táculo de  la  naturaleza  en  toda  su  grandeza  y  esplendor, 
observación  que  está  plenamente  confirmada  por  los  poe- 
mas destinados  á  celebrar  las  conquistas  de  los  españoles 
en  América,  en  que  ni  la  prodigiosa  vegetación  de  los 
trópicos  ni  los  inmensos  valles  que  atravesaban  aquellos 
osados  aventureros,  ni  los  volcanes  coronados  de  nieve 
que  se  elevaban  sobre  sus  cabezas  parecen  haber  heri- 
do su  imaginación  ni  entibiado  su  ardor  guerrero 

Pero  exceptuando  estas  variedades  irregulares  de  la 
poesía  didáctica ,  nada  hay  que  añadir  en  todo  el  si- 

'1  cAula  de  Dios,  Cartuja  real  de  gunos  de  los  versos  encomiáslicos  á 

Zaragoza.  Describe  la  vida  de  sus  la  cabeza  del  libro, 

moiges ,  acusa  la  vanidad  del  si-  La  excepción  mas  agradable ,  si 

gloB,  etc.;  conságrala  á  la  utilidad  pú-  no  la  mas  importante ,  de  esta  obser- 

blica  D.  Miguel  de  Meneos ,  Znrago-  vacien  (fue  recordamos,  es  la  epístola 

za ,  1657 , 4."  Está  escrita  en  silvas ,  y  de  Cristóbal  de  Virués,  ya  citada, 
el  nombre  de  su  autor  aparece  en  al- 

T.  ni.  17 
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glo  XVI  y  xvii  á  lo  ya  mencionado  en  este  género ,  á  no 
serla  repetición  constante  de  las  mismas  epístolas  y  sil- 
vas que  llenan  las  obras  de  Castillejo,  Ledesma,  Lope 
de  Vega,  Jáuregui,  Zárate  y  otros  poetas  cpntemporá- 
neos.  Verdad  es  que  no  babia  motivos  para  esperar  mas. 
Ni  el  carácter  popular  de  la  poesía  española  ni  la  seve* 
ridad  del  Gk)bierno  en  materias  civiles  y  eclesiásticas 
eran  á  propósito  para  desarrollar  esta  forma  especial  de 
versificación ,  mucho  menos  para  hacer  que  se  emplease 
en  asuntos  de  importancia.  Así  es  que  la  poesía  didácti- 
ca fué  al  concluir  el  período,  lo  mismo  que  al  principio, 
débil  y  pobre ,  constituyendo  uno  de  los  ramos  menos 
afortunados  de  la  literatura  nacional^. 

»       poemas  cortos  que  hemos  á  qne  hemos  hecho  referencia  ó  eo 
citado  como  didácticos  se  hallan  en  las  obras  de  sus  diferentes  autores, 
los  cancioneros,  en  otras  colecciones 
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Los  romances ;  Sepálveda,  Fuentes,  Timoneda,  Padilla ,  Cueva ,  Hita,  Hi- 
dalgo, Valdivielso,  Lope  de  Vega,  Arellano,  Roca  y  Serna,  Esquilache, 
Mendoza,  Quevedo.— Romanceros  de  romances  mas  populares;  los  Doce 
Pares,  el  Cid  y  otros.-^Número  inmenso  de  escritores  de  romances. 

La  colección  y  publicación  en  los  cancioneros  y  ro- 
manceros de  siglo  XVI  de  los  romances  mas  populares 
dispertóla  afición  y  gusto  del  público,  que  los  habia  hasta 
entonces  mirado  con  desden  ó  indiferencia  durante  el 
largo  período  de  su  existencia  en  la  tradición  oral  del 
pueblo.  Eran  tan  bellos,  fijábanse  de  tal  manera  en  la 
memoria  de  todas  las  clases,  y  estaban  tan  intimamente 
enlazados  con  los  grandes  periodos  de  gloria  nacional, 
que  excitaron  el  entusiasmo,  y  se  ganaron  el  afecto  ge- 
neral desde  el  momento  mismo  en  que,  tomando  una  for- 
ma mas  permanente  y  duradera,  se  trasmitieron  desde 
los  corazones  humildes  que  los  habiao  creado  y  conser- 
vado á  la  parte  mas  ilustrada  y  culta  de  la  sociedad. 
Consecuencia  natural  de  esto  fueron  las  muchas  imitacio- 
nes, empleándose  en  su  composición,  no  solo  poetas  que 
escribían  todo  género  de  versos ,  sino  autores  especiales 
que  los  hicieron  en  gran  número  y  publicaron  tomos  en- 
teros de  «líos  ^ 

>  Al  leer  cualquiera  de  las  colee-  te  de  las  producidas  en  el  siglo  xvii, 
clones  de  romances,  partícularmen-  se  ve  por  lo  popular  del  género  y  la 
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Fué  el  primero  de  los  de  esta  clase  Lorenzo  de  Sepúl- 
veda ,  cuyo  Romancero  puede  colocarse  hácia  1  oo,1 ,  es 
decir ,  un  año  después  de  haber  salido  á  luz  en  Zaragoza 
la  primera  colección  de  romances  populares  y  anónimos 
recogidos  de  la  tradición  oral.  La  tentativa  de  Sepül ve- 
da estuvo  bien  dirigida ,  puesto  que  tomó  casi  todoa  sus 
asuntos  de  las  antiguas  crónicas  castellanas ,  y  siguiendo 
las  huellas  de  estas ,  fió  el  buen  éxito  de  su  empresa  ála 
tradición  popular  y  á  la  excitación  de  los  sentimientos 
nacionales  queproduciasu  lectura.  Dice  en  su  prólogo  que 
t están  en  metro  castellano  y  en  tono  de  romances  vie- 
»jos,  que  es  lo  que  agora  se  usa » ;  y  después  añade :  t  Fué- 
»ron  sacados  á  la  letra  de  la  crónica  que  mandó  recopilar 
»el  Sermo.  Sr.  rey  D.  Alfonso,  que  por  sus  buenas  le- 
dras y  reales,  y  grande  erudición  en  todo  género  de 
»esciencia  fué  llamado  el  Sabio». 

En  efecto,  las  tres  cuartas  partes  de  su  curioso  Roman- 
cero son  romances  sacados  de  la  Crónica  general  de  Es- 
paña, empleando  muchas  veces  hasta  sus  mismas  pala- 
bras, y  siempre  empapados  en  su  espíritu.  El  resto  se 
compone  de  romances  tomados  de  la  historia  antigua, 
sagrada  y  profana ,  mitológicos,  y  otros  de  pura  inven- 
ción. 

Por  desgracia  Sepálveda  no  era  poeta;  y  así,  aunque 
buscó  sus  asuntos  en  buenas  fuentes ,  y  rara  vez  erró  en 
la  elección,  no  pudo  darles  mayor  colorido  poético  que 
el  que  ostentan  las  crónicas  que  le  sirvieron  de  modelo; 
logró ,  sin  embargo ,  interesar  al  público  y  conseguir  su 
favor,  pues  no  solamente  su  obra  tuvo  cuatro  ediciones. 


facilidad  de  su  estruolura  métrica  p  58) :  no  hay  cosa  mas  fácil  que  cotn- 
cuán  fundada  es  la  excelente  observa-  poner  un  romance,  ni  mas  difícil  que 
cien  de  Rengifo  («Arte  poética»,  1592,  hacerle  como  es  debido. 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  XXXII.  261 

cuando  menos,  sino  que  algunos  de  sus  romances  apa- 
recen constaiftemente  en  las  colecciones  que  mas  ade- 
lante se  publicaron  para  satisfacer  la  ansiedad  del  pú- 
blico 

No  menos  característica  de  dicha  época  es  otra  peque- 
ña colección  de  romances  dada  á  luz  en  1564.  Compú- 
solos ,  según  parece ,  un  distinguido  personaje ,  que  los 
remitió  á  Alonso  de  Fuentes  para  que  este  los  ilustrase 
con  un  comentario  en  prosa.  Contiene  cuarenta  roman- 
ces ,  diez  de  ellos  sobre  asuntos  bíblicos ,  otros  diez  de 
historia  romana,  diez  mas  de  historia  antigua ,  y  los  res- 
tantes de  la  nacional,  comenzando  en  épocas  muy  re- 
motas, y  concluyendo  en  la  conquista  de  Granada.  No 
sabemos  quién  fué  el  autor  de  estos  romances,  pero 
ninguno  de  ellos  vale  mucho  como  obra  de  arte,  y  su 
principal  mérito  para  los  que  mediaron  en  su  publica- 
ción fué  sin  duda  alguna  el  pesado  comentario  histórico- 
moral  con  que  están  ilustrados. 

Fuentes ,  sin  embargo ,  al  indicar  la  ocupación  de  dar- 
los á  luz,  como  algún  tanto  indecorosa  é impropia  de  su 
posición  social,  pudo  tener  en  estas  materias  mejor  gus- 
to que  la  persona  que  de  él  se  valia ,  porque  en  una  carta 
preliminar  presenta  como  adición  suya  el  siguiente  ro- 
mance, si  no  muy  animado,  al  menos  antiquísimo,  que 
atribuye  á  D.  Alonso  el  Sabio.  No  es  de  este  monarca 
sino  en  cuanto  sus  versos,  sobre  todo  hácia  el  final,  es- 
tán tomados  casi  ála  letra  déla  famosa  carta  escrita  por 

*  «Romances  nuevamente  sacados  mencionadas  por  Bbert.  La  de  i584 

de  historias  antiguas  de  la  crónica  de  tiene  ciento  cincuenta  y  seis  román- 

España»,  compuestos  por  Lorenzo  de  ees;  la  de  1551  ciento  cuarenta  y  nue- 

Sepúi?eda,  etc.,  en  Anvers,  1551, 12. <^  ve ;  muchos  de  ellos  figuran  en  los  ro- 

Hay  ediciones'  con  aumentos  y  altera-  manceros  generales  y  en  las  recientes 

cienes  de  1563,  1566,  1580  y  1584,  colecciones  de  Depping  y  Duran. 
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él  en  1280,  en  medio  de  sus  disgustos  y  contratiempos, 
cuando  la  rebelión  de  su  hijo  D.  Sancho*y  la  conducta 
del  alto  clero  le  tenian  reducido  en  su  vejez  á  la  miseria 
y  á  la  desesperación.  Ya  en  otro  lugar  hemos  citado  esta 
carta ,  que  aunque  en  prosa,  nos  parece  mas  poética  que 
el  romance  hecho  sobre  ella,  el  cual  dice  así: 

Yo  salí  de  la  mi  tierra  Y  su  madre  sancta  María , 

Para  ir  á  Dios  servir ,  Que  yo  á  ellos  me  eucomieDdo 

Y  perdí  lo  que  liabia  De  noche  y  también  de  dia. 
Desde  mayo  hasta  abril ,  No  he  mas  á  quien  lo  diga 
Todo  el  reino  de  Castilla  Ni  á  quien  me  querellar, 
Hasta  allá  á  Guadalquivir;  Pues  los  amigos  que  hauia 
Los  obispos  y  perlados  No  me  osan  ayudar, 

Cuidé  que  metien  paz  Que  por  miedo  de  don  Sancho 

Entre  mi  y  el  mío  hijo ,  Desamparado  me  han. 

Como  en  su  decreto  jaz.  Pues  Dios  no  me  desampare 

Ellos  dejaron  aquesto  Cuando  por  mí  a  enviar, 

Y  metieron  mal  asaz :  Ya  yo  oí  otras  veces 
Non  á  escuso ,  mas  á  voces ,  De  otro  rey  así  contar, 

Bien  como  el  añaíil  faz.  Que  con  desamparo  que  hubo , 

Falleciéronme  parientes  Se  metió  en  alta  mar 

Y  amigos  que  yo  habia  A  se  morir  en  las  ondas 
Con  haberes  y  con  cuerpos  O  las  venturas  buscar : 

Y  con  su  cauailería.  Apolonio  fué  aqueste 
Ayúdeme  Jesucristo ,  E  yo  haré  otro  que  tal  3. 

Juan  de  Timoneda  ,  librero  y  poeta  ,  amigo  de  Lope 
de  Rueda  ,  y  que  como  él  escribió  farsas  que  se  repre- 
sentaron en  las  plazas  y  calles  de  Valencia,  era,  tanto  por 
gusto  como  por  profesión ,  persona  calificada  para  apre- 
ciar las  opiniones  y  necesidades  de  su  tiempo  en  ma- 
teria de  gusto  poético.  Esto  es  probablemente  lo  que 


5  feos  «Cantos»  de  Fuentes ,  en  que  cientas  páginas.  Habla  de  Fuentes  Zú- 

ae  hallan  esta  carta  y  romance,  se  im-  ñiga  en  sus  «Anales  de  Sevilla»,  1677, 

primieron  tres  veces,  y  en  la  edición  p.  585,  y  le  llama  caballero  sevillano 

de  Alcalá,  1587,  8.°,  ocupan  con  su  de  ilustre  alcurnia, 
fastidiosísima  glosa  al  pié  de  ocho- 
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en  1573  le  movió  á  publicar  una  colección  de  romances, 
iiltitulada  Rosa ,  compuesta  de  algunos  suyos  y  de  mu- 
chos mas  de  otros  poetas  contemporáneos  y  antiguos. 
Forman  todos  juntos  un  tomo  de  cerca  de  setecientas  pá- 
ginas, dividido  en  Rosa  de  amor  y  Rosa  española  y  Rosa 
gentil  y  así  llamada  porque  sus  argumentos  están  toma^ 
dos  de  la  historia  pagana,  y  Rosa  real,  que  trata  de  la 
suerte  y  fortuna  de  los  príncipes ,  á  las  cuales  siguen 
cien  páginas  de  versos  sueltos,  canciones  rústicas  y  va* 
rías  glosas. 

Lo  mejor  de  esta  vasta  colección  son  los  romances  que 
el  autor  recogió  de  la  tradición  oral ,  y  que  muy  pronto 
se  volvieron  á  publicar  en  otros  romanceros,  con  las  al- 
teraciones que  su  origen  remoto  hacia  indispensables.  Lo 
mas  flojo  es  lo  de  su  propia  cosecha,  pues  no  valen  mu- 
cho mas  que  los  de  Sepálveda  y  Fuentes.  Sin  embargo, 
como  colección,  la  deTimoneda  es  importante,  por  cuan- 
to demuestra  cuán  apegados  se  hallaban  aun  los  espa- 
ñoles á  sus  antiguas  tradiciones,  y  con  qué  constancia  y 
tenacidad  exigían  que  los  hechos  mas  notables  y  glorio- 
sos de  su  historia  les  fuesen  presentados  en  la  forma 
métrica,  á  que  por  tanto  tiempo  estuvieron  acostumbra- 
dos. También  es  de  importancia  bajo  otro  punto  de  vis- 
ta ,  puesto  que  hay  en  ella  muchos  romances  relativos  á 
los  primitivos  héroes  de  la  nación  española,  con  los  cua- 
les se  llenan  los  vacíos  que  ofrecen  aun  sus  respectivas 
historias,,  conservadas  por  la  tradición ,  al  paso  que  otros 
nos  dan  noticia  y  razón  de  guerreros  mas  modernos 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra  con  los  árabes 

^  No  se  sabe  exista  mas  ejemplar  de  gó  Reinhart  á  la  Biblioteca  Imperial  de 
esta  obra  qup  el  que  entre  otros  pre-  Viena ;  pero  el  ilustre  Wolf ,  á  quieo 
Gloses  y  rarísimos  libros  españoles  le-  tanto  deben  los  amantes  de  la  litera* 
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Continuó  en  1583  esta  serie  de  poesías  populares  Pe- 
dro de  Padilla,  publicando  un  Romancero  con  sesenta  y 
tres  romances  suyos  bastante  largos,  relativos,  una  mi- 
tad próximamente,  á  tradiciones  inciertas  ó  fábulas  por 
el  estilo  de  la  del  Ariosto,  y  la  otra  á  las  guerras  de  Cár- 
los  V  y  á  las  deFlándes  en  tiempo  de  Felipe  11.  Algunas 
veces  introdujo  el  metro  italiano  con  muy  poco  acierto 
en  partes  donde  no  podía  menos  de  producir  un  efecto 
desagradable ;  lo  restante  del  tomo  lo  ocupan  unos  cin- 
cuenta villancicos  Uénos  del  antiguo  espíritu  popular,  y 
varias  poesías  á  la  manera  italiana ,  que  en  nada  aumen- 
tan el  mérito  de  su  obra  ^. 

Al  ver  Juan  de  la  Cueva  que  sus  predecesores  se  iia- 
bian  apoderado  délos  argumentos  nacionales,  no  le  que- 
dó sin  duda  otro  arbitrio  que  recurrir  á  las  historias  grie- 
ga y  romana  en  busca  de  materiales.  En  1587  publicó 
un  tomo  con  hasta  cien  romances ,  que  dividió  en  diez  li- 
bros, dedicando  los  nueve  primeros  á  las  Musas,  y  el  dé- 
cimo á  Apolo.  Su  mérito  poético  es  casi  nulo ,  y  los  me- 
jores son  lo3  sacados  de  las  crónicas  antiguas  castellanas, 
como  el  que  refiere  la  triste  y  sentida  historia  de  D.*  Te- 
resa ,  quien  después  de  desposada  contra  su  voluntad  con 
el  rey  moro  de  Toledo ,  pudo  milagrosamente  refugiarse 
en  un  claustro  antes  de  consumar  tan  odiado  matrimonio 
con  un  infiel.  Mas  curiosos  son  todavía  otros  dos  en  que 
el  poeta  nos  da  cuenta  de  su  persona  y  empresas  lite- 


tura  española  piiblicóenLeipsik,  1846, 
8.^  una  noticia  muy  detallada  de  él, 
asi  como  sesenta  romances  de  los  mas 
importantes. 

5  «Romancero»  de  Pedro  de  Padi- 
lla, Madrid ,  1583,  S.^  Ocupan  los  ro- 
mances cosa  de  trescientas  sesenta  y 


tres  páginas.  Los  veinte  y  dos  prime- 
ros tratan  de  las  guerras  de  Flándes; 
siguen  nueve  de  asuntos  del  Ariosto, 
y  luego  varios  de  tradiciones  españo- 
las, como  la  historia  de  Rodrigo  de 
Narvaez,  etc.,  etc. 
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ranas  al  hablar  de  los  malos  poetas  que  habia  en  su 
tiempo^. 

La  publicación  que  de  la  primera  parte  de  las  Guerras 
de  Graneada  hizo  en  1595  Ginés  Pérez  de  Hita  contiene 
unos  sesenta  romances ,  algunos  de  ellos  antiquísimos, 
y  muchos  de  gran  mérito  poético ,  y  así  contribuyó  en 
gran  manera  á  aumentar  el  impulso  que  la  frecuente  apa- 
rición de  estos  romanceros  anónimos  dió  á  la  poesía  es- 
pañola ,  vistiéndola  de  traje  tan  popular  y  agradable  ^. 
Vese  esto  de  una  manera  mas  patente  en  la  nueva  direc- 
don  que  tomaron  los  escritores  de  romances,  los  cuales 
comenzaron  por  este  tiempo  á  formar  colecciones  de  cla- 
ses separadas  y  determinados  asuntos,  acomodándolas 
á  la  variedad  de  gustos  de  sus  lectores.  De  resultas  de 
esta  mudanza  vemos  ya  aparecer  en  1609  un  tomo  de 
romances  en  el  dialecto  de  los  gitanos,  escritos  con  toda 
la  libertad  y  soltura  de  la  gente  vaga  á  quien  retratan, 
colección  formada  quizá  por  alguno  de  ellos,  que  se  cu- 
brió con  el  nombre  de  Juan  Hidalgo^,  mientras  que 


^  Jaan  de  la  Cueva,  de  quien  nos 
hemos  ocupado  ya  al  examinar  los  di- 
ferentes géneros  de  poesía  españo- 
la, intituló  su  libro  «(iOro  Febeo  de 
romances  historiales»,  y  le  dió  á  luz 
80  su  patria  Sevilla,  i587«  S.""  Solo 
coatro  ó  cinco  de  ellos  versan  sobre 
asuntos  españoles ;  el  de  doña  Teresa 
(fol.  2io)  está  tomado  conocidamen- 
te de  la  «Crónica  general»,  parte  iii, 
cap.  22.  El  romance  dirigido  á  su  obra 
cAl  libro»  está  al  fín  de  la  «Melpó- 
mene»,  y  es  apreciable  por  contener 
noticias  acerca  de  la  vida  y  persona 
del  aotor. 

7  De  Hita  se  tratará  mas  adelante. 

^  c Romances  de  germanía»,  1609, 
^  reimpresos  en  Madrid ,  1789  ,  8.^  Las 
'  Toces  «germanla,  germano,  etc. »,  se 
apUcarou  á  la  lengua  ó  jerga  que  ha- 
blan entre  si  los  picaros.  Hidalgo,  que 


solo  escribió  seis  de  los  romances  pu- 
blicados por  él,  da  al  fln  de  la  obra  un 
vocabulario  de  este  dialecto  genuino  y 
legítimo,  á  juicio  de  Mayans,  quien  le 
reimprimió  en  sus  «Origenes» ;  de  mo- 
do que  la  indicacionde  Clemencin,  que 
hemos  seguido  en  el  texto ,  puede  ser 
infundada  y  no  ser  un  seudónimo  el 
nombre  do  Hidalgo  como  hemos  di- 
cho. Esto  se  corrobora  aun  mas  con 
un  hecho,  y  es  que  en  el  t.  xxxviii  de 
las'  «Comedias  escogidas»,  1672,  se 
atribuye  á  Juan  Hidalgo  la  comediado 
los  «Muzárabes  de  Toledo» .  Borrowen 
su  «Zincali»,  Lóndres,  1841,  8.^  t.  n, 
p.  145,  niega  que  el  vocabulario  tenga 
nada  en  conmn  con  el  dialecto  de  los 
gitanos.  Sandoval  («Cáilos  V»,  lib.  m, 
pár.  38)  llama  repelidas  veces  germa- 
nia  á  la  sublevación  de  los  comune- 
ros en  Valencia ,  nombre  que  inda- 
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en  1612  y  siguiendo  un  rumbo  opuesto,  Yaldivielso,  poe^ 
ta  eclesiástico  de  gran  nombre  y  crédito,  imprimia  un  Ro- 
mancero espiritual,  compuesto  todo  de  romances  devotos, 
y  encaminado  á  aumentar  el  fervor  religioso  ^.  En  1614 
y  1622  Lope  de  Vega ,  en  extremo  aficionado  á  este  gé- 
ñero  de  poesía,  presentó  al  mundo  religioso  otra  coleo-* 
cion  de  romances  devotos  y  en  1 629  y  1634  contoi- 
buyó  con  materiales  para  otras  dos  colecciones  de  igual 
carácter ;  la  primera  anónima  é  intitulada  RamiUete  de 
vinas  flores,  y  la  otra  hecha  por  Luis  de  Arellano,  que, 
con  el  título  de  Avisos  para  la  muerte ,  contiene  treinta 
romances ,  entre  ellos  varios  de  los  principales  poetas 
de  aquel  tiempo 

Otros  como  Roca  y  Sema  escribieron  muchos  román* 
ees,  aunque  no  los  imprimieron  por  separado^.  Los  dd 
príncipe  de  Esquilache ,  entre  los  cuales  hay  algunos  be- 
llísimos ,  son  cerca  de  trescientos.  D.  Antonio  de  Men-* 
doza  escribió  unos  doscientos,  y  otros  tantos  muy  div^ 
sos  por  su  entonación  y  carácter  se  encuentran  esparcidos 
en  las  obras  de  Quevedo ;  de  manera  que  á  mediados 
del  siglo  XVII  es  indudable  se  hablan  hecho  esfuerzos 
continuos  y  felices  por  los  autores  mas  distinguidos  de 
aquella  época,  por  seguir  manteniendo  el  espíritu  de  los 
buenos  romances  antiguos ,  ejercitándose  en  su  compo- 

dablemente  es  el  mismo  de  hermano  Lope  «Obras sueltas»,  t.zm y  xva. 

y  hermandad,  aunque  Covarrubías  «Ramillete  de  divinas  flores  para 

duda  de  ello  (Tesor.  Verb.  Alemania.)  el  desengaño  de  la  vida  humana», 

9  El  nombre  de  VaUliviel so  aparece  Ambéres,  1629,  8.°~  «Avisos  para  la 

con  mucha  frecuencia  en  las  aproba-  muerte»,  por  L.  de  Arellano,  Zarago- 

clones  de  libros  de  fines  del  siglo  xvi.  za ,  1634,  i&i8,  etc.,  12.° 

Su  «Romancero  espiritual».  Valen-  Los  romances  de  Roca  y  Serna, 

cia,  i689, 8.**,  publicado  por  primera  desfigurados  con  frecuencia  por  el 

vez  en  i612,  se  ha  reimpreso  varias  gonp;orismo ,  están  en  su  «Luz  del  al- 

veces.  No  está  todo  él  compuesto  de  ro-  ma»,  Madrid.  i726,  8.°  La  primera 

manees,  ni  tampoco  son  estos  todos  edición  es  de  1634,  y  hay  además  otrag 

graves  y  severos.  varias. 
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sicion,  ya  por  medio  de  tomos  separados  de  ellos  ,  ya 
intercalándolos  en  otras  poesías. 

Ni  se  habia  aun  perdido  del  todo  el  espíritu  antiguo  á 
que  aludimos.  La  colección  conocida  desde  un  principio 
coo  el  titulo  de  Flor  de  romances  y  de  cuyas  divisiones  y 
partes  en  cinco  tomos  hablamos  ya  en  otro  lugar  como 
impresos  desde  los  años  de  1593  á  1597 ,  en  diferentes 
pmntos  de  España ,  fué  producto  espontáneo  de  la  afición 
popular  hácia  esta  clase  de  literatura,  y  continuó  disfru- 
tando siempre  del  aprecio  general,  reimprimiéndose 
caatro  veces,  y  muy  aumentada  con  el  título  de  iío- 
tnancero  general ,  hasta  que  por  último ,  junta  con  los 
Romanceros  de  1 550  y  1555,  llegó  á  formar  un  todo  en 
que  aparecen ,  no  solo  los  romances  antiguos  conser- 
vados tradicionalmente ,  sino  también  muchos  de  Lope 
de  Vega,  Góngora  y  otros  autores  vivos.  De  estos  dos 
*  copiosos  depósitos  y  de  otras  fuentes  que  aun  proporcio- 
naban iguales  materiales  se  entresacaron  y  publicaron  en 
diferentes  épocas  otras  colecciones  mas  pequeñas,  como 
son  la  de  Barcelona  del  año  de  1 582 ,  reimpresa  en  la 
misma  ciudad  en  1602  y  1696,  la  cual  está  tomada  en 
su  mayor  parte  de  la  colección  de  i  550 ,  y  contiene  ade- 
más algunos  romances  que  no  se  hallan  en  las  anterio- 
res ,  como  son  los  relativos  á  la  santa  Liga  y  á  la  muerte 
de  Felipe  II  Otro  romancero  de  Los  Doce  Pares  y  sus 
maravillosas  hazañas,  publicado  por  primera  vez  en  1608, 
ha  sido  siempre  el  libro  favorito  del  pueblo  cuatro 

Se  intUnla  «  Silva  de  varios  ro-  lipe  II  y  de  D.'  Isabel  de  la  Paz  no  es- 

manoesi,  j  contiene  los  famosos  del  lán  por  consiguiente  en  la  primera  edi- 

Gonde  de  Irlos,  marqués  de  Mantua,  cion  de  esta  «Silva»,  pero  sí  en  la  de 

Gayferos  y  conde  Claros ,  con  otros  va-  Barcelona ,  1602 , 
rios  basta  el  número  de  veinte  y  tres,         «Floresta  de  varios  romances», 

qae  se  hallan  en  el  «Romancero»  de  sacados  de  las  historias  antiguas  de 

iS50.  Los  relativos  á  la  muerte  de  Fe-  los  hechos  famosos  de  los  Doce  Pares 
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años  después  salió  á  luz  el  Romancero  del  Cid,  reimpreso 
infinitas  veces  en  España  y  fuera  de  ella  ,  y  que  aun  con- 
tinúa imprimiéndose  en  nuestros  dias  ^.  En  1623  siguió 
á  las  ya  citadas  colecciones  la  Primavera  de  romances,  de 
Pérez ,  cuya  segunda  parte  recogió  y  publicó  en  1 629 
Francisco  de  Segura.  Ambas  contienen  como  unos  tres- 
cientos romances ,  los  mas  conocidos  ya ,  y  muchos  de 
ellos  excelentes  y  de  singular  hermosura  Y  todos  es- 
tos y  otros  muchos  de  la  misma  especie  continuaron  im- 
primiéndose en  ediciones  manuales,  de  corto  precio, 
hasta  que  con  la  decadencia  del  carácter  nacional  deca- 
yó también  el  género. 

Pero  durante  el  siglo  y  medio  en  que  floreció  con  tan- 
ta lozanía  y  vigor  este  género  de  poesía ,  los  romances 
no  fueron  patrimonio  exclusivo  de  las  colecciones  for- 
males, ya  anónimas,  como  la  mayor  de  ellas,  ya  de  au- 
tores conocidos ,  como  Sepálveda ,  Cueva  y  otros  que 
losescribian  en  gran  número,  y  los  imprimían  entremez- 
clados con  sus  obras ,  según  lo  hizo  Esquilache.  Al  con- 
trario ,  desde  1 350  hasta  1 700  apenas  se  encuentra  un 
poeta  español  en  cuyas  obras  no  se  hallen  con  la  mayor 
profusión ,  en  términos  que  si  se  reuniesen  en  colección 
serian  muchos  mas  que  los  contenidos  en  los  verdaderos 
romanceros.  Algunos,  aunque  pocos,  de  los  que  así  se 
hallan  aislados  ó  juntos  en  pequeños  grupos  son  tan  be- 
llos y  pintorescos  como  los  antiguos.  Silvestre,  Mon- 
de Francia,  Madrid,  1728,  16.°;  la  bar,  Alcalá,  46i2, 16.';  hay  otras  ma- 
primera  edición  es  de  1608.  En  cuanto  chas  ediciones,  y  la  mas  completa  es 
á  su  |)onuiarídad,  véase  á  Sarmiento,  la  de  SluUgard ,  1840,  8.^ 
pár.  528;  pero  sus  últimos  romances  Además  de  las  ediciones  de  1623 
DO  son  ya  de  los  Doce  Pares.  v  1629  conocemos  otra  de  Madrid, 

«  «Romancero  é  historia  del  muy  1659,  16.**,  en  dos  partes,  aumenUda 
valeroso  caballero  el  Cid  Ruy  Diaz  de  con  letrillas,  romances  satíricos,  etc., 
Vivar»,  recopilado  por  Juan  'de  Esco-  etc. ,  por  Francisco  de  Segara. 
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temayor,  Espinel,  Castillejo,  y  mas  que  todos  López 
Maldonado,  los  escribieron  felicísiíDamente  áñnes  del  si- 
glo XVI Poco  mas  adelante  Góngora  los  tiene  admira- 
bles; sus  romances  de  niños  en  el  género  ligero,  así  como 
los  de  burlas  y  chanzas,  que  envuelven  frecuentemente  un 
gran  fondo  de  verdad  y  ternura ,  son  lo  mejor  que  hay 
en  su  clase,  y  tienen  un  mérito  incomparable'^.  Pero 
Góngora  introdujo  después  en  este  género  el  mismo  es- 
tilo falso  y  la  misma  afectación  que  en  los  demás,  y  fué 
seguido  en  esta  escuela  depravada  con  mayores  absur- 
dos aun  por  discípulos  como  Arteaga,  Ribera,  Villa- 
mediana ,  Coronel  y  otros  imitadores  suyos,  cuyos  ro- 
mances son  seguramente  lo  peor  que  escribieron ,  porque 
la  misma  sencillez,  verdad  y  pureza  que  exigen  estas 
composiciones  por  su  peculiar  índole  los  hace  mas  con- 
trarios á  toda  especie  de  afectación. 

Cervantes,  contemporáneo  de  Góngora,  dice  haber  com- 
puesto muchos  que  se  han  perdido;  pero  por  el  concepto 
que  él  mismo  tenia  de  ellos  puede  con  fundamento  creer- 
se que  la  pérdida  no  es  para  sentida.  Al  contrario,  Lope 
de  Vega;  siempre  cuidadoso  y  esmerado  en  conservar  su 
reputación ,  y  enteramente  opuesto  en  este  punto  á  Cer- 
vantes, los  tiene  en  gran  número  y  excelentes,  espe- 
cialmente los  que  hacen  relación  á  su  persona  y  amores, 
de  los  cuales  debió  escribir  algunos  en  Valencia  y  Lis- 

López  Maldonado  fué  amigo  de  textohemos  habladoya anteriormente. 

Cervantes,  y  su  «Cancionero»  (Ma-  Algunos  délos  romances  caba- 

dríd ,  1586 ,  4.*)  ocupaba  un  puesto  en  llerescos  de  (ióiigora,  como  el  de  cAn- 

U  librería  de  D.  Quijote;  hay  de  él  un  gélica  y  Medoro y  varios  burlescos 

romance  bellísimo  ( fol.  55) ,  que  co-  son  muy  buenos;  pero  los  mejores  son 

mienza :  ios  mas  sencillos.  Hay  uno  precioso 

Ojos  llenos  de-beldad ,  entre  dos  niños  que  tratan  de  cómo 

Apartad  de  vos  la  ira,  han  de  divertirse  y  engalanarse  en  un 

Y  no  pagacis  con  mentira  día  de  fiesta  y  de  lo  mucho  que  se  Tan 

A  los  qne  os  tratan  verdad.  fj^  diverlir. 
De  los  demás  autores  citados  en  el 
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boa^^.  Poco  después  los  hicieron  muy  buenos  Qaevedo, 
quien  llegó  á  emplear  en  este  género  hasta  el  diafecto 
picaresco;  Bernarda  de  Ferreira,  monja  en  el  convento 
ameno  y  pintoresco  de  Buzaco  en  Portugal ;  el  diplomático 
Rebolledo ,  y  casi  estamos  por  decir  que  Solís  el  historia- 
dor^. En  efecto,  do  quiera  que  se  vuelve  la  vista  en 
este  período  de  la  poesía  española  encontramos  román* 
ees  de  todas  clases  y  carácter  frecuentemente  por  auto- 
res poco  conocidos  en  otros  géneros,  como  Alarcon,  que 
á  fines  del  siglo  xvi  escribió  excelentes  romances  devo- 
tos y  Diego  de  la  Chica,  del  cual  solamente  se  con- 
serva uno  satírico,  escrito  á  principios  del  xvii,  que  Es- 
pinosa insertó  en  sus  Flores'^;  también  se  encuentran 
constantemente  en  las  obras  de  los  principales  poetas  que 
pretendían  de  este  modo  congraciarse  con  el  público. 

Ni  podía  ser  otra  cosa :  los  romances  llegaron  en  el  si- 
glo xvH  á  constituir  la  delicia  y  regalo  del  pueblo  espa- 
ñol. Solazábase  con  ellos  el  soldado  en  sus  marchas  y 
campañas,  y  el  arriero  al  atravesar  con  su  recua  las  ás- 
peras sierras;  la  moza  bailaba  escuchándolos  en  la  pra- 
dera ,  y  el  amante  los  entonaba  al  dar  una  música  á  su 
dama.  Así  penetraron  en  las  bulliciosas  orgías  de  los  la- 
drones y  vagos  como  en  las  suntuosas  mesas  de  una 

^9  Cervantes  habla  de  sus  inuuine-  única  composición  oue  conocemos  de 
rabies  romances  en  su  «Viaje  al  Par-  Diego  de  la  Chica.  Podríamos  añadir 
naso».  Los  de  Lope  de  Vega  entraron  romances  de  otros  autores,  que  se  en- 
luego  á  formar  parte  de  los  romance-  cuentran  donde  menos  pudiera  creer- 
ros  ,  si  como  sospecbanH)s ,  no  hay  ya  se,  como  uno  de  Rufo  en  sus  «  Apo- 
algunos  de  su  pluma  en  la  «Flor  de  tegmas»;  otro  de  Jáuregui  en  sas  cRi- 
romances»  de  ViUalta,  impresa  en  Va-  mas»,  y  uno  lindísimo  de  Camoens 
lencia,  i503, 16.*  («Rimas»,  1598,  fol.  187),  digno  de 

^  SoHs,  «Poesias  sagradas  y  hu-  Góngora ,  que  comienza : 
manas»,  1692,  1731 ,  etc.  . 

1  «Vergel  de  plantas  divinas»,  por  ]r.¡u^XlT' 
Arcángel  de  Alarcon ,  1594.  con  el  marinero 

*^  Es  un  romance  sobre  el  dinero  A  ser  marinera. 

(Espinosa,  «Flores»,  1605,  foL  30), 
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nobleza  espléndida  y  opulenta ,  ó  en  las  imponentes  ce- 
remonias de  la  Iglesia.  Cantábalos  el  triste  pordiosero  al 
pedir  limosna ,  y  los  recitaba  el  titiritero  al  explicar  y 
comentar  el  espectáculo ;  fueron  la  base  fundamental  de 
los  dramas,  así  sacros  como  profanos,  y  el  teatro  los  lle- 
vó á  todas  partes ,  aumentando  cada  vez  mas  su  efecto  y 
autoridad.  No  ha  existido  en  los  tiempos  modernos  gé- 
nero alguno  de  poesía  que  con  tanta  rapidez  se  haya  di- 
ñmdido  en  las  masas  populares,  ninguno  que  se  haya 
encarnado  tanto  en  el  carácter  nacional ;  en  una  palabra, 
parece  que  los  romances  son  una  planta  indígena  del 
sudo  español,  y  que  su  aroma  tiene  aun  impregnado  el 
aire  que  respiran  sus  habitantes^. 


No  creemos  necesario  el  alegar  canta  romances  en  las  casas  de  los  ca- 
amii  autoridades  para  probar  el  do-  balleros  y  en  la  iglesia  de  Santa  María,  y 
quiiio  universal  del  romance  en  el  si-  el  «Rinconele  y  Cortadillo»,  donde  se 
glo  xvn»  porque  hay  ocasiones  en  que  suponeeranelentretenimientoy  diver- 
representan  la  literatura  entera  de  di-  sioo  de  los  picaros  de  Sevilla.  El  mis- 
Cha  ^[)oca.  Pero  por  decir  algo  en  lama-  mo  maese  Pedro  dice  ( «Don  Quijote», 
tefia,  citarémos  el  c Quijote»,  donde  parte  ii,  cap.  26)  que  andaban  en  boca 

ghDcbo  los  menciona  y  se  refiere  con-  de  todo  el  mundo,  hasta  de  los  mucha- 

Doamente  á  ellos ;  las  novelas  de  Cer-  chos ,  por  las  calles, 
yantes,  sobre  todo  «LaGitanilla»,  que 
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en  el  género.— Novela  pastoril  y  su  origen ;  Montemayor  y  su  DianS^  con- 
tinuaciones de  Pérez  y  Gil  Polo.— Lofrasso ,  Montalvo,  Cervantes,  Encl- 
so,  Bobadilla,  Bernardo  de  la  Vega,  Lope  de  Vega,  Balbuena,  Figueroa, 
Adorno,  Botelho,  Quintana,  Corral,  Saavedra.  —  Caractéres especiales 
de  la  novela  pastoril. 

Los  libros  de  caballerías ,  así  como  las  instituciones 
que  Ies  dieron  ser,  fueron  decayendo  lentamente  en  Es- 
paña. Sus  severas  ficciones  armonizaban  bien  con  los 
sombríos  é  imponentes  castillos  que  la  larga  lucha  con 
los  árabes  sembró  por  todo  el  ámbito  de  la  Península,  al 
paso  que  su  tono  y  lenguaje  se  acomodaban  igualmente 
á  los  hábitos  serios  y  mesurados  que  el  espíritu  caballe- 
resco introdujo  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad,  des- 
de las  montañas  de  Vizcaya  hasta  las  playas  del  Medi- 
terráneo. Por  estas  y  otras  razones  los  libros  de  esta 
clase  ejercían  grande  influencia  en  España,  y  su  larga 
dominación  impidió  por  mucho  tiempo  el  desarrollo  de 
otra  clase  de  ficciones  en  prosa  de  mejor  gusto  y  estilo, 
ó  al  menos  retardó  considerablemente  su  aparición ;  he- 
cho á  que  Cervantes  alude  con  toda  claridad  quejándose 
á  principios  del  siglo  xvii  de  la  escasez  que  en  su  tiem- 
po habia  de  libros  castellanos  de  este  género  ^ 

<  «Don Quijote», parle I, cap.  28. 
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Pero  cincuenta  años  antes  de  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos veíanse  ya  señales  de  próxima  mudanza.  Por  una, 
parte,  los  magníficos  triunfos  de  Cárlos  V  crearon  un  es- 
píritu aventurero  muy  diverso,  es  verdad,  del  de  Amadis 
y  sus  descendientes ,  aunque  á  veces  tan  emprendedor  y 
extravagante.  Las  incesantes  guerras  con  las  potencias 
barberiscas  y  las  relaciones  de  millares  de  cautivos,  que 
salian  de  las  playas  africanas  á  llenar  de  espanto  á  sus 
compatriotas  con  la  historia  trágica  de  sus  infortunios  y 
los  de  sus  compañeros  de  desgracia,  ténian  algo  mas  de 
triste  realidad  que  cuanto  podia  inventar  la  imaginación 
mas  fértil*  Por  otra  parte,  las  antiguas  costumbres  de  la 
nobleza  española ,  la  gravedad ,  los  hábitos  caballeres- 
cos comenzaban  á  modificarse  mediante  nuevas  relacio- 
nes entabladas  con  otros  países ,  y  particularmente  con  la 
Italia,  nación  entonces  la  mas  civilizada  y  menos  guerrera 
de  toda  la  cristiandad;  de  modo  que  la  novela ,  ramo  de 
la  amena  literatura  que  mejor  refleja  las  costumbres  de 
un  pueblo,  fué  ensanchando  sus  límites  á  medida  que 
las  relaciones  de  España  con  otros  países  de  Europa  se 
hacían  mas  frecuentes,  y  en  proporción  también  con  el 
cultivo  intelectual  de  la  monarquía.  De  semejante  estado 
de  cosas  y  de  su  influencia  en  las  nuevas  formas  de  fic- 
ción hallaremos  ejemplos  patentes  á  medida  que  adelan- 
temos en  nuestro  exámen. 

La  primera ,  sin  embargo ,  en  que  el  gusto  nacional 
hizo  se  verificase  un  cambio  radical  y  completo,  cambio 
que  produjo  desde  luego  los  mejores  resultados ,  fué  la 
pastoral  en  prosa,  fenómeno  que  ciertamente  no  hubiera 
adivinado  el  observador  mas  perspicaz,  si  bien  una  mi- 
rada retrospectiva  sobre  su  historia  le  hubiera  fácilmen- 
T.  m.  i8 
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te  dado  á  conocer  algunos  de  los  fundamentos  en  que  es- 
triba dicha  reforma. 

Desde  los  siglos  medios  el  ejercicio  de  la  vida  pasto^- 
ríl  fué  infinitamente  mas  común  en  España  y  Portugal 
que  en  ningún  otro  país  de  Europa^ ;  á  esta  causa  debe- 
mos sin  duda  alguna  atribuir  el  elemento  bucólico  que 
predomina  en  las  primeras  composiciones  poéticas  deaíh- 
bos  paísest  las  cuales  se  presentan  desde  luego  con  el  ca- 
rácter de  églogas ,  enlazándose  con  el  origen  del  drama 
popular.  Por  otra  parte,  el  espíritu  guerrero,  propio  de  una 
civilización  como  la  española  durante  el  siglo  xvi,  debid 
abandonar  gustoso  aquella  exageración  constante  y  mo« 
nótona  de  un  mismo  tipo  en  los  libros  de  caballerías, 
para  buscar  algún  descanso  y  recreo  en  la  paz  y  senci- 
llez de  una  Arcadia  fabulosa.  Estas  dos  circunstancias 
tan  óbvias  en  la  condición  y  estado  de  España  debieron 
precisamente  favorecer  la  aparición  de  ficciones  tan  sin- 
gulares como  las  pastorales  en  prosa,  aunque  hoy  dia 
no  es  fácil  determinar  hasta  qué  punto  se  extendió  sü 
influencia. 

En  lo  que  no  queda  duda  alguna  es  en  el  origen  di- 
recto de  ellas.  Sabemos  de  dónde  vino  el  impulso  que 
llevó  á  España  este  género  de  literatura  y  dónde  nació. 
Sannázaro,  caballero  napolitano,  descendiente  de  una  fa- 
milia que  por  efecto  de  las  revoluciones  ocurridas  en  el 
siglo  XV  trasladó  su  residencia  de  España  á  Ñápeles, 
es  el  verdadero  padre  de  la  pastoral  moderna  en  prosa. 
Pasó  esta  á  España,  donde  se  aclimató  desde  luego,  aun- 
que sin  perder  en  largo  tiempo  el  sello  y  carácter  que  la 
imprimió  su  primitivo  autor.  Su  Arcadia,  escrita  proba- 

^  «  Las  Partidas  »  presentan  ahun-  portancia  de  la  vida  pastoril  en  Espa- 
dantes pruebas  de  la  extensión  é  im-  ua  en  su  época  y  mucho  antes. 
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blemente  sin  tener  á  la  vista  la  pastoral  griega  de  Longo, 
aunque  con  .visibles  reminiscencias  del  Ameto  de  Bo- 
caccio  y  de  hs  Eglogas  del  Bembo,  se  publicó  íntegra 
en  Ñápeles  por  la  primera  vez  en  1304^.  Es  una  verda- 
dera novela  pastoril  en  prosa  y  verso,  en  la  que  con  una 
narración  seguida  y  artificiosamente  enlazada  y  bajo  el 
disfraz  de  pastores  y  pastoras ,  el  autor  refiere  algunoa 
sucesos  de  su  vida  y  la  de  algunos  amigos  suyos ,  figu- 
rando él  mismo  en  ella  como  personaje  principal  con  el 
nombre  de  Sincero.  Necesariamente  se  deduce  de  esta 
explicación  que  la  obra  es  de  índole  fantástica ;  pero  la 
Arcadia  de  Sannázaro  está  escrita  en  el  italiano  mas  be- 
llo y  puro ,  y  esto  mismo  la  dió  desde  luego  un  éxito  in- 
menso ,  éxito  que  por  las  relaciones  antiguas  de  su  fa- 
milia se  comunicó  inmediatamente  á  la  Península.  Mas 
sea  como  fuere,  en  España  es  donde  se  hizo  la  primera 
imitación  de  la  Arcadia,  publicándose  sucesivamente 
gran  número  de  obras  de  esta  clase,  que  influyeron  en 
su  literatura  de  un  modo  permanente  y  duradero. 

Lo  singular  es  que  sucediese  con  esta  lo  mismo  que 
con  los  libros  de  caballerías,  es  decir,  que  un  portugués 
fuese  el  primero  en  introducirla  en  España  :  nuestros 
lectores  conocerán  que  aludimos  á  Jorge  de  Montemayor, 
natural  de  la  ciudad  de  este  nombre ,  cerca  de  Coimbra. 
Ignórase  el  año  en  que-nació,  si  bien  se  cree  que  fué  po- 
co antes  de  1 520 ;  siguió  en  su  mocedad  la  carrera  de 
las  armas  ^  aunque  mas  tarde  por  su  habilidad  en  la  mú- 
sica fué  agregado  á  la  capilla  ambulante  del  Príncipe , 
después  Felipe  II ,  teniendo  con  este  motivo  ocasión  de 
recorrer  algunos  países  extranjeros,  y  entre  ellos  la  Ita- 

'  GuiDguené.  t  Hist.  Lit.  .d'Italie»,  t.  x,  por  Salvi,  pp.  87-92. 
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lia  y  Flándes.  El  estudio  le  ayudó  muy  poco;  apenas  sa- 
bia el  latin,  que  en  aquella  época  acostumbraban  á  apren- 
der los  mas  humildes  aspirantes  en  la  carrera  de  las  le- 
tras ,  y  sus  triunfos  fueron  hijos  exclusivamente  de  su 
ingenio  y  de  una  pasión  que  ocupó  toda  su  existencia. 
Es  probable  que  un  desengaño  amoroso  le  obligase  por 
fin  á  abandonar  el  suelo  español;  otros  dicen  que  murió 
en  Turin  en  1 361  en  un  desafío ,  pero  la  verdad  es  que 
nada  se  sabe  con  seguridad  del  término  de  sus  dias  ^. 

Su  Diana  enamorada ,  que  es  su  principal  obra ,  se  im- 
primió en  Valencia  en  1542  ^;  está  escrita  en  castellano 
muy  castizo,  lo  mismo  que  sus  poesías,  que  se  publicaron 
después  por  separado ,  aunque  en  una  y  otra  obra  se  no- 
ta algún  tanto  la  mezcla  de  su  lengua  nativa^ ;  y  es  la  his- 
toria, según  él  mismo  dice,  de  sucesos  reales  y  positi- 
vos'^. También  sabemos  que  Montemayor  representa  en 

*  Barbosa.  c6ibLLtisit.»,t.ii,  pági-  en  cLos  dos  caballeros  de  Veronai  de 
na  809 ,  y  prólogo  á  la  «^Diana  de  Pe-  Sbakspeare  suponen  M.Lenox  y  el  doc- 
rez» ;  1614,  p.  562.        '  tor  Farmer  estar  tomada  de  la  de  Felis- 

^  Nunca  hablamos  visto  citada  edi-  mena  en  el  libro  segundo  de  la  «Diana» 
cion  alguna  de  la  «Diana»  anterior  á  de  Montemayor;  y  así  es  que  Collier 
la  de  Madrid  de  1545;  pero  poseemos  incluyó  la  traducción  de  Yong  en  el 
actualmente  una  en 4.°,  dell2  hojas,  lomosegundodela  «Librería de Shak- 
muy  bien  impresa  en  Valencia ,  sin  speare»  (Lóndres;  s.  a. ,  8.**),  aunque 
nombre  de  impresor.  La  «Historia  de  dicho  erudito  duda  que  Sbakspeare  la 
Narvaez»,  de  la  cual  harémos mención  tomase  de  él.  Shakspeare  de  Malone, 
al  hablar  de  Antonio  de  Villegas,  no  se  edic.  de  Boswell,  Lóndres,  1821, 8.°, 
halla  en  el  libro  cuarto  de  esta  edición,  t.  iv,  p.  3,  y  «Restituta»  porBrydges, 
y  sien  las  siguientes.  La  «Diana»  de  Lóndres,  1814,8.^t.I,  p. 498. En  1738 
Montemayor  tuvo  tal  popularidad,  que  se  publicaron  en  Lóndres  compendios 
en  el  espacio  de  ochenta  años  se  hicie-  muy  pobres  de  las  «Dianas»  de  Monte- 
ron  diez  y  seis  ediciones  de  ella ;  seis  mayor  y  Gil  Polo,  12.° 
traducciones  francesas,  según  Gordon  La  primera  edición  de  la  «Diana»  en 
de  Percel  («Bibliot.  á  l'usage  des  ro-  que  se  halla  ya  la  historia  de  Abindar- 
mans»,  París,  1734, 12.'^,  t.  ii,  páginas  raez  es  la  que  Alonso  de  Uiloa  hizo  en 
23-24);  dos  alemanas.,  según  Eberl,  y  Venecia  en  1568. 
una  inglesa.  Esta  última,  por  Bartolo-  «  A  veces  Montemayor  escribía  á 
méYong  (Lóndres,  1598,  folio),  es  ex-  un  tiempo  en  ambas  lenguas;  asi  al 
célente.  También  se  hallan  algunas  menoslo  hizo  en  su  «Canción ero»,1588y 
traducciones  muv  felices  de  versos  de  fol.  81 ,  donde  se  halla  un  soneto  su- 
Montemayor  en  ei  «Helicón  de  Inglater-  yo,  que  puede  leerse  en  español  y  en 
ra»,  1600  y  1614,  reimpresas  después  portugués. 

en  el  «Bibliógrafo  Británico»,  Lóndres,  '  En  su  argumento  general  á  toda 
4810,8.'*  La  historia  de  Proteo  y  Julia  la  novela. 
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ella  el  papel  de  protagonista  bajo  el  nombre  de  Sereno ; 
y  Lope  de  Vega  añade  que  Diana  era  una  dama  de  Valencia 
de  Don  Juan ,  villa  situada  en  cercanías  de  León  ®.  ' 

Su  objeto  parece  haber  sido  el  mismo  que  se  propuso 
Sannázaro,  á  saber:  referir  en  forma  de  novela  pastoril 
algunos  acontecimientos  de  su  vida  y  de  las  de  otros 
amigos  suyos.  Para  esto  presenta  en  las  riberas  del  Esla, 
al  pié  de  las  montañas  de  León ,  cierto  número  de  pas- 
tores y  pastoras,  que  cuentan  sucesivamente  sus  aventu- 
ras en  siete  libros  y  en  prosa  mezclada  de  versos.  Pero 
los  dos  personajes  principales  de  la  novela ,  Sereno  y 
Diana,  introducidos  como  amantes,  se  ven  separados  el 
uno  del  otro  por  las  artes  de  un  mágico  encantador,  y 
la  obra  concluye  repentinamente,  muy  contra  la  inten- 
ción anunciada  en  sus  principios ,  casándose  Diana  con 
Delio ,  rival  indigno  de  Sereno. 

No  es  fácil  comprender  bien  á  la  primera  lectura  la 
obra  deMontemayor,  porque  son  tantas  y  tan  intrinca- 
das las  diferentes  historias  de  que  se  compone,  y  están 
unidas  á  la  acción  principal  con  tan  poco  artificio  ,  que 
se  pierde  á  cada  momento  el  hilo  de  la  narración,  aumen- 
tando mas  esta  dificultad  la  mezcla  de  lo  verdadero  v  de 
lo  fabuloso  en  punto  á  geografía,  paganismo,  magia, 
cristianismo,  á  lo  que  se  agregan  la  inverosimilitud  y 
contradicciones  inevitables  en  la  empresa  de  colocar  en 
el  riñon  de  España ,  y  próxima  á  una  de  sus  principales 
ciudades ,  ,una  Arcadia  poética  que  nunca  existió  en  rea- 
lidad en  ninguna  parte  del  mundo.  La  Diana ^  sin  embar- 
go, merece  el  nombre  de  novela ,  mucho  mas  que  la  Ar- 
cadia, su  modelo;  la  ficción  principal  es  de  mas  impor- 


s  «Dorotea».  Act.  ii,  esc.  2.*  «Obras  sueltas»,  t.  viii,  p.  84. 
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tancia,  y  está  formada  coa  mas  ingenio ;  los  episodios  muy 
superiores  en  interés;  todo  respira  la  pasión  y  ternura 
de  un  amor  burlado,  principio  á  qiie  sin  duda  alguna 
debió  su  origen ;  las  poesías  que  contiene  son  bellísimas, 
y  en  especial  las  composiciones  líricas ;  y  si  la  prosa  no 
es  tan  pura  como  la  de  Sannázaro ,  no  deja  por  eso  de 
ostentar  cierta  gracia  y  riqueza.  Por  lo  mismo,  y  á  pesar 
de  sus  defectos,  la  Diana,  aunque  escrita  á  tanta  distan- 
cia de  nosotros,  nos  interesa  todavía  y  se  distingue  en 
esto  de  las  demás  obras  de  su  género,  boy  dia  sumidas 
en  el  desprecio  y  en  el  olvido;  así  pues,  alabamos  el 
buen  gusto  del  Cura  que  en  el  escrutinio  de  la  librería 
de  D.  Quijote  hizo  justicia  poética  á  este  libro  y  á  su 
autor. 

Hemos  insinuado  ya  que  Montemayor  dejó  su  Dicma 
incompleta :  tres  años  después  de  su  muerte ,  6  sea 
en  1 564 ,  Alonso  Pérez ,  médico  residente  en  Salaman- 
ca, á  quien  el  poeta,  antes  de  su  salida  de  España, 
habia  confiado  el  plan  de  concluirla ,  publicó  una  se- 
gunda parte ,  que  comienza  en  el  Palacio  encantado  de 
Felicia ,  donde  concluye  la  primera ,  y  prosigue  refirien- 
do las  historias  y  sucesos  de  varios  pastores  y  pastoras, 
personajes  enteramente  nuevos ,  y  que  no  aparecen  en 
la  de  Montemayor;  mas  esta  segunda  parte,  como  la 
primera ,  deja  la  otra  aun  sin  concluir ,  pues-  no  llega 
mas  que  á  la  muerte  de  Delio,  esposo  de  Diana,  á  la 
cual,  según  el  plan  de  Montemayor,  seguía  su  casa- 
miento con  su  primer  amante ,  el  fiel  y  enamorado  Se- 
reno; y  termina  ofreciendo  una  tercera,  que  nunca  lle- 
gó á  ver  la  luz  pública.  Verdad  es  que  no  hubo  tampoco 
grande  afán  por  ella ;  porque  la  segunda ,  escrita  en  siete 
libros  y  muchísimo  mas  larga  que  la  primera,  es  incom- 
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parablemente  inferior  en  mérito;  la  narración ,  en  su 
mayor  parte,  carece  de  aquella  ternura  que  Moutema- 
yor  supo  dar  á  su  trabajo,  y  además  adolece  de  una  falta 
muy  notable  en  este  género  de  composición,  cual  es  el 
estar  escrita  en  prosa  monótona  y  pesada,  y  en  versos 
peores  aun^  que  la  prosa  . 

Tan  desgraciada  tentativa  no  impidió  que  la  obra  de 
Montemayor  tuviese  otros  imitadores :  el  mismo  año  en 
que  se  publicaba  la  continuación  de  Alonso  Pérez  salia 
á  luz  en  Valencia  otra  continuación ,  por  Gaspar  Gil  Polo, 
caballero  de  aquella  ciudad  y  profesor  de  lengua  griega 
en  su  Universidad  La  Diana  de  Gil  Polo  tiene  desde 
laego  el  mérito  de  ser  mas  corta  que  las  de  sus  prede- 
cesores. Divídese  en  cinco  libros,  y  contiene  la  relación 
de  las  falsedades  y  engaños  de  Delio  y  su  muerte,  jun- 
tamente con  el  casamiento  de  Diana,  quien  buscando  á 
su  infiel  esposo,  que  la  ha  abandonado  por  otra  pastora, 
se  encuentra  con  su  antiguo  amante,  y  se  desposa  con  él. 
Hay  en  la  obra  varios  episodios  y  bastantes  poesías  in- 
tercaladas con  sumo  ingenio  y  maestría ;  pero  aunque 
el  pensamiento  original  de  Montemayor  parece  quedar 
completo,  el  autor  concluye  prometiendo  una  nueva  con- 
tinuación, que  nunca  llegó  á  escribir,  aunque  sobrevivió 
treinta  años  á  la  publicación  de  su  libro     Por  lo  demás 

*  La  primera  edición  citada  (Nico-  La  «  Diana  enamorada  >  de  Gil  * 
lás  Antonio,  «Bibl.  Nov.>,t.  i,  p.  539)  Polo  se  imprimió  por  primera  vez 
es  de  y  no  conocemos  después  enl654,7encIncuentaañostuvonueve 
mas  (rae  otra  de  Barcelona,  1614,  ediciones  mas ,  dos  traducciones  fran- 
pero  hemos  visto  una  tercera  sin  por-  cesas,  y  una  latina  de  Gaspar  Barth. 
tada,queparece  ser  distinta  de  ambas;  Está  también  muy  bien  traducida  al 
de  tooo  se  deduce  que  las  ediciones  inglés  por  Bartolomé  Yong,  y  forma  la 
de  la  cDiana  enamorada»  fueron  po-  tercera  parte  de  la  tDianai>  en  un  mis- 
cas,  Y  la  popularidad  del  libro  escasa,  mo  tomo  con  las  de  Montemayor  y  Pe- 
Tlradújose  también  al  francés,  y  por  rez;  pero  en  realidades  otra  según- 
Bartolomé  Yong  al  inglés,  y  el  origmal  da  parte. 

castellano  se  reimprimió  varias  veces  Hay,  sin  embargo,  una  tercera 
unido  á  la  obra  de  Montemayor.        partede  la  «Diana»  de  Montemayor,  es* 
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este  fué  pef^fectmneote  acogido  del  público;  su  prosa  ha 
sido  siempre  mimda  con  aprecio,  y  lo  mismo  ha  suce- 
dido coa  algunas  de  sns  poesías,  sobre  todo  con  la  can- 
ción de-Sferea,  en«el  tercer  libro,  y  algunos  versos  cor- 
tos en  el  qainlo^^ 

Los  Diez  libros  de  fortuna  de  amor  de  Antonio  de  Lo- 
frasso,  soldado  y  natural  de  Cerdeña,  publicados  en  1 573, 
es  la  novela  pastoril  que  sigue  á  la  Diana;  pero  no  tie- 
ne mérito  ninguno,  y  apenas  salió  á  luz  cuando  fué  ol- 
vidada Nueve  años  después,  en  1882,  se  publicó 
otra  mejor,  que  es  el  Pastor  de  Filida ,  libro  que  logró 
cinco  ediciones ,  y  se  lee  todavía  con  gusto  Su  autor, 
Luis  Galvez  de  Montalvo,  fué  natural  de  Guadalajara, 
pueblo  situado  cerca  de  Alcalá,  patria  de  Cervantes, 
circunstancia  que  pudo  dar  lugar  á  sus  mutuas  relacio- 
nes ,  pues  se  sabe  fueron  amigos  y  se  elogiaron  uno  á 


crita  por  Hierónymo  de  Texeda-,  im-  y  es  curioso  por  algunos  trozos  de  poe- 
presa  en  Paris,  i627,  8.°  Ebert  cila  un  sia  sarda.  Pedro  de  Pineda ,  maestro 
ejemplar  de  ella  como  existente  en  la  de  lengua  española  en  Londres  ,  to« 
Biblioteca  Real  de  Paris ,  pero  nunca  mando  la  graciosa  ironía  del  buen  Cu- 
bemos logrado  verla.  ra  de  Cervantes  por  moneda  corrien^ 
Lamejor  edicíondelacDiana»  de  te,  publicó  una  hermosa  edición  de 
Polo  es  la  que  publicó  Cerda  en  Ma-  la  obra  de  Lofrasso  en  dos  tomos 
drid,i802,8.^  con  una  vida  de  su  autor:  (Londres,  1740  ,  8.°)',  con  una  de? 
t¡enenotasmuyapreciables,entreellas  dicatoria  y  prólogo  muy  necios,  en 
las  que  ilustran  el  «Canto  del  Turia»,  que  para  demostrar  el  mérito  del  libro 
en  que  imitando  el  <tCanto  de  Orfeo»  elogia  á  Cervantes.  Apenas  habrá  pas- 
de  Montemayor,  en  loor  de  las  damas  toral  española  mas  absurda  que  es- 
mas  célebres  de  su  tiempo,  Polo  alaba  la,  ni  que  contenga  tan  malos  versos, 
'  á  los  poetas  mas  famosos  de  Valencia,  de  los  cuales  muchos  hay  dirigidos  á 
Jimeno  «  Escritores  de  Valencia»,  1. 1,  personas  cjue  vivían  en  aquel  tiempo,  y 
p.lTO,  y  Fuster,  «Bíbl.  Valent.»,  t.  i,  están  designadas  por  sus  nombres  y 
p.  150,  dan  noticias  de  Polo;  yes  sin-  títulos.  El  libro  décimo  principalmen- 
guiar  que  habiendo  este  impreso  una  te  es  casi  todo  de  versos  de  esta  clase, 
obra  tan  bien  recibida  del  público,  no  No  recordamos  que  Cervantes  tratase 
escribiese  después  mas  que  una  ó  dos  tan  duramente  á  ningún  poeta  comoá 
composiciones  poéticas  poco  impor-  Lofrasso  en  su  «Viaje  al  Parnaso», 
tantes.  ^  ^  La  mejor  edición  de  la  cFilida»  es 
*5  Este  es  el  mismo  libro  de  que  se  la  sexta,  Madrid,  1792,  8.^  con  un 
j)urla  Cervantes  en  el  capítulo  sexto  de  prólogo  biográfico  de  Mayans  indiges- 
la  primera  parte  del  «D.  Quijote»,  y  to,  aunque  con  muy  buenas  noticias, 
el  tercero  de  su  «Viaje  ai  Parnaso», 
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Otro  en  sus  respectivos  escritos  Parece ,  sin  embargo, 
que  eran  de  condición  muy  diversa,  porque  en  vez  de 
la  vida  errante  y  agitada  que  Cervantes  pasó,  Montalvo 
entró  luego  al  servicio  de  la  ilustre  casa  del  Infantado, 
descendiente  del  marqués  de  Santillana ,  y  vivió  siem- 
pre como  regalado  cortesano,  habitando  el  palacio  de 
los  Duques  en  el  pueblo  de  su  naturaleza.  Después  hizo 
un  viaje  á  Italia,  donde  tradujo  y  publicó,  enlS87,  Las 
lágrimas  de  S.  Pedro ,  de  Tansilo,  y  habia  comenzado 
una  traducción  de  la  Jerusalen  libertada,  del  Tasso, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte,  en  Sicilia,  hácia  el  año 
de  4  591 

Escribió  Montalvo  su  Pastor  de  Filida  en  siete  partes, 
viviendo  en  casa  de  los  duques  del  Infantado ,  porque 
en  la  misma  portada  se  anuncia  como  c  caballero  y  corte- 
sano» ,  y  en  la  dedicatoria  á  un  individuo  de  aquella  fa- 
milia ilustre  dice  que  c  su  mayor  trabajo  es  vivir  ocio- 
so, contento  y  honrado  como  criado  de  su  casa».  La  no- 
vela contiene,  como  todas  las  demás  de  su  clase ,  aven- 
taras de  personajes  vivos  y  conocidos,  entre  los  cuales 
figuran  el  mismo  Montalvo ,  Cervantes  y  el  magnate  á 
quien  está  dedicada ;  pero  no  brilla  mas  en  ella  el  ver- 
dadero tono  bucólico  que  en  las  demás  ficciones  de  su 
género.  En  la  sexta  parte  hay  una  disertación  crítica, 
por  cierto  bien  inoportuna ,  sobre  el  mérito  de  las  dos 
escuelas  de  poesía  española  que  á  la  sazón  se  disputa- 
ban el  favor  del  público ;  y  en  la  sétima  una  fiesta  corte- 
sana con  juegos  de  sortijas,  bohordos  y  escudos  de  ar- 

«  Navarrete,  «Vida  de  Cervan-  y  l.  m,p.  U,  enlasnotas.Las  «Lágri- 

tes»,  pp.  66, 278, 407.  mas»  de  Tansilo  gozaron  el  honor  de 

*^  Lope  de  Vega,  «Obras  sueltas»,  ser.traducidas  al  castellano  cuatro  ve- 

t.  I,  p.  77,  y  t.  XI,  p.  28.  «Don  ees  por  diferentes  ingenios. 
Quijote;»,  edíc.  Glemencín,  1. 1,  p.  146, 
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mas  á  estilo  de  los  antiguos  torneos.  El  estilo  en  gene- 
ral es  bueno  y  castizo,  y  entre  las  muchas  poesías  que  la 
obra  tiene  en  antiguos  metros  españoles ,  pueden  esco- 
gerse algunas  que,  si  no  igualan,  se  acercan  mucho  á  las 
de  Montemayor. 

También  Cervantes,  según  ya  dijimos,  se  vió  arras- 
trado, quizá  mas  por  la  moda  que  por  su  propia  incli- 
nación, á  comenzar,  en  obsequio  á  la  dama  de  sus  pen- 
samientos, la  Galatea,  cuyos  primeros  seis  libros,  que 
es  todo  lo  que  de  ella  poseemos,  se  publicaron  en  1584. 
Siguióse  en  1586  el  Desengaño  de  celos,  novela  pastoril 
en  seis  libros,  y  como  la  anterior,  incompleta:  escri- 
bióla Bartolomé  López  de  Enciso,  quien,  según  él  mis- 
mo dice,  era  cuando  la  compuso  mancebo  de  pocos 
años ,  y  tenia  intención  de  proseguirla  en  una  segunda 
parte,  que  nunca  llegó  á  verla  luz  pública:  tampoco  es 
muy  de  sentir  que  no  cumpliese  su  oferta;  sus  ficciones, 
generalmente  fundadas  en  ninfas  y  pastores  del  Tajo, 
son  de  lo  mas  confuso  é  insustancial  que  puede  darse. 
La  escena  se  abre  en  los  tiempos  de  la  antigua  mitotogía 
griega,  pero  en  el  libro  sexto  el  genio  español  lleva  á  los 
mismos  pastores  que  figuran  en  el  primero  á  un  templo 
magnífico,  y  les  enseña  las  estatuas  de  Cárlos  V,  Feli- 
pe II  y  Felipe  III,  príncipe  heredero  á  la  sazón  que  el 
autor  escribía,  confundiendo  lastimosamente  de  este  mo- 
do la  época  primitiva  de  la  antigüedad  clásica  con  los 
futuros  tiempos  de  fines  del  siglo  xvi.  No  menos  chocan- 
tes son  otras  inconsecuencias  y  contradicciones ,  al  paso 
que  la  prosa  y  versos  son  tan  pobres,  que  no  compensan 
lo  absurdo  del  plan;  hay  además  pocos  libros  en  la  lite- 
ratura española  mas  ingratos  y  cansados  que  esta  insulsa.. 
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ficción  >  por  las  interminables  discusiones  y  declamacio- 
nes de  que  está  plagada  *^ 

Otra  novela  pastoril,  también  en  seis  libros,  con  eUí- 
tulo  de  Ninfas  y  pastores  de  Henáres^  tiene  por  autor 
á  Bernardo  González  de  Bovadilla,  quien  la  publicó 
en  4587.  Natural  este  de  las  islas  Canarias,  confiesa 
desde  luego  que,  á  pesar  de  colocar  la  escena  de  su  obra 
en  las  márgenes  del  Henáres ,  no  las  babia  visto  en  su 
vida;  pero  tanto  el  autor  como  su  libro  duermen  largo 
tiempo  hace  en  el  olvido.  La  misma  suerte  cupo  á  los 
Pastores  de  Iberia,  en  cuatro  libros,  obra  indigesta,  pu- 
blicada en  1591  por  Bernardo  de  la  Vega,  á  quien  al- 
gmios  suponen  natural  de  Madrid,  y  que  fué  después  ca- 
nónigo del  Tucuman,  en  el  Perá.  A  pesar  de  lo  dicho,  la 
circunstancia  de  hallarse  estas  obras  todas ,  y  otras  que 
las  precedieron,  en  la  librería  de  D.  Quijote,  así  como 
los  elogios  que  de  tres  de  ellas  hace  Cervantes,  elogios 
que  no  han  sido  después  confirmados  por  la  posteridad, 
prueba  que  gozaban  á  la  sazón  del  favor  público 

Álgun  tiempo  pasó,  sin  embargo,  sin  que  continuase 
esta  serie  de  escritos,  si  exceptuamos  la  Arcadia  de 
Lope  de  Vega,  que,  aunque  escrita  mucho  antes,  se 
imprimió  en  1 598     hasta  que  por  último  salió  á  luz 


<7  «Desengaño de  celos»,  compuesto  Hemos  hablado  ya  de  la  «Doro- 
por  Bartolomé  López  de  Enciso,  natu-  tea».  Tal  vez  la  « Enamorada  Elísea» 
ral  deTendilla.  Madrid ,  1S86, 8.*^  Nada  de  Jerónimo  de  Covarrubias  Herrera, 
se  sabe  del  autor,  exceptuando  lo  que  impresa  en  1594,  sea  la  única  excep- 
él  mismo  dice  en  su  libro,  que  es  su-  cion,  pero  no  la  conocemos  mas  que 
mámente  raro.  El  ejemplar  que  de  él  por  la  noticia  que  de  ella  nos  da  Don 
poseo  es  el  mismo  que  perteneció  á  Nicolás  Antonio. 
Cerdá  y  Rico,  quien  lo  prestó  á  Pelli-  Otra  excepción  quizá  son  «Las  tra- 
cer  para  poner  la  útil  y  curiosa  nota  so-  gedias  de  Amor»  oe  Juan  Arze  Solor- 
bre  Enciso  en  su  edición  del «  D.  Qui-  zano,  novela  pastoril  en  prosa,  publi- 
jote»,  parle  i,  cap.  6.  cada  primeramente  en  1604,  y  después 

-  tD.  Quijote»,edic.  Pellicer-,  par-  en  1607  y  1647,  aunque  es  cosa  tan 
te  1,  1. 1,  p.  67,  y  edic.  Clemencin,  1. 1,  pobre,  que  apenas  merece  mencic- 
p.  i44.  narse.  Escribióla  su  autor  siendo  aun 
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El  Siglo  de  oro,  de  Bernardo  de  Balbuena.  Este  escritor, 
nacido  al  pié  de  los  fértiles  collados  del  Val  de  Peñas, 
vestidos  de  viñedo,  pasó  muy  niño  con  su  familia  al  rei- 
no de  Méjico,  donde  se  educó,  distinguiéndose  ya  como 
poeta  á  la  temprana  edad  de  diez  y  ocho  años.  Se  sabe 
que  una  vez  al  menos  visitó  á  su  patria ,  aunque  también 
es  cierto  que  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la  Ja- 
maica, donde  disfrutaba  de  un  beneficio  eclesiástico,  y 
después  en  Puerto-Rico ,  á  cuyo  obispado  fué  promovi- 
do, y  donde  falleció  en  1627. 

A  pesar  de  esto,  El  Siglo  de  oro  en  las  selvas  de  Erifile  no 
encierra  el  menor  rastro  de  las  costumbres  del  Nuevo- 
Mundo ,  ni  hay  en  él  cosa  alguna  que  revele  la  impre- 
sión que  las  majestuosas  escenas  de  aquella  naturaleza 
tropical  debieron  producir  en  su  autor:  imprimióse  en 
Madrid,  en  1608,  y  Balbuena  hubiera  podido  escribirlo 
sin  salir  jamás  de  su  patria.  Las  poesías ,  que  contiene  en 
grande  abundancia ,  son  generalmente  del  gusto  italia- 
no ;  pero  casi  todas  ellas  son  muy  superiores  á  las  que 
comunmente  se  encuentran  en  esta  especie  de  libros;  y  la 
prosa,  aunque  algún  tanto  afectada,  es  agradable  y 
fluida.  En  las  nueve  églogas,  titulo  singular  y  extraño 
que  el  autor  dió  á  las  partes  en  que  se  divide  su  obra, 
apenas  se  halla  una  alusión  á  la  historia  antigua  6  á  suce- 
sos particulares  del  tiempo;  circunstancia  á  la  cual  ha- 
brémos  acaso  de  atribuir  ía  especie  de  indiferencia  con 
que  fué  recibida  á  la  sazón  que  otras  de  mérito  inferior 
excitaban  la  curiosidad  del  público;  mas  sea  cual  fuera 
la  causa ,  lo  cierto  es  que  sus  contemporáneos  hicieron. 

muy  joven, yla  dividió  enqnince  «églo-  costumbre  de  aqueltiempo,  de  un  po- 
ngas» ó  libros ,  de  los  cuales  tan  solo  brisimo  comentario  alegórico, 
publicó  cinco,  acompañados,  según  la 
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poco  caso  del  libro  de  Balbuena ,  y  que  su  impresión  no 
se  repitió  hasta  el  año  de  1821,  en  que  obtuvo  la  distin- 
ción de  ser  publicada  de  nuevo  por  la  Academia  Espa- 
ñola ^. 

Al  año  siguiente  de  salir  á  luz  El  Siglo  de  oro,  Cristó- 
bal Suarez  de  Figueroa ,  natural  de  Valladolid ,  juriscon- 
sulto y  soldado,  publicó  su  Constante  Amarilis,  en  cuatro 
discursos ,  obra  llena ,  como  las  de  sus  predecesores ,  de 
poesías  cortas ,  y  con  la  pretensión  de  estar  fundado  su 
argumento  en  hechos  en  parte  ciertos  Su  autor,  que 
vivió  largo  tiempo  en  Italia ,  era  ya  conocido  por  una  ex- 
celente traducción  del  Pastor  Fido,  de  Guarini  ^,  y  pu- 
blicó además  en  diferentes  épocas  varias  obras  origina- 
les de  gran  reputación  ^. 

Parece,  sin  embargo,  que  Figueroa  era  de  condición 
adusta  y  genio  irritable :  en  una  relación  muy  curiosa 
de  su  propia  vida,  que  incluyó  en  su  Pasajero,  habla  con 
dureza  y  hasta  con  mala  fe  de  varios  contemporáneos 
suyos,  y  sobre  todo  manifiesta  gran  malignidad  respec- 
to La  noticia  preliminar  de  esta  úl-  bajo  está  bectio  con  muy  mal  gusto, 
tima  edición  contiene  cuanto  ha  po^  También  bay  una  comedia  española 
dido  averiguarse  acerca  de  Balbuena.  con  el  mismo  título  de  el  «Pastor  Fi- 
^  Hay  una  edición  de  1614  con  tra-  do»  («Comedias  escogidas»,  t.  vm, 
daccion  francesa,  pero  la  mejor  de  to-  1657,  fol.  106),  que  vale  miiy  poco,  á 
das  68  la  de  Madrid,  1781 , 8.^  pesar  de  ser  obra,  según  dicen,  de  tres 

Creo  que  se  imprimió  porpri-  ingenios,  como  Solís,  Coelio  y  Cal- 
mera  vez  en  Nápoles  en  1602,  pero  es  deron. 

mejor  la  edición  de  Valencia  de  1609,  ^  D.  Nic.  Ant.  («Bibl.  Nov.»,  t.i, 
12.*  p.  251 )  inserta  un  catálogo  de  nueve 

Hay  otra  traducción  del  «Pastor  Fi-  obras  de  Figueroa,  algunas  de  las 
do»  por  D.**  Isabel  Correa,  judía,  de  la  cuales  serán  mencionadas  en  sus  res- 
caal  no  conozco  mas  que  la  tercera  pectivos  lugares  ;i)ero  debe  ser  incom- 
edicion  de  Ambéres,  1694,  12.^  Es  pleto,^  porque  el  mismo  Figueroa  decía 
nao  de  los  pocos  trofeos.en  poesía  que  en  1617  («Pasajero» ,  fol .  377)  que  había 

Buede  reclamar  el  bello  sexo  de  aque-  ya  publicado  siete  libros,  y  Antonio 
a  raza,  aunque  no  muy  digno  de  en-  solo  cita  seis  basta  aquella  fecha ;  ade- 
comio.  Ginguené  se  queja  de  lo  largo  más ,  en  el  prólogo  á  la  vida  del  mar- 
que es  el  original  que  tiene  hasta  sie-  qués  de  Cañete,  por  Figueroa,  asegura 
te  raíl  versos;  pero  aun  lo  es  mas  la  un  amigo  suyo  que  en  los  diez  años 
traducción  de  D.^  Isabel ,  pues  tiene  anteriores  había  escrito  ocho  obras, 
unos  once  mil;  lo  peor  es  que  el  Ira- 
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to  á  Cervantes,  que  acababa  de  morir,  y  que  con  tanta 
generosidad  babia  elogiado  á  todos  los  ingenios  de  su 
tiempo  Su  obra  postrera  tiene  la  fecha  de  1621,  sien- 
do este  el  último  hecho  relativo  á  su  persona  que  ha  lle- 
gado á  nuestra  noticia.  Su  Amarilis^  que,  según  él  dice, 
fué  compuesta  por  obedecer  á  la  insinuación  de  un  gran 
personaje ,  no  parece  haberle  dejado  enteramente  satis- 
fecho está,  sin  embargo,  escrita  en  estilo  fácil  y  bas- 
tante puro,  y  aunque  contiene  varias  disertaciones  y  po- 
lémicas graves  y  cansadas,  entre  ellas  la  que  trata  de 
la  poesía ,  en  la  primera  parte ,  y  adolece  además  de  una 
maquinaria  extravagante ,  como  la  visión  de  Venus  y  su 
corte ,  en  la  segunda ,  es  Ubro  que  se  ha  reimpreso  y 
leido  mucho  en  el  siglo  pasado. 

Pocas  fueron  las  novelas  pastoriles  publicadas  en  Es- 
paña después  de  la  Constante  Amarilis ,  pero  ninguna  de 
tanto  mérito  ni  que  disfrutase  igual  favor.  Espinel  Ador- 
no ,  el  portugués  Botelho  ,  Quintana ,  que  escribió 
bajo  el  pseudónimo  de  Cuevas    ;  Corral    y  Saave- 

Navarrete ,  «Vida  de  Cervantes»,  «  La  Filis » ,  que  está  «n  octavas.  Bar- 

pp.  179-181 ,  y  en  otras  partes.  Las  no-  bosa ,  «Bibl.  Lusit.v ,  t.  iii,  p.  466. 

ticías  curiosas  que  Figueroa  da  de  su  « Experiencias  de  amor  y  forla- 

vida  y  persona,  y  de  que  se  valió  su  na»,  por  el  licenciado  Francisco  dalas 

biógrafo,  están  en  el  «Pasajero»,  des-  Cuevas,  de  Madrid.»  Barcelona,  1649, 

de  el  fol.  286  hasta  el  592,  y  como  este,  8.^  Véase  también  á  Baena,  «  Hijos  de 

muchos  trozos  del  libro  respiran  hiél  Madrid»,  t.  lí,  pp.  172-189.  Francisco 

contra  Lope  de  Vega,  Villegas,  Espi-  de  Quintana  dedicó  su  «Pastoral*  k. 

nosa  y  otros  autores  contemporáneos.  Lope  de  Vega,  que  le  respondió  muy 

^  c  Pasojero»,  fol.  96 ,  b.  cumplida  y  cortesanamente  tratándole 

*s  «El  premio  de  la  constancia  y  pas-  como  á  mancebo  que  hacia  su  primer 

lores  de  Sierra-Bermeja»,  por  Jacinto  ensayo  literario.  Hay  ediciones  de  sa 

de  Espinel  Adorno,  Madrici,  1620,  S."",  libro  de  1626, 1646,  1634,  la  de  Bar- 

Ninguna  noticia  tenemos  de  este  libro,  celona  citada  arriba,  y  otra  de  Bla- 

sino  la  brevísima  que  da  D.  Nicolás  drid ,  1666  ,  8.^  y  en  el  t.  xix  délas 

Antonio,  Bibl.  Nov.,  1. 1 ,  p.  613 ,  y  no  «Obras  sueltas  de  Lope»,  pp.  SS3-400y 

parece  era  tan  malocomo  otros  que  han  se  encuentra  un  sermón  que  Quintana 

sido  muy  elogiados.  predicó  en  las  honras  de  Lope ,  y  en 

*^  «l£l  pastor  de  Clenarda»  de  Mi-  cuya  portada  se  intitula  «su  intimo 

ffuel  Botelho  do  Garvalho,  Madrid,  amigo». 

1622, 8.^  Escribió  además  otras  obras,  *v  «  La  Cintia  de  Aranjuez  » ,  prosas 

todas  en  castellano ,  excepto  su  poema  y  versos,  por  D.  Gabriel  de  Corral,  na^ 
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dra^  cierran  esta  serie  con  las  suyas,  llegando  el  último 
autor  citado  á  completar  el  siglo  cabal  desde  la  primera 
aparición  de  estas  ficciones  en  tiempo  de  Montemayor ; 
aunque  también  es  preciso  confesar  que  las  obras  de  to- 
dos ellos  están  todas  mas  ó  menos  desfiguradas  por  el 
mal  gusto  de  su  época.  Reunidos  y  considerados  en  con- 
junto, no  dejan  la  menor  duda  de  un  hecho  notable ,  y 
es  que  las  novelas  pastoriles  reemplazaron  en  España  á 
los  libros  de  caballerías ,  y  heredaron  hasta  cierto  punto 
su  popularidad  y  favor.  La  mayor  parte  de  los  libros  que 
arriba  hemos  citado  se  reimprimieron  varias  veces,  y  la 
Diana  de  Montemayor,  que  es  el  primero  y  el  mejor  de 
todos,  ha  sido  durante  el  siglo  xvi  mas  leido  en  España 
que  ningún  otro  libro  de  entretenimiento,  exceptuando 
tan  solo  la  Celestina. 

Lo  que  acabamos  de  decir  parecerá  sin  duda  extraño, 
sobre  todo  si  consideramos  los  absurdos  é  inconsecuen- 
cias que  abundan  en  semejantes  composiciones;  pero  la 
cuestión  debe  mirarse  bajo  otro  aspecto.  La  novela  pas- 
toril en  último  resultado  está  fundada  en  uno  de  los 
principios  mas  sólidos  y  respetables  de  nuestra  propia 
naturaleza;  á  saber,  el  amor,  los  campos,  la  contem- 
plación de  sus  bellezas,  la  quietud;  en  una  palabra,  to- 
do aquello  que  constituye  la  vida  campestre ,  en  oposi- 
ción á  la  vida  violenta  y  agitada  de  las  ciudades ;  atrac- 


taral  de  Valladolid ,  Madrid ,  1629, 8.°;  solo  sabemos  de  su  autor  que  era  vein- 

no  conocemos  olra  edición.  El  autor  ticualro  de  Sevilla.  En  el  ejemplar  que 

vivió  en  Roma  desde  1650  á  1652,  y  poseemos,  y  cuyo  colofón  es  de  1654, 

probablemente  mas  tiempo.  (Ant.,  hay  añadidas  cuatro  hojas  de  consejos 

cBibl.  NoT.»,  1. 1,  p.  50o).  Su  estilo,  religiosos  y  morales,  dirigidos  al  hgo 

lo  mismo  que  el  de  Quintana ,  es  gon-  del  autor,  c|ue  pasaba  de  gobernador 

goríno.  á  una  provincia  del  reino  de  Nápoles , 

^  «Los  pastores  del  Bétís»,  por  los  cuales  están  algo  mejor  escritos 

Gonzalvo  ;de  Saavedra.  (Trani,  1655,  que  la  pastoral  que  los  precede. 
4.^}  Parece  se  escribió  en  Italia,  y 
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tivos  son  estos  que  pocos  hay  tan  ignorantes  y  rudos 
que  dejen  de  sentirlos,  ni  tan  artificiosamente  cultos  que 
se  atrevan  á  rechazarlos.  De  aquí  nace  que  este  género 
prevaleció,  ya  mas,  ya  menos,  en  todos  los  países  de  la 
Europa  moderna ,  como  se  echa  de  ver  en  Italia  por  el 
éxito  que  allí  obtuvo  Sannázaro ;  en  Francia  por  la  As- 
treúy  de  d'ürfé,  y  en  Inglaterra  por  la  Arcadia,  de  sir 
Philip  Sydney ;  las  dos  últimas  mucho  mas  largas  y  pe- 
sadas que  ninguna  de  las  españolas,  y  la  inglesa,  en  es- 
pecial ,  gozando  durante  un  siglo  entero  de  una  popula- 
ridad ,  ya  que  no  superior,  comparable  solamente  á  la 
de  la  Diana  de  Montemayor 

A  no  dudarlo,  así  en  España  como  en  otros  países,  se 
echaron  luego  de  ver  las  incongruidades  y  defectos  de 
estas  ficciones;  hasta  los  mismos  que  con  mayor  afi- 
ción las  miraban  manifestaron  no  desconocer  lo  mucho 
que  en  ellas  se  pecaba  contra  las  reglas  de  la  naturaleza. 
Cervantes ,  que  murió  muy  pesaroso  de  no  haber  con- 
cluido su  Galatea ,  se  burla  con  todo  de  sí  mismo  con 
este  motivo,  no  una  vez  sola,  en  el  Quijote;  y  en  su  Co- 
loquio  de  los  perros  hace  que  uno  de  los  interlocutores, 
que  habia  estado  sirviendo  á  un  pastor,  lance  una  dia- 
triba contra  las  falsedades  y  mentiras  con  que  pintaban 
la  vida  campestre  las  mejores  pastorales  de  aquel  tiem- 
po, sin  perdonar  tampoco  á  la  suya^^.  También  Lope  de 

31  Algo  podiamos  haber  citado  en  de  las  pastorales  mejores  y  mas  com- 
ía materia  relativamente  al  Portugal,  píelas  que  existen.  Ambas  han  sido 
La  «Menina  e  Mo^a»,  de  Bemardim  muy  aplaudidas  en  Portugal  t conü- 
Ribeyro,  im{)resa  en  1557,  es  un  frag-  núan  leyéndose.  Barbosa ,  «Biblioteca 
mentó  bellísimo;  y  la  «Primaveira»,  Lusitana»,  1. 1,  p.  518,  t.  ii,  p.  242. 
de  Francisco  Rodríguez  de  Lobo,  en  «Don  Quijote)),  parte  i,  cap.  6, 
tres  partes  bastante  largas ,  impresas  en  el  escrutinio  de  la  librería,  cuando 
entre  1601  y  1614^  de  las  cuales  la  pri-  la  sobrina  dice  que  también  se  deben 
mera  fué  traducida  al  castellano  por  quemar  los  libros  pastoriles  como  los 
Juan  Bautisu  Morales,  16^ ,  que  es  de  caballerías ,  para  que  su  tío,  abor- 
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Yega ,  aunque  publicó  su  Arcadia  en  circunstancias  que 
manifiestan  lo  complacido  que  estaba  y  el  valor  que  da- 
ba á  sus  agradables  y  entretenidas  aventuras ,  al  intro- 
ducir en  una  comedia  varios  pastores  tuvo  valor  para 
poner  en  boca  de  uno  de  ellos,  que  encontraba  la  verda- 
dera vida  del  campo,  entre  ganados,  y  con  mal  tiempo^ 
muy  distinta  de  lo  que  la  pintaban  las  novelas  pastoriles» 
los  siguientes  versos : 

Quisiera  ver 
Los  que  suelen  componer 
Esto^  libros  de  pastores , 
Donde  todo  es  primavera , 
Flores,  árboles  y  fuentes 33. 

A  pesar  de  todo,  ni  Cervantes,  ni  Lope,  ni  ningún 
otro  escritor  de  aquellos  tiempos  se  atrevió  á  atacar  de 
frente  las  pastorales;  al  contrario,  parece  que  su  estilo 
y[manera,  generalmente  imitada  de  la  novela  italiana  que 
dió  el  ser  á  todas  ellas,  tenían  cierto  atractivo  para  los 
oidos  castellanos,  en  época  en  que  la  escuela  de  Garci- 
laso  habia  llegado  ai  apogeo  de  su  gloria  y  popularidad, 
Además  los  sucesos  verdaderos  que  referían ,  las  histo- 
rias amorosas  de  personas  ilustres  que  en  ellas  se  ocul- 
taban ,  pero  que  fácilmente  adivinaban  todos  los  lecto- 
res, les  daban  unas  veces  la  apariencia  de  un  enigma, 
otras  el  aspecto  de  una  máscara,  y  la  curiosidad  de  las 
personas  que  trataban  con  familiaridad  á  los  autores,  ó 
á  sus  héroes  y  heroínas,  era  poderosamente  excitada^* 


rido  de  la  vida  de  caballero  errante,  no 
cayese  en  la  locura  de  hacerse  pastor ; 
y  parte  u,  capítulos  67  y  73,  donde 
están  muy  á  punto  de  realizarse  sus  te- 
mores. 

^  «Comedias  1,  parte  vi,  Madrid, 
T.  ni. 


161o,  4.^  fol.  102 ,  «El  cuerdo  en  su 
casa»,  act.  i. 

^*  «  La  Diana»  de  Montemayor,  dice 
Lope  de  Vega  en  el  pasaje  de  su  «Do- 
rotea»  ya  citado  (núm.  8),  era  una  da- 
ma de  Valencia  de  Don  Juan,  pueblo 

19 
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Y  sobre  todo,  las  descripciones,  aunque  rápidas  é  im- 
perfectas, de  la  naturaleza  y  sus  bellezas,  la  profunda  y 
sentida  ternura  de  Montemayor,  las  graciosas  pinturas 
campestres  que  abundan  en  Balbuena,  ofrecían  sin  duda 
alguna  distracción  y  solaz  en  medio  de  una  sociedad  tan 
estirada  y  grave  como  la  de  la  corte  española  en  tiempo 
de  Felipe  II  y  Felipe  III ,  y  en  medio  de  una  civilización 
fundada ,  mas  que  otra  alguna  de  los  tiempos  modernos, 
en  las  virtudes  militares  y  el  espíritu  caballeresco.  Por 
consiguiente,  mientras  duró  este  estado  de  cosas,  las 
ficciones  y  creaciones  pastoriles ,  llenas  de  los  sueños 
de  una  Arcadia  poética ,  gozaron  en  España  de  un  favor 
á  que  no  han  llegado  nunca  en  ningún  otro  país;  des- 
aparecieron las  causas  y  con  ellas  sus  efectos. 

cerca  de  León,  á  quien  y  al  rio  Es-  el  testimonio  de  los  mismos  autores, 

la  ha  inmortaIi7.ado  el  autor.  Lo  mis-  como  «Los  diez  libros  de  Fortaoa  de 

mo  la  ff  Fiiida»,  de  Montalvo,  la  <Ga-  Amor»,  la  «Cintia  de  Aranjuez»,  etc. 

latea  »,  de  Cervantes ,  y  la  «  Filis» ,  de  Véase  una  nota  de  Clemencin  al  c  Qui* 

Fi^ueroa,  fueron  personas  reales  y  po-  jote» ,  t.  iv ,  p,  440. 
sitivas  >.  Otras  pudieran  añadirse  con 
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NoTelas  picarescas.  —  Estado  de  costumbres  que  las  produjo.  —  El  Laza- 
rillo de  Tormes,  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  —  El  Guzman  de 
Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  con  la  continuación  espúrea  de  Sayavedra 
y  la  legitima  del  mismo  Alemán.— Pérez.— Espinel  y  su  escudero  Márcos 
de  Obregon .  —  Yañez . — Que  vedo.  —  Soiorzano.  —  Enr  iquez  Gómez. — El 
Estebaniiio  González. 

Otra  forma,  que  en  España  tuvo  la  ficción  en  prosa,  y 
que  por  la  mayor  verdad  de  sus  cuadros  alcanzó  favor 
mas  duradero  que  la  que  acabamos  de  examinar,  es  la 
de  las  novelas  llamadas  vulgarmente  t  del  género  pica- 
resco». Consideradas  como  clase,  constituyen  un  cua- 
dro especial  de  costumbres,  y  tienen  en  efecto  un  color 
propio  y  nacional  que  las  distingue  de  la  masa  general 
de  la  literatura  moderna.  Su  origen  es  obvio,  y  se  expli- 
ca fácilmente  por  la  singularidad  misma  de  su  esencia ; 
desde  su  primera  aparición  las  vemos  representar  la 
condición  y  estado  de  una  gran  parte  de  la  sociedad  es- 
pañola, estado  que  casi  ha  permanecido  desde  entonces 
sin  alteración  alguna,  y  ha  contribuido  en  gran  manera 
á  que  estas  obras,  que  son  su  pintura  y  reflejo,  hayan 
conservado  mucha  de  la  popularidad  que  en  un  princi- 
pio disfrutaron. 

La  guerra  de  opuestas  razas  y  religiones  que  por  es- 
pacio de  tantos  siglos  absorbió  la  existencia  de  los  es- 
pañoles, y  era,  por  decirlo  asi,  el  pensamiento  domi- 
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nante  de  los  habitantes  de  la  Península ,  terminó  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos ,  mas  no  cesó  con  ella  el  espí- 
ritu y  carácter  que  al  pueblo  imprimieron.  Al  contrario, 
mantuviéronle  en  toda  su  lozanía  y  vigor  las  vastas  y 
gigantescas  empresas  de  Cárlos  V  en  Italia ,  Francia  y 
Alemania  :  empresas  coronadas  de  tan  buen  éxito,  que 
la  nación  española ,  siempre  notable  por  su  heróico  en- 
tusiasmo ,  llegó  á  creerse  destinada  á  constituir  un  im- 
perio que ,  cubriendo  todo  el  nuevo  mundo  y  la  parte 
mas  bella  y  apetecible  del  antiguo,  sobrepujase  al  de 
los  Césares  en  gloria  y  poderío. 

Era  tan  viva  y  universal  la  fe  de  los  españoles  en  este 
resultado  próximo  y  glorioso  de  sus  esfuerzos,  que  cada 
individuo,  por  humilde  que  fuese ,  se  creyó  obligado  á 
contribuir  á  él  con  su  persona ;  y  así ,  no  solo  la  nobleza 
del  reino ,  sino  todos  aquellos  que  apetecían  la  honra  y 
trataban  de  distinguirse ,  no  vieron ,  fuera  de  los  pues- 
tos de  la  administración  civil  y  eclesiástica ,  otro  camino 
para  hallar  lo  que  deseaban  sino  el  de  las  empresas  mi- 
litares. De  aquí  provino  el  desuso  en  que  cayeron  luego 
las  ocupaciones  sedentarias  de  la  vida  y  el  ejercicio  prác- 
tico y  fecundo  de  la  industria :  objetos  mirados  con  indi- 
ferencia y  hasta  con  desprecio,  al  paso  que  en  todas  par- 
tes se  juntaban  numerosos  ejércitos ,  y  que  multitud  de 
caballeros  y  genle  ilustrada ,  como  Cervantes  y  Lope  de 
Vega ,  se  alistaban  bajo  sus  banderas  en  clase  de  sim- 
ples soldados. 

Mas  por  numerosos  que  fuesen  los  ejércitos  de  Cár- 
los V  y  de  Felipe  II ,  no  era  posible  que  todos  los  espa- 
ñoles siguiesen  la  carrera  de  las  armas;  y  por  lo  mismo 
muchos  hidalgos  de  la  clase  media  permanecían  ociosos 
por  no  hallar  ocupación  propia  de  su  rango ;  al  paso  que 
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otros  9  después  de  haber  experimentado  los  disgustos  y 
sinsabores  de  la  vida  militar,  volvían  al  hogar  domésti- 
co inutilizados  para  otra  cualquier  profesión.  Estas  dos 
clases  formaban  una  masa  de  holgazanes  que  pesaba  de 
continuo  sobre  la  sociedad  de  las  principales  poblacio- 
nes de  España  :  unas  veces  medrando  por  medio  de  la 
intriga  y  de  la  adulación  mas  baja ,  otras  recurriendo  al 
crimen  para  ganar  su  subsistencia.  Su  número  no  era  cor* 
to ;  distinguíanse  al  momento  donde  quiera  que  se  pre- 
sentaban ,  y  su  carácter  general ,  bosquejado  con  vigor  y 
á  veces  con  inimitable  verdad,  se  reconoce  aun  en  los 
hidalgos  hambrientos,  al  par  que  altivos,  de  Mendoza  y 
Quevedo,  recorriendo  las  plazas  y  calles  en  busca  de 
aventuras,  6  agolpándose  en  la  antesala-de  un  ministro 
y  fatigándole  con  importunas  peticiones  de  los  mas  hu- 
mildes empleos. 

Habia  además  en  España  otro  linaje  de  gente,  bastan- 
te parecida  en  carácter  á  la  que  acabamos  de  bosquejar, 
aunque  de  origen  diverso ,  y  que  figura  igualmente  en 
esta  forma  especial  de  ficción.  Eran  estos  los  individuos 
mas  sagaces  y  activos,  y  los  menos  escrupulosos  de  las 
clases  bajas  de  la  sociedad :  hombres  con  bastante  talen- 
to para  comprender  que  las  ventajas,  la  posición,  rique- 
zas y  mando  á  que  aspiraban  estaban  ya  en  manos  de 
una  raza  aristocrática,  que  solo  exigia  de  ellos  una  leal- 
tad sincera,  una  fidelidad  á  toda  prueba.  Durante  mu- 
cho tiempo,  en  la  hora  del  peligro,  en  medio  de  las  tur- 
bulencias domésticas  que  por  tanto  tiempo  afligieron  á 
España ,  la  fidelidad  de  estas  clases  habia  sido  completa, 
y  la  obediencia  hácia  sus  señores  ciega,  sin  que  los  que 
la  profesaban  se  creyesen  injuriados  ni  degradados, 
porque  en  tal  coyuntura  los  vasallos  no  reclamaban  de 
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SUS  superiores  mas  que  protección,  y  obtenida  esta,  que- 
daban satisfechos. 

Pero  la  escena  cambió  luego  completamente :  lanzados 
los  moros  de  su  último  baluarte ,  fué  ganando  terreno  la 
paz ,  y  con  ella  el  sentimiento  de  noble  independencia  y 
de  dignidad  personal  que  ya  se  había  manifestado,  unas 
veces  con  turbulencias  é  inquietudes ,  principalmente  en 
las  universidades,  y  otras  en  abierta  rebelión,  como  en 
las  guerras  de  la  Comunidad.  Coincidieron  con  estos  es- 
fuerzos de  las  masas  populares ,  hasta  entonces  repri- 
midos con  buen  éxito ,  las  conquistas  en  América ,  que 
derramaron  torrentes  de  riqueza  nunca  vistos  antes  en 
el  mundo  sobre  un  país  que  durante  siglos  había  sido 
uno  de  los  mas  pobres  y  sufridos  de  Europa.  Estos  teso- 
ros, adquiridos  con  tanta  facilidad,  como  que  estaban 
á  merced  del  primer  aventurero  y  del  que  conseguía 
empleos  ó  encomiendas  en  el  territorio  recien  descubier- 
to y  conquistado,  se  malgastaban  con  igual  imprevisión. 
Los  mas  corrompidos  y  sagaces,  de  las  clases  menos  fa- 
vorecidas, aprendieron  sin  grande  esfuerzo  á  rodear  á 
los  que  cargados  de  riquezas  volvian  á  la  metrópoli ;  y 
bien  pronto  hallaron  medios  para  aprovecharse  de  aque- 
lla lluvia  de  oro  que  corría  por  todas  partes  con  abun- 
dancia, y  cuya  acción  perjudicial  y  deletérea  penetró  muy 
pronto  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Estos  hombres 
humildes  y  en  posición  falsa  habían  necesariamente  de 
apelar  á  la  astucia  y  á  la  lisonja,  y  asi  fué  que  estas  dos 
plagas  comenzaron  luego  á  extenderse  universalmente  y 
á  apoderarse  de  todos  los  corazones.  Las  riquezas  de  la 
India  podian,  pues,  considerarse  como  un  semillero  de 
parásitos,  bribones  y  otras  plantas  no  menos  nocivas: 
Pablos,  hijo  de  un  barbero  y  sobrino  de  nn  verdugo; 
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Cortadillo,  ladronzuelo,  hijo  de  un  sastre  de  aldea,  y  La- 
zarillo, muchacho  despierto  y  de  dudosa  prosapia,  lle- 
garon á  s^r  en  la  literatura  española  los  representantes 
pérpetuos  de  su  clase,  conocida  muy  bien  con  el  nom- 
bre degradante  de  catariberas  6  el  mas  alegre  y  festi- 
vo de  picaros. 

El  primer  ejemplo  de  ficción  en  este  género  fué ,  co- 
mo ya  lo  hemos  indicado.  El  Lazarillo  de  Tórmes ,  de 
Mendoza,  publicado  en  1554:  bosquejo  incompleto, 
aunque  valiente  y  atrevido,  de  la  vida  de  un  bribón  sa- 
lido de  la  clase  mas  humilde  de  ia  sociedad.  Cincuenta 
y  cinco  años  después  apareció  el  Guzman  de  Alfarache^ 
de  Mateo  Alemán,  retrato  el  mas  acabado  y  completo 
de  su  especie  que  se  halla  en  la  literatura  española.  Ig- 
noramos qué  causa  movió  á  Alemán  á  escribir  dicho  li- 
bro ,  y  también  son  escasas  las  noticias  que  de  él  tene- 
mos; solo  se  sabe  que  fué  natural  de  Sevilla,  y  escribió 
otras  tres  ó  cuatro  cosas  de  menor  importancia ;  que  es- 
tuvo empleado  como  recaudador  de  contribuciones,  car- 
go cuyo  desempeño  le  acarreó  una  larga  persecución, 
que  después  de  un  pleito  muy  costoso,  pasó,  en  1609, 
á  Méjico,  y  finalmente  que  en  aquel  país,  ó  en  España, 
dedicó  el  resto  de  sus  dias  al  cultivo  de  las  letras^.  Tam- 


*  En  cuanto  á  esta  canalla  vi!  y  va-  de  1607 ,  escrita  por  Alemán  á  Cervan- 

gamunda  de  escribanos,  alguaciles  y  tes;  de  cuyo  origen  ó  descubrimiento 

otra  gente  de  la  baja  curia ,  llamados  ninguna  noticia  se  nos  da,  y  en  la  que  el 

▼ulgarmente  catariberas ,  véase  lo  ya  autor  introduce  cuantos  dicharachos  y. 

dicho  en  el  cap.  iv  del  período  ii.  refranes  pudo  recoger,  si  bien  ninguno* 

«  Ant.  «Bibl.  Nov.'»,  artículo  «  Mat-  hay  tan  oscuro  que  no  lo  haya  ilustra- 
thceus  Alemán»;  y  Sal  vá ,  «Repertorio  do  la  curiosa  erudición  del  señor  Cas- 
americano»,  t.  ni ,  p.  65.  En  cuanto  á  tro.  Redúcese  toda  la  carta  á  quejarse 
sus  cuestiones  con  el  gobierno,  véase  á  de  su  mala  fortuna  y  profetizar  la  buena 
Navarrete,  «Vida  de  Cervantes»,  iSíé,  de  Cervantes ,  concluyendo  con  comu- 
p.  ül.  Parece  que  ya  era  viejo  cuando  nicarle  la  resolución  que  ha  tomado 
pasó  á  Méjico;  y  D.  Adolfo  de  Castro  de  pasar  al  reino  de  Méjico.  No  la 
al  fin  de  «El  buscapié  »,  1848 ,  inserta  creemos  genuina ;  pero  si  lo  es ,  echa 
nna  carta  fecha  en  Sevilla  á  20  de  abril  por  tierra  todas  las  conjeturas  de  Cle- 
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bien  puede  ser  fuese  por  algún  tiempo  soldado,  porque 
un  amigo  suyo,  en  el  elogio  que  antecede  á  la  segunda 
parte  del  Guzman  de  Alfarachey  pinta  sn  carácter,  di- 
ciendo, que  «nunca  hubo  soldado  de  bolsa  mas  pobre 
ni  corazón  mas  rico,  ni  de  vida  mas  inquieta  y  agitada 
que  la  suya ;  todo  porque  tuvo  mas  á  honra  el  ser  pobre 
filósofo  que  rico  lisonjero  » . 

Pero  dejando  á  un  lado  sus  padecimientos  y  destino, 
el  Guzman  de  Alfarache  solo  hace  su  nombre  digno  de 
recordación;  según  ha  llegado  hasta  nosotros,  esta  obra 
se  divide  en  dos  partes ,  de  las  cuales  la  primera  se  pu- 
blicó en  Madrid ,  en  1 399.  El  héroe ,  que  se  da  por  hijo 
de  un  mercader  ginovés  establecido  en  Sevilla ,  de  es- 
caso caudal  y  menos  reputación ,  abandona  la  casa  ma- 
terna después  de  la  ruina  y  muerte  de  su  padre ,  y  en- 
tra en  el  mundo  con  ánimo  de  correr  aventuras.  May 
pronto  le  hallamos  en  Madrid ,  no  sin  haber  antes  pasa- 
do por  manos  de  la  justicia,  sirviendo  de  pinche  á  un 
cocinero,  y  de  mozo  de  recados  á  todo  el  que  quiere  ser- 
virse de  él ,  hasta  que  por  último,  aprovechando  una  bue- 
na ocasión ,  hurta  una  gruesa  suma  de  dinero  que  le  ha-» 
bian  conGado  y  se  escapa  á  Toledo,  donde  empieza  á  ha- 
cer vida  de  caballero.  Allí  y  en  tal  situación  es  víctima 
de  otra  pillada  como  la  que  él  mismo  habia  jugado,  y 
encontrándose  sin  un  cuarto,  sienta  plaza  de  soldado  para 
pasar  á  Italia.  Su  buena  suerte  empieza  entonces  á  aban- 
donarle ;  en  Barcelona  vuelve  al  oficio  de  ratero  y  corta- 
bolsas; en  Genova  y  Roma  se  ve  precisado  á  mendigar 

mencin  en  sas  notas  á  la  primera  y  jetara  inadmisible  si  las  relaciones  de 

segunda  parte  del  •Quijote»  ( parte  i,  Cervantes  con  Alemán  fueron  tanln» 

cap.  22  y  parte  ii ,  cap.      insinuando  timas  y  estrechas ,  como  lo  da  &  enten- 

que  Cervantes  hablaba  con  poco  aprc-  der  la  dicha  carta  publicada  por  don 

CIO  del  c  Guzman  de  Alfarache » ,  con-  Adolfo  de  Castro. 
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SU  sustento,  y  por  último  es  recogido  en  esta  última  ciu- 
dad por  un  cardenal  que  le  toma  por  paje  suyo,  puesto 
en  que  el  picaro  no  hubiera  podido  medrar  á  no  ser  por 
sus  bribonadas  y  travesuras,  y  que  al  fín  tiene  que 
abandonar  por  sus  grandes  pérdidas  al  juego,  entrando 
á  servir  á  un  embajador  francés. 

En  este  punto  concluye  la  primera  parte  del  libro,  que 
obtuvo  muy  buen  éxito ,  como  que  pintaba  muy  al  vivo 
los  vicios  y  corrupción  de  la  época,  durante  el  libre  y 
licencioso  reinado  de  Felipe  III ,  y  la  influencia  de  su  fa- 
vorito, el  duque  de  Lerma ,  especie  de  carnaval  de  lo- 
cura y  desórden  que  siguió  á  la  hipocresía  y  sujeción  de 
los  últimos  años  del  tétrico  Felipe  II.  Esto  explica  cómo 
el  Guzman  obtuvo  hasta  tres  ediciones  en  el  espacio  de 
un  año,  y  cómo  en  menos  de  seis  se  reimprimió  veinte  y 
seis  veces,  traduciéndose  además  al  francés  y  al  italia- 
no ^.  También  salió  á  luz  una  segunda  parte ,  obra  de 
on  escritor  desconocido,  que  se  presume  fuese  Juan 
Martí ,  abogado  de  Valencia ,  disfrazado  bajo  el  seudó- 
nimo de  Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  el  cual,  en  1603, 
publicó  la  que  él  llamó  osadamente  Continuación  del 
Guzman  de  Alfarache^.  Esta  tentativa,  auoque  no  del 


*  Las  primeras  ediciones ,  qae  son  reimprimió  en  Madrid  en  el  t.  lu  de  la 
las  de  Madrid,  Barcelona  y  Zaragoza,  cBiblioleca»  de  Riradeneyra;  estuvo 
son  muy  conocidas  y  todas  de  1599;  tan  olvidada  de  los  bibliógrafos ,  que 
pero  las  veinte  y  tres  restantes  las  ci-  apenas  era  conocida  en  la  historia  li- 
tamos bajo  la  fe  de  Valdés,  que  habla  teraria,  y  Ebert,  que  tuvo  algunas 
de  ellas  en  una  carta  puesta  al  frente  noticias  de  ella ,  la  juzgó  de  buena  fe 
de  la  segunda  parte,  impresa  por  pri-  obra  de  Alemán  y  continuación  legiti- 
men vez  en  Valencia,  1605  ,  8.*:au-  ma  del  «Guzman»;  pero  en  esto  se 
torídad  que  no  hay  razón  alguna  para  equivocó.  Tanto  Alemán,  como  su  ami- 
recusar.  Valdés  dice  expresamente  go  Valdés,  se  explican  muy  claramen- 
c pasan  de  cincuenta  millos  cuerpos  te  en  el  asunto  en  sus  cartas  puestas 
de  libros  estampados,  y. de  veinte  y  al  principio  de  la  primera  edición  de 
seis  ediciones  las  que  han  llegado  a  la  segunda  parte;  declarando  Valdés 
mi  noUcia» .  que  el  autor  de  dicha  continuación  era 

*  Esta  continuación ,  mas  corta  que  un  valenciono  que  renegando  su  nom- 
la  primera  parte  de  la  obra  original,  se  bre,  se  fíngió  Mateo  Lujan ,  por  asimi- 
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todo  desnuda  de  mérito  literario,  fué  al  pronto  mal  mi- 
rada, y  atrajo  á  su  autor  duras  y  merecidas  reconven- 
ciones por  parte  de  Alemán ,  quien  da  á  entender  se  ha- 
bla hecho  mal  uso  de  sus  manuscritos,  y  amargos  sar- 
casmos por  parte  de  Luis  de  Valdés ,  amigo  del  mismo 
Alemán,  quien  puso  de  manifiesto  toda  la  bajeza  de 
aquel  fraude  literario. 

En  1603  se  publicó  la  segunda  parte  legítima^.  Co- 
mienza refiriendo  la  vida  de  Guzman  de  Alfarache  en 
casa  del  embajador  francés ,  en  Roma ,  donde  desempe- 
ñaba los  oficios  mas  bajos  y  humildes ,  reservados  en- 
tonces á  la  última  clase  de  sirvientes  mercenarios.  Pero 
prívanle  luego  sus  locuras  y  picardías  del  puesto  en  que 
tan  bien  debia  hallarse,  atendidas  sus  inclinaciones,  y 
vese  precisado  á  marchar  á  Siena.  En  este  paso  de  te 
historia  parece  le  ocurrió  á  Alemán  el  atacar  á  Sayave- 
dra  por  la  superchería  y  engaño  con  que  habia  querido 
sorprender  al  público  dando  á  luz  la  segunda  parte  falsa 
del  Guzmafíy  y  para  ello  introduce  un  personaje  ^,  cuya 
vida  y  aventuras  ocupan  gran  espacio  en  la  segmida 
parte  del  Guzman ,  porque  una  vez  habido  á  la  mano, 


larse  á  Mateo  Alemán.  El  mismo  Ale-  ^  Reina  cierta  confusión  acerca  del 

man  afirma  que  tuvo  que  volver  á  es-  tiempo  en  que  respectivamente  sepa- 

cribir  la  segunda  parte  por  haber  sido  blicaron  estas  dos  sendas  partes,  por 

pródigo  y  comunicado  sus  papeles  y  haberse  equivocado  la  una  con  la  otra; 

pensamientos  á  gente  que  se  los  cogió  pero  Fuster  cree  indudable  no  haber 

al  vuelo.  La  obra  del  escritor  valen-  existido  edición  alguna  de  la  espúrea 

ciano  se  imprimió  en  Barcelona,  1005;  anterior  á  la  de  16Ü5 ,  cuya  licencia  es 

en  Bruselas,  1604 ,  etc.  A  la  vuelta  de  de  1602 ;  y  nosotros  poseemos  ana edi- 

la  portada  de  la  primera  edición  de  cion  de  la  verdadera  segunda  parte, 

ella  Alemán  dice  :  c  Sef^a  el  lector  impresa  en  Valencia  en  1605,  con  la 

3ae  la  segunda  parte ,  impresa  antes  licencia  del  mismo  año ,  que  no  se  re- 
e  la  presente ,  no  es  mia ,  y  que  solo  fiere  á  publicación  anterior ,  y  tiene 
reconozco  esta  como  tal.»  Fuster,  todos  los  visos  de  ser  la  primera.  Am- 
en sa  c  Biblioteca  »,  1. 1 ,  p.  198 ,  alega  bas  segundas  partes  ofrecen  ana  ter- 
niones  muy  füertes  para  suponer  que  cera ,  que  nunca  vió  la  luz  póblróa. 
el  autor  de  la  segunda  parte  espü-  ^  Parle  ii,  lib.  ii,  cap.  8. 
rea  friese  el  abogado  valenciano  Juan 
Marti. 
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no  se  cansa  Alemán  de  castigarle  y  zurrarle  siempre  que 
puede  hacerlo.  Sayavedra  roba  y  engaña  á  Guzman  en 
esta  parte  de  la  historia ;  pero  después  le  acompaña  en 
situación  y  carácter  equívoco  á  Milán,  Bolonia,  Géno- 
va ,  y  por  último  á  España ,  donde,  ó  por  librarse  de  él, 
ó  por  poner  fin  al  libro  y  quitar  todo  pretexto  de  conti- 
nuarle, como  hizo  Cervantes  respecto  á  Avellaneda, 
termina  la  obra  con  la  muerte  de  su  victima. 

El  resto  de  ella  está  dedicado  á  nuevas  aventuras,  que 
el  mismo  Guzman  refiere ,  y  que  son  tan  extravagantes 
y  raras  como  amenas  y  entretenidas ;  llega  á  ser  merca- 
der en  Madrid,  y  burla  á  sus  acreedores  con  una  quie- 
bra fraudulenta.  Se  casa,  y  á  poco  enviuda;  pero  luego 
pasa  á  estudiar  á  Alcalá  con  ánimo  de  seguir  la  carrera 
de  la  Iglesia ,  exceso  de  impudencia  y  de  maldad  que 
evita  contrayendo  segundas  nupcias.  Pero  su  nueva  es- 
posa le  deja  en  Sevilla,  donde  se  habia  establecido,  y 
se  escapa  á  Italia  con  un  amante.  Después  de  esto,  Guz- 
man vuelve  á  verse  en  el  último  apuro  de  necesidad  y 
miseria ,  y  no  pudiendo  subsistir  con  su  anciana ,  infe- 
liz y  descastada  madre ,  entra  de  mayordomo  en  casa 
de  una  gran  señora ,  á  quien  roba ,  siendo  por  ello  sen- 
tenciado á  galeras;  allí  tiene  la  fortuna  de  descubrir  y 
revelar  una  conspiración,  y  recibe  en  recompensa  su 
perdón  y  libertad. 

Aquí  termina  repentinamente  la  segunda  parte ,  aun- 
que no  sin  ofrecerse  otra  tercera ,  que  nunca  llegó  á  pu- 
blicarse ,  y  que  el  autor  dice  en  el  Prólogo  tener  ya  es- 
crita. La  obra ,  por  consiguiente ,  ha  llegado  á  nosotros 
incompleta ;  mas  no  por  esta  razón  fué  menos  favoreci- 
da y  admirada ;  antes  bien  se  tradujo  é  imprimió  por 
toda  Europa,  en  francés,  en  italiano,  en  alemán,  en 
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portugués ,  eu  inglés ,  en  holandés  y  aun  en  latin :  éxi- 
to prodigioso,  cuya  causa  es  debida  en  parte  al  siglo  en 
que  se  publicó  el  Guzman,  y  mas  aun  al  talento  y  fa- 
cultades intelectuales  de  su  autor  Los  largos  discursos 
morales  que  en  ella  abundan  están  escritos  en  bellísimo 
y  puro  castellano,  salpicado  de  chistes  y  gracias  que  el 
público  admiró ,  y  salvaron  su  libro  de  la  censura  que 
puede  asegurarse  hubiera  sufrido;  estos  son  sin  duda 
los  trozos  á  que  alude  Ben  Jonson,  cuando  dice: 

Esc  Proteo  espuñol  De  que  el  malo  no  le  mira 

Que  escribe  en  sola  una  lengua,  Sin  terror  de  su  conciencia , 

Pero  que  ostenta  el  ingenio  Y  huye  de  ver  el  retrato 

De  la  liumanidad  entera ;  Que  sus  hojas  le  presentan , 

Cuyo  libro  hermoso  y  bueno  Cual  huye  de  un  claro  espejo 

Tiene  la  notable  prenda  Una  faz  deforme  y  fea 

Mas  no  es  este  solo  su  verdadero,  ó  por  mejor  decir, 
su  principal  carácter.  El  Guzman  es  sobre  todo  curioso 
é  interesante  por  presentarnos  con  todo  el  colorido  de 
su  tiempo  la  vida  de  un  picaro  astuto  y  desalmado  que 
nunca  se  ve  apurado  por  falta  de  recursos,  que  siempre 
habla  de  sí  mismo  como  de  un  hombre  honrado  y  apre- 
ciable,  que  algunas  veces  va  á  misa  y  reza  sus  oracio- 
nes antes  de  emprender  la  bribonada  mas  solemne ,  á 
fin  de  hacer  resaltar  el  contraste  con  mas  vigor  y  bri- 
llantez. Léjos ,  pues,  de  ser  un  libro  moral ,  es  un  decha- 
do de  inmoralidad ,  y  Lesage  estaba  penetrado  del  es- 
píritu de  su  autor,  cuando  al  tratar  de  su  reimpresión 

7  Los  bibliógrafos  nías  comunes  ci-  la  francesa  de  Lesage.  La  latina  es  de 

tan  todas  las  traducciones;  la  primera  Gaspar  Ens,  y  hemos  visto  citadas 

inglesa,  es  de  Mabbe  y  excelente.  (Véa-  ediciones  de  ella  de  1625,  i624  j  Í6S3; 

se  «Athense»  deWood,  edic.  Blíss.,  lodo  lo  cual  prueba  que  la  obra  de 

t.  III ,  p.  34 ,  y  « Revista  retrospectiva»,  Alemán  gozó  de  inmensa  popularidad 

t.  V,  p.  189.}  Tuvo  cuatro  ediciones:  en  toda  buropa. 

la  ülíima  en  folio,  Lóndres,  1656 ;  des-  ^  Véanse  los  versos  que  preceden  á 

pues  se  hizo  otra  traducción  por  varías  la  traducción  de  Mabbe ,  firmados  por 

personas ,  tomada ,  según  creemos,  de  Ben  Jonson « 
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ea  el  último  siglo,  se  preciaba  «de  haberle  purgado  de 
todas  sus  reflexiones  morales  como  enteramente  super- 
flaas^t . 

Abunda  naturalmente  en  episodios  :  ya  hemos  habla- 
do del  de  Sayavedra ,  que  ocupa  en  la  obra  un  espacio 
desproporcionado,  y  es  hijo  de  la  cólera  y  venganza  del 
autor;  otro  hay  al  principio,  y  es  la  historia  de  Osmin  y 
Daraxa,  modelo  agradable  de  aquellas  ficciones  semi- 
moriscas  y  semicristianas ,  que  tanto  carecterizan  una 
gran  parle  de  la  literatura  española  otro,  cuya  escena 
pasa  en  España  y  en  tiempo  del  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna,  es  por  el  estilo  de  la  novela  italiana  de  Masuccio, 
de  que  se  valieron  después  Beaumont  y  Fletcher  en  El 
Abogadillo  francés  Con  todo,  al  pasarlas  revista,  la  aten- 
ción del  lector  está  constantemente  fija,  ya  en  el  héroe, 
ya  en  los  largos  discursos  que  el  autor  pone  en  boca  su- 
ya, y  que  contienen  pinturas  admirables,  si  bien  algu- 
nas veces  exageradas  y  burlescas,  de  todas  las  clases  que 
entonces  componían  la  sociedad  española.  En  un  prin- 
cipio Alemán  trató  de  intitular  su  obra  Atalaya  de  la  vida, 
título  que  no  hubiera  sido  impropio  y  que  desde  luego 
anuncia  el  contenido  del  libro,  á  saber,  la  sagacidad, 
el  conocimiento  de  la  vida ,  el  mundo  y  los  hombres,  y  la 

9  Hay  cuatro  traducciones  france-  de  notar  que  Guzman  se  hace  hombre 

sas :  la  primera  dé  Cbapuis ,  de  1600,  muy  poco  tiempo  después  de  salir 

y  la  última  la  de  Lesage,  etc.,  en  1734,  de  Madrid ,  y  antes  de  llegar  á  Toledo, 

qae  se  ha  reimpreso  muchas  veces.  La  adonde  fué  con  toda  la  prisa  de  quien 

tercera  en  órden  cronológico  es  la  que  huye  y  es  perseguido, 

hizo  Bremont,  estando  preso  en  Ho-  "  Beaumont  y  Fletcher,  edic,  We- 

landa.  Arrastrado  dé  su  encono  con-  ber.Edimburgo,1815,8.<^,  voI.Vyp.120. 

tra  la  administración  de  justicia,  cuyo  Lesage  omite  este  episodio  en  su  tra- 

rigor  sufría ,  hizo  al  original  adicio-  duccion ,  por  haber  Scarron  escrito  un 

ves may  sangrientas ,  sobre  todo  siem-  cuento  sobre  el  mismo  asunto.  En  efec- 

pre  que  le  cayó  á  mano  un  juez  ó  un  to,  son  muchos  los  autores  que  han 

alguacil.  Véase  el  prólogo  de  Lesage.  hecho  uso  de  este  argumento,  asi  como 

*^  Parte  i,  lib.  i,  cap.  8.  Cuéntale  de  otras  muchas  anécdotas  del  mismo 

Gazman,  el  cual  es  muy  muchacho  género, 
para  referir  tal  historia.  También  es 
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observación  profunda  de  sus  costumbres  y  manías :  cua- 
lidades en  que  estriba  principalmente  la  popularidad  de 
su  autor  y  que  han  trasmitido  su  nombre  hasta  nuestros 
tiempos. 

Otra  historia  del  mismo  género  se  publicó  en  1605,  y 
es  La  Picara  Justina ,  también  autobiográfica  y  de  muy 
dudosa  moralidad ;  escribióla  un  fraile  dominico,  llama- 
do Andrés  Pérez  de  León ,  conocido  antes  y  después  de 
la  publicación  de  su  novela  como  autor  de  varios  tra- 
tados ascéticos ;  el  cual  estaba  tan  persuadido  de  la 
incompatibilidad  de  La  Picara  Justina  con  su  profesión 
religiosa,  que  la  imprimió  con  el  nombre  supuesto  de 
Francisco  López  de  Ubeda.  Dice  haberla  escrito  á  la  sa- 
zón que  estudiaba  en  Alcalá,  aunque  confiesa  que  des- 
pués de  la  publicación  del  Guzman  de  Alfar ache  la  habia 
añadido  mucho.  En  realidad  es  una  mera  imitación,  y 
muy  pobre,  del  Guzman.  El  primer  libro  contiene  una 
relación  inconexa  y  fastidiosa  de  los  antepasados  de  Jos- 
tina,  que  eran  barberos  y  titiriteros,  y  luego  sigue  la 
vida  de  la  heroina  hasta  su  primer  casamiento,  con  po- 
cas y  triviales  aventuras ;  concluye  diciendo  el  autor  que  ^ 
mientras  él  escribia ,  Justina  habia  tenido  otros  dos  ma- 

ridos  mas ,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  casada  con  Guz  

man  de  Alfarache,  añadiendo  que  proseguirla  las  me— 
morias  de  su  vida,  si  lo  ya  escrito  agradaba  al  público  ^ 
le  inspiraba  interés  por  su  heroina. 

Descubre  la  Justina  escasos  medios  de  invención  e:^^ 
los  incidentes,  que  son  pocos  y  pobres  de  interés;  ver"**^ 
dad  es  que ,  según  el  autor  mismo  declara ,  eran  caso^^ 
ordinarios,  recogidos  de  la  propia  experiencia :  circuns^^ 
tancia  que ,  unida  á  la  descarnada  moralidad  y  ense--^ 
ñanza  con  que  acaba  cada  capítulo,  aconsejando  al  lec^^ 
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tor  que  evite  las  locuras  y  crímeues  de  la  heroína ,  fué 
á  los  ojos  de  su  autor  razoo  bastante  para  la  publicación 
de  un  libro,  cuya  tendencia ,  por  otra  parte ,  es  inmoral  y 
nociva .  El  estilo  no  es  mejor  que  los  incidentes :  vese  cons- 
tantemente el  estudio  y  esfuerzo  por  aparecer  brillan- 
te é  ingenioso,  aunque  rara  vez  llega  á  serlo,  y  además 
se  resiente  de  tal  afectación  en  el  uso  de  palabras  nue- 
•  vas  y  frases  exóticas  impropias  del  genio  y  analogía  del 
idioma,  que  un  crítico  español  ha  calificado  á  Pérez, 
quizá  con  justicia ,  del  primer  escritor  que  abandonó  el 
lenguaje  templado  y  decoroso  de  los  antiguos,  sustitu- 
yéndole caprichosamente  uno  suyo  y  nuevo 

Mas  aunque  la  Picara  Justina  tuvo  mal  éxito  y  no 
gustó  á  nadie ,  la  popularidad  siempre  en  aumento  del 
Guzman  de  Alfarache,  añadida  á  la  del  Lazarillo,  pro- 
movió sobremanera  el  cultivo  de  esta  especie  de  ficcio- 
nes en  España ,  introduciéndolas  hasta  en  la  forma  dra- 
mática y  ea  cuentecillos  breves,  como  los  que  ya  hemos 
citado  de  Lope  de  Vega  y  Cervantes ,  y  como  los  que 
mas  adelante  mencionarémos  al  hablar  de  Salas  Barba- 
dillo  y  de  Francisco  Santos.  A  esta  sazón  salió  á  luz  el 
Escudero  Márcos  de  Obregoti ,  obra  que  por  muchos  títu- 
los llamó  la  atención  del  público,  y  que  merece  una  no- 


La  primera  edición  de  la  tPicara  primera  parte  de  este  j  la  «Picara  Jus- 

Jastina»  es  de  Medina  del  Campo,  1605,  tina»  se  publicaron  simultáneamente 

4.%  y  desde  entonces  se  ha  reim-  en  un  mismo  año ,  que  fué  el  de  1605, 

preso  muchas  veces  :  la  mejor  es  Pellicer  y  Clemencin  han  suscitado  la 

probablemente  la  de  Madrid ,  1755,  cuestión  de  quién  fué  el  inventor  de 

4.%  publicada  por  Mayans,  quien  en  estos  versos  truncados  ypobrisimos. 

una  noticia  preliminar  califica  al  au-  «Le  feu  ne  vaut  pas  la  cbandelle. »  Pero 

tor  de  primer  corruptor  de  la  bue-  como  la  primera  parte  del  «Quijote», 

Ha  prosa  castellana.  Hay  en  este  libro  se^n  la  tasa  que  antecede ,  se  impri- 

ÍMi8taotes  poesías,  todas  muy  concep-  mió  ya  el  20  de  diciembre  [de  1604, 

tuosas,  y  que  valen  poco;  entre  ellas  aunque  el  privilegio  se  dilató  hasta  9 

«líganos  versos  con  la  última  palabra  de  febrero  de  1605,  no  cabe  duda  de 

oortada,  como  los  que  Cervantes  puso  que  Cervantes  fué  el  primero  que  los 

priacípio  del  «Quijote»;  y  como  la  usó. 
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ticia  individual,  como  una  de  las  mejores  de  su  clase  en 
España ,  é  inferior  solo  ^1  Lazarillo  y  al  Guzman. 

Escribióla  Vicente  Espinel,  nacido  hácia  el  año  de  1550, 
en  Ronda ,  ciudad  situada  entre  riscos  y  en  medio  de  la 
cordillera  que  atraviesa  la  parte  sudoeste  del  reino  de 
Granada ,  la  cual  describe  con  los  mas  graciosos  colores 
en  una  de  sus  principales  composiciones  poéticas  ^.  Es- 
tudió en  Salamanca,  y  cuando  Lope  de  Vega  empezó  á 
darse  á  conocer  estaba  ya  Espinel  tan  adelantado  en  su 
carrera ,  que  el  joven  aspirante  al  favor  del  público  su- 
jetaba sus  ensayos  á  la  experiencia  y  critica  de  su  ami- 
go mas  avanzado  en  edad  favor  que  Lope  pagó  des- 
pués elogiándole  en  su  Laurel  de  Apolo,  en  términos  algo 
mas  expresivos  y  de  mayor  sinceridad  que  los  que  se 
hallan  en  otros  elogios  prodigados  á  poetas  de  su 
tiempo 

Ignoramos  el  resto  de  su  vida ,  pero  se  ha  supuesto 
generalmente  que  muchos  de  los  sucesos  del  Márcos  efe 
Obregon  son  personales  suyos ;  aunque  esto  sea  proba- 
ble ,  y  aunque  mucha  parte  de  la  relación  es  conocida- 
mente auténtica ,  hay  otras  que ,  á  no  dudarlo,  son  de 
pura  invención ;  de  suerte  que  mas  bien  debemos  consi- 
derar la  obra  como  una  novela  que  como  una  autobiogra- 
fía de  su  autor.  Sabemos,  sin  embargo,  que  la  vida  de 
Espinel  en  Italia  fué  muy  parecida  á  la  de  su  héroe;  que 
sirvió  de  soldado  en  Flándes ;  que  escribió  versos  lati- 
nos ;  que  publicó  un  tomo  de  poesías  castellanas  en  1591, 

^3  Véase  la  m  Canción  á  su  patria »         Prólogo  del  mismo  £spinel  al 

que  honra  mucho  sus  opiniones  perso-  «Márcos  de  Obregon». 
nales,  y  exceptuando  algunas  frases         Final  de  la  primera  silvt  del 

alambicadas  su  talento  poético.  «Di-  «Laurel  de  Apolo»  que  se  publicó 

versas  rimas»  de  Vicente  Espinel,  Ma-  en  1630. 
drid,1591,8.«,fol.23. 
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y  que  era  capellán  en  Ronda ,  su  patria ,  aunque  residió 
mucho  tiempo  y  murió  al  fin  en  Madrid.  También  sa- 
bemos que  pasó  por  inventor  de  la  forma  métrica  llama- 
da en  castellano  décimas,  y  algunas  veces,  de  su  nom- 
bre, espinelas,  y  también  se  dice  que  añadió  la  quinta 
cuerda  á  la  guitarra,  completando  así  este  instrumento 
nacional^.  Según  D.  Nicolás  Antonio,  Espinel  falleció 
en  1 634 ,  pero  Lope  afirma  que  no  vivia  ya  en  i  630 ;  do 
todos  modos,  las  mejores  noticias  están  contestes  ea 
que  llegó  á  la  avanzada  edad  de  noventa  años  ^\  y  que 
en  los  últimos  de  su  vida  vivió  pobre  y  enemistado  coa 
Cervántes;  hecho  digno  de  observarse,  puesto  que  am- 
bos disfrutaban  pensión  de  una  misma  persona,  el  ilus- 
tre y  venerable  arzobispo  de  Toledo 

La  primera  edición  del  Escudero  Múreos  de  Obregon 
salió  á  luz  en  1618,  cuando  el  autor  era  viejo  pre- 
senta á  su  héroe  de  mas  edad  ya  que  el  término  medio 
de  la  vida  humana,  y  como  «escudero  de  damas»,  sir- 
viéndolas de  criado  viejo  y  de  confianza ,  destino  á  la 
sazoo  de  pretensiones  mas  humildes  y  carácter  mas  gra- 
ve que  el  que  con  igual  título  desempeñaban  los  criados 
de  los  antiguos  caballeros  andantes.  Pero  aunque  la  his- 
toria de  Márcos  comienza  en  la  vejez  del  protagonista^, 

*^  Lope  de  Vega ,  «Dorotea» ,  acto  i,  <  Escudero  Márcos»  ha  continuado  im- 
«seeoaS.*  nrimiéndose  y  leyéndose  en  EspaSa 
it  Noventa  afios  viviste ,  hasta  nuestros  tiempos.  En  Lóndres  se 
Nadie  te  dió  favor,  poco  escribiste,  publicó  el  año  de  d8l8  una  buena  ira- 
dice  Lope  de  Vega  en  el  «Laurel» .  duccion  inglesa  por  el  sargento  mayor 
^  Salas  Barbadillo,  «c Estafeta  del  Algernon  Langion,  en  dos  tomos» 
Dios  Momo»  ,  1627,  dedicatoria.  Na-  en  8.^,  y  en  Bresiau  salió  en  1827  una 
Yarrete»  «Vida  de  Gervántesj»,  1819,  alemana  muy  animada,  aunquealgo  11- 


Ésta  edición  está  dedicada  á  su  fa-  prólogo  y  notas  apreciables.  El  original 

Torecedorel  arzobispo  de  Toledo,  cu-  figura  en  el  «índice  expurgatorio» 

ya  pensión  ó  socorro  diario  calificó  de  1667. 

maybien  Salas  Barbadillo  de  limos-  El  escudero  de  las  comedias  y 

ai.  Siguiéronse  otras  ediciones ,  y  el  novelas  del  siglo  xvii  es  enteramentQ 

T.  m.  20 
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retrocede  luego  á  los  tiempos  de  su  mocedad ,  y  casi 
todo  el  tomo  está  lleno  de  la  relación  de  sus  aveatura9, 
suponiendo  que  se  las  reñere  á  un  ermitaño  ó  quí@i 
conoció  sirviendo  en  las  guerras  de  Flándes  é  Italia»  y 
^n  cuya  humilde  habitación  le  detienen  una  tempeatact  y 
una  avenida  de  agua  en  su  viaje  á  Madrid- 

ta  historia  se  parece  mucho  en  sus  detalles  á  la  de  m 
antecesor  Guzman  de  Alfarache;  es  la  vida  de  im  mii« 
chacho  qqe  abandona  la  casa  paterna  para  bysoar  fQiy 
tuna :  primero  se  hace  estudiante,  después  soldado it 
corre  la  Italia ,  pasa  cautivo  á  Argel ,  viaja  por  graa  par^ 
te  de  España ,  y  después  de  pasar  por  un  sinnúqp^ero  4d 
riesgos,  malos  ratos,  enredos,  locuras  y  críQienea»  m 
pone  gravemente  á  contarloai  con  la  misma  sangre  friay 
hasta  satisfacción  que  si  no  hubiese  hecho  qad^.  CoaUe- 
ne  bastantes  reflexiones  morales,  cansada^  y  fastidiosaSt 
aunque  bien  escritas ,  lo  cual  hace  que  la  narracioii  de 
bs  engaños,  maldades  y  picardías  del  héroQ  resala 
aun  mas ;  pero  aunque  inferior  al  Guzman  de  Alfaraohfi 
y  al  Lazarillo  en  dicción  y  en  estilo,  les  aventaja  en  ao^ 
cion  y  movimiento ;  los  sucesos  marchan  con  mayor  ra-* 
pidez ,  y  terminan  de  un  modo  mas  regular  y  acertado 

diverso  del  escudero  de  los  libros  (i752)  dijo  terminantemente  que  el 
de  caballerías  del  xTi.  Coyarrubias,  ad  «Gil  Blasi  estaba  todo  tomado  de  la  no- 
ver^.  ,  describe  mu  j  bien  ambas  cia-  vela  española  «La  vidad  (ne)  de  ta  eioa- 
$68,  diciendo  :  cEn  el  dia  (1611)  las  diero  Dom  Márcos  d*0brt^oo». JObraa» 
damas  son  lasque  principalmente  usan  edic.  Beaumarchais,  Pans,  178B,8.^ 
4e  escuderos,  oficio  poco  apetecido  por  t.  xx,  p.  155),  fué  el  primero  que  fol- 
«ualqaiera  que  tenga  lo  suficiente  para  minó  contra  él  esta  acusacíoya.  Ite 
^▼ir^  porque  se  gana  en  él  poco  j  se  esta  es  una  de  las  mochas  omoioBes 


Se  ha  disputado  mucho  acerca  del  cia,  con  escaso  conocimieBtp  de  la 

<  Blárcos  de  Obregon » ,  tanto  por  los  materia  que  discutía,  y  por  U  tanlOAit 

que  le  han  leído  como  por  los  que  no,  es  exacta.  No  cabe  duda  que  Lesage 

con  motivo  del  uso  que  se  supone  hiio  conoció  el «  Márcos  de  Obregom^,  j  n/k 

de  él  Lesage  para  componer  su  «Gil  lo  es  menos  que  esta  obra  le  sin^ 

Blasi.  YoUaire ,  enemigo  personal  de  para  escribir  sa  «Gil  Blasi:  esto  se  f» 

l<esage,yqaeeasii«SigTodeLuisXIV>  por  Ulústoriaquelonsa  la  ialmdn». 


que  Voltaire  arriesgaba  con 
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A  los  dies  años  salió  á  luz  otra  novela  del  mismo  gé- 
iiero^  escrita  por  Yañez  y  Ribera,  médico  segoviano,  el 
dud ,  coa  objeto  sin  duda  de  demostrar  la  variedad  de 
sa  ingenio ,  publicó  además  de  su  obra  picaresca  otras 
dos  ascéticas ;  todas  ellas  ajenas  de  sus  estudios  y  pro* 
fesion.  Intituló  su  Hbro  Alonso ,  mozo  de  muchos  amos,  tí- 
tolo  qoe  indica  bien  su  contenido,  pues  refiere  las  aven-* 
taras  de  un  mancebo ,  criado ,  primero  de  un  militar, 
después  de  un  sacristán,  y  sucesivamente  de  un  caba- 
llero, un  abogado  y  de  otros  mas,  en  cuyas  casas  entra 
á  dervir,  lo  cual  constituye  en  realidad  una  verdadera 
sátira  de  las  diferentes  clases  y  estados  de  la  sociedad, 
según  las  iba  estudiando  en  sus  diversos  amos.  El  libro 
esltá  escrito  con  gran  conocimiento  del  mundo  y  en  buen 
castellano ;  pero  desgraciadamente  su  forma  dialogal  le 
quita  en  gran  manera  el  movimiento  y  la  animación. 
Cuando  en  1624  Yañez  publicó  la  primera  parte  de  su 
nov^a ,  declaró  que  hacia  veinte  y  seis  años  que  se  ha- 
llaba ejerciendo  la  profesión  de  médico,  y  que  no  impri- 
miria  ya  sino  trabajos  relativos  á  sus  estudios  y  facul- 
tad; pero  el  éxito  que  tuvo  aquella  fué  demasiado  se- 
dactór,  y  así  es  que  en  1626  imprimió  una  segunda  parte 
con  las  aventuras  del  héroe  entre  gitanos  y  en  su  cauti- 


don ,  la  enal  esti  tomaél»  de  un  caen-  te.  Pero  Lesage  usó  siempre  de  estos 
to  iMerto  en  el  prólogo  de  la  novela  recursos  Taliéndose|inenado  del  cEs- 
«ptflola,  y  se  conoce  también  después  tebanillo  González  de  Gaerara,  Ro- 
es el  resto  de  la  obra ,  donde  la  burla  jas,  Mendoza  y  otros  con  poco  escrúpu- 
quetnrcMá^la  vanfdaddeGil  Blas,  que  lo.  Tampoco  hacia  punto  de  ocultarlo, 
pM  ét  Salamanca  (Hh.  i,  cap.  es  pues  llamó  Márcos  de  Obregon  á  uno 
sasCftndafanente la  misma  que  hacen  á  de  los  personajes  def  cGil  filas  » ;  pero 
IHrOM  (retac.  i,  desc  t),  asi  como  la  idea  de  que  esta  novela  está  toma-' 
las  histonas  de  eamfla  ( «Gil  Blas»,  da  enteramente  del  «Rfárcos  de  Obre- 
Ub.  r,  eafr.  10;  «Márcos  »,  relac.  ni,  gon»,óquee8labasedesuareumen- 
deae.  8),  y  la  Mergellina  (tGil  Blas»,  to,  es  absurda  de  todo  pumo,  véase  H> 
Vkh  ii«  eap*.  7;  r Márcos»,  relac.  t,  que  decimos  mas  adelante  al  hablar 
desc.  S)  y  otras  muchas  cosas  menos  del  padre  Isla, 
importantes  corresponden  exactamen- 
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verio  de  Argel;  seis  años  después,  ó  sea  en  1632,  fa- 
lleció Yañez  ^. 

En  1627  salió  á  luz  el  Gran  Tacaño,  de  Quevedo,  del 
que  ya  hemos  hablado,  y  aumentó  mucho  la  afición ,  ya 
casi  general,  á  esta  especie  de  libros;  y  por  lo  mismo 
Castillo  Solorzano,  escritor  muy  conocido  á  la  sazón  co- 
mo autor  de  novelas  populares  y  dramas ,  se  aventuró  á 
seguirle ,  aunque  no  con  tan  buen  éxito. 

La  Teresa  ó  Niña  de  los  embustes  se  publicó  en  1632» 
y  siguió  á  ella  el  Bachiller  Trapaza ,  cuya  continuación 
apareció  en  1634  con  el  extraño  título  de  La  Garduña 
de  Sevilla  ó  Anzuelo  de  las  bolsas.  Esta  última  refiere  las 
aventuras  de  la  hija  del  bachiller,  y  aunque  incompleta, 
es  la  obra  mas  popular  de  Solorzano,  como  que  se  reim- 
primió repelidas  veces,  se  tradujo  al  francés,  y  ha  ad- 
quirido cierta  repulacion  en  toda  Europa.  Pero  todas 
tres  son  en  su  esencia  menos  picarescas  que  las  que  las 
precedieron ;  no  porque  carezcan  de  pinturas  groseras  y 
ordinarias  de  la  vida  humana  y  de  caricaturas  muy  por 
el  estilo  de  las  de  Guzman  de  Alfarache,  sino  porque  es- 
tán entremezcladas  de  cuentos,  poesías  y  hasta  farsas; 
lo  cual  prueba  que  esta  clase  de  ficciones  empezaba  ya 


*^  El  nombre  de  este  autor  es  uno 
de  los  muchos  en  la  historia  y  litera- 
tura de  España  que  es  difícil  desijoiar 
con  precisión  y  enctitud.  Llamábase 
Jerónimo  de  Alcalá  Yañez  y  Ribera; 
pero  sin  duda  sus  amigos  y  conocidos 
le  llamaron  siempre  el  doctor  Jeróni- 
mo. En  el  Indice  á  la  «  Bibl.  Nov. »  de 
Antonio  está  puesto  como  Alcalá ;  pero 
como  presumimos  que  este  nombre 
indique  que  estudió  en  Alcalá ,  hemos 
preferido  llamarle  Yaúez  y  Ribera, 
apelliiios ,  el  primero  de  su  padre  v  el 
segundo  materno;  y  hacemos  men- 
ción de  esia  circuuslancia  solo  por- 


que esta  difícultad  se  reproduce  muy  á 
menudo  y  debe  notarse.  £1  titato  de 
su  libro  es  «Alonso,  mozo  de  muclios 
amos»,  y  la  primera  edición  de  la  par- 
te 1  se  imprimió  en  Madrid  eo  1634» 
y  en  Barcelona  en  16^,  8.^;  iocoal 
manitíesia  lo  bien  recibido  que  fué  del 
público.  Desde  entonces  se  han  hecbo 
muchas  reimpresiones,  entre  ellas  la 
de  Madrid,  i804,  dos  tomos,  a% 
con  el  titulo  de  «  El  donado  hablador», 
en  cuva  calidad  refiere  el  héroe  sm 
histona.  Yaüez  y  Ribera  había  nacido 
en  1563. 
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á  necesitar  el  auxilio  de  otras  mas  poéticas ,  aunque  no 
pintasen  con  tanta  verdad  la  sociedad  y  costumbres  de 
aquellos  tiempos  ^. 

Otra  prueba  mas  de  esta  modificación  del  género  es 
El  Siglo  pitagórico,  de  Antonio  Enriquez  Gómez,  publi- 
cado en  1644;  libro  de  escaso  mérito,  en  el  que,  echan- 
do mano  de  la  antigua  doctrfha  de  la  transmigración,  el 
antor  introduce  una  série  de  cuadros  satíricos.  Comienza 
con  un  poema  en  estancias  irregulares,  describiendo  la 
existencia  del  alma,  primero  en  el  cuerpo  de  un  hombre 
aoibicioso,  después  en  el  de  un  soplón ,  una  cortesana  y 
un  valido,  y  concluye  con  iguales  bosquejos  de  un  ca- 
ballero, on  arbitrista  y  otros  personajes,  mezclando 
prosa  y  verso.  Pero  en  medio  de  la  obra  se  encuentra 
JLa  Vida  de  Don  Gregorio  Guadaña,  en  prosa,  cuento  imi- 
tado conocidamente  de  Quevedo  y  de  Alemán ,  y  en  el 
que  unas  veces  reinan  la  misma  procacidad  y  licencia 
de  sus  modelos,  aunque  no  con  tanta  impropiedad,  y 
otras,  como  en  las  escenas  que  pasan  en  un  viaje  y  re- 
sidencia en  Carmena,  pinturas  agradables  é  interesan- 
tes, que  indican  estar  tomadas  de  la  propia  experiencia. 
Como  las  demás  de  su  especie,  es  felicísima  siempre  que 
se  apoya  en  sucesos  ciertos  y  verdaderos ,  y  al  contra- 
rio, cuando  vaga  por  los  espacios  imaginarios  de  la  fan- 
tasía poética  es  cansada  y  monótona 


D.  Alonso  del  Castillo  Solorzano 
mué  graa  reputación  como  escritor, 
Sesde  el  año. de  1624  hasta  el  de  49; 
Mué  secretario  de  D.  Pedro  Fajardo, 
marcfaés  de  los  Vélez  y  capitán  gene- 
nl  de  Valencia.  Allí  imprimió  en  i63i 
una  edición  de  la  <  Niña  de  los  em- 
Imstes» ,  y  en  1654  otra  de  «  La  garda- 
fía  de  Sevilla».  Pero,  excepto  las  es- 
casas noticias  relativas  á  sa  persona 


que  se  encuentran  en  los  títulos  y  pró- 
logos de  sus  novelas,  y  las  pocas  es- 
pecies que  suministra  el  « Laurel  de 
Apolo»,  de  Lope  de  Vega,  silva  viii,  y 
Antonio,  «Bibl.  Nov.»,  1. 1,  p.  15,  se 
sabe  muy  poco  de  él ;  en  un  pasaje  de 
la  «Niña  de  los  embustes»  hace  burla 
del  culteranismo ,  y  á  renglón  seguido 
incurre  en  él. 

«El  siglo  pitagórico  y  la  vida  de 
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Pero  el  libro  que  con  mas  perfección  retrata  aquella  vida 
social  que  dió  origen  á  todas  estas  novelas ,  ya  que  no  pue- 
da ser  considerado  como  modelo  del  género,  es  la  Vida 
de  Estebanillo  González^  cuya  primera  edición  es  de  1646; 
redúcese  á  la  autobiografía  de  un  bufón  que  sirvió  largo 
tiempo  en  clase  de  criado  á  Octavio  Piccolomini ,  ilus- 
tre general  en  la  guerra  deíiios  Treinta  años;  aunque  tan 
llena  la  obra  de  sucesos  imaginarios  y  fingidos,  que  á 
los  sesenta  años  de  publicada,  Lesage  la  trasformó  con 
la  mayor  facilidad  en  una  verdadera  novela ,  y  desde 
entonces  ha  corrido  siempre  en  la  colección  general  de 
las  suyas  ^. 

Tanto  en  el  original  como  en  la  traducción  francesa 
se  intitula  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  González ,  hombre 
de  buen  humor;  cuenta  sus  viajes  por  Europa,  sus  aven- 
turas como  correo,  cocinero  y  ayuda  de  cámara  de  di- 
ferentes personajes,  á  quienes  sucesivamente  sirvió.  Es 
imponderable  la  sangre  fría  con  que  se  declara  embus- 
tero de  profesión ,  cobarde  de  oficio  y  bribón  de  marca 
mayor,  siempre  que  con  ello  puede  hacer  mas  entrete- 
nida la  historia ;  pero  por  otra  parte  se  muestra  hombre 


Don  Gregorio  Gaadaña»  es  obra  de  An- 
tonio Enriquez  Gómez ,  de  origen  por- 
tugués y  educado  en  Castilla ,  que  vi- 
Tió  mucho  tiempo  en  Francia ,  donde 
dió  á  luz  la  mayor  parte  de  sus  escri- 
tos. La  primera  edición  del  t  Siglo  pi- 
tagórico» es  de  Rouen,  Í6>i4,  y  la  hay 
también  de  Brusélas,  1727,  4.^  Bar- 
bosa irae  noticias  de  Enriquez  Gó- 
mez ,  t.  I ,  p.  297 ,  j  Ríos,  en  sus  « Ju- 
díos de  España», examina  todas  sus 
obras.  En  efecto,  era  este  autor  de  fa- 
milia judía  portuguesa,  y  Barbosa 
añade  que  nació  en  el  mismo  reino  de 
Portugal ,  aunque  Rios  le  hace  natural 
de  Sesovia.  Es  indudable  que  renun» 
€ló  á  Ta  religioii  cristiana,  que  había 


abrazado  su  padre,  que  huyó  á  Fran- 
cia en  1638  y  fué  quemado  en  efigie 
por  la  Inquisición  en  1666.  Su  Terda- 
dero  nombre  español  era  Enriquei 
de  Paz ,  y  en  el  prólogo  á  su  poema 
<(  El  Sansón  Nazareno»  inserta  un  ca- 
tálogo de  sus  obras. 

»  cVida  y  hechos  de  Estebanillo 
González,  hombre  de  buen  liiunor», 
compuesta  por  el  mismo,  se  imprimid 
en  Ambéres  en  Í6i6,  y  en  Madrid  en 
1652.  Ignoramos  si  entre  estas  edicio- 
nes y  la  de  Madrid  de  i795,  dos  tomos» 
8.*,  hay  alguna  otra.  El  RifécimenU 
de  Lesage  salió  &  luz ,  si  no  ooi  equi- 
vocamos, en  1707. 


CAPITULO  XXXV. 


liovelas  sérias  é  históricas.— Juan  de  Flores,  Reinoso,  LuzindarO,  Con- 
treras.— Hita  y  sus  Guerras  civiles  de  Granada,  Flegetonte,  Noydens, 
Céspedes,  Cervantes,  Lamarca,  Valladares,  Tejada,  y  Lozano.— Mal 
éxito  de  esta  especie  de  ficciones  en  España. 

D£  la  misma  manera  que  apareció  en  España  la  fíc^ 
cion  fundada  en  la  sátira  de  costumbres,  era  inevitable 
que  apareciese  también  la  grave  y  seria  cuando  aquellas 
mudasen ;  pero  esta  última  encontró  obstáculos  en  su  car- 
rera, y  asi  llegó  tarde.  Las  crónicas  antiguas,  llenas  de 
espíritu  caballeresco  y  romántico,  y  que  tanto  interés  ins- 
piraban  por  estar  fundadas  en  romances  de  épocas  muy 
remotas  ó  en  leyendas  conservadas  con  todo  el  cariño 
de  la  tradición;  los  mismos  romances,  sacados  las  mas 
veces  de  dichas  crónicas ;  los  libros  de  caballerías ,  que 
no  habían  aun  llegado  á  perder  una  popularidad  que  hoy 
dia  nos  parece  increíble,  todo  contribuia  respectiva- 
mente á  satisfacer  el  deseo  que  generalmente  había  de 
obras  de  entretenimiento  y  diversión ,  y  á  contener  la 
aparición  y  reducir  el  campo  de  otras  ficciones  graves  é 
históricas;  pero,  repetímos,  era  ínetitable  que  les  lle- 
gase su  época,  y  así  es  que  también  la  tuvieron,  aun- 
que no  de  tanta  popularidad  y  entusiasmo. 

Hemos  citado  ya  las  tentativas  de  introducir  este  gé- 
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ñero,  hechas  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  por  Die- 
go de  San  Pedro  y  su  imitador,  el  autor  anónimo  de  la 
Cuestión  de  Amor.  Siguieron  sus  huellas  otros  escritores 
del  reinado  de  Cárlos  V,  siendo  una  de  estas  imitaciones 
la  novela  que  enlaza,  aunque  imperfectamente,  la  po- 
lémica de  Aurelio  é  Isabela  sobre  quién  se  da  el  uno  al 
otro  mas  ocasión  y  motivo  de  pecar,  si  el  hombre  ó  la 
mujer.  Es  una  ficción  ligera  y  descarnada ,  hecha  hácia 
el  año  de  1521  por  Juan  de  Flores,  y  que  en  su  tra-  s 
duccion  inglesa ,  bastante  antigua ,  se  creyó  un  tiempo 
haber  suministrado  á  Shakespeare  materiales  para  uno 
de  sus  mejores  dramas  Los  Amores  de  Clareo  y  Florisea^ 
publicados  el  año  de  1552  por  Nuñez  de  Reinóse  en 
Yenecia,  donde  á  la  sazón  residia,  es  otra  de  ellas  ;  fic- 
ción, parte  alegórica,  parte  sentimental,  algo  parecida  á 
los  libros  de  caballerías,  aunque  de  escaso  mérito  en 
ponto  á  estilo  é  invención  *.  La  historia  de  Luzindaro  y 
Medusina,  impresa  ya  en  1 553,  y  que  en  medio  de  alego- 
rías y  encantamientos  conserva  la  entonación  y  aspecto 
de  una  série  de  quejas  contra  el  amor,  y  concluye  trá- 
gicamente con  la  muerte  de  Luzindaro ,  es  la  tercera  en 
órden  de  estas  tentativas  crudas  é  informes  ^ ,  las  cua- 
les no  tienen  mas  importancia  que  la  de  haber  abierto  el 


*  Solo  conocemos  la  edición  de  Am-  que  publicó  al  mismo  tiempo  que  su 
bérep,  de  1556,  8.®,  pero  hay  otras,  novela,  y  nada  valen,  parece  pasó  una 
JLomdes ,  «  Bib.  manual ,  •  artículo  vida  muy  desgraciada,  entre  pleitos,  á 
cAarelio»,  y  Obras  de  Shakespeare  co-  que  no  tenia  ninguna  afícion  ,  y  las 
mentadas  por  Malone,  edic.de  Boswell,  armas ,  en  que  tampoco  fué  muy  afor- 
tomo  XV.  El  drama  aquí  cilado  es  la  tunado. 

tTempestad».  ^  Supónese  sacada  del  estilo  grie- 

*  f  Historia  de  los  amores  de  Clareo  go,  y  en  esto  se  parece  á  oíros  mu- 
jFlorisea», por  Alonso  Nnñez  de  Rei-  chos  libros  de  caballerías,  que  en  su 
noso,  Venecia,  1552,  reimpresa  en  el  portada  anuncian  igual  origen  ficticio; 
tercer  tomo  de  la  Biblioteca  de  Riva-  nay  varias  ediciones  de  esta  novela , 
deoeyra ,  1846.  Según  D.  Nicolás  An-  una  de  Venecia,  1535,  que  tenemos  á  la 
toiiio,  el  autor  fué  natural  de  Guada-  vista,  con  el  titulo  de  «  Queja  y  aviso 
Isjaia,  y  según  resulu  de  sus  poesías,  de  uu  caballero  llamado  Luzindaro» . 
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camino  á  mejores  producciones.  Pero,  exceptuando  las 
ya  nombradas  y  otros  dos  ó  tres  juguetes  análogos,  las 
ficciones  favoritas  y  casi  exclusivas  del  reinado  de  Cár- 
los  V  fueron  los  libros  de  caballerías 

En  tiempo  de  Felipe  II,  y  cuando  ya  la  literatura  na- 
cional comenzaba  á  desarrollarse  y  á  tomar  cuerpo,  sa- 
lieron á  luz  novelas  sérias  en  mejores  formas,  6  al  me- 
nos con  mas  ornato  y  pretensiones.  A  un  tiempo  halla- 
mos dos  muestras  de  este  género,  producidas  por  diver- 
so camino  y  que  obtuvieron  mayor  éxito. 

Es  la  primera  una  novela  de  Hierónimo  de  Contreras^ 
con  el  título  afectado  de  Selva  de  Aventuras;  publi- 
cóse en  1573,  y  contiene  la  historia  de  un  caballero  se- 
villano, llamado  Luzman,  que  desde  su  niñez  se  cria 
con  Arbolea,  dama  de  su  misma  condición  y  estado: 
pasada  la  niñez  de  ambos ,  la  amistad  se  convierte  en 
amor,  y  entonces  la  dama  se  muestra  desdeñosa  con  su 
amante,  y  le  participa  su  determinación  de  pasar  el  resto 
de  su  vida  en  religión.  La  negativa  es  tierna  y  dulce, 
pero  el  galán  queda  tan  afligido ,  que  lleno  de  dolor  y 
pesadumbre,  abandona  su  casa  y  se  va  á  Italia ,  donde  le 
suceden  un  sin  fin  de  aventuras,  recorriendo  aquella  pe- 
nínsula en  toda  su  extensión  hasta  llegar  á  Nápoles,  Fa- 
tigado de  aquella  vida  errante ,  se  embarca  para  volver 
á  España ,  y  en  el  camino  es  hecho  cautivo  y  llevado  á 
Argel.  Allí  su  amo  le  da  libertad,  y  él  se  restituye  á  su 
casa  lo  mas  secretamente  que  puede ;  mas  viendo  que 
Arbolea  ha  tomado  ya  el  velo  y  que  los  amigos  con 
quien  trataba  le  han  olvidado,  no  se  da  á  conocer  de  na- 

jJL*^J5¡2^*  "^""^  Sevilla»,  tos  amores  de  Peregrino  y  lina- 
153»  j  1551 ,  y  el  cLibro  de  los  hones-  bra» ,  1548. 
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die ,  y  se  retira  á  ana  ermita ,  resuelto  á  consagrar  el  res- 
to de  sus  dias  á  la  oración  y  á  la  penitencia  ^. 

Toda  la  novela ,  dividida  muy  formalmente  en  siete 
libros  >  es  pesada  por  falla  de  amenidad  en  los  porme- 
nores y  de  viveza  y  gracia  en  el  estilo;  pero  tiene  algún 
mérito  por  haber  sido  la  primera  de  aquella  série  de  fic- 
ciones ,  después  tan  multiplicadas,  que  fundándose  en  la 
natural  curiosidad  acerca  de  un  país  como  Italia ,  lleno 
de  españoles,  y  donde  estos  vivian  con  una  comodidad  y 
regalo  desconocidos  en  su  patria;  y  de  Argel,  donde 
millares  de  sus  compatriotas  gemían  en  el  mas  espantoso 
cautiverio ,  tuvieron  siempre  por  base  principal  de  su 
argumento  é  interés  la  relación  de  sus  aventuras,  ya 
militando  en  Italia,  ya  esclavos  en  Berbería.  Lope  de 
Vega,  Cervántes  y  otros  muchos  escritores  populares 
del  siglo  XVI  trabajaron  en  este  género. 

La  otra  forma  de  ficción  grave  que  apareció  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II  fué  la  novela  propiamente  histórica,  y 
el  primer  ejemplo,  fuera  de  los  insignificantes  y  poco 
afortunados  que  ya  hemos  mencionado,  se  encuentra  en 
Las  Guerras  civiles  de  Granada ,  de  Ginés  Pérez  de  Hi- 
ta. El  autor  de  este  notabilísimo  libro  era  vecino  de 
Murcia,  y  por  lo  poco  que  él  refiere  de  su  persona,  se 
conoce  que  no  solo  estaba  familiarizado  y  era  práctico 
en  las  ásperas  serranías  y  fértiles  valles  del  vecino  reino 
de  Granada ,  sino  que  trató  personalmente  y  con  intimi- 
dad á  muchas  antiguas  familias  moriscas  que  se  mante- 

>  La  «Selva  de  aventuras»  se  im-  nuestrocronista.  La  «Sel  va»  se  tradujo 

primió  en  Salamanca,  i573, 8.*,  y  quizá  al  francés  por  G.  Chappuis,  y  se  impri- 

antes;  después  hay  ediciones  de  Barce-  mió  en  i580.  («Bibliotnéque  de  Duver- 

hma, Zaragoza , etc. (Nic.  Ant.,  «Bibl.  gier»,  t.  iv,  página 221).  Escribió  tam- 

Nov.»,t.i,p.  572),  pero  la  novela  está  bien Gontrerasün  tomo  de  alegorías  en 

marcada  en  el  « Indice  expurgatorio»  prosa  y  verso  («Dechado  de  varios  sub- 

de  1667,  págiaa529.  En  la  licencia  para  jetos»,  Zaragoza,  1572,  y  Alcalá,  158i» 

la  impresión  se  le  llama  á  Contreras  12.°),  tan  grave  como  cansado. 


316  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPACIOLA. 

niaD  aun  en  las  moradas  de  sus  padres  >  consolándose 
con  las  tradiciones  de  su  antigua  gloria  y  desastrosa  rui- 
na. Estas  circunstancias  pudieron  muy  bien  inspirarle  el 
asunto  que  escogió  para  argumento  de  su  obra ;  lo  que 
no  admite  duda  es  que  le  proporcionaron  los  mejores  ma- 
teriales ,  porque  su  narración  está  fundada  en  la  caída  de 
Granada,  no  ya  como  estamos  habituados  á  contemplarla 
desde  las  tiendas  del  campo  cristiano  que  rodeaba  sus 
muros,  sino  como  testigo  de  vista,  dentro  de  la  misma 
ciudad  y  en  medio  de  los  civiles  bandos  y  discordias  de 
los  moros.' 

Comienza  la  obra  con  los  orígenes  é  historia  del  reino 
de  Granada ,  según  los  mejores  libros  que  su  autor  pudo 
haber  á  la  mano.  Esta  parte  es  grave  y  árida ,  y  dembes- 
tra  las  nociones  imperfectas  que  en  aquel  tiempo  habia 
de  la  verdadera  novela  histórica.  Pero  á  medida  que  va 
adelantando  y  entrando  en  materia,  la  entonación  varía 
completamente  :  hallamos  en  rededor  nuestro  personas 
que  nos  son  familiares ;  vemos  por  una  parte  al  heróico 
Muza ,  por  otra  al  maestre  de  Calatrava ;  contemplamos 
á  Boabdil ,  último  vástago  de  la  larga  dinastía  de  reyes 
moros ,  haciendo  cruda  guerra  á  su  mismo  padre  dentro 
de  la  capital ,  y  á  Fernando  el  Católico  y  sus  caballeros 
talando  y  asolando  aquella  deliciosa  vega ;  pero  estas  fi- 
guras históricas  están  acompañadas  de  bosquejos  fabu- 
losos y  fantásticos  de  los  Zegríes  y  Abencerrajes ,  de 
Reduan ,  Abenamar  y  Gazul ,  tan  cumplidos  y  gallardos 
caballeros  como  sus  enemigos  los  cristianos;  y  de  Haja, 
Zayda  y  Fátima ,  tan  bellas  y  seductoras  como  las  damaSi 
que  rodeaban  á  Isabel  en  Santa  Fe ,  y  con  cuya  compa- 
ñía se  consolaba  de  las  molestias  y  penalidades  de  aque- 
lla empresa. 
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Al  paso  que  con  tanta  destreza  mezcla  Hita  las  crea- 
ciones de  su  ingenio  con  las  figuras  reales  é  históricas, 
ostenta  la  mayor  habilidad  en  la  pintura  de  su  época ,  la 
cual  está  hecha  con  los  mas  vivos  y  verdaderos  colores. 
Preséntanos  á  la  vista  un  imperio  opulento,  próximo  ya 
á  su  ruina ,  y  sus  príncipes  y  nobles  celebrando  fies- 
tas, alardes  y  torneos  en  las  mismas  calles  y  plazas  que 
el  dia  antes  estaban  llenas  de  algazara ,  de  gritos  y  de 
sangre.  Las  bodas,  leilas  y  zambras  dentro  de  la  Al- 
hambra ,  los  torneos  y  juegos  de  cañas  á  presencia  de 
la  corte,  alternan  ya  con  duelos,  riñas  y  combates  entre 
tas  dos  grandes  y  poderosas  familias,  cuyos  feudos  iban 
poco  á  poco  aniquilando  el  Estado,  ya  con  escaramuzas 
y  desafíos  con  los  cristianos.  Sigue  luego  la  acusación 
de  la  Reina  por  los  falsos  Zegríes ,  su  defensa  con  las  ar- 
mas por  caballeros  moros  y  cristianos,  el  atroz  asesina- 
to de  su  hermana  Morayraa  por  Boabdil ,  quien  desple- 
ga en  su  arrebato  todos  los  celos  y  violencia  de  un  dés- 
pota oriental,  y  el  doloroso  y  melancólico  espectáculo 
de  una  ciudad  cuyo  dominio  s&  disputan  con  encarniza- 
miento tres  reyes,  cuando  dentro  de  pocas  semanas  ten- 
drá que  abrir  sus  puertas  á  los  cristianos  que  la  asedian, 
y  ponerse  en  manos  del  vencedor. 

Como  claramente  puede  verse ,  hay  aquí  mucho  de 
ficción,  principalmente  en  los  pormenores;  pero  es  una 
ficción  conforme  en  todo  al  espíritu  de  los  hechos  histó- 
ricos que  la  sirven  de  fundamento.  Por  lo  tanto,  cuando 
nos  acercamos  al  fin  de  la  novela ,  volvemos  á  pisar  sin 
violencia  alguna  el  mismo  terreno  histórico  en  que  nos 
hallábamos  al  principio,  aunque  tan  fantástico,  singular 
y  pintoresco  como  las  mismas  discordias ,  fiestas  y  tor- 
neos por  las  cuales  acabamos  de  pasar.  Así  pues,  la 
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cautividad  temporal  de  Boabdil ,  su  .cobarde  y  mezquina 
sumisión ,  la  rendición  de  Alhama  y  Málaga y  por  tUtb 
mo  la  caida  de  (rranada »  se  nos  presentan »  no  ya  ineo» 
peradamente  y  en  desacuerdo  con  los  acontecimieotot 
precedentes,  sino  con  la  mayor  naturalidad;  y  tanorda 
termina,  si  no  con  una  catástrofe  regular»  que  era  fáeS 
deducir  de  tan  ricos  y  variados  materiales ,  al  menos  ccm 
una  anécdota  tan  análoga  al  conjunto  de  la  obra ,  como 
la  muerte  lamentable  de  D.  Alonso  de  Aguitar.  También 
debemos  añadir  que  no  pocos  de  los  mas  bellos  romane- 
oes  españoles  amenizan  este  libro»  los  cuales»  á  mas  de 
suministrar  materiales  copiosos  para  la  narración»  son 
de  suyo  animados ,  propios  y  hermosos»  y  dan  á  toda  la 
obra  un  aspecto  de  verdad  que  difícilmente  se  hubiera 
podido  conseguir  por  otros  medios. 

Esta  primera  parte ,  llamada  vulgarmente  de  las  Gmr» 
ras  cimles  de  Granada^  se  escribió  entre  los  años  de  4589 
y  4595.  Supónese  traducción  del  original  arábigo  de 
un  moro  granadino ;  Hita  cuenta  en  el  último  capítulo 
cómo  encontró  dicho  original  en  Africa,  adonde»  según 
lo  insinúa,  pudo  ser  llevado  por  algún  morisco.  Pero 
aunque  no  es  del  todo  improbable  que  en  sus  correrías 
por  el  reino  de  Granada  Hita  obtuviese  datos  y  mate^ 
ríales  arábigos  para  la  composición  de  su  novela ,  y  aun- 
que en  el  siglo  pasado  se  ha  aventurado  mas  de  una  vez 
la  especie  de  que  toda  la  obra  era  traducción  del  ará- 
bigo^» la  relación  que  el  mismo  autor  forma  para  hacer^ 

®  Bertuch,  « Almacén  de  literatura  portante  «Historia  de  los  árabes 

española  y  portuguesa» ,  1. 1 ,  pp.  275-  España»  ( Paris,  1846,  t.  iii ,  p.  316),  de 

280,  y  el  extracto  que  inserta  de  los  que  D.  P.  de  G.  de  Madrid  posee  el  eri- 

« Viajes  de  Cárter».  La  aserción  re-  gínal  arábigo  de  las  «Guerras  de  Gra- 

cieniemente  hecha ,  aunque  no  de  una  nada» ,  tampoco  tiene  fundamento.  Sa- 

manera  terminante ,  por  el  conde  Al-  bemos  por  carta  de  dicho  sugeto  gue 

berto  de  Circoort  en  su  curiosa  é  im-  el  manuscrito  aludido,  y  que  adquiri6^ 


9B6imBA  ÉPOCA. — capítulo  »X¥.  319 

la  pasar  por  tal  nada  tiene  de  verosímil.  Además  refié- 
rese continuamente  á  las  crónicaa  de  Garíbay  y  de  Mon- 
cajo'^,  citándolas  como  testimonios  comprobantes  de  sus 
asercicmes,  y  lo  principal  del  libro,  sobre  todo  la  reía- 
ckon  da  la  conversión  de  la  sultana  al  cristianisoK),  tiene 
tail  colorido  cristiano,  que  no  puede  fundadamente  supo- 
qeiBe  escrito  por  uno  que  no  lo  fuese.  A  pesar  pues 
df^  su  terminante  negativa,  es  preciso  conceder  á Hita  la 
honra  de  ser  el  autor  de  uno  de  los  libros  mas  agrada-* 
Ues  de  la  Uteratura  española  en  prosa ;  libro  esmto  en 
estilo  puro ,  abundante  y  pintoresco que  parece  su- 
perior al  tiempo  en  que  se  escribid,  y  digno,  en  fin, 
de  ocupar  un  puesto  entre  los  mejores  modelos  del  me- 
jor tiempo. 

fin  4604  publicó  Hita  la  segunda  parte,  cuyo  argu- 
mento es  bastante  análogo  al  de  la  primera.  Setenta  y 
siete  años  después  de  la  conquista  de  Granada ,  los  mo- 
ros de  aquel  reino,  no  pudiendo  soportar  per  mas  tiempo 
la  dura  sujeción  á  que  los  sometió  el  riguroso  gobierno 
de  Felipe  U ,  huyeron  á  las  asperezas  de  las  Alpujarras, 
siitoadas  á  orillas  del  Mediterráneo,  y  eligiendo  un  rey  de 
sa  nación,  se  declararon  en  abierta  rebelión.  Cerca  de 
cuatro  años  se  mantuvieron  entre  aquellos  riscos  y  mon~ 
tañas  con  el  mayor  valor,  y  solo  cedieron  á  tres  ejérci- 
tos combinados  que  sucesivamente  los  atacaron,  el  úl- 
tima de  ellos  mandado  por  el  ilustre  D.  Juan  de  Aus- 

enLóndres^n  la  ventade  los  libros  de  cap.  12,  y  la  primera  edicíoo  de  las 

Du  José  Abiohío  Conde,  no  es  mas  que  «  Gaerras  civiles»  se  imprimió,  como 

Olía  iQ9rtattradu,cciooV6masbieoepi-  es  sabido,  en  Zaragoza,  1595,  S.® 

tme  de  la  noirela  de  Rila ,  hecha  pro-  Esta  primera  parle  se  ha  impreso  con 

InMomento  pov  aJgun  morisco  espar  mas  frecuencia  qae  la  segunda.  Hstj, 

DO  muy  Tersado  por  cierto  en  el  ediciones  de  ella  dq  15d8, 1603,  1604 

OjGMKMtIildciito  de9« lenguanaUva.  (tres),  1606,  i610, 1613, 1616,  y  otrai 

'  La  c  Crónica  de  Pedro  de  Monea-  varias  sin  fecha. 
yOAy  pnbliead»  eaiSSa,  se  ciu  en  el 
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tria.  Hita  sirvió  en  esta  guerra,  y  la  segunda  parte  de 
su  novela  contiene  su  propia  historia.  Gran  parte  de  lo 
que  allí  refiere  es  auténtico,  y  por  otra  parte,  parece  in- 
dudable que  presenció  algunos  de  los  sucesos  ingeridos 
en  su  narración ,  como  lo  demuestra  la  relación  que  hace 
de  las  atrocidades  y  horrores  cometidos  en  los  lugares 
de  Félix  y  Huesear,  los  minuciosos  pormenores  que  da 
del  cerco  de  Galera ,  y  de  la  muerte  y  exequias  de  Luis 
Quijada.  Pero  otros  pasajes  de  su  obra ,  como  son  la  pri- 
sión de  Albexari,  su  amor  á  Almanzora,  y  los  celos  y 
conspiración  de  Benalguacil ,  son  evidentemente  partos 
de  su  fértil  ingenio  ;  lo  mas  interesante  de  todo  es  la  his- 
toria del  Tuzani,  que  refiere  muy  por  menor,  y  declara 
haber  oido  de  boca  del  mismo  individuo  y  de  otras  per- 
sonas interesadas  en  el  caso ;  rasgo  enérgico  de  pasión 
verdaderamente  oriental,  que  Calderón  después  trasla- 
dó á  la  escena,  haciendo  de  él  el  argumento  de  una  de 
sus  composiciones  dramáticas  mas  terribles  y  caracterís- 
ticas. 

Si  el  resto  de  la  segunda  parte  hubiera  sido  como  es- 
te fragmento,  seria  sin  duda  digna  de  la  primera ;  mas 
no  es  asi.  Los  romances  con  que  está  adornada,  y  que, 
según  es  de  presumir,  son  obra  del  autor,  aparecen  muy 
inferiores  á  los  que  insertó  en  la  primera ,  y  la  narración 
no  es  ni  tan  animada  ni  tan  pintoresca.  Quizá  HÍta  echó 
de  menos  al  continuar  su  trabajo  las  antiguas  tradicio- 
nes moriscas  que  en  un  principio  le  habian  inspirado; 
quizá  también  se  sintió  con  menos  libertad  al  tratar  de 
acontecimientos  recientes  y  notorios ,  poco  aptos  para 
recibir  el  ornato  de  la  ficción.  Sea  cual  fuere  la  causa, 
el  hecho  es  cierto ;  como  historia ,  la  segunda  parte  se 
queda  muy  atrás  de  la  relación  de  los  mismos  sucesos» 
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por  Mendoza;  y  como  novela,  el  autor  mismo  había  an- 
tes hecho  un  trabajo  muy  superior  ^. 

Sin  embargo,  la  senda  que  Hita  abrió  con  estas  dos 
abras  para  llegar  á  la  buena  novela  histórica ,  valiéndo- 
se de  las  antiguas  tradiciones  y  de  las  costumbres  pinto- 
rescas de  los  moros ,  no  encontró  eco  en  España »  y  por 
seductora  que  hoy  dia  nos  parezca,  nadie  entró  en  ella. 
Lo  extraño  es  que  su  libro  se  imprimiese  varias  veces 
y  faese  muy  leido ;  pero  esta  aparente  contradicción  se 
explica  fácilmente.  La  índole  misma  de  su  trabajo  im- 
puso á  Hita  la  obligación  de  pintar  el  carácter  de  sus  hé- 
roes moros  con  colores  favorables,  v  hasta  le  hizo  ex- 
presarse  con  horror  al  reférir  la  crueldad  de  los  espa- 
ñoles con  sus  odiados  enemigos »  así  como  la  injusticia 
y  mala  fe  con  que  los  Reyes  Católicos,  y  después  el  mis- 
mo D.  Juan  de  Austria ,  faltaron  al  cumplimiento  de  sus 
pactos  mas  solemnes  ^.  Esta  simpatía  hácia  un  enemigo 
infiel  que  por  tantos  siglos  había  dominado  en  España, 
no  «estaba  en  armonía  con  el  espíritu  de  aquellos  tiem- 
pos; solo  cinco  años  después  de  haber  publicado  Hita  su 
libro  de  la  Rebelión  de  las  Alpujarras ,  los  restos  de  los 
moriscos,  con  quienes  él  mismo  habia  peleado,  fueron 
violentamente  expulsados  del  suelo  español  por  Felipe  111, 
en  medio  de  los  aplausos  y  alegría  de  todo  un  pueblo, 
siendo  muy  pocos,  si  alguno  hubo,  los  españoles  que 
desaprobaron  aquella  medida,  puesto  que  los  hombres 
de  mejor  corazón  y  de  carácter  mas  dulce  y  humano  con- 
sideraron aquel  acto  como  un  castigo  del  ciclo  irritado. 

*  La  primera  edición  de  la  segunda  i 853,  dos  tomos,  8.°,  y  ambas  están 
parte  salió  á  luz  en  Alcalá  en  1604,  también  en  el  t.  iii  de  la  c  Biblioteca  » 
pero  se  bá  reimpreso  tan  pocas  veces,  de  Rivadeneyra ,  1846. 
que  ios  ejemplares  escasean ;  hay  una     ^  Parte  i ,  cap.  iS ;  parte  ii ,  cap.  25. 
muy  buena  ae  ambas  partes,  Madrid, 

T.  ui.  21 
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Siendo  estas  las  opiniones  comanes  en  la  nación ,  no 
era  de  esperar  que  ficciones  en  que  se  representaba  ¿ 
los  moros  con  los  colores  mas  vivos  é  interesantes ,  y  en 
que  se  referían  sus  tradiciones  y  aventuras»  fuesen  bi^ 
recibidas  en  España.  Un  siglo  después  se  dió  privilegio 
de  impresión  para  otra  tercera  parte  de  la  obra ,  no  sa- 
bemos si  escrita  por  Hita  ó  por  otro  autor,  que  no  llegó 
nunca  á  publicarse  y  madama  Scudery  con  su  il/mn- 
hide  dió  luego  principio  en  Francia  á  una  sórie  de  ficcio- 
nes sobre  el  mismo  asunto,  continuada  después  acá  con 
el  Gonzalo  de  Córdoba  de  Florian ,  y  El  Abencerraje  de 
Chateaubriand ,  sin  que  por  eso  pueda  decirse  que  haya 
concluido.  En  España ,  sin  embargo,  ni  echó  raíces  ni 
tuvo  éxito 

Aparte  del  sentimiento  nacional  de  repugnancia  hácia 
escritos  que  ponian  en  escena  las  guerras  entre  moros  y 
cristianos ,  otras  razones  y  circunstancias  pudieron  tam- 
bién contribuir  á  que  este  género  no  prosperase  en  el 
suelo  español.  La  publicación  de  la  primera  parte  del 
Quijote,  que  destruyó  con  el  arma  del  ridiculo  la  única 
novela  conocida  y  apreciada  hasta  entonces,  no  dejaría 
de  influir  algún  tanto  en  las  demás  formas,  creando  cier- 
ta enemiga  contra  todas  las  obras  graves  de  invención 
en  prosa ,  y  sobre  todo  sustituyendo  una  lectura  mas  en- 

En  el  ejemplar  déla  se^xuiida  pnr-  en  el  pasaje  que  acabamos  de  ¡Ddicar 

le,  impreso  en  Madrid,  i731,  8  ",  la  da  los  molivosde  la  contianza  que  ea 

aprobación,  que  es  de  iO  de  setiembre  ell:i  pone. 

del  mismo  año,  habla  con  lodaclari<  ^'  Cuéntase  que  ai  leer  Sir  Waller 

dad  de  una  tercera,  llamando  segunda  Scoll  las  «Guerras  civiles  de  Granada» 

á  la  impresa  en  Alcalá  en  1604 ,  y  ier-  ya  en  los  últimos  anos  de  su  vida«  dUo 

cera  á  la  que  aun  seguia  manuscrita,  que  si  hubiese  conocido  antes  esteli- 

No  hemos  podido  adquirir  mas  noti-  bro,  hubiera  C(doc:tdu  en  Esi'aña  la 

cías  de  dicha  tercera  parte.  Circourt  escena  d(>  sus  novelas.  Deuis,  «Cróoi- 

(«Historia  de  los  moros  mudejares  y  cas  caballerescas»,  París,  í8j9,  8/, 

de  los  moris'tos»)  cita  frecuentemente  1. 1 ,  p.  523. 
como  auioridad  la  segunda  parte ,  y 
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treteoida  y  amena  que  la  que  ellas  mismas  podiao  pro- 
porcionar. Sea  ó  no  esta  una  de  las  causas,  lo  cierto  es 
que  el  impulso  dado  por  Cervantes  continuó,  y  que  por 
todas  partes  llovieron  ataques.  La  Cryselia  de  Lidaceli, 
impresa  en  1609,  y  que,  así  como  cierta  sátira  en  prosa 
contra  las  academias  ridiculas  y  extravagantes  que  en- 
tonces estaban  tan  de  moda ,  salió  á  luz  bajo  el  seudóni- 
mo del  capitán  Flegetonte,  ataca  con  la  mayor  violencia 
todas  las  ficciones  en  prosa  que  basta  allí  babia  produci- 
do España,  ya  fuesen  pastoriles,  ya  bístóricas  ó  caba- 
llerescas^*. Pero  surtió  tan  poco  efecto  este  ataque,  que 
el  libro  solo  ba  quedado  como  monumento  de  la  predis- 
posición general  que  á  la  sazón  babia  contra  las  novelas; 
predisposición  que  después  se  revela  mucbo  mas,  no 
solo  en  algunos  de  los  mejores  escritores  ascéticos  del  si- 
glo XVII,  sino  en  varias  obras,  como  en  la  Historia  mo- 
ral del  dios  MomOy  de  Noydens,  publicada  en  1666,  con 
la  cual,  dice  el  autor  en  el  prólogo,  se  proponía  proscri- 
bir de -la  sociedad  todas  las  novelas  y  libros  de  aventu- 
ras que  tratasen  de  amores 

Todavía,  sin  embargo,  siguieron  escribiéndose  nove- 
las en  España  durante  todo  el  siglo  xvii  en  variedad  de 


f  La  Cryselia  de  Lidaceü»,  fa-  Benilo  Remigio  Noydens  escribió 
mesa  y  Terdudera  bisloria  de  varios  bastantes  obras  murales  y  asccHicas. 
acoDiecimienlos  de  amor  y  fortunarse  La  «Historia  moral  del  dios  Momo» 
imprimió  en  l^ris,  1609  ,  8.^  dedi-  (4.<^,  Madrid,  16C6)  supone  que  Mo- 
cada á  la  princesa  de  Cooli.  Hemos  mo  fué  desterrado  de!  cielo  y  irasnii- 
Tisto  además  uoj  tercera  edición.  Ma-  gró  después  en  cuerpos  de  personas 
drid,  i720.  La  otra  obra  dei  capitán  de  todas  clases  y  estados,  causando 
Flegelonie  se  intitula  «La  famosa  y  te-  por  do  quiera  daños  y  perjuicios.  Cons* 
meraria  compaíiia  de  Rompe-Colum-  la  de  diez  y  ocho  capítulos,  y  al  Gn  de 
ñas», impresa  también  en  i609,  con  cada  uno  hay  una  ilustración  moral, 
dos  diálogos  sobre  el  amor ;  todo  ello  v  gr. :  en  el  cap.  5.^  la  incomodidad  y 
espobrisimo  y  miserable.  La  «  Cryse-  alboroto  que  Momo  excita  en  la  tierra 
lia  »  es  una  amalgama  del  género  pas-  contra  el  cielo ,  se  ilustra  con  las  here- 
lorÜ  con  el  gi  avc,  mezclada  de  gigan-  jías  de  Alemania  é  Inglaterra  ,  de  cuya 
teSyencantamieolos,  etc. ,  y  contiene  narración  el  elector  de  Sajonfa  y  En* 
dos  poemas  cortos.  rique  VIH  salen  muy  mal  parados. 
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formas  y  de  entonación ,  aunque  con  poco  aplauso.  Ast 
D.  Gonzalo  de  Céspedes,  natural  de  Madrid  y  autor  de 
otras  varias  obras,  publicó  su  Gerardo,  cuya  priméiisi 
parle  se  imprimió  en  <615  y  la  segunda  en  1617;  inti- 
tulóle Poema  trágico  del  español  Gerardo,  y  le  dividió  en 
discursos,  en  vez  de  capítulos;  pero  en  realidad  no  es 
sino  una  novela  en  prosa,  que  comprende  varios  sucesos 
y  aventuras  ligeramente  enlazadas  con  la  vida  de  so  hé- 
roe ,  y  episodios  relativos  á  otros  personajes  en  mayor 
ó  menor  contacto  con  él  mismo,  en  cuyo  conjunto,  en- 
tre mucho  sentimental  y  romántico,  hay  mas  carácter 
trágico  que  el  que  suele  hallarse  en  novelas  españolas. 
Reimprimióse  esta  novela  diferentes  veces ,  y  en  4  626  la 
siguió  otra  intitulada  la  Varia  fortuna  del  soldado Pindaro^ 
obra  del  mismo  género,  menos  interesante ,  y  quizá  por 
esto  mismo  no  concluida,  según  el  propósito  del  autor. 
Una  y  otra  revelan,  sin  embargo,  grandes  recursos,  y 
tal  fertilidad  de  ingenio ,  cual  no  se  halla  en  ningún  otro 
libro  de  su  género  escrito  por  aquel  tiempo  en  Francia 
y  en  Inglaterra ;  ambas  anuncian  pretensiones  de  estilo, 
aunque  estas  se  advierten  mas  en  la  parte  ligera  y  agra- 
dable que  en  la  grave  y  mesurada 

También  en  1617,  y  en  el  mismo  año  en  que  salió  á 
luz  el  Persiles  y  Sigismunda  de  Cervantes,  publicó  Fran- 
cisco Loubayssin  de  Lamarca,  vizcaíno  de  nacimiento,  su 
Historia  irági-cómica  de  Don  Enrique  de  Castro,  amalgama 
confusa  y  extraña  de  sucesos  ciertos  con  aventuras  ima- 

**  «Poema  trá{>¡¡c<>  del  español  Ge-  no  obtuvo  tan  lo  favor.  Solo  conocemos 

rardo  y  desengaños  del  amor  lascivo»;  las  ediciones  de  1620  y  1061,  y  des- 

adem«^s  de  ta  primera  edición,  las  liav  pues  hay  que  ir  básta  la  de  Hadrld, 

de  1017, 1618, 1623, 1625, 16r)4,  etc.  1RÍ5,  ilustrada  con  mucha  maestría. 

La  «Varia  fortuna  del  soldado  Pinda-  fíaena,  «Hijos  de  Madrid»,  t.  ii,  p.  SOS, 

ro» ,  quiefi,  á  pesar  de  su  nombre  clá-  da  algunas  noticias  de  Céspedes  y  Hii- 

8ÍC0,  se  SQpone  ser  oalurat  de  Castilla,  neses. 
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ginarias.  Por  medio  de  la  relación  puesta  en  boca  de  un 
tic  del  héroe  y  que  en  su  vejez  se  hace  ermitaño,  la  es- 
cena retrocede  hasta  las  guerras  de  Italia  en  tiempo  de 
Cárlos  VIII  de  Francia,  y  en  seguida  el  lector  se  ve 
trasportado  á  la  conquista  de  Chile  por  los  españoles, 
llenando  el  autor  el  espacio  que  media  entre  ambas  épo- 
cas del  mejor  modo  que  le  es  posible :  como  novela  his- 
tórica es  cansada  y  malísima 

Igual  observación  puede  aplicarse  á  otra  obra  publi- 
cada en  1625,  especie  de  viaje  imaginario,  intitulado 
La  Historia  de  los  dos  verdaderos  amigos,  en  la  cual  se 
cuentan  las  aventuras  de  un  español  y  un  francés  que 
viajan  por  Persia ,  y  refieren  cosas  increibles  de  sus  re- 
laciones con  las  principales  damas  de  aquel  país.  Alucha 
parte  de  ella  está  en  forma  epistolar,  y  concluye  ofre- 
ciendo una  continuación,  que  nunca  llegó  á  publicarse 

Muchas  son  las  obras  de  este  género  comenzadas  á 
publicar  en  España  durante  el  siglo  xvii,  y  que  queda- 
roa  incompletas  por  falta  de  favor  y  popularidad ;  pero 
otras  hay  que  se  escribieron  y  nunca  llegaron  á  impri- 
mirse Una  de  ellas ,  intitulada  El  VahaUero  venturo- 
so^ escrita  por  Juan  Valladares  de  Valdelomar,  cordo- 
bés, estaba  ya  preparada  para  la  imprenta  en  1617,  y 
existe  aun  manuscrita  con  todas  las  licencias  necesarias 
y  la  aprobación  autógrafa  de  Lope  de  Vega.  Es  una  no-^ 
vela  histórica,  dividida  en  cuarenta  y  cinco  avenluras, 

*^  La  <t Historia tragi-cómica de Dou  esta  obra  singular  y  licenciosa,  que 
Enrique  de  Castro»  se  imprimió  en  Pa-  quizá  no  sea  &\no  um  crónica  esean* 
ris  en  Í6i7 ,  teniendo  su  autor  veinte  aalosa  de  la  corte.  Imprimióse  en  el 

?r  nueve  años.  Dos  antes  habiaimpreso  Hosellon ,  y  es  un  tomilo  en  8.® 
os  c  Engaños  de  este  siglo».  ( Ant. ,        En  la  «  Biblioteca  »  de  D.  Nicolás 
«Bibl.  Ñor.  »,  t.  u ,  p.  358. )  Presumid  Antonio  y  en  los  «Hijos  de  Madrid»,  de 
nos  que  también  escribió  algo  en  Baena ,  se  da  noticia  de  muchas  obras 


de  esta  clase  inéditas ,  citándose  loa 


Ignoramos  el  nombre  del  autor  de  títulos  de  algunas. 
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cuyo  héroe,  como  otros  muchos,  es  soldado  en  Italia  y 
cautivo  en  Africa :  primero  sirve  á  las  órdenes  de  D.Juan 
de  Austria ,  y  después  á  las  de  D.  Sebastian ,  rey  de 
Portugal ;  no  es  fácil  deslindar  en  esta  novela  la  parte 
histórica  y  verdadera  de  la  fabulosa ;  cítanse  en  ella  fe- 
chas de  muchos  acontecimientos  que  pueden  compro- 
barse, pero  está  llena  de  poesía  y  de  sucesos  imagina- 
rios; y  no  faltan  historias,  como  la  de  los  autores  del 
caballero  venturoso  con  la  hermosa  Mayorinda ,  que  pa- 
recen hijas  de  la  fantasía  del  autor.  Sin  embargo,  tiene 
un  prólogo  en  que  este  trata  con  el  mayor  desprecio  á 
•  todos  los  libros  de  ficción ,  como  si  el  género  estuviese 
tan  caido  en  su  tiempo  que  fuese  un  descrédito  el  ma- 
nifestar siquiera  la  intención  de  aumentar  su  número 
con  una  muestra  mas.  En  punto  á  prosa  y  estilo,  el  Ca- 
ballero venturoso  en  nada  desmerece  de  las  demás  obras 
de  su  época,  pero  las  poesías  que  contiene,  y  que  pa- 
san de  ciento  y  cincuenta ,  no  son ,  ni  con  mucho,  tan 
buenas 

El  desaliento  á  que  hemos  aludido,  cansado,  ya  ppr  el 
ridiculo  que  Cervantes  lanzó  contra  las  obras  extensas 
en  este  género,  ya  por  la  vigilancia  ejercida  perlas  au- 
toridades eclesiásticas,  ó  por  ambas  causas  reunidas, 
fué  sin  duda  una  de  las  razones  que  obligaron  á  los  es- 
critores de  novelas  sérias  á  buscar  un  camino  nuevo  y 
formas  de  ficción  de  otro  carácter ,  alejándose  unas  ve- 
ces cuando  podían  de  la  verdad  de  los  hechos,  y  acer- 
cándose otras  casi  á  la  historia  pura  y  sencilla.  Dos  ejem- 
píos  citarémos  aquí  de  este  abandono  de  la  senda  vul- 

El  mannscríto  de  c  El  caballero  hojas  de  letra  muy  metida,  en  4.**  Aca« 
^entaroso»,  qae  evidentemente  es  el  ba  también  anunciando  una  scganda 
original ,  para  en  poder  de  D.  P.  de  G.,  parle,  que  es  probable  no  llegase  á  es- 
j  ocupa  doscientas  ochenta  y  nueve  cribir  su  autor. 
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gar  y  trillada,  únicos  probablemente  en  su  tiempo,  de 
la  dase  á  que  pertenecen,  mas  por  su  singularidad  que 
por  su  mérito  literario. 

El  primero  de  ellos  es  obra  de  Cosme  de  Tejada ,  y  se 
intitula  El  León  prodigioso;  publicóle  por  la  vez  primera 

1636,  y  constituye  la  historia  del  Gran  León  Auricrir- 
no  y  sus  maravillosas  aventuras ,  y  por  ültimo  su  casa- 
miento con  la  dama  de  sus  amores,  Crisaura.  Divídese 
en  cincuenta  y  cuatro  apólogos,  que  mejor  pudieran  lla- 
marse capítulos;  y  si  en  vez  de  los  nombres  de  anima- 
les que  dió  á  sus  personajes,  les  hubiera  dado  los  nom- 
bres poéticos  que  generalmente  se  usaban  en  las  nove- 
las, el  libro  seria,  aparte  de  los  rasgos  satíricos  contra 
las  costumbres  de  su  época ,  una  novela  puramente  amo- 
rosa ,  y  no  mas  antinatural  y  extravagante  que  otras  de 
6u  especie. 

Tal  cual  era ,  no  satisfizo ,  sin  embargo ,  á  su  autor : 
habia  este  escrito  la  mejor  parte  de  ella  á  la  sazón  que 
se  hallaba  estudiando  en  Salamanca ,  y  cuando  algún 
tiempo  después  la  prosiguió  y  concluyó  con  bastante  re- 
gularidad tenia  ya  muy  adelantada  la  composición  de 
otra  obra  mas  grave,  mas  espiritualizada  y  mas  ajena 
aun  de  la  vida  real  y  positiva.  Esta  ficción,  mas  sazona- 
da y  trabajada,  se  intitula  Entendimiento  y  Verdad, 
amantes  filosófos;  todos  los  personajes  son  alegóricos,  y 
■con  sus  sucesos ,  sueños  y  aventuras  forman  una  pin- 
tara sombría  de  la  vida  humana  desde  la  creación  hasta 
el  juicio  final.  Ignoramos  el  tiempo  que  Tejada  empleó 
en  esta  alegoría  insulsa  y  fria ,  pero  no  se  imprimió  hasta 
el  año  de  4673  y  á  los  cuarenta  de  haberse  empezado 
á  escribir,  en  cuya  época  la  dió  á  luz  un  hermano  suyo 
como  obra  póstuma  y  con  el  impropio  titulo  de  Según-- 
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da  parte  del  Lean  prodigioso.  No  tenia  este  libro  ni  bas- 
tante interés  para  obtener  favorable  acogida  y  favor  per- 
manente, ni  tampoco  lo  tuvo  el  primero;  pero  es  pre- 
ciso confesar  que  ambos  están  escritos  con  una  pureza 
de  estilo  poco  común ,  y  que  la  primera  parte  ataca  á 
veces  los  defectos  y  errores  de  la  literatura  contempo- 
ránea con  bastante  gracia  y  vigor 

Muy  diversa  de  est^s  dos  obras  es  la  de  los  Retfet 
nuevos  de  Toledo,  de  D.  Cristóbal  Lozano,  la  cual  solo 
presenta' personajes  reales  é  históricos,  y  no  contiene 
mas  que  hechos  conocidos  en  la  historia  ó  admitidos  en 
antiguas  tradiciones ,  si  bien  adornados  con  un  colorido 
pintoresco  y  faritáslico.  Su  autor  fué,  como  Calderón, 
capellán  en  la  metropolitana  de  Toledo  y  agregado  á 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  fimdacion  de 
D.  Enrique  de  Trastamara,  quien  quiso  tener  un  pan- 
teón separado  del  que  guardaba  las  cenizas  de  la  línea 
de  sus  antecesores,  terminada  en  su  enemigo  y  hermano 
D.  Pedro. 

El  devoto  capellán  que  por  obligación  rezaba  diaria- 
mente por  el  descanso  de  aquella  dinastía,  que  empie- 
za con  la  casa  de  Trastamara,  determinó  ilustrar  sus 
memorias  en  una  historia  novelesca;  así  pues,  comen- 
zando con  las  antiguas  tradiciones  del  origen  de  Toledo, 
la  cueva  de  Hércules  y  el  casamiento  de  Carlo-Magno  con 
una  infanta  mora,  á  quien  convierte,  refíere la  construc* 

«León prodigioso»,  apología mo-  losofía  moral,  en  1650.  En  el  cLeon 
ral ,  por  el  licenciado  Cosme  Gómez  prodigioso  »  hay  muchos  versos ;  par- 
Tejada  de  los  Reyes.  (Madrid,  1670,  ticularmente  en  la  primera  parte  se 
4.®)  Segunda  parte  del  «León  prodi-  encuentra  el  poema  de  «La  Nada», 
gloso.  Entendimiento  y  Verdad,  aman-  insulso  y  pesado,  y  en  la  segunda 
tes  filósofos».  (Alcalá,  1673.)  La  licen-  otro  intitulado  «El  Todo»,  que  todavía 
cia  de  la  primera  parte  es  de  163i.  es  peor.  Critica  con  agudeza  y  gracia 
Publicó  además  este  autor  «  El  filoso-  el  culteranismo  en  la  parte  i ,  pp.  317, 
fo»,mi8cel¿aeade  ciencias  físicas  y  fi-  391,995. 
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cion  de  la  capilla  y  las  aventuras  de  los  reyes  sepulta- 
dos en  ella>  hasta  la  muerte  de  Enrique  111,  en  1406. 
Échase  de  ver  al  momento  que  la  obra  se  escribió  á  fi- 
nes del  reinado  de  Felipe  IV,  cuando  la  prosa  española 
habia  ya  perdido  toda  su  pureza  y  dignidad ;  pero  Loza- 
no, exento  de  la  afectación  y  mal  gusto  de  su  siglo,  es- 
cribía con  mas  sencillez  y  claridad  que  la  mayor  parte 
de  sus  contemporáneos,  y  su  libro,  aunque  escaso  de  in- 
vención y  sacado  de  fuentes  conocidas,  gustó  tanto,  que 
en  el  espacio  de  cincuenta  años  obtuvo  once  ediciones, 
y  consiguió  en  la  literatura  española  un  puesto  que  nun- 
ca ha  perdido  del  todo^. 

En  último  resultado,  las  ficciones  graves  é  históricas 
producidas  por  los  ingenios  españoles  fueron  desde  un 
principio  muy  escasas ,  y  á  excepción  de  las  Guerras  ci- 
viles de  Granada  y  de  Hita ,  hallaron  poco  favor  en  el  pu- 
blico. A  fines  del  reinado  de  Felipe  lY  desaparecen  casi 
completamente  por  espacio  de  un  siglo,  y  al  terminar 
dicho  período  ocurren  muy  rara  vez  y  sin  ningún  apre- 
cio 

*  El  ejemplar  que  asamos  es  de  la  cap.  10.  La  edición  mas  antigua  que 
undécima  edición  (Madrid,  1734, 4.^),  hemos  visto  es  de  i667. 
y  la  parte  del  lib.  iii,  cap.  i,  p.  237,  se  La  única  novela  de  este  género, 
eaenbia  cabalmente  cuando  subia  al  después  del  año  de  1630,  que  podemos 
trono  Cárlos  II.  La  historia  está  enla-  citur ,  es  la  c  Historia  de  Lisseno  y  Pe- 
nda con  las  doctrinas  favoritas  del  nisa»,  por  Francisco  Párraga  Martel 
catolicismo  español .  como  la  iumacu-  de  la  Fuente,  Madrid ,  1701 , 4.^;  imi- 
lada  concepción  de  la  Virgen ,  que  la  tacion  desgraciadísima  del  «  Español 
mitma  Virgen  anuncia  y  describe  con  Gerardo»,  de  Céspedes  y  Meueses. 
inodio  efecto  dramático  en  el  lib.  i, 


CAPITULO  XXXVI. 

Cuentos,  novelas  cortas.— Villegas,  Timoneda,  Cervantes,  Hidalgo,  Fi- 
gneroa,  Barbadillo,  Eslava ,  Agreda ,  Liñan  y  Verdugo,  Lope  de  Vega, 
Salazar,  Lugo,  Camerino,  Tellez,  Montalvan,  Reyes,  Peralta ,  Céspedei, 
Moya,  Anaya,  Mariana  de  Carvajal,  doña  María  de  Zayas,  Mata,  Casti- 
llo, Lozano,  Solorzano,  Alonso  de  Alcalá,  Villalpando,  Prado,  Robles, 
Guevara ,  Polo,  García,  y  Santos. — Número  considerable  de  cuentos  y 
novelas.— Observaciones  generales  sobre  las  formas  de  la  ficción  es- 
pañola. 

La  novela  corta  tuvo  mas  fortuna  en  España  áJfines 
del  siglo  XVI  y  durante  el  xvii  que  ninguna  otra  ficción 
en  prosa,  y  así  hubo  grande  abundancia  de  ellas.  Apa- 
recen ,  en  efecto ,  como  nacidas  espontáneamente  en  el 
fértil  suelo  del  gusto  y  de  las  costumbres  nacionales,  y 
se  muestran  desde  luego  llenas  de  vigor  y  lozanía;  dis- 
tan ,  es  verdad ,  tanto  de  los  cuentos  á  la  manera  orien- 
tal, introducidos  doscientos  años  antes  por  D.  Juan  Ma- 
nuel, como  de  la  brillante  escuela  italiana,  instaurada 
por  Bocaccio,  si  bien  imitando  en  sus  formas  y  colorido 
las  ficciones  mas  extensas  y  graves  del  mismo  tiempo, 
ya  bucólicas,  ya  satíricas  ó  históricas,  se  manifiestan 
siempre  intérpretes  fieles  del  espíritu  de  la  época  y  del 
estado  de  la  sociedad  que  las  vió  nacer.  Tratarémos, 
pues,  de  ellas  con  especial  interés  y  cuidado. 

Las  primeras  novelas  españolas  del  siglo  xvi  que  me- 
recen ser  mencionadas  expresamente  son  dos  que  se  en- 
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cuentran  en  el  tomito  de  obras  de  Antonio  de  Villegas, 
intitulado"  conceptuosamente  Inventario ,  y  preparado  ya 
para  la  imprenta  en  1550,  aunque  no  se  publicó  has- 
ta 4565  ^  Lleva  la  primera  el  título  de  Amencia  y  sole- 
dad de  Amor,  y  es  una  pastoral ,  mitad  en  prosa  y  mitad 
en  verso,  tan  afectada  y  de  tan  mal  gusto  como  las  de- 
más de  su  clase  de  mayores  dimensiones.  La  segunda ,  ti- 
tulada El  Abencerraje,  es  mucho  mejor,  y  se  funda  en  la 
tradición  española  de  una  aventura  interesante  y  tierní- 
sima ,  ocurrida  en  las  fronteras  de  Granada  cuando  la 
caballería  estaba  en  todo  su  auge  entre  moros  y  cristia- 
nos; los  principales  incidentes  son  los  que  siguen. 

Rodrigo  de  Narvaez ,  alcaide  de  Alora ,  fortaleza  de 
la  frontera  española,  cansado  de  una  vida  ociosa,  sale 
una  noche  con  pocos  soldados,  movido  del  deseo  de  bus- 
car aventuras,  y  en  tal  disposición,  no  tarda  en  trope- 
zar con  una.  Abindarraez,  moro  ilustre,  perteneciente 
á  la  desterrada  y  perseguida  familia  de  los  Abencerra- 
jes,  camina  bien  montado  y  mejor  armado  por  la  senda 
donde  los  cristianos  están  de  escucha ,  cantando  alegre- 
mente en  el  silencio  de  la  noche : 

Nascido  en  Granada , 
Criado  en  Carlama , 
Enamorado  en  Coin , 
Frontera  de  Alora. 

Sigúese  un  combate  personal,  y  el  valiente  moro  cae 
prisionero.  Su  singular  tristeza  y  abatimiento,  aundes- 

<  El  cInTentarío»  de  Villegas  seim-  algunos,  del  autor.  Las  dos  ediciones 

primió  dos  veces,  la  primera  en  1565,  tif  nen  una  nota  preliminar,  ad  viriien- 

4.*,  y  la  segunda  en  SJ*  menor,  1577.  do  que  la  licencia  de  impresión  se  con- 

dento  cuarenta  y  cuatro  hojas;  ambas  cedió  eu  iSXl. 
CQ  Medina  del  Campo,  patria,  según 
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pues  de  la  bizarra  resistencia  que  ha  opuesto  á  sus  ene- 
migos, llaman  la  atención  del  vencedolr,  quien  á  fuerza 
de  preguntas  logra  arrancar  ai  cautivo  su  secreto,  á  sa- 
ber que  aquella  misma  noche  iba  á  desposarse  clandes- 
tinamente con  su  amada,  hija  del  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Goin ,  en  la  frontera  musulmana.  Al  oir  esto  el  guer- 
rero español,  á  fuer  de  caballero  galante,  da  libertad  al 
moro  con  la  condición  de  presentarse  dentro  de  tercero 
día  á  sufrir  su  suerte.  El  noble  moro  cumple  religiosa- 
mente su  palabra,  y  vuelve  acompañado  de  su  esposa; 
y  Narvaez,  valiéndose  de  su  influencia  con  el  rey  de 
Granada ,  hace  que  el  alcaide  moro  se  reconcilie  con  sa 
hija ,  terminando  la  historia  con  honra  y  satisfacción  de 
todos  los  que  intervinieron  en  ella. 

Hay  en  esta  novela  trozos  bellísimos ,  como  son  la  pri^ 
mera  declaración  de  amor  de  Abindarraez ,  que  él  mismo 
cuenta ,  y  su  aflicción  y  desaliento  al  siguiente  dia  que 
su  amada  fué  arrebatada  y  conducida  por  su  padre  léjos 
de  él,  dejándole,  dice,  •  como  quien,  caminando  por 
»unas  fragosas  y  ásperas  montañas ,  se  le  eclipsa  el  sol.» 
No  menos  característica  y  bella  es  la  pintura  que  hace  de 
su  pundonor  y  lealtad  cuando,  al  acercarse  el  término  de 
los  tres  dias,  revela  á  su  esposa  su  palabra  empeñada; 
y  al  proponerle  esta  que  envié  un  cuantioso  rescate  y 
quebrante  la  fe  prometida ,  responde  :  •  Por  cierto  no 
•caeré  yo  en  tan  gran  yerro;  porque,  si  cuando  venia 
>á  verme  con  vos,  que  iba  por  mí  solo,  estaba  obligado 

cumplir  mi  palabra,  ahora,  que  soy  vuestro,  se  me  ha 
«doblado  la  obligación.  Yo  volveré  á  Alora,  y  me  por- 
»né  'en  las  manos  del  alcaide  della,  y  tras  hacer  yo  lo 
«que  debo,  haga  él  lo  que  quisiere. » 

La  anécdota  original,  según  la  cuentan  los  autores 
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árabes,  se  halla  al  fm  de  la  Historia  de  la  dominación  de 
hs  árabes  en  España,  por  Conde,  el  cual  añade  que  era 
i^lebradacon  frecuencia  de  los  poetas  granadinos;  era, 
jsin  embargo ,  demasiado  seductora  y  lisonjera  para  la 
galantería  española ,  para  no  ocupar  igual  puesto  en  su 
literatura.  Por  eso  Montemayor,  lomándola  con  poco  es- 
crúpulo de  Villegas  y  alterándola  materialmente  en  pun- 
to á  estilo,  hasta  echarla  casi  á  perder,  la  insertó  en  su 
Diana,  publicada  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  si  bien 
en  armonía  con  el  cuadro  pastoril  en  que  la  ingirió.  Po- 
co después  echó  mano  de  ella  Padilla,  y  la  presentó  en 
una  série  de  romances  ;  Lope  de  Vega  fundó  en  ella  su 
comedia  Remedio  de  la  desdicha,  y  el  mismo  Cervantes  la 
introdujo  en  el  Quijote;  de  manera  que  por  todas  par- 
les se  la  encuentra,  aunque  en  ninguna  con  la  gracia 
y  atractivo  que  en  la  sencilla  narración  de  Villegas-. 

Juan  de  Timoneda ,  de  quien  ya  hemos  hablado,  co- 
locándole entre  los  primeros  fundadores  del  teatro  po- 


*  La f Hisloria de Narvaez*, «tequien 
Palgar  hace  honrosa  mención  en  sus 
«Claros  varones* ,  lit.  xvii ,  se  encuen- 
tra taml)¡en  eo  Arbole  de  Molina  («No- 
bleza», 1588,  fol.  290) ,  en  Conde  («His- 
toria», t.  iu,  p.  262) ,  en  Villoga»  («In- 
ventario», 1365,  lol.  94),  en  Padilla 
(«Romancero»,  1583,  folios  H7-127), 
en  Lope  de  Vega  (c  Remedio  de  la  des- 
dicha». Comedias,  l.  xni ,  1620),  en  el 
«Quijote^  (parle  i ,  cap.  5),  ele.  Tam- 
bién presumimos  echó  mano  de  ella 
Timoneda  en  su  « Hisloria  del  enamo- 
rado moro  Abindarraez»,  sine  amo 
(Kttster,  «Bibl.»,  t.  i,  p.  162),  puesto 
que  se  halla  en  su  «Rosa  española», 
iS73.  (Véase  la  reimpresión  de  Wolf, 
Í8I6,  p.  107  )  Igualraenlc  fué  objeto 
de  un  largo  poema  de  Francisco  Ualbi 
de  Corregió ,  1593.  Es  indudable  que 
Montemayor  tomó  la  suya  de  Villegas; 
y  para  convencerse  de  ello  no  hay  mas 


que  comparar  una  con  otra ,  y  tener 
en  cuenta  que  un  se  halla  en  la  prime- 
ra edición  de  la  «Diana»,  que  está  im- 
propiamente colocada  en  una  obra  pas- 
loril ,  y  por  último,  que  la  única  dife- 
rencia eiilre  ambns  versiones  es  que  la 
de  Montemayor  («Diana»,  lib.  iv),  aun- 
que tomada  casi  á  la  letra  de  Villegas, 
es  mucho  mas  larga.  Véase  lo  que  an- 
tes dijimos  sobre  este  punto. 

En  el  «Nobiliario »,  de  Ferranl  Me- 
jía  (Seviira,  1492,  folio),  libro  curioso, 
cscrilo  en  buen  castellano  y  lleno  del 
ospirilu  feudal  de  su  siglo,  cuyo  autor 
creia  en  las  cunlidndes  inherentes  de 
la  sangre  y  nobleza,  hay  un  pasaje 
(lib.  II ,  cap,  15)  en  que  se  envanece 
de  contar  á  Narvaez  entre  sus  abuelos, 
llamándole  «^ca vallero  de  los  bienaven- 
turados que  ovo  en  nuestros  tiempos, 
desde  el  Cid  acá,  batalloso  é  victo- 
rioso». 
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pular  en  España ,  fué  (ambien  uno  de  los  escritores  mas 
antiguos  de  cuentos,  si  bien  no  es  extraño  que,  mercader 
de  libros  él ,  y  deseoso  por  lo  mismo  de  cultivar  los  gé- 
neros que  estaban  mas  de  moda ,  habiendo  él  mismo 
compuesto  y  publicado  varios  tomos  de  romances,  poe- 
sías y  farsas,  se  aventurase  también  á  escribir  obras  de 
ficción  en  prosa,  como  las  que  tanto  favor  disfrutaban 
en  su  tiempo.  Parece  que  su  primera  tentativa  fué  £/ 
PaírañuelOy  cuyo  primera  parte  publicó  en  1576,  aan- 
que  no  la  continuó 

Es  este  un  librito  cuyos  materiales  proceden  de  orí- 
genes enteramente  diversos,  pues  algunos,  como  la  co- 
nocida historia  de  Apolonio,  príncipe  de  Tiro,  se  hallan 
ya  en  el  Gesta  Romanorum ;  otros  en  las  obras  de  los 
grandes  maestros  italianos ,  como  la  historia  de  Grisel- 
da ,  en  Bocaccio ,  y  otra  muy  conocida  de  los  lectores 
ingleses  por  el  romance  del  Rey  Juan  y  el  Abad  de  Cantor^ 
bery,  que  Timoneda  tomó  probablemente  de  Sacchetti  *. 


s  Rodríguez,  «Bibl.i>,p  283;  Jimeno,  víslo,  en  la  poesía  española ,  aunque d 
cüibl.»,  t.  I,  p.  72;  Fuster,  «Bibl.»,  poema  no  se  imprimió  hasla  1841; 
1. 1,  p.  161 ,  t.  u,  p.  530.  El  «Sóbreme-  pero  es  mas  naiuial  que  Timoneda  lo 
sa  y  alivio  do  caminamos»,  de  Timo-  lomase  del  «Gesia  Romanorum»,  cuen- 
neda,  impreso  en  ir>69,  ó  quizá  anles,  to  153,  en  la  edición  de  1488.  La  de 
es  una  colección  de  ciento  y  sesenta  y  Griselda  la  tomó  sin  duda  del  «  Deca- 
una anécdotas  breves  y  dichos  gracio-  nieron»,  donde  es  la  última,  aunque 
sos  por  el  estilo  de  los  de  Joe  Miller,  también  pudo  hallarla  en  otra  parte, 
aunque  citado  muchas  veces  como  ce-  (Manni,  «Historia  del  Dt-camerone,» 
lección  de  cuentos.  Anteceden  á  ella  Firenze,  1742,  4*,  p.  603.)  En  cuai»- 
olros  doce  cuenlecillosmuy  chistosos,  to  á  la  novela  con  que  están  tan  famí- 
atribuidosá  un  tal  Juan  Aragonés.  En  liari/ados  los  ingleses,  merced  á  las 
todas  las  ediciones  d<'l  «Pairarme-  « líciiquias»,  de  Percy.es  regularla 
lo»,  exceptóla  |)r¡mera  y  la  de  la  «lU-  ton.ase  de  la  novela  cuarta  del  Sac- 
biioteca»  de  Ui  vadeneyra ,  solo  se  ha-  chelti ,  escrita  hácia  1370 ;  pues  igoo- 
llan  veinte  y  un  cuentos,  habiéndose  ramos  de  lodo  punto  que  baya  nada 
suprimido  el  octavo  de  ellos,  lomado  anterior  sobre  esta  materia  ,  si  bien 
del  «Ariosto»,  por  licencioso  y  desho-  desde  entonces  se  ha  hecho  muy  co- 
oeslo.  *  mun.  Investigaciones  de  esta  clase  80- 

*  historia  de  Apolonio, que  es  el  bre  otros  cuentos  del  «Patrañuelo» 
«Feríeles»  de  Shakespeare,  era  ya  conducirían  á  iguales  resultados,  pe- 
conocida  mucho  antes,  según  hemos  ro  bastan  los  ejemplos  citados  para 
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Tres  Ó  cuatro  de  sus  cuentos,  y  entre  elios  el  primero  del 
tomo,  estaban  ya  puestos  en  forma  dramática  por  Alon- 
so de  la  Vega  y  Lope  de  Rueda ;  todo  lo  cual  tiende  á 
probar  lo  que  ya  está  demostrado  por  muchas  vias,  á 
saber,  que  estas  historias  populares  constituyeron  du- 
rante mucho  tiejínpo  el  pasto  intelectual  de  una  sociedad 
que  carecía  absolutamente  de  libros,  y  que  después  de 
haber  peregrinado  durante  siglos  enteros  por  los  dife- 
rentes países  de  Europa,  ya  en  boca  de  los  ministriles 
y  trovadores,  ya  en  alas  de  la  tradición,  llegaron  há- 
ciaeste  tiempo  á  ser  puestas  por  escrito,  y  pasaron  luego 
de  mano  en  mano  hasta  recibir  por  último  una  forma 
mas  ó  menos  permanente.  Timoneda,  pues,  emprendió 
en  España  la  tarea  que  los  novellieri  italianos  habian  em- 
prendido en  su  patria  doscientos  años  antes.  Es  verdad 
que  los  veinte  y  dos  cuentos  de  su  Patrañuelo  no  están 
enlazados  como  los  del  Decameron;  el  autor,  sin  embar- 
go, supo  darles  cierta  uniformidad  vertiéndolos  en  estilo 
fácil  y  agradable ,  si  no  tan  puro  y  castizo  como  hubiera 
podido  ser.  Así  pues,  sin  presentirlo  siquiera,  Timo- 
neda constituyó  con  su  publicación  un  nuevo  ramo  de  li- 
teratura pátria,enel  que  ejercitaron  su  ingenio  algunos 
délos  mas  eminentes  hablistas  españoles.  En  efecto,  el 
escritor  que  á  Timoneda  sigue  es  nada  menos  qué  Cer- 
vantes, el  cual  empezó  ya  insertando  en  la  primera  parte 
de  su  Quijote  y  publicada  en  1605,  algunos  cuentos  de 
esta  clase,  y  ocho  años  después  imprimia  por  separado 
ana  colección  de  ellos.  Pero  ya  hemos  hablado  en  otro 
lugar  de  sus  Novelas  ejemplares ,  y  así,  solo  repetiréraos 


probar  qae  TimoDeda  tomó  de  todas 
(lartes  cuanto  cmivenia  á  su  propósito, 
como  lobicieroo  tambieo  los  novellie- 


ri italianos  y  los  iruveree  franceses, 
sio  cuidarse  de  su  origen. 


336  HISTORIA  DE  LA  LITEBATURA  E8t>AfÍ0LA. 

aquí  lo  que  entonces  dijimos,  á  saber,  que  por  la  origi- 
nalidad de  su  invención  y  la  belleza  de  bu  estilo  000- 
pan  el  puesto  mas  elevado  en  el  género  á  que  perte^ 
necen 

Siguieron  otras  colecciones  de  Carácter  muy  varío. 
Én  1605  Hidalgo  publicó  una  i*elacion  de  las  chanzas  y 
burlas  que  se  practican  y  son  permitidas  en  los  tres  días  de 
Carnaval ,  en  la  cual  ingirió  muchos  cuenteciltos  y  anéo 
dotas  bastante  parecidas  por  su  índole  á  las  noveUemus 
graciosas  y  ligeras  de  la  Italia^;  y  Suarez  de  Figoeroa, 
contrario  de  Cervantes ,  aunque  imitador  suyo,  insertó 
otros  de  carácter  mas  romántico  en  su  Pasajero,  pübli- 
cado  en  1617 Pero  entre  los  escritores  de  este  géne- 
ro, á  principios  del  siglo  xvii ,  ninguno  quizá  se  distin-- 
guió  tanto  como  Salas  Barbadillo,  nacido  en  Madrid 
en  1580  y  muerto  en  1630  ^.  Durante  los  ültinaos  diez 
y  ocho  años  de  su  vida  publicó  hasta  veinte  obras  dis- 
tintas, todas  ellas,  á  excepción  de  tres  ó  cuatro,  que  son 
poesías  y  comedias  por  el  estilo  de  las  que  Lope  puso 

^  Véose  el  lomo  ii,  p.  222  de  esta  obra  cas lol lana  el  Emperador  se  llama 
tradaccion.  Ponciano ,  y  se  le  supone  hijo  de  Dio- 

6  Eslá  en  forma  de  diálogo,  y  se  in-  cleoiano.  El  cscrilo  es  algo  mejor  que 
titula  « C.jrncstolendas  de  Castilla  en  el  de  la  « Doncella  IVodor»,  pero  ac- 
ias tres  noches  del  domingo,  limes  y  be  ser  poco  mas  ó  menos  Áel  mismo 
márles»,  de  Antruejo,  por  Gaspar  Líi-  tiempo. 

cas  Hidalgo,  vecino  de  la  villa  de  Ma-  *^  Húllansc  noticias  de  Salas  Barba- 
drid.  Barcelona,  1605,  8.",  íol.  108;  dillo en  Bacna  («Hijos de  Madrid»,  ti, 
hay  también  ediciones  de  1606  y  1618,  p.  42) ;  Nicolás  Antonio  («  Bibl.  No?.», 

7  El  «Pasajero»  (Madrid,  1617,8.",  1. 1,  p,  28),  y  en  los  |)rólogos  á  la  «Es- 
fol.  492)  consta  de  diez  diálogos  enln;  tafela  del  dios  Momo» ,  ( Madrid ,  1627, 
dos  viajeros  «jue  descansan,  razón  por  12.").  v  á  las  « Coronas  dei  Parnaso» 
la  cual  se  intitulan  afectadamente  cAli'  (Madrid,  1655, 12."},  ambas  obras  Sil- 
vios». También  hemos  visto  un  tomilo  vas.  Estuvo  incor{K>rado  á  la  misma 
intitulado  «Historia  de  los  siete  sabios  íiermandad  que  Cervantes,  y  dió  una 
de  Boma»,  compuesta  por  Márcos  Pe-  aprobación  muy  expresiva  á  la  primera 
rez ,  Barcelona  ,  por  Bafael  Figuero,  edición  de  las  novelas  de  su  amigo. 
8.°,  sin  fecha,  aunque  al  parecer  de  (Navarrete,  «Vida», párrafos  121-132.) 

Erincipios  del  siglo  xvni.  Contiene  la  Parece  desempeñó  algún  destino  en  la 
isloria  de  los  «Siete  sabios  macs-  corte,  pues  se  llama  él  mismo  criado 
tros»,  una  de  las  ficciones  mas  anli-  de  S.  M. 
guas  de  los  tiempos  modernos ;  en  la 
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de  raoda ,  compuestas  de  cuentos  populares,  ni  tan  cor- 
tos como  los  de  Tíiñoneda ,  ni  tan  largos  que  merezcan 
el  nombre  de  novelas ,  aunque  llenos  del  espíritu  nacio- 
nal y  escritos  en  estilo  puro  y  castizo. 

La  Ingeniosa  Elena ,  hija  de  Celestina ,  una  de  las  pri- 
meras y  mejores,  salió  á  luz  en  1612,  y  se  reimprimió 
después  muchas  veces:  es  la  historia  de  una  prostituta, 
cuyas  aventuras,  gracias  á  la  vida  que  se  propone  ha- 
cer, son  de  lo  mas  atrevido  y  arrojado  que  puede  con- 
cebirse. Llámase  hija  de  Celestina,  nombre  al  cual  se 
hace  acreedora  por  su  talento  y  sus  crímenes,  aunque 
con  verdad  instintiva  el  autor  la  hace  morir  en  un  patí- 
bulo por  haber  envenenado  á  uno  de  sus  amantes ,  hom- 
bre oscuro  y  vulgar.  Hay  introducidos  en  lo  principal  de 
la  obra  uno  ó  dos  episodios,  aunque  con  poco  artifi- 
cio; y  otro  tanto  puede  decirse  con  respecto  á  varios 
romances,  los  cuales  no  tienen  mas  mérito  que  el  de 
ilustrar  la  vida  picaresca,  como  entonces  se  decia,  de 
algunas  de  las  principales  ciudades  de  España.  Lo  me- 
jor del  libro  es  la  parle  que  trata  de  Elena  misma ,  sus 
intrigas  y  maquinaciones ;  las  escenas  mas  notables  y 
que  mejor  pintan  la  época  son  aquellas  que  la  descri- 
ben en  el  apogeo  de  su  prosperidad,  cuando  en  Sevilla 
engaña  á  toda  la  población  fingiéndose  santa  ^. 

Con  tales  materiales  é  incidentes  no  es  de  extrañar 
que  la  Ingeniosa  Elena  participe  algún  tanto  del  carác- 
ter y  aun  del  estilo  de  las  novelas  del  guslo  picares- 
co. Muy  diversa  de  esta  por  su  índole  y  objeto  es  El 


*  «La  Ingeniosa  Elena,  hija  de  Ce- 
lestina», Lérida,  i612,  reimpre- 
sa después  muchas  veces,  y  en  Ma- 
€lrid,i737, 8.« 

Aprovechóse  de  ella  Searron,  alte- 

T.  ni. 


rándola.como  acostumbraba  á  hacerlo 
con  otras  novelas  españolas,  eii  sus 
«Hypocrites».  Nouvelles  tragicoini- 
ques  de  Searron ,  Pari$,  1754, 1. 1. 

22 
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Caballero  perfecto,  novela  filosófica,  con  sus  puntas  y  ri- 
betes de  caballeresca.  Está  dedicada  á  los  reinos  juntos 
en  Cortes,  y  su  objeto  es  presentar  á  la  juventud  espa- 
ñola un  ejemplo  moral  y  político  en  el  modelo  ideal  de 
un  •  perfecto  caballero »,  á  cuyo  fin  el  autor  refiere  la 
historia  de  un  hidalgo  español  que  viajando  por  Italia 
durante  el  reinado  de  D.  Alonso  de  Aragón ,  el  conquis- 
tador de  Nápoles,  logra  el  favor  de  este  monarca,  y 
después  de  servirle  fielmente  en  puestos  militares  y  di- 
plomáticos de  la  mayor  importancia ,  mandando  ejérci- 
tos en  Alemania  y  haciendo  el  papel  de  mediador  entre 
reyes  imaginarios  de  Inglaterra  é  Irlanda  ,  se  retira  por 
último  á  las  inmediaciones  de  Baia  á  disfrutar  una  vejez 
tranquila  en  la  práctica  de  la  religión  y  de  la  virtud  ^. 

Del  mismo  modo  difiere  la  Casa  del  placer  honesto ,  de 
las  dos  ficciones  que  acabamos  de  examinar,  siendo 
una  prueba  mas  de  la  fiexibihdad  del  talento  de  su  au- 
tor. Contiene  esta  las  chanzas  y  bromas  de  cuatro  estu- 
diantes de  Salamanca ,  gente  alegre  y  do  buen  humor, 
que  cansados  de  la  vida  monótona  de  la  universidad, 
pasan  á  la  corte,  ponen  una  casa  magnífica,  con  gran- 
des salas  para  recibir  gente,  y  convidan  á  la  parte  mas 
elegante  y  culta  de  la  sociedad  ,  refiriendo  cuentos  para 
entretenimiento  de  sus  huéspedes,  recitando  román- 
oes  y  representando  comedias  ,  lo  cual  forma  principal- 
mente el  argumento  del  libro ;  aunque  en  realidad  este 
se  compone  mas  bien  de  seis  cuentos.  La  obra  acaba  re- 
pentinamente por  la  grave  enfermedad  de  uno  de  los 
cuatro  compañeros  que  con  tan  buen  gusío  hablan  dis- 
puesto aquella  diversión  cuaresmal 

<o  «El  caballero  pcrfeto»,  Madrid,  «Cnsa  del  placer  honesto»,  Ma- 
1620,8.^       •  drid,  1620,8.'» 
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No  creemos  necesario  detenernos  por  mas  tiempo  en 
el  exámen  de  los  agradables  juguetes  de  este  autor,  y 
así,  solo  diremos  de  sus  demás  obras  que  El  Caballero 
puntualy  en  dos  partes,  es  una  historia  burlesca,  en  que 
ridiculiza  con  mucho  ingenio  á  los  que  quieren  ser  siem- 
pre los  primeros  en  todo^'-;  que  El  Necio  bien  afortuna- 
do se  reduce  á  lo  que  su  título  anuncia  que  Don  Die- 
go de  Noche  consiste  en  las  aventuras  amorosas  durante 
nueve  noches  consecutivas  de  un  caballero  á  quien  to-  • 
dos  sus  proyectos  salen  ipaP*;  y  que  todas  ellas,  lo 
mismo  que  las  demás  producciones  de  Salas  Barbadillo, 
ya  que  no  revelen  un  talento  superior  y  de  primer  or- 
den, dan  muestra  de  un  ingenio  agudo,  variado  y  ex- 
tremadamente flexible,  que  mas  bien  toca  la  superficie 
que  no  penetra  en  el  fondo  del  carácter  de  sus  perso- 
najes. Su  última  obra,  intitulada  Coronas  del  Parnaso  y 
platos  de  las  Musas  y  es  una  miscelánea  en  prosa  y  verso, 
compuesta  de  cuentos  y  comedias  que  ya  estaban  dis- 
puestas para  la  prensa  en  octubre  de  1630 ,  pero  que 


**  c  El  Caballero  puntnaU,  primera  que  se  imprimió  en  Venecia ,  en  d675, 

Eirte,  Madrid ,  1614;  segunda  parte,  12  %  en  cuatro  iJiomas,  ospañol,  ita- 

ajdrid,16i9 ,8.**  Al  fin  ue  esta  úiti-  üano,  francés  y  aiemnn.  Intitúlase 

ma  hay  una  comedia,  intitulada  « Los  «rRodomontadns  espafioías»,  y  viene  á 

prodigios  del  Amor».  Oíra  obra  bas-  ser  una  colección  de  chistes  y  bala- 

tante  parecida  á  esta  del  «Caballero  drenadas. 

puntual»,  se  imprimió  en  Rúan,  1610,  <5  «ei  i^ecio  bien  afortunado»,  Ma- 

i2.o,  con  el  Ululo  de  «Rodomontadas  drid,  1621 , 11" 

castellanas».  Gomo otrosmuchos libros  «Don  Diego  de  Noche»,  Madrid, 

impresos  á  la  sazón  en  Francia  por  las  1623,  8."  Las  nueve  aventuras  que 

éslrecbas  relaciones  de  ambas  corles,  contiene,  suceden  todas  de  noche.  Ig- 

esU  en  castellano,  y  se  reduce  á  una  noramos  por  quó  razón  se  insertó  esta 

serie  de  baladronadas  y  exageracio-  obra  entre  las  traducidas  de  Quevedo 

nes  por  el  estilo  de  las  del  barón  Mun-  ( Kdim burgo ,  1798,  tres  volúmenes, 

chausen;  vale  poco,  tin  embargo,  y  so-  8.°)  y  en  la  traducción  anterior  de  Sie- 

lo  la  citamos  por  ser  anterior  de  cua-  vensj  donde  creemos  (¡ue  sehalia  tam- 

tro  años  á  la  novela  de  Salas  Barba-  bien.  Hay  una  comedia  de  Rojas,  intf- 

dille.  tulada  «Don  Diego  de  Noche»  («Come- 

Conviene ,  sin  embargo,  no  confun-  días  escogidas » ,  t.  vni,  1654),  aunque 

dir  estas  c  Rodomontadas  »  con  otro  nada  tiene  en  común  con  la  Uccion  de 

librito  bastante  parecido  en  el  título,  y  Barbadillo. 


340  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

por  muerte  de  su  autor,  acaecida  poco  después,  no  se 
imprimieron  hasta  1635 

Mientras  Salas  Barbadillo  vivió,  y  aun  después,  el 
favor  y  aceptación  que  obtuvieron  sus  obras  indujo  á 
muchos  á  cultivar  el  mismo  género.  A  él  pertenecen  las 
Noches  de  invierno ,  de  Antonio  de  Eslava,  publicadas 
en  1609,  aunque  siendo  de  fecha  tan  antigua  es  de 
creer  mas  bien  que  Salas  Barbadillo  siguiese  su  ejem- 
*  pío  Pero  las  Doce  novelas  morales ,  de  Diego  de  Agre- 
da, en  1620,  son  enteramente  de  su  escuela*^,  y  lo 
mismo  la  Guia  y  avisos  de  forasteros  en  la  corte ,  publica- 
da el  mismo  año  por  Liñan  y  Verdugo;  serie  singular 
de  cuentos  que  se  suponen  referidos  por  dos  caballeros 
ancianos  á  uno  mozo,  para  precaverle  de  los  peligros  de  la 
vida  disipada  de  la  corte  Lope  de  Vega,  según  su  cos- 
tumbre, siguió  el  camino  en  que  otros  habían  ganado 
honra;  en  1621  añadió  una  novela  corta  á  su  Filomena, 
y  poco  después  otras  tres  á  su  Circe ,  aunque  él  mismo 


<5  «Coronas  del  Parnaso  y  platos  de 
las  Musas»,  Madrid,  1635,8.°  La  idea 
del  libro  es  la  misma  que  la  del  «Con- 
vile»  de!  Danie;  pero  no  es  probable 
que  Salas  Barbadillo  tratase  de  imitar 
en  ella  la  alegoría  fílosóüca  del  gran 
maestro  italiano. 

*^  La  «Primera  parte  de  las  nodhes 
de  invierno»,  de  Antonio  de  Eslava,  se 
imprimió  en  Pamplona,  1609,  y  en  Bru- 
sélas,  Í6I0,  í±°;  pero  do  salió á  luz  la 
segunda,  como  sucedia  frecuentemenle 
con  obras  de  su  clase;  es  libro  man- 
dado expurgar  por  el  «Indice»  de  1667, 
p.  67. 

«Doce  novelas  morales  y  ejempla- 
res», por  Diego  Agreda  y  Vargas,  Ma- 
drid, 1620,  reimpresas  por  un  descen- 
diente suvo,  Madrid, 1724,  8.°EI  autor 
de  quien  hace  mención  Baena  (t.i,  pá- 
gina 331)  fué  soldado  al  mismo  tiempo 
que  escritor,  y  ea  su  novela  «El  premio 


de  la  virtud »  cuenta  al  parecer  la  hh- 
loria  de  su  familia;  otras  tiene  tomadas 
del  italiano,  como  por  ejemplo  la  de 
«Aurelio  y  Alejandra»,  que  es  no  rifa" 
cimento  de  la  «Historia  de  Romeo  y  Ju- 
lieta», del  Bandello,  de  la  cual  se  va- 
lió por  el  mismo  tiempo  Shakespeare. 

<^  «Guia  y  avisos  de  forasteros,  etci , 
por  el  licenciado  D.  Antonio  Liñan  y 
Verdugo,  Madrid .  1620, 4.<'  En  el  dis- 
curso que  antecede  á  las  novelas,  qne 
son  catorce,  se  dice  que  el  autor  era  ya 
anciano  y  había  escrito  otras  obras;  pe- 
ro lio  tenemos  de  él  mas  noticias  que  las 
queda  D.  Nic.  Ant.  («Bibl.  Nov.»,t.i, 
p.  141),  quien  copia  solo  los  Ululosde 
sus  novelas,  v  equivoca  la  fecha  desa 
impresión.  Algunos  de  los  cuentos  tie- 
nen visos  de  verdad ,  y  son  nna  pin- 
tura muy  animada  y  agradable  de  las 
costumbres  de  la  época. 
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no  tenia  gran  confianza  en  esta  tentativa,  que  realmente 
fué  infelicísima  Alentados  otros  escritores  con  el  fa- 
vor general  que  acompañaba  á  toda  colección  de  cuen- 
tos y  novelas ,  fueron  estas  creciendo  en  número,  y  sa- 
lieron sucesivamente,  Salazar  con  sus  Clavellinas  de  re- 
creación, en  1622^;  Lugo  con  sus  Novelas  y  el  mismo 
año  y  Camerino  con  sus  Novelas  amorosas  ^,  al  si- 
guiente. Estas  seis  obras  salieron  á  luz  en  el  breve  espa- 
cio de  tres  años,  y  todas  ellas  pertenecen  á  la  escuela 
de  Timoneda ,  modificada  por  el  ingenio  de  Cervantes 
y  por  el  talento  práctico  de  Salas  Barbadillo. 

El  resultado  fué  un  éxito  verdaderamente  popular, 
aunque  por  llevar  la  misma  dirección,  degeneró  en  mo- 
nótono ;  de  aquí  nació  el  natural  deseo  de  ver  cosas  nue- 
vas ,  y  como  este  deseo  era  hijo  de  la  moda ,  muy  pron- 
to se  vió  satisfecho.  Sin  embargo,  la  nueva  forma  así 
introducida  no  fué  un  cambio  radical  y  violento.  Ensa- 
yóla el  primero  un  célebre  autor  dramático  que,  apro- 
vechando una  ligera  indicación  del  Decameron  de  Bo- 
caccio,  adoptada  ya  por  Salas  Barbadillo  en  su  Casa  del 
placer  honesto ^  sustituyó  como  medio  de  enlazar  una  sé- 
rie  de  novelas  la  máquina  dramática  en  vez  de  la  sim- 
ple narración,  que  Bocaccio  y  sus  discípulos  habían  usa- 


*•  Ya  hablamos  antes  de  las  nove-  ^  «Novelas  amorosas»,  por  José  Ca- 
]a8deLope,ydíj¡mosc6i][ioselesagre-  merino,  Madrid,  1625  y  i 736, 4.°  (Ant., 
garou  cuatro  que  no  son  suyas,  y  que  «Bibi.  No?.»,  t.  ii,  p.  361. )  El  autor  era 
sin  embargo  han  sido  impresas  en  sus  italiano ,  como  lo  indican  un  soneto  de 
obrás ,  L  vüi.  Lope  de  Vega  que  está  al  frente  de  sus 

w  c  Clavellinas  de  recreación  »,  por  novelas,  y  su  mismo  proemio.  A  pesar 
Ambrosiode  Salazar,  Rúan,  i622, 12.°  de  esta  circunstancia ,  escribía  la  len- 
Escribió  algunos  mas  libros  en  casle-  gua  castellana  con  bastante  pureza,  y 
llano,  aunque  todos  impresos  en  Fran-  solo  peca  por  la  afectación  de  su  esti- 
cia,  donde  vivió  siendo  médico  de  la  lo,  vicio  común  á  muchos  escritores 
Reina.  (D.  Nic.  Ant.,  «Bíbl.  Nov.»,  1. 1,  castellanos  de  aquel  tiempo.  Su  «  Da- 
p.  68.)  nía  beata»,  novela  de  mas  extensión, 

c  Novelas  »  de  Francisco  de  Lugo  se  imprimió  en  Madrid ,  1655 , 4.® 
yATila,  Madrid,  1622,  S.^» 
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do.  Por  fortuna  coincidió  esto  con  la  aGcion  general  que 
en  España  había  al  teatro,  y  así  es  que  el  resultado  fué 
feliz. 

La  primera  vez  que  se  observa  la  mudanza  á  que 
aludimos  es  en  Los  Cigarrales  de  Toledo  ,  publicados 
en  1624  por  Gabriel  Tellez,  quien,  según  ya  dijimos, 
siempre  que  salia  del  claustro  para  presentarse  ante  el 
público  como  autor  profano,  se  disfrazaba  con  el  seudó- 
nimo de  Tirso  de  Molina.  El  libro  es  singular,  y  toma  su 
título  de  una  voz  de  origen  arábigo,  y  muy  usada  en 
Toledo,  donde  llaman  cigarrales  á  ciertas  casitas  de 
campo  en  las  cercanías  de  la  ciudad ,  á  que  la  gente  aco- 
modada se  retira  por  diversión  y  durante  los  meses  del 
estío.  El  autor  supone  que  en  una  de  estas  casas  se  está 
celebrando  una  boda ,  en  que  toman  parte  gran  núme- 
ro de  personas  de  aquella  vecindad,  las  cuales,  como 
es  consiguiente,  se  reúnen  á  menudo  y  se  convienen  en 
hacer  alternando,  y  cada  uno  en  su  casa,  varias  fiestas, 
juegos  y  regocijos ,  designándose  de  antemano  por  suer- 
te la  localidad  y  fiesta  de  cada  dia ,  y  la  persona  que  la 
ha  de  dirigir,  la  cual  ejerce  allí  y  entonces  la  autori- 
dad suprema ,  y  es  la  encargada  de  proporcionar  recreo 
y  diversión  á  toda  la  reunión. 

Los  Cigarrales  de  Toledo  contienen ,  pues ,  la  relación 
de  estas  fiestas,  que  consisten  principalmente  en  leer  ó 
contar  cuentos,  recitar  poesías  y  representar  composi- 
ciones dramáticas,  asi  como  en  otros  espectáculos  y  pa- 
satiempos propios  del  sitio  y  de  la  reunión.  Tienen  tro- 
zos de  una  armonía  y  fluidez  poco  comunes  en  aquel 
tiempo ;  pero  en  general ,  como  sucede  en  las  descrip- 
ciones y  en  la  pobrísima  invención  del  Laberinto,  ado- 
lecen del  conceptismo  y  extravagancias  de  la  escuela  cul- 
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ta.  El  libro,  sin  embargo,  gustó  mucho,  y  Tirso  preparó 
otro  del  mismo  género,  intitulado  Deleitar  aprovechando, 
de  carácter  mas  severo  y  religioso,  aunque  infinitamen- 
te menos  poético.  Ni  una  ni  otra  obra  fueron  concluidas 
por  su  autor,  á  pesar  del  éxito  que  obtuvieron ;  aquella 
en  que,  según  ya  dijimos ,  intentó  describir  las  fiestas  y 
diversiones  de  una  boda  por  espacio  de  veinte  dias,  cesa 
én  el  quinto ;  y  esta  promete  una  segunda  parle,  que  nun- 
ca llegó  á  ver  la  luz  publica  ^. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  aparecieron  imitaciones  en 
este  género.  Montalvan,  que  así  como  su  maestro  Lope 
oÉservaba  y  seguia  con  atención  el  gusto  del  público, 
imprimió  en  1632  su  Para  todos,  en  que  refiere  igual- 
mente las  supuestas  fiestas  de  varios  amigos  aficionados 
á  las  letras ,  que  convienen  en  juntarse  durante  una  se- 
mana ,  y  cuya  alegre  reunión  tiene  por  término  una  bo- 
da, al  contrario  de  los  Cigarrales,  que  empiezan  con  ella. 
-  Algunas  de  sus  invenciones  son  cansadas  de  puro  eru- 
"  ditas,  y  el  todo  de  la  obra  no  está,  ni  con  mucho,  tan 
bien  conducido  como  en  la  de  Tirso,  ni  tiene  índole  tan 
dramática;  hay  en  ella  novelas  sueltas  muy  bien  con- 
tadas ,  especialmente  la  intitulada  Al  cabo  de  los  años  mil. 
Considerado  en  conjunto  el  Para  todos,  debió  gozar  de 
bastante  popularidad ,  pues  á  pesar  de  los  ataques  vio- 
lentos de  Quevedo,  obtuvo  en  treinta  años  escasos  nue- 
ve ediciones**.  Esta  misma  popularidad  produjo  nuevos 

«  Baena ,  t Hijos  de  Madrid»,  t.  ii,  El  «Deleitar  aprovechando»  sf»  reim- 

p.  267.  No  hemos  visto  citada  edición  primió  en  Madrid  en  1765,  eu  dos  te- 

alguna  de  los  « Cigarrales  de  Toledo»  mos,  4.°  En  los  «Cigarrales»  prometió 

anterior  al  año  de  1631 ,  y  sin  embar-  Tirso  doce  novelas  con  un  argumento 

So,  poseemos  una  de  1624,  4.^  que  general  que  tas  enlazaba,  añadiendo 

ebe  de  ser  la  primera.  Covarrubius  con  chiste  no  ro^ac/as  delloscaiio;  mas 

(ad  verb.  Cigarral)  explica  la  verda-  nunca  se  imprimieron, 
dera  signiGcacion  de  esta  voz ,  que  da        Baena ,  i.  ni ,  p.  157.  Tenemos  á 

muy  biená  entender  el  mismo  libro,  la  vista  la  novena  edición  del  «Para 
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imitadores;  en  1640  salió  el  Para  algunos,  de  Matías 
de  los  Reyes ^,  y  poco  después  el  Para  si,  de  Juan  Fer- 
nandez y  Peralta  ^. 

Entre  tanto  seguia  con  ardor  la  composición  de  no- 
velas separadas  :  en  1624  Montalvan  publicó  ocho,  es- 
critas con  mas  gracia  de  la  que  generalmente  se  halla  en 
esta  clase  de  producciones  castellanas;  una  de  ellas,  La 
Desgraciada  amistad,  fundada  en  los  padecimientos  de 
un  cautivo  én  Argel ,  es  de  las  mas  bellas  en  punto  á 
estilo ;  todas  agradaron ,  y  se  imprimieron  once  veces  en 
menos  de  treinta  años^^  Siguióle  en  1628  Céspedes  y 


lodos»,  Alcalá,  i661, 4."  Quevedo  pa-  1729.  Contiene  las  diversiones  de  una 
rece  tuve  odio  y  mala  voluntad  áMon-  academia  durante  las  fiestas  de  Navi- 
talvan,  á  quien  llama  «desecho  de  Lo-  dad,  una  comedia ,  un  entremés  y 
pe  de  Vega»,  añadiendo  que  su  «  Para  rias  poesías  entremezcladas  con  cues- 
todos»  es  «como  el  coche  de  Alcalá  á  tiones  de  historia  natural ,  erudición  y 
Madrid,  que  lleva  toda  clase  de  gentes,  teología ;  no  hay  on  ella  novela  alguna, 
hasta  las  mas  malas».  Tampoco  apare-  y  tan  solo  describe  diez  de  las  catorce 
ce  el  nombre  de  Quevedo  entre  los  que  tardes  que  promete  al  principio.Suplió 
en  4639  escribieron  versos  ú  ofrecie-  las  cuatro  restantes  José  Moraleja  (Ma- 
rón un  tributo  á  la  memoria  de  Mon-  drid,  1741,  4.")  con  materiales  mas 
talvan ,  aunque  son  ciento  y  cincuenta,  .'imenos  y  entre(e:ii(ii)$,  entre  ellos  una 
y  entre  ellos  íiguran  todos  ó  casi  to-  novela.  La  otra  obra  es  «Gustos  y  dis- 
dos  los  autores  notables  que  á  la  sa-  gustos  del  Lentiscar  de  Cartagena», 


mas  panegíricas  en  la  mucrle  de  Mon-  Üa>  le  ( V;>li'ncia ,  l(j89,  4." ).  Toma  su 
talvan»,  1639.  nonibre  d*'  un  sitio  inniediaio  á  Car- 
Además  de  las  novelas  inserías  taií'Mia  y  poblado  de  lentiscos,  y  des- 
enel  «Para  algunos»,  Rlati:»s  de  los  He-  cribe  las  diversiones  y  fiestas  cele- 
yes  escribió  otras.  Su  «Curial  del  Par-  bradns  durante  doce  días  en  una  casa 
naso»  (Madrid,  lt5¿4,8.^), del  cual  tan  de  campo,  en  obsequio  de  una  dama 
solo  publicó  la  primera  parte,  contie-  que,  siendo  novicia,  duda  aun  en  to- 
ne algunas;  también  fué  autor  dramá-  mar  el  velo ;  pero  que  dr^sengañada  al 
tico.  Kl  «Para  algunos»  se  imprimió  en  ver  el  término  fatal  de  aquellas  fies- 
Madrid,  lOiO,  4.^  y  no  está  del  todo  las,  se  vuelve  a!  Cí»nvenlo  y  profesa: 
malescritu.  Haena,  «Hijos»,  t.iv,p.  97.  ninguna  de  ellas  merece  leerse.  Algo 
^  Nunca  hemos  logrado  ver  el « Pa-  mejores  son  las  cuatro  o  Academias»  de 
re  sí»,  de  Peralta,  y  solo  conocemos  Jacinto  Polo,  describiendo  igualmente 
su  titulo  por  catálogos.  Hay  otras  dos  las  fiestas  de  una  boda  en  cuatro  días 
obras  de  esta  es)>ec¡e  mas  recientes,  («Obras»,  1670,  pp.  i -106),  aunquesu 

?r  que  pueden  ser  citadas  en  unión  con  mayor  parte  esta  en  verso, 
os  anteriores.  La  primera  es  «  El     ^*  Tradújolas  al  francés  Rampale, 

entretenido»,  de  Alonso  Sánchez  de  y  se  imprimieron  on  París,  164-i(véan- 

Tórtoles»  cuya  licencia  de  impresión  se  Daena  v  Brunet);  hállaiise incluidas 

es  de  1671 ,  y  de  la  cual  no  hemos  vis-  en  el  «Inilice  expurgatorio  >  de  1667, 

lo  mas  impresión  que  la  de  Madrid,  p.  735. 


zon  vivían  en  España.  Vé 
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Meneses  con  otra  série,  intitulada  Historias  peregrinas"^; 
Moya,  que  por  el  mismo  tiempo  imprimía  su  extrava- 
gante y  rara  de  Las  Fantasías  de  un  susto,  en  la  que  re- 
fiere varios  incidenles  maravillosos,  que,  según  él  dice, 
le  pasaron  por  la  imaginación  al  dar  una  caída  en  las 
asperezas  y  precipicios  de  Sierra  Morena*^;  y  por  últí- 
ino,  Castro  y  Anaya ,  que  publicó  en  i  632  cinco  nove- 
las con  el  título  de  Las  Auroras  de  Diana ,  por  suponer- 
se referidas  muy  de  mañana  para  entretener  á  Diana, 
dama  ilustre,  que  después  de  una  larga  enfermedad  pa- 
decía accesos  de  melancolía  ^. 

También  el  bello  sexo  entró  á  competir  en  el  campo 
de  la  moda.  Doña  Mariana  de  Carvajal ,  escritora  grana- 
dina y  descendiente  de  las  familias  ducales  de  San  Cár- 
los  y  Rivas,  imprimió  en  1638  ocho  novelas  tan  agra- 
dables por  el  mérito  de  la  invención  como  por  la  sen- 
cillez del  estilo,  que  intituló  Navidades  en  Madrid ^  ó 
Noches  entretenidas^^ ;  y  en  1637  y  1 647,  doña  María  de 
Zayas,  dama  de  la  corte,  publicó  dos  colecciones :  la 


*8  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses,  imaginación  de  un  lioinbre  que  se  es- 
«  Historias  peregrinas  » ,  Zaragoza ,  lá  aliogando  ó  que  se  encuentra  en  un 
4€22,  1630  y  1647;  la  última  en  8.**  estado  de  excitación  mental;  pero  á 
Es  libro  muy  curioso,  que  comienza  pesar  de  su  pretensión  de  criticar  las 
eoD  un  «Epitome  de  las  excelencias  costumbres  de  In  época  vale  muy  po- 
de España»;  la  acción  de  cada  una  de  co,  y  está  llena  de  malísimos  versos, 
las  seis  novelas  que  contiene  se  su-  Reimprimióse  en  Madrid  en  1738, 8.^ 
pone  ocurrida  en  una  de  las  principa-  so  « Auroras  de  Diana  » ,  por  D.  Pe- 
les ciudades  de  España,  con  cuyo  mo-  dro  de  Castro  y  Anaya.  El  autor  era 
tÍT0  el  autor  pone  al  frente  otro  tra-  natural  de  Murcia ,  y  en  dicha  ciudad 
iádo  de  las  excelencias  de  la  ciudad  se  hicieron  ediciones  de  su  libro  en 
en  que  sucedió  el  caso.  Céspedes,  1652, 1637  y  1610;  otra  se  publicó  en 
también  autor  del  «Español  Gerardo»,  Coimbra ,  1654,  8.^ 
de  que  ya  dimos  noticia ,  ^ué ,  como  Mariana  de  Carvajal  y  Saavedra, 
otros  múcbos  novelistas,  hijo  de  Ma-  «Novelas  entretenidas» ;  al  fin  de  las 
drid.  ocho  que  contiene,  ofrece  segunda 

^  Juan  Martínez  de  Moya,  «Lasfan-  parte;  y  en  efecto,  en  la  edición  de 
tasias  de  un  susto».  Su  lectura  re-  1728  hay  dos  mas ,  que  se  llaman  no- 
cuerda  la  extraña  teoría  de  Coleridge  vena  y  décima,  aunque  no  las  creemos 
sobre  la  rapidez  con  que  una  série  de  suyas, 
aconiecimieutos  puede  pasar  por  la 
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primera  con  el  simple  lítalo  de  Novelas  y  y  la  segunda 
con  el  de  Saraos.  Cada  una  de  estas  contiene  diez  cuen- 
tos ó  historias,  enlazadas  con  las  diversiones  de  va- 
ríos  amigos  durante  la  Navidad,  así  como  las  danzas  y 
fiestas  de  la  boda  de  dos  de  ellos  en  ios  siguientes 
días^^.  También  se  intentó  por  este  tiempo  alguna  va- 
riación, aunque  ligera,  en  el  género.  En  dos  cuen- 
tos ó  novelas  muy  insulsas  y  cansadas,  publicadas 
en  1 637  con  el  título  de  Soledades  de  Aurelia,  Mata  trató 
de  darle  un  carácter  religioso^;  y  en  1641,  Andrés  del 
Castillo,  en  otras  seis  impropiamente  llamadas  La  Mo- 
jiganga del  gusto,  procuró  hacerlas  mas  ligeras  y  super- 
ficiales que  las  antiguas  Uno  y  otro  tuvieron  imitado- 
res. Las  Soledades  de  la  vida,  de  Lozano,  que  en  cuatro 
novelas  cuentan  las  aventuras  de  un  ermitaño  en  los  ris- 
cos de  Monserrate,  pertenecen  á  la  primera  clase,  y  aun- 
que con  alguna  afectación  en  el  estilo,  fueron  muy  elo- 
giadas por  Calderón  y  obtuvieron  seis  ediciones^;  mien- 
tras por  otra  parte  tenemos,  entre  1625  y  1649,  las  fes- 
tivas y  algún  tanto  licenciosas  creaciones  de  Castillo  So- 


«  Baena,  «Hijos»,  l.  n%  p.  48.  Anv  Andrés  del  Castillo,  «L:j  moji- 
bascolcccionesesián  juntasen  la edi-  gan::a  del  gnslo»,  Zaragoza,  i64l. 
don  de  Madrid ,  4795 ,  4.";  la  primera  Segunda  impresión ,  Madrid ,  1734. 
de  novelas,  la  segunda  de  saraos.  Una  Esiá  escrila  en  esiilo  culto, 
de  las  novelas,  aunque  escrita  por  una  Cristóbal  Lozano,  «Soledades  de 
señora  déla  corte,  es  de  lo  mas  verde  la  vida»,  sexta  impresit)n,  Barcelona, 
é  inmodesto  que  me  acuerdo  haber  172á,  4.°  Después  de  las  novelas  que 
leido  nunca  en  semejantes  libros;  in-  cuenta  el  ermitaño ,  siguen  en  esta 
titúlase  «  Kl  Prevenido  engañado»,  y  edición  otras  seis,  que  aunque  obra 
Scarron  se  sirvió  de  ella  p:ira  su  «Pro-  separada,  son  del  mismo  gusto  y  es- 
caution  inutile»,  con  muy  ligeras  mo-  tilo.  Lozano  escribió  «Los  KeyesNue- 
diticaciones.  vos  de  Toledo»,  de  que  ya  dimos  no- 

55  Jerónimo  Fernandez  de  la  Mata,  ticia;  el  «David  perseguido»  y  otras 
«Soledades  de  Aurelia »,  1638 ;  en  la  obras  de  esta  ciase;  nosotros  al  me- 
reimpresión  de  Madrid ,  1757,  12/*,  nos  las  creemos  de  la  misma  mano, 
bay  añadido  un  diálogo  muy  malo  de  aun(|ue  el  «Indice  expurgatorio»  de 
Crates  y  su  mujer  Híparca  contra  la  1790  hace  autor  délas  «Soledades»  á 
ambición  y  afanes  mundanos,  que  se  un  Gaspar  Lozano,  suponiéndole  di- 
imprimió  por  primera  vez  en  1657.      versa  persona  del  Cristóbal  Lozano. 
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lórzano ,  entre  las  que  se  distinguen  como  las  mejores 
los  Alivios  de  Casandra  y  La  Quinta  de  Lauras  imitacio- 
nes ambas  de  las  Auroras  de  Diana ,  de  Castro  ^. 

Del  mismo  modo  continuó  la  sucesión  de  novelas  cor- 
tas 6  cuentos  hasta  terminar  con  la  decadencia  general 
de  la  literatura  española  á  fines  del  siglo ;  así  es  que 
en  4644  tenemos  los  Varios  e fetos  de  amor,  de  Alonso 
de  Alcalá;  colección  de  cinco  novelas,  de  las  cuales 
puede  formarse  idea  por  la  singularidad  de  que  cada 
una  de  ellas  está  escrita  sin  una  de  las  cinco  vocales 
en  1 645  los  Escarmientos  dé  Jacinto ,  por  Villalpando ,  re- 
cogidos quizá  de  la  propia  experiencia ,  pues  el  autor  so 
llamaba  Jacinto^;  en  1663  las  Meriendas  del  Ingenio  y 
entretenimientos  del  Gusto,  de  Andrés  de  Prado y 
en  4666  una  colección  de  varios  autores,  hecha  por  Isi- 
dro de  Robles    y  publicada  con  el  título  de  Varios  pro- 


»  De  D.  Alonso  del  Caslillo  Solor-  gua  nativa.  (Barbosa,  «Bibl.Lus.»,fo- 
zano  hemos  hablado  ya  anteriormen-  lio,  1. 1 .  p.  26.)  Clemencin  cita  estas 
te  como  autor  de  novelas  picarescas,  novelas  de  Alcalá  como  prueba  de  la 
EnNic.  Ant.  («Bibl.  Nov.»,  t.  i,p.  lio)  riqueza  de  la  lengua  castellana.  (Edic. 
puede  verse  un  catálogo  de  sus  obras,  del  «Quijote»,  t.  iv ,  p.  286.)  Otra  nove- 
en  cuyos  tilnios  se  advierte  una  como  la  hay  que  introdujo  Guevara,  en  su 
série,  v.  gr.,  tJornadas»,  1626;  «Tar-  «Diablo  Cojuelo»  (Madrid,  1733  ,  8.^), 
des  entretenidas V,  1625,  y  «Noches  intitulada  «Los  tres  hermanos», 
de  placer»,  1631.  Ninguna  de  estas  escrita  también  sin  la  letra  a;  y  en 
tovo  gran  éxito,  ni  el  autor  se  distin-  1654  Fernando  Jacinto  de  Zárate  pu- 
guió  mucho  en  otras  que  escribió,  ex-  blicó  una  amorosa  muy  insulsa,  llama- 
ceplo  en  la  «Garduña  de  Sevilla»,  ya  da  «Méritos  disponen  premios»,  dis- 
mencionada.  Su  «Quinta  de  Laura»  se  curso  lirico ,  omitiendo  la  misma  vo- 
imprimió  tres  veces ,  y  sus  « Alivios  cal ;  pero  en  esta  clase  las  cinco  de  Al- 
de  Casaíndra»,  publicados  ya  en  1640,  cala  son  las  mejores, 
y  que  tienen  alguna  semejanza  con  el  Jacinto  de  Villalpando ,  «  Escar- 
tPara  todos»,  de  Montalvan,  pues  son  míenlos  de  Jacinto»,  Zaragoza ,  1645; 
una  miscelánea  de  comedias,  poesías  fué  marqués  de  Osera  ,  y  publicó 
y  seis  cuentos ,  se  tradujeron  al  fi  an-  otras  obras  en  los  diez  años  siguien- 
cés  y  se  imprimieron  en  París  en  16S5  tes  á  la  aparición  de  su  «Jacinto»,  en- 


*7  Alonso  de  Alcalá  y  Herrera,  «Va-  Clvmente». 
rios  efetos  de  amor» ,  Lisboa ,  1641,        «Meriendas  del  Ingenio  y  entre- 
8.®  El  autor  era  portugués,  aunque  tenimientos  del  Gusto»,  Zaragoza, 
oriundo  de  España,  y  escribió' el  cas-  1663  ,  8.",  contiene  seis  novelas, 
lellano  con  pureza,  asi  como  su  len-        Isidro  de  Robles  recogió  los  «Va- 


tre  ellas  una  con  el  nombre  de  <  Fabio 
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digios  de  amor.  Todas ,  como  lo  indican  sus  respectivos 
títulos  y,  pertenecen  á  una  misma  escuela ;  y  aunque  no 
deja  de  notarse  cierta  variedad  en  el  gusto,  pues  las  bay 
jocosas,  sentimentales,  algunas  cuya  escena  es  en  Italia, 
otras  en  España  y  hasta  en  Argel ,  como  el  objeto  prin- 
cipal de  todas  sea  la  diversión  y  el  solaz,  pueden  re- 
unirse en  un  grupo  y  calificarse  en  general  como  de  es- 
caso mérito,  advírliéndose  en  ellas  inferioridad  progre- 
siva á  medida  que  se  acerca  la  época  en  que  el  género 
cesó  enteramente  en  España. 

Pero  hay  en  este  ramo  de  la  literatura  española  otra 
variedad  tan  diversa  de  las  demás,  que  es  forzoso'men- 
cionaila  :  hablamos  de  la  novela  llamada  vulgarmente, 
alegórica  y  satírica,  la  cual  se  formulaba  ordinariamente 
con  el  título  de  visión  ó  sueño.  Su  origen  y  principio 
puede  buscarse  en  los  mordaces  y  atrevidos  Sueños  de 
Quevedo,  y  su  principal  modelo  en  este  género,  y  el  que 
mas  merece  notarse,  es  el  Diablo  Cojuelo,  de  Luis^Vélez 
de  Guevara,  publicado  en  1641.  Es  una  novela  de  cor- 
ta extensión ,  cuyo  argumento  es  el  siguiente :  un  estu- 
diante saca  al  diablo  de  la  redoma  en  que  un  mágico 
le  tenia  aprisionado;  agradecido  el  diablo  á  tamaño  ser- 
vicio, lleva  á  su  libertador  volando  por  los  aires,  y  le- 
vantando en  obsequio  suyo  los  tejados  de  las  casas  de 
Madrid  en  medio  de  la  quietud  y  silencio  de  la  noche, 
le  presenta  y  expone  á  su  vista  los  secretos  que  aquellas 
encierran.  La  novela  está  dividida  en  diez  trancos,  por 
suponer  su  autor  que  después  de  visla  la  capital  de  la 

ríos  efelos  de  amor » (Madrid ,  1666,  lodo  once  novelas ,  y  añadiendo  al  fln 
4.°),  y  ios  reimprimió  con  las  cinco  tres  «  sucesos »  mas,  todo  con  el  tílu- 
novelas  de  Alcalá  ya  mencionadas,  lo  general  de  «Varios  prodigios  de 
eo  1709,  1719  y  1760,  reuniendo  en  amor». 
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monarquía ,  el  estudiante  y  el  diablo  van  recorriendo  á 
trancos  ó  saltos  la  España  toda ,  á  fin  de  sorprender  á  las 
víctimas  de  su  burla.  Es  enteramente  satírica,  y  tiene 
trozos  felicísimos;  entre  ellos  los  relativos  á  la  vida  y 
costumbres  de  la  corte,  las  de  los  picaros  y  truhanes  y 
las  de  los  literatos  en  las  grandes  poblaciones  de  Casti- 
lla y  Andalucía ;  pero  también  es  preciso  confesar  que 
los  mejores  pasajes  están  desfigurados  por  el  mal  gusto 
de  la  época.  Sin  embargo,  considerada  en  conjunto,  la 
ficción  es  á  un  tiempo  ingeniosa  y  divertida ,  en  partes 
alegórica,  y  en  otras  una  crítica  sangrienta  de  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo ;  cualidades  que  hacen  de  ella  una 
de  las  sátiras  en  prosa  mas  animadas  y  picantes  de  la 
literatura  moderna,  así  en  su  original  como  en  la  nue- 
va forma  que  la  dió  Lesage,  cuyo  rifacimento  con  el 
mismo  título  ha  llevado  el  nombre  de  Guevara  á  do  quie- 
ra que  se  esliman  y  aprecian  las  letras  ^^ 

Pero  antes  que  apareciese  el  Diablo  Cojuelo  ya  Jacin- 
to Polo  habia  escrito  su  Hospital  de  incurables,  imitación 
débil  de  Quevedo,  y  en  1640  publicado,  aunque  con 
otro  nombre,  su  Universidad  de  Amor  y  escuela  del  Inte- 
rés y  sátira  contra  los  matrimonios  interesados.  Para  ello 
finge  una  visión  de  la  Universidad  de  Amor,  en  la  que  las 
mujeres  son  educadas  en  intrigas  y  enredos ,  y  en  la  que 
cada  una  recibe  después  el  correspondiente  grado  aca- 

^1  Antonio  («Bibl.  Nov.»,  l.  ii,  pá-  lomándole  casi  todo  de  Guevara;  diex 

Sioa  68),  y  Monlalvan  (en el  catálogo  y  nueve  años  después  le  reimprimió 
e  su  cPara  to<ios»,  1661«  p.  545)  lia-  muy  aumentado  con  otras  novelas  es- 
blan  de  Guevara  como  de  uno  de  los  pañolas,  tomadas  de  Francisco  Santos 
autores  dramáticos  mas  distinguidos  y  otros ,  mezclando  algún  tanto  de  la 
7  fáYorecidos  de  su  tiempo,  y  como  vida  escandalosa  de  París.  Entre  tan- 
tal  hemos  ya  tratado  de  él.  El  «  Dia-  to  el  «Diablo  Cojuelo  >  habia  pasado 
blo  Cojuelo»  tuvo  mucbas  ediciones  al  teatro,  en  el  que,  como  en  su  forma 
en  Espa&a,  siendo  la  primera  la  de  primitiva,  hizo  fortuna. 
i6ii.  Lesage  publicó  el  suyo  en  i707, 
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démico,  según  sus  estudios  y  aprovechamiento^.  La 
alegoría  está  en  general  mal  dispuesta  y  llena  de  detes- 
tables equívocos  y  malísimos  versos;  pero  hay  en  ella 
un  trozo  que  caracteriza  de  tal  manera  el  ingenio  espa- 
ñol en  esta  clase  de  ficciones,  que  debe  citarse  como 
muestra  del  género  a  que  pertenece^. 

También  siguió  el  ejemplo  de  Quevedo,  Márcos  Gar- 
cía, quien  en  1657  publicó  su  Flema  de  Pedro  Hernán- 
dez ,  personaje  popular,  aunque  imaginario,  cuyos  bra- 
zos, según  el  refrán  español ,  se  le  caian  de  puro  des- 
cuido é  indolencia.  Figura  la  obra  un  sueño  en  que  sa- 
len mozas  de  servicio  que  pasan  la  vida  sisando,  estu- 
diantes traviesos  que  se  preparan  á  ser  matasanos  o 
gente  de  curia ,  soldados  despilfarrados  y  fanfarrones, 
y  otros  tipos  de  sociedad,  cuyo  carácter  contrasta  singu- 
larmente con  el  de  aquellas  personas  pacíficas  y  hon- 
radas que  dejándose  llevar  del  corriente  de  la  vida ,  lle- 
gan á  figurar  sin  esfuerzos  ni  pretensiones  y  hasta  sin 
saberlo ;  la  alegoría  es  pobre ,  pero  hay  en  ella  cuadros 
muy  bien  imaginados^*. 


*2  «  Universidad  d(í  Amor  y  esciie-  más  el  a  Honor  c!e  la  medicina»  y  otro 
la  del  Interés:  verdades  soñ.idas  ó  papelillo  sin  nombre,  de  que  "habla 
sueño  verdadero».  La  primera  parle  en  su  prólogo  Ant.  (aBíbl.  Nov.»»l.  ii, 
salió  á  luz  con  el  nombre  de  Anlolinez  p.83).  Al  principio  de  la  «Flema»  con- 
de Piedrabuena,  y  la  sr{;unda  con  el  íiesa  querer  imitar  á  Quevedo,  pero 
del  bachiller  (iasion  Daüso  do  Oroz-  su  estilo  es  demasiado  culto.  Táni- 
co; mas  después  se  reimprimieron  bien  pudiéramos  citar  aquí  otro  ju- 
ambas  entre  las  obras  de  Salvador  Ja-  guele  intitulado  ^Desengaño  del  hom- 
cinto  Polo,  y  además  las  dos  novelas  breen  el  tribunal  de  la  Fortuna,  y  casa 
reunidas  en  un  lomito  por  separado  de  desconleiitos».  ideado  por  D.' Juaa 
(1664,  i2.°,  de  sesenta  y  tres  hojas),  Martínez  de  Cuellar,  1663.  Es  unavi- 
y  con  ellas  algunas  poesías  del  aulor.  síon  en  que  el  autor  va  á  casa  del 

*3  Es  el  que  empieza  «Aquella  ni-  «Desengaño»;  pasa  luego  al  palacio  y 
ña  que  allí  ves »,  y  se  halla  al  íbi.  21  tribunal  de  la  Fortuna ,  y  allí  se  des- 
Tuelto  de  la  edic.  de  16i0.  encaña  de  sus  errores  respecto  á  las 

Márcos  García, « La  flema  de  Pe-  felicidades  mundanas.  La  ticcion  vale 
dro  Hernández» ,  discurso  moral  y  po-  poco ,  y  el  estilo  es  el  de  la  escuela  de 
Utico,  Madrid  ,  i637, 8.°  El  aulor  era  Góngo'ra.  Aun  pudiera  citarse  otro 
cirujano  en  Madrid,  y  escribió  ade-  ejemplo  patente  de  «gongorismoi  en 
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El  escritor  mas  feliz  en  este  género  de  composición 
á  ñnes  del  siglo  xvii,  y  que  también  se  distinguió  como 
autor  de  otra  especie  de  novelas,  fué  sin  duda  alguna 
Francisco  Santos,  natural  de  Madrid,  quien  murió  muy 
cerca  ya  del  año  1700.  Enftre  1663  y  1697  dió  á  luz 
diez  y  seis  tomos  de  obras  varias ,  destinadas  todas  al 
entretenimiento  del  pueblo,  generalmente  cortas,  si  bien 
algunas  de  ellas  llenas  de  alegorías  y  discursos  morales 
cansados  y  molestos^.  Su  primera  obra,  intitulada 
Dia  y  noche  de  Madrid,  aunque  puramente  de  costum- 
bres ,  está  dividida  en  diez  y  ocho  partes,  que  el  autor 
denominó  discursos.  Comienza ,  como  la  mayor  parte  de 
las  novelas  españolas  de  su  género,  con  cierta  pompa  y 
aparato,  describiendo  en  la  primera  escena  con  escru- 
pulosa exactitud  la  entrada  en  Madrid  de  trescientos 
cautivos  que  marchan  en  procesión  alabando  á  Dios  y 
regocijándose  de  verse  libres  de  las  cadenas  de  Argel. 
Uno  de  ellos,  el  protagonista,  tropieza  acaso  con  un 
mozo  agudo  y  dispierto ,  aunque  no  sobradamente  hon- 
rado, llamado  Juanillo,  el  cual  habiendo  empezado  la 
vida  como  mendigo,  ha  llegado  con  sus  arles  y  mañas  á 
ser  donado  de  un  convento.  Este,  pues,  se  ofrece  á  en- 
señarle todo  Madrid,  á  servirle  siempre  de  guia  y  á  po- 
nerle al  corriente  de  los  enredos  de  la  corte.  Algunas  de 
ias  anécdotas  y  descripciones  introducidas  con  este  mo- 
tivo respiran  vida  y  verdad,  como. aquella  en  que  pinta 
las  cárceles,  casas  de  juego  y  hospitales,  y  principal- 
la  novela  inlilulada  « Firmeza  en  los  rado,  se  hace  matar  en  una  batalla 
Imposibles  y  lineza  en  los  desprecios»,  naval  contra  franceses, 
de  D.  Baltasar  Altamirano  y  Porlocar-  Baeiia ,  «  Hijos  de  Madrid t.  ii, 
rero  (Zaragoza,  1646,  8.^),  cuyo  ar-  p.  216.  Hay  una  edición  complela, 
guroento  estriba  principalmente  en  el  aunque  mala,  de  lasobi'üs  de  Santos; 
coquetismo  de  la  heroína  y  la  firme  cuatro  tomos,  4.^,  Madrid ,  17^. 
constancia  del  amante,  que  desespe- 
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mente  la  relación  de  la  moza  qne  encontrándose  con  m 
pobre  hombre  en  una  corrida  de  toros,  le  engaña  y  le 
pela  hasta  el  pupto  de  enviarle  á  media  noche  sin  nn 
maravedí  á  su  casa ,  donde  su  infeliz  esposa  é  hijos  le 
esperan  desde  el  amanecer 'aguardando  les  traiga  el  ne- 
cesario sustento.  Este  tomito,  del  cual  Lesage  se  apro- 
vechó á  manos  llenas  y  sin  escrúpulo,  concluye  con  la 
relación  que  el  cautivo  hace  de  sus  propias  aventaras  en 
Italia ,  España  y  Argel ,  referidas  en  entonación  nacio- 
nal, con  vigor  y  fluidez 

Otra  de  estas  colecciones  de  cuentos  y  bosquejos,  iñ" 
tiíuldiddi  Periquillo  de  las  gallineras  ^  aunque  no  tan  bien 
escrita  como  la  anterior,  tiene ,  sin  embargo ,  bastante 
mérito  en  la  parte  narrativa :  refiere  la  historia  de  un  ex- 
pósito que  después  de  la  ruina  y  fallecimiento  del  com- 
pasivo matrimonio  que  le  recogió  en  un  portal  una  ma- 
drugada de  Navidad,  comienza  sus  aventuras  sirviendo 
de  lazarillo  á  un  ciego.  Desde  este  estado,  que  en  las  no- 
velas españolas  se  considera  siempre  como  el  último  de 
la  sociedad,  pasa  á  servir  de  criado  á  un  caballero,  que 
resulta  ser  un  ladrón  misterioso ;  escápase  el  muchacho, 
y  cae  en  peores  manos  aun,  hasta  que  por  último  es 
preso  en  circunstancias  que  recuerdan  la  historia  de 
D.*  Mencía  en  el  Gil  Blas.  Periquillo,  con  todo,  vindica 
su  inocencia ,  y  libre  ya  de  las  garras  de  la  justicia ,  vuel- 
ve, cansado  del  mundo,  a!  pueblo  de  su  naturaleza,  don- 
de hace  una  vida  ascética ,  dirigiendo  largas  y  pedan- 
tescas pláticas  sobre  la  virtud  á  sus  paisanos  admirados. 
És,  en  efecto,  una  especie  de  filósofo  humilde,  que  cada 
dia  va  haciéndose  mas  y  mas  devoto,  hasta  el  punto  de 

«Día y  noche  en  Madrid  »,d¡scar-  Madrid,  1663,  8.*  Hay  además  cdi- 
80S  de  lo  mas  notable  que  en  él  pasa;  cione^  de  1708 , 1734,  etc. 
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concluir  80  historia  con  una  oración.  La  novela  enconjan- 
to  es  interesaDte  entre  las  obras  de  ficción  españolas,  por 
estar  escrítaevidentementeá  imitación  de  las  novelas  pi- 
carescas, y  con  la  intencional  mismo  tiempo  de  atacarlas, 
para  lo  cual  el  autor  hace  que  Periquillo  medre,  no  ya 
por  medio  de  trampas  y  picardías,  $íro  en  fuenia  de  su 
honradez  y  hombría  de  bien ;  y  así,  en  vez  de  elevarle  á 
la  opulencia  y  al  gran  mundo,  le  hace  retirarse  á  una  er- 
mita en  el  campo,  convirtiéndole  en  un  Diógenes  cris- 
tiano. No  tiene,  ni  con  mucho,  la  sagacidad  y  agudeza 
del  Lazarillo  de  TórmeSy  pero  solo  el  hecho  de  atrever- 
se á  entrar  en  parangón  con  él  hace  de  Periquillo  un 
personaje  de  alguna  importancia 

También  merece  particular  mención  otra  novela  ale- 
górica de  Santos ,  intitulada  La  verdad  en  él  potro  y  el 
Gd  resucitado;  su  argumento  es  representar  á  la  verdad 
en  figura  de  una  mujer  hermosa,  á  quien  ponen  en  un 
potro  rodeada  del  Cid  y  de  otras  figuras  que  surgen  de 
la  tierra  y  cercan  el  cadalso  en  que  la  van  á  dar  tormen- 
to. Oblíganla  allí  sus  verdugos  á  que  cuente  las  cosas 
como  realmente  suceden  y  han  sucedido,  y  á  que  trate 
de  varios  personajes ,  pueblos  y  corporaciones  que  á  vis- 
Ují  de  ella  y  de  los  que  la  rodean  pasan  por  un  puente, 
al  parecer,  muy  estrecho.  Es  una  visión  ó  sueño  satírico, 
bien  sostenido  desde  su  principio  hasta  el  fin.  El  Cid 
está  representado,  según  la  tradición  y  la  historia,  fran- 
co, resuelto  y  hasta  rudo;  muéstrase  muy  disgustado 
de  cuanto  ve  y  oye ,  sobre  todo  de  las  tradiciones  y  ro- 
mances que  corren  respecto  á  él ;  y  vuelve  al  sepulcro 
satisfecho,  diciendo :  t  Quédate,  Verdad,  en  este  mundo, 

*^  tPeríqaülo  el  délas  gallineras»,  por  suponer  el  auior  que,  siendo  ni- 
Madrid ,  1668 ,  8."  Toma  este  nombre  no,  cuidaba  de  un  gallinero. 

T.  III.  23 
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» que  aunque  me  le  dieran  para  vivirle ,  no  lo  hiciera  ^.i 
Otras  obras  de  Santos,  como  El  Diablo  anda  sueUo  y 
El  Vivo  y  él  Difunto^  pertenecen  al  mismo  género  ale- 
górico^; y  mas  aun  sus  Tarascas  de  Madrid  y  sos 
Gigantones  las  cuales  le  fueron  inspiradas  sin  duda  por 
las  monstruosas  y  ridiculas  figuras  que  salian  en  las  pro- 
cesiones ánuas  del  Corpus,  para  diversión  y  espanto  de 
la  multitud.  La  interpretación  satírica  que  Santos  les  da 
es  que  cada  dia  se  ven  en  Madrid  mónstruos  mas  dañi- 
nos y  perjudiciales  que  las  tarascas,  como  lo  puede  ad- 
vertir todo  el  que  pare  la  atención  y  vea  el  vicio  y  el 
pecado  paseándose  por  las  calles  de  la  capital.  Pero  si 
bien  esta  clase  de  sátiras  gustó  mucho  á  su  aparición, 
dejaron  después  de  agradar,  ya  por  contener  machas 
alusiones  á  circunstancias  locales  exclusivamente  reser- 
vadas á  la  curiosidad  de  los  eruditos  y  anticuarios ,  ya 
por  retratar  una  sociedad  y  costumbres  que  casi  hao 
desaparecido  sin  dejar  vestigio  alguno. 

*8  «La  verdad  en  el  potro  y  el  Cid  Yo,  castellano,  había  de  tratar  asi  al 

resucitado»,  Madrid,  1679  y  1686, 8.*  Supremo,  iiabia de  bacer  tal  desacato? 

Los  romances  citados  é  insertos  en  es-  Por  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  por  S.  Lá- 

te  tomo,  asi  como  algunos  cantares  zaro,  que  me  hablaron  y  comanicaroD 

relativos  al  Cid,  no  se  hallan  en  nin-  siendo  vivo,  que  mientes,  vil  cantor.» 

gun  romancero,  lo  cual  no  deja  de  ser  Otros  romances  podrian  sacarse  de 

notable;  así,  pues ,  uno  do  ellos  sobre  este  tomo ,  y  añaairse  al  «  Romancero 

el  insulto  hecho  á  su  padre,  que  em<  del  Cid»  (Keller,  Stuttgard,  I8i0),qiie 

pieza  :  es  el  mas  completo  de  todos. 

Diefro  Laynez,  el  padre  *^  «KI  diablo  anda  suelto*  (Madrid, 
De  Rodrigo  el  castellano,  1677)  y  «  El  vivo  y  el  difunto»  (1693), 
Cuidando  en  la  mengua  grande  iicciones  ambas  muv  curiosas. 
Hecha  á  un  hombre  de  grado,  50  «Las  Tarascas  de  Madrid  y  tribu- 
edíc.  de  1666,  p.  9,  es  muy  diferen-  nal  espantoso»,  Madrid,  1664,  Valen- 
le  del  que  traen  los  romanceros.  Lo  cia,  1694,  etc.  t  La  Tarasca  de  par- 
mismo  sucede  con  otro  á  la  muerte  to  en  el  mesón  del  infierno ,  y  diasde 
del  conde  Lozano  (p6G;ina  33),  y  con  fiesta  por  la  noche» ,  Madrid,  1674, 
otro  sobre  el  insulto  del  Cid  al  Papa  Valencia,  1694.  También  son  intere- 
en  Roma  (p  105).  Al  oír  cantar  este  santes  por  las  anécdotas  y  pinturas 
último  en  las  calles ,  el  Cid  de  la  no-  que  contienen ,  y  las  noticias  que  daD 
vela  exclama  irritado:  «¿Yo  había  del  drama  popular  religioso, 
de  tener  tal  atrevimiento?  Yo,  á  «Los  gigantones  de  Madrid  por 
quien  Dios  crió  castellano,  yo  me  ha-  de  fuera »,  Madrid ,  1666, 8.® 
l)ia  de  atrever  al  pastor  de  la  Iglesia? 
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Santos  es  el  último  escritor  de  cuentos  españoles  an- 
terior al  siglo  xvm  que  merezca  particular  exámen^;  y 
aunque  es  grande  el  número  de  los  que  hemos  citado 
para  la  época  que  los  abraza ,  todavía  podríamos  añadir 
algunos  mas  :  de  ellos  están  llenas  las  novelas  pasto- 
riles^ comenzando  por  la  de  Monlemayor.  La  Calatea  de 
Cervantes,  y  la  Arcadia  de  Lope  de  Vega,  no  son  otra 
cosa  que  séríes  de  cuentos  enlazados  artificiosamente 
con  uno  general  que  los  comprende  á  todos;  otro  tanto 
puede  decirse,  hasta  cierto  punto,  ya  de  las  ficciones 
picarescas,  como  el  Guzman  de  Alfarache  y  el  Márcos  de 
Obregon;  ya  de  las  graves,  como  las  Guerras  civiles  de 
Granada  y  el  Gerardo  español.  También  el  drama  popu- 
lar se  aproxima  á  este  género ,  como  se  ha  podido  ver 
en  Timoneda,  cuyas  historias,  antes  de  aparecer  en 
forma  de  novelas,  se  habian  ya  presentado  al  público 
por  medio  de  farsas  groseras  y  rudas  en  plazas  y  calles  ; 
y  en  Cervantes ,  quien  no  solo  insertó  su  novela  del  Cau- 
tivo en  el  Quijote  y  en  su  segunda  comedia  de  La  Vida 
de  Argel  y  sino  que  trató  el  mismo  asunto  en  su  Amante 
liberal t  novela  tomada  casi  enteramente  de  su  primera 
comedía.  En  efecto,  durante  el  período  que  hemos  recor- 
rido España  abunda  en  este  género  de  ficciones,  habién- 
dose escrito  en  gran  número,  é  introducido  su  manera  y 
estilo,  eminentemente  populares,  en  obras  de  igual  clase, 
aunque  mas  extensas,  llevándose  hasta  el  teatro  con 
una  libertad  y  franqueza  desconocida  en  otras  partes^. 


^  Las  novelas  y  cuernos  españolas 
de  mediados  y  fines  del  siglo  xvn  es- 
tán plagadas  de  culteranismo,  quizá 
mas  que  ningún  otro  ramo  de  la  lite- 
ratura española;  al  tin  del  siglo  no 
hay  siquiera  un  libro  de  su  clase  que 
este  exento  de  esle  vicio. 


^  La  Italia  es  el  único  pais  que  pue- 
da competir  con  España  en  el  ramo 
de  novelas  y  cuentos  durante  los  si- 
glos xvi  y  xvn;  y  casi  me  atrevería  á 
asegurar  que  en  poco  mas  de  un  siglo 
que  duró  en  España  la  aücion  á  estos 
libros,  el  ingenio  español  produjo  tan- 
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Pero  la  circunstaucia  mas  digna  de  aieocion  en  la 
historia  de  la  ficción  romántica  en  España  es  su  tem- 
prano nacimiento  y  su  muerte  también  temprana.  Eliima- 
dis  llenaba  con  su  fama  al  mundo  entero  cuando  aun  no 
se  babia  oido  hablar  de  ningún  otro  libro  de  caballerías 
en  prosa  española ,  y  lo  mas  singular  es  que  siendo  el 
mas  antiguo,  es  aun  considerado  como  el  mejor  de  su 
clase  en  todos  los  idiomas.  Por  otra  parte,  el  libro  que 
acabó  con  el  mismo  Amadis  y  con  todos  sus  compañe* 
ros  es  el  Don  Quijote,  el  mas  antiguo  y  el  mejor  entre 
los  de  su  género,  leido  y  admirado  á  porfía  en  nuestros 
tiempos  por  millares  de  personas  que  nada  saben  de  los 
enemigos  fantásticos  á  quienes  destruyó,  sino  lo  que  sa 
autor  mismo  quiso  decirles.  £1  Conde  Lucanor  precede 
de  cincuenta  años  al  Decameron.  La  Diana  de  Montema- 
yor  eclipsó  muy  pronto  la  gloria  y  popularidad  de  sa 
prototipo  italiano,  y  durante  algún  tiempo  brilló  sin  ri- 
val temible  en  toda  Europa.  Las  novelas  del  gusto  pica- 
resco, producto  exclusivamente  español,  y  otra  multitud 
de  ellas  no  menos  nacionales  en  la  forma  y  en  el  fondo, 
no  perdieron  nunca  su  fisonomía  española ,  conserván- 
dola casi  intacta  hasta  en  las  imitaciones  extranjeras  mas 
felices.  Reunidas  todas  estas  ficciones,  su  número  es  gran- 


los  casi  como  el  iláliano  duranic  los  imperfecto  catálogo  de  novelasespano- 
cuatro  y  medio  que  en  Italia  se  cultivó  las  que  trae  la  «  Biblioteca  »  de  D.  Ni- 
el género.  Si,  pues,  á  los  innumerables  colas  Antonio,  comparado  con  la  ad- 
cuenlos  y  novelas  españolas,  yaimpre-  mirable  y  completa  cBibliografia  delle 
sas  en  colecciones  separadas ,  ya  in-  novelle  it^liane»,  de  Gamtia ,  el  resol- 
sertasincidenialmenle  en  oíros  libros,  tado  seria  muy  diferente;  si  bientra- 
añadimos  las  innumerables  que  com-  iáínúose  de  nov elle  ifaliane,  es  preciso 
prended  drama  ( materia  en  la  que  los  advertir  que  hasta  época  muy  recaen- 
italianos  son  comparativamente  muy  le  toda  la  fuerza,  riqueza  y  vigor  de 
pobres),  apenas  puede  caber  duda  de  la  ficción  romántica  en  Italia  se  tomó 
que  el  número  de  ficciones  españolas  del  teatro  y  de  los  antig^ios  cuentos, 
sea  infinitamente  mayor  que  el  de  las  refundidos  en  esta  especie  de  novelas 
italianas,  aunque  si  hubiera  de  deci-  cortas, 
dirse  la  cuestión  por  el  descarnado  é 
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de ,  y  tanto,  que  quizá  pueda  calificarse  de  inmenso.  Pero 
lo  masnotable  es,  no  ya  su  multitud,  sino  el  haberse  es- 
crito á  la  sazón  que  la  Europa  toda ,  excepto  una  parte 
muy  pequeña  y  privilegiada  de  la  Italia ,  no  habia  aun 
dado  muestra  alguna  de  ingenio ;  antes  que  Madama 
de  Lafayetle  publicase  su  Zayde,  antes  también  que 
apareciesen  \di  Arcadia  de  Sidney,  la  Astrea  de  d'Urfé,  el 
Gd  de  Corneille,  y  el  Gil  Blas  de  Lesage.  En  una  pa- 
labra, ya  estaba  la  novela  española  en  el  apogeo  de 
SQ  gloria  cuando  el  Hotel  Rambouillet  ejercía  una  auto- 
ridad casi  despótica  sobre  el  gusto  francés,  y  cuando 
Hardy,  siguiendo  las  indicaciones  de  un  público  capri- 
choso y  el  ejemplo  de  sus  rivales,  no  hallaba  mejor  me- 
dio de  complacer  al  primero  que  presentar  en  el  teatro 
de  París  casi  todas  las  novelas  de  Cervantes  y  las  de 
muchos  de  sus  rivales  y  contemporáneos^. 

Pero  desde  este  momento  la  civilización  y  las  luces 
avanzaron  con  la  mayor  rapidez  en  el  resto  de  Europa, 
mientras  que  en  España  quedaron  estacionarias ;  en  vez 
de  trasmitir  su  influencia  á  Francia ,  Madrid  comenzó  á 
sentir  el  predominio  y  autoridad  de  la  literatura  y  cos- 
tombres  francesas,  resultando  naturalmente  de  este 
cambio  que  desapareció  de  las  ficciones  españolas  el  es- 
píritu creador,  ocupando  su  puesto,  como  lo  verémos  mas 
adelante,  el  espíritu  servil  de  imitación  francesa. 


M  Paybasque,  «Hisloirecomparée»,  t.  ii,  cap.  3. 


CAPITULO  XXXVII. 


ElociiencU  forense  j  del  pulpito  — Fr.  Luis  de  León.— Fr.  Luís  de  Gra- 
nada.— Paravicino  j  su  escuela. —  El  mal  gusto..— Correspondencia 
epistolar.  —  Zurita.  —  Pérez.  —  Santa  Teresa.  —  Argensola.— Lope  de 
Vega.  —  QueYedo.  —  Cáscales.  —  Antonio.  —  Solis. 

Apenas  hallamos  en  España  la  elocuencia  forense  ó 
de  discusión ;  el  estado  de  las  cosas  públicas ,  las  insti*- 
tuciones  políticas  y  eclesiásticas  del  país » y  estamos  por 
decir  hasta  el  carácter  mismo  de  sus  habitantes,  se  opo- 
nían al  desarrollo  de  una  planta  que  solo  florece  en  el 
suelo  de  la  libertad. 

Los  tribunales  españoles  de  los  siglos  xv  y  xvi,  ya 
administrando  justicia  en  la  forma  ordinaria,  ya  con  los 
sombríos  y  misteriosos  procedimientos  de  la  Inquísicioo, 
dieron  á  la  elocuencia  mucho  menos  campo  del  que  tavo 
en  los  demás  países  de  la  cristiandad ,  puesto  que  á  los 
medios  de  persuasión  preferían  casi  siempre  el  potro  y 
la  hoguera.  Tampoco  halló  aquella  mejor  acogida  en  las 
asambleas  políticas  del  reino,  si  bien  en  estas  no  pene- 
traron los  formidables  instrumentos  empleados  en  los 
tribunales  de  justicia.  Es  probable  que  en  las  antiguas 
Cortes  de  Castilla ,  y  mas  aun  en  las  de  Aragón ,  se  sus- 
citasen á  menudo  animadas  discusiones  en  las  que  bri- 
llaría hasta  cierto  punto  la  elocuencia  parlamentaria 
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nuestros  días;  y  ea  efecto,  encuéntranse  raslros  de  ella 
en  las  crónicas,  sobre  todo  en  la  época  agitada  de 
Juan  II  y  Enrique  lY ,  en  que  una  nobleza  turbulenta  hacia 
temblar  hasta  sus  cimientos  el  trono  de  Castilla.  Pero  ni 
la  discusión  libre  y  animada  de  los  intereses  políticos ,  ni 
el  exámen  de  la  conducta  observada  por  los  encargados 
de  dirigir  los  negocios  públicos ,  principios  ambos  que 
conmovieron  las  asambleas  populares  de  la  antigüedad  y 
qae  en  los  tiempos  modernos  han  cambiado  enteramente 
los  destinos  de  los  pueblos,  fueron  completamente  cono- 
cidos en  España.  Hasta  la  misma  discusión  grave  y  monó- 
tona de  los  negocios  públicos  y  de  la  justicia  civil  era  rara 
y  casual;  nadie  se  educaba  para  ella,  y  una  vez  empe- 
zada ,  no  conducia  á  ninguno  de  los  grandes  resultados 
prácticos  que  son  hoy  dia  su  recompensa  y  que  la  hacen 
necesaria  y  aun  indispensable  para  bien  de  las  institu- 
ciones de  un  estado ;  porque  toda  discusión  promovida 
en  las  asambleas  populares  de  los  primeros  tiempos  de 
la  monarquía  debia  en  cierto  modo  ser  estéril  por  el 
grande  atraso  en  que  se  hallaban  á  la  sazón  la  civiliza- 
ción y  la  lengua ;  y  mas  tarde ,  desde  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos  y  la  época  de  las  comunidades ,  las  Cor- 
tes fueron  poco  á  poco  perdiendo  sus  privilegios  y  pre- 
rogativas,  hasta  convertirse  en  una  mera  ceremonia  y 
simple  recuerdo  y  promulgación  de  las  leyes  que  debie- 
ran haber  discutido  y  formulado.  Difícil  era ,  pues,  que 
en  semejante  situación  floreciese  en  España  la  elocuen- 
cia política,  y  aun  cuando  hubiera  aparecido,  los  Felipes 
la  hubieran  tratado  como  trataron  al  luteranismo. 

Las  mismas  causas,  aunque  por  distinto  camino,  se 
opusieron  al  desarrollo  de  la  elocuencia  sagrada.  El  ca- 
tolicismo en  España  ha  conservado  el  carácter  que  tuvo 
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ea  los  siglos  medios  mucho  mas  tiempo  que  en  niogoa 
otro  país  de  Europa.  La  religioo  ha  sido  allí  un  coar- 
juQto  de  misterios ,  formas  y  penitencids,  de  manera  que 
rara  vez,  y  nunca  con  gran  éxito,  se  han  empleado  aque- 
llos medios  de  mover  el  entendimiento  y  el  corazón  que 
se  usaron  en  Francia  é  Inglaterra  desde  mediados  del 
siglo  xvu. 

Si  alguna  excepción  cabe  en  principio  general ,  es  la 
que  ofrecen  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Luis  de  Granada. 
Hemos  hablado  ya  del  primero,  que  aunque  no  impri-^ 
mió  sermón  alguno,  insertó  en  sus  obras,  y  especialmen- 
te en  los  Nombres  de  Cristo  y  en  la  Perfecta  casada^  lar- 
gos discursos  declamatorios,  precedidos  las  mas  veces  de 
un  texto,  y  divididos  en  puntos;  circunstancias  que  nos 
autorizan  á  calificarlos  de  sermones.  Impresos  en  1584, 
pueden  considerarse  como  los  primeros  ensayos  de  la 
elocuencia  sagrada  en  España,  ya  que  no  predicables, 
dignos  al  menos  de  atención  por  su  gran  mérito  V 

El  caso  de  Fr.  Luis  de  León  hace  aun  mas  á  nuestro 
propósito.  Era  este  hombre  notabilísimo  general  de  la 
órden  de  Predicadores ,  de  manera  que  su  misma  pro- 
fesión y  el  puesto  que  ocupaba  le  llevaron  naturalmente 
al  estudio  de  la  elocuencia  del  pulpito;  pero  además 
de  esto  tenia  una  inclinación  decidida  y  gran  facilidad 
para  improvisar  sermones,  llenos,  según  refieren  sus 
contemporáneos,  de  unción  y  de  energía.  En  1576  pu- 
blicó un  tratado  latino  sobre  la  elocuencia  sagrada ,  y 
en  1595,  después  de  su  muerte,  sus  amigos  imprimie- 
ron catorce  discursos  graves ,  añadidos  á  los  que  él  mis- 

*  La  muestra  mas  singular,  y  quizá  to» ,  y  es  sobre  el  texto  de  Isaías,  xi,  6, 
mas  bella ,  de  esle  escriior  está  en  el  «  Padre  elerno  ». 
libro  primero  de  los  «Nombres  de  Cris- 
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mo  habia  dado  á  luz  en  vida,  en  ios  cuales  no  solo  ilus* 
tró  y  esforzó  los  preceptos  que  inculcaba ,  sino  que  ai- 
eanzó  con  ellos  el  primer  puesto  en  un  ramo  de  litera- 
tora  á  que  habia  consagrado  gran  parte  de  su  exis- 
tencia. 

Es  su  estilo  vigoroso  y  flúido,  algún  tanto  místico,  efec- 
to de  su  propia  organización  y  tendencias,  y  mas  decla- 
matorio de  lo  que  corresponde  al  carácter  solemne  y 
grave  de  la  materia ;  pero  sus  sermones  están  escritos  con 
gran  pureza  de  lenguaje,  y  respiran  el  espíritu  religioso 
de  la  época  y  del  país.  Muy  difícil ,  por  cierto,  seria  ha- 
llar un  trozo  de  elocuencia  española  comparable  al  de 
Fr.  Luis  de  Granada  cuando  describe  la  resurrección 
del  Salvador,  pintando  luego  su  bajada  al  infierno  á  li* 
bertar  las  almas  de  los  justos  que  habían  muerto  antes 
de  cumplirse  el  sacrificio;  doctrina  de  la  Iglesia  católi- 
ca susceptible  del  mayor  ornato  poético,  y  que  desde 
los  tiempos  del  Dante  se  ha  presentado  siempre  llena  de 
pompa,  magnificencia  y  solemnidad^. 

Comenzado  el  siglo  xvii,  el  estilo  afectado  de  Góngora 
y  los  conceptismos  de  la  escuela  de  Ledcsma  penetra- 
ron en  los  templos,  y  particularmente  en  los  de  Madrid. 
Nadie  obedeció  tan  sumisamente  á  los  preceptos  de  la 
moda  como  los  mismos  predicadores  de  la  corte  y  de  la 
villa,  infectándose  sus  discursos  con  las  nuevas  doctri- 
nas literarias.  Hallábase  entonces  al  frente  de  estos  el 

*  Hállanse  noticias  de  Fr.  Luis  de  Colonia,  i611,  8.^  ocupa  quinien- 
Granada  en  Antonio  y  en  el  prólogo  á  tas  páginas  de  letra  muy  metida.  Es 
la  «Gaia  de  pecadores»,  Madrid,  1781,  de  notar  que,  además  del  sermón  de 
dos  tomos,  8.^  Su  tratado  sobre  la  elo-  la  Hesurreccion,  que  hemos  citado, 
caencia  sagrada,  intitulado  «Rhetori-  una  de  sus  mejores  meditaciones,  la 
c»  eoclesiastic»  sive  de  ratione  con-  «  De  la  alegría  de  ios  santos  padres», 
cionandi,  Librí  sex»,  fué  muy  a|)re-  trata  el  mismo  asunto.  Nació  en  Gra- 
dado en  otros  países.  Una  edición  de  nada  en  1504,  y  murió  en  i588. 
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P.  Fr.  Horteosio  Paravicino,  también  poeta  y  secuaz  de 
GÓDgora,  auoque  hombre  de  ingenio,  de  distinguido 
nacimiento  y  cortesano ;  fué  desde  1616  y  durante  vein* 
te  años  predicador  de  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV^ 
y  gozó  en  este  concepto  de  una  reputación  inaudita';  co- 
mo era  natural ,  tuvo  muchos  imitadores ,  y  cada  uno  de 
ellos  trató  por  su  parte  de  proporcionarse  un  escogido 
auditorio  de  gente  á  la  moda ,  organizado  sistemática  y 
regularmente,  y  de  cuya  reunión  y  colocación  cuidaban 
los  mismos  apasionados  y  admiradores  del  predicador, 
y  principalmente  aquellos  que  por  sus  relaciones  ecle* 
siásticas  tenian  especial  interés  en  que  sus  amigos  se 
luciesen.  Estas  masas  difundian  luego  la  fama  del  ora- 
dor sagrado,  valiéndose  de  diferentes  recursos  y  repi- 
tiendo los  pasajes  mas  estudiados  y  artificiosos,  siendo 
el  resultado  inmediato  de  tales  maniobras  el  desapare- 
cer del  pólpito  español  la  dignidad  y  el  decoro  religioso, 
y  llegando  la  elocuencia  á  formularse  exclusivamente  ó 
en  eruditas  discusiones ,  las  mas  veces  en  latin ,  dirigi- 
das á  corporaciones  eclesiásticas,  ó  en  pláticas  impro- 
visadas á  las  clases  bajas  en  tono  vehemente  y  popular, 
aunque  ásperas  y  rudas,  y  por  lo  tanto  ajenas  de  la  ma- 
jestad é  importancia  del  asunto*. 


3  Cuando  Paravicino  se  hallsiba  en  cuela  véase  á  Sedaño  («  Parnaso  es- 
su  mayor  auge  salió  á  luz  en  Madrid  pañol »,  t.  v,  p.  xlviij) ,  Baena  («Hijos 
un  modesto  iratado  de  la  elocuencia  de  Madrid»,  t.  ii,  p.  389)  y  Antonio 
del  pülpiio  con  relación  principal-  («  Bibl.  Nov.»,  1. 1,  p.  612),  quien  ha- 
mente  á  su  carácter  sagrado,  en  el  bla  como  testigo  de  vista  que  le  oyó  J 
cual  el  «cultismo»  de  aquella  época  presenció  el  efecto  de  su  elocuencia, 
es  tratado  con  la  mayor  severidad ,  y  Figueroa,  en  su  «Pasajero»,  dice  lo 
considerado  como  efecto  de  la  vani-  contrario  y  ataca  con  dureza  á  lospre- 
dab  personal  de  los  predicadores  que  dicadores  y  auditorios  de  Madrid.  Sin 
lo  empleaban.  Véase  «Súmulas»  de  embargo,  el  becbo  singular  de  qae 
predicación  evangélica,  por  el  padre  Capmany,  en  su  excelente  obra  sobre 
maestro  Juan  Rodriguez,  Sevilla,  1640,  la  elocuencia  española,  que  consta  de 
4.^c.  X.  cinco  tomos,  no  pudo  hallar  en  todo 

*  fin  cuanto  á  Paravicino  y  su  es-  el  siglo  xvu  ningún  escritor  notable  en 
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Poco  es  lo  que  se  encuentra  en  la  correspondencia 
^ístolar  española  que  sea  digno  de  particular  mención 
como  parte  de  la  amena  literatura.  Verdad  os  que  la 
naturalidad  y  abandono  de  los  antiguos  tiempos  dan  un 
encanto  indecible  á  cartas  como  las  que  se  suponen  es- 
critas por  el  bachiller  Gibdareal ,  y  que  casi  puede  de- 
cirse lo  mismo  de  las  de  Fernando  del  Pulgar  y  Diego 
de  Yalera.  Algún  tiempo  después  las  que  escribió  Colon 
anunciando  su  importante  descubrimiento  en  el  Nuevo 
Hundo  se  distinguen  por  el  ferviente  entusiasmo  que  tan 
colosal  empresa  debia  naturalmente  inspirar  á  aquel 
grande  hombre;  al  paso  que  las  de  la  Reina  Católica,  su 
ilustre  protectora,  aunque  pocas  y  de  menos  interés,  son 
casi  tan  características  y  tan  llenas  de  nobleza  y  claridad. 

Mas  todo  esto  cambió  luego  con  la  majestuosa  corte 
y  rígida  etiqueta  de  Cárlos  V.  Formas  nuevas  y  una  gra- 
vedad mas  enfática  aun  que  la  nacional  penetraron  en 
el  trato  de  la  vida  común,  y  corrompieron  hasta  el  es- 
tilo de  la  correspondencia  meramente  familiar.  La  na- 
turalidad desapareció  de  las  cartas  de  los  mas  íntimos 
amigos,  y  los  sentimientos  mas  tiernos  y  afectuosos  de- 
jaron de  expresarse  ó  se  pintaron  cubiertos  con  un  velo 
ficticio  que  impedia  reconocerlos.  Así  es  que  la  obra  de 
este  género  mas  estimada  en  su  tiempo  y  un  siglo  des- 
pués, las  cartas  de  Guevara,  calificadas  con  el  nombre 
de  €  Epístolas  de  oro  > ,  no  son  mas  que  disertaciones 

materit  forense  ó  de  oratoria  sagrada  palabra;  otro  tanto  puede  decirse  de  su 

dig  o  de  figbrar  en  sus  páginas,  le-  «Filosofía  de  lu  elocuencia».  Madrid, 

Hiendo  precisamente  que  recurrir  á  la  1786-1794,  cinco  tomos  8.*  Capmanj 

grosa  elocaeote  histórica  ó  filosófica,  nació  en  Barcelona  en  1743,  y  murió 
á  la  moral  y  ascética,  hace  ver  de  en  1813.  Véase  el  opúsculo  intitulado 
un  modo  inequívoco  la  falla  absoluta  «Fallecimiento  de  Don  Antonio  Cap- 
de  verdadera  elocuencia  española  en  many  y  Montpalau »,  Madrid,  1814. 
el  sentido  que  comunmente  se  da  á  esta 
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llenas  de  gravedad  y  rigidez ,  y  las  de  Avila ,  vérdade- 
ros  sermones  con  que  movia  á  penitencia  los  corazones 
de  sos  compatriotas,  ansiosos  de  escucharle  y  de  leerle  ^ 
Debemos ,  empero,  exceptuar  de  esta  calificación  una 
buena  parte  de  la  correspondencia  del  cronista  Jeróni- 
mo Zurita ,  que  se  extiende  durante  los  treinta  últimos 
años  de  su  vida,  y  concluye  poco  antes  de  su  muerte, 
en  1382,  presentando  un  cuadro  de  la  vida  activa  y  la- 
boriosa de  un  hombi*e  dedicado  exclusivamente  al  estu- 
dio y  relacionado  con  toda  especie  de  gentes ,  desde  los 
ministros  y  altos  eclesiásticos  hasta  las  personas  que  no 
tenian  mas  distinción  que  su  misma  afición  á  las  letras. 
Las  cartas  son  muchas,  pues  no  bajan  de  doscientas,  y 
están  escritas  en  su  mayor  parte  al  erudito  arzobispo 
de  Tarragona  D.  Antonio  Agustin,  hombre  eminentísi- 
mo y  muy  versado  en  la  legislación  é  historia  de  su  pa- 
tria ;  pero  las  mas  interesantes  son  las  del  mismo  Zuri- 
ta ,  las  de  su  amigo  Ambrosio  de  Morales ,  las  del  histo- 
riador y  político  D.  Diego  de  Mendoza,  las  del  anticua- 
rio Argote  de  Molina  y  las  del  comendador  griego  Fer- 
nán Nuñez.  Todas  tienen  el  selló  propio  del  genio  y  ca- 
rácter de  sus  respectivos  autores,  y  reunidas  en  colec- 
ción ofrecen  la  pintura  mas  exacta  de  la  vida  domés- 
tica de  los  literatos  españoles  en  e!  siglo  xvi*. 

^  Ya  antes  liemos  hablado  de  lodos  en  que  se  descubre  su  espíritu  mas 

y  cada  uno  de  estos  escritores.  En  bien  que  el  de  su  esposo ,  aunque  Gr- 

cuantoálascartasdc  la  Reina  Católica,  inadasporanabos,  se  hallan  en  Nava^ 

publicadas  por  Clemencin  al  lin  de  su  rete.  («Viajes»,  etc.,  t.  ii.) 

Elogio  («Memorias  de  la  real  Academia  ^>  La  correspondencia  ae  Zurita  y 

déla  Historia»,  t.  vi), están  dirigidas á  sus  amigos  se  encuentra  en  los  «Pro- 

suconfesorFr.  Hern:mdo  de  Tala  vera,  gresos  de  la  historia  en  el  reino  de 

y  maniiiestan  muy  á  las  claras  su  gran  Aragón»,  por  Diego  Josef  Üormer  (Za- 

prudencia,  asi  como  su  sumisión  á  la  ragoza,  1680,  folio), y  sobre  todo  entre 

influencia  eclesiástica.  (Véanse  pági-  las  pp.  362-563. 
ñas  331-383.)  Algunas  cartas  á  Colon, 
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Pero  la  principal  excepción  que  puede  y  debe  hacer- 
se en  favor  de  ia  correspondencia  epistolar  española  es 
la  qoe  ofrece  el  célebre  Antonio  Pérez,  secretario  de 
Felipe  II,  y  durante  algún  tiempo  su  ministro  y  favorito. 
Sa  padre ,  que  cultivó  la  literatura  clásica  y  tradujo  al 
castellano  la  Vlyocea'^^  sirvió  por  mucho  tiempo  al  Empe- 
rador, de  manera  que  el  jóven  Antonio  heredó  parte  de 
80  favor  en  la  corle,  que  tanto  importaba  á  la  sazón, 
aunque  la  principal  causa  de  su  elevación  debió  ser  su 
projMo  talento  y  el  genio  despierto  é  intrigante  que  des- 
de sus  primeros  años  descubrió.  En  1578,  de  órden  de 
sa  amo,  preparó  y  dispuso  sin  gran  repugnancia  el  ase- 
sinato de  Juan  de  Escovedo,  criado  y  conñdente  del  fa- 
moso D.  Juan  de  Austria ,  cuya  levantada  y  alta  influen- 
cia se  pretendia  así  cortar,  y  este  crimen ,  perpetrado 
á  consecuencia  de  las  relaciones  oGciales  del  secretario 
y  del  monarca ,  elevó  al  primero  al  mayor  favor. 

Mas  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  criminal  agen- 
te de  tamaña  venganza  se  hiciese  tan  repugnante  á  su 
amo  como  lo  habia  sido  la  víctima.  Siguióse  luego  un 
cambio  en  sus  relaciones  oficiales,  producido  por  el  Rey, 
hombre  poco  escrupuloso,  aunque  sagaz  y  enérgico.  Al 
principio  Felipe,  permitió  que  Pérez  fuese  perseguido  por 
los  parientes  del  muerto,  y  después  él  mismo  tomó  par- 
te en  la  persecución ,  si  bien  ocultando  la  causa  que  le 

'  cLa  Uljfxea  üe  Homero»,  etc..  por  ta ,  dedicándola  de  nuevo  al  rey  Don 
Gonzalo  Pérez  (Veiiecia,  i  353, 12."},  Felipe  (A  mbéres,  1S56,  i2.°),corri- 
eslá  eserita  en  verso  suelto;  pero  la  giendo  y  enmendando  mucho  la  pri- 
edidon  ¿  que  nos  referirnos  no  tiene  mera  parte.  Lope  de  Vega  («Dorotea», 
mas  que  los  trece  libros  primeros  y  la  acto  iv,  escena  3.*)  alaba  la  traduc- 
cledicatoria  al  principe  D.Felipe,  cu-  cion,  que  sin  embargo  revela  poco 
yo  secretario  eraá  la  sazón  Gonzalo  el  espíritu  del  original;  defecto  pro- 
Perez,  como  después  lo  fué  su  btjo  pió  de  todas  las  traducciones  de  clási- 
del  mismo  príncipe,  ya  rey.  Conclur-  eos  hechas  en  España  en  el  siglo  xvi. 
da  sa  traducción ,  la  imprimió  comple- 
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la  laquisicíoD ,  que  le  había  hecho  quemar  en  efigie ,  con- 
cedió,  aunque  con  gran  repugnancia ,  una  tardía  relia^ 
^iUtacíon  á  su  memoria,  levantándolas  excomuniones  y 
x;oncediendo  á  sus  hijos  el  goce  de  ios  derechos  civiles, 
que  habían  perdido  por  la  mas  inaudita  violencia. 

Desde  el  tiempo  de  su  primera  prisipn  comenzó  An- 
tonio Pérez  á  escribir  las  cartas  quede  él  tenemos,  y 
cuya  serie  continúa  hasta  una  época  muy  próxima  á  sa 
fallecimiento.  Unas  están  escritas  á  su  esposa  é  hijo^, 
otras  á  su  íntimo  amigo  y  confidente  Gil  de  Mesa,  y  otras, 
por  fin,  á  personajes  distinguidos,  cuyo  favor  y  protec- 
ción procuraba  granjearse.  Sus  Relaciones  y  el  MemoriA 
de  su  causa  contienen  también  algunas  cartas,  y  están 
además  escritas  en  forma  de  epístolas  largas ,  que  re- 
velan gran  talento,  mucha  candidez,  así  como  una  in- 
tención marcada  de  ganarse  el  afecto  de  sus  jueces  y 
del  publico.  Todas  las  conservó  con  sumo  cuidado,  aun- 
que su  posición  particular  no  permitía  que  muchas  de 
ellas  llegasen  á  manos  de  las  personas  á  quienes  las  des- 
tinaba ,  y  fuélas  publicando  mas  tarde  por  partes  y  se- 
gún convenia  á  sus  proyectos  y  miras  políticas;  primero 
bajo  el  velo  del  anónimo  y  con  el  supuesto  nombre  de 
«Rafael  Peregrino»,  después  publicándolas  como  im- 
presas por  Gil  de  Mesa ,  y  por  último  sin  disfraz  algu— 
no:  dedicando  unas  á  Enrique  IV  y  otras  al  Papa. 

Su  número  es  considerable ,  y  la  edición  completa  d^ 
ellas  consta  de  mas  de  mil  páginas ;  las  mejores  son  la^ 
mas  íntimas  y  familiares,  y  hasta  en  las  mas  insignifi- 
cantes ,  como,  por  ejemplo,  cuando  envía  unos  guantes 
Lady  Rich ,  ó  un  mondadientes  de  moda  al  duque  d^ 
Mayenne ,  conserva  el  estilo  castellano  en  todo  su  pri— 
mor  y  pureza;  las  hay  llenas  de  agudeza  é  ingenio  fre- 
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euentemente  imprevisto  y  repentiao,  y  algunas  veces  no 
del  mejor  gasto.  Véase  cómo  hablaba  á  su  esposa ,  in- 
hamanamente  presa  y  encarcelada  durante  su  destierro : 
■€  Si  de  allá  no  se  puede  escribir,  ni  gozar  desta  respi- 
«racion  dabsentes,  acá  no  ay  pena  por  estos  actos  na- 
atúrales.  Yo  respondo  á  lo  que  oygo  en  espíritu  de 
#quex:as  de  Ymd.  y  dessos  hijos  innocentes  desde  esse 
«sylo  de  tinieblas,  desde  essa  sombra  de  la  muerte.  Y 
»aiin  effecto  es  natural  para  averias  podido  oyr  sensi^ 
»blemente ,  pues  las  voces  y  los  gritos  desde  las  cuevas 
ü hondas  y  escondrijos  de  la  tierra  retumban  y  resuenaft 
»mas  fuertes  ^. »  Y  en  otro  lugar,  hablando  de  la  cruel- 
dad con  que  los  jueces  trataban  á  su  desventurada  fa* 
mUia,  exclama  :  cPues  no  se  engañen,  que  ally  donde 
•están,  los  mas  impedidos  y  aherrojados  cautivos  tie- 
»nen  los  dos  mas  fuertes  sollicitadores  de  toda  la  natu- 
«raleza  inferior,  la  Innocencia  y  el  Agravio.  Que  no  ay 
•Cicerones ,  ny  Demosthenes  que  assy  alteren  los  oydos, 
>assy  conmuevan  los  ánimos,  assy  conturben  los  ele- 
amentos  como  ellos.  Porque  de  mas  de  otros  privilegios, 
ules  ha  dado  Dios  uno,  que  hagan  compañía  para  la  de- 
smanda de  su  justicia,  y  que  sean  testigos  y  advogados 
»el  uno  del  otro,  y  que  puedan  cerrar  el  processo  de  los 
•que  él  juzga  en  este  siglo 

Las  cartas  de  Antonio  Pérez  ofrecen  gran  variedad  de 
estilos :  unas ,  como  las  que  contienen  recriminaciones 
embozadas,  aunque  enérgicas,  contra  Felipe  II,  son 
graves;  otras  son  galantq^  epístolas  dirigidas  á  las  da- 
mas de  la  corte,  y  en  otras ,  por  fin ,  rebosa  la  ternura.y 


>  «  Obras  »,  Ginebra i654,  S.^",  página  i, 073. 
•  ibid.,  p.96. 

T.  UI.  24 
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el  entrañable  cariño  que  profesaba  á  sas  hijos ;  todas  es- 
tán escritas  en  el  castellano  mas  propio  y  castizo,  y  son 
muy  interesantes  por  la  circunstancia  de  que  en  cada 
una  de  ellas  se  observan  con  puntualidad  aquellas  for- 
mas convencionales  que  exigia  la  posición  relativa  del 
autor  y  de  las  personas  á  quienes  se  dirigía  ^. 

Las  cartas  de  Santa  Teresa ,  contemporánea  del  se- 
cretario de  Felipe  II,  y  que  murió  en  1582,  son  total* 
mente  diversas  en  la  esencia ;  porque,  asi  como  no  pue- 
de darse  cosa  mas  real,  positiva  y  mundana  que  las 
primeras ,  las  de  la  devota  religiosa  son  completamen- 
te espirituales.  Llena  de  la  fe  mas  viva  en  sus  inspira- 
ciones, escribe  en  cierto  tono  de  autoridad,  que  casi 
siempre  es  solemne  é  imponente ,  y  aun  algunas  veces 
su  misma  osadía  y  libertad  dan  facilidad  y  gracia  al  es- 


40  La  primera  edición  de  las  obras  Nov.  »,  t.  u,  17d9,  p.  108),  mani- 

de  Antonio  Pérez  parece  ser  una  de  fiestan  bien  el  temor  de  los  literatos 

León,  sin  fecha,  que  algunos  suponen  aun  á  fines  del  siglo  xni,  al  tener 

impresa  en  itSSS,  con  el  título  de  <Pe-  que  tocar  materias  que  se  rozaban 

dazos  de  Historia,  etc. » ;  pero  en  el  con  la  corona.  Los  Indices expursato- 

mismo  año  se  reimprimió  este  volü-  ríos,  inclusos  los  mas  recientes,  1799- 

men  en  Paris  con  el  titulo  mas  propio  i 805  ,  prohiben  rigurosamente  las 

de  «Relaciones».  Parece  que  Pérez  se  obras  de  Antonio  Pérez.  Sus  cartas  i 

entretuvo  en  publicar  diversas  obras  Essex  están  en  bastante  buen  latín;  y 

suyas  en  varios  lugares  y  épocas;  pero  de  todos  sus  escritos  en  castellano  se 

la  edición  mas  completa  es  la  de  Gi-  hicieron  hace  ya  mucho  tiempo  co- 

nebra ,  1654, 8.*^  Su  vida  ha  sido  exa-  lecciones  de  aforismos  ó  máximas  muy 

minada  y  admirablemente  trazada  por  ingeniosas  y  agudas,  que  se  han  im- 

M.Mignetensu  «rAntonio  Pérez  y  Fe-  preso  varías  veces.  Hay  muchas  car- 

Upe  11»  (segunda  edición,  Paris,  tas  manuscritas  de  Pérez  en  la  biblio- 

1846).  La  obra  de  D.  Salvador  Bermu-  teca  de  La  Haya  y  en  otras  que  indica 

dez  de  Castro  intitulada  «Antonio  Pe-  Mignet ,  y  en  la  Imperial  de  París 

rez.  Esludios  históricos»  (Madrid,  existe  con  su  nombre  un  tratado po- 

1841 ,  4.®),  seria  mejor  si  el  autor  no  litico  de  bastante  importancia,  aunque 

se  hubiese  permitido  introducir  en  Ochoa  duda  sea  suyo,  si  bien  tiene  to- 

ella  algunas  ficciones,  como  por  ejem-  d«  la  brillantez  y  agudeza  de  su  estilo, 

pío,  los  romances  <|ue  él  llama  poe-  Nosotros  creemos  que  lo  es.  (Véase 

sias  de  Pérez,  y  que  supone  le  sir-  Ochoa,  «Manuscritos  españoles»,  pá- 

vieron  para  conmover  al  pueblo  de  ginas  158-166,  y  «Semanario  erudi- 

Zaragoza,  pero  que  indudablemen-  to»,  t.  viii,  pp.  245  y  250.)  Llórente, 

te  son  obra  del  mismo  Castro.  Las  t.  iii ,  pp.  316-375,  da  muchas  noticias 

noticias  de  la  vida  de  Pérez  en  Baena  de  Antonio  Pérez. 
<t.  1,1789,  p.  2i)  y  Latassa  («Dibl. 
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tilo.  Tenia  la  Sania  un  talento  extraordinaríamente  va- 
riado y  grandísima  penetración ,  y  así  es  que  á  cada  una 
de  las  personas  con  quienes  se  carteaba  habla  un  len- 
guaje distinto,  acomodado  á  la  ocasión  que  la  ponia  la 
pluma  en  la  mano;  tarea  bastante  difícil  por  cierto  para 
ana  monja  que  vivió  abstraída  y  retirada  del  mundo  por 
espacio  de.cuarenta  y  siete  años,  y  cuyos  consejos  solici- 
taban á  un  mismo  tiempo  obispos  y  arzobispos,  políti- 
cos distinguidos  como  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
escritores  insignes  como  Fr.Luis  de  Granada,  personas, 
en  fin,  de  la  clase  media,  que  la  consultaban  en  momen- 
tos dé  aflicción  y  peligro,  y  hasta  mujeres  que  deseaban 
escuchar  su  parecer  acerca  de  los  incidentes  mas  trivia- 
les y  ordinarios  de  la  vida  privada.  Llenan  sus  cartas 
cuatro  tomos ,  y  aunque  en  general  solo  deben  mirarse 
como  exhortaciones  piadosas  y  modelos  de  enseñanza 
en  materias  de  religión,  la  pureza,  hermosura  y  atrac- 
tivo femenil  de  su  estilo  dan  á  las  cartas  de  la  Santa  un 
puesto  muy  elevado  en  la  literatura  epistolar  española^^ 
Consérvanse  fragmentos  de  la  correspondencia  de 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  hácia  1625,  de  la 
de  Lope  de  Vega,  antes  de  1630,  y  de  la  de  Quevedo, 
un  poco  mas  tarde;  pero  tan  escasos  é  insignificantes, 
que  bien  puede  decirse  que  no  tienen  valor  alguno,  lite- 
rariamente hablando.  Algo.mas  nos  queda  del  humanis- 
ta Cáscales,  el  cual  en  1634  imprimió  tres  Décadas  de 
cartas,  la  mayor  parte  sobre  puntos  de  erudición ,  pero 
tan  poco  agradables,  que  aun  las  relativas  á  otras  mate- 
rias adolecen  de  gravedad  y  pedantería.  Unas  cuan- 

*^  ffCartas  de  Santa  Teresa  de  Je-  escritas  principalmente  en  los  últimos 
sos»,  Madrid,  1792,  cuatro  tomos,  4.%  años  de  sa  Yida. 
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tas  del  bibliógrafo  D.  Nicolás  Antonio,  que  muriden  el 
año  dé  1684,  son  sencillas  y  naturales;  pero  el  estilo  en 
que  están  escritas  es  tan  sumamente  seco  y  descolorida, 
que  no  excitan  interés  alguno ;  las  de  Solís ,  en  quien 
terminan  el  período  y  el  siglo ,  son  mejores ,  y  pintan 
con  mucha  verdad  al  anciano  respetable  que  luchando 
en  su  vejez  con  la  desgracia  y  la  pobreza ,  se  expresa  to- 
davía con  dignidad  y  decoro,  tranquilidad  filosófica  y 
resignación  cristiana  ^. 

Mas  ningún  escritor  en  este  género  puede  comparar* 
se  en  brillantez  y  discreción  con  Antonio  Pérez,  ni  en 
gracia  y  elocuencia  con  Santa  Teresa  de  Jesús. 


^*  Las  carias  de  Bartolomé  Leo-  publicó  en  León  de  Francia  el  año 
nai^o  de  Argensola  están  en  las  «Car-  de  1733 ,  á  las  cuales  pueden  añadirse 
tas  de  varios  autores  españoles  »,  por  las  que  bay  al  6n  de  la  «Censara  de 
Mayans(ValeDCia,i773,  cinco  tomos,  historias  fabulosas»,  Madrid,  1742, 
13.^),  las  cuales  son  el  argumento  mas  fólio.  Las  «  Cartas  filológicas»  de  Cas- 
fuerte  que  puede  citarse  de  lo  pobre  cales  son  para  España  y  para  el  tiem- 
qne  es  en  este  géoero  la  literatura  es-  po  en  que  se  escribieroo ,  lo  que  las 
pañola;  la  mayor  parte  de  la  colee-  agradables  y  curiosas  publicadas  por 
cion  se  compone  de  antiguas  dedica-  Melmoth  bajo  el  seudónimo  de  Fit- 
torias,  aprobaciones  de  libros  exten-  zosbome  son  para  Inglaterra  en  el 
didas  en  forma  epistolar,  noticias  bio-  reinado  de  Jorée  II :  una  tentativa  de 
gráOcas  de  autores  para  servir  de  pró-  inspirar  al  público  amor  á  la  instruc- 
logo  á  sus  obras,  etc.,  etc.  Las  de  Que-  cion ,  mezclando  á  la  gravedad  del  es- 
vedo y  Lope  de  Vega  tratan  de  cues-  tudio  la  amenidad  y  recreo  de  otras 
tiones  literarias,  y  andan  esparcidas  materias  al  discutir  cuestiones  relali- 
entre  sus  escritos.  Las  de  Antonio  y  vas  á  la  moral  y  á  las  costumbres. 
Solís  ocupan  un  tomito,  que  Mayans 
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CconposicioD  histórica.  —Zurita,  Morales ,  Ribadeneyra ,  Sigüénza ,  Maria- 
na, Sandoifal,  Herrera,  Argensola,^!  Inca  Garcilaso,  Mendoza , Monea- 
da, Coloma,  Meló,  Saavedra,  Solis.— Observaciones  generales  acerca 
de  los  liistoiríadores  espaSoles. 

Los  padres  de  la  historia  española,  enteramoBte  dis- 
Untos  de  los  antiguos  cronistas ,  son  Jerónimo  de  Zurita 
y  Ambrosio  de  Morales,  que,  educados  durante  el  reina- 
do del  ei»perador  Cárlos  V,  manifiestan  no  haber  sido  in- 
sensibles á  la  agitación  é  influencia  de  aquella  grande 
época  de  los  anales  españoles ,  en  cuyo  últkoo  período 
prepararon  y  publicaron  ambos  sus  obras  bajo  los  mas 
feUces  auspicios. 

Nació  Zurita  en  Zaragoza,  en  1512,  y  murió  en  la 
misma  ciudad,  en  1580 ;  de  modo  que  tuvo  la  dicha  de 
vivir  á  la  sazón  que  los  fueros  y  privilegios  de  su  país  se 
mantenian  aun  íntegros  ó  poco  menoscabados,  y  de  mo- 
rir poco  antes  de  que  muriesen  á  mano  airada.  Fué  su 
padre  médico  favorito  de  Fernando  el  Católico,  á  quien 
acompañó  á  Ñápeles  en  1506.  El  hijo,  que  desde  su  mas 
tierna  edad  descubrió  singular  aptitud  y  aplicación  al 
estudio,  recibió  su  educación  en  la  célebre  universidad 
áe  Alcalá,  donde  tuvo  la  dicha  de  seguir  las  lecciones 
de  Fernán  Nuñez,  comunmente  llamado  «el  Comenda- 
dor ^ie>go»  por  la  circunstancia  de  que,  al  paso  que  su 
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posición  social ,  como  miembro  de  lá  nobilísima  familia 
de  los  Guzmanes ,  le  valia  una  encomienda  en  la  órden 
de  Santiago,  sus  prendas  personales  y  su  talento  hacian 
de  él  el  primer  helenista  de  su  patria  y  de  su  siglo. 

Zurita,  el  padre,  siguió  gozando  del  favor  y  confianza 
de  Cárlos  V,  y  el  hijo  entró  naturalmente  en  relacio- 
nes con  personas  distinguidas  y  de  elevado  rango ;  así 
es  que  los  primeros  pasos  del  futuro  historiador  fue- 
ron dados  en  la  carrera  de  los  negocios  públicos;  mas 
en  1548,  y  en  circunstancias  sumamente  honrosas  para 
él,  obtuvo  el  nombramiento  de  cronista  de  Aragón, 
oficio  que  las  Cortes  libres  de  aquel  reino  acababan  de 
crear,  y  que  le  fué  conferido  á  pesar  de  que  tuvo  que 
luchar  con  rivales  temibles  por  su  influencia  y  vasta 
instrucción.  Parece  que  este  nombramiento  dejó  sa- 
tisfecha su  ambición,  é  imprimió  nueva  dirección  á  sus 
gustos  é  inclinaciones;  luego  alcanzó  una  real  cédula 
para  examinar  todos  los  documentos  necesarios  al  buen 
desempeño  de  su  nuevo  cargo ;  recorrió  con  tan  ámplia 
autorización  mucha  parte  de  España,  reconociendo  y 
coordinando  los  inmensos  depósitos  de  papeles  de  esta- 
do existentes  en  Simancas ,  y  pasó  después  á  Nápoles  y 
Sicilia ,  de  cuyos  monasterios  y  archivos  públicos  sacó 
también  preciosos  y  abundantes  materiales. 

El  resultado  de  estos  trabajos  fué  la  publicación  en- 
tre 1562  y  1 580  de  los  Anales  de  Aragón,  en  seis  tomos 
en  fólio,  que  abrazan  la  historia  de  aquel  país  desde  la 
invasión  sarracena  hasta  el  año  de  1516;  los  dos  últi- 
mos están  exclusivamente  consagrados  al  reinado  de 
Fernando  el  Católico ,  cuyas  íntimas  relaciones  con  su 
padre  debieron  proporcionar  á  Zurita  datos  de  grande 
interés.  La  obra  es  la  mas  importante  de  cuantas  hasta 
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eñlonces  habían  visto  la  luz  pública  para  la  historia  ge- 
neral de  España ;  libre  en  gran  parte  de  la  credulidad 
monástica  que  afea  las  antiguas  crónicas,  y  escrita  por 
un  hombre  como  Zurita,  práctico  en  los  negocios  del 
mando  y  muy  al  corriente  de  los  de  su  tiempo,  por  ha- 
ber manejado  personalmente  los  asuntos  municipales  de 
las  primeras  ciudades  de  Aragón,  por  haber  desempe- 
ñado después  el  delicado  cargo  de  secretario  general 
del  consejo  de  la  Inquisición ,  y  finalmente  por  haberlo 
«ido  también  de  Felipe  II ,  quien  le  tuvo  siempre  á  su 
Jado;  revela  un  espíritu  admirable  de  independencia, 
grande  amor  á  los  antiguos  privilegios  del  reino,  así 
'Como  opiniones  bastante  libres  en  polilica :  cualidades 
todas  muy  atendibles  en  un  historiador  que  sabia  muy 
bien  que  su  obra,  antes  de  publicarse,  había  de  sufrir 
IsL  censura  de  celosos  rivales,  como  también  el  exámen 
del  sagaz  y  severo  monarca  de  quien  dependia  su  for- 
.tuna.  Sus  únicos  defectos  son  la  desmesurada  extensión 
y  lo  desaliñado  del  estilo,  defectos  que  apenas  se  consi- 
deraban tales  en  la  época  en  que  éi  escribía  ^ 


^  La  mejor  noticia  de  Jerónimo  de  qae  prueba  la  alia  consideración  que 
Zarita  es  la  que  da  Prescott  en  sus  disfrutaba ,  aunque ,  según  ya  indica- 
cRéyesCatólicos»,  alfindeicap.  i.^de  mos  eu  el  texto,  y  como  puede  verse 
la  parte  n ;  y  la  mas  completa  el  tomo  también  en  el  mismo  Dormer  (lib.  ii, 
•en fólio de Dormer, intitulado «Progre-  capítulos 2,  3  y  4),  tuvo  mucho  que 
808  de  la  historia  de  Aragón»  (Zarago-  lidiar  con  los  censores  encargados  del 
za ,  1680,  folio que  viene  á  ser  una  exámen  de  su  obra. 
-Yida  encomiástica  de  Zurita,  publica-  La  primera  edición  de  los  «Anales 
da  de  órden  de  las  cortes  de  aquel  rei-  de  Aragón  »  se  publicó  en  varios  años 
-no.  Hay  varias  ediciones  de  sus  «Ana-  en  Zaragoza ,  entre  1562  y  1580.  Des- 
les»,  y  Latassa  («Bib.  Arag.»,  tom.  i,  pues  en  1604  salió  un  tomo  de  indi- 
]KÍiginas  358-373)  cita  basta  cuarenta  ees,  formando  un  total  de  siete  volú- 
obras  snvas,  la  mayor  parte  inéditas ,  menes  en  fólio.  La  tercera  (Zarago- 
j  probablemente  de  escaso  mérito,  ex-  za ,  1610-21 ,  siete  tomos ,  fólio)  es  la 
€^>lo  sa  f  Historia  »,  con  la  que  todas  mas  estimada, 
tienoimas  ó  menos  relación.  Des-  El  poeta  Bartolomé  Leonardo  de 
-empe&ó  varios  puestos  de  importancia  Argensola  añadió  á  Zurita  otro  tomo 
•en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  Dormer  (Zaragoza,  1630,  fól.),  continuando  sa 
<p.  109)  inserta  una  caru  suya  al  Rey,  obra  hasta  1520 ;  el  estilo  es  macho» 
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Morales,  amigo  y  admirador  de  Zorita,  á  quien  áb* 
iendió  de  uno  de  sus  émulos  y  críticos  en  un  idisonraO 
]pttblicado  al  fin  del  tomo  áltimo  de  los  Anaki  de  Aragón^ 
nació  en  1543>  es  decir,  al  siguiente  aBo  ^e  su  compa- 
ñero cronista,  y  falleció  en  4594 ,  sobreviviéndóle  o&M 
años.  Estudió  en  la  universidad  de  Salámanca,  y  lia* 
hiendo  obtenido  en  sus  primeros  años  honóred,  distín^ 
cienes  y  beneficios  eclesiásticos,  gozó  de  grañnombMMfiá 
ccmio  catedrático  en  los  estudios  de  Alcalá ;  mas  deséd 
el  año  de  1 570,  en  que  fué  nombrado  cronista  de  los  rei- 
nos de  Castilla ,  se  dedicó  con  ahinco  á  comfdetar  la  his- 
toria general  de  España,  comenzada  por  Ftorían  ds 
Ocampo,  tarea  que  emprendió  igualmente  con  el  fin  de 
dar  un  testimonio  de  consideración  y  respeto  á  dicho 
critor. 

Morales,  sin  embargo,  empezó  á  trabajar  demasiado 
tarde ;  tenia  ya  sesenta  y  siete  años ,  y  á  su  maerte> 
ocurrida  once  años  después,  no  habia  podido  llegar  coi 
su  historia  sino  hasta  la  unión  de  las  dos  coronas  de  LecA 
y  de  Castilla  en  D.  Fernando  el  Magno,  por  los  años 


mejor,  pero  casi  puede  decirse  que 
no  es  suya  la  redacción,  pues  la  ma- 
yor parte  son  documentos.  Es  obra 
en  extremo  difusa,  pues  con  solo  los 
sucesos  ocurridos  en  cuatro  años 
(1316-20)  llena  el  autor  cerca  de  mil 
y  cien  páginas;  y  aunque  el  estilo  es 
mejor  y  mas  castizo  gue  el  de  Zurita, 
no  tiene  la  imparcialidad  que  se  ad- 
vierte en  este  escritor.  La  obra  de  Ar- 

f ensota  ñié  continuada  por  Sayas 
<  Anales  de  Aragón »  ,  Zaragoza, 
i667,  fól.)  con  tanta  ó  mas  prolijidad 
aun ,  puesto  que  con  sus  ochocientas 
páginas  no  pasa  del  año  1525.  Este  úl- 
timo autor  murió  en  1680.  ( Véase  á 
Latassa,  «Biblioteca  Nueva»,  tom.  m, 
p.551. 

Hemos  dicho  que  Zurita  ejerció 


temporalmente  y  en  varias  épocas  el 
cargo  de  secretario  de  Felipe  n,  y 
así  fué  en  efecto  ;  mas  este  titulo 
apenas  significaba  entonces  otra  cosa 
sino  que  el  que  lo  lle?aba  recibía  qb 
módico  salario  del  Tesoro ,  circims- 
tancia  de  que  creemos  deber  hacer 
méiito,  porque  hemos  tenido  ya  fk«- 
cuenles  ocasiones  de  citar  autores 
que  fueron  secretarlos  del  Rey ,  des- 
de el  judio  Juan  Alfonso  de  Baena  en 
tiempo  de  don  Juan  11,  hasta  la  extin- 
ción de  la  rama  austríaca.  Asi  Conf- 
io Pérez  y  su  hijo  Antonio  fueron  se- 
cretarios del  Rey,  lo  mismo  los  dos 
Quevedos  y  otros  muchos.  En  i  005  te- 
nia Felipe  111  veinte  y  nueve  secreta- 
rios. (Clemencin ,  cNotas  al  Quijote ,» 
parte  ii,cap.  47.) 
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de  4037,  desde  donde  la  continuó  después  Sandoval 
hastá  laiDoerte  de  D.  Alfonso  VII,  en  1097,  en  que  con» 
ctaye.  Por  imperfecta  que  á  primera  vista  aparezca  la 
compilación  que  Morales  hizo  en  su  vejez,  y  aunque  no 
pueda  compararse,  como  cofi>posicion  histórica,  con  la  de 
Zurita  en  madül*ez  y  juicio,  indica,  sin  embargo,  mayor 
talento  y  manifiesta  más  ilustración  y  gusto  que  la  obt*a 
de  Ocampo,  é  que  sirve  de  continuación.  Su  estilo  es 
desgraciadamente  bastante  incorrecto;  falta  por  cierto 
muy  notable  en  Morales,  que  se  preciaba  de  castizo  y 
puro  en  su  lenguaje,  como  caballero  de  noble  cuna  y  so- 
brino del  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  que  le  educó, 
y  cúyas  obras  dió  á  luz  como  muestra  de  sus  adelanta- 
mientos en  la  buena  prosa  castellana  ^. 


*  La  historia  dé  Ambrosio  de  Mo-  al  latin  y  francés.  Refiere  las  campa- 
rales  se  publicó  primero  en  tres  to-  ñas  deCárlos  V  en  Alemania,  en  1d4B 
-moa éBfólio (Alcalá,  1S7Í-Í577),  pero  7  47,  y  es  probable  se  escribiese  en 
la  mejor  ediciones  la  de  Madrid,  1791,  vista  de  los  datos  que  suministraba  al 
en  Mñ  Tolümenes  en  4.^  menor,  con  autor  el  mismo  Emperador.  (Navarra, 
k  cual  corren  unidos  otros  dos  que  «Diálogos»,  1567,  f.  13.)  Una  parte  del 
contienen  las  antigüedades  de  España,  libro  se  escribió  indudablemente  al 
y  tres  mas  de  sua  «Opúsculos».  Ante-  mismo  tiempo  que  ocurrían  los  suce- 
cede  á' todo  la  obra  original  de  Fio-  sos,  y  todo  éfse  conoce  fué  obra  de  uno 
riande  Ocampo,  de  que  ya  hemos  ha-  de  los  pocos  amigos  personales  que 
]>lado,  en  dos  tomos ,  y  sigue  la  con  ti-  tuvo  Cárlos  V ;  por  cierto  que  su  autor 
iraaclóo  de  Sandoval,  en  uno,  obra  de  no  hace  un  papel  muy  lirrillante  en  las 
no  menor  mérito  que  la  de  Morales,  y  cartas  particulares  de  Guillermo  Van 
que  seimprhnió  después  en  Pamplo-  Male,  publicadas  por  los  bibliófilos 
na,  1615,  fól.  De  este  modo  los  tres  belgas  en  1843.  Véase  lo  que  ya  antes 
autores  Ocampo ,  Morales  y  Sandoval  dijimos  en  esta  materia.  Pellicer  de 
ocupan  doce  volúmenes ,  de  los  cuales  Tobar,  en  su  « Gloria  de  España  »  (4.^, 
se  ha  querido  después  formar  una  so-  1650 ,  pág.  16) ,  habla  del « Comenta- 
la  obra  con  éUitulo,  bastante  impro-  rio»  como  si  realmente  hubiera  si- 
pio,  de  cCrónica  general  de  España»,  do  obra  de  Cárlos  V,  pero  la  relación 
Morales  se  mutiló  horriblemenie  en  de  Navarra  me  parece  mas  probable, 
sn  inventad  por  asegurar  la  pureza  y  Avila  siguió  hasta  lo  último  visitando 
santidad  sacerdotal  de  su  vida ,  y  es-  al  Emperador  y  recibiendo  de  él  re- 
tuvo maf  á  pique  de  morir  de  re-  petidas  sei&ales  de  aprecio;  y  como  re- 


Aqni  pndiéramos  hacer  mención  fué  uno  de  los  caballeros  que  se  halla- 

del  «Comentario  de  la  guerra  de  Ale-  ron  presentes  4  su  muerte.  Un  día 

mania,  dedoB  Luis  de  Avila  y  Zúfii-  que  el  Emperador  acababa  de  comer 

ga» ,  hmpreso  por  la  vez  primera  en  oeun  capón  con  menos  apetito  del  que 

Ambérts,  1548,  y ¿radticido después  acostumbraba,  dijo  á  su  camarero: 


sidia  en  Plasencia,  no  léjos  de  Yuste, 


378  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÜOLA. 

Contemporáneo  de  Zurita  y  de  Morales,  pero  muy  su- 
perior á  ellos  como  historiador,  fué  el  insigne  político  y 
diplomático  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  cuya  narra- 
ción vigorosa  y  pintoresca  de  la  rebelión  de  los  moriscos 
en  1 568  hemos  ya  examinado ,  tratando  de  ella  mas  bien 
con  relación  al  tiempo  en  que  la  escribió  que  no  al 
glo  XVII,  en  que  vió  la  luz  pública,  cuando  ya  habían 
aparecido Sigüenza,  Ribadeneyra,  Mariana,  Sahdoval  y 
Herrera,  determinando  así  el  carácter  que  definitiva- 
mente habia  de  tomar  este  ramo  de  la  literatura  espa- 
ñola. 

Entre  los  escritores  arriba  citados,  los  mas  eminentes 
quizá  son  los  dos  primeros ,  escritores  ambos  de  hisUMÍa 
eclesiástica,  y  que  trataron  extensamente  las  cuestiones 
religiosas  de  su  tiempo.  Ribadeneyra,  uno  de  los  pri- 
meros y  mas  activos  miembros  de  la  célebre  compañía 
de  Jesús ,  se  dio  á  conocer  por  su  Historia  del  cisma  de 
Inglaterra  en  el  reinado  de  Enrique  VIII ,  y  su  Flos  Sane- 
torum,  ó  sean  vidas  de  santos.  Sigüenza,  discípulo  de 
S.  Jerónimo,  no  fué  menos  fiel  y  adicto  á  la  órden  reli- 
giosa que  le  adoptó  y  colmó  de  honores ,  como  lo  prue- 
ban su  vida  del  fundador  y  su  historia  de  la  misma  ór- 
den ;  ambos  eran  hombres  de  grandes  dotes  y  escribie- 
ron con  elocuencia  robusta  y  varonil ;  el  primero  con  mas 
unción  y  riqueza ;  el  segundo  con  mas  sencillez  y  digni- 
dad ,  si  bien  igualmente  animados  los  dos  del  celo  reli- 
gioso y  espíritu  característico  de  su  época  ^. 
• 

fGaardad  este  para  que  coma  don  Luis;  (Madrid,  1654,  folios  y  130),  libro 
que  quizá  no  tendremos  otro  que  dar-  muy  agradable  y  lleno  de  interesantes 
le.»  Hablando  en  otra  ocasión  del  «Co-  detalles,  aunque  por  otra  parte  revela 
mentarlo»,  dijo  :  «Mas  hazañas  obró  bien  el  espíritu  de  su  época  eo  cuanto 
Alejandro  que  no  yo,  pero  no  tuvo  tan  á  intolerancia  religiosa  y  exagerado 
i)uen  cronista.»  Véase  á  Vera  y  Figue-  realismo. 

roa,  tVida  y  hechos  de  Cárlos  V»     *  Fray  Pedro  de  Ribadeneyra ,  que 
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Mas  la  índole  peculiar  de  los  asuntos  mismos  que  tra- 
taron fué  causa  de  que  ninguno  de  ellos  se  elevase  al 
distinguido  puesto  de  historiador  general  de  su  patria; 
este  honor  pertenece  al  P.  Juan  de  Mariana,  niño  expó- 
sito, nacido  en  Talayera  de  la  Reina ,  en  1 526  y  cuyo 
-extraordinario  talento  llamó  muy  en  breve  la  atención 
de  los  jesuitas,  institución  que  marchaba  á  la  sazón  á 
pasos  de  gigante.  Terminados  sus  estudios  en  Alcalá, 
fué  nombrado ,  á  la  temprana  edad  de  veinte  y  cuatro 
«ños ,  para  el  puesto  mas  importante  en  el  gran  colegio 
que  su  religión  fundaba  á  la  sazón  en  Boma,  consi- 
derándolo como  uno  de  sus  principales  establecimien- 
tos, para  extender  y  consolidar  la  influencia  de  la  órden. 
•Cinco  años  residió  Mariana  en  él ,  al  cabo  de  los  cuales 
pasó  á  Sicilia  con  el  encargo  de  fundar  iguales  enseñan- 
-zas  en  aquella  isla ,  y  habiendo  de  allí  á  poco  sido  tras- 
ladado á  París,  fué  recibido  honoríficamente,  expli- 
-cando  ante  un  numeroso  auditorio  las  súmulas  de  Santo 
Tomás.  Mas  no  conviniendo  á  su  salud  el  clima  de  Fran- 


murió  en  1011,  á  la  edad  de  ochenta 
y  cuatro  años,  y  á  quien  Mariana  com- 
poM  un  hermoso  epitafio,  escribió  va- 
jrias  obras  en  honor  de  la  compañía 
de  Jesns,  y  otras  ascéticas,  entre  ellas 
el  c Cisma  de  Inglaterra»  (Valencia, 
1588)  y  el  «  Flos  Sanctorum»,  Madrid, 
1509-1601,  dos  tomos  en  fólio. 

El  P.  Fr.  José  de  Sigüenza ,  qae  na- 
<Í6  en  15i5  y  murió  en  1606 ,  siendo 
prior  del  Escorial,  cuya  construcción 

Sresenció  y  describe,  publicó  su  <Vi- 
a  de  San  Jerónimo»  en  Madrid,  1595, 
4.^  y  su  «Historia  de  la  órden  de  San 
Jerónimo»  en  Madrid ,  1600 ,  dos  tom., 
fUio;  rué  perseguido  por  la  Inquisi- 
doD.  (LUirente,  tom.  ii,  1817,  p.  474.) 

Serla  fíicil  añadir  á  estos  dos  escri- 
tores de  historia  eclesiástica  oíros  mu- 
chos nombres.  Apenas  hay  convento 
ó  santo  de  alguna  noia  en  España,  que 


durante  los  siglos  xvi  y  xvii  no  haya 
logrado  una  conmemoración  especial, 
y  cada  órden  religiosa,  cada  catedral 
tiene  cuando  menos  un  historiador,  y 
algunas  dos,  tres,  y  mas.  El  número  de 
libros  relativos  á  la  historia  eclesiás- 
tica de  España,  ingerto  al  fin  del  to- 
mo II  déla  «Biblioteca»  de  don  Nicolás 
Antonio,  es  muy  considerable.  Algu- 
nos de  ellos ,  como  la  «Crónica  de  la 
órden  de  San  Benito»,  por  Yenes,  y  va- 
rias historias  de  órdenes  militares  y 
religiosas,  son  importantes  por  la  gran 
copia  de  hechos  y  documentos  que 
contienen ;  pero  casi  todas  ellas  son 
pesadas ,  indigestas  t  pecan  por  la 
excesiva  credulidad  de  sus  autores; 
de  modo  que  bien  puede  asegurarse 
que  no  hay  ninguna  de  suficiente  mé- 
rito literario  para  llamar  la  atención 
de  los  curiosos. 
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cia,  después  de  haber  pasado  trece  aios  eo  el  extran* 
jero,  dedicado  á  la  enseñanza^  volvió,  en  á  su  pa- 
tria, fijando  su  residencia  en  la  casa  de  Toledo,  qae  ca- 
si no  abandonó  sino  temporalmente  en  los  cuarenta  y 
nueve  aSos  que  aun  vivió. 

Tan  largo  periodo  consagrado  exclusivamente  á  tra- 
bajos literarios,  no  fué ,  sin  embargo,  tan  quieto  y  pa- 
cífico para  él  como  podia  hacerlo  esperar  su  relevante 
mérito.  Las  intrigas  de  los  jesuítas  hicieron  que  la  Büdiü 
Polyglota i fúblicsidai  por  Arias  Montano,  en  Ambérefli, 
en  1569-72,  y  recibida  al  principio  con  general  favor  y 
aprecio,  fuese  denunciada  á  la  Inqutsioicm ;  suceso  que 
causó  tal  escándalo  y  suscitó  cuestiones  tan  agrias,  qae 
se  pensó  seriamente  en  examinar  la  verdad  de  las  acu- 
saciones contra  ella  dirigidas.  Lograron  los  jesuitas  con 
sus  manejos  que  el  P.  Mariana  fuese  el  principal  en- 
cargado de  este  trabajo ,  y  confiados  en  su  influencia  y 
saber,  no  dudaban  del  triunfo ;  pero,  aunque  fiel  jesn^ 
ta,  Mariana  no  era  dócil  esclavo;  decidió  pues  á  favor 
de  Arias  Montano;  lo  cual,  unido  á  la  circunstancia  de  que 
al  formar  el  Indice  expurgatorio  de  1584  no  se  babia 
manifestado  muy  dispuesto  á  escuchar  las  insinuaciones 
y  consejos  que  le  daban,  fué  causa  de  que  perdiese  la 
gracia  de  sus  superiores  y  sufriese  grandes  molestias  y 
sinsabores  ^. 

En  1 599  publicó  un  tratado  latino  sobre  la  InsUtuciou 
de  la  dignidad  real,  que  dedicó  á  Felipe  UI;  obra  muy 

*  Llórente,  tom.  i,  p.  479;  tom.  ii,  condacta  de  Mariana  en  esle  exámeo 

p.  457;  tom.  iii,  pp.  75-S2.  Elacadé-  fuese  tan  franca  como  debió  serlo, 

mico  Carvajal ,  autor  del  cElogio  bis-  Quizá  fuese  asi,  pero  ai  fin  resolvió 

tórico»  de  Arias  MonUno ,  inserto  en  con  justicia  y  tuvo  la  honradez  y  ener- 

el  tom.  vn  de  las  «Memorias  de  la  Acá-  gia  de  carácter  necesarias  para  obrar 

demia  de  la  Historia»,  niega  que  la  de  este  modo. 
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liberal  en  cuantP  se  rozaba  con  las  reglas  generales  de 
la  política ,  y  en  la  que  sentaba  el  principio  de  que  en 
algunos  casos  era  licito  malar  al  rey.  Los  censores  la 
aprobaron,  y  aun  se  dice  que  el  gobierno  español  la 
prestó  su  apoyo;  conducta  bastante  acorde  por  cierto  con 
la  política  de  Felipe  II ,  quien  pagó  asesinos  para  quitar 
de  en  medio  á  Isabel  de  Inglaterra  y  al  príncipe  de  Oran- 
ge.  Pero  en  Francia,  donde  pocos  años  antes  habia 
muerto  asesinado  Enrique  III,  y  donde  Enrique  IV  tuvo 
poco  después  igual  suerte,  causó  su  obra  gran  sensación. 
En  efecto,  el  capítulo  vi  del  primer  libro  trata  direc- 
tamente este  punto,  y  autoriza,  aunque  con  cierta  re- 
serva, el  asesinato  del  primero  de  dichos  monarcas;  de 
manera  que  fué  considerado,  aunque  falsamente,  como 
ana  de  las  causas  que  pudieron  mover  á  Ravaillac  á  co- 
meter el  mismo  crimen  con  el  segundo.  Defendióse  pues 
y  atacóse  esta  doctrina  por  una  y  otra  parte  con  el  mayor 
encanüzamiento,  y  por  último  el  parlamento  de  París 
mandó  quemar  el  libro  por  manos  del  verdugo.  Lo  peor 
del  caso  para  el  autor^  fué  que  la  polémica  suscitó  na- 
toralmente  el  odio  popular  contra  los  jesuítas,  á  quienes 
se  cargó  la  responsabilidad  entera  de  un  libro  escrito  por 
un  individuo  de  la  Compañía,  y  que  no  se  hubiera  impreso 
nunca  sin  licencia  de  los  superiores ;  resultando  de  todo 
qne  Mariana  se  hizo  cada  dia  mas  odioso  á  sus  propios 
compañeros  ^. 

>  La  noticia  de  este  libro  v  la  po-  Ucencia  para  imprimir,  tanto  del  Rey 
lémica  á  qne  dió  márgen  se  bailarán  como  del  provincial  de  la  compañía 
por  estenso  en  las  notas  de  Bayle  al  de  Jesús.  El  pasaje  en  que  Mariana 
artfcttlo  Mmriana ,  aunque,  según  su  disculpa  ó  procura  atenuar  el  asesina- 
cottnmbre,  cou  grande  ira  j  mala  vo-  to  de  Enrique  111  de  Francia  por  Jaco- 
kinud  contra  los  jesnilas.  La  edición  bo  Clemente,  se  encuentra  en  el  caní- 
principe  4.*)  está  precedida  tulovidel  primer  libro,  donde  se  cali- 
de  su  correspondiente  aprobación  y  fica  de  f Monimentum  nobile» .  Véase 
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Hallóse  por  fin  coyontora  favorable  para  atacarle  sin 
explicar  los  motivos  del  encono.  Publicó  Mariana, 
en  1609,  no  en  España,  sino  en  Colonia/ siete  tratados 
latinos  sobre  varios  asuntos  de  teología  y  crítica  litera- 
ria,  como  el  estado  del  teatro  en  España,  el  cómputo  de 
la  egira ,  y  el  año  y  dia  del  nacimiento  del  Salvador;  la 
mayor  parte  de  ellos  pertenecía  á  un  género  que  no  pe- 
dia suscitar  cuestión  ni  enemiga  alguna;  pero  el  intitu- 
lado De  la  mortalidad  é  inmortalidad  incurrió  en  la  cen- 
sura teológica ,  y  otro  relativo  á  las  Monedas  del  remo 
fué  atacado  bajo  el  aspecto  político ,  porque  explicaba 
con  claridad  los  escandalosos  y  deplorables  abusos  co- 
metidos por  el  duque  de  Lerma ,  á  la  sazón  favorito  del 
Monarca  y  en  todo  el  apogeo  del  poder,  en  la  adultera- 
ción y  consiguiente  baja  de  la  moneda.  Inmediatamente 
tomó  la  Inquisición  conocimiento  de  ambos  asuntos,  y 
su  autor,  á  la  avanzada  edad  de  setenta  y  tres  años,  su- 
frió un  encierro,  y  mas  tarde  una  severa  penitencia  por 
la  ofensa.  Incluyéronse  ambas  obras  en  el  Indice  expur- 
gatorio ,  y  Felipe  III  mandó  recoger  é  inutilizar  cuantos 
ejemplares  pudo  haber  á  las  manos  del  volúmen  que  las 
contenia,  y  como  dijo  Lope  de  Vega  :  «Su  misma  patria 
>no  perdonó  al  sabio  Mariana  cuando  erró.» 

Fué  tratado  en  esta  ocasión  con  tanta  mayor  severi- 
dad ,  cuanto  entre  sus  papeles  se  halló  un  tratado  ma- 
nuscrito De  las  enfermedades  de  la  compañía  de  Je-- 
sus^  que  no  se  imprimió  hasta  después  de  muerto  su 

también  á  Sismondi  («Hist.  des  fran-  rador  no  era  mas  escrupuloso  que  sa 

9ais«,  tom.  xxii.p.  191),  quien  se  equi-  iiijo  en  estas  materias,  y  esto  explica 

TOCÓ  ai  señalaraltratado  de  Mariana  ia  bien  el  pasaje  de  Mariana.  (Véase 

fecha  del602, siendo  asi  que  seimprí-  «Briefe  an  Kaiser  KarI  V,  etc.  yod  D. 

mió  en  Toledo  en  1599, 1,"*  De  las  no-  G.  Heine,  Berlín ,  1848,  8,S  p.  130; 

labilísimas  cartas  de  Loaysa,  confesor  nota.) 
de  Carlos  V,  se  deduce  que  el  Empe- 
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aator,  y  entonces  con  intenciones  no  muy  favorables  por 
cierto  á  los  jesuitas^;  pero  estas  persecuciones  no  que- 
brantaron el  espíritu  robusto  y  entero  de  Mariana ;  si- 
guió por  lo  mismo  trabajando  siempre,  y  cuando  murió» 
en  1623,  fué  por  efecto  de  las  enfermedades  y  achaques 
inherentes  á  su  vejez,  pues  contaba  ya  ochenta  y  siete 
años  de  edad. 

Fué  su  principal  ocupación,  durante  treinta  ó  cuaren- 
ta de  ellos,  la  historia  de  su  patria.  Era  esta  tan  poco 
conocida  en  los  países  extranjeros  que  Mariana  visitó» 
aun  de  los  eruditos  y  aficionados  á  esta  clase  de  estu- 
dios, que,  como  español,  se  dolia  sinceramente  de  una 
ignorancia  que  tan  injuriosa  juzgaba  para  su  patria.  De* 
terminó  pues  emprender  un  trabajo  que  manifestase  al 
mando  entero  la  marcha  noble  de  España  en  su  partici- 


*  «Joh.  Mariana ,  é  Soc.  Jesu.  Trac-  que  se  conservaba  manuscrilo  y  como 
tatas Yn,nuncprimaminluceinedUi>,  de  autor  desconocido.  En  efecto,  de 
Colon.  Agrip.*,  1609,  fól.  El  ejemplar  tal  modo  cundió  durante  un  siglo  y 
que  poseeipos  está  mutilado  por  las  medio  esta  opinión  dubitativa  con  res- 
numerosas  enmiendas  y  borrones  he-  pecto  al  autor  del  «  Discurso» ,  que  al 
chos  en  él,  siguiendo  puntualmente  reimprimirse  en  1768,  después  de  la 
las  advertencias  minudoBas  del  «Indi-  expulsión  de  los  jesuítas,  se  creyó 
ce  esqturgatorío»  de  1667,  p.  719.  necesario  probar  en  una  disertación 
Debe  observarse  que  el  tratado  «De  formal  que  el  P.  Mariana ,  y  no 
Ponderibns  et  Mensuris» ,  que  contie-  otro ,  era  su  verdadero  autor.  En  uno 
ne  las  peligrosas  observaciones  sobre  de  los  innumerables  folletos  que  se 
la  amoneda,  sehabia  publicado  ya  antes  escribieron  contra  el  «Teatro  critico» 
en  Toledo  en  un  tomo  en  4.®,  1599,  de  Feijoó.al  hablar  su  autor  délo 
qae  tenemos  á  la  vista ,  con  los  cor-  agradecida  que  España  debia  estar  á 
respondientes  privilegios  y  licencias.  Mariana  por  haber  dado  á  conocer 
(Santander,  «Catálogo»,  1792, H.Mitn-  su  historia  en  el  extranjero,  seexpre- 
10  lY,  pp.  152,  153;  articulo « Proceso  sa  en  términos  asaz  ridiculos,  dicien- 
del  Padre  Mariana ,» ;  Lope  de  Vega,  do :  Hasta  el  tiempo  en  que  este  docto 
cObras  soellas»,  1. 1,  p  205.  El  cDis-  jesuíta  escribió  su  historia  latina  pa- 
corso  délas  enfermedades  delacom-  sábamos  entre  extranjeros  por  gente 
pafiiadeJesns»,escritoen  el  estilo  flúi-  sin  abuelos.  («Estrado  critico»,  s.  1., 
do  relegante  de  Mariana,  se  impri-  1727,  4.^  fól.  26.)  En  el  índice  de 
nfo  por  primera  vez  en  Burdeos,  1790  está  censurado  todavía  con  ma- 
IflSS,  8.®,  y  loego  nuevamente  cuan-  yor severidad.  Díceseque  en  la  biblio- 
doCárloslft  suprimió  la  Compañía;  pe-  teca  de  la  casa  profesa  de  Toledo 
roen  el  f  Indice  exporgatorio»  (1667,  se  conservaban  hace  poco  muchos 
p.  735),  donde  aparece  rigurosamente  manuscritos  inéditos  del  P.  Mariana* 
prohibido,  se  supone  con  toda  malicia 
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pación  en  los  intereses  generales  dé  la  Earopa,  proban- 
do con  su.  historia  cuan  merecedora  era  de  la  alta  con- 
sideración que  en  todo  el  mundo  habla  disfrutado  desde 
los  tiempos  de  Cárlos  Y.  Con  esta  idea  comenzó  á  es- 
cribir su  obra  en  lengua  latina ,  para  que  toda  la  cris^ 
tíandad  la  pudiese  leer,  y  en  1592  publicó  en  dicha  len* 
gua  veinte  libros,  de  los  treinta  que  la  componen. 

Mas  antes  que  se  imprimiesen  los  diez  restantes ,  dados 
á  luz  en  1609,  emprendió,  por  consejo  del  cardenal 
Bembo ,  la  tarea  de  traducir  su  propia  obra  al  hermoso 
castellano  de  Toledo.  Al  ejecutarlo,  disfrutó  Mariana  una 
ventaja  inapreciable :  pudo  tomarse  con  su  traducción 
libertades  que  ningún  Otro  hubiera  podido,  puesto  que 
tenia  el  derecho  de  variar  no  solo  la  fraseología  y  órden 
de  materias,  sino  también  modificar,  en  cuanto  lo  creia 
conveniente,  los  juicios  y  opiniones  de  un  libro  que  en 
ambas  lenguas  le  pertenecia.  Su  Historia  de  España^  cuya 
primera  parte  salió  á  luz  en  1601,  tiene,  por  consiguiente, 
toda  la  apariencia  y  el  mérito  de  obra  original ,  y  en  las 
ediciones  sucesivas,  que  publicó  por  3Í  mismo ,  y  espe- 
cialmente en  la  cuarta,  impresa  el  año  mismo  de  su 
muerte ,  se  presentó  ya  aumentada ,  enriquecida  y  me- 
jorada hasta  llegar  á  ser  el  monumento  mas  bello  y  gran- 
dioso elevado  á  la  historia  de  su  patria ,  como  ha  con- 
tinuado siempre  siéndolo  desde  entonces 

Comienza  con  la  supuesta  población  de  España  por 
Tubal ,  hijo  de  Japhet ,  y  llega  hasta  la  muerte  de  Fer- 

7  La  edición  mejor  y  mas  correcta  mendó  sa  obra  en  las  ediciones  qae 

de  la  «Historia»  de  Mariana  es  la  dé-  sucesivamente  fué  publicando  mwor 

cimacuarta ,  publicada  en  Madrid  por  tras  vItíó  ;  según  los  editores  de  la 

Ibarra  (2 1.  en  fól. ,  1780);  libro  cuya  de  1780»  las  adiciones  hechas  desde 

ejecución  material  haría  honor  á  cual-  1608  basta  1623  formarían  reunides  lu 

3uiera  imprenta  de  Europa.  Es  muy  tomo  regular, 
e  notar  lo  mucho  que  Mañana  en- 
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nando  el  Católico  y  advenimiento  de  Cárlos  Y  al  trono, 
á  lo  (¡ue  añadió  después^  un  rápido  bosquejo  de  los  acon- 
tedmientos  posteriores  hasta  el  año  de  1 6SÍl ,  én  que  en- 
tró á  reinar  Felipe  IV.  La  empresa  era  atrevida,  y  mi- 
rada bajo  cierto  punto  de  vista ,  tiene  todo  el  sello  de  su 
^glo;  por  ejemplo,  al  apreciar  Mariana  las  autoridades 
de  que  se  valió,  no  muestra  ni  con  mucho  el  esmero  y 
severidad  propia  de  la  difícil  tarea  que  se  habia  impues- 
to. Sigue  á  Ocampo,  y  especialmente  á  Garibay,  crédu- 
los compiladores  de  antiguas  fábulas  y  patrañas ,  aunque 
contemporáneos  suyos,  confesando  francamente  que  re- 
putaba como  mejor  y  mas  seguro  el  aceptar  tradiciones 
recibidas  en  su  patria ,  siempre  que  no  hubiese  razones 
ébvias  que  le  obligasen  á  rechazarlas ,  que  no  sujetarse 
á  un  exámen  crítico  de  ellas.  También  pudieran  ponerse 
faltas  á  su  estilo ;  en  la  bellísima  dedicatoria  de  la  tra- 
ducción española  de  su  obra  á  Felipe  III ,  reconoce  que 
8a  lenguaje  está  algún  tanto  mezclado  de  voces  anticua- 
das ,  por  el  estudio  familiar  que  habia  hecho  de  los  an* 
tiguos  escritores,  y  Saavedra,  que  trató  de  encontrarle 
defectos,  dice  que,  asi  como  muchos  viejos  se  tiñen  las 
cañas  por  parecer  «nozos ,  Mariana  se  tiñó  la  barba  de 
blanco  para  parecer  viejo  ^. 

En  cambio  de  estos  lunares ,  tiene  sus  primores  y  be- 


*  Mariana,  <Hist.»,Iib.  i,  c.  13.  Saa- 
Yedra,  «Repub.  Liter.,»  Madrid,  1759, 
4.®,  p.  44  Mariana  reconoce  la  falla 
de  exactitud  y  criUea  histórica  en  al- 
gunos trozos  de  su  libro ,  pues  res- 
pondiendo á  una  carta  de  iLupercio 
Leonardo  de  Argensola,  que  le  re- 
prendió por  haber  llamado  á  Pruden- 
cio natural  de  Calahorra,  dice:  tYo 
nunca  pretendí  hacer  Historia  de  Es- 
pifia  ni  examinar  todos  los  particu- 

T.  UI. 


lares,  que  fuera  nunca  acabar;  sino 
poner  en  estilo  y  en  lengua  latina  lo 
que  otros  tenían  juntado ,  como  ma- 
teriales de  la  fábrica  que  pensaba  le- 
vantar. Que  si  todo  se  cautelara,  sos- 
pecho que  otros  muchos  centenares 
de  años  nos  estuviéramos  sin  historia 
latina  que  pudiera  parecer  éntrelas 
gentes.»  (J.  A.  Pellícer,  cEnsayo  de 
una  Biblioteca  de  traductores»,  p.  59.) 
* 

25 


386  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

llezas.  Su  fe  decidicla  y  resuelta  en  las  antiguas  cróni- 
cas, modificada ,  como  no  podía  menos  de  serlo,  por  sa 
vasta  y  variada  erudición,  da  á  sus  relaciones  cierto  aire 
de  candor,  sinceridad  v  buena  fe ,  v  á  sus  detalles  un 
colorido  lleno  de  encanto  y  atractivo;  al  paso  que  el  uso 
de  frecuentes  arcaismos  y  hasta  el  giro  anticuado  de  al- 
gunas frases  se  ajusta  tan  bien  á  la  naturaleza  del  asun- 
to, y  enriquece  de  tal  manera  el  lenguaje,  que  el  estilo 
de  Mariana  pasa ,  y  con  razón ,  por  un  modelo  de  ele- 
gancia. Sus  narraciones,  lo  mas  importante  en  obras  de 
este  género,  son  siempre  pintorescas  y  hermosas.  Las 
guerras  de  Aníbal  en  el  segundo  libro ;  la  irrupción  de 
los  pueblos  septentrionales  con  que  comienza  el  quinto; 
la  conjuración  de  Juan  de  Prócida  en  el  decimocuarto; 
las  ultimas  escenas  de  la  vida  agitada  y  turbulenta  de 
D.  Pedro  el  Cruel  en  el  décimosétimo ,  y  la  descripción 
de  los  principales  acontecimientos  del  reinado  de  los 
Reyes  Católicos  al  concluir  la  obra,  manifiestan  gran  ta- 
lento narrativo,  y  están  llenas  de  vida  y  animación.  Por 
otra  parte,  sus  arengas  y  discursos ,  en  que  procuró  imi- 
tar á  Tito  Livio,  no  son  tan  felices,  y  pecan  en  gene- 
ral por  falta  de  propiedad;  sin  embaago,  la  que  en  el  li- 
bro quinto  pone  en  boca  del  condestable  Dávalos,  ofre- 
ciendo la  corona  de  Castilla  al  infante  D.  Fernando,  se 
hace  notar  por  su  espíritu  libre  é  independiente,  así  co- 
mo por  la  osadía  con  que  discute  las  bases  del  gobierno 
político,  sentando  los  derechos  de  los  reyes  sobre  la  úni- 
ca base  del  asentimiento  popular ;  osadía ,  sea  dicho  de 
paso ,  que  trasluce  en  otras  muchas  partes  de  su  histo- 
ria ,  y  que  era  muy  del  carácter  de  Mariana. 

Los  retratos  que  de  vez  en  cuando  presenta  de  perso- 
najes eminentes ,  son  casi  siempre  cortos ,  hechos  á  gran- 
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des  trazos  y  de  mano  maestra  :  tales  son  los  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  del  desgraciado 
príncipe  de  Viana ,  de  quienes  es  difícil  decir  mas  en 
menos  palabras. 

Puede  asegurarse  que  en  general  el  carácter  dominante 
de  la  obra  es  cierto  aire  de  nobleza ,  mezclado  á  la  an- 
tigua rudeza  castellana,  aunque  llena  esta  de  digni- 
dad y  decoro ;  cualidad  que ,  unida  á  un  estilo  admira- 
ble por  lo  castizo  y  armonioso,  lleno  y  rotundo,  aunque 
rico,  puro  y  abundante,  hace  de  este  libro,  si  no  ya  un 
modelo  de  historia ,  al  menos  el  tipo  mas  perfecto  de  la 
mezcla  de  la  crónica  y  de  la  historia  que  han  visto  hasta 
ahora  las  edades^. 

Sandoval,  cronista  también  de  S.  M.,  como  entonces 
se  decia ,  y  que  en  este  concepto  continuó  la  obra  de 
Morales,  de  que  ya  hemos  hablado,  intentó,  según  pare- 
ce, ocupar  el  puesto  de  sucesor  de  Mariana ,  y  proseguir 
la  historia  general  de  la  lAonárquía ,  desde  el  punto  en 
que  probablemente  pensó  dejarla  el  elocuente  jesuíta, 
mas  bien  que  desde  el  que  le  correspondía  con\o  cronis- 
ta oficial.  Al  menos  allí  le  tomó,  escribiendo  con  dicho 
fin  una  larga  historia  del  emperador  Cárlos  V.  Tiene  la 
falta  de  ser  excesivamente  extensa,  pues  ocupa  casi  tan- 
to como  la  historia  general  de  su  antecesor,  y  aunque 
escrita  con  sencillez,  el  estilo  es  desapacible  y  pesado. 

*  El  primero  que  criticó  á  Mariana  y  sus  «Advertencias))  se  publicaron 

ítié  uo  español  llamado  Pedro  Man-  (Valencia,  i746 ,  íól. )  con  un  prólogo 

toano,  establepído  en  llalia,  el  cual  de  Mayans,  dirigido  á  dulcilicar  su 

imprimió  sus  «Advertencias»  en  Mi-  virulencia.  Pero  ni  estas  críticas,  que 

lan,  1611.  Don  Tomás  Tamayo  de  Var-  son  las  principales  que  se  han  hecho  á 

gas  salió  á  la  defensa  de  Mariana  con  Mariana ,  ni  ninguna  otra ,  han  quita- 

aoa  réplica  muy  dura.  (Toledo,  ISIC,  do  al  insigne  jesuíta  en  el  concepto 

4.*);  pero  Mariana  túvola  prudencia  de  los  españoles  el  eminente  puesto 

de  no  leer  ni  una  ni  otra.  El  marqués  que  merece  el  gran  historiador  de  su 

de  Mondéjar,  autoridad  respetable  patria, 
en  la  materia ,  renovó  esta  polémica, 
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Los  defectos  de  que  adolece  saltan  al  instante  á  la  tís- 
ta,  y  descúbrese  luego  al  cortesano  de  Felipe  III  y  al 
monje,  porque  lo  fué,  y  benedictino,  habiendo  después 
ocupado  dos  sedes  episcopales.  Echa  toda  la  culpa  del 
asalto  y  saco  de  Roma  al  condestable  de  Borbon ;  traza 
un  árbol  genealógico  de  la  casa  de  Austria ,  haciéndola 
subir  hasta  Adán  y  emparentar  con  Hércules  y  Dárdano. 
Con  todo,  la  obra  de  Sandoval  es  obra  muy  respetable, 
y  texto  autorizado  que  siguió  Robertson;  las  mismas  me- 
nudencias y  pormenores  que  encierra  hacen  de  ella  la 
historia  mas  completa  y  satisfactoria  del  reinado  del  Em- 
perador. Publicóse  por  primera  vez  en  1 604-6,  y  el  au- 
tor murió  en  20  de  marzo  de  1620*^. 

Después  de  Sandoval  hay  un  largo  período  en  el  que 
no  aparece  ninguna  obra  importante  de  Historia  de  Es- 
paña que  merezca  ocupar  puesto  en  un  cuadro  litera- 
rio    Es  cierto  que  se  publicaron  accidentalmente  alga- 


*o  D.  Nic.  Ant. , « Bibl.  Nov. » ,  t.  ii,  ro  histórico  en  lodas  sus  formas  á  re- 
página  255.  LaMotbe  le  Vayer,  en  un  giasmas  severas, 
discurso  dirigido  al  cardenal  Mazarí-  Fué  la  primera  sobre  ciertas  lami- 
no («ÜEuvres.»,  París,  1662,  fól.,  t.i,  ñas  de  plomo  que,  preparadas  y  en- 
p.  225),  ataca  con  furor  a  Sandoval,  y  terradascon  este  objeto  algunos  años 
aveces  con  justicia,  acusándole  de  antes,  se  desenterraron  en  Granada 
crédulo ,  lisonjero  y  supersticioso ,  y  entre  los  años  de  1588  y  159iy,  y  quein- 
criticando  además  su  estilo ;  animosi-  terpretadas ,  parece  ofrecían  materia- 
dad  que  deberá  atribuirse  en  gran  les  para  defender  el  dogma  favorito 
parte  á  la  guerra  que  á  la  sazón  había  de  la  iglesia  católica  española  sobre 
entre  Francia  y  España.  La  mejor  y  la  inmaculada  concepción  de  la  Vir- 
mas  extensa  noticia  de  Sandoval  se  gen ,  y  confirmar  la  venida  de  Sanlla- 
hallará  en  Ferrer  del  Rio ,  «Uecaden-  go  á  España,  piedra  angular  dala 
cía  de  España» ,  obra  interesante  y  historia  eclesiástica  de  dicha  na- 
bien  escrita.  cion.  Tanto  Felipe  II  como  Felipe  IB 
Durante  este  período ,  que  abra-  y  IV  tuvieron  por  auténtica  esta  es- 
za  parte  del  siglo  xvn,  hubo  en  Es-  caudalosa  superchería,  y  en  pleno 
paña  dos  polémicas  muy  ruidosas,  consejo ,  compuesto  de  los  principales 
que  introduciendo  el  espíritu  deexá-  del  reino,  declararon  solemnemente 
men  y  crítica  en  la  composición  bis-  ser  ciertas  y  verdaderas  las  reliquias, 
tórica ,  debieron  influir  algún  tanto  de  manera  que  las  «  láminas  de  plo- 
en  Mariana ,  y  quizá  contribuyeron  mo»  de  Granada  llegaron  á  ser  luia 
también  á  que  disminuyese  el  número  especie  de  articulo  de  fe.  Mas  con  el 
de  sus  imitadores,  sujetando  el  géne-  tiempo  la  cuestión  se  ventiló  en  Ro- 
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nos  fragmentos  ó  trozos  de  historia  española ,  relativos 
ya  á  la  madre  patria,  ya  á  sus  conquistas  en  el  antiguo 
y  nuevo  mundo,  pero  los  cronistas  oficiales  y  auto- 
rizados de  Castilla  y  Aragón  no  se  creyeron  obliga- 
dos á  continuar  las  importantes  tareas  de  sus  predece- 
sores, ni  la  decadencia  de  la  monarquía  exigia  tampoco 
con  empeño  imitadores  de  aquellos  que  en  otro  tiempo 
tuvieron  á  su  cargo  el  recuerdo  de  sus  glorias.  Merecen, 
sin  embargo,  especial  mención  algunos  historiadores  ya 
de  sucesos  acaecidos  dentro  de  los  límites  de  un  imperio 
que  abrazaba  entonces  gran  parte  del  globo,  ya  de  acon- 
tecimientos aislados  pertenecientes  á  los  anales  domés- 
ticos. 


ma,  j  el  supremo  tribunal  de  la  Iglesia 
católica  declaró  ser  todo  ello  mentira  y 
falsedad  completa;  resolución  que  fue 
acatada  por  la  España  entera. 

La  otra  ficción  estuvo  basta  cierto 
pQoto  enlazada  con  las  mismas  «lá- 
minas de  plomo» ,  puesto  que  se  forjó 
para  acreditar  la  autenticidad  de  es- 
tas, y  fué  de  mas  extensión  é  impor- 
tancia ,  y  de  carácter  mas  atrevido  y 
peligroso.  Consistía  en  una  serie  de 
fragmentos  de  crónicas,  que  circula- 
ron primero  manuscritos ,  y  se  impri- 
mieron luego  en  16i0 ,  suponiéndose 
bailados  en  el  monasterio  de  Fulda, 
cerca  de  Worms,por  el  P.  Higuera, 
jesuíta  toledano  y  conocido  de  Maria- 
na. Anunciáronse  estas  crónicas  co- 
mo escritas  por  Flavio  Lucio  Dextro, 
Marco  Máximo ,  Heleca  y  otros  cris- 
tianos primitivos,  y  contenían  datos 
interesantes  y  enteramente  descono- 
cidos sobre  la  antigua  historia  civil  y 
eclesiástica  de  España.  Eran  sin  duda 
alguna  imitación  de  los  embustes  y 
patrafias  publicadas  un  siglo  antes  por 
Juan  de  Viterbo  como  obras  de  Ma- 
nethOD  y  Beroso;  pero  las  ficciones 
españolas  estaban  hechas  con  mas 
emdlcion  y  mayor  ingenio.  Mentiras 
agradables  y  lisonieras  se  mezclaron 
á  hechos  conociaamente  históricos: 


las  iglesias  se  enriquecieron  con 
nuevos  santos,  forjados  expresamen- 
te paru  las  que  tenian  un  pobre  agio- 
logio;  familias  dislinguidas  que  no 
podían  señalar  su  fundador  encon- 
traron orígenes  ilustres,  y  se  indica- 
ron y  recordaron  un  sinfin  de  haza- 
ñas ,  glorias  y  voncimienlos  cristia- 
nos, que  adulando  el  orgullo  de  la 
nación,  entera,  la  agradaban  por  su 
novedad. 

Muy  pocos  pusieron  en  duda  cosas 
que  tan  dulce  era  creer.  Sandoval, 
Tamayo  de  Vargas,  D.  Lorenzo  Ra- 
mírez de  Prado ,  y  durante  algún 
tiempo  el  mismo  don  Nicolás  Anto- 
nio, hombres  todos  llenos  de  erudi- 
ción y  de  saber,  creyeron  firmemente 
que  estos  sumarios  de  crónicas,  ó 
«Cronicones»,  como  los  llamaban  sus 
autores,  eran  auténticos;  y  si  Arias 
Montano,  el  editor  de  la  Biblia  poli- 
glota, Mariana  el  historiador  y  D.  An- 
tonio Agustín ,  ilustrado  y  prudente 
ami^o  de  Zurita,  se  opusieron  á  la 
opinión  umversalmente  recibida, no 
juzgaron  necesario  contradecirla. 
En  efecto,  era  demasiado  fuerte  la 
corriente  déla  voz  popular,  y  asi  es 
que  gozaron  en  general  el  concepto 
de  verdaderas  historias  hasta  el  año 
de  1650 ;  es  decir ,  hasta  mucho 
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El  primero  de  todos  ellos  en  importancia,  y  el  mas 
notable  por  su  carácter  especial ,  es  Antonio  de  Herrera, 
que  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias.  Abraza  es- 
ta el  espacio  trascurrido  desde  el  descubrimiento  de 
América  hasta  el  año  de  1554,  y  como  Herrera  era  on 
escritor  práctico,  y  su  posición  oficial  como  cronista  de 
Indias  le  facilitaba  el  acopio  de  cuantas  noticias  habia  en 
su  tiempo,  su  obra,  impresa  en  i  601,  es  de  gran  valor; 
pero  compuso  además  otras  también  históricas,  en  las 
que  ni  tuvo  la  suerte  de  disfrutar  tan  buenos  materiales, 
ni  tampoco  se  mostró  tan  exento  de  preocupaciones  y 
espíritu  de  partido  como  en  aquella.  Tales  son  su  Histo- 


después  de  la  muerte  de  su  verda- 
dero aulor,  el  P.  Jerónimo  Ro- 
mán de  la  Higuera,  ocurrida  en  Í6i4. 
La  polémica  que  estas  falsedades  sus- 
citaron, y  que  durante  mucho  liempo 
caminó  con  bastante  lentitud  ,  fué  úti- 
lísima; multiplicáronse  Ins  dudas ;  la 
desconfianza  de  su  legitimidad ,  que 
ya  en  1595  habia  hecho  presente  al 
mismo  P.  Higuera  el  sAbio  y  modes- 
to obispo  de  Segorbe ,  don  Juan  Bau- 
tista Pérez,  fué  ganaiulo  terreno;  los 
escritores  de  historia  se  hicieron  cau- 
tos y  recelosos,  y  por  último,  en  105^ 
comenzó  don  Nicolás  Anloino  á  escri- 
bir su  «  Censura  de  historias  fabulo- 
sas», obra  que  dejó  sin  concluir,  y 
que  no  se  im|)rini¡ó  liasla  mucho 
liempo  después,  en  la  cual  con  indi- 
gesta y  pesada ,  aunque  sagaz  y  pe- 
netrante erudición ,  puso  en  claro  la 
naturaleza  y  extensión  de  las  ficciones 
de  Higuera,  y  dió  ¡á  los  historiadores 
españoles  una  lección  muy  provecho- 
sa. Véasela  Crónica  de  liextro  al  (in 
de  la  fiBiblioteca  Vetus»  de  l).  Nicolás 
Antonio,  la  « Censura  de  hislorias  fa- 
bulosas» ,  del  mismo,  con  su  vida  por 
Mayans  (Madrid,  1742,  fól.).  así  como 
la  «  Crónica  universal »  de  Fr.  Alonso 
Maldonado  (Madrid,  1624,  fól.), 
como  muestra  patente  del  ilimitado 
crédito  que  los  hombres  mas  instrui- 


dos de  aquel  tiempo  dieron  á  estas 
escandalosas  imposturas.  El  que  con 
mas  penetración  y  juicio  consideró  las 
«láminas  de  plomo»  y  los  «CroDico- 
nes» ,  y  manifestó  mayor  valor  y  reso- 
lución en  el  asunto ,  fué  el  citado 
obispo  de  Segorbe ,  de  quien  hace 
larga  y  honrosa  mención  VillanaeTa 
en  su  « Viaje  literario  á  las  iglesias 
de  líspaña  »  ( Madrid ,  1804 , 8.<»,  l.  in, 
p.  166),  quien  también  inserta  el  do- 
cumento (pp.  259-278)  en  que  el 
Obispo  descubrió  el  fraude,  y  no  se 
habia  publicado  hasta  entonces. 

Ksias  láminas  de  plomo ,  ó  á  lo  me- 
nos las  que  se  forjaron  entre  losme- 
ses  (le  marzo  y  mayo  de  1595,  fueron 
grabadas  de  órdeií  del  arzobispo  de 
Granada ,  y  salieron  á  luz  con  su 
aprobación  y  autoridad.  Tanto  ellas 
como  los  falsos  cronicones  fueron 
consideradas  como  auténticas  y  feha- 
cientes por  la  mayor  parte  de  los 
historiadores  españoles,  algunos  de 
los  cuales  se  mantuvieron  firmes  en 
su  creencia  aun  mucho  después  de 
haberse  descubierto  la  impostura.  El 
P.  Fr.  Francisco  Arcos,  entre  otros, 
en  sus  «Conversaciones instructivas! 
(Madrid ,  1786  ,  4."),  cita  á  Flavio  Dex- 
tro  como  si  fuera  un  autor  del  ma- 
yor crédito  y  buena  fe. 
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ría  general  del  mundo  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  el  Pru- 
dente ^  una  historia  de  los  sucesos  de  Inglaterra  y  Esco- 
cia en  el  infeliz  reinado  de  María  Estuardo ,  otra  de  la 
liga  en  Francia,  y  otra  de  los  sucesos  de  Aragón  en 
tiempo  de  Antonio  Pérez,  y  disturbios  que  ocasionaron ; 
todas  escritas  bajo  el  influjo  de  las  pasiones  del  momen- 
to, y  publicadas  desde  el  año  de  1 589  hasta  el  de  1 61 2, 
época  harto  reciente  para  que  se  hubiese  calmado  su 
encono. 

Baste  decir  que  al  hablar  de  Antonio  Pérez  suprime 
casi  todos  los  hechos  de  importancia  que  podian  en  algún 
modo  justificar  á  aquel  singular  personaje ,  y  que  para 
terminar  de  una  manera  brillante  su  Historia  general  del 
mundo ,  hace  que  Felipe  II  en  su  lecho  de  muerte  re- 
ciba del  cielo  miraculosa  asistencia  para  poder  acabar 
una  vida  larga  y  santa  con  un  acto  de  devoción.  Por 
lo  tanto,  la  reputación  de  Herrera  como  historiador  se 
apoya  exclusivamente  en  su  grande  historia  del  Descu- 
brimiento y  conquista  de  América,  en  la  que  su  estilo, 
que  ni  es  rico  ni  vigoroso,  brilla,  con  todo,  mas  que  en 
ninguna  otra  de  sus  composiciones  históricas.  Murió 
en  1625,  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  muy  estimado 
de  Felipe  IV,  como  lo  habia  sido  de  su  padre  y  abuelo 

Los  aventureros  españoles  recorrian  por  aquel  tiempo 

*•  « Historia  general  de  los  hechos  i598, 4.*  «Hislcrla  del  levantamien- 

delos  castellanos  en  las  islasytier-  to  de  Aragón»,  1612,  4.";  cuaderno 

ra  firme  del  mar  Océano»,  Madrid,  de  unas  ciento  y  cincuenta  páginas. 

1601-15, 4  tom.,  folio,  c Historia  ge-  Otra  obra  hay  délos  «Hechos  de  los 

neral  del  mundo  del  tiempo  del  señor  españoles  en  Italia  desde  1281  hasta 

rey  D.  Felipe  H  desde  1559  hasta  su  1559»,  impresa  en  Madrid»  1624,  folio, 

iDaertei ,  Madrid ,  1601-12,  3  tom.,  que  nunca  hemos  visto.  En  el  Indice 

■  fólio.  Cinco  libros  de  la  «Historia  de  expurgatorio  de  1667  aparece  la  «His- 

Portugal  y  conquista  de  las  islas  Ter-  torta  general  del  mundo»  como  digna 

ceras»,  Madrid,  1501,  4.**  «Historia  de  enmienda  y  corrección, 
de  los  sucesos  de  Francia»,  Madrid, 
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el  mundo  entero,  penetrando  en  las  regiones  de  Oriente 
y  de  Occidente.  La  conquista  de  Portugal  incorporó  á  la 
corona  española  las  posesiones  orientales  de  este  reino, 
y  como  el  conde  de  Lemos ,  gran  favorecedor  de  las  le- 
tras, ejercia  el  alto  cargo  de  presidente  del  consejo  de 
Indias,  y  miraba  con  interés  aquellas  apartadas  regiones, 
encargó  al  menor  de  los  Argensolas  que  escribiese  mía 
relación  de  las  Molucas.  Obedeció  el  poeta ,  y  publicó  su 
obra  en  1609,  dedicándosela  á  Felipe  III.  Es  una  de  las 
historias  parciales  mas  agradables  y  amenas  que  hay  en 
castellano ,  llena  de  las  tradiciones  que  los  portugueses 
hallaron  entre  los  aborígenes  del  país  al  desembarcar  ea 
él  por  la  primera  vez ,  y  de  sus  singulares  y  extrañas 
aventuras  al  tomar  posesión  de  aquellas  islas.  Encuén- 
transe  en  ella  trozos  impropios  del  estado  de  civilización 
que  allí  habia,  como  son  los  discursos  y  estudiadas 
arengas  que  pone  en  boca  de  sus  naturales ,  al  paso  que 
otros,  como  las  aventuras  amorosas  que  refiere,  son 
demasiado  románticas  y  parecen  hijas  de  su  fantasía, 
aunque  ciertas  en  el  fondo.  En  general  el  libro  está  es- 
crito en  lenguaje  agradable  y  poético ,  propio  de  aque- 
llas islas  misteriosas 

De  Témate  y  Tidore,  de  do  vienen 
Ricas  especies,  drogas  exquisitas  ; 

cuya  historia  y  recursos ,  así  como  la  condición  de  la 
raza  oprimida  que  tantos  tesoros  ofrecía  á  su  codicia 
los  mercaderes  españoles  procuraron  por  mucho  tiempo 
ocultar  á  las  demás  naciones  europeas. 

«3  «Conauista  de  las  islas  Molucas»,  probable,  pero  la  relación  de  los  gi- 

Madrid,  1609,  fóUo.  Pellicer,  «Biblio-  gantes  patagones  en  el  mismo  libio 

teca  de  Trad.»,  tom.  i,  p.  87.  La  his-  corre  parejas  con  las  aventuras  mas 

toría  amorosa  del  alférez  Daranne,  en  fabulosas  de  Marco  Polo  y  Méndez 

el  11b.  III  de  la  Conquista,  es  amena  y  Pinto. 
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Tan  inciertas  en  punto  á  autoridad,  y  no  tan  elegantes 
en  cuanto  á  estilo,  son  las  obras  históricas  del  loca  Gar- 
cilaso  de  la  Yega ;  ingenio  mas  apacible  y  confiado  que 
sagaz  y  prudente,  lleno  de  orgullo  por  ser  capitán  en  los 
ejércitos  del  rey  de  España,  y  aliado  de  la  gran  casa  del 
Infantado  como  hijo  de  uno. de  los  feroces  conquistado- 
res del  Peni;  descubriendo  siempre  la  flaqueza  y  debili- 
dad hereditarias  por  ser  hijo  de  una  princesa  de  la  san- 
gre real  de  los  Incas,  y  sin  poder,  por  otra  parte,  olvidar 
ni  las  glorias  de  su  raza  nativa  ni  las  horribles  injurias 
que  habia  sufrido  á  manos  dé  los  españoles.  Era  nacido 
en  el  t  Cuzco  del  Perú,  corte  de  Atabalipa »,  en  1 540,  y 
se  educó  en  la  misma  ciudad ,  en  medio  del  estrépito  y 
fragCMT  de  la  conquista;  pero  á  la  edad  de  veinte  años  le 
enviaron  sus  padres  á  España ,  donde  en  circunstancias 
críticas  y  espinosas  mantuvo  una  reputación  honrosa 
durante  una  vida  de  setenta  y  seis  años. 

Sus  servicios  militares,  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de 
Austria  en  la  guerra  contra  los  moriscos  de  las  Alpujar- 
ras,  no  parece  fueron  muy  importantes,  aunque  él  se 
precia  mucho  de  ellos;  algo  mas  lo  fué  su  carrera  litera- 
ria :  dió  principio  á  ella  publicando  en  1 590  una  tra- 
ducción de  los  Diálogos  de  amor  del  judío  Abarbanel,  dis- 
cípulo de  la  escuela  filosófica  de  Platón  y  descendiente 
de  una  familia  hebrea  que  hubo  de  abandonar  el  suelo 
español  de  resultas  de  la  persecución  entablada  por  los 
Reyes  Católicos ;  y  publicó  después  en  Italia  este  sin- 
gularísimo libro,  bajo  el  nombre  de  «León  Hebreo».  La 
tentativa  acometida  por  Garcilaso  tuvo  mal  éxito.  Los 
Diálogosy  que  á  la  sazón  gozaban  de  gran  favor  y  popu- 
laridad, se  hablan  ya  traducido  é  impreso  antes  en  Es- 
paña, circunstancia  que  el  Inca  parece  haber  ignorado 
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de  todo  punto,  y  aunque,  según  después  aseguró  él 
mismo,  obtuvo  su  traducción  el  favor  y  aprecio  de  Fe- 
lipe II,  reina  en  ella  tal  sabor  judáico  y  tal  libertad  de 
pensamiento ,  que  debian  hacerla  poco  grata  á  las  au- 
toridades eclesiásticas  del  reino ;  así  es  que  el  primer 
trabajo  literario  de  Garcilaso  se  incluyó  muy  pronto  en 
el  Indice  expurgatorio,  y  fué  luego  olvidado. 

El  asunto  que  luego  emprendió  era  mas  análogo  á 
sus  gustos  literarios ,  y  uno  en  que  tenia  un  interés  mas 
inmediato;  fué  una  Historia  de  la  Florida  y  ó  mas  bien  la 
relación  del  primer  descubrimiento  de  aquel  país,  pu- 
blicada en  1 605 ;  obra  de  la  cual  hablaba  ya  su  autor 
veinte  años  antes ,  y  que  entonces  intitulaba  con  gran 
propiedad  Expedición  de  Fernando  de  Soto^  supuesto  que 
las  aventuras  de  este  hombre  extraordinario  y  su  extra- 
ño destino  forman  la  parte  mas  hermosa  y  agradable  de 
la  obra.  Algo  mas  feliz  fué  Garcilaso  con  este  libro 
que  con  su  traducción  de  los  Diálogos  ^  y  así  es  que  su 
Historia  de  la  Florida ^  como  después  la  llamó,  se  reim- 
primió varias  veces. 

Ya  viejo,  su  corazón  volvió  á  entregarse  con  mas  en- 
tusiasmo que  nunca  á  los  sentimientos  é  ideas  de  su  ju- 
ventud, y  recogiendo  los  escasos  materiales  que  pudo 
proporcionarse  entre  sus  parientes  y  amigos  á  orillas  del 
Pacífico,  recurriendo  á  su  memoria  y  con  el  auxilio  de 
obras  impresas  en  España,  publicó  en  1609  en  Lisboa  la 
primera  parte  de  sus  Comentarios  reales  del  Perú ,  cuya 
segunda  parte ,  si  bien  obtuvo  licencia  para  imprimirla 
en  1613,  no  salió  á  luz  hasta  1617,  un  año  después  de 
muerto  su  autor.  Es  un  libro  lleno  de  chismográfia  y  de 
cuentos,  escrito  en  estilo  difuso,  y  en  que  el  autor  habla 
continuamente  de  sí  mismo.  Hasta  en  su  misma  división 
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reconoce  francamente  Garcilaso  las  justas  reconvenciones 
que  se  le  podían  hacer ;  la  primera  mitad ,  dice ,  trata 
de  los  diez  y  ocho  Incas  conocidos  en  ja  historia  perua- 
na ,  y  contiene  además  una  reseña  de  las  tradiciones  del 
país,  sus  instituciones,  costumbres  y  carácter  de  los  na- 
turales; todo  lo  cual  ofrece  en  tributo  á  su  descendencia 
de  los  hijos  del  sol.  El  resto,  que,  con  muchos  episodios 
y  algunas  discusiones  bastante  inoportunas,  aunque 
siempre  agradables  y  entretenidas,  contiene  la  historia 
de  la  conquista  del  Perú  por  los  españoles  y  las  reyertas 
y  guerras  que  hubo  después  entre  ellos ,  la  ofrece  tam- 
bién á  las  glorias  de  la  gran  familia  española ,  con  que 
estaba  enlazado,  y  que  cuenta  en  sus  anales  á  algunos  de 
los  nombres  mas  ilustres  en  la  historia  de  España.  Una 
y  otra  forman  un  libro  notable  é  interesante,  escrito  eri 
el  espíritu  de  las  antiguas  crónicas,  y  lleno  de  una  cre- 
dulidad poco  menor  que  la  que  se  observa  en  aquellas ; 
porque  al  paso  que  se  manifiesta  dispuesto  á  creer  cuan- 
tas fábulas  y  consejas  pueden  honrar  á  su  país  natal ,  se 
afana  por  persuadir  que  es  buen  cristiano  y  católico  so-  • 
bre  todo,  con  bastante  fe  para  admitir  las  leyendas  mas 
extravagantes  y  absurdas  de  su  religión  y  reprobar  la 
idolatría  de  sus  regios  antepasados ,  á  quienes  no  puede 
menos,  sin  embargo,  de  contemplar  con  admiración  y 
respeto 

**  tLa  traduccitm  del  Indio  de  los  p.  232.)  La  carta  de  Garcilaso  á  Feli- 
tresdiálogosde amor, de  León  Hebreo,  pe  II,  adicionada  con  notas  desu  mis- 
echado  de  italiano  en  español  por  mo  autor,  dando  noticias  interesantes 
Garcilaso  Inga  de  la  Vega  »  ,  Madrid,  de  su  vida,  está  al  frente  de  la  prime- 
iSOO,  4.**  Hemos  visto  otra  traducción  ra  edición  de  la  segunda  parte  de  los 
española  impresa enVenecia ,  1568, y  ftComentarios».La «Florida» seimpri- 
aun  presumimos  que  hay  otra  de  Zara-  mió  por  primera  vez  en  Lisboa,  1605; 
■goza,  1584;  siendo  extraño  que  Garci-  la  primera  partede  los  «Comentarios» 
laso  no  las  conociese.  (Barbosa,  «Bibl.  ^n  la  misma  ciudad,  160d,  y  la  según- 
Jasit.»,tom.  II,  p.020;  Castro,  «Bib  »,  da  en  Córdoba,  1617,  ambas  en  (olio, 
tjm.  I,  p,  371;  y  Ant.,  «Bib.  Nov.»,t.i,  Hay  otras  muchas  ediciones,  y  además 
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La  publicación  de  la  Guerra  de  Granada  de  Mendoza, 
en  1610,  causón  como  era  de  esperar  de  su  interesante 
asunto  y  buen  estilo,  grande  alteración  en  la  composición 
histórica ,  y  excitó,  durante  un  siglo  entero,  tal  emula- 
ción ,  que  fueron  varias  las  imitaciones  producidas  en  el 
mismo  género,  ma$  dignas  de  atención  que  cuantas  ha- 
bian  visto  la  luz  pública  desde  la  grande  obra  de  Ma« 
riana. 

Fué  la  primera  de  ellas  obra  de  D.  Francisco  de  Mon» 
cada,  caballero  ilustre  de  la  primera  nobleza  del  medio- 
día, de  España  y  enlazado  con  las  principales  familias  de 
Cataluña  y  de  Valencia.  Su  padre  habia  sido  sucesivamen- 
te virey  de  Cerdeña  y  de  Aragón ,  y  él  mismo  habia  des- 
empeñado los  cargos  de  gobernador  de  los  Países-Bajos 
y  general  del  ejército  que  allí  operaba ,  además  de  que 
ambos  habían  en  sus  respectivas  épocas  ocupado  las  em- 
bajadas españolas  mas  importantes.  Las  inclinaciones  del 
joven  Moneada  eran,  con  todo,  muy  diversas  de  los  cui- 
dados y  negocios  que  rodearon  su  vida  pública.  En  1623 
» publicó  su  Expedición  de  catalanes  y  aragoneses  contra 
turcos  y  griegos,  y  cuando  murió,  en  1635,  poco  después 
de  haber  derrotado  dos  ejércitos  enemigos ,  dejó  varias 
obras  de  menos  valía,  de  las  cuales  se  han  impreso  una 
ó  dos.  Su  Expedición  de  catalanes,  á  la  que  principal- 
mente debe  su  fama  en  estos  últimos  tiempos,  refiere  las 
aventuras  y  hazañas  novelescas  de  un  puñado  de  aven- 
tureros que  á  las  órdenes  de  Roger  de  Flor,  primera- 

se  tradujeron  los  «Diálogos»  á  las  prin-  parte  11,  lib.  vni,  cap.  48) ,  que  el  úl- 
cipales  lenguas  de  la  Europa  nio-  limo  Inca ,  antes  de  la  llegada  de  los 
derna.  españoles ,  predijo  la  conquista ;  y  el 
'  Dos  ejemplos,  y  muy  singulares,  otro  (parte  11,  lib.  iv,  cap.  21),  que  casi 
aunque  en  sentido  opuesto,  podré-  todos  los  soldados  españoles  del  ejér- 
mos  citar  de  la  credulidad  deCTarcila-  cito  del  Perú,  conocidos  como  noto- 
so,  que  tanto  afea  sus  «Comeniariosi»:  riamente  blasfemos,  murieron  de  be- 
es el  uno  ( parte  i ,  lib.  ix ,  cap.  15 ,  y  ridas  en  la  boca. 
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mente  pirata,  grande  alnairante  después,  y  por  último 
césaf  del  imperio  de  Oriente ,  rechazaron  á  los  turcos, 
que  á  principios  del  siglo  xiv  se  acercaban  al  Bósforo, 
y  después  de  hacerse  no  menos  temibles  á  sus  aliados 
que  lo  habian  sido  á  sus  enemigos ,  se  establecieron  en 
Aténas ,  fundando  un  estado  turbulento  y  poco  seguro 
en  dicha  ciudad,  donde  los  deja  el  historiador. 

Es  pues  la  relación  de  acontecimientos  singulares  y 
extraordinarios,  ligados  mas  bien  con  la  historia  de  la 
edad  media  que  con  la  de  la  península  ibérica,  y  á  pesar 
de  su  colorido  novelesco ,  dignos  de  crédito,  puesto  que 
las  mas  veces  están  tomados  de  la  obra  grande  de  Zuri- 
ta. La  narración  es  animada  y  pintoresca,  hallándose, 
como  se  hallan ,  los  pormenores  de  ella  en  la  obra  del 
cronista  Ramón  Muntaner ,  quien  participó  de  los  peli- 
gros de  la  expedición,  y  los  refirió  después  en  su  crónica 
con  su  acostumbrado  vigor  y  energía.  Hay  en  ella  tro- 
zos notablemente  bellos  y  trabajados  con  mucha  maes- 
tría ,  como  la  elevación  de  Roger  al  punto  mas  alto  que 
un  subdito  particular  podia  obtener  en  el  imperio  grie- 
go,  y  su  asesinato  á  presencia  y  de  órden  del  mismo 
emperador  que  le  habia  sublimado  á  tamaña  altura, 
manchando  con  la  sangre  de  su  víctima  la  mesa  impe- 
rial á  que  con  traidora  hospitalidad  le  habia  convidado. 
Toda  la  obra  está  escrita  en  estilo  mas  robusto  y  enér- 
gico que  correcto,  cuyas  formas  se  ajustan  tan  bien  á  lo 
sombrío  del  cuadro,  que,  aunque  no  tan  vigoroso  como 
Mendoza  en  su  Guerra  de  Granada,  á  quien  se  propuso 
por  modelo,  le  supera  á  menudo  en  fluidez,  lisura  y  na- 
turalidad 

**  c Expedición  de  los  catalanes  y  porD.  Francisco  de  Moneada,  conde 
aragoneses  contra  turcos  y  griegos,  de  Osona»,  Barcelona,  1625,  y  Madrid, 
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Otra  historia  militar,  escrita  también  por  un  noble  ca- 
ballero al  servicio  de  sii  patria,  así  en  las  armas  como 
en  la  diplomacia ,  es  la  relación  de  las  guerras  de  Flán- 
des  por  D.  Cárlos  Coloma,  marqués  de  Espinar,  impre- 
sa en  1625.  La  traducción  que  de  los  Anales  de  Tácito 
hizo  ha  sido  siempre  mirada  como  la  mejor  en  lengua 
castellana ;  mas  en  este  su  libro  original ,  no  manifiesta 
querer  imitar  á  los  antiguos.  Respira,  al  contrario,  los 
nobles  sentimientos  de  un  soldado  que  cuenta  6us  glo- 
riosas campañas  y  pinta  los  campamentos,  la  proximidad 
del  combate,  los  cuarteles  de  invierno;  en  fin,  todos  los 
variados  lances  y  acontecimientos  de  la  vida  militar, 
acompañando  sus  bosquejos  con  noticias  curiosísimas 
acerca  de  las  negociaciones  políticas  á  la  sazón  entabla- 
das entre  España  y  los  Países-Bajos ,  y  las  intrigas  de 
los  cortesanos  que  rodeaban  en  Madrid  el  lecho  de  Fe- 
lipe II  moribundo.  Habia  el  autor  presenciado  por  sí  mis- 
mo muchas  de  las  escenas  que  describe  y  recibido  ade- 
más exactos  informes  de  lo  que  no  habia  visto ,  de  ma- 
nera que  no  solo  habla  con  autoridad ,  síao  con  la  viva- 
cidad y  fuego  que  naturalmente  inspira  la  cercanía  á  los 
sucesos  que  se  refieren;  circunstancia  importantísima, 
queda  mucho  realce  á  la  obra  y  colorido  al  estilo*^. 

A  la  misma  clase  pertenece  la  historia  animada  y  dra- 
mática de  un  período  de  la  rebelión  catalana  en  el  rei- 
nado de  Felipe  IV.  Escribióla  D.  Francisco  Manuel  Meló, 

4772  y  180o,  8.°  Hay  otra  edición  de  *g  «^Las  guerras  de  los  Eslados-Ba- 

Barcelona,  1842,  8.°,  publicada  por  jos  desde  mayo  1588  hasta  el  año  de 

ü.  Jaime  Tió,  y  al  fin  un  poema  de  1599»,  Ambéres,  1625  y  1635,  4.°,  y 

D.  Calixto  Fernandez Caniporedondü  Darcelona,  1627.  Jimeno,  loni  i,  pá- 

al  mismo  asunto,  que  obtuvo  el  pre-  giiia  338.  Fué  embajador  de  España 

mió  en  unas  fiestas  celebradas  en  Bar-  cerca  de  Jacobo  I  de  Inglaterra,  virey 

celona ,  el  cual  nos  hace  recordar  ios  de  Mallorca ,  etc. ,  y  murió  el  año  de 

antiguos  juegos  florales  y  el  célebre  lG37,á  los  sesenta  y  cuatro  de  su  edad, 
marqués  de  Villena. 
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hidalgo  portugués ,  que  sirvió  en  España  hasta  los  años 
de  1640  y  41 ,  época  en  que  habiendo  abrazado  el  par- 
tido de  Braganza,  combatió  por  la  independencia  de  su 
patria.  Su  vida,  que  seextendió  desde  1 61 1  hasta  1 667,  es 
una  curiosísima  y  entretenida  novela  :  hallóse  en  1627  en 
la  horrible  borrasca  de  mar  que  destruyó  casi  toda  la 
marina  portuguesa ,  y  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  fué 
uno  de  los  encargados  de  dar  sepultura  á  mas  de  dos  mil 
cadáveres  víctimas  del  furor  de  las  olas ,  de  las  que  tan 
á  duras  penas  se  habia  salvado  él  mismo;  militó  en  las 
guerras  de  Flándes  y  Cataluña ;  estuvo  preso  en  su  país 
nativo  doce  años,  acusado  de  una  muerte,  hasta  que  por 
último  probó  plenamente  su  inocencia ,  y  también  estuvo 
seis  años  desterrado  en  el  Brasil.  En  medio  de  tantos 
contratiempos  y  aventuras ,  las  letras  fueron  su  consue- 
lo. Sus  obras  en  prosa  y  verso,  y  en  las  dos  lenguas  cas- 
tellana y  portuguesa,  de  algunas  de  las  cuales  hemos 
ya  hablado,  pasan  de  cien  volúmenes  impresos,  y  las 
inéditas  aumentarían  considerablemente  este  número; 
siendo  muy  de  notar  que  en  uno  y  otro  idiomas  obtuvo 
los  honores  de  escritor  clásico. 

Su  Guerra  de  Cataluña ,  escrita  á  la  sazón  que  se  ha- 
llaba preso ,  abraza  solamente  el  corto  período  que  él 
sirvió  en  ella,  y  se  imprimió  en  1645;  por  razones  de 
pohtica  no  la  publicó  con  su  nombre ,  y  manifestándole 
an  amigo  suyo,  en  carta  que  le  escribía,  la  sorpresa  que 
le  habia  causado  esta  omisión,  le  respondió  con  esta  frase 
característica:  «  Ni  el  libro  pierde  nada  por  faltarle  mi 
nombre,  ni  yo  perdería  nada  por  falta  del  libro.»  Este 
tuvo  una  acogida  muy  favorable ,  y  en  verdad  que  la 
pintara  de  los  primeros  alborotos  de  Barcelona  en  la 
fiesta  del  Córpus,  cuando  la  ciudad  se  llenó  de  sega- 
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dores  y  payeses  bajádos  de  la  montaña ;  la  lucha  de  fac- 
ciones opuestas  y  exasperadas,  las  cuestiones  y  debates 
suscitados  en  la  junta  de  la  generalidad  de  Cataluña ,  y  las 
discusiones  de  4a  que  mandó  formar  en  Madrid  el  coñde 
duque  de  Olivares;  el  frustrado  ataque  del  castillo  de 
Monjuich  por  las  tropas  reales,  y  su  desastrosa  retirada, 
son  cuadros  pintados  con  el  vigor  y  colorido  que  podia 
solo  darles  un  hombre  penetrado  de  los  mismos  senti- 
mientos ,  y  testigo  ocular  de  las  animadas  escenas  que 
describe.  El  estilo  se  ajusta  admirablemente  á  la  variedad 
del  asunto :  unas  veces  es  robusto  y  animado ,  otras  agudo 
y  discreto,  y  no  pocas  nos  recuerda  á  Tácito  con  su  es- 
tudiado laconismo ,  oscura  brevedad  y  repentinas  tran- 
siciones. Lástima  es  que  la  obra  sea  corta,  pues  tiene  las 
mismas  dimensiones  que  la  de  Mendoza,  á  quien  sin  duda 
tomó  por  modelo ;  narrando  solamente  los  sucesos  de 
seis  meses,  que  corresponden  á  fines  de  1640  y  princi- 
pios de  1641. 

Se  ignora  si  Meló  tuvo  intenciones  de  continuar  su 
historia ;  las  notables  razones  con  que  termina,  diciendo: 
«No  pararon  aquí  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  en  Cataluña,  reservadas  quizá  á  mayor  escritor,  asi 
como  ellas  fueron  mayores, »  parecen  indicar  que  no  tuvo 
tal  pensamiento ,  aunque ,  por  otra  parte ,  en  el  prólogo 
al  lector,  y  aludiendo  á  la  ocultación  de  su  nombre  como 
autor  del  libro,  dice  estas  palabras,  dignas  de  atención 
y  que  revelan  el  carácter  del  escritor :  « Si  en  algo  te  he 
servido,  pidote  que  no  te  entrometas  á  saber  de  mí 
mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio 
como  lo  he.  recibido  en  suerte ;  no  te  ofrezco  mipersona, 
que  no  es  del  caso  para  que  perdones  ó  condenes  mis 
escritos.  Si  no  te  agrado,  no  vuelvas  á  leerme,  y  si  te 
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obligo ,  perdónote  el  agradecimiento ;  no  es  temor,  como 
no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dilatada  la  tragedia, 
otra  vez  nos  toparémos ;  ya  me  conocerás  por  la  voz,  yo 
á  tí  por  la  censura.»  Pero  cualquiera  que  fuere  la  in- 
tención de  Meló,  el  hecho  es  que  sobrevivió  mas  de 
veinte  años  á  la  publicación  de  su  interesante  obra,  y 
sin  embargo  ,  nada  hizo  por  continuarla 

Desde  este  período  la  composición  en  prosa ,  que  por 
largo  tiempo  habia  adolecido  del  mal  gusto  de  la  época, 
declinó  todavía  mas.  Verdad  es  que  D.  Diego  Saavedra 
Fajardo,  que  vivió  cuarenta  años  fuera  de  España,  em- 
pleado en  misiones  diplomáticas ,  se  educó  en  mejor 
escuela  y  siguió  modelos  mas  aventajados  que  los  que 
podian  proporcionarle  sus  contemporáneos;  pero  su 
Corona  gótica,  publicada  en  1646  en  Munster,  á  la  sazón 
que  se  hallaba  allí  de  plenipotenciario  español  para  la 
paz  de  Weslfalia ,  es  trabajo  imperfecto ,  que  no  llegó  á 
completar  por  haber  muerto  dos  años  después  en  Ma- 
drid El  único  historiador  notable  de  este  período  es 
pues  D.  Antonio  de  Solís. 

Conocémosle  ya  como  poeta  dramático  y  lírico,  y  sa- 
bemos que  en  1 667  abandonó  el  mundo  y  se  dedicó 

*'  cvHistoria  de  los  movimientos,  se-  fía  y  bibliografia;  pero  es  también,  por 

paracion  y  guerra  de  Cataluña,  por  desgracia,  una  de  las  mas  raras,  por 

Clemente  Libertino  »  ( D.  Francisco  la  circunstancia  de  haber  perecido  la 

Manuel  de  Meló),  Lisboa,  1645 ;  hay  mayor  parle  del  tomo  cuarto  en  el  las- 

otras  ediciones ,  como  la  de  Sancha,  timoso  incendio  (fue  siguió  al  gran  ter- 

1808,8.",  y  la  de  Paris,  1830.  De  sus  remoto  de  Lisboa  en  1755.  El  autor, 

poesías  castellanas  hemos  habla-  que  habia  alp^o  de  su  persqna  y  obras, 

ao  ya  en  el  tom.  n.  En  cuanto  á  su  nació  en  1682  y  murió  hacia  1770. 
Tlda  y  obras  véase  la  «Biblioteca  lusi-        Continuó  la  obra  de  Saavedra, 

lana»  de  Diego  Barbosa  Machado  (Lis-  aunque  pobremente,  D.  Alonso  Nuñez 

boa,  1751-1759,  4  vol.,  fól.),  de  la  cual  de  Castro,  escribiendo  hasta  el  reina- 

Rosbemosvalido,  como  autoridad  res-  do  de  D.  Enrique  II.  Las  dos  reuni- 

potable  en  punto  á  la  historia  litera-  das  forman  siete  tonios  en  la  edición 

ría  portuguesa,  aunque  sus  juicios  son  de  Madrid ,  1789-1790,  8.*,  y  los  dos 

de  escaso  valor.  Es  una  de  las  obras  primeros,  que  llegan  basta  756,  son 

mas  importantes  y  extensas  de  biogra-  los  de  Saavedra. 

T.  ni.  26 
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exclusivamente  al  cumplimiento  de  los  deberes  del  sa- 
cerdocio; pero,  como  cronista  que  era  de  Indias,  creyó 
sin  duda  obligación  suya  hacer  algo  en  desempeño  de 
un  cargo  á  que  es  probable  fuese  unido  algún  salario  ó 
ayuda  de  costas.  Para  ello  escogió  la  Conquista  de  Mé- 
jico ,  describiendo  la  situación  de  aquel  imperio  al  aco- 
meterse tamaña  empresa,  contando  el  nombramiento  de 
Cortés  para  el  mando  de  la  expedición,  y  terminando  su 
obra  con  la  narración  de  la  toma  de  Méjico  y  prisión  de  su 
emperador  Guatimozin.  El  periodo  es  breve,  puesto  que 
solo  abraza  tres  años ,  pero  tan  Ueaos  de  brillantes  he- 
chos, peligrosas  aventuras  y  crímenes  atroces,  que  di- 
fícilmente se  encontrará  en  la  historia  del  mundo  época 
que  se  le  pueda  comparar  en  interés.  Esta  circunstancia 
es  cabalmente  la  que  da  realce  á  la  obra  y  embellece  el 
asunto,  pues  Solís,  que  le  miraba  bajo  los  dos  aspectos 
de  historiador  y  artista ,  logró  darle  el  colorido  de  un 
poema  épico-histórico  en  grado  eminente ,  haciendo 
que  la  suma  de  sus  partes  y  episodios  formase  un  ar- 
monioso conjunto,  cuyo  desenlace  es  la  ruina  del  impe- 
rio mejicano. 

El  estilo  de  Solís  es  propio  y  peculiar  suyo.  Por  el  as- 
pecto general  del  libro  y  el  corte  y  estructura  de  las  frases 
se  echa  de  ver  que  escribía  teniendo  á  la  vista  los  historia- 
dores romanos,  y  particularmente  á  Tito  Livio;  sin  em- 
bargo, pocos  prosadores  españoles  hay  de  lenguaje  mas 
puro  y  castizo ;  la  fraseología,  aunque  algún  tanto  afecta- 
da, es,  con  todo,  rica  y  armoniosa,  acomodada  al  suceso 
novelesco  cuya  historia  se  propuso  trazar,  y  brillante  de 
espíritu  poético;  no  es  tan  atrevido  y  robusto  como  Men- 
doza ni  tan  majestuoso  y  grave  como  Mariana ,  pero 
su  mimen  y  elocuencia  le  colocan  al  lado  de  estos  escri- 
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tores ,  y  la  inalterable  y  constante  popularidad  que  des- 
de su  aparición  ha  disfrutado  el  libro,  le  hacen  taq  im- 
portante como  cualquiera  otro  de  los  de  su  clase. 

La  Conquista  de  Méjico  fué  fruto  de  la  vejez  de  su  au- 
tor, y  por  tanto  se  echan  de  ver  en  ella  los  sentimientos 
y  opiniones  que  le  impulsaron  á  separarse  de  los  intere- 
ses y  cuidados  mundanos.  Al  considerar  aquella  lucha 
feroz  y  maravillosa  ,  Solís  no  quiso  verla  sino  desde  el 
altar  mismo  donde  habia  recibido  las  sagradas  órdenes ; 
á  sus  ojos  los  españoles  no  son  mas  que  cristianos,  los 
mejicanos  nada  mas  que  idólatras.  La  lucha  que  presen- 
cia y  pinta  es  entre  las  fuerzas  celestiales  y  las  legiones 
del  abismo.  Los  indios,  injustamente  atacados  por  los 
españoles  so  pretexto- de  desarraigar  entre  ellos  abomi- 
nables ritos,  sin  mas  derecho  que  el  que  tuvieron  Enri- 
que VIII  é  Isabel  para  hostilizar  á  España  so  color  de 
destruir  los  horrores  de  la  Inquisición;  los  miserables 
indios,  repetimos,  no  excitan  la  menor  simpatía  en  el 
corazón  del  autor,  quien  los  ve  frió  é  impasible  sucumbir 
en  la  inútil ,  aunque  heróica  lucha  que  sostuvieron  defen- 
diendo lo  que  mas  grata  podia hacerles  la  existencia. 

La  obra  de  Solís,  escrita  con  mucha  perfección  y  en 
términos  propios  para  lisonjear  el  amor  propio  nacional, 
fué  desde  luego  bien  recibida ;  pero  esta  acogida 
no  significaba  entonces  lo  que  hoy,  ni  lo  que  en  los 
tiempos  de  Lope  de  Vega.  Publicada  en  1684,  merced 
al  auxilio  de  un  amigo,  que  sufragó  los  gastos,  dejó  al 
autor  tan  pobre  como  antes  estaba.  Hállanse  acerca  de 
esto  en  su  correspondencia  pasajes  cuya  lectura  con- 
trista y  aflige,  como  por  ejemplo  cuando  dice  :  «Tengo 
acreedores  que  me  detendrían  en  la  calle  si  me  viesen 
con  calzado  nuevo, »  y  otro  en  que  pide  á  un  amigo  una 
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capa  para  abrigarse  en  invierno.  Sin  embargo,  no  dejó 
de  complacerle  mucho  el  aplauso  con  que  fué  recibida 
su  obra ,  en  medio  de  que  no  se  vendieron  en  un  año 
mas  que  doscientos  ejemplares.  A  los  dos  años  falleció, 
€  dejando,  según  la  fraseologia  y  hábiles  propios  de  su 
tiempo,  á  su  alma  por  heredera  de  su  cuerpo,  ó  en  otros 
términos,  encargando  que  lo  poco  que  dejaba  se  invir- 
tiese en  misas  por  su  alma »  Diego  de  Tobar,  ecle- 
siástico que  confesó  á  Quevedo  y  á  D.  Nicolás  Antonio, 
auxilió  también  al  moribundo,  y  dulcificó  los  últimos 
instantes  de  su  vida  como  lo  había  hecho  con  aquellos 
insignes  escritores  ^. 

Solís  fué  el  último  de  los  buenos  escritores  de  la  anti- 
gua escuela  histórica  española ;  escuela  escasa  durante 
sus  mejores  tiempos  en  autores  distinguidos,  y  que  en  la 
general  decadencia  de  la  literatura  patria  participó  de 
la  suerte  común  á  todos  los  demás  ramos.  Y  no  podia 
suceder  otra  cosa :  el  espíritu  de  tiranía  política  en  el 
gobierno  y  de  despotismo  rehgioso  en  la  Inquisición; 
la  unión,  mas  estrecha  que  nunca,  del  poder  temporal  y 
espiritual ,  debia  necesariamente  manifestarse  mas  hos- 
til á  las  investigaciones  históricas  que  á  cualesquiera 
otras ;  de  manera  que  aquel  principio  generoso  de  hon- 
radez é  independencia  nacional  que  reveíanlas  antiguas 
crónicas ,  desapareció  ahogado  antes  que  pudiese  dar 
sazonados  frutos. 


*9Mad.d'Aulnoy(fl:Voyagei),ecl.l693, 
toro.  II,  pp.  17  y  18)  explica  esta  cos- 
tumbre, y  piula  el  extremo  á  que 
babia  llegado  en  tiempo  de  Solís. 

*^  Son  muchas  las  ediciones  de  la 
«Conquista  de  Méjico»:  la  primera 
es  la  de  Madrid,  168i,  y  la  mejor  la  de 
1783,  2  tomos,      El  autor  del  pró- 


logo que  precede  á  sus  poesías  dice: 
Solís  dejó  materiales  para  contiauar 
la  «Historia  de  Méjicov ,  pero  se  ignora 
si  existen.  Mayans  publicó  algunas 
cartas  y  un  compendio  de  su  vida  en 
1733;  después  las  volvió  á  imprimir 
con  mas  corrección  en  sus  « Cartas  mo* 
rales»,  edic.  1773. 
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A  pesar  de  esto ,  varios  historiadores  que  florecieron 
durante  el  gobierno  suspicaz  y  receloso  de  la  dinastía 
anstriaca,  no  desmintieron,  según  acabamos  de  ver,  el 
carácter  nacional.  Mariana  escribe  con  nervio  y  gallardía, 
Solís  es  fogoso  y  animado ,  Zurita  se  muestra  investigador 
diligente  y  concienzudo,  al  paso  que  Mendoza,  Moneada, 
Coloma  y  Meló,  si  bien  trataron  períodos  reducidos  y 
de  menor  interés ,  nos  presentan  bosquejos  hechos  de 
mano  maestra,  y  comparables  con  lo  mejor  que  en  este 
género  se  encuentra  en  las  literaturas  históricas  de  los 
demás  países.  Todos  estos  autores  son  elocuentes,  y  sus 
obras,  mas  llenas  de  sentimiento  que  de  filosofía,  están 
escritas  en  un  tono  y  estilo  que ,  mas  bien  que  el  genio 
especial  de  sus  autores,  revelan  el  general  del  país  que 
fué  su  cuna ;  por  consiguiente,  si  no  del  todo  clásicos,  son 
enteramente  españoles,  y  les  sobra  en  originalidad  y  co- 
lorido lo  que  les  falta  en  gracia  y  primor^*. 

'*  Desde  los  tiempos  de  Carlos  V  y  A!  imprimirse  nuestras  observacio- 
FelipeU,  cuando  los.croiiistasen  Ara-  nes  relativamente  á  las-  crónicas  (pri- 
gon  y  Castilla  formaban  parte  de  la  mera  época,  cap.  ix)  no  hablamos  visto 
servidumbre  real ,  los  demás  reinos  aun  la  «Crónica  de  los  reyes  de  Navar- 
iocorporados  á  la  monarquía  comen-  ra»  del  príncipe  de  Viana  ,  cuya  úni- 
zaron  á  manifestar  deseo  de  tener  bis-  ca  edición,  hecha  en  Pamplona',  1843, 
lorias  particulares,  como  por  ejemplo  4.",  ha  publicado  don  José  Yanguas  y 
Valencia,  que  tuvo  i)or  historiadores  á  Miranda.  Escribió  este  libro  en  i4oÍ 
Vicyana,  Benter,  Escolano  y  Diago.  el  príncipe  don  Carlos,  de  quien  ya 
Gran  número  de  ciudades  consiguie-  hemos  hablado  (t.  i,  cap.  xvnu  p.  369), 
.  ron  además  teneranales  escritos  cuan-  que  murió  á  la  edad  de  cuarenta  años  « 
do  menos  por  un  autor;  obras  algunas  en  i461 ,  y  cuya  traducción  de  las  Eticas 
muy  respetables  y  autorizadas,  como  de  Aristóteles  se  imprimió  en  Zara- 
ía  «Historia de  Segovia»  por  Colmena-  goza  en  1509.  (Méndez,  «Tipogr.esp.», 
res  y  la  de  Sevilla  por  Ortiz  de  Zúñi-  1796,  p.  193. )  La  publicación  de  la 
ga ;  pero  aunque  desde  mediados  del  crónica  se  ha  hecho  con  presencia  de 
siglo  XVI  á  Ones  del  xvii  se  escribie-  cuatro  códices,  y  comprende  la  histo- 
ron  mas  historias  locales  en  Espa-  ria  de  Navarra  desde  sus  primeros 
fia  que  en  ningún  otro  país  de  Euro-  tiempos  hasta  Cárlos  III,  que  subió  al 
pa,  no  sabemos  que  ninguna  de  ellas  trono  en  1590,  refiriendo  además  al- 
sea  de  tal  importancia  que  merezca  gunos  sucesos  de  principios  del  si- 
ocupar  un  puesto  en  la  historia  lite-  glo  xv. 

raria  del  país;  aunque  no  por  eso  de-  El  estilo  es  claro  y  sencillo,  aun- 

be  mirarse  con  indiferencia  el  espíri-  que  no  tan  bueno  como  el  de  algunos 

tu  que  las  dictó.  autores  castellanos  contemporáneos ; 
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8ÍD  embargo,  reGere  can  gracia  alga-  parle  iii.  Hay  ocasiones  en  qne  Don 

ñas  iradiciones  de  la  montaña  relaii-  Carlos  abandona  las  iradíciones  ani- 

vas  al  origen  del  reino  y  dignas  de  versalmente  recibidas,  como  caando 

conservarse;  unas  casi  con  las  mismas  llama  á  la  Cava  eipoM  del  conde  don 

palabras  de  la  Crónica  general ,  olras  Julián ,  en  vez  de  llamarla  hija ;  pero 

con  alleraciones  j  adiciones.  Los  tro-  en  general  su  crónica  está  acorde  coo 

zos  en  que  se  adviene  mayor  semejan-  las  iradiciones  populares  y  las  his- 

za  entre  ambas  son :  en  la  del  Princi-  lorias  que  quedan  del  periodo  á  que 

pe  los  capítulos  9  á  i4  del  libro  pri-  se  refiere, 
mero,  y  en  la  general  lo  úllimo  de  la 


CAPITULO  XXXIX. 


Refranesó  proverbios:  Santíllana,  Garay,  Mal  Lara,  Palmireno,  Oudin, So- 
rapan  ,  Cejudo  é  Iriarle.— Prosa  didáctica :  Torquemada ,  Acosia,  Fr.  Luis 
de  Granada,  San  Juan  de  la  Cruz ,  Sania  Teresa  de  Jesús ,  Malón  de  Chai- 
de,  Rojas,  Figueroa,  Márquez,  Vera  y  Zúñiga,  Navarrete,  Saavedra, 
Quevedo,  Antonio  de  Vega,  Niereinberg ,  Guzman,  Dantisco,  Andrada, 
Villalobos ,  Patón ,  Alemán ,  Faria  y  Sonsa,  Francisco  de  Portugal.— Prosa 
gongorina :  Gracian ,  Zabaleta ,  Lozano ,  Heredia ,  Ramírez. — Decadencia 
y  ruina  final  de  la  buena  prosa  didáctica. 

El  último  ramo  de  la  literatura  que  por  razón  del  es- 
tilo entra  bajo  la  jurisdicción  de  la  crítica ,  es  la  prosa 
didáctica,  porque  siendo,  como  es,  ajena  de  toda  cuali- 
dad poética,  la  parte  de  ornamento  es  en  ella  mas  acci- 
dental que  en  ningún  otro  género.  En  los  tiempos  mo- 
dernos los  franceses  mas  que  otra  nación  alguna,  sin 
exceptuarlos  italianos,  han  manifestado  empeño  enves- 
tir su  prosa  didáctica  con  las  galas  del  estilo ,  al  paso 
que  los  españoles  han  sido  mas  infelices  que  nadie  en 
sus  tentativas  de  cultivarla. 

Hay,  sin  embargo,  un  género  en  que  España  se 
aventaja  á  los  demás  países,  á  saber :  el  de  los  prover- 
bios, llamados  vulgarmente  t  refranes » ,  que  son ,  según 
Cervantes ,  t  sentencias  breves ,  sacadas  de  la  luenga  y 
discreta  experiencia»     Tienen  los  proverbios  españo- 

<  cDon  Quijote»!  P^i'^*  39. 
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les  remotísima  anligüedad ;  uno  de  los  mejores,  que  dice: 
«Allá  van  leyes  do  quieren  reyes*,  está  enlazado  con  un 
suceso  muy  importante  del  reinado  de  D.  Alonso  VI,  que 
murió  á  principios  del  siglo  xii ,  cuando  apenas  puede 
decirse  que  existia  la  lengua  castellana  Otro  tiene  por 
fundamento  una  costumbre  muy  vulgar  en  tiempo  de  los 
siete  infantes  de  Lara ,  y  debe  ser  poco  posterior  al  trá- 
gico fin  de  aquellos  ^.  También  se  hallan  algunos  en  la 
Crónica  general,  una  de  las  composiciones  mas  antiguas 
que  hay  en  prosa  española ,  y  entre  ellos  aquel  saladí- 
simo adagio  de  *  Fué  por  lana  y  volvió  trasquilado » ,  ci- 
tado á  menudo  en  el  Quijote ,  que  pinta  perfectamente 
las  esperanzas  burladas  * ;  otros  en  el  Conde  Lucanor, 
de  D.  Juan  Manuel  ^,  y  muchos  mas  en  el  Arcipreste  de 
Hita  ^,  autores  todos  que  florecieron  en  el  reinado  de 
Alonso  XI. 

En  tiempos,  pues,  tan  apartados  como  los  que  acaba- 
mos de  señalar  se  hallan  ya  infinitas  de  eslas  frases  sueltas 
y  concisas,  que  pertenecen  sinduda  á  los  antiguos  habitan- 


*  En  la  gravísima  cuestión  cutre  las 
dos  liturgias  gótica  y  romana,  que 
turbó  durante  mucho  tiempo  la  iglesia 
española,  D.  Alonso  VI  determinó 
arrojar  ambos  libros  á  una  hoguera 
bendecida,  declarando  expresamente 
seria  vencedor  aquel  que  mejor  rt?sis- 
tieseal  fuego.  El  códice  gótico  salió 
airoso  de  la  prueba ;  pero  el  Rey  que- 
brantó su  promesa,  y  volvió  á  arrojarlo 
al  fuego, dando  asi  origen,  según  di- 
cen ,  al  refrán  citado  en  el  texto.  (Sar- 
miento, §  42.)  Igual  origen  se  atribuye 
al  refrán:  «Ni  quito  rey  ni  pongo  rey», 
relativo  á  la  lucha  personal  de  D.  Pe- 
dro el  Cruel  con  su  hermano  y  sucesor 
D.  Enrique.  Clemencin,  «Don  Quijo- 
te», tom.  VI,  p. 

*  Disertación  de  D.  Juan  Lúeas  Cor- 
tés eu  los  «Orígenes  de  la  lengua  espa- 


ñola», de  Mayans  y  Ciscar,  t.  ir,  p.  211 ; 
el  refrán  es  :  «Entrale  por  la  boca- 
manga y  sácale  por  el  cabezón,»  ó 
«Metedlo  por  la  manga,  y  salirse  os  ba 
por  el  cabezón  » . 

«Crónica  general » ,  parle  iii,  J «Don 
Quijote» ,  parle  i,  cap.  7. 

5  Por  ejemplo:  «Ayudad vos,  y  Dios 
ayudar  vos  ha ,»  hacia  el  fío ,  y  el  de 
«El  bien  nunca  muere»^  que  se  halla 
en  el  primer  cuento. 

^  «Quien  en  V  arenal  sembra  non 
trilla  pegujares»,  copla  160.Pegnjares 
es  voz  anticuada,  que  solo  una  vez  se 
encuentra  en  el  «Quijote»,  yque  según 
Clemencin  (parle  iv,  p.  34)  se  deriva 
de  la  voz  «peculio»,  y  ambas  del  lalln 
pecus.  Véase  también  la  partida  iv,  ti- 
tulo xxvn ,  ley  7. 
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tes  de  España,  y  cuyo  uso  era  lan  familiar  como  notorio; 
mas  en  el  reinado  de  D.  Juan  II,  el  marqués  de  Santi- 
llanarecogió,  á  petición  del  Monarca,  hasta  cien  refranes 
métricos ,  de  que  ya  hablamos  en  otro  lugar,  y  unos 
seiscientos  mas  de  aquellos  que,  según  él,  tse  decian  por 
le&  viejas  tras  elhüego.»  Así  pues,  desde  este  período, 
ó  mas  bien  desde  1  SOS,  en  que  se  imprimió  por  primera 
vez  dicha  colección ,  bien  puede  decirse  que  los  refra- 
nes ó  proverbios  de  la  lengua  ocupan  ya  un  puesto  en  la 
literatura  didáctica  ^ 

Llegó  á  ser  tan  considerable  el  número  de  estos ,  ya 
conservándose  entre  el  vulgo,  ya  imprimiéndose  en  co- 
lecciones ,  que  comenzó  á  tenerse  gran  cuenta  y  esti- 
ma dé  ellos.  Blasco  de  Garay,  racionero  de  Toledo, 
y  que  por  lo  tanto  residía  en  un  punto  que  puede 
llamarse  el  riñon  de  Castilla ,  publicó  una  larga  caria  en 
refranes ,  á  la  que  añadió  después  otras  dos  del  mismo 
género,  que  dijo  haber  encontrado ;  mas  á  mediados  de 
aquel  mismo  siglo  recibían  los  refranes,  si  cabe,  mayor 
honor  aun  ^.  Pedro  de  Valles ,  autor  de  la  Vida  del  mar- 
qués de  Pescara,  publicaba  en  1549  un  catálogo  alfabé- 
tico de  cuatro  mil  y  trescientos  de  ellos,  y  el  célebre 
comendador  griego  Hernán  Nuñez  de  Guzman,  tan 


^  Reimpresos  por  Mayans,  «Oríge- 
nes», t.  II,  p.  179-210.  — Véanse  tam- 
h\ea  los  «Proverbios  de  Séneca», por 
Pero  Díaz  de  Mendoza,  cilados  en  la 
nota  5^  del  primer  periodo,  tom.  i, 
p.  401. 

8  Imprimiéronse  en  Zaragoza,  1S49, 
4.*,  con  el  litulode  «Cuatro  mil  y  tres- 
cientos refranes  puestos  por  ei  A,  B, 
G».  Las  «Cartas  de  Blasco  de  Garay» 
fte  han  impreso  muchas  veces,  pero  la 
edición  mas  antigua  y  completa  que 
hemos  visto  es  la  de  Venecia,  15o5,  S."", 


aunque  no  es  probable  sea  la  primera. 
La  segunda  carta  no  está  en  refranes, 
y  en  la  edición  citada  hay  después  una 
oración  devota,  pues  el  autor  dice  «que 
no  es  tanto  su  intención  el  hacer  pro- 
vecho á  los  muy  bien  doc:r¡nados, 
cuanto  á  los  que  no  suelen  leer  sino  á 
Celestina  ó  cosas  semejantes».  Los 
í-Proverbios»  de  Francisco  de  Castilla, 
unidos  á  su  «Teórica  de  virtudes» 
(1552,  ff.  64-69),  no  son  refranes ,  sino 
una  exhortación  en  verso  á  la  vida 
santa  y  virtuosa. 
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notable  por  su  erudición  como  por  su  noble  cuna,  ca- 
tedrático en  Alcalá  y  después  en  Salamanca,  se  entrete- 
nía formando  en  su  vejez  una  nueva  colección,  y  reunien- 
do hasta  el  número  de  seis  mil.  Los  mas  están  ilustrados, 
unos  con  breves  glosas ,  otros  con  los  correspondientes 
adagios  en  otras  lenguas.  Continuó  Nuñez  su  trabajo 
hasta  que,  viendo  que  le  faltaban  ya  las  fuerzas,  encargó 
la  conclusión  de  él  á  un  su  amigo  y  compañero  de  uni- 
versidad ,  quien  dió  á  luz  el  libro  en  1 555 ,  dos  años 
después  de  la  muerte  de  su  autor,  advirtiendo  en  el 
prólogo  que  lo  hacia  mas  por  respeto  á  la  memoria  del 
difunto  que  por  considerar  digna  y  decorosa  semejante 
ocupación  ^. 

A  mas  de  estas  colecciones  de  refranes ,  formó  otra 
el  sevillano  Mal  Lara,  amigo  del  Comendador,  escogien- 
do mil  de  ellos  é  ilustrándolos  con  copiosos  comentarios. 
Publicóla  en  1568  con  el  título  adecuado  de  Filosofía 
vulgar,  libro  que,  á  pesar  de  su  indigesta  y  pesada  eru- 
dición ,  se  lee  aun  con  gusto,  tanto  por  el  buen  estilo  de 
algunos  trozos,  como  por  las  curiosas  anécdotas  históri- 
cas que  contiene.  Lorenzo  Palmireno ,  natural  de  Valen- 
cia, imprimió  en  1569  otra  colección  de  unos  doscientos 
refranes  exclusivamente  referentes  á  la  mesa,  á  la  saludy 
buena  crianza;  lo  cual  prueba  cuán  sentenciosa  es  la  len- 
gua que  tantos  aforismos  populares  encierra  sobre  un  solo 
asunto.  Otra  publicó  en  Paris,  en  1608,  el  francés  César 
Oudin  para  uso  de  los  extranjeros,  señal  evidente  de  lo 
general  que  era  á  la  sazón  en  Europa  la  lengua  castellana. 
Por  los  años  de  1 616  y  .17  dió  á  luz  el  médico  granadino 


^  El  prólogo  de  León  de  Castro  in- 
dica que  la  obra  se  imprimió  ya  en  vi- 
da de  Nuñez,  que  murió  en  1553;  pero 


ninguna  edición  conocemos  anterior  á 
la  de  1555.  Véase  la  nota  de  Pelliceral 
cQuijote»,  parte  ii,  cap.  34. 
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Sorapan  deRieros,  en  dos  partes,  unacoleccion  de  refranes 
destinados  al  enseñamiento  de  la  medicina  doméstica, 
así  como  Mal  Lara  habia  antes  inculcado  los  principios 
de  la  vulgar  filosofía,  y  finalmente  Cejudo,  maestro  de 
latinidad  de  la  villa  de  Valdepeñas ,  imprimió  otros  seis 
mil,  confrontados  con  los  latinos  que  pudo  hallar,  y  acom- 
pañados de  explicaciones  mas  claras  y  extensas  que  las 
dadas  por  sus  antecesores 

Mas,  ápesar  de  tantas  publicaciones,  son  todavía  infi- 
nitos los  inéditos  que  solo  se  conservan  en  la  tradición  oral 
de  las  clases  donde  primero  se  formaron.  Don  Juan  de 
Iriarte,  apreciable  literato  y  bibliotecario  de  S.  M.  durante 
cuarenta  años,  reunió  á  mediados  del  pasado  siglo  vein- 
te y  cuatro  mil  de  ellos,  y  no  es  de  suponer  que  un  solo 
individuo,  por  diligente  que  fuese,  y  residiendo  en  la 
corte,  pudiese  juntar  tan  crecido  número,  sin  que  en  las 
demás  provincias  y  dialectos  de  la  monarquía  quedasen 
otros  muchos,  conocidos  solo  del  vulgo 


*^  cLa  Filosofía  vulgar  de  Juan  de  por  Lope  de  Vega  en  su  primera  no- 
Mal  Lara,  vecino  de  Sevilla»  (Sevilln,  vela,  porque  mas  bien  es  una  colec- 
15ES8;  Madrid ,  16i8, 4.°),  escritor  muy  cion  de  chistes  que  de  refranes  ó  pro- 
conocido en  su  tiempo,  y  del  cual  hici-  verbios.  Los  tProverbios  morales»  de 
mes  ya  mención  al  tratar  de  los  poetas  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  (Madrid, 
dramáticos.  Murió  en  1571  á  la  edad  i618, 4.°)  están  en  verso,  y  valen  tan 
de  cuarenta  y  cuatro  años.  («Seman.  poco  que  apenas  merecen  ser  citados. 
Pintor.» ,  1845,  p.  34.)  La  colección  de  ^  *  Vargas  Ponce « l)ecIamacion,etc» . , 
Palmirenose  reimprimió  á  continua-  Madrid,  1793, 4. °—Apénd.,  p.  93.  Un 
cion  de  la  de  Nuñez  eu  la  edición  de  escritor  anónimo  do  Gnes  del  siglo  pa- 
Madrid,  1804, 4 vol  ,  12.°  La  de  Oudin  sado,  al  hablar  de  las  colecciones  de 
es  de  Brusélas,  1611, 8."  La  «Medicina  proverbios  ó  refranes,  y  principalmen- 
espanola  en  proverbios  vulgares  de  te  de  la  formada  por  Iriarte,  dice  que 
nuestra  lengua  »,  de  Juan  Sorapan  de  la  mayor  y  mas  completa  es  la  de  Don 
Bieros,  se  imprimió  en  Granada,  i616-  Gonzalo  Correa.  Véase  la  «Defensa  de 
1617  4.®,  en  dos  partes.  «Refranes  cas-  Don  Fermín  Pérez,  autor  de  la  carta 
tellanos  con  latinos,  etc.,  por  Jerónimo  de  Paracuellos»,  Madrid,  1790  ,  8.®, 
Martín  Caro  y  Cejudo  »,  Madrid ,  1675 ,  p.  30.  Es  pues  de  esperar  que  una  ú 
reimpreso  en  1792.  No  citamos  los  otra  de  estas  colecciones  parezcan 
cApotegmasB  de  Juan  Rufo  (1596)  ni  algún  día  y  se  dé  á  la  imprenta, 
la  «Floresta  de  apotegmas,»  de  Santa  L  is  Proverbios  de  Alonso  de  Bar- 
Cruz  (impresa  por  primera  vez  eii  ros,  con  ordados  por  Bartolomé  Ji- 
1574),  libro  muy  agradable,  alabado  menez  Palón  (4.^Baeza,  1615),  son  mil 
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No  es  fácil  explicar  por  qué  razón  los  refranes  abun- 
dan tanto  en  la  lengua  española,  y  mucho  mas  que  en 
otra  alguna;  es  posible  que  los  árabes,  cuyo  idioma  es 
tan  rico  en  este  ramo,  dejasen  algunos  en  herencia  á  los 
españoles ;  quizá  también  sean  planta  indígena  del  suelo 
castellano,  criada  y  cultivada  por  las  clases  bajas.  Mas, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  constituyen  unodelos ramos  mas 
agradables  y  propios  de  la  literatura  nacional,  y  quien- 
quiera que  los  haya  estudiado  no  podrá  menos  de  conve- 
nir, con  el  discreto  y  profundo  autor  del  Diálogo  de  las 
lenguas,  que  en  los  antiguos  refranes  es  donde  se  halla 
toda  la  pureza  y  primor  de  la  lengua  castellana 

Pasando  ahora  á  la  prosa  didáctica  propiiamente  dicha, 
el  primer  modelo  que  hallamos  en  este  género,  dejan- 
do á  un  lado  los  ya  citados,  y  que  generalmente  no  son 
mas  que  imitaciones  de  las  discusiones  filosóficas  italia- 
nas del  siglo  XVI,  toca  en  loslímites  de  la  ficción.  Intitú- 
lase Jardín  de  flores  curiosas,  y  es  obra  de  Antonio' de 
Torquemada ,  que  la  imprimió  en  1370.  En  el  escrutinio 
de  la  librería  de  D.  Quijote,  dice  el  cura  que  no  sabe 
determinarcuál  délos  doslibros  era  mas  verdadero  ó  por 
decir  mejor,  menos  mentiroso,  si  el /ardm  ó  el  Don  Olivan- 
te de  Laura ,  libro  de  caballerías  del  mismo  autor,  tan 

y  cien  proveí  bios  griegos  y  latinos  sobre  la  crónica  burlesca  del  empera- 

iraducitfos  e  .  verso  castellano;  y  por  dor  Cárlos  V  compuesta  por  el  Iruaa 

lotanto  muy  pocos  hay  que  sean  ge-  D.  Fraucesilio  de  Zúñiga,  pp.  2-3  y 

nuinos  españoles.  De  estos  últimos,  co-  i;ola. 

mo  unos  1700,  sacados  en  la  mayor  Mayans  («Orij^enes»,  1. 1,  pp.  188- 

partedel  Diccionario  de  la  Academia  i9i)  y  el  «Diálogo  de  las  lengaas», 

Española  y  convenientemente  decía-  p.  42. 

raaos,  se  hallarán  en  la  colección  inti-  El  primer  libro  que  se  presenta  á  la 

talada :  «Refranes  de  la  lengua  caste-  memoria  para  probar  la  abundancia 

llana»,  Barcelona,  1813,  dos  tom.,  8.°  délos  refranes  castellanos  es  el  cQuI- 

Sobre  los  cApotegmas»  de  Santa  Cruz  jote»,peroen  «La  Celestina»  se  hallan 

arriba  citados  se  hallará  una  intere-  cuando  menos  en  número  igual  y  con 

sante  noticia  en  el  tratadilo  de  F.VVolf  aplicación  mas  profunda  y  maliciosa. 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPÍTULO  XXXIX.  413 

lleno  de  absurdos,  que  pasó  sin  discusión  ai  brazo  secular 
del  ama ,  y  de  allí  á  la  hoguera  que  en  el  patio  ardia.  A 
pesar  de  tan  rigurosa  sentencia ,  el  Jardín  de  flores  es  un 
libro  curioso,  y  consta  de  seis  diálogos  entre  tres  amigos 
que  discurren  acerca  de  las  producciones  monstruosas 
de  la  naturaleza ,  del  paraíso  terrenal ,  de  fantasmas  y  en- 
cantamientos, de  la  influencia  de  los  astros,  y  de  la  historia 
y  propiedades  de  los  países  mas  cercanos  al  polo  del  Nor- 
te. En  realidad  es  una  mezcla  de  ridiculas  consejas  y  ca- 
sos extravagantes,  tal  cual  podia  á  la  sazón  hacerla  un 
erudito  versado  en  los  escritos  de  Aristóteles,  Plinio, 
Solino,  Ojao  Magno  y  Alberto  Magno ,  añadido  lo  que  el 
autor  halló  entre  los  hombres  mas  crédulos  de  su  tiem- 
po. Sin  embargo,  la  forma,  á  la  sazón  popular,  que  Tor- 
quemada  dló  á  su  libro,  y  su  agradable  estilo,  le  propor- 
cionaron una  acogida  bastante  lisonjera ;  imprimióse  va- 
rias veces  en  castellano,  tradújose después  al  italianoy  al 
francés,  y  no  es  desconocido  á  los  aficionados  á  la  litera- 
tura del  tiempo  de  Isabel  de  Inglaterra ,  habiendo  sido 
vertido  al  inglés  con  el  extraño  título  de  El  Mandeville 
español.  A  esto  añadirémos  que  algunos  de  los  cuentos 
de  apariciones  y  trasgos  están  escritos  con  suma  gracia, 
y  que  el  mismo  Cervantes,  aunque  trató  al  libro  con 
bastante  desprecio  en  el  Quijote ,  recurrió  á  él  mas  ade- 
lante en  busca  de  hechos  y  aventuras  fantásticas,  rela- 
tivas á  las  tierras  de  Finlandia  é  Islandia,  donde  colocó 
la  escena  de  su  primera  parte  del  Persiles 

-  €  Jarüin  de  flores  cariosas,  por  buena  tradaccion  inglesa,  becba  por 
Antonio  de  Torqoemada»  (1570, 1573,  Femando  Walker.  La  obra  original  se 
i587, 1589).  La  primera  edición  de  prohibió  ricnrosampnle  en  el  «Indice 
Ambéres,  i575, 12.®,  ocopa  536  pági-  expurgatono de  1667», p.  68. 
ñas.  «Thespanisb  MaandevilleofMi-  No bemoslogrado verlos cColloquios 
ráeles»,  Londres,  1600,  4.°,  es  una  satíricos»  del  mismo  autor. 
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Cristóbal  de  Acosta,  médico  y  botánico  portugués, 
llamado  el  Africano,  por  ser  natural  de  las  posesio- 
nes portuguesas  de  Africa  ,  viajó  mucho  por  Orien- 
te, y  á  su  vuelta,  en  1578,  publicó  un  libro  acerca  de 
las  plantas  y  drogas  de  aquellas  regiones ,  añadiendo 
al  fin  un  tratado  especial  del  elefante  y  su  historia  natu- 
ral. Pero,  aunque  consiguió  llamar  con  su  obra  la  aten- 
ción de  Europa ,  y  aunque  en  su  juventud  fué  soldado, 
aventurero  y  hasta  cautivo  de  ladrones  y  piratas ,  Acos- 
ta consagró  parte  de  sus  últimos  años  al  recogimiento  y  á 
la  vida  religiosa,  publicando  varios  escritos,  y  entre  ellos 
un  tratado  en  contra  y  pro  de  la  vida  solitaria  y  otro  de 
Loores  de  mujeres.  Imprimióse  este  último  en  1592,  y 
aunque  erudito  en  demasía,  se  lee,  si  no  con  gusto,  al 
menos  con  interés 

Mas  no  fueron  los  escritores  de  moral  y  de  filosofía, 
como  Pérez  de  Oliva  y  Guevara ,  ni  los  de  física  é  histo- 
ria natural,  como  Acosta  y  Torquemada,  los  que  maséxito 
obtuvieron  en  los  reinados  de  Felipe  II  y  III.  Todo  el  fa- 
vor se  guardó  para  los  autores  místicos  y  ascéticos,  pro- 
ducto espontáneo  del  suelo  español  y  fieles  intérpretes, 
sin  exceptuar  casi  ninguno,  del  antiguo  carácter  cas- 
tellano. 

Ocupa  entre  ellos  un  lugar  de  ios  mas  eminentes  Fr.  Luis 
de  Granada ,  predicador  insigne,  y  mas  notable  aun  por 
la  mística  elocuencia  desús  escritos.  Sus  Meditaciones  para 
los  siete  dias  de  la  semana,  su  Tratado  de  la  oración  y 

«Tratado  de  las  drogas  y  medici-  de  las  mujeres,  por  Cristóbal  Acosta, 

ñas  délas  Indias  Orientales,  por  Crisló-  africano  »,  se  iuiprimió -en  Venecia, 

bal  Acosta».  Imprimióse  en  Cúrgos,  d602, 4.°,  y  no  conocemos  otra  edición 

(1578, 4."),  donde  el  autor  era  cirujano,  de  él. 

pero  hay  otras  ediciones  (1582  y  1592)  y  Barbosa,  en  su  aDiblioteca» ,  le  llama 

se  tradujo  al  francés  y  al  italiano  á  po-  Da-Costa, 
co  de  publicarse.  El  «Tratado  en  loor 
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consideración,  su  Símbolo  de  la  fe  y  su  Memorial  de  la  vida 
cristiana  fueron  luego  traducidos  del  castellano  al  latin, 
francés ,  inglés  é  italiano ,  uno  de  ellos  al  turco  y  al 
japonés,  y  lo  mismo  que  todas  sus  demás  produccio- 
nes, continúan  aun  hoy  dia  imprimiéndose  y  leyéndose 
do  quiera  que  se  habla  la  lengua  castellana. 

La  mas  notable  de  todas  sus  obras  es  su  Guia  de  pecado- 
res, publicada  por  primera  vez  en  15oG;  consta  de  dos 
tomos  de  regular  tamaño,  y  tiene  trozos  de  aquella  difusa 
declamación  que  se  advierte  en  las  obras  del  venerable 
Juan  de  Avila,  el  apóstol  de  Andalucía,  cuyo  amigo  é 
imitador  Fr.  Luis  se  precia  frecuentemente  de  haber  si- 
do. Mas  el  tono  general  de  la  obra  es  una  elocuencia 
tierna,  sentida  y  armoniosa,  que  ha  hecho  de  ella  el  libro 
devoto  de  mas  popularidad  y  boga  en  España  desde  el 
momento  mismo  en  que  vió  la  luz  pública,  derramándose 
y  creciendo  su  reputación  hasta  traducirse  á  casi  todas  las 
lenguaseuropeas,  inclusa  la  griega  y  la  polaca,  y  acercán- 
dose en  su  tiempo  al  puesto  que  en  la  literatura  religiosa 
de  la  cristiandad  ocupa  el  gran  libro  ascético  conocido 
con  el  nombre  de  Tomás  de  Kempis.  En  medio  de  todo, 
la  Guia  de  pecadores  tuvo  que  luchar  á  su  primera  apa- 
rición y  en  su  país  nativo  con  no  pocos  obstáculos ;  al 
año  de  impresa  estaba  ya  incluida  en  el  Indice  expurga- 
torio, y  parece  ser  que  desde  la  primera  edición  hasta 
la  de  Salamanca,  hecha  en  1570,  todas  se  prohibieron. 
Con  el  tiempo,  sin  embargo,  fué  condenado  el  mismo 
Indice  expurgatorio  en  que  se  habia  incluido  la  obra  de 
Fr.  Luis,  y  pasando  al  extremo  opuesto,  la  Iglesia  llegó 
á  conceder  indulgencias  á  cuantos  leyesen  ú oyesen  leer 
un  capítulo  del  libro  que  pocos  años  antes  se  habia  cen- 
surado. 
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Fray  Luis  de  Granada  pasó  los  últimos  años  de  su  vi- 
da en  Lisboa,  ya  por  evitar  las  repetidas  molestias  con 
queen  España  le  aquejaba  la  Inquisición  ,  ya  que  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  le  obligase  á  residir  en  aquella 
capital.  Sea  cual  fuere  la  causa  ,  el  hecho  es  que  disfru- 
tó aun  mayor  fama  y  popularidad  en  Portugal  que  en 
España,  y  cuando  falleció,  en  1588,  pudo  exhalar  el  úl- 
timo suspiro  con  la  satisfacción  de  haberse  negado  á  ad- 
mitir los  puestos  mas  elevados  de  la  Iglesia  portuguesa, 
y  haber  consagrado  una  vida  larga  y  llena  de  humil- 
dad á  la  reforma  y  engrandecimiento  de  la  órden  de  Pre- 
dicadores, cuyo  activo  y  venerado  general  habia  sido 
durante  sus  mejores  años 

San  Juan  de  la  Cruz,  imitador  hasta  cierto  puoto  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  nació  en  1 542,  y  después  de  ha- 
ber empleado  casi  toda  su  vida  en  reformar  la  discipli- 
na de  los  conventos  del  Cármen,  falleció  en  1591  y  fué 
beatificado  en  1674.  Sus  obras  son  especialmente  con- 
templativas, y  respiran  tal  fervor,  que  le  granjearon  e 
sobrenombre  de  Doctor  estático.  Las  principales  son  las 
alegorías  intituladas  Subida  al  monte  Carmelo  y  Noche  es- 
cura del  alma,  tratados  que  le  dieron  gran  reputación 
como  trozos  de  elocuencia  mística;  que  unas  veces  se 
elevan  hasta  lo  sublime  y  otras  rayan  en  lo  oscuro  éininte- 


*5  Prólogo  alas  «Obras  de  fray  Luis 
de  Granada»  ,  Madrid,  1657,  fólio,  y 
Prólogo  á  la  «Guia  de  pecadores»,  Ma- 
drid,178l,8.*';N¡col.Anl.,«Bib.Nov.», 
t. II,  p.  58.  Llórenle,  «Hisl.»,  t.  lu.  p.  23. 
Escribió  mucho,  y  sus  obras  merecie- 
ron el  insigne  honor  de  ser  publicadas 
en  la  imprenta  Plantiniana  á  expensas 
del  famoso  duque  de  Alba,  ministro  y 
generaldeFeIi|>eH. 

Para  dar  una  ¡dea  de  la  popularidad 


que  la  traduce  ion  francesa  de  esta  obra 
obtuvo  en  Francia  por  los  años  de  i660, 
pudiera  citarse  la  escena  primera  del 
«Sganarello» ,  de  Moliere,  en  que  el  pa- 
dre, al  amonestar  á  su  hija  sobre  la 
elección  de  un  marido  y  recomendarla 
la  lectura  de  ciertos  libros  devotos  eo 
lugar  de  novelas  como  c  La  Clélie»,  á 
que  era  muy  adicta,  le  nombra,  entre 
otros,  la  «Guia  de  pecadores»,  califi- 
cándola de  libro  excelente. 


SEGUNDA  ÉPOCA. — CAPITüLO  XXXIX.  417 

ligible;  sus  poesías,  algunas  de  las  cuales  se  imprimieron 
con  sus  demás  obras,  pertenecen  al  mismo  género  y  son 
notables  por  lo  abundante  y  puro  de  la  dicción 

Santa  Teresa,  á  quien  S.  Juan  de  la  Cruz  tomó  por 
auxiliar  en  la  grande  obra  de  la  reforma  del  Cármen, 
ó  que  mas  bien  fué  la  principal  autora  y  promovedora 
de  ella,  murió  en  158^,  á  la  edad  de  sesenta  y  siete 
años.  Sus  obras  didácticas,  entre  las  que  se  distinguen 
El  Ccmino  de  la  perfección  ^  y  El  Castillo  interior  ó  las 
Moradas,  aunque  mas  declamatorias,  no  son  tan  oscu- 
ras como  las  de  su  compañero  y  auxiliar.  En  cuantas 
obras  compuso,  inclusa  su  propia  vida ,  y  varias  discu- 
siones, enlazadas  con  los  ejercicios  religiosos  que  prac- 
ticaba, se  advierte  cierta  repugnancia  por  su.parte,  y  se 
echa  de  ver  que  si  escribía,  lo  hacia  solo  por  obediencia 
á  sus  superiores.  Creia  estar  en  comunicación  frecuente 
y  directa  con  Dios,  y  como  cuantos  la  rodeaban  tenian 
la  misma  creencia ,  instábanla  sin  cesar  á  que  comuni- 
case al  mundo  lo  que  todos  miraban  como  revelaciones 
de  la  divinidad.  En  cierto  lugar  de  sus  obras  exclama: 
«Estando  meditando,  se  me  apareció  el  Señor  en  una 
visión,  como  acostunbra,  y  me  alargó  su  diestra,  dicién- 
dome:  «Mira  esa  herida  del  clavo;  pues  es  señal  de  que 
dende  hoy  eres  mi  esposa ;  hasta  este  instante  no  eras 
digna  de  serlo ,  pero  en  adelante  mirarás  mi  honra  no 
solo  como  cosa  de  tu  Criador,  rey  y  Dios,  sino  como  de 
tu  esposo ,  porque  ya  mi  honra  es  tuya  y  tu  honra  es 
mia.»*  Intimamente  persuadida  de  que  Dios  la  favorecía 

cObras  de  San  Juan  de  la  Cruz» ,  Fray  Juan  de  la  Cruz».  Imprimióse  en 
Sevilla,  4703,  fól.,  12  ■  edición.         Ambéres,  1625, 4.",  y  el  objeto  de  su 
Hay  una  Vida  muy  curiosa  de  estepa-  autor  parece  no  haber  sido  otro  que 
dreescrilaen  j623con  el  titulo  de  «Su-  preparar  el  camino  para  su  canoniza- 
made  la  vida  y  milagros  del  venerable  cion ,  que  tuvo  lugar  después. 

T.  111.  27 
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con  coDlinuas  revelaciones  de  esta  especie,  la  santa  es- 
cribia  con  rapidez  y  con  brío ,  aunque  con  cierto  des-^ 
aliño,  de  donde  resulta  que  su  estilo  es  difuso  y  á  veces 
incorrecto,  si  bien  los  españoles,  llenos  de  reverencia  por 
su  nombre,  se  han  abstenido  de  toda  crítica  literaria  de 
sus  escritos. 

Por  otra  parte,  hay  tal  animación,  sinceridad  y  ternu- 
ra en  su  modo  de  expresarse,  que  sus  obras  son  y  han 
sido  siempre  la  lectura  favorita  de  sus  paisanos  y  cor- 
religionarios. La  Inquisición  la  persiguió  durante  su  vida, 
mas  después  de  muerta  sus  manuscritos  se  recogieron 
con  piadoso  esmero,  y  en  1588  los  dió  á  luz  Fr.  Luis 
de  León,  exhortando  á  todos  á  seguir  sus^loriosas  hue- 
llas, y  diciendo:  t Mientras  vivió  vió  á  Dios  cara  á  cara, 
y  después  de  muerta  os  le  está  mostrando» 

Esta  escuela  de  misticistas,  á  la  que  pertenecieron  el 
venerable  Juan  de  Avila  y  Fr.  Luis  de  León,  de  quienes  ya 
hemos  hablado,  produjo  á  no  dudarlo  grandes  resultados 
en  la  prosa  didáctica  española;  elevó  su  entonación,  é 
hizo  lo  que  durante  cerca  de  dos  siglos  no  se  había  po- 
dido lograr,  que  fué  colocarla  sobre  los  antiguos  y  ro- 
bustos cimientos  en  que  la  liabian  puesto  los  cronistas 

cObrasde  Santa  Teresa»,  Madrid,  tiago;  honra  que  le  fué  disputada  por 
i79o,  dos  toni.,4.°,  1. 1,  p.  395.  Hemos  mucho  tiempo,  pero  que  confirmó  des- 
bablado  antes  de  sus  cartas,  y  en  el  pues  Carlos  li  en  su  testamento,  y  en 
cExaminador  cristiano»  ,  n.''  52,  Bos-  último  lugar  las  cortes  de  1812,  á  pe- 
Ion,  marzo  de  1849,  hay  un  excelente  ticion  de  la  religión  carmelita,  con  un 
artículo  sobre  su  carácter  y  la  escuela  espír  itu  digno  de  la  época  en  que  vivió 
mística  á  que  pertenecía  Suelen  acom-  su  fundadora.  Véase  á  Soutbey,«Histo- 
pañar  á  sus  obras  notas  de  las  indul-  ría  de  la  guerra  de  la  independencia», 
gencias  concedidas  á  los  que  lean  ú  Londres,  1832,  t.  iii,  p.  359. 
oigan  leer  un  capítulo  ó  una  carta.  En  Las  «Obras  de  Santa  Teresa»  empie- 
punto  á  sus  cuestiones  con  la  Inquisi-  zan  á  ser  muy  conocidas  en  los  Esta- 
ción, puede  verse  á  Llórenle,  t.  ni,  pá-  dos-Unidos.  En  1851  su  cVida»  y  su 
gina  H4.  Santa  Tcresafué  beatificada  «Camino  de  perfección»  se  imprimie- 
en  16U  y  canonizada  en  1622;  además  ron  en  una  colección  de  libros  piado- 
las  corles  de  1617  y  16261a  declararon  sos  para  uso  de  los  católicos, 
patrona  de  España ,  asociándola  á  San- 
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y  demás  escritores  notables  en  prosa ,  como  Lacena  y 
otros.  Estos  esfuerzos  dieron,  ya  que  no  pureza  y  pri- 
mor, ai  menos  dignidad  y  decoro  al  estilo;  de  modo  que 
á  fines  del  reinado  de  Felipe  II,  no  solo  importaba  mu- 
cho mas  que  antes  al  buen  nombre  y  reputación  de  un 
autor  el  escribir  bien  en  prosa  sobre  cualquier  asunto 
grave,  sino  que  con  tales  modelos  por  delante,  fué  tam- 
bién mucho  mas  fácil  el  hacerlo.  Bajo  este  punto  de  vista 
el  impulso  llevaba  buena  dirección  y  dió  excelentes  re- 
soltados; aunque  por  otra  parte  es  preciso  no  olvidar 
que  esto  mismo  perpetuó  en  la  literatura,  didáctica  es- 
pañola cierta  tendencia  á  la  declamación  pomposa  y  flo- 
rida, que  siempre  fué  uno  de  sus  defectos,  y  del  cual 
nunca  después  se  ha  podido  emancipar  completamente, 
á  pesar  de  los  muchos  escritores  eminentes  que  han  cul- 
tivado el  género. 

En  pjueba  de  esto  citarémos  La  conversión  de  la  Mag- 
dalena,  de  Malón  de  Ghaide,  publicada  en  1592,  poco 
después  de  muerto  su  autor;  es  libro  enteramente  reli- 
gioso y  que  se  divide  en  cuatro  partes,  de  las  cuales  la 
primera  es  introducción  y  las  tres  restantes  trata^n  del 
carácter  de  la  Santa  en  sus  tres  conceptos ,  de  pecadora, 
penitente  y  santa.  Reina  en  toda  ella  un  colorido  excesi- 
vamente retórico,  que  á  veces  raya  en  novelesco,  tal  es 
la  libertad  con  que  están  trazados  el  carácter  y  pláticas 
de  la  heroína;  pero  hay  trozos  muy  curiosos,  como  los 
que  tratan  de  los  vestidos  profanos  y  pinturas  devotas, 
y  otros  tiernos  y  animados,  como  el  capítulo  en  que 
aconseja  la  penitencia  antes  de  llegar  á  la  vejez.  El  tono 
moral  es  generalmente  severo,  y  el  autor  respira  en 
todas  partes  el  espíritu  monástico,  atacando  con  la  ma- 
yor violencia  á  los  libros  de  caballerías,  y  repren- 
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diendo,  no  solo  la  lectura  de  tós  antiguos  clásicos »  sino 
la  de  poetas  españoles  como  Garcilaso,  bajo  la  persua- 
sión y  creencia  de  que  el  admirarlos  y  leerlos  era  in- 
compatible con  la  fe  y  religión  cristiana;  de  vez  en 
cuando  es  demasiado  místico,  y  aunque  el  estilo  corre 
con  su  ordinaria  fluidez,  no  siempre  el  pensamiento  es 
claro  é  inteligible.  Considerado,  sin  embargo,  en  su  to- 
talidad, y  mirado  como  una  exhortación  á  la  vida  reli- 
giosa, el  libro  de  La  ' conversión  de  la  Magdalena  está 
escrito  con  tal  abundancia  de-estilo,  que  desdo  su  pri- 
mera publicación  fué  muy  leido,  y  en  tiempos  muy  pos- 
teriores no  ha  cesado  de  reimprimirse  y  admirarse*^. 

Completamente  diverso  es  el  Viaje  entretenido^  de 
Agustin  de  Rojas,  obra  harto  difícil  de  clasificar,  pero 
que  fué  siempre  muy  popular.  Fué  su  autor  cómico  re- 
presentante, y  la  obra  contiene  la  narración  de  sus 
propias  aventuras,  puesta  en  forma  de  diálogo  entre  él 
y  tres  compañeros  mas  que  recorren  varias  ciudades 
principales  de  España ,  ejerciendo  su  profesión  de  có- 
micos de  la  legua;  caminan  á  pié,  y  sus  coloquios,  algún 
tanto  libres  y  animados,  forman  un  libro  ameno  y  en- 
tretenido. En  él  se  dosGriben  varios  de  los  pueblos  que 
visitan,  y  se  dan  noticias  liislóricas  locales;  á  veces  el 
mismo  Rojas  cuenta  de  una  manera  que  nos  recuerda  al 
Gil  Blas,  sus  propias  aventuras ,  los  sucesos  de  su  vida 
anterior,  y  los  trabajos  que  pasó,  ya  como  soldado 

*8  Malón  íle  Cliaidfí  fué  fraile  agus-  Alonso  de  Orozoo,  también  agustino, 
lino  y  catedrático  de  la  universidad  de  autor  fecundísimo  Imprinnióse  en  Sa- 
Salamanca;  hay  edicionesde  su  «C.on-  lamanca  en  I068,  8.°,  y  es  una  colec- 
version  de  la  Madalena»,  de  1592,  Al-  cioii  de  sermones,  en  algunos  de  IfS 
cala,  8.";  de  159(5,  1603, 170i,  ele.  Prc-  cuales  no  se  nombra  siquiera  á  la  rei- 
cedió  á  esle  libro  otro  bastante  pare-  na  Sahá;  es  puramente  un  obsequio 
cido  intitulado  :  «Historia  de  la  reina  I  echo  á  la  reina  doñalsabel,  mujer  de 
Sabá,  cuando  discurrió  con  el  rey  Sa-  Felipe  If ,  cuyo  capellán  fué  Orozoo. 
loii.onen  Jcrusalcn»,  cscrilo  por  Fray 
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prisionero  en  Francia,  ya  como  farsante  en  España. 
También  contiene  algunas  ficciones  novelescas  ó  cosas 
que  lo  parecen,  como  el  cuenteen  queShakspeare  fundó 
su  Cristóbal  Sly  y  la  introducción  á  su  Brava  domada; 
mas  en  general  la  obra  se  contrae  al  teatro,  y  á  la  ocu- 
pación y  aventuras  de  los  cuatro  alegres  camaradas,  ya 
en  Sevilla,  Toledo,  Segovia,  Valladolid  y  Granada,  ya 
en  el  camino  hácia  dichas  ciudades;  todo  esto  mezclado 
con  unas  cuarenta  ó  cincuenta  loas,  obra  del  mismo 
Rojas,  y  de  las  que  se  muestra  no  poco  vanidoso*.  En 
resumen,  el  libro,  aunque  desordenado  y  falto  de  plan, 
es  agradable  y  muy  importante  para  la  historia  del  dra- 
ma éspañol,  asi  como  también  bastante  ingenioso  y  agu- 
do para  haber  llamado  la  atención  de  Scarron,  quien  to- 
mó de  él  la  idea  de  su  Román  comique.  A  juzgar  perlas 
fechas  que  en  él  se  citan,  debió  escribirse  hácia  1602, 
y  al  fin  de  él  se  promete  una  continuación,  promesa  que, 
como  otras  muchas  de  su  especie  en  la  literatura  espa- 
ñola, no  llegó  á  cumplirse 

Es  probable  que  la  obra  de  Rojas  sirviese  de  proto- 
tipo á  El  Pasajero,  de  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa;  lo 
cierto  es  que  este  escritor,  conocido  ya  por  su  Constante 
Amarilis^  publicó  en  1617  con  aquel  título  un  libro  semi- 
narrativo  y  semi-didáctico,  compuesto  de  diez  extensos 
diálogos  entre  cuatro  interlocutores,  que  viajando  desde 
Madrid  á  Barcelona  con  el  fin  de  embarcarse  para  Italia, 

Nicolás  Antonio  («Bib.^Nov.»,lo-  veces.  Clemencin  («Don  Quijote» ,  to- 
mo i,p.i78)cita  equivocadamente  una  mo  III,  p  395),  al  hablar  de  loscómi- 
edición  de  1585,  que  no  pudo  existir,  eos  españoles,  llama,  y  con  razón,  al 
Véaseel<Viaje»,Madrid,i640, fol.  66.  «Visje  de  Rojas»  libro  magistral  en 
La  primera  debió  ser  la  de  Madrid,  la  materia.  Otra  obra  escribió  con  el 
4603,  que  cita  el  c índice  expúrgate-  título  de  «El  Buen  Repúbüco»,  que 
rio  dei667»,  tratándola  con  mucho  fué  rigurosamente  prohibida  y  no  her 
rigor ;  despaes  se  iirprimió  repetidas  mos  logrado  ver. 
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discurren  acerca  de  varios  puntos  de  moral,  política,  eru- 
dición y  letras.  El  autor  dio  á  estos  discursos  dialogales 
el  nombre  de  aliviosy  es  decir,  descansos  ó  pausas  ea 
el  camino;  el  que  dirige  la  conversación  es  siempre  el 
mismo  Figueroa  bajo  el  nombre  de  El  Doctor,  quien,  asi 
en  lo  relativo  á  su  persona  como  en  lo  tocante  á  los 
demás  literatos  de  su  tiempo,  es  bastante  inmodesto. 

Su  biografía,  que  se  halla  en  el  alivio  octavo,  es-in- 
teresante en  extremo ,  y  no  lo  son  menos  el  noveno  y 
décimo,  en  que  pinta  el  estado  de  España  en  aquella 
época,  y  qué  medios  había  entonces  de  vivir  honrada- 
mente. Los  mas  importantes  son  sin  disputa  el  tercero, 
que  trata  del  teatro,  y  el  cuarto,  donde  se  describe  la 
elocuencia  del  púlpito  que  entonces  estaba  de  moda. 
El  estilo  es  difuso;  pero  no  tan  declamatorio  como  el  de 
otras  obras  didácticas  de  su  tiempo 

Una  buena  parte  de  los  mejores  trozos  de  prosa  di- 
dáctica española  en  el  siglo  xvii  son  tratados  políti- 
cos. El  P.  Márquez,  escritor  de  los  buenos  tiempos  de 


w  « El  Pasajeroi) ,  advcrtcucias  uü-  manos;  obra  curiosa,  en  cuanlo  mani- 
lísimas á  la  vida  iiumana,  por  el  Doc-  íiesla  la  que  á  la  sazón  se  sabia  eii 
tor  Crislób:»l  Suarez  de  Figueroa,  España ,  aunque  de  escaso  valor  bajo 
Madrid,  1617,  8."  Figueroa  i)ublicó  los  demás  conceptos, 
también  ( Madrid ,  1621, 4.")  otro  lomo  Pudiéramos  aquí  añadir  otro  libro 
dequinienlas  páginas  con  el  lílulo  de  bastante  nolable,  y  es  el  c  Viaje  del 
«Varias  noticias  importantes  á  la  hu-  Mundo» ,  de  Pedro  Ordoñez  de  Ceba- 
mana  comunicaciop » ,  dividido  en  líos,  impreso  por  primera  vez  en Bía- 
veinle  CMpiiuIos  que  intitula  «varié-  drid,  Í6U,4.*' Su  contenido  se  red u- 
dades».  No  eslá  tan  bien  escrito  como  ce  á  la  vida  del  autor,  escrita  de  una 
«El  Pasajero»,  y  se  resienie  de  los  manera  agradable,  comenzando  con 
defectos  comunes  en  su  época;  pero  su  nacimiento  en  Jaén,  su  educación 
el  capítulo  XVII,  que  trata  de  la  vida  do-  en  Sevilla  ,  y  prosiguiendo  la  relación 
méstica ,  con  ilustraciones  sacadas  de  de  sus  viajes  por  espacio  de  treinta  y 
la  «Historia  de  España»,  es  en  extremo  nueve  años  en  todo  el  globo,  inclu- 
agradablc.  Su  « Plaza  universal  de  to-  sas  las  Américas,  China,  gran  parle 
das  las  ciencias»,  impresa  por  primera  del  Africa  y  las  regiones  septenlrio- 
\ez  en  Madrid,  1615,  4.*',  y  reimpresa  nales  de  Europa.  Respira  el  espíritu 
en fólioconmucliasadiciones en  1737,  nacional  de  su  época,  y  eslá  escrita 
es  una  especie  de  enciclopedia  ó  cua-  con  sencillez  y  buen  lenguaje, 
dro  general  de  los  conocimientos  hu-  •  He  visto  otra  obrita  deCeballos,  in- 
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Felipe  11,  publicó  en  1612  su  Gobernador  cristiano,  obra 
compuesta  á  ruego  del  duque  de  Feria ,  virey  entonces 
de  Sicilia,  quien  quiso  que  sirviese  de  contestación* al 
famoso  Principe  de  Nicolás  Machiavelli^^  Vera  y  Zúñiga, 
conde  de  la  Roca  y  autor  del  extraño  poema  épico  de 
la  Conquista  de  Sevilla,  mejor  ministro  de  Felipe  111  que 
poeta,  publicó  en  1620  un  tratado,  dividido  en  cuatro 
discursos,  sobre  el  carácter  y  deberes  de  un  embajador; 
libro  lleno  de  erudición,  é  ilustrado  de  vez  en  cuando 
con  anécdotas  y  ejemplos  convenientes,  sacados  de  la 
historia  de  España,  aunque  Heno  por  otra  parte  de  citas 
tomadas  indistintamente  de  escritores  respetables  y  . de 
obras  completamente  desautorizadas;  de  tal  manera,  que 
para  apoyar  las  graves  doctrinas  que  su  autor  sustenta, 
parece  dar  el  mismo  valor  á  una  frase  de  Ovidio  que  á 
una  sentencia  de  Felipe  de  Gemines  Pedro  Fernandez 
Navarrete,  secretario  del  mismo  monarca,  tomando  un 
asunto  aun  mas  elevado  é  importante,  dio  á  luz  en  1625, 
con  nombre  supuesto,  una  carta  á  cierto  ministro  de  un 
rey  de  Polonia,  personaje  ideal,  describiendo  lo  que, 
según  él,  debia  ser  un  privado;  se  advierte  que  al  es- 
cribir el.  autor  no  pensaba  mas  que  en  España,  y  que 
su  obra  está  plagada  de  erudición  inoportuna  y  alam- 
bicados conceptos;  defectos  que  la  tienen  condenada  al 
olvido^. 

Ululada  «Relaciones  Terdaüeras  de  al  italiano  y  al  francés.  Márquez  esr 
los  reinos  de  la  China,  Cochin-Ciiina,  crlbió  también  los  dos  «Estados  de  la 
Champaa,  etc.»  (Jaén,  i626,  ¿°),  espiritual  Jerusaleo)» ,  1605;  nació  en 
llena  toda  de  sus  extrañas  aventuras  1564  y  murió  en  16^1.  Capmany  («Elo- 
en  aquellos  remotos  países,  y  de  los  cuencia»,  loni.  iv,  pp.  105,  etc. ,  le 
progresos  del  cristianismo  en  la  Cbi-  elogia  mucho, 
na.  «El  Embajador»,  por  Juan  An- 

**  «El  Gobernador crisliano» ,  dedu-  tonio  de  Vera  y  Zúñif?a,  Sevilla,  1620, 
cidode  las  vidas  de  Moysen  y  Josué,  4.^  Hemos  hablado  de  él  como  poeta 
por  Juan  Márquez.  Hay  ediciones  de  épico. 

1612, 1619,1634,  etc.,  y  traducciones        «e1  perfecto  privado» ,  carta  de 
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No  puede  decirse  lo  mismo  de  las  Empresas  políticas, 
de  D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  que  murió  en  Madrid 
en*  1648,  después  de  haber  servido  á  su  patria  largo 
tiempo  en  la  carrera  diplomática.  El  asunto  es  mas  ele- 
vado que  el  que  trataron  Navarrele  y  Figueroa,  y  tam- 
bién es  mayor  el  talento  del  autor.  Bajo  la  extraña  y 
singular  combinación  de  cien  emblemas  ó  empresas,  con 
sus  correspondientes  motes,  que  en  general  están  muy 
bien  escogidos  y  aplicados,  el  autor  nos  presenta  cien 
discursos  acerca  de  la  educación  de  un  príncipe,  expli- 
cando sus  relaciones  con  sus  ministros  y  subditos,  sus 
deberes  como  jefe  del  Estado  en  los  negocios  propios  y 
extraños,  y  finalmente,  las  obligaciones  para  consigo  mis- 
mo en  la  vejez  y  en  la  muerte;  plan  general,  ideado  para 
enseñanza  del  príncipe  don  Baltasar,  hijo  de  Felipe  IV, 
que  murió  muy  joven,  y  que  por  lo  tanto  no  pudo  apro- 
vechar tan  sábias  lecciones.  Su  lectura  nos  recuerda  á 
menudo  el  Consejo  de  gabinete,  de  Sir  Walter  Raleigh,  y 
las  Resoluciones,  de  Owen  Feltham;  comparación  que 
pocas  obras  en  prosa  española  podrían  soportar.  Las 
Empresas  de  Saavedra  fueron  muy  bien  recibidas  del 
publico  y  han  seguido  después  en  bastante  buen  con- 
cepto; imprimiéronse  por  primera  vez  en  Munster,  1640, 
y  posteriormente  se  han  reimpreso  con  mucha  frecuen- 
cia, traduciéndose  á  casi  todas  las  lenguas  europeas 

Lelio  Peregrino  ñ  Estanislao  Borvio,  «Gobierno  moral» ,  de  Jacinto  Polo, 
privado  del  rey  de  í'olonia».  Se  im-  y  el  «Heráclito  defendidos,  obra  de 
prim¡óenl62o.(Ant.,«Bib  Nov.»)Nos-  Antonio  de  Vieyra,  leída  en  Homa  á 
otros  la  hemos  visto  en  una  colección  Cristina  de  Rusia ;  en  la  que  se  trata 
intitulada  «Varios  elocuentes  libros  de  probar  que  el  mundo  debe  mover- 
recogidos  en  uno»)  (Madrid.  1726,  4.")»  "OS  mas  bien  á  llanto  que  á  risa  :  tra- 
que además  de  la  obra  de  Navarrete,  lados  lodos,  aunque  ingeniosos,  escri- 
contiene  :  «Relrato  polílico  de  Alón-  tos  en  el  peor  giislo  de  la  época, 
so  VIH»,  por  D.  Gaspar  Mercader  y  «límpresas  políticas,  idea  de  un 
Cervellon  (Jimeno,  lom.  ii,  p.  99);  el  príncipe  cristiano ,  por  D.  Diego  Saa- 
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Es  posible  que  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo, 
de  D.  Francisco  de  Quevedo^  que  fué  publicada,  parte 
antes  que  las  Empresas  y  parte  después ,  sugiriese  á 
Saavedra  el  asunto,  ya  que  no  el  plan,  de  su  obra;  la 
misma  influencia  pudo- ejercer  aquel  gran  escritor  satíri- 
co en  el  portugués  Antonio  de  Vega,  autor  del  Perfecto 
Señor  ^,  en  el  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg,  de  la  com- 
pañía de  Jesús,  que  en  1629  publicó  su  libro  de  Obras 
y  dias,  manual  de  señores  y  principes"^,  y  en  Benavente, 
autor  de  las  Advertencias  para  reyes,  principes  y  emba-- 
jadores,  que  salieron  á  luz  en  1643     Mas  ninguno  de 


vedra  Fajarda».  El  número  de  edicio-  latín.  Las  «Reflexiones  sobre  el  estado 
neses  nríuy  grande,  y  taqibien  loesel  del  hombre»,  publicadas  en  1684, 
de  las  iradncciones.  Solo  inglesas  co-  diez  y  siete  años  después  de  la  muerte 
nocemos  dos,  de  las  cuales  una  fué  de  Jeremías  Taylor,  como  obra  suya, 
hecha  por  SirJ.  Astry,  Londres ,  4700,  se  sabe  están  tomadas  casi  á  la  letra 
2  volúmenes,  8.°  Otra  latina,  publica-  de  un  li!)ro  de  Nieremberg,  impreso 
da  en  Brusélas ,  Í6i0 ,  el  mismo  año  ya  en  lG5i,  é  intitulado  cüiferencia  de 
que  se  publicó  el  original  en  Munster,  lo  temporal  y  eterno»  :  'verdad  es  que 
se  reimprimió  después.  las  «Reflexiones»  son  mas  bien  una 

*s  «Bl  perfecto  señor,  etc.»,deAn-  refu  idicion  de  la  traducción  deNie- 
lonio  López  de  Vega :  este  autor  pu-  remberg  al  inglés  hecha  por  Sir  Vi- 
blicó  también  (Madrid ,  i&il,  4.'*).con  vian  Mullíneaux  y  publicada  en  i672. 
el  titulo  de  «Heráclito  y  Demócrito  de  (Véase  el  interesantísimo  folleto  inti- 
nuestro  siglo»,  una  colección diMiiá-  tnlado  «Carta  á  Josué  Wcitson»  por 
logos  morales  sobre  varios  asuntos,  Eduardo  Churton,  maestro  en  artes, 
como  el  rango,  la  riqueza,  las  le-  arcediano  de  Cleveland  ;  Londres, 
tras,  etc.;  tratando  lacuestion  los  inter-  18i8, 8.°)  Difícil  es  explicar  cómo  no  se 
locutores,  que  son  los  dichos  filósofos,  descubrió  antes  este  plagio  habiendo 
según  sus  respectivas  y  opuestas  in  •  lleber  y  otros  notado  ya  la  diferencia 
clinaciones  y  carácter.  El  libro  pinta  de  estilo  entre  esta  obra  y  las  del 
bien  lasopinionesygustos  de  la  época,  obispo  Taylor.  Este  célebre  librode 
y  está  escrito  con  una  sencillez  que  Nieremberg  ha  sido  siempre  muy 
agrada.  Ya  hemos  hablado  en  otro  apreciado  en  su  original,  y  además  se 
lugar  de  las  poesías  de  Antonio  de  tradujo  al  instante  al  latin,  italiano. 
Vega.  francés  é  inglés ,  así  como  también  al 

^  «Obras  y  Dias» ,  manual  de  seño-  arábigo,  imprimiéndose  en  1733-Í734 
res  y  príncipes,  por  Juan  Ensebio  Nie-  en  el  convento  de  San  Juan ,  en  la  sier- 
remberg,  Madrid,  1629,  4.°  El  autor,  ra  llamada  de  los  Drusos.  (Véase  á 
hijo  de  padres  alemanes,  que  fueron  á  Brumet. ) 

España  con  la  emperatriz  María,  na-  «Advertencias  para  revés,  prín- 
ció  en  Madrid  en  i595  y  murió  en  la  cipes  y  embajadores»,  porl).  Cristó- 
misma  villa  en  1658.  Nic.  Ant.  ( «Bib.  bal  de  Benavente  y  Benavides  ;  Ma- 
Nov.9,tom.  i,p.  686)yBaena(tom.  uf,  drid,  16i3,  4.°  Se  parecen  bastante 
p.  i90)  dan  el  numeroso  catálogo  de  al  «Embajador»  de  Vera  y  Zúñiga. 
sus  escritos,  cuya  mayor  parle  está  en  Benavente,  como  Vera ,  habia  servido 
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estos  trabajos,  ninguua  obra  puramente  didáctica  ea 
prosa,  publicada  durante  el  siglo  xvu,  es  comparable 
álas  Empresas  de  Saavedra,  si  exceptuamos  quizá  otra 
también  suya  intitulada  fíepública  literaria ,  que  es  un 
sueño  en  que  el  autor,  trasportándose  ai  país  de  las 
letras,  discute  con  amena  crítica,  aunque  en  tono  algún 
tanto  acre  y  satírico,  los  méritos  de  los  principales  es- 
critores antiguos  y  modernos,  tanto  españoles  como  ex- 
tranjeros; pero  la  República  no  se  imprimió  hasta  des- 
pués de  muerto  sii  autor,  y  nunca  tuvo  la  popularidad 
que  las  Empresas,  libro  que  deja  muy  atrás  á  todos  los 
de  su  cíase,  que  fueron  muchísimos,  pues  este  ejercicio 
de  ingenio  ocupó  por  aquel  tiempo  á  muchos  escritores 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  Europa  ^. 

A  los  autores  citados,  que  florecieron  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  mediados  del  xvn ,  podemos  añadir  algunos 
de  menos  nombre  é  importancia.  Juan  de  Guzman  pu- 
blicó en  i  589  un  tratado  de  retórica  en  diálogos,  en  el 
sétimo  de  los  cuales  hace  una  aplicación  muy  ingeniosa 
de  los  preceptos  de  los  maestros  griegos  y  romanos  á  la 
elocuencia  sagrada  que  entonces  se  usaba  en  España^. 
Gracian  Dantisco,  sccrelario  de  Felipe  II,  publicó  tam- 
bién en  1599  un  pequeño  tratado  de  costumbres,  que 
intituló  el  Galaleo,  á  imitación  del  libro  clásico  que  al 
propio  asunto  escribió  el  italiano  Giovani  de  la  Casa  ^.  El 

varias  embajadas  y  escribió  con  cu-  la  casa  de  Austria  de  los  ataques  que 

riosa  erudición  y 'experiencia  sobre  á  la  sazón  se  dirigianconlra  ella.  Per- 

un  asunlo  que  le  ora  familiar.  nianeció  manuscrito  basta  su  publica- 

La  «República  literaria»  es  una  c¡onen1787. 
obra  ligera  y  a^Tadahie,  por  el  estilo  29  «Primera  parte  de  la  Relóri- 
de  las  de  Luciano  ,  y  no  se  imprimió  ca,elc.»,  por  Juan  de  Guzman  (Alcalá, 
basta  1670.  Kn  el  lomo  vi  del  «Sema-  i390,  8."),  dividida  con  harta  afecta- 
nario  erudito»  de  Valladares  hay  cion  en  catorce  «convites».  El  autor 
otro  diálogo  muy  animado,  atribuido  fué  discípulo  del  Brócense, 
á  Saavedra,  intitulado  «locuras  de  ^  «El  Galateo»  se  reimprimió  va- 
Europa  V ,  en  que  el  autor  defiende  á  rias  veces ;  es  un  lomo  pequeño,  y  eu 
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mismo  a5o  salió  á  luz  el  Libro  de  la  jineta,  de  Pedro  de 
Andrada ,  obra  erudita ,  curiosa  y  de  buen  estilo ,  con 
anécdotas  muy  divertidas;  á  esta  siguió,  en  1605,  otro 
tratado  de  Villalobos,  que  por  su  carácter  militar  y  la 
mportancia  exagerada  que  en  ella  se  da  al  asunto,  me- 
reció ocupar  un  puesto  en  la  librería  de  D.  Quijote;  am- 
bos pintan  bien  la  sociedad  de  la  época  en  que  escri- 
bieron 

Jiménez  Patón,  autor  de  varias  obras  de  escaso  mé- 
rito, publicó  en  1604  su  Arte  de  la  elocuencia  española, 
libro  desaliñado  y  crudo,  fundado  en  las  reglas  de  los 
antiguos  preceptistas^^.  Mateo  Alemán,  que  residió  en 
Méjico,  imprimió  en  dicha  ciudad,  el  año  1609,  un  tra- 
tado de  Ortografía  castellana,  en  que,  además  del  asun- 
to principal ,  introduce  algunas  agradables  discusiones 
sobre  puntos  de  lengua  en  la  que  tan  buen  maestro 
se  mostró  escribiendo  su  Guzman  de  Alfarache  ^.  La 
colección  de  discursos,  ó  mas  bien  diálogos,  que  sobre 
diversos  asuntos,  y. divididos  en  siete  noches,  escribió 
Faria  y  Sonsa,  y  quiso  intitular  Diálogos  morales,  pero 
que  su  librero  imprimió  en  1624  sin  conocimiento  suyo 
con  el  título  de  Noches  claras,  es  tan  pedantesca  y  pe- 
sada como  todas  las  demás  obras  de  este  erudito  por- 


la  edición  de  Madrid,  1660,  consta  so-  por  el  maestro  Bartolomé  Jiménez 
lo  de  i26  hojas  euia."  (Antonio,  «I3ib.  Patón ;  Toledo,  1604, 8."  Son  á  veces 
Nov.»,tom.  ii,  p.  17.)GracianDantisco  apieciables  en  este  libro  ios  extractos 
faé  también  aficionado  á  la  pintura  y  de  obras  antiguas  españolas  y  las  no- 
muy  favorecido  en  la  corte.  (Véase  á  ticias  que  se  insertan  de  sus  autores ; 
Stirling,  c  Anales  de  los  artistas  en  pero  en  cuanto  á  los  pr^^ceplos  que  en 
España»,  Londres,  1848,  tom.  i,  pági-  él  se  inculcan  y  á  las  opiniones  pro- 
na 416.)  pias  de  su  autor,  bastará  decir  que 
« Libro  de  ia  jineta  de  España)),  encarga  mucho  á  los  oradores  que 
por  Pedro  Fernandez  de  Andrada ;  Se-  para  robustecer  la  memoria  se  unten 
villa,  1509,  4.°  «Modo  de  peleará  la  la  cabeza  con  ungüento  compuesto  de 
jineta»,  por  Simón  de  Villalobos»;  grasa  de  oso  y  cera  blanca. 
Valladolid,  1603,  8,°,  70  hojas.  «Ortografía  castellana»,  por  Ma- 
^  «Elocuencia  española  en  arte»,  teo  Alemán;  Méjico,  1609,  4.*^ 
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tugués,  y  asf  es  que  nadie  echó  de  menos  la  segunda 
parte,  que  había  ofrecido  y  no  publicó^*.  Finalmente,  otro 
portugués,  Francisco  de  Portugal,  que  murió  en  1632^, 
compuso  el  agradable  libro  intitulado  Arte  de  galantería^ 
con  anécdotas  que  pintan  bien  el  estado  de  la  buena  so- 
ciedad en  su  tiempo,  aunque  es  obra  impresa  mucho 
después  de  muerto  su  autor  ^. 

Durante  el  período  que  comprenden  las'  obras  últi- 
mamente mencionadas  apoderóse  de  la  prosa  española 
el  mal  gusto ,  introduciéndose  en  ella  el  mismo  vicio 
que  al  tratar  de  la  poesía  dimos  á  conocér  con  el  nom- 
bre de  gongorismo,  y  que  sus  admiradores  llamaban 

«Noches  clarasi ,  primera  parle,  da  de  Santa  Teresa,»  15Sfó,  por  Fray 
por  Manut^l  de  Faria  y  Sousa;  Madrid,  Diego  de  Yepes,  uno  délos  correspoó- 


5s  Francisco  de  Portugal,  conde  de  pe  II  en  ios  últimos  años  de  su  vida, 
Yimioso/dejó  un  hijo,  que  publicó  y  las  «Vidas  de  Doña  Sancha  Carrillo 
las  poesías  de  su  padre,  con  su  vida,  y  Doña  Ana  Ponce  de  Leon»^  1604, 
pero  no  conocemos  edición  al'^una  de  insignes  por  su  santidad  y  devoción, 
su  «Arte  de  galantería»  anterior  á  la  escritas  por  el  jesuila  Martin  de  Roa, 
de  liishoa,  lo70,  Á.^  que  representó  durante  muchos  años 

^  Antes  de  entrar  en  el  examen  de  en  Roma*  ios  intereses  de  su  com- 
ía época  en  que  el  mal  gusto  se  hizo  pañía. 

general,  hablarémos,  aunque  de  paso.     Añadiremos  á  las  mencionadas, 
de  algunos  pocos  escrkores,  que,  si  oirás  tres  obras,  aunque  de  género 
bien  se  libertaron  de  su  influencia,  muy  diverso, 
no  son  bastante  notables  para  ocupar     i  .'^  El  «  Exáraen  de  Ingenios  para 
un  lugar  en  el  texto.  las  ciencias)»,  de  Juan  Huarle  de  San 

Es  el  primero  de  ellos  el  P.  Fr.  Die-  Juan  (Alcalá,  1640,  publicado  por  la 
go  de  Eslella,  que  nació  en  i524  y  primera  vez  en  1566).  Este  libro,  que 
murió  en  1578;  fué  muy  amigo  del  cé-  determina  la  educación  que  por  las 
lebre  cardenal  Gr.mvela,  y  pübiicó  condiciones  físicas  y  exteriores  debe 
varias  obras  en  latín  y  castellano,  darse  á  los  niños,  gozó  en  su  tiempo 
entre  las  cuales  las  mejores  por  su  de  una  inmensa  reputación;  impri- 
diccion  y  estilo  son  el  « Tratado  de  mióse  muchas  veces  en  España  y  se 
la  vanidad  del  mundo»,  i574,  y  las  tradujo  á  las  principales  lenguas  de 
«Meditaciones  sobre  el  amor  de  Europa  :  al  inglés  por  Carew,  1594, 
Dios»,  1578.  y  después,  á  mediados  del  siglo  xvui. 

Hay  también  algunas  biografías  que  al  alemán,  nada  menos  que  por  el 
pueden  considerarse  como  libros  as-  eminente  literato  Lessing;  cuya  ira- 
céticos,  y  se  publicaron  mas  tarde,  es-  duccion,  intitulada  «Prüfung  der  Kop- 
crilas  con  pureza  y  vigor,  como  la  fe»,  se  imprimió  por  segunda  vez  en 
«Vida  de  San  Pío  V»,  1595,  por  Don  Willemberg,178D,  12.«  Es  obra  llena 
Antonio  Fuenmayor,  que  murió  á  la  de  pensamientos  originales,  á  veces 
temprana  edad  de  treinta  años ;  la  «Vi-  harto  extravagantes,  pero  siempre  no- 
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«estilo  culto».  Hemos  visto  cómo  en  los  mejores  escri- 
tos del  siglo  XVI  aparece  ya  un  asomo  ó  vislumbre  de 
este  estilo,  sin  que  pueda  explicarse  el  fenómeno  de 
otra  manera  sino  por  la  circunstancia  de  no  haber  nunca 
dominado  completamente  en  España  un  gusto  muy  se- 
vero y  acendrado,  y  que  la  misma  pompa  y  lozanía  que 
las  letras  ostentaron  al  concluir  el  reinado  de  Felipe  II, 
y  la  gran  dificultad  que  hubo  de  distinguirse  como  escri- 
tor y  sobreponerse  á  la  moda,  introdujo  cierto  linaje  de 
afectación  aun  en  el  estilo  de  autores  como  Cervantes 
y  Mariana. 

Pero  en  la  época  á  que  nos  referimos,  la  admiración 


Ubles  en  lisiologia;  escrita  en  eslilo 
claro  y  animado;  de  modo  que  Lessing 
ck)mpara  muy  justamente  al  autor  con 
un  fogoso  potro,  nue  galopando  por 
titia  calle  empedrada,  nunca  saca  mas 
fuego  con  las  herraduras  que  cuando 
tropieza  y  está  para  caer.  Elój^ialc 
mucho  Forner  (Obras,  Madrid,  1843, 
8.**,  1. 1,  p.  61),  y  su  obra  figura  en  el 
Indice  expurgatorio  de  1667,  p.  774. 
El  tKxámen  de  mandos»,  comedia 
muy  graciosa  de  Alarcon,  y  el  tVeja- 
men  de  ingenios»,  sátira  muy  pun- 
zante en  prosa  de  Canzer  (Obras,  1761 , 
p.  105),  en  concepto  de  los  contempo- 
ráneos debieron  tener  alguna  relación 
con  el  título  de  «Kxámen  de  ingenios», 
muy  popular  en  aquellos  tiempos.  Kn 
Barcelona  se  publicó  (1637,  4.")  un 
libro,  no  muy  diverso  del  «  Examen 
de  ingenios»,  con  el  título  de  «El  sol 
solo,etc.,  y  anatomía  de  ingenios»;  tra- 
ta el  asunto  considerándolo  íisonómi- 
camente,  y  hay  en  él  algunos  barrun- 
tos de  la  ciencia  que  después  hemos- 
llamado  frenología;  es  obra  del  ara- 
gonés Esteban  Pujasol  :  concisa  por 
la  mezcla  de  tono  espiritual  y  ana- 
tómico con  que  discute  las  cncslio- 
nes,  aunque  por  lo  demás  vale  poco. 
-2.°  «Historia  moral  y  rdosóíica»,de 
Pero  Sánchez  de  Toledo,  publicada 
en  Toledo,  1590,  folio,  cuando  su  au- 


tor, racionero  de  la  catedral,  era  ya 
muy  anciano.  Contiene  vidas  de  hom- 
bres ilustres  de  la  antigüedad,  como 
Platón,  Alejandro  y  Cicerón,  y  con- 
cluye con  un  tratado  de  la  muerte; 
acompañan  á  cada  biografía  reflexio- 
nes morales  y  cristianas,  escritas  en 
estilo  corriente  y  animado,  pero  son 
generalmente  impropias,  y  nunca  ori- 
ginales ni  vigorosas. 

3.**  Vicente  Carducho,  pintor  flo- 
rentino, que  vino ,  siendo  muy  niño,  á 
España  en  1585,  con  su  hermano  Bar- 
tolomé, y  murió  en  1638,  habiendo 
llegado  á  grande  altura  en  el  ejercicio 
de  su  arte,  publicó  en  Madrid,  1634, 
sus  «Diálogos  de  la  pintura,  su  de- 
fensa, origen,  etc.»;  pero  las  licencias 
para  su  impresión  son  de  1632  y  33.  • 
Están  escritos  en  un  lenguaje  puro  y 
sencillo,  sin  mérito  particular  en  cuan- 
to á  eslilo ,  aunque  Cean  Bermudez  di- 
ro(«D¡ccionariO'),t  i, p. 251), hablando 
de  este  libro,  que  es  «el  mejor  que  te- 
nemos de  pintura  en  castellano».  Al  fin 
hay  un  a|)éndice  con  los  pareceres  de 
Lope  de  Vega,  D.  Juan  de  Jáuregui  y 
otros,  contra  un  dereclio  que  se  im- 
puso á  los  pintores,  y  que,  según  Cean, 
«lograron  abolir  en  1637  los  esfuerzos 
de  Carducho  y  sus  amigos».  Acerca  de 
Carducho  puede  consultarse  la  ya  cita- 
da obra  de  Stirling,  1. 1,  pp.  417-28. 
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casi  universal  excitada  por  Góngora  comunicó  á  los  es- 
critos en  prosa  los  mismos  defectos  de  conceptismo  y 
'  alambicamiento  con  tanto  Turor  adoptados  por  los  poe- 
tas; los  escritores  que  mas  codiciaban  el  aura  popular 
comenzaron  entonces  á  jugar  con  las  palabras  y  á  sor- 
prender al  lector  con  antítesis  inesperadas  y  metáforas 
extravagantes,  impropias  de  la  antigua  y  mesurada  dig- 
nidad castellana ,  llegando  hasta  á  abandonar  comple- 
tamente las  majestuosas  construcciones  en  que  consiste 
y  estriba  la  armonía  y  robustez  del  período  en  León  y 
Granada.  Cuantos  mas  esfuerzos  hacian  por  ser  brillan- 
tés,  mas  oscuros  eran  é  ininteligibles,  como  puede  verse 
en  Saavedra  y  Francisco  de  Portugal ,  aunque  la  inno- 
vación es  muy  anterior  á  la  publicación  de  sus  obras. 
Comenzó  esta  con  Paravicino,  quien,  no  contento  con  imi- 
tar, como  ya  lo  hemos  dicho,  las  poesías  de  Góngora, 
introdujo  las  mismas  construcciones  y  metáforas  extra- 
vagantes en  sus  escritos  oratorios  y  prosa  didáctica,  in- 
sinuando en  una  frase  muy  propia  y  característica  ser 
él  el  Colon  de  un  nuevo  mundo  literario.  Ya  en  1620 
se  había  burlado  de  él  y  de  su  nuevo  estilo  Liñan  en  sus 
Avisos  de  forasteros,  y  poco  después  Maleo  Velazquez 
en  su  Filósofo  del  aldea;  de  manera  que  desde  aquella 
fecha  podemos  considerar  al  cultismo  como  ejerciendo 
mayor  ó  menor  influencia  en  la  poesía  y  prosa  espa- 
ñola 

Véase  «Declamación,  ele»,  ile  mer,  8.°,  s.  a.;  libro  singular,  de 
Vargas  y  Ponce,  i793,  apénd.,  §  i7;  Ma-  asumo  puramente  didáctico,  aunque 
riña  «Ensayo,  ele»,  en  las  Memorias  amenizado  con  anécdotas  y  casos  de 
de  la  Academia  de  la  Historia,  l.  iv,  ülosolia  vulgar.  No  hallamos  noticia 
1804;  Liñan  y  Verdugo,  «Avisos  de  fo-  de  él  en  ninguna  parle,  pero  su  autor 
pasteros»,  1620,  ya  citado  al  hablar  de  en  la  dedicatoria  indica  que  no  era 
las  novelas,  y  «  El  Filósofo  del  aldea,  su  primera  obra  impresa;  parece  es- 
por  el  alférez  D.  Baltasar  Mateo  Ve-  crila  poco  después  de  la  muerte  de 
lazquez»,  Zaragoza,  por  Diego  Dor-  Felipe  UI,  en  1621,  y  su  ültimo  diá- 
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Pero  el  escritor  que  lo  estableció  sobre  bases  mas  só- 
lidas, y  hasta  le  díó  pretensiones  filosóficas,  fué  Baltasar 
Gracian ,  jesuíta  aragonés ,  que  floreció  desde  el  año 
de  1601  hasta  el  de  1658,  prccisamenle  en  el  período 
en  que  el  cultismo  se  apoderó  de  la  prosa  española  y  se 
devó  al  apógeo  de  su  falsa  gloria.  En  1630  comenzó 
publicando  su  tratado  de  El  héroe,  en  el  que  no  pinta  al 
qne  lo  es,  sino  las  cualidades  necesarias  para  serlo;  este 
libro,  escrito  en  frases  sueltas  y  cortadas,  y  en  el  estilo 
entonces  al  uso,  fué  bien  recibido  del  público,  y  siguié- 
ronle de  cerca  otras  cinco  ó  seis  obras  del  mismo  géne- 
ro, y  mas  tarde,  como  en  confirmación  y  justificación  de 
sus  doctrinas,  el  autor  publicó,  el  año  de  1648,  su  Agu- 
deza y  arte  de  ingenio,  que  es  un  arte  poética,  ó  mas  bien 
un  tratado  de  retórica  y  poética,  acomodado  á  la  escuela 
de  Góngora,  obra  de  grande  ingenio  y  muy  notable  por 
la  destreza  con  que  el  autor  cita  en  ayuda  suya  á  los 
poetas  antiguos,  como  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza, 
los  Argensolas,  y  hasta  á  Fr.  Luis  de  León  y  al  bachiller 
Francisco  de  la  Torre. 

La  obra  mas  notable  de  Gracián  es  El  Criticón,  pu- 
blicado en  tres  partes  desde  1650  á  1653.  El  asunto  es 
una  alegoría  de  la  vida  humana,  en  que  se  refieren  las 
aventuras  de  Critilo,  caballero  español ,  náufrago  en  la 
Isla  desierta  de  Santa  Elena ,  donde  halla  á  un  salvaje, 
quien  nada  mas  sabe  de  su  vida  sino  que  una  fiera  le 
ha  criado  a  sus  pechos.  Después  de  comunicarse  por  se- 
ñas, llegan  á  entenderse  en  castellano,  y  saliendo  de  la 
isla,  andan  juntos  por  el  mundo,  discurriendo  de  varios 
asuntos,  entre  otros,  de  los  hombres  mas  distinguidos  de 

logo  es  comra  el  cultismo,  de  cuya  mos  hablado  al  tratar  de  la  «Pican 
introducción  en  la  prosa  española  he-  Justina»,  de  Andrés  Pérez,  i60S. 
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España  en  aquella  época ,  y  comunicando  mas  con  per- 
sonajes alegóricos  que  ambos  entre  sí.  La  historia  de 
sus  aventuras  es  larga,  y  las  tres  partes  en  que  se  divide 
la  obra  comprenden  los  tres  períodos  de  la  vida  huma- 
na, llamados,  el  primero  c  Primavera  de  la  niñez  >,  el  se- 
gundo tOtoño  de  la  edad  viril» ,  y  el  tercero  cinviemo 
de  la  vejez».  El  autor  maniíiesla  en  muchas  ocasiones 
gran  talento;  hay  en  su  libro  discursos  muy  elocuentes 
sobre  puntos  de  moral ,  y  las  mas,  descripciones  de  su- 
cesos y  objetos  naturales,  libres  enteramente  de  las  es- 
travagancias  y  delirios  del  estilo  culto.  Su  lectura  re- 
cuerda con  frecuencia  el  Viaje  del  peregrino  ^  como  por 
ejemplo,  el  trozo  en  que  se  describe  la  féria  del  mundo. 
Puede  decirse  que  el  Criticón  es  respecto  á  la  religión 
católica  y  á  la  vida  de  los  españoles  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV,  lo  que  la  ficción  de  Bunyan  es  al  puritanismo  y 
al  estado  de  la  sociedad  inglesa  en  los  tiempos  de  Crom- 
well ;  mas  no  hay  animación  en  los  fantásticos  persona- 
jes del  escritor  español;  nada  hay  en  su  libro  que  excite 
y  mueva  nuestra  simpatía ,  vivamente  interesada  en  las 
acabadas  creaciones  de  Ghristian  yGrealheart;  cuando 
Gracian  nos  mueve  es  solamente  por  su  ingenio  y  elo- 
cuencia. 

Sus  demás  obras  son  de  muy  escaso  mcrilo  y  están 
completamente  desfiguradas  por  el  mal  gusto  y  sobre  todo 
ElpoUtico  Fernando,  elogio  extravagante  y  desmesurado 
de  D.  Fernando  el  Católico,  y  El  Discreto,  miscelánea  en 
prosa,  en  que  hay  algunas  cartas  suyas.  Lo  singular  es 
que,  como  Gracian  abrazó  el  estado  eclesiástico,  tuvo 
el  capricho  de  que  todas  sus  obras  saliesen  á  luz  bajo  el 
nombre  de  un  hermano  suyo  llamado  Lorenzo,  que  vi- 
vía en  Sevilla;  y  no  lo  es  menos  que  nunca  publicó  él 
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mismo  ninguna,  sino  que  correó  con  este  encargo  su  ami- 
go D.  Juan  Vincencio  Lastanosa,  caballero  muy  dado  al 
estudio  de  las  letras  y  de  las  antigüedades,  de  las  que 
formó  un  museo  en  la  ciudad  de  Huesca ,  su  patria ;  pe- 
ro, por  mas  precauciones  y  disimulo  que  se  emplearon  en 
dar  al  público  los  escritos  de  Gracian ,  fueron  muy  bien 
acogidos  é  hicieron  mucho  ruido.  Su  Héroe  se  imprimió 
seis  veces  seguidas,  y  la  colección  de  sus  obras  en  prosa, 
cuya  mayor  parte  se  tradujo  al  francés  y  al  italiano,  y 
algunas  de  ellas  al  latin  y  al  inglés,  se  ha  reimpreso  con 
frecuencia  en  España  y  fuera  de  ella  ^. 

Desde  este  período  puede  decirse  que  desaparece  del 
todo  en  la  prosa  española  aquel  estilo  abundante  y  ar- 
monioso de  Fr.  Luis  de  León  y  de  sus  contemporá- 
neos. Hacia  tiempo  que  Lope  de  Vega  y  Quevedo,  des- 
pués de  haber  resistido  por  algunos  años  á  las  innova- 
ciones del  cultismo ,  habian  ellos  mismos  cedido  al  tor- 
rente invasor,  y  Calderón  se  mostraba  á  la  sazón  vacilan- 
te ;  unas  veces  atacando  el  gusto  depravado  de  su  audito- 
rio, otras  abandonándose,  por  complacerle,  á  ridiculeces 
y  estra vagancias  de  no  menor  cuantía  que  las  que  critica- 

^  Hay  ediciones  de  las  obras  de  Alguna  otra  obra  del  mismo  género 
Gracian  de  d664,  1667,  1725,  1748,  pudiéramos  haber  citado,  como  es 
i757,  1773,  etc.;  nosotros  usamos  «La  invectiva  poética  contra  cinco 
la  de  Barcelona,  1748,  2  tom.  4."  Su  vicios,  soberbia,  invidia,  ambición, 
vida  está  en  Latassa,  «Bib.  nueva»,  murmuración  y  ira,  etc.»,  por  el  li- 
U III  pp.  267,  etc.; y  también  da  noti-  cenciado  Luis  Sánchez  de  Meló  (Má- 
cias  agradables  de  él  ^  de  su  amigo  laga,  1644,  4.°).  El  autor  fué  natural 
Lastanosa, Aarsens,  «Viaje á España»,  de  Lisboa,  pero  vecino  de  Málaga, 
1667,  p.29i;  asi  como  la  dedicatoria  donde  ejerció  la  abogacía,  y  dice  ha- 
á  Lastanosa  de  la  primera  edición  de  ber  compuesto  su  «Invectiva»  en  el 
«La  fortuna  con  seso»,  de  Quevedo,  corto  espacio  de  veinte  dias,  sin  des- 
Zaragoza, 1650.  Su  poema  de  las  cua-  atender  por  eso  sus  ocupaciones  or- 
tro  estaciones  suele  estar  común-  diñarlas  y  las  de  su  profesión.  Ño 
mente  al  fin  de  susobras,  y  es  la  peor  parece  creíble;  su  obra,  sin  embargo, 
de  todas,  pues  á  la  verdad  es  muy  di-  aunque  entrecortada  de  poesías,  mas 
ficil  encontrar  en  ninguna  lengua  co-  bien  parece  una  série  de  sermones  6 
sa  mas  desatinada ,  aDominable  y  de  discursos  morales  que  otrá  cosa, 
peor  gusto. 

T.  m.  28 
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l)a.  £1  lenguaje  de  la  poesía  mas  afectada  se  apoderó  luego 
de  la  prosa ,  quitándola  aquel  resto  de  vigor  y  digaidad 
que,  en  medio  de  su  tono  declamatorio,  había  constituido 
hasta  entonces  su  principal  mérito ;  el  estilo  llegó  á  se^ 
fantástico  y  oscuro,  y  hasta  los  pensamientos  mas  vul- 
gares y  que  debían  expresarse  con  sencillez,  se  adelga- 
zaron y  envolvieron  en  frases  tan  ingeniosas  y  exquisi- 
tas, que  escapaban  á  la  inteligencia  y  se  perdían  de  vis- 
ta ;  y  como  decía  Sancho ,  las  gentes  querían  mejor  pan 
que  el  candeal,  y  se  volvían  locos  buscándole.  Tropos 
y  figuras  retóricas  de  todas  clases  y  especies  pasaron  á 
ser  fórmulas  ordinarias ,  repetidas  propia  ó  impropia- 
mente, hasta  el  punto  deque,  con  ver  la  entrada  de  una 
frase,  el  lector  adivinaba  cómo  debía  concluir.  Todo,  ea 
una  palabra,  anunciaba,  tanto  en  prosa  como  en  verso, 
aquella  corrupción  que  precede  y  precipita  la  [decaden- 
cia de  una  literatura,  y  que,  como  en  España  en  la  última 
mitad  del  siglo  xvu,  vino  acompañada  de  la  ruina  de  las 
artes  y  de  la  postración  de  los  pueblos. 

Entre  los  que  mejor  escribieron  por  aquel  tiempo, 
aunque  infestado  ya  por  el  gusto  dominante ,  habrémos 
de  contar  á  Zavaleta.  Sus  Problemas  morales  y  sus  Erro- 
res  celebrados ,  y  sobre  todo  el  Día  de  fiesta  en  Madrid^ 
donde  pinta  satírica  y  graciosamente  las  costumbres  de 
la  capital  cuando  la  ociosidad  hacía  salir  á  sus  vecinos  á 
calles  y  plazas ,  merecen  leerse ;  pero  Zavaleta  vivió  en 
tiempo  de  Filipe  IV,  lo  mismo  que  Lozano,  cuyo  David 
perseguido,  si  no  tan  bueno  como  los  Reyes  nuevos  de  Toledo, 
es  lo  mejor  de  su  clase  y  la  mas  notable  composición  ascé- 
tica de  su  tiempo.  Ambos  son  los  últimos  libros  cuya  lec- 
tura es  soportable,  y  el  reinado  de  Cárlos  II  no  ofrece  obra 
alguna  que  se  les  pueda  comparar.  Los  Trabajos  de  Hér- 
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cules,  de  Heredia,  1682,  y  los  Discursos  morales  deBoe- 
CÍO,  por  Ramírez,  en  1698,  solo  sirven  para  marcar  los 
últimos  límites  del  cultismo  y  de  la  afectación ;  y  á  no 
ser  por  la  Conquista  de  Méjico  y  de  Solís,  en  otro  lugar 
mencionada ,  en  vano  buscaríamos  un  monumento  res- 
petable de  prosa  castellana  desde  los  tiempos  de  aquel 
débil,  degenerado  y  último  representante  de  la  dinas- 
tía austríaca  en  el  trono  español  ^. 

Y  no  es  de  extrañar  que  asi  sucediese ;  al  contrario, 
loque  llama  mucho  la  atención  es,  que  la^ prosa  didác-* 
tica  se  cultivase  con  éxito  en  España  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  porque  su  objeto  no  fué  nunca,  como  el 
de  la  poesía ,  entretener  y  agradar,  sino,  como  el  de  la 
filosofía,  ilustrar  y  corregir;  y  no  necesitamos  recordar 
cuán  peligrosa  debió  ser  en  España  la  posición  social  de 
cualquier  escritor  moralista ,  adornado  de  aquella  no- 
ble independencia,  sin  la  cual  la  instrucción  es  letra 
muerta  y  cuerpo  sin  alma.  Pocos  en  la  situación' des- 


^  D.  Juan  de  Zavalela  floreció 
como  escritor  desde  1653  á  1667,  y 
8QS  obras,  de  las  cuales  se  hizo  muy 
en  breve  coleccioo  completa ,  se  baa 
impreso  con  frecuencia:  1667,  Ma- 
drid, 1728,  4.«,  1757,  etc.  (Baena, 
t.  m,  p.  227.)  Don  Cristóbal  Lozano 
era  ya  conocido  desde  1656  por  su 
cDaYid  arrepentido»,  al  cual  añadió 
después  el  «David  perseguido»,  en 
tres  tomos,  y  mas  adelante  otra  obra 
sobre  el  ejemplo  de  David  ilustrado 
por  la  luz  del  cristianismo;  todas  tres 
son  muy  poca  cosa.  Juan  Fernandez 
de  Heredia  escribió  los  «Trabajos  y 
afanes  de  Hércules»,  Madrid,  1682, 
4.",  libro  de  empresas  ó  emblemas. 
Heno  de  alambicados  conceptos.  Ha- 
bla de  él  Latassa  («  Bibl.  Nov.», 
t.  IV,  p.  3). 

De  Antonio  Pérez  Hamirez  solo  co- 
nocemos sus  «Armas  contra  la  fortu- 


na» (Madrid,  1608,  4.**),  traducción 
de  Boecio,  con  disertaciones  entre- 
mezcladas, délo  mas  malo  que  puede 
verse. 

Otro  autor  podríamos  quizá  ha- 
ber nombrado  al  lado  de  Lozano,  que 
es  Josef  de  la  Vega,  el  cual  publicó 
(Amsterdan,  1688, 8.^)  tres  diálogos 
con  el  título  de  «Confusión  de  confu- 
siones)», ridiculizando  la  manía  de  es- 
pecular en  los  fondos,  introducida 
por  la  compañía  holandesa  de  la  In- 
dia Oriental,  creada  en  1602,  y  que 
estaba  á  la  sazón  en  su  mayor  fuerza; 
son  bastante  pesados  y  eruditos,  pero 
contienen  anécdotas  antiguas  y  mo- 
dernas muy  bien  contadas.  El  autor 
era  un  rico  judio  de  Aml>éres,  que 
buyó  de  España,  y  publicó  en  Holan- 
da varias  obras  entre  1683  y  93,  todas 
ellas  de  escaso  mérito.  (Rios,  «Judíos 
españoles»,  p.  633.) 
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graciada  del  país  tropezaron  con  mayores  obstáculos, 
ninguno  se  vió  mas  vigilado  y  perseguido ,  y  en  caso  de 
extravío,  ninguno  fué  castigado  con  mayor  rigor. 

Ni  podían  estos  escritores,  por  grande  que  fuese  sa 
respeto  por  la  religión  del  Estado  y  su  lealtad  al  Rey, 
evitar  cuando  menos  lo  pensaban  los  efectos  de  aquella 
feroz  suspicacia  que  seguía  incesantemente  sus  pasos; 
hecho  que  vemos  confirmado  al  recordar  que  casi  todos 
los  escritores  didácticos  de  mérito  durante  aquella  omi- 
nosa época  fueron  perseguidos  por  la  Inquisición  ó  por 
el  Gobierno,  y  expurgadas  ó  prohibidas  del  todo  sus 
obras;  díganlo,  sino,  los  nombres  del  venerable  Juan  de 
Avila,  Fr.  Luís  de  León,  Fr.  Luis  de  Granada,  Queve- 
do,  S.  Juan  de  la  Cruz  y  Sta.  Teresa  de  Jesús. 

Bajo  yugo  tan  opresor,  no  era  de  esperar  saliesen 
escritores  elocuentes  y  libres,  (destinados  á  instruir  y  á 
adelantar  la  especie  humana ;  así  e^s  que  los  pocos  que 
osaron  entrar  en  terreno  tan  resbaladizo  se  redujeron 
lo  mas  posible  á  generalidades,  y  se  alistaron  ya  en  las 
banderas  del  misticismo,  como  S.  Juan  de  la  Cruz,  ya 
en  las  del  estilo  declamatorio  y  exagerado,  como  Fray 
Luis  de  Granada.  Privados  del  uso  de  la  lógica  racional 
y  liberal  filosofía,  cayeron  en  la  pedantería,  llevados  del 
prurito  de  apoyarse  siempre  que  era  posible  en  el  prin- 
cipio de  autoridad ,  de  manera  que  desde  Fr.  Luis  de 
León  hasta  el  escritor  mas  vulgar  é  insignificante  que,  ya 
en  una  carta,  ya  en  una  aprobación,  se  ponía  á  defen- 
der las  opiniones  de  un  amigo,  ninguno  creía  cumplir 
con  su  deber  si  no  justificaba  y  mantenia  su  opinión  con 
un  sinnúmero  de  citas  de  la  Sagrada  Escritura ,  padres 
de  la  Iglesia,  filósofos  de  la  antigüedad  y  autores  de  teolo- 
gía escolástica.  Así  pues,  la  prosa  didáctica  española,  que 
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por  sus  tendencias  y  elementos  originales  parecia  desti- 
nada á  desarrollarse  en  estilo  grandioso  y  elocuente, 
fué  haciéndose  por  grados  tan  formal,  estirada  y  pedan- 
tesca, que  con  muy  cortas  excepciones  puede  decirse  de 
ella  que  arrastró  una  existencia  difícil  y  trabajosa,  al 
paso  que  otros  ramos  de  literatura  nacional,  menos  sos- 
pechosos, y  por  lo  tanto  menos  oprimidos,  como  la  poesía 
dramática  y  lírica,  florecían  con  el  mayor  éxito  y  lo- 
zanía. 


CAPITULO  XL. 


Observaciones  finales  sobre  el  segundo  periodo.— Decadencia  del  carác- 
ter nacional.  —  Corlo  número  de  escritores  y  escaso  interés  del  público 
en  las  producciones  literarias.  —  Ruina  del  país  comenzada  en  tiempo 
de  Felipe  11  y  continuada  bajo  los  reinados  de  Felipe  III  y  lY  y  Gárlos  11.— 
Estado  de  los  negocios  públicos  y  su  efecto  sobre  la  literatura. — Equ}" 
Yocada  influencia  del  espíritu  religioso  y  del  principio  de  lealtad. 

Imposible  es  estudiar  con  atención  la  literatura  espa- 
ñola del  siglo  XVII  sin  observar  al  propio  tiempo  una  de- 
cadencia muy  general  y  marcada  del  carácter  nacional; á 
cada  paso  que  el  observador  da,  ve  disminuirse  en  rede- 
dor de  sí  el  número  de  los  escritores.  Cuán  considerable 
fuera  este  durante  los  reinados  de  Felipe  II  y  III,  lo  prue- 
ban suficientemente  las  largas  listas  de  autores  insertas 
por  Cervantes  en  su  Galatea  y  Viaje  del  Parnaso ,  y  por 
Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo;  mas  en  tiempo  de 
Felipe  IV,  si  bien  el  teatro,  por  circunstancias  acciden- 
tales ,  florece  con  mas  pompa  que  nunca ,  todos  los  de- 
más ramos  de  la  literatura  manifiestan  ya  síntomas  de  de- 
cadencia, y  en  los  de  Cárlos  II,  do  quiera  que  volvemos 
la  vista  vemos  un  número  reducido  de  autores ,  á  tal 
punto,  que  este  hecho  solo  nos  anuncia  ya  como  próximo 
un  gran  cambio,  y  que  la  amena  literatura  va  á  desapa- 
recer del  suelo  español. 

De  la  misma  manera  vemos  apagarse  el  interés  del 
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público  bácia  los  pocos  escritores  que  aun  quedan ;  ha- 
blamos de  aquel  interés  nacional,  único  capaz  de  soste- 
ner la  vida  que  él  mismo  comunica  á  la  literatura  de  un 
país.  El  escaso  favor  que  los  poetas  y  literatos  españo- 
les gozaban  aun  á  fines  del  siglo  xvn  provino  de  la  mo- 
da superficial  y  pasajera  de  la  época,  y  fué  producto 
de  una  corte  qne  protegía  el  afectado  estilo  de  los  se- 
cuaces de  Góngora,  cada  vez  mas  extravagantes  á  me- 
dida que  iba  menguando  su  talento. 

Entre  tanto  todo  anunciaba  que  los  robustos  cimien- 
tos en  que  habia  estribado  por  largo  tiempo  el  carácter 
nacional ,  se  iban  poco  á  poco  desmoronando ,  y  que  la 
decadencia  de  la  literatura  no  era  mas  que  uno  de  los 
muchos  síntomas  y  señales  que  presagiaban  la  total  rui- 
na de  sus  instituciones.  La  misma  postración  y  debilidad 
cpie  asomaban  por  la  superficie  lo  habían  minado  todo 
durante  mucho  tiempo,  hasta  en  épocas  llenas,  al  pare- 
cer, de  prosperidad  y  de  gloria.  Cárlos  V,  destruyendo, 
después  de  la  guerra  de  las  Comunidades ,  las  pocas  li- 
|>ertade^  políticas  que  el  cardenal  Cisneros  dejara  en  la 
antigua  constitución  de  Castilla,  dió  además  con  sus 
^andiosas  conquistas  un  impulso  perjudicial  y  dañoso 
él  carácter  español,  acarreando  insensiblemente  la  pér- 
dida de  aquel  vigor  y  espíritu  de  independencia  que  las 
guerras  con  los  árabes  habían  alimentado  en  los  pechos 
españoles ,  y  que  fueron  durante  muchos  siglos  el  ver- 
dadero gérmen  de  su  fuerza.  Todavía  fué  Felipe  11  me- 
nos feliz  q^e  su  padre  en  sus  afanes  por  sostener  la  ro- 
bustez y  bienestar  de  la  monarquía ;  añadió ,  es  verdad, 
á  su  imperio  el  reino  de  Portugal  y  las  islas  Filipinas,  for- 
mando una  masa  compacta  de  cien  millones  de  seres 
biunanos,  con  los  cuales  amenazaba  á  cada  momento  los 
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intereses  de  la  Europa  entera ;  pero  estas  mismas  venta- 
jas, ya  por  sí  problemáticas,  estaban  mas  que  contra- 
balanceadas por  la  rebelión  religiosa  délos  Países-Bajos, 
manantial  de  infinitas  desgracias;  por  las  costosas  guerras 
con  Isabel  de  Inglaterra  y  Enrique  IV  de  Francia ;  por 
el  odio  al  trabajo ,  consecuencia  inevitable  del  predomi- 
nio de  un  espíritu  militar  y  aventurero,  que  concluyó 
con  la  industria  del  país;  por  el  sinnúmero  de  estableci- 
mientos religiosos  y  la  formación  de  clases  enteras 
pensionadas  y  viviendo  en  el  ocio  y  la  holgazanería;  y 
finalmente,  por  el  desenfrenado  lujo  que  introdujo  en  el 
país  el  oro  de  las  Américas,  corrompiendo  é  inficionan- 
do cuanto  tocaba ;  de  manera  que  al  morir  aquel  prín- 
cipe sagaz  y  entendido  dejó  tras  sí  un  pueblo  cuya 
energía  habia  refrenado  y  destruido  con  su  despótico 
gobierno,  y  cuyo  carácter  habia  falseado  con  su  violenta 
superstición  y  enconado  fanatismo  - 

Su  sucesor,  apocado  y  escrupuloso,  era  incapaz  dere- 

^  En  el  t.  VI  del  « Semanario  eru-  fesion  eclesiástica  ó  servir  al  Rey  en 

dito »  hay  un  papel  muy  notable  so-  el  ejército  de  tierra  ó  armada  de  mar, 

bre  las  causas  de  la  decadencia  de  no  le  quedaba  otra  carrera  honrosa  en 

España.  Escribióle,  en  tiempo  de  Fe-  que  poder  distinguirse  y  ganar  el sos- 

lipe  IV,  don  Juan  de  Palat'ox  y  Meii-  tentó. 

doza,  eclesiástico  célebre  y  obispo  El  pernicioso  efecto  que  en  España 
de  Osma  y  de  la  Puebla  de  los  Ánge-  produjo  el  número  siempre  creciente 
les ,  cuya  canonización  solicitó  des-  de  las  órdenes  é  institutos  religio- 
pues  con  empeño  Carlos  111 ;  el  autor  sos,  si  bien  pasó  basta  cierto  punto 
atribuye  la  postración  de  España  en  desapercibido  en  el  reinado  de  Feli- 
sus  tiempos,  mas  que  á  otra  causa  al-  pe  II ,  llamó  ya  en  el  siguiente  la  aten- 
guna ,  á  las  guerras  de  Flándes.  cion  de  los  políticos.  En  1620  Jeróni- 
En  el  curioso  diálogo  de  «Mercurio  mo  de  Cevallos  dió  á  luz  su  c  Discurso 
y  Carón»,  atribuido  á  Juan  de  Vaidés,  de  las  razones,  etc.»,  para  probar 
é  impreso  por  primera  vez  hácia  1530,  cuan  desastroso  le  parecía  dícbo'sis» 
el  buen  fraile,  que  es  uno  de  los  in-  lema,  que  llevaba  envuelto  en  si  la 
terloculores,  dice  que  entró  en  su  ruina  lenta,  aunque  segura,  de  un 
convento  «por  poder  honestamente  estado.  Contestóle  en  el  mismo  año 
trabajar»,  y  alega  como  razón  para  el  Doctor  Gutierre,  marqués  de  Ca- 
ello  ,  que  «ni  su  linaje  ni  su  estado  reaga,  «Respuesta  al  discurso,  etci, 
le  consintieran  trabajar  si  no  muda-  negando  que  tamaño  mal  procediese 
ha  el  hábito».  (Ed.  Wiffen ,  p.  306.)  Y  de  los  institutos  religiosos,  aunque 
tenia  razón;  pues  en  aquellos  tieni-  confesando  que  el  país  marchaba  ra- 
pos ,  á  no  abrazar  un  hombre  la  pro-  pidamente  hácia  su  ruina,  y  estaba 
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parar  tamaños  males  ni  de  luchar  con  las  graves  dificul- 
tades que  le  rodeaban  :  el  poder  del  clero,  enorme  ya, 
merced  á  las  concesiones  de  Felipe  II  y  á  la  notable  in- 
fluencia de  los  jesuítas,  continuó  creciendo  y  robuste- 
ciéndose; á  persuasión  de  esta  poderosa  hierarquía, 
seiscientos  mil  moriscos  que,  aunque  guardaban,  como 
sus  padres  lo  habian  hecho  durante  un  siglo,  las  aparien- 
cias del  cristianismo,  eran,  sin  embargo,  considerados 
como  verdaderos  mahometanos,  fueron  injustamente 
arrojados  del  suelo  patrio ;  falta  política  que  acarreó  in- 
mensos daños  á  la  agricultura  y  riqueza  del  mediodía  de 
España  y  de  toda  la  Península,  que  nunca  después  se  ha 
repuesto  enteramente  de  tamaña  pérdida  ^. 

El  carácter  jovial,  egoista  é  interesado  de  Felipe  IV,  y 


irreparablemente  perdido,  á  no  re- 
mediarlo las  oraciones,  ayunos  y  li- 
mosnas de  los  fieles.  Pero  ni  el  uno  ni 
el  otro  escritor  se  hallaba  á  la  altura 
del  grave  é  importante  asunto  que  se 
propusieron  tratar. 

^  fiase  disputado  mucho  acerca  del 
número  exacto  de  moriscos  expulsa- 
dos de  España  en  los  años  de  1609  á 
Í6ii;fijáuaole  unos  en  un  millon,y  re- 
duciéndole otros  á  ciento  sesenta  mil. 
Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  todos 
los  autores  están  conformes  en  cuanto 
á  los  desastrosos  efectos  que  la  ejecu- 
ción de  esta  medida  causó  en  una  po- 
blación ya  decadente,  y  que  perdió  en- 
tonces millares  de  jornaleros  y  arte- 
sanos,Ios  mas  hábiles  del  reino.  (Gle- 
mencin,  «Notas  alQuijote* ,  p.  ii,  c.  54.) 
Hemos  fijado  el  número  de  seiscientos 
mil  según  el  cálculo  de  Gircourt  (t.  iii, 
p.  103),  hecho  al  parecer  con  exactitud 
7  cuidado. 

Esta  infeliz  raza  habia,  sin  embargo, 
llegado  á  cierta  altura  en  el  cultivo  de 
la  lengua  V  literatura  castellana,  de  lo 
cual  quedan  hartas  pruebas  en  algunos 
manuscritos,  como  son  el  «Poema  de 
José»,  ya  mencionado  al  principiar  el 
primer  periodo.  Estos  trabajos  están  en 


castellano,  aunque  escritos  con  carac- 
téres  árabes.  Merced  á  la  generosidad 
de  Don  P.  de  G.  tenemos  copia  de  dos 
bastante  notables;  el  uno  se  intitula: 
«Discurso  sobre  la  luz  y  descendencia 
y  alcurnia  de  nuestro  jefe  y  bendito 
profeta  Mahomad ,  compuesto  y  com- 
pilado por  su  siervo ,  necesitado  de 
perdón,  Mahomad  Rabadán,  natural 
de  Rueda ,  sobre  el  rio  Xalon».  Divíde- 
se en  ocho  historias,  de  lasque  tene- 
mos á  la  vista  la  cuarta,  intitulada:  «His- 
toria de  Hexim»,  uno  de  los  anteceso- 
res del  Profeta.  Consta  de  unos  dos  mil 
versos  en  romance,  y  el  tono  de  ella  es 
completamente  árabe  y  musulmán, 
aunquese  advierten  algunas  alusiones 
á  la  mitología  griega.  No  carece  de 
mérito  poético,  como  se  puede  ver  en 
los  siguientes  versos  con  quecomien- 
za  el  segundo  canto,  y  pintan  la  feliz 
mañana  en  que  casó  Hexim : 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Enseña  su  rostro  alegre, 

Y  rompiendo  las  tinieblas 
En  clara  luz  resplandece. 
Dando  las  nuevas  que  el  día 
En  su  seguimiento  viene, 

Y  el  rojo  Apolo  tras  ella. 
Dejando  los  campos  verdes; 
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la  conduela  relajada  de  sus  ministros,  dió  mayor  fuerza 
aun  á  las  causas  que  apresuraban  la  ruina  del  país ;  en 
Cataluña  estalló  la  rebelión ,  los  ingleses  se  apoderaros 
de  Jamáica,  el  Rosellon  fué  cedido  á  los  franceses,  y 
Portugal,  que  nunca  se  habia  incorporado  gustoso  á  la 
monarquía  española,  sacudió  el  yugo  y  volvió  á  ocupar 
su  puesto  como  nación  libre  é  independiente ;  todo,  en 
fin,  manifestaba  á  las  claras  la  turbación  y  desconcierto 
en  las  relaciones  exteriores  del  Estado.  En  lo  interior  to- 
do estaba  conmovido ;  habíase  adulterado  nuevamente 
la  moneda,  á  pesar  de  los  cuerdos  consejos  del  P.  Ma- 
riana ;  aumentábanse  sin  pudor  las  contribuciones  y  ga- 
belas, al  paso  que  se  disminuía  el  interés  de  la  deuda 
pública,  siempre  creciente;  las  gentes  estaban  alarmadas 

Guando  las  aves  noctarnas  inserta  una  interesante  caria  de  Doo 

Se  rceogen  en  sa  albergue,  p.  de  G.  acerca  de  varios  maimsoritos 

í.*Í«!l"oVAinnfn  h!í!^^^^^  aljamiados  conservados  en  oirás  bi- 

MotsS^^^^^  bliolecas  asi  como  lambían  noik^as 

Y  el  pesado  suefio  vencen,  individuales  del  descnlo  por  Ocbot. 

Para  dar  á  su  Hacedor  Parece  ser  que  el  del  museo  BrítáBioo 

El  débito  que  le  deben;—  lo  llevó  á  Lóndres  en  4715  José  Mor- 

En  este  tiempo  la  compaña  «an,  cónsul  de  Inglaterra  en  Túnei, 

e'Jintt^í;  Sen  ^723-5  ál6  á  laz  en  aquella 

Al  casamientosolemne.  f''^P»lal  una  versión  en  prosa,  libreé 

incompleta,  de  su  contenido,  con  el  ti- 
Gnel  prólogo  al  poema  el  autor  di-  tulo  de  «Maliometanism  Tully  explai- 
ce  que  solo  Allali  sabe  el  trabajo  que  ned,ó  El  mahometismo  ámpliamente 
le  ha  costado  reunir  los  manuscritos  explicado». 

necesarios  para  su  tarea;  porque  «esta-  La  otra  obra  á  que  nos  referimos 
ban  esparcidos»,  añade,  «por  toda  Es-  está  en  su  mayor  parle  en  prosa  y  es 
pafia,  y  perdidos  y  ocultos  por  miedo  anónima.  Cuenta  el  autor  qaefuéecha- 
á  la  Inquisición» .  do  de  España  en  1610,  y  desembarcó 

Esta  obra,  de  la  que  existen  dos  en  Túnez  con  tres  mil  de  sus  infelices 
ejemplares,  uno  en  la  biblioteca  Impe-  compañeros,  que  por  haber  vivido  cü 
rial  de  París,  y  el  otro  en  el  museo  España  toda  su  vida  sujetos  á  las  fa- 
Británico  de  Lóndres,  se  halla  ámplia-  riosas  persecuciones  de  la  InquisicioD, 
mente  descrita  en  el  «Catálogo  razo-  no  solo  hablan  olvidado  enteramente 
nado  de  manuscritos  españoles,  etc.»,  los  ritos  y  ceremonias  de  su  creencia, 
de  Don  Eugenio  deOcboa  (Paris,  i844,  hasta  el  punto  de  tener  que  enseñár- 
4.^),  publicación  importante  y  que  de-  selos  de  nuevo,  como  si  fueran  niños, 
be  ser  contada  entre  los  numerosos  sino  que  hablan  perdido  el  conoei- 
servicios  que  aquel  escritor  ha  hecho  miento  de  la  lengua  arábiga  en  térmi- 
ála  literatura  de  su  patria.  En  dicha  nos,  que  hubieron  de  aprenderla  por 
descripción  (pp.  57,  599)  se  hallará  medio  del  castellano.  El  bajá  de  Túnez 
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del  porvenir,  los  tímidos  buscaban  asilo  en  el  celibato 
y  en  los  establecimientos  religiosos,  los  mas  resueltos 
emigraban;  y  por  último,  el  malestar  universal  se  empe- 
zó á  notar  en  la  población  del  reino ;  lugares  y  aldeas  en- 
teras quedaron  desiertas;  Sevilla,  antigua  capital  de  la 
monarquía,  perdió  las  tres  cuartas  partes  de  su  vecin- 
dario ,  Toledo  la  tercera ;  Segovia ,  Medina  y  otras  po- 
blaciones importantes  decayeron  mas  aun  en  población 
y  riqueza,  quedando  también  privadas  de  aquellas  co- 
modidades inseparables  de  la  civilizacion^•  en  una  pala- 
bra, el  país  todo  estaba  empobrecido  y  marchaba  rápi^- 
demente  á  su  ruina. 

El  resultado  inevitable  de  semejante  estado  de  cosas 
se  echó  de  ver  mejor  en  el  siguiente  reinado ,  el  del 
desgraciado  Cárlos  II,  que  comenzó  con  los  disturbios  y 
trastornos  propios  de  una  larga  minoría,  y  concluyó  con 
la  falta  de  herederos  del  trono ,  ocasionando ,  como  era 
de  temer,  una  guerra  de  sucesión.  Fué  un  período  in- 
feKcísimo,  acompañado  por  do  quiera  de  desolación  y  de 


eomislonó  para  dicho  efecto'al  autor,  rácter  dulce  é  inclinaciones  literarias, 

mandándole  escribir  un  libro  en  cas-  Alentado  por  la  expulsión  de  los  ju- 

Cellaoo  para  enseñanza  de  aquellos  dios  en  1492  y  la  de  los  moros  en  ié09, 

singulares  neófílo's.  Hizolo  así,  y  escrí-  Sancho  de  Moneada,  catedrático  de  la 

1)16  la  obra  de  que  tratamos,  con  el  ti-  universidad  de  Toledo,  dirigió  á  Felipe 

tntode  «Mumin  ó  El  creyente  en  Allah».  III  un  discurso,  impreso  en  1619,  acoQ- 

Figura  una  ciu4ad  populosa  y  fortifi-  sejándole  la  expulsión  de  los  gitanos, 

cada,  que  es  atacada  por  los  vicios  pero  no  lo  consiguió.  Su  representa- 

j  defendida  por  las  virtudes  de  la  reí  i-  cion  está  en  los  cRomancesde  Germa- 

¿ion  mahometana.  Uno  de  los  perso-  nía»,  de  Juan  de  Hidalgo  (Madrid, 

m^s  refiere  su  vida,  aventuras  y  pa-  1779,        y  traducida  al  inglés  por 

de^mientos;  todo  ello  con  el  fin  de  Berrow,  en  su  curioso  «Librosobre  los 

doctrinar  á  los  moriscos  recien  llega-  gitanos»  (Lóndres,  1841, 8.^  1. 1,  c.  xi). 

4o6.  La  obra  es,  por  consiguiente,  no-  Salazar  de  Mendoza,  al  fin  de  sus 

^elesea  y  alegórica;  el  colorido  entera-  «Dignidades  de  Castilla»,  publicadas 

«lenle  árabe,  aunque  hay  mezcladas  en  1618,  dice  que  también  él  escribió 

«escenas  entre  amantes  asomados  á  un  memorial  pidiendo  la  expulsión  de 

)ee]osia8,verfloscas(ellanos  tomados  de  los  gitanos,  y  añade,  con  un  espirita 

Vfontemayor^  Oóngora,  los  Argenso-  verdaderamente  caslellaúo,  que  ees 

las  y  algODos  pocos  mas  sin  duda  obra  ya  vergüenza  sufrir  una  casta  tan  da- 

del  autor,  quien  parece  personado  ca-  nina  y  perversa» . 
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ruinas.  Comenzando  por  los  límites  meridionales  de  la 
Francia,  y  siguiendo  la  costa  por  Gibraltar  y  Barcelona 
hasta  Cádiz,  ni  una  sola  de  las  importantes  fortalezas  lla- 
ves del  reino  se  hallaba  en  estado  de  defenderse  con- 
tra el  enemigo.  Los  arsenales  á  orillas  del  Atlántico,  de 
los  que  tantas  armadas  hablan  salido ,  se  encontraban 
vacíos,  y  la  construcción  naval  olvidada  y  casi  perdi- 
da ^.  En  la  corte  y  capital  de  la  monarquía  las  rentas  pú- 
blicas, consumidas  por  ruinosos  anticipos,  no  bastaban 
ya  para  llenar  las  atenciones  mas  urgentes  del  gobier- 
no, y  á  veces  para  cubrir  la  mesa  ordinaria  del  Monar- 
ca ;  llegándolas  cosas  á  tal  punto,  que  el  embajador  de 
Austria  mostraba  públicamente  su  sentimiento  de  haber 
ocupado  un  puesto  en  corte  donde  reinaban  tal  miseria 
y  abandono^. 

Tamaño  ejemplo  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna  fué 
una  lección  para  el  mundo.  Ninguna  nación  de  Europa 
cayó  nunca  desde  una  altura  como  la  que  la  España  ocu- 
paba en  tiempo  de  Cárlos  V,  al  profundo  abismo  de  de- 
gradación en  que  todo  buen  español  veia  á  su  patria  su- 
mida á  la  sazón  que  el  último  vástago  de  la  gran  dinastía 
austríaca  caminaba  apresuradamente  al  sepulcro,  bajo 
la  influencia  de  imaginarios  hechizos,  buscando  su  reme- 
dio en  exorcismos  que  hubieran  sido  el  escarnio  de  la 

3  ((Comentario  de  la  guerra  de  Es-  fecha  de  26  de  mayo  del698{p  d31),  y 
paña  por  el  marqués  de  San  Felipe»,  en  ella  dice  que  «el  conde  de  Andero  (?)> 
Génova,  s.  a.,  4.",  t.  i,l¡b.  ii,  año  de  superinlendenle  de  la  real  hacienda, 
1 70 1 .  ^    declara  no  hallar  medios  para  proveer 

*  Tapia,  «Historia  de  la  civilización  ala  subsistencia  de  S.  M.» 
española»,  Madrid  ,  1840 ,  8.",  t.  ni ,     La  historia  de  España  desde  el  des- 
p.  i 07.  cubrimiento  de  América  se  parece  á 

Otro  tanto  dice  Stanhope,  embaja-  la  de  un  hijo  pródigo  que  hereda  de 
dor  de  Inglaterra  en  Madrid,  en  una  improviso  cuantiosos  bienes ,  y  los 
de  sus  interesantisimascartas  publica-  gasta  y  consume  en  bagatelas  y  de 
das  por  Lord  Mahon  (Spain  and  Cliar-  una  manera  improductiva,  creyendo 
lesll,2/'ed¡c.  Londres,  18i4, 8.°).  Esta  que  sus  tesoros  son  inagotables, 
dirigida  al  subsecretario  de  Estado  con 
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credulidad  misma  de  la  edad  media;  y  todo  esto  ocurría 
cuando  Francia  se  envanecía  con  las  victorias  dé  Condé, 
é  Inglaterra  se  preparaba  para  la  época  gloriosa  de  Mal- 
borough  ^.  A  una  decadencia  tal  en  el  carácter  nacio- 
nal y  en  la  vitalidad  del  Estado  hubiera  seguido  en  cual- 
quier otro  país  la  correspondiente  decadencia  de  su  lite- 
ratura; en  España,  donde  estos  dos  elementos  hablan 
estado  siempre  tan  íntimamente  unidos,  y  apoyándose  de 
una  manera  tan  notable  en  una  misma  base,  la  gente  pre- 
cursora presintió  muy  luego  la  caida  rápida  y  desastrosa 
de  todo  elemento  intelectual  y  ameno  en  la  literatura  pa- 
tria ;  y  así  sucedió.  La  antigua  religión  del  país,  rasgo  el 
mas  visible  y  característico  de  la  fisonomía  nacional ,  y 
poderoso  impulso  que  en  losdiasde  lucha  con  los  árabes 
habia  casi  obrado  milagros,  se  hallaba  ahora  tan  per- 
vertida y  cambiada  de  su  verdadero  carácter  por  una 
intolerancia  calificada  de  virtud,  que  llegó  á  convertirse 
en  un  instrumento  de  opresión  tal,  cual  nunca  antes  se 
babia  conocido  en  Europa.  En  todo  el  período  de  los 
siglos  XVI  y  xvn  que  acabamos  de  recorrer,  desde  la 
toma  de  Granada  hasta  la  extinción  de  la  dinastía  aus- 
tríaca, la  Inquisición,  símbolo  de  la  omnipotencia  religio- 
sa en  España,  ejerció,  no  solo  una  autoridad  constante  y 
rigurosa,  sino  que,  amalgamada  con  el  Estado  y  prestán- 

s  MoraUn  refiere  los  asquerosos  y  sentó  en  los  teatros  déla  corte  un  dra- 
repugnantes  pormenores  de  este  ver-  ma  de  Gil  y  Zárate ,  intitulado  « Cár- 

S;onzoso  acto  en  sus  notas  al  «Auto  de  los  II  el  Hechizado»,  en  que  la  verdad 
é  de  Logroño  del  año  Í6i0»,  obra  histórica  no  está  respetada, 
publicada  la  primera  vez  para  edifica-  Siaiihope  en  las  cartas  arriba  citadas 
cien  del  público  por  uno  de  los  minis-  (p.  181)  asegura  que  en  su  tiempo  se 
tpos  que  figuraron  en  el  auto,  y  acom-  creia  generalmente  en  la  corte  que  Cár- 
pañada  de  certificaciones  que  aseguran  los  ü  estaba  hechizado.  Julio  15  de 
su  autenticidad ;  imprimióla  después  1699.  Sismondi  («HIst.  des  Francais», 
(Cádiz  ,  1812,  8.°)  Moratin  el  hijo,  t.xxv,  1841,  p.  85,  y t.  xxvi,pp. 207-8) 
para  hacer  ver  la  ignorancia  y  bruta-  hace  una  pintura  repugnante  de  la  im- 
lidad  délos  que  dispusieron  tanrepug-  becilidad  de  este  monarca, 
nante  espectáculo.  En  1837  se  repre- 
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dose  cada  dia  mas  y  mas  á  ser  instrumento  de  las  pa- 
siones é  intereses  del  Gobierno,  y  castigando  severa- 
mente á  sus  enemigos,  sofocó  los  sentimientos  de  nobleza 
é  independencia  que  aun  quedaban  heredados  de  la  an- 
tigüedad; pero  esto  no  se  hacia,  ni  podia  hacerse,  sino 
con  el  consentimiento  de  las  masas  populares,  y  con 
una  cooperación  tan  activa  por  parte  del  Gobierno  y  de 
la  aristocracia,  que  produjeron  la  completa  ruina  y  de- 
gradación de  cuantos  prestaron  auxilio  á  la  obra. 

Por  desgracia  este  espíritu  de  intolerancia,  mirado 
equivocadamente  como  la  religión  que  sostuvo  á  los 
españoles  en  su  lucha  con  los  árabes,  se  hizo  por  este 
tiempo  general  en  la  Península.  Si  en  algo  se  parecieron 
el  primero  y  último  de  los  reyes  austriacos,  el  empera- 
dor Cárlos  V  y  su  cuitado  descendiente,  fué  en  el  apoyo 
directo  que  uno  y  otro  dieron  durante  su  vida  al  tribu- 
nal del  Santo  Oficio,  recomendándole  ambos  en  sus  tes- 
tamentos á  la  solicitud  y  veneración  de  sus  respectivos 
sucesores  ^.  Ni  menguaron  tampoco  los  demás  reyes  eo 
deferencia  y  respeto  á  su  autoridad ;  el  primer  acto  de 
soberanía  de  Felipe  11  al  volver  de  Flándes  para  ceñirse 
la  corona  de  España,  fué  celebrar  en  Valladolid  un  auto 
de  fe  ^,  y  cuando  la  jóven  y  graciosa  hija  de  Enrique  II 
de  Francia  llegó  á  Toledo  en  1360,  la  ciudad,  entre 
otros  festejos  dispuestos  para  solemnizar  sus  bodas,  ideó 
la  celebración  de  otro;  lo  mismo  hizo  Madrid  en  1622, 
cuando  otra  princesa  de  Francia  dió  un  heredero  á  la 
corona  ^;  odiosos  y  repugnantes  espectáculos,  que  prue- 

•  Tapia ,  «Historia  de  la  civiliza-  da  Llórente  es  yerro  de  pluma  ó  d« 

cion»,  l.  111,  pp.  77  y  i68.  Saudoval,  imprenta,  y  que  deberá  leerse  1625, 

«Hist.»,  1. 11,  p.  657.  porque  Isal)el  de  Borboii  no  tuvo  hijo 

7  Llórenle,  «Hisl.»,l.  II,  i817,p.  239.  alguno  en  1652,  al  paso  que  la  iofanta 

^  Ibid.,  t.  II,  p.385;t.iv,p.  3.  D.^  Margarita  Maria  Catalina  nació 

Presumo  que  la  fecha  de  1652  que  efectivamente  en  25  de  noviembre 
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ban  hasta  qué  punto  babia  llegado  un  espíritu  de  su- 
perstición que  así  abogaba  la  voz  de  la  razón  y  los  sen- 
timientos mas  comunes  de  la  humanidad. 

Sin  embargo,  el  pueblo  y  los  que  le  dirigían  se  go- 
zaban con  tales  espectáculos;  al  pasar  un  caballero  que 
iba  á  morir  por  la  religión  reformada ,  por  delante  del 
balcón  en  que  Felipe  II  se  hallaba  sentado  con  la  mayor 
pompa,  dicen  que  se  paró,  y  que  apelando  á  su  justicia, 
le  requirió  que  no  presenciase  el  duro  suplicio  de  sus 
inocentes  sübditos ,  y  que  el  Monarca  le  respondió  que 
si  su  propio  hijo  hubiera  delinquido ,  él  mismo  llevaría 
alegre  y  contento  el  haz  de  leña  para  quemarle;  res- 
puesta que  fué  considerada  entonces,  y  recordada  mu- 
cho tiempo  después,  como  digna  del  señor  del  pri- 
mer imperio  del  mundo  ^.  Mas  tarde,  en  1680,  habiendo 
Cárlos  II  sido  inducido  á  manifestar  deseos  de  presenciar 
con  su  esposa  un  auto  de  fe,  los  artesanos  de  Madrid  se 
ofipecieron  en  masa  y  voluntariamente  á  construir  el  an- 
fiteatro, y  trabajaron  en  él  con  tal  ardor  y  entusiasmo, 
que  la  obra  se  terminó  con  increíble  brevedad,  animán- 
dose unos  á  otros  al  trabajo  con  devolas  exhortaciones, 
y  declarando  que  en  caso  de  faltar  los  materiales  derri- 

de  1623.  (Florez,  cReinas  Católicas»,  aun  podríamos  cilar  otro  hecho,  si 
t.  u,  p,  940.)  cabe  mas  notable.  El  festivo  y  cor- 

*  Tapia,  «Hist.D,  t.  iii,  p.  88.  rompido  Felipe  iV  parece  haber  ex- 

Baltasar  Porreño  cita  las  palabras  presado  en  situación  análoga  losmis- 
e  Felipe  II  dijo  en  esta  ocasión  á  nios  sentimientos.  Habiéndosele  cierto 
Cárlos  de  Sessé  :  «Yo  traeré  la  dia  pedido  licencia,  por  pura  forma, 
leña  para  quemar  á  mi  hijo  si  fuere  para  procesar  á  uno  de  sus  ministros 
Un  malo  como  tos.»  («Dichos  y  he-  y  llevarle  ante  el  tribunal  de  la  Inqui- 
chos,  etc.»,  cap.  xiv.)  A  esto  puede  si cion,  no  solo  la  otorgó,  sino  que  aña- 
añadirse  que  la  ciudad  de  Méjico  recia-  dió  motu  proprio  la  siguiente  ebserva- 
mó  como  un  honor  para  Felipe  II  el  ha-  cíon :  «A  ser  hijo  mió  el  criminal,  con  la 
ber  este  introducido  allí  la  Inquisición  misma  buena  voluntad  la  daría»  (Mon- 
ea i57«í;  de  resultas  de  lo  cual  ocho  forte,  «Honras  de  Felipe  IV»,  Madrid, 
reos,  y  entr& ellos  cinco  mujeres,  fue-  i666,  4.*^);  pero  donde  quiera  que  la 
roo  quemados  en  i 596,  acusados  de  Inquisición  extendió  su  maléfica  in- 
profesar lareligionjudáica.(«Exequias  fluencia  se  hallarán  rastros  de  este 
de  Felipe  II»,  Méjico,  1600,4."*)  Pero  espíritu. 
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barian  sus  propias  casas  y  dispondrían  todo  lo  necesario 
para  tan  santo  objeto 

No  quedó  menos  viciado  ni  produjo  menores  males 
el  principio  de  lealtad,  tan  exaltado  siempre  en  España, 
pues  los  mismos  homenajes  tributó  el  pueblo  á  la  estóica 
frialdad  de  Felipe  II  que  á  la  débil  preocupación  de 
Felipe  III,  iguales  obsequios  á  la  egoística  magnificencia 
de  Felipe  IV  que  á  la  imbecilidad  estúpida  de  Cárlos  H. 
El  despilfarro  y  prodigalidad  de  privados  como  el  du- 
que de  Lerma  y  el  conde-duque  de  Olivares,  que  traian 
consigo  la  bancarota  y  el  oprobio  nacional ,  jamás  pu- 
dieron afectar  sériamente  la  consideración  y  respeto  del 
pueblo  hácia  el  Monarca ,  ni  menos  persuadirle  á  que 
dejase  de  dirigirse  *á  él  en  los  mismos  términos  y  con 
iguales  sentimientos  que  á  la  divina  Majestad     El  Rey, 

*o  Uno  de  los  ]il)ros  mas  curiosos  y  ron  el  acto  sin  repugnancia,  y  algunos 

2ue  marcan  mejor  los  sentimienlos  hasta  con  gusto.  Madama  d*AuIooy 
ominantes  en  la  sociedad  española  á  («Viaje»,  t.  m,  p.  i5i)describe  lospre- 
fines  del  siglo  xvii ,  es  la  «Relación,  parativos  de  la  función,  según  se  los 
etc.  de  este  auto  general»  de  1680,  pu-  comunicó  un  consejero  de  la  Suprema, 
blícada  poco  después  de  su  celebra-  que  consideraba  todo  aquello  como 
^ion  en  Madrid  por  Joseph  del  Olmo,  cosa  en  estrenio  bonoritíca  para  el 
familiar  del  Santo  Oíicio,  quien  diri-  país;  pero  hay  razón  para  creer  que  la 
gió  los  preparativos  de  él.  Es  un  tomo  viajera  volvió  á  Francia  antes  que  se 
en  4.",  en  que  á  guisa  de  suntuosas  celebrase  el  auto, 
fiestas  se  describen  los  pormenores  de  Véase  en  las  notabilísimas  cartas 
la  función,  que  comenzó  á  lassiete  de  de  Doblado,  la  primera  ,  donde  dice 
la  mañana  del  día  30  de  junio  y  con-  «Se  oyen  en  el  pulpito  los  deberes  del 
linuó  hasta  las  nueve  de  la  mañana  hombre  para  con  ambas  majestades, 
del  siguiente  dia,  estando  el  Rey  y  la  y  un  estranjero  no  puede  menos  de 
Reina  en  su  palco  ó  balcón  catorce  sorprenderse  al  oir  decir  á  un  español 
horas  seguidas.  Juntáronse  parama-  que  espera  que  su  Majestad  tendrá á 
yor  honra  del  acto  ochenta  y  cinco  bien  concederle  vida  y  salud  por  al- 
grandes  de  España  en  clase  de  fami-  gunos  años  mas.v  El  Diccionario  de 
liares  ó  criados  especiales  del  Santo  la  «Academia»,  1736,  verb.  Majestad, 
Oficio,  y  el  Rey  diócon  sus  mismas  ilustra  aun  mas  esta  frase, 
manos  el  hacecito  de  leña  que  inflamó  Pero  el  mejor  ejemplo  que  puede 
la  hoguera;  las  víctimas  fueron  ciento  darse  del  uso  vulgar  de  esta  palabra, 
y  veinte,  y  de  ellas  se  quemaron  vivas  es  el  que  hallamos  en  un  folleto  inli- 
veinte  y  una;  mas  no  parece  que  los  tulado:  «Epítome  historia!,  etc.,  de 
reyes  presenciaron  esta  parle  de  tan  los  once  mártiresfranciscanosdeGor- 
sangriento  espectáculo.  Puede,  sin  em-  comió» ,  que  escribiófray  Alonso  López 
bargo,  deducirsedel contexto  de  la  re-  Magdalena  (Madrid,  1676,  4.*),  en  el 
lacion,  quelos  devotos  en  general  vie-  cual,  al  tratar  su  autor  de  un  motín 
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solo  por  serlo,  era  mirado  como  le  pintan  las  leyes  de 
Partida  en  tiempo  de  S.  Fernando,  es  decir,  como  vice- 
gerente de  Dios  en  la  tierra,  y  propietario  de  todos  los 
países  del  globo  sujetos  á  su  cetro  Así  es  que  el 
duque  de  Vendóme,  que  conocia  perfectamente  el  ca- 
rácter español,  al  ver  durante  la  guerra  de  sucesión 
la  capital  ocupada  por  los  enemigos  y  su  causa  casi 
perdida,  solia  decir  que  mientras  estuviesen  seguras  las 
personas  del  Rey,  la  Reina  y  el  Príncipe,  el  resultado 
final  era  indudable,  y  que  él  respondía  del  buen  éxito 
de  la  guerra  ^.  El  antiguo  principio  de  lealtad  se  con- 
virtió pues  en  ciega  sumisión ,  voluntaria  es  verdad ,  y 
basta  cierto  punto  gustosa,  aunque  inalterable,  á  la  mera 
autoridad  de  sus  reyes ;  fué  el  único  lazo  que  unía  á  la 
corona  con  sus  sübditos,  y  el  principal  recurso  del  es- 
tado para  la  conservación  del  órden  social.  La  nación 
dejó  de  reclamar  sus  importantes  derechos  por  temor 
de  ponerlos  en  conflicto  con  las  prerogativas  reales,  de 
manera  que  los  descendientes  mismos  de  los  comuneros 
castellanos  contribuyeron  con  ardor  y  celo  á  sofocar  la 
resistencia  de  los  aragoneses  á  la  prisión  de  Antonio 
Pérez  y  la  de  los  catalanes  á  la  administración  opresora 
de  Olivares. 

Esta  degradación  de  la  lealtad  y  religión  del  país  es 
la  que  fué  inficionando  el  carácter  nacional  y  socavando 
los  cimientos  en  que  estribaba  la  civilización  española 
dorante  todo  el  siglo  xvii;  unas  veces  la  vemos  sobre  la 
superficie,  otras  camina  escondida  bajo  el  aparato  som- 

ocwrrído  en  la  ciudad  de  Gorkum,  en  Esta  confusión  de  ideas,  y  amalga- 
Holanda,  en  el  siglo  anterior,  dice  ma  singular  de  fe  religiosa  y  lealtad 
asi :  cEmpuñando  Tos  herejes  las  ar-  política,  es  muy  frecuente  en  la  litera- 
mas  contra  todos  los  fieles  vasallos  de  tura  española. 
mbas  majestades  {p,  i8),  designando  Partida  ii,  tit.  xiii. 
con  este  nombre  á  Dios  y  á  Felipe  II.  Tapia,  cHist.»,  t.  iv,  p.  19. 
T.  III.  29 
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brío  y  gigantesco  de  la  superstrcion  y  del  despotismo,  qae 
la  ocultan  á  menudo  hasta  á  sus  propiás  víctimaB.  Siem- 
pre es  un  hecho  triste  que  la  poca  literatura  que  sobre- 
vivió al  fin  de  este  período  se  alimentaba  con  aquellos 
isentimientos  de  religión  y  lealtad  que  aun  sostenian  las 
formas  de  la  monarquía,  arrastrando  una  vida  raquítieá 
y  enfermiza ,  consecuencia  de  la  mortífera  atmósfera  eto 
que  respiraba.  Finalmente,  al  acercamos  al  término  dd 
siglo,  no  vemos  ya  mas  que  Inquisición  y  despotismo, 
dominándolo  é  inficionándolo  tódo  con  su  letal  aliento. 
Los  escritores  del  tiempo  ceden  todos  á  su  influencia,  y 
(doloroso  es  dech'lo)  ninguno  de  una  manera  tan  seü^ 
sibte  y  lastimosa  como  los  mismos  Calderón  y  Solís, 
nombres  que  cierran  el  período  y  que  ninguna  espe- 
ranza dejan  para  el  porvenir.  Porque  es  indudable  qae 
asi  los  Autos  de  Calderón  como  la  Historia  de  Sofe 
éran  para  sus  autores  y  para  el  pfiblico,  obras  eminen- 
temente religiosas,  y  que  el  respeto  y  hasta  reVérencia 
con  que  estos  grandes  hombres  trataron  al  apocado  é 
imbécil  Cárlos  II  fueron  califióados  por  suS  contempo- 
ráneos de  patriotismo  y  lealtad  religiosa,  y  eñ  la  época 
en  que  vivimos  no  es  ya  un  problema  que  toda  litera- 
tura apoyada  en  tales  bases  está  muy  próxima  á  su 
total  ruina 

^*  Véase  el  final  de  «El  segundo  Sci-  Con  el  mismo  espíritu  Luperció 
pión»  y  el  de  «El  segundo  blasón  de  Leonardo  de  A rgensola  hizo  de  su  can- 
Austria»,  de  Calderón,  y  la  dedicatoria  cion  á  la  canonización  de  S.  Diego 
de  la  «rHistoria  de  Méjico»  á  Cárlos  II,  una  especie  de  canonización  proféliea 
en  que  usando  Solís,  aunque  ligera-  de  Felipe  il :  composición  que  tiene 
mente,  el  estilo  culto,  que  no  llegó  á  algún  mérito  como  trabajo  literario, 
evitar  del  todo,  dice  á  este  «Rey  de  re-  pero  que  repugna  á  los  sentimientos 
tazos  y  remiendos»:  «Hallo  en  la  som-  religiosos,  por  recordar  las  apoteósis 
bra  de  muestra  Majestad  todo  el  es-  de  los  emperadores  romanos, 
plendor  que  falta  en  mis  escritos.» 
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NOTAS  Y  ADICIONES. 


Cap.  xxn,  nota  16,  p.  IS.  —  A  esta  lista  de  obras  escritas  por 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  hay  que  añadir  el  Discurso  mé» 
tricíMiscético  sobre  la  inscripción  Psalle,  et  Sile,  que  está  graba^ 
da  en  la  verja  del  choro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  dada  á  luz 
en  1741  por  D.  Antonio  Fernandez  de  Acevedo,  y  además  una 
Elegía  en  la  muerte  del  señor  infante  don  Cárlos ,  que  dedicó  al 
Infante  Cardenal,  y  empieza  asi : 

¡  Oh !  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mío, 
Y  en  lágrimas  y  quejas  desatado, 
Al  mar  corra  y  al  viento,  que  bien  fio 

Üel  mar  hoy  y  del  viento  mi  cuidado ; 
Pues  patrimonio  son  del  mar  y  el  viento 
A  un  tiempo  lo  gemido  y  lo  llorado. 

Consta  esta  última  de  ciento  y  doce  bellisimos  tercetos,  y  se  im- 
primió en  4/,  aunque  sin  lugar  ni  año  de  impresión.  También 
se  imprimieron  sueltas,  á  pesar  de  lo  que  dice  Vera  Tassis,  las 
Lágrimas  que  vierte  una  alma  arrepentida,  etc.,  pues  tenemos  á 
la  vista  una  que  se  dice  tercera  impresión  hecha  en  Madrid  por 
Antonio  Muñoz  del  Valle,  1771, 4.'  Son  también  varias  las  poe- 
sías sueltas  suyas  que  en  colecciones  de  aquel  tiempo  se  hallan, 
pudiendo  citarse ,  entre  otras ,  las  lindisimas  redondillas  que  in- 
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sertó  el  librero  Alfay  en  sus  Poesías  varias  de  varios  ingenios 
(Zaragoza,  ll534, 4.*),  dirigidas  cá  unos  ojos».  También  hay  un 
soneto  suyo  laudatorio  en  los  Elogios  épicos  que  publicó  en  es- 
ta corte,  en  1673,  D.  Lope  Bustamante,  Cuevas  y  Zúñiga,  en  4.* 

Nota  24,  p.  16.  —  Lo  que  el  autor  dice  en  la  última  parte  de 
esta  nota  acerca  de  una  edición  de  las  comedias  de  Calderón, 
cque  se  empezó  á  publicar  en  Madrid  en  1846,  y  es  probable 
no  se  concluya, »  merece  rectificación,  pues  aludiendo,  como 
evidentemente  alude,  el  Sr.  Ticknor  ála  colección  de  las  come- 
dias de  aquel  publicada  por  el  Sr.  Rivadeneyra ,  é  ilustrada 
por  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  es  bien  sabido  que  son  tres 
los  tomos  ya  impresos,  y  no  hay  razón  ninguna  para  temer  que 
el  cuarto  y  último  no  vea  pronto  la  luz  pública ;  con  lo  cual  lo- 
grarémos  la  más  correcta,  completa  y  mejor  de  cuantas  edi- 
ciones se  conocen. 

Nota  36,  p.  24.  —  Uno  de  los  escritores  qfie  con  mas  ardor 
salieron  á  la  defensa  de  las  representaciones  escénicas  fué  Don 
Francisco  Bances  Cándamo,  autor  dramático  de  bastante  dohh 
bradia,  y  del  cual  se  hablará  mas  adelante.  En  una  obra  aoyat 
intitulada  :  Tbeatro  de  los  theatros  de  las  pasados  y  presentes 
gloB :  Historia  escénica  griega,  romana  y  castellana^  que  origíoai 
é  inédita  obra  en  nuestro  poder,  se  muestra  acérrimo  campeón 
del  teatro,  y  rebate  con  gran  copia  de  datos  los  argumentos  M 
P.  Camargo  y  otros  que  escribieron  contra  las  comedias.  Dice 
en  su  prólogo  que  se  creia  llamado  por  vocación  y  oficio  á  de- 
fender el  teatro,  puesto  que  S.  M.  se  babia  últimamente  dig- 
nado nombrarle  por  real  decreto  único  escritor  de  sus  reales 
festejos.  Asi  lo  hace  cumplidamente ,  rebatiendo  uno  por  uno 
los  asertos  del  docto  jesuita ,  y  amenizando  su  narración  con 
anécdotas  relativas  al  estado  de  los  teatros  en  su  tiempo,  y  tal 
cyal  noticia  de  los  antiguos.  Para  muestra  de  su  estilo  y  modo 
de  tratarla  cuestión,  trasladarémos  el  siguiente  trozo  del  ca- 
pítulo en  que  compara  las  representaciones  mímicas  de  los 
griegos  con  las  que  se  usaron  en  España  : 

Este  mismo  género  de  espectáculos,  aunque  sin  aquellas  torpezas  que  en 
lo  antiguo  hicieron  delinquente  el  aplauso  y  abominable  la  risa,  se  usan  al 
presente  en  España.  En  muchos  lugares  del  Reyno  de  Toledo  vemos  hoy 
«a  (as  Gestas  mas  célebres  egecutar  estas  danzas  mímicas  á  la  sinoeridJMi 
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de  $9S  paisanos,  cuya  composición  llaman  ellos  A^l^ia»  yes  verdadera- 
suelte  (como  en  su  lugar  diremos)  la  primitiva  y  ruda  comedia  castellaos 
nue&trst,  no  sin  gran  similitud  á  los  primeros  inculpables  juegos  escénico^ 
qu^  cuenta  I^ivio  de  Roma.  Escríbese  primero  en  un  desaliñado  romance 

SQcesso  que  quieren  representar,  antiguo  ó  moderno,  en  forma  de  reía- 
eion;  este  le  vá  cantando  un  músico  en  voz  alta  y  clara,  de  forma  que  le  per- 
ciba el  auditorio ,  y  conforme  va  nombrando  los  personages  se  van  ellos 
introduciendo  á  la  escena,  vestidos  con  la  mayor  propiedad  que  pueden,  y 
enmascarados  como  los  antiguos  histriones.  No  representan  ni  arliculaa 
pal9ibra  alguna ,  pero  con  acciones  y  gestos  (que  la  mala  expresión  de  sus 
•  toscos  artífices  hace  ridículos  en  la  sinceridad  de  su  retborica  natural) 
Vj|]i  ellos  dignificando  cuanto  el  mússico  canta  y  haziendo  cada  personage 
loB  movimientos  que  le  tocan  del  sucesso  que  se  va  cantando.  No  son  movi- 
mientos deshonestos  ni  torpes  los  que  estos  hacen,  como  los  antiguos  mi- 
mos, porque  tampoco,  como  ellos,  imitan  personas  viles  ni  acciones  leves; 
antes  lo  mas  plausible  es  que  introducen  en  sus  historias  casos  y  perso- 
n^iges  heróicos,  donde  es  lo  mas  gracioso  ver  aquellos  rústicos  revestirse 
de  la  magostad  que  no  conocen ,  y  hazer  las  acciones  mas  descompasadas. 
Tengan  como  vengan.  Algunos  dias  ha  que  á  petición  de  un  cavallero  del 
lugar  de  Esquí  vías,  de  bien  saponado  y  agudo  ingenio,  escribí  una  de  estas 
hi^orias  (como  ellos  dicen),  no  poco  brindado  del  curioso  apetito  de  verla* 
Siegi  «caso  el  socorro  de  Viena  y  la  batalla  campal  que  alli  ganó  la  Saora 
'  Liga»  y  es  upa  de  larmayores  que  habrán  leido  los  mas  curiosos  en  las  his- 
torias y  en  los  anuales  del  mundo.  En  mi  vida  tuve  mas  festivo  rato,  mas 
^lUciosa  la  alegría,  ni  mas  naturalmente  vertida  del  alma  la  risa,  que  al 
Tjer  al  señor  emperador,  al  rey  de  Polonia ,  y  al  húngaro  Gipion ,  el  gran  ^ 
Géilos  de  Lorena,  representados  mudamente  por  aquellos  toscos  bailari- 
nes, tan  desfigurados  en  la  propiedad  de  sus  tragos  que  querían  esforzar* 
j  tan  quebrantados  en  las  acciones  con  que  los  querían  fingir.  Peroquando 
¥i  salir  al  gran  vizir  huyendo,  al  sultán  haciendo  estremos  de  dolor  y  man- 
dándole ahorcar,  y  al  vulgo  de  los  moros  mal  vestidos,  execuiando  el  órden, 
se  me  hizo  penoso  el  excesso  del  regoz^o,  porque  fué  peligrossa  la  risa,  asi 
e»  la  duración  como  en  la  violencia.  Confieso  que  no  hubiera  saínete  mas 
eosquiUoso  al  gusto,  ni  mas  bien  visto  á  todos  á  profesarlo  estos  hombres, 
sino  tuviera  el  peligro  de  que  se  hiziese  antes ;  el  qual  quando  se  esfuerza 
en  buscar  la  risa ,  encuentra  quizá  admiración.  Ningún  donaire  es  tan  gra- 
cioso estudiado  como  nativo,  y  las  cosas  mal  executadas  en  tanto  son  risi- 
Mes,  en  quanto  sus  artifices  las  tienen  por  bien  hechas ;  que  el  error  que 
se  estudia  será  discreción,  y  no  gracia. 

Tenemos  también  una  viva  especie  de  los  antiguos  mimos  en  los  bailes 
dQ  matachines  que  hoy  se  usan  en  España ,  tan  recientes  en  ella,  que  los 
passaron  acá  las  compañías  de  representantes  españoles  que  llevó  á  Fran- 
cia para  su  diversión  y  para  dulce  memoria  de  su  amada  patria  la  christia- 
niasima reina  María  Theresa  de  Austria,  gloriosa  infanta  de  España,  y  los 
franceses  los  tomaron  de  los  italianos ,  grandes  maestros  de  gestos  y  mo- 
vimientos, en  quien  fué  mas  insigne  que  todos  un  representante  que  en  las 
tropas (eomo  allá  llaman)  del  rey  Luis  XIV  hacia  los  graciosos.  Era  italiana 
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de  nación  y  se  llamó  Escaramucha.  Tampoco  bacen  estos  de  boy  movimien* 
tos  desonestos,  sino  los  mas  ridículos  que  pueden,  y  haciendo  que  se  en- 
cuentran dos  de  noche,  y  fingiéndose  el  uno  temeroso  del  otro,  luego  se  van 
llegando ;  como  desengañándose  se  acarician,  se  reconocen,  bailan  juntos, 
se  bueiven  á  enojar,  riñen  con  espadas  de  palo,  dando  golpes  al  compás  de 
la  música,  se  asombran  graciosamente  de  una  hinchada  vejiga  que  á  casso 
aparece  entre  los  dos,  se  llegan  á  ella  y  se  retiran ;  y  en  iin  saltando  sobre 
ella  la  rebientau,  y  se  Gngen  muertos  al  estruendo  de  su  estallido.  Y  de 
esta  suerte  otras  invenciones  entre  dos,  entre  quatro  ó  entre  mas,  confor- 
me quieren;  esplicando  en  la  danza  y  en  los  gestos  alguna  acción  ridicula, 
pero  no  torpe. 

Llegaron  á  tener  tanto  aplauso  estos  mimos,  que  bizieron  cierto  género 
de  introducción  ligera  para  entablar  la  burla  que  imitaban,  como  nosotros 
hemos  hecho  también  con  los  matachines ;  pero  solemnizados  con  excesso 
de  la  risa  del  pueblo,  se  salieron  de  entre  los  actos  de  la  tragedia  y  come- 
dia, donde  ocupaban  el  kigar  de  nuestros  entremeses,  é  hicieron  sus  com- 
pañías á  parte,  y  sus  poemas,  llegando  á  tanto  arte  estos,  que  ellos  ponían 
sus  carteles,  y  los  poetas  de  sus  representaciones  se  atrevían  á  poner  en 
ellos  sus  nombres.  Los  de  Grecia,  cuando  al  principio  empezaron  i  ayudar 
los  gestos  con  la  voz,  dice  Francisco  de  Cáscales,  en  sus  Tablas  poéticas^  re- 
presentavan  un  género  de  comedia  antigua  en  prosa,  como  para  introduc- 
ción de  burla.  Esta  especie  de  representación  también  nos  ba  quedado  en 
unos  juegos  que  usan  en  Andalucía,  cuya  forma  referiré  aqui  para  que  se 
coteje  con  los  antiguos  el  siglo  présenle,  y  se  vea  que  el  mundo  siempre  ba 
sido  uno ,  y  que  pocas  invenciones  ai  en  él  que,  aunque  parezcan  nuevas, 
no  ocurran  mas  á  la  memoria  de  los  hombres  que  á  su  discurso.  Quando 
en  los  lugares  del  Reino  de  Sevilla  se  juntan  á  sus  solazes,  los  mo^os  y  mo- 
^as  usan  varias  formas  de  juegos,  en  que  rústicamente  declaran  ellos  sus 
passiones  debajo  de  la  metáfora  que  juegan,  porque  el  Amor  aun  á  los  mas 
rudos  haze  ingeniosos  para  explicarse  en  aquella  forma  que  pueden.  Tales 
son  el  soldado,  la  sortija,  el  prior  y  otros  mas  licenciosos  de  lo  que  debie- 
ran, como  el  de  «el  palillo  y  el  alGIer», que  ya  conocerá  el  que  los  supie- 
re, y  el  que  no,  mejor  será  que  no  los  conozca.  Pero  después  de  apurados 
estos,  para  entretener  parte  de  las  noches,  representan  los  mozos  mas  há- 
biles unos  entremeses  en  prosa,  habiéndolos  ellos  primero  conferido  entre 
si,  y  diciendo  lo  que  hade  hacer  á  cada  uno  de  ellos  aquel  que  sabe  el  jue- 
go. Tienen  algunos  de  estos  quenlos  dialógicos,  su  especie  de  invención  no 
poco  festiva,  y  yo  diré  uno  que  vi  en  Ossuna  con  los  términos  mas  decentes 
que  pueda,  que  le  be  escogido  por  compararle  con  las  antiguos  mimos,  de 
quien  dice  Scaligero  que  entre  los  Lacedemonios  solia  ser  el  argumento 
ir  á  hurlar  fruta  y  otras  cosas  semejantes.  Introducíase  pues  en  el  juego 
que  he  dicho  un  estudiante  que  caminaba  mui  hambriento,  y  hallando  una 
viña,  se  entraba  á  ella,  alabando  el  hallarla  sola,  y  diciendo  muchos  elogios 
á  aquel  género  de  fruta ,  que  á  un  tiempo  es  alimento  y  bebida.  Comía  con 
gran  prisa ,  haciendo  muchos  ansiosos  y  hambrientos  visages.  A  este  tiem- 
po salía  con  un  arcabuz  el  guarda  de  la  viña  mui  colérico  y  queriéndole  ma- 
tar. £1  pobre  estudiante  se  le  humillaba  con  los  mayores  extremos  de  co- 
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bardia  que  podía  fingir ;  pero  el  guarda ,  inexorable  á  las  exclamaciones,  le 
pedia  el  dinero  de  tas  uvas  comidas.  Escúsase  con  su  pobreza  el  estudiante, 
y  con  serié  imposible  la  satisfacción;  y  el  otro  le  decía  que  ya  que  no  las  pa- 
gara, no  las  havia  de  llevar  ni  aun  comidas,  y  que  assi  que  tratase  de  dejar- 
las alli,  arrojándolas  por  fluxión  de  vientre,  que  él  con  eso  cumplia.  Tam- 
bién se  disculpava  el  estudiante  con  no  bailarse  dispuesto  para  ello ,  pero 
amenazándole  con  al  arcabuz,  le  obligava  á  fingir  la  fea  acción  de  volber  el 
alimento,  provocando  la  risa  del  auditorio  con  los  gestos  del  temor  y  de  la 
foerza.  Acabado  esto,  queda  el  guarda  muy  ufano,  y  también  compadecido, 
trabava  conversación  con  el  estudiante ,  el  qual  con  gran  humildad  y  su- 
mission  le  pedia  un  polvo  de  tabaco,  y  llegando  mui  rendido  á  tomarle,  se 
abrazava  con  ei  guarda ,  le  quitava  la  escopeta,  y  haciendo  el  uno  los  mis- 
mos fieros  y  el  otro  los  mismos  medrosos  gestos,  que  antes  habia  hecho  su 
contrario,  le  obligaba  á  comer  las  uvas  que  el  estudiante  habia  dejado.  Po- 
co aseada  es  la  invención  y  contra  mi  natural  la  he  referido ,  porque  se  vea 
con  quánta  propiedad  se  assimilan  estos  juegos  á  los  primeros  de  los  anti- 
guos mimos,  pues  son  en  prossa  sus  locuciones  ,  son  risibles  sus  argumen- 
tos é  imitan  cosas  feas.  Ni  solo  en  esto  han  querido  imitar  á  aquellas  anti- 
guas torpes  representaciones,  sino  en  la  deshonestidad  abominable  que 
tiene  por  regozijo  en  estos  juegos  la  maliciosa  sinceridad  de  aquellos  pai- 
sanos. Vi  también  en  otro  de  estos  rudos  entremeses  en  que  se  introducía 
una  muger,  suponiendo  serlo  de  un  escultor.  Llamavan  con  grandes  golpes 
á  8U  puerta,  y  entraba  un  hombre  buscando  á  su  marido,  y  respondiendo  ella 
que  no  estaba  en  casa,  decia  que  él  era  sacristán  de  tal  lugar,  y  que  á  un 
santo  que  tenían  en  su  retablo  se  le  habia  quebrado  una  pierna,  y  desde  su 
lugar  le  traía  para  que  su  marido  le  aderezase,  y  asi  era  forzoso  dejársele 
en  casa.  Con  esto  dava  voces  á  sus  compañeros  que  le  entrasen  con  gran 
cuidado,  que  lo  mandaba  la  señora  maestra ;  y  sobre  las  manos  unidas  de 
quatro  zagales  venia  otro  puesto  de  pies,  mui  derecho  é  inmobil  como  en 
acción  de  estatua ,  cubierto  con  una  sabana  desde  el  cuello  á  los  pies,  que 
decían  ellos  le  havian  puesto  contra  el  polvo  del  camino.  Encargavanle  mu- 
cho el  cuidado  con  el  santo  y  la  brevedad  de  la  obra,  y  dejándole  alli,  se  iva 
el  sacristán  y  los  fingidos  palanquines.  La  muger,  movida  de  su  curiosidad 
nativa,  quería  ver  la  estatua  y  que  era  lo  que  le  faltava,  y  quitándole  la  saba- 
na, dejava  al  deshonesto  mozo  todo  desnudo  á  vista  de  las  donzellas  y  mu- 
geres  de  todos  estados ,  que  lo  aplaudían  con  risa  descompuesta;  espectá- 
culo por  cierto  tan  obsceno,  abominable,  y  en  parte  sacrilego,  como  cuan- 
tos pudiéramos  encontrar  en  la  torpe  barbaridad  de  los  gentiles. 

Cap.  XXV,  nota  16,  p.  92. — La  advertencia  del  Indice  Ex- 
purgatorio de  1790,  que  figura  ya  en  otros  anteriores,  relativa 
á  que  Fernando  de  Zárate  era  el  mismo  que  Antonio  Enriquez 
Gómez f  merece  ser  tomada  en  cuenta,  pues  la  Inquisición  no 
solía  equivocarse  en  asuntos  de  este  género.  Nada  tiene  de  ex- 
traño que  deseando  el  escritor  judáico  que  sus  comedias  cor- 
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riesen  y  se  representasen  en  España,  y  sospechando  que  esto 
no  podría  tener  efecto,  si  los  inquisidores  llegaban  á  sospechar 
que  eran  suyas,  tomase  un  nombre  supuesto.  De  D.  Fernando 
de  Zárate,  autor  de  comedias,  nada  sabemos,  pues  aunque  hu- 
bo un  escritor  asi  llamado,  religioso  augustino  y  niaestro  en 
teología  de  la  universidad  de  Osuna,  á  quien  citan  Nicolás  An- 
tonio y  Alvarez  Baena  en  sus  Hijos  de  Madrid  {iota,  ii,  p.  38), 
no  solo  no  escribió  comedias ,  sino  que  floreció  mucho  antes 
que  Enriquez  Gómez. 

Cap.  XXVI,  nota  57,  p.  d24.— Felipe  IV  fué  en  extramo  afi-» 
clonado  al  baile.  De  él  dice  Juan  de  Esquivel,  en  un  librito  que 
compuso,  intitulado :  Discursos  sobre  el  arte  del  danzado  (Sevi- 
lla, Juan  Gómez  de  Blas,  1642,  li.'*) :  c  El  Rey  nuestro  Señor,  á 
>cuya  obediencia  se  postran  los  dilatados  términos  del  mundo, 
laprendió  este  arte,  y  quando  le  obra,  es  con  la  mayor  eminen- 
>cia,  gala  y  sazón  que  puede  percibir  la  imaginación  mas  aten- 
»ta.»  (Fól.  5.)  Es  libro  curioso  y  harto  raro,  en  el  que  se 
describen  las  varias  maneras  de  danza  cortesana  que  en  aqikd 
tiempo  se  usaban ,  y  se  citan  maestros  famosos  en  el  arte,  como 
Antonio  de  Almenda,  vecino  de  Madrid,  que  lo  fué  del  rey  Fe- 
lipe lY;  José  Rodríguez  Tirado,  que  tenia  escuela  eu  S^viUa; 
Antonio  de  Burgos,  Juan  de  Pastrana  y  otros.  Al  fól.  30  vuelto 
dice  que  c jácara,  rastro;  zarabanda  y  tárraga  son  una  misma 
teosa ».  El  autor  habla  siempre  con  desprecio  de  los  bailes  po- 
pulares, á  los  que  llama  danzas,  como  indignos  de  ser  aprendidos 
de  caballeros  y  gente  cortesana.  En  el  cap.  xii ,  fól.  44  vuelto, 
se  expresa  asi :  c Todos  los  maestros  aborrecen  á  los  de  las  dan- 
»zas  de  cascabel,  y  con  mucha  razón  porque  es  muy  distinta 
»á  la  de  quenta  y  de  muy  inferior  lugar,  y  ansi  ningún  maestro 
»de  reputación  y  con  escuela  abierta,  se  ha  hallado  jamás  en 
»semejantes  chapandacas  y  si  alguno  lo  ha  hecho,  no  habrá  si- 
ido  teniendo  escuela,  ni  llegado  á  noticia  de  sus  discípulos,  por- 
>que  el  que  lo  supiese  rehusará  serlo  de  allí  adelante,  porque 
»la  danza  de  cascabel  es  para  gente  que  puede  salir  á  danzar 
»por  las  calles ,  y  á  estas  dantas  llama  por  gracejo  Francisco 
'Ramos,  la  tarasca  del  dia  de  Dios, »  etc. 

Cap.  xxvn,  p.  133.  — Al  tratar  el  autor  en  el  capitulo  xa  de 
la  primera  época  (pp.  398-412),  de  las  obras  de  Juan  de  Mena 
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y  demás  poetas  de  la  escuela  llamada  dante$ea9  omitió,  á  nues^ 
tro  modo  de  ver,  el  citar  á  algunos  otros  que  también  cultiva- 
ron el  mismo  género ,  é  ilustraron  con  sus  obras  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos ;  ya  por  serle  desconocidas  las  obras  de  al- 
gunos de  estos  autores,  harto  raras  por  cierto ,  ya  porque  cre- 
yese deber  cerrar  el  arte  antiguo  con  la  noticia  del  Ennio  cor- 
dobés, y  pasar  desde  luego  á  la  llamada  restauración  de  las  le- 
tras é  introducción  del  gusto  italiano  en  tiempo  de  Cárlos  Y. 

Revoluciones  y  cambios  como  los  que  nuestra  literatura  ex- 
perimentó en  diferentes  épocas,  no  se  operan  sin  lucha  prévia, 
8in  contradicción  violenta  y  sin  que  la  escuela  vencida  conti- 
núe por  largo  tiempo  defendiendo  lo  que  hasta  entonces  con- 
sideraba como  conveniente  y  como  bueno.  Esto  es  lo  que  na- 
turalmente tiene  que  suceder  en  pueblos  tan  apegados  á  sus 
hábitos  y  costumbres  como  lo  es  el  nuestro.  Muchos  años  des- 
pués de  haber  Boscan  y  Garcilaso  introducido  en  la  poesía  cas- 
tellana nuevos  metros,  y  la  imitación  de  los  antiguos  clásicos, 
varios  poetas  de  indisputable  mérito  continuaron  usando,  ya 
ks  coplas  de  arte  mayor,  ya  los  metros  cortos  antiguamente  usa- 
dos en  Castilla,  y  evitando  con  esmero  todo  lo  que  caracteri- 
za el  gusto  italiano.  Ya  eran  conocidas  y  universalmente  aplau- 
didas ks  obras  de  Ledesma  y  de  los  conceptistas ,  y  multitud 
de  poetas  escribían  aun  con  toda  la  naturalidad  y  sencillez  de 
loi  primitivos  tiempos.  Otro  tanto  sucedió  con  el  culteranismo 
que  á  pesar  de  reunir  en  su  favor  circunstancias  que  le  hicieron 
desde  luego  tomar  rápido  vuelo,  no  se  desarrolló  tan  pronto 
eomo  comunmente  se  cree,  y  harémos  ver  en  notas  sucesivas. 

La  escuela  de  Juan  de  Mena  dejó  pues,  hasta  muy  entrado  ya 
el  siglo  XVI ,  rastros  notables,  que  conviene  examinar  en  una 
Historia  de  la  literatura  española ,  aunque  no  sea  con  otro  fin 
que  el  de  señalar  la  lentitud  con  que  el  nuevo  estilo  caminó 
hasta  lograr  hacerse  general  en  toda  España. 

De  Fr.  Pedro  de  Padilla,  comunmente  conocido  por  el  Car- 
hifono,  autor  de  un  poema  á  la  manera  del  Dante,  intitulado 
Los  doce  triunfos  de  los  doce  apóstoles  y  del  Retablo  de  la  vida  d^ 
Crmto,  ya  se  habló  en  el  tom.  i,  p.  441,  asi  como  de  la  Triaca  del 
abna,  de  Fr.  Marcelo  de  Lebrija,  y  mas  adelante  se  tratará  de 
la  Bktoria  Parthenopea  y  de  los  Vemte  triunfos  de  Yasco  Tan* 
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co  Díaz  de  Frejenal;  obras  todas  escritas  según  el  método  y  es* 
tilo  de  los  antiguos  poetas  del  reinado  de  D.  Juan  II.  Ahora  nos 
cumple,  según  el  propósito  ya  anunciado,  citar  algunas  obras 
de  la  misma  escuela  que  no  logró  ver  nuestro  autor. 

I. 

Es  la  primera  y  principal  de  ellas  la  que  con  el  título  de  Pa^ 
negírico  compuso,  al  terminar  el  siglo  xv,  un  canónigo  de  Fa- 
lencia, llamado  Diego  Guillen  de  Avila,  quien,  á  pesar  de  ser  un 
poeta  muy  distinguido,  estar  su  obra  dedicada  á  la  reina  Doña 
Isabel,  cuyas  esclarecidas  virtudes  y  magnánimas  dotes  refie- 
re, y  haberse  hecho  de  ella  dos  ediciones,  no  se  halla  mencio- 
nado por  el  erudito  Clemencin  entre  los  escritores  de  aquel 
reinado  contenidos  en  su  Elogio.  La  obra  se  intitula :  Panegíri- 
co compuesto  por  Diego  Guillen  de  Avila  en  alabanoa  de  la  mas 
catholica  Princesa  y  mas  gloriosa  reyna  d' todas  lasreynas,  la  rey- 
na  doña  Isabel,  nuestra  señora  que  santa  gloria  aya  y  easu  alteza 
dirigida.  Eotra  obra  compuesta  por  el  mismo  Diego  Guillen,  en  loor 
del  reverendisámo  señor  don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo 
que  aya  santa  gloria.  Al  fol.  2  hay  una  epístola  dedicatoria  del 
autor  á  la  Reina,  fecha  en  Roma,  á  xxvn  de  abril  del  año  1500, 
en  la  que  dice,  entre  otras  cosas :  c  Muchos  dias,  excellentissi- 
íma  señora,  ha  que  comencé  esta  jornada,  pero  intercisaal- 
igunas  vezas  por  la  incomodidad,  y  poco  reposo  quel  tiempo 
»me  ha  causado,  el  mismo  deseo  que  para  dalle  fin  he  tenido, 
jenxirió  en  mí  una  costangia  que  quantas  vezes  he  sido  impe- 
sdido,  tantas  ha  solicitado  el  ánimo  mió  en  la  prosecución  de 
»ella;  pero  tardandome  en  su  conclusión,  me  fué  necessario 
lestenderla  mas  de  lo  que  al  principio  pensé,  por  memorar  al- 
j>gunas  cosas  que  en  este  medio  tiempo  han  sucedido. » 

Sigue  el  argumento,  en  que  el  autor  explica  y  declara  su  in- 
tención y  alegoría,  la  cual  se  reduce  á  lo  siguiente.  Finge  ha- 
llarse caminando  por  una  oscura  selva,  en  medio  de  la  cual  está 
situado  un  palacio  fatídico,  con  paredes  en  que  se  hallan  figu- 
rados todos  los  sucesos  de  la  historia,  pasados,  presentes  y  futu- 
ros. Aparécensele  luego  las  tres  hadas,  Tropos,  Cloto  y  Lachisis, 
cada  una  de  las  cuales  le  sirve  de  guia  por  las  estancias  del  pa- 
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lacio,  explicándole ,  la  primera  la  historia  de  los  tiempos  pasa- 
dos ;  la  segunda  los  sucesos  del  reinado  de  D.*  Isabel,  y  pro- 
fetizándole la  tercera  que  los  Reyes  Católicos,  después  de  ha- 
ber conquistado  toda  el  Africa,  pasarán  á  Jerusalen  y  rescata- 
rán el  santo  sepulcro  de  manos  de  los  infieles.  El  poema,  según 
ya  dijimos,  está  escrito  en  versos  de  arte  mayor,  y  no  carece 
de  cierto  mérito  en  la  parte  descriptiva  : 

Era  en  el  tiempo  que  muestran  las  flores 
De  sus  escondidas  potencias  señales, 

Y  los  terrestres  aquosos  vapores 
Al  ayre  los  suben  los  rayos  febales : 
Tbiton  con  sus  carros  luzientes  triumpbales 
Ocupa  los  cuernos  del  Cándido  toro, 
Aviendo  partido  en  la  piel  de  oro 

£1  justo  equinocio  en  partes  iguales. 

Entonces  vencido  de  mi  fantasía. 
He  vi  caminando  por  una  floresta , 
Tan  alta  y  espessa,  que  me  pares^ia 
Que  naturaleza  la  uviesse  compuesta. 
La  selva  d'Odona  no  es  tan  apuesta 
A  do  las  palomas  tenien  por  estilo 
Venir,  ni  aun  aquella  do  Numo  Pompilo 
Avia  de  su  Egeria  Gngida  respuesta. 

Por  donde  yo  siento  tumulto  sonante 
De  cimbalos ,  flautas  y  otros  sonidos 
Que  ya  por  las  baldas  del  claro  Atbalante 
De  sátiros  fueron  y  faunos  oydos. 
Allí  las  Dríades  con  passos  devidos 
Oy  con  mas  nimpbas  quen  coro  dangavan , 

Y  en  rusticas  bozes  cantando  loavan 

Las  vidas  silvestres  en  que  eran  nasQidos. 

Atónito  yva  comigo  y  turbado 
En  verme  entre  gentes  que  ver  no  podía, 
Congoxas  me  llevan  assi  congoxado 
Quel  alma  temores  secretos  sentía. 
Cada  una  planta  de  quantas  veya 
Ser  cosa  sensible  se  me  figurava, 
Los  blandos  cabellos  alados  levava, 
Blis  miembros  temblaban,  no  se  que  tenia. 

Cogido  comigo  me  yva  increpando  : 
Desecha,  dezia,  medrosos  temores; 
Ni  sientes  el  ronco  cerbero  ladrando, 
Ni  exercen  los  ydrós  aquí  sus  furores ; 
La  cimba,  la  urna  no  causan  clamores, 
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Ni  bestias  disformes  te  estoryan  que  andes; 
Mas  es  que  las  cosas  dioínas  ó  grandes. 
Si  espantan  primero,  después  son  mejores. 

Después  de  tratar  de  Jafet,  hijo  de  Noé,  y  de  los  escitas  y  sus 
costumbres,  pasa  el  autor  á  los  reyes  godos  de  España,  desde 
Athanarico  hasta  D.  Rodrigo,  y  en  seguida  cuenta  el  origen  y 
descendencia  de  los  reyes  de  AstArias  y  León  en  breves,  aun- 
que elocuentes  razones,  introduciendo  elogios  de  los  varones 
señalados  en  armas  y  letras  que  ha  producido  España ;  como 
es  este  del  Cid  : 

Y  aquel  caballero  que  alli  ves  armado 
De  armas  tan  claras,  lucidas,  fulgentes, 
El  Cid  es  Ruy  Diax,  aquel  esforzado 
Que  reyes  vendó  tan  grandes  potentes. 
Por  este  Valencia,  si  pones  bien  mientes. 
De  los  affricanos  fué  bien  deffendida; 
Aqueste  en  la  muerte  venció  y  en  la  vida, 
£  hizo  mas  cosas  que  saben  las  gentes. 

Algo  mas  se  extiende  el  autor  en  la  segunda  parte,  que  es  la 
relativa  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  describiéndola  guer- 
ra con  Portugal,  la  formación  de  las  hermandades,  el  estable- 
cimiento de  la  Inquisición  y  el  principio  de  la  guerra  de  Gra- 
nada. Después  de  referir  el  socorro  de  Alhama,  y  la  heroica 
defensa  de  su  guarnición ,  hay  una  nota  que  dice :  c  El  autor 
>prosigue  esta  obra  mucho  tiempo  después  que  la  comentó, 
>muda  la  consonancia  de  los  quatro  versos  primeros,  e  finge 
laver  dormido  el  tiempo  que  no  trabajó  en  ella.i 

Ya  estaban  de  blancos  licores  vestidas 
Las  sierras,  collados  y  alias  montañas; 
Los  bijos  de  Astreo  con  rígidas  sañas 
Teniendo  las  fuerzas  de  Apolo  vencidas : 
Las  frondes,  las  hieruas  están  escondidas, 
Qiien  selvas  ni  en  prados  salir  no  se  fian, 
La  bruma  passava,  los  mares  lenian 
A  los  alciones  sus  ondas  tendidas. 

CONTINUA. 
Quando  en  Capricornio  s'alumbran  los  días, 
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Qtten  sus  saturnales  onrravan  romanos» 
Y  agora  las  fiestas  celebran  cristianos 
Del  gran  nas^imiento  del  sancto  Mexias ; 
Die):  años  después  que  las  señorías 
De  tus  claros  reyes  avien  comentada 
La  guerra»  aparejan  entrar  en  Granada, 
Domadas  del  todo  sus  luengas  porfías. 

TRIUNFO. 

Con  mas  aparato»  mas  joyas  y  arreos 
Que  Darío,  ca valgan  tus  reyes  triunfantes , 
Do  blancos  cavallos  ni  los  elepbantes 
No  tiran  sus  carros  con  tantos  tropheos ; 
Ni  llevan  los  moros  asi  como  arreos 
En  duras  cadenas  los  cuellos  metidos, 
Mas  siendo  contentos  d*aveÍlos  vencidos , 
No  mandan  penallos  con  actos  mas  feos. 

Van  los  reyes  d' armas  delante  vestidos 
De  cotas  que  muestran  castellos,  leones, 
Aguilas  brunas,  granada  y  bastones, 
Las  flechas,  los  yugos  muy  bien  parecidos : 
Alli  cberemias,  trompetas,  sonidos 
De  los  atabales  sonavan  sin  cuentos. 
Tambores,  clarines  y  mas  estrumentos 
Que  Marsias  ni  Midas  no  han  conoscidos. 

€avalgdn  tras  ellos  los  embaxadores. 
Los  duques,  marqueses,  maestres,  perlados. 
El  gran  Cardenal,  gran  hijo,  á  los  lados 
Con  el  Condestable,  mili  otros  señores; 
Tras  los  titulados  de  offícios  mayores 
Las  capitanías  muy  bien  ordenadas ; 
Sus  señas  tendidas,  sus  gentes  armadas. 
Que  alegran  los  campos  con  sus  resplandores. 

Llegando  en  la  puerta  del  recibimiento, 
tlncima  el  Alhambra  parece  ya  puesta 
Uk  crUz  triumpbante,la  qual  tiene  enhiesta 
Alli  aquel  obispo  de  tu  nascimiento. 
Después  que  la  adoran  con  acatamiento , 
Entraron  la  tierra  eti  paz  y  alegría ; 
Con  hynos,  con  salmos  muy  gran  clerezia 
A  Dios  dan  loores  por  tal  vencimiento. 

COMPARACION. 

Vinieron  al  Papa  las  nuevas  mas  presto 
Que  las  que  embiaba  con  la  golondrina , 
^  íQuando  en  el  stadló  ganaba  Cecina 
éoB  carros  ligeros  el  pris  qu'era  puesto. 
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Ya  en  Roma  s*  encienden  hogueras  por  esto, 
Ya  Gngen  que  toman  Granada  con  sañas; 
Aqui  corren  toros,  allá  juegan  cañas, 
Ya  justan,  ya  muestran  triumfos  compuestos. 

El  Padre  Inocencio  con  santa  intención, 
Y  todo  el  colegio  de  los  cardenales 
A  Dios  hacen  gracias  por  graciasjatales 
Do*esta  Santiago  en  campo  Anagon : 
Con  missa  solempne  en  luenga  oración, 
Ensalman  tus  reyes  mas  qu 'otros  cristianos, 
Qu  *en  tiempo  an  vencido  tan  fuertes  paganos, 
Qu'es  tema  sobervia  su  seta  y  nación. 

FIN  DE  LA  GUERRA. 

Y  en  tanto  que  Rroma  estaVa  ocupada 
En  Gestas  tan  grandes  y  en  preces  benditas. 
Tus  reyes  mandaron  limpiar  las  mezcbitas, 
Hazerlas  iglesias  por  toda  Granada. 
Al  culto  divino  su  parte  apartada, 
Dexan  el  Alhambra  al  conde  Tendí  lia. 
Ya  ellos  se  parten,  se  van  á  Castilla, 
Su  empresa,  aunque  grande,  del  todo  acabada. 

Aqui  concluye  la  segunda  parte  y  empieza  la  tercera,  en  que 
Lachises  declara  al  autor  la  historia  de  los  tiempos  futuros,  pro- 
nosticando la  expulsión  de  los  judíos,  la  tentativa  de  asesinato 
contra  el  rey  D.  Fernando,  la  guerra  del  Rosellon,  las  empre- 
sas del  Gran  Capitán  en  Italia,  la  muerte  del  principe  D.  Juan, 
hijo  de  los  Reyes  Católicos,  y  por  último,  la  conquista  de 
Africa  y  de  Jerusalen.  Es,  sin  embargo,  muy  extraño  que  nada 
diga  el  poeta  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Co- 
lon ,  acontecimiento  que  se  supo  al  punto  en  Roma  y  en  toda 
Italia,  causando  la  sensación  que  era  de  esperar. 

Toda  la  obra  consta  de  ciento  ochenta  y  cuatro  coplas  de  ar- 
te mayor  y  concluye  así  :  €  Fenecióse  esta  obra  en  Roma  por 
>Diego  Guillen  de  Avila,  á  xxni  dias  de  julio,  año  de  noventa  y 
tnueve  :  intitulóla  Panegírieo,  que  quiere  decir  t  toda  gloria  ó 
•alabanza » :  es  vocablo  griego  impuesto  por  algunos  latinos  á 
>sus  obras,  donde  han  loado  emperadores,  reyes  é  grandes  prín- 
>cipes. » 

Después  de  esto,  en  la  edición  que  tenemos  á  la  vista,  siguen: 
t  Unas  coplas  que  hizo  el  muy  reverendo  señor  don  Alonso 
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f  Carrillo,  obispo  de  Pamplona,  á  Diego  Guillen  d 'Avila :  rogan- 
»dole  que  haga  alguna  obra  en  memoria  del  reverendissimo 
•señor  Don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  su  tio.  >  Sou 
en  número  de  diez,  también  de  arte  mayor,  y  de  una  de  ellas 
se  colige  que  el  autor  fué  hijo  de  un  contador  mayor  del  ar- 
zobispo Carrillo,  quizá  el  Pero  Guillen  de  quien  ya  dijimos  al- 
go en  las  notas  al  primer  tomo,  p.  557.  Sigue  á  esto  la  obra» 
precedida  de  una  carta  del  autor  al  obispo  de  Pamplona,  á  cu- 
yos ruegos  la  compuso,  y  de  una  breve  introducción,  en  que 
declara  y  explica  el  argumento  de  ella.  Finge  el  autor  que  ba- 
ja al  infierno  y  encuentra  allí  al  Dante,  quien  le  sirve  de  guia 
y  mentor,  explicándole  los  tormentos  y  tribulaciones  de  los 
condenados.  Pasan  después  juntos  al  purgatorio,  y  al  salir  de 
las  regiones  infernales,  encuentran,  á  vista  ya  de  los  campos 
Elíseos,  al  arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  en  compañía  de  la  fa- 
ma. Con  este  motivo  el  autor  refiere  algunas  de  las  hazañas 
obradas  por  el  Arzobispo,  asi  en  la  guerra  como  en  la  paz,  é  in- 
giere algunas  historias  de  romanos  y  griegos,  que  dice  le  fue- 
ron contadas  por  el  mismo  Dante.  Deja,  por  último,  á  este,  y 
subiendo  al  cielo,  encuentra  allí  sentado  al  Arzobispo. 

Para  muestra  de  ella,  copiarémos  aquí  las  dos  primeras  co- 
plas: 

Yo  escribo  temiendo  la  clara  memoria 
Del  gran  arzobispo  que  dexa  en  Toledo 
Dorada  una  silla,  y  tiene  en  la  gloria 
La  otra  durable,  de  gozo  mas  ledo. 
Su  nombre,  no  tenga  nenguno  ya  miedo 
Que  casos  movibles  lo  cubran  d 'olvidos , 
Pues  tan  registrado  está  en  los  oydos 
D*  aquella  que  vuela  con  tanto  denuedo. 

Pues  sus  excelencias  y  obras  notables. 
Que  ornaron  el  mundo  de  ufanos  favores, 
Son  tales  y  tantas  y  tan  memorables. 
Que  sobran  el  seso  con  sus  resplandores. 
Mostrar  sus  grandezas,  decir  sus  loores, 
Mi  pluma  infacunda  será  maravilla. 
Pues  passan  y  exceden  y  ponen  manziila 
A  quantos  contienden  de  foma  y  de  onores. 


Por  hallarse  falto  de  hojas  al  fin  el  ejemplar  de  que  nos  ser- 
vimos, no  podemos  determinar  la  extensión  que  tiene  el  poe- 
T.  ui.  30 
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ma,  del  cual  solo  se  conservan  las  tres  primeras  hojas,  ó  set  ht 
cuarenta  y  seis  primeras  coplas.  Por  la  misma  razón  nos  es  io^ 
posible  fijar  dónde  y  cuándo  se  imprimió.  En  un  catálogo  tíM^ 
nuscrito  de  la  biblioteca  del  conde  del  Aguila ,  en  Sevilla»  ha^ 
llamos  señalada  esta  obra  como  impresa  en  Salamanca  en  1S07; 
y  Nicolás  Antonio  {Bib.  Nov.^  ed.  Bayer,  tom.  i,  p.  288)  cita 
otra  edición  de  Yalladolid,  por  Diego  Gumiel,  1509,  fól.  La  que 
tenemos  á  la  vista  es  en  folio,  letra  de  Tórtis  y  á  dos  columnas, 
sin  foliatura;  consta  en  su  estado  presente  de  solas  veinte  bo^ 
jas.  El  ejemplar  pertenece  á  nuestro  amigo  y  compa&ero  el 
Sr.  D.  Valentin  Carderera. 

Del  autor  Diego  Guillen  de  Avila  solo  sabemos  que  fué 
miliar  del  cardenal  Ursino  y  canónigo  de  Falencia ;  que  vivid 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Roma  y  fué  hijo  del  contador  ma- 
yor del  arzobispado  de  Toledo.  (Véase  á  Pulgar,  Historia  secU^ 
lar  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Falencia,  lib.  iii,  p.  309.) 

Guillen  publicó  además  una  traducción  de  Los  quatro  librús 
de  Sexto  Julio  Frontino :  de  los  enxemploSj  conseios  e  avisos  de  ü 
guerra^  dedicada  á  D.  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro,  y  que 
se  impriojió  en  Salamanca  por  Lorenzo  Liom  de  Dei,  álk> 
de  HDxvi,  á  1.°  dia  de  abril  (4.*,  89  hojas). 

Quizá  haya  también  de  atribuirse  á  este  mismo  autor  una 
égloga  en  coplas  de  arte  mayor,  intitulada  :  Egloga  interlocuUh 
ria :  graciosa  y  por  gentil  estilo  nuevamente  trobada  por  Diego  de 
Avila,  dirigida  al  muy  illu^strissimo  Gran  Capitán,  y  cuyos  inter- 
locutores son  Hontoya,  Tenorio,  Alonso  Benito,  Alonso  gayte- 
ro,  Toribuelo,  Crego,  Sacristán,  Teresa  Turpina  y  Gonoalo 
Ramón.  El  argumento  es  el  siguiente  :  un  pastor  llamado  Hon- 
toya riñe  con  su  hijo  Tenorio  y  le  envía  á  guardar  el  ganado. 
Viene  luego  un  aldeano  que  le  dicen  Alonso  Benito,  y  le  pro- 
pone el  casamiento  de  su  hijo  con  una  zagala  llamada  Teresa 
Turpina.  El  padre  rehusa  el  casamiento  por  no  tener  quien  le 
guarde  el  ganado  después  de  casado  su  hijo.  Alonso  va  á  verá 
Tenorio,  á  quien  halla  durmiendo,  y  entre  sueños  le  dice  cosas 
de  mucha  risa.  Viendo  su  sueño  tan  pesado,  le  hace  un  con- 
juro; despierta,  y  juntos  ambos,  pasan  á  ver  al  padre,  quien  con 
gran  dificultad  otorga  el  casamiento.  Alonso  el  gaitero  tiene 
de  parte  de  la  madre  de  la  novia  á  decirles  que  vayan  á  la  al- 
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déa;  pero  el  padre  contesta  que  Tenorio  está  cansado  y  no  pae- 
de  ir.  Van  por  último  á  la  aldea,  y  el  cura  desposa  á  los  novios; 
pero  apenas  se  ha  concluido  la  ceremonia,  cuando  llega  de  par^^ 
td  del  cura  un  pastor  llamado  Gonzalo  Ramón ,  y  trata  de  es^ 
túrbar  el  casamiento.  Al  fin  se  hacen  amigos,  y  el  pastor  y  el 
novio  salen  á  luchar,  y  tres  de  las  madrinas  de  la  boda  dicen 
un  villancico.  Al  fin  de  la  égloga  se  añaden  unas  Coplas  pasto^ 
rito  para  cantar :  de  como  dos  pastores  andando  con  su  ganado, 
regaña  el  un  pastor  al  otro  le  mostrase  rezar  el  pater  noster :  he- 
chas  por  Rodrigo  de  Reynosa. 

Este  rarísimo  libro,  que  consta  de  18  hojas  en  4.**  sin  folia** 
cion  alguna,  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares  antes  del  año 
1SÍ6.  Pertenece  á  la  librería  de  D.  Aureliano  Fernandez  Guer** 
ra  y  Orbe,  y  está  encuadernado  con  otros  no  menos  raros,  en- 
tre los  cuales  está  una  Egloga  real  compuesta  por  el  Bachiller  de 
laPradilla,  catedrático  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  sobre 
la  venida  á  España  del  Rey  Don  Carlos, 

II. 

El  libro  de  las  valencianas  lamentaciones  y  d  de  la  partida  del 
Anima,  por  Juan  de  Narvaez,  natural  de  Córdoba. 

Aunque  esta  obra  no  llegó  á  imprimirse,  creemos  deber  dar 
noticia  de  ella,  por  ser  muy  importante,  y  su  autor  enteramen- 
te desconocido.  Es  un  poema  de  cuatrocientas  setenta  y  una  oc- 
tavas, dividido  en  cuatro  partes,  y  estas  en  doctrinas.  El  asunto 
es  moral  é  histórico  :  habla  en  él  del  Gran  Capitán ,  á  quien  la 
obra  está  dedicada.  La  partida  del  Anima  es  obra  diferente,  y 
está  iguahnente  escrita  en  octavas.  En  un  prólogo  en  prosa, 
dividido  en  cuatro  capítulos ,  el  autor  da  alguna  noticia  de  su 
persona  : 

Desde  mi  peqaeoa  edad  me  di  á  la  composición  de  los  versos  (según 
Joan  de  Mena  hizo);  y  comó  el  tiempo  causa  mudanza ,  apartado  de  mi  pa- 
tria Córdoba  (vagando  por  otras  algunas  parles),  vine  á  residir  en  Valen- 
cia»;-«n  la  qual  sustentándome  enseñando  algunas  de  las  artes  liberales 
(despaeá  de  haber  conocido  esta  ciudad  12  años),  el  conde  de  Oliva  me  em- 
bió  á  llamar  y  después  de  me  hacer  algún  ofrecimiento  (según  su  magni- 
nificencia),  preguntóme  de  mi  doctrina,  haciéndose  admirado  como  tantos 
afk»s  6D  Valencia  hubiese  estado  sin  que  él  supiese  de  mi ,  y  asi  denotó 


468  HISTORIA  DE  LA  LITERATCRÁ  ESPAÜOLA. 

querer  servirse  de  alguna  de  mis  cscriluras,  á  cansa  de  lo  qnal  yo  le  hize 
presente  de  un  libro  que  de  la  partida  del  Ánima  jo  hube  compuesto,  y  ¿1 
recibiéndolo  muy  alegremente  y  por  treinta  dias  continuos  leyéndolo  á  ma- 
chos caballeros,  en  el  fin  do  dicho  tiempo  demostró  no  querer  servirse  de 
él,  á  cuya  causa  yo  cobré  el  dicho  libro.  Y  como  el  Conde  dejarlo  y  yo  co- 
brarlo fuese  tan  grande  novedad  (que  para  en  tal  caso  mayor  no  pudo  ser)» 
delibré  sobre  ello  hazer  un  libro  de  Lamentaciones, 

En  ellas  se  queja  el  autor  de  su  pobreza  y  mala  suerte,  com- 
parándose con  otros  que,  sin  tener  merecimientos  para  ello, 
llegan  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  y  riqueza.  También 
introduce  una  digresión  en  que  trata  del  Gran  Capitán ,  refi- 
riendo sus  campañas  y  victorias  en  Italia  y  Ñapóles,  y  procu- 
rando alejar  de  él  la  mancha  de  infidelidad  á  su  rey,  que  dice 
se  le  imputaba  comunmente  en  su  tiempo,  lo  cual  nos  persua- 
de á  que  Narvaez  escribió  sus  Lamentaciones  entrado  ya  el  si- 
glo XVI.  El  mismo  lo  da  asi  á  en  ténder  en  la  copla  33,  donde  ex- 
clama : 

¡  Oh  summo,  por  Dios  guiado, 
Pontifico  Julio  Segundo, 
Disponedor  en  el  mundo 
De  aqueste  nombre  nombrado ! 
¡  Quánto  eres  fatigado 
La  Iglesia  defendiendo ! 
Mas  en  fin  quedas  venciendo 
Con  tu  triunpho  memorado. 

La  Partida  del  Anima  consta  de  ciento  ochenta  octavas,  con 
el  siguiente  epígrafe  :  Aquí  comienza  el  libro  intitulado  La  par- 
tida del  Anima,  sobre  cLqual  fueron  compuestas  Las  valencianas 
lamentaciones  que  hizo  Juan  de  Narvaez.  Precede  á  toda  la 
obra  una  exhortación  en  verso,  y  una  dedicatoria,  también  en 
verso,  al  Gran  Capitán. 

III. 

Obra  fecha  por  Hernán  Vázquez  de  Tapia,  escribiendo  en  swm- 
ma  algo  de  las  fiestas  e  recibimientos  que  se  hizieron  á  Doña  Mar" 
garita  de  Flandes.  Es  un  poema  descriptivo  de  las  fiestas  que  se 
hicieron  en  Santander  con  motivo  de  la  llegada  á  aquel  puerto 
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de  la  princesa  D.*  Margarita,  hija  del  emperador  Maximiliano ; 
los  desposorios  veriñcados  en  Yillasebil ;  el  recibimiento  que 
Búrgos  hizo  á  los  principes,  su  paso  por  Yalladolid,  Medina  del 
Campo  y  Salamanca,  y  por  último,  la  desgraciada  muerte  del 
principe  D.  Juan,  ocurrida  en  1497. 

La  obra,  compuesta  de  ciento  cincuenta  y  dos  coplas  de  las 
llamadas  de  arte  mayor,  se  imprimió  en  Sevilla  por  Meinardo 
Ungut,  alemán,  y  Lanzalao  Polono,  en  1497,  fol.  Para  muestra 
de  so  estilo  copiarémos  las  siguientes  octavas : 

A  quatro  de  otubre,  ques  el  mes  deceno 
De  noventa  y  siete  dell  año  en  que  estamos, 
Dia  de  Sant  Francisco,  si  bien  lo  sumamos, 
Quedó  aqueste  reyno  de  pesares  lleno. 
De  pura  congoxa  cient  mili  vezes  pleno, 
De  lo  que  en  la  corte  toda  se  sentió 
Quando  la  muy  triste  embaxada  llegó, 
Mas  rezia  que  piedra  que  sale  del  trueno. 

Sabida  de  cierto  la  nueva  presente. 
Los  cortesanos  sienten  penas  tantas, 
Que  ellos  y  las  muy  ilustres  infantas 
Es  cosa  despanto  que  sienten  y  siente. 
Luego  vistieron  sin  inconviniente 
Sus  ropas  de  oro  de  triste  tintura, 
Pesaros  sentiendo,  dexando  holgura, 
Los  ojos  tornados  de  todos  en  fuente. 

Damas  y  señoras  de  grandes  estrados. 
Duquesas,  marquesas  de  alto  cimiento. 
Todas  Iloravan  con  tanto  tormento. 
Que  no  ay  quien  sus  llantos  os  dé  bien  sumados : 
Todos  andavan  tan  deferenciados 
Con  la  triste  nueva  desora  llegada , 
-  Que  vierades  toda  la  corte  mudada. 
Trocando  sospiros  por  gozos  passados. 

Las  fiestas  que  oystes  que  aqui  he^recontado 
Todas  bolvieron  los  rostros  atrás, 
Con  pensamientos  de  nunca  jamás 
Mostrarnos  aquello  que  ovieron  mostrado. 
En  toda  la  corte  despresso  mandado 
Se  puso  silencio  al  cantar  y  tañer. 
Porque  todo  aquello  que  dava  plazer 
De  oy  mas  estuviesse  escondido  y  callado. 

Los  ricos  vestidos  y  las  bordaduras 
Aqof  las  ballaredes  tornadas  presto 
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I>e  grosseras  sergas  y  aun  de  menos  qaesto ; 
A  iodos  cercados  de  oegras  tinturas 
Que  quando  tú,  vana  fortuna,  procuras 
Sofe^írnos  arriba,  si  bien  lo  pensamos, 
Por  tus  escalones  subiendo  basamos. 
Gozando  de  angustias  y  desaventuras. 

Ninguno  de  los  libros  mencionados  en  esta  extensa  noU,  j 
Qtros  varios  qye  pudiéramos  citar,  á  no  temer  alargar  indebi- 
damente esta  parte  de  nuestro  trabajo,  se  recomienda  por  «a 
mérito  singular,  á  excepción  quizá  de  los  Elogios  de  Guillen  de 
Avila,  en  el  que  se  descubren  rastros  no  despreciables  de  elo- 
cuencia é  ingenio ;  pero  tratándose  aquí  de  indicar  algunos  de 
los  autores  que  siguieron  la  escuela  poética  del  marqués  de 
Santillana  y  de  Juan  de  Mena,  nos  ha  parecido  conveniente  se- 
ñalar la  existencia  de  estas  obras  antiguas  y  de  muy  pocos  co- 
nocidas. 

Cap.  xxvii,  nota  6,  p.  137. — La  HiUoria  Parthenopea^  citada 
al  principio  de  esta  nota,  no  pertenece  á  este  periodo,  puesto 
que  está  escrita  en  coplas  de  arte  mayor,  como  las  que  usó 
Juan  de  Mena,  y  es  una  derivación  de  la  escuela  que  acabamos 
de  describir  en  las  anteriores  líneas.  Imprimióse  en  Roma  por 
maestre  Stephano  Guilleri  de  lo  Renno,  1516,  á  18  de  setiem- 
bre ,  y  es  un  tomo  en  fólio  menor,  de  162  hojas,  y  cuatro  mas 
de  preliminares ,  tan  sumamente  raro,  que  no  hemos  logrado 
ver  de  él  mas  que  un  solo  ejemplar ;  aunque  por  otra  parte  es 
tan  malo,  que  apenas  merece  mencionarse. 

De  su  autor  tan  solo  sabemos  que  fué  clérigo,  natural  de  Se- 
villa, y  protonotario  de  la  Santa  Sede  en  Roma ;  que  murió  an- 
tes del  año  1516,  en  que  se  imprimió  su  obra,  y  que  dejó  escri- 
tas otras  varias,  cuyos  títiilosda  en  la  dedicatoria  de  su  Historia 
Parthenopea  al  ilustrísimo  señor  Bernaldino  de  Carvajal ,  car- 
denal de  Santa-Croce ;  como  son:  «un  Vita-Christi^  doce  libros 
»de  la  Esperanza ,  otros  doce  de  la  Justicia  ^  y  ocho  mas  de  la 
*  Educación  del  Principe;  los  Siete  triumphos  de  las  siete  virtudes, 
>  y  algunos  otros  tratados  de  varias  cosas, » no  desapacibles,  cuya 
pérdida  no  es  por  cierto  muy  de  sentir,  si  son  todos  tan  malos 
como  este.  La  edición  de  que  cuidó  cierto  clérigo  llamado  Luis 
de  Gibraleon,  natural  de  Ñápeles,  está  plagada  da  erratas. 
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L$  obra  está  dividida  en  libros  y  en  capítulos,  y  es  una  rela«- 
€Íofi  prosaica  y  minuciosa  de  la  conquista  de  Nápoles,  una  ver^ 
dadera  crónica  rimada,  sin  mas  accidentes  poéticos  que  una 
oración  de  Pálas  á  los  Beyes  Católicos,  inspirándoles  el  nom-r 
bramiento  del  Gran  Capitán  para  caudillo  y  general  de  la  em- 
presa; una  lamentación  de  las  deas  marinas,  y  un  coloquio  en- 
tre Eolo  y  Neptüno,  quienes  resuelven  estorbar  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  la  navegación  de  la  armada  caste- 
llana, y  suscitan  una  fiera  tempestad.  En  el  prólogo  del  lib.  8.% 
4espuesdela  c Invocación»,  se  inlrbduce  un  elogio  de  Córdoba 
y  de  sus  habitantes  (Laudes  de  Gordova  dondes  el  Gran  Capi- 
tán), y  mas  adelante  un  c  Tratado  de  las  costumbres  de  los 
grandes  de  Casitilla»,  en  que  se  reseñan  brevemente  algunas 
iiazañas  y  notables  hechos  de  armas  de  los  españoles.  Con- 
cluye la  obra  con  un  c sermón»  al  cardenal  de  Santa-Cruz,  por 
cuyo  mandado  parece  que  Hernández  compuso  su  obra,  la  cual 
ni  siquiera  tiene  el  mérito,  tan  común,  de  buena  versificación» 
como  se  puede  ver  por  esta  copla  del  fol.  94  : 

A  veinte  con  ocho  de  abril  que  pasó. 
Viernes,  yo  digo,  del  año  pasado 
De  mili  y  quinientos  y  tres  ques  nombrado , 
La  guerra  que  quento  ally  fenesció 
La  gloria  despaña  al  Qielo  subió, 
Mas  sábado  luego,  ques  claro  ya  el  dia, 
La  Chirinola  su  pacto  pedia 
Al  Gran  Capitán  de  darse  y  se  dió. 

Soia  12,  p.  446.  —  Pedro  de  Oña  escribió  además  un  poema 
épico-jieróico,  repartido  en  doce  libros  ó  cantos,  é  intitulado  el 
Ignacio  de  la  Cantabria^  sobre  la  vida  y  milagros  de  S.  Ignacio 
deLoyola,  fundador  de  la  compañía  de  Jesús,  que  con  la  apro- 
bación de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  salió  á  luz  en  Sevi- 
lla, impreso  con  mucha  elegancia  y  adornado  de  bellísimas 
láminas  en  cobre,  por  Francisco  Lyra,  1639, 4.°  Mas  bien  que 
poema,  es  una  vida  del  Santo  en  verso,  y  su  único  mérito  con- 
siste en  algunas  octavas  fáciles.  Fué  Oña  natural  de  Chile ;  he- 
cho que  Nicolás  Antonio  puso  en  duda.  En  la  dedicatoria  de 
este  poema  á  los  padres  de  la  cQmp^mia     Jesús  dice  así :  cCo- 
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tronado  os  le  vuelvo  qual  héroe  al  coman  órden  superior»  pe- 
iro  con  los  lauros  estériles  que  los  Parnasos  de  la  inculta  Amé- 
trica  pudieron  ofrecer,  etc.  i  Además  en  una  de  las  ediciones 
de  su  Arauco  se  llama  natural  de  Los  Infantes  de  Engol,  en 
Chile. 

Esta  guerra  contra  los  araucanos  de  Chile,  y  otras  que  se  si- 
guieron ,  prestaron  mas  tarde  ocasión  y  asunto  para  un  poe- 
ma macarrónico  intitulado  :  Compendio  historial  del  descubrir 
miento,  conquista  y  guerra  del  Reyno  de  Chile,  con  otros  dos  diS' 
cursos.  Uno  de  avisos  prudenciales  en  las  materias  de  gouiemo  y 
guerra.  Yotro  de  lo  que  católicamente  se  deue  sentir  de  la  AstrO' 
logia  judiciaria.  Dirigido  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Chinchón,  Vir^ 
rey  destos  Reynos  del  Perú,  Tierra-Finme  y  Chile.  Compuestopor 
el  Capitán  D.  Melchor  Xufré  del  Aguila,  natural  de  la  Villa  de 
Madrid.  Lima,  por  Francisco  Gómez  Pastrana»  4630,  4.*  Pre- 
cede á  la  obra  una  larga  carta  que  el  Dr.  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  capitán  general  que  fué  de  la  guerra  de  Chile,  escribió 
al  autor,  dándole  cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  durante  su 
gobierno,  desde  1606  hasta  1628,  quizá  lo  mas  importante  de 
todo  el  libro,  por  las  muchas  noticias  que  da  de  aquella  desas- 
trosa campaña  y  demás  ocurrencias  del  vireinato.  Del  autor, 
que  no  se  halla  citado  en  Nicolás  Antonio  ni  en  Alvarez  Baena, 
á  pesar  de  haber  sido  natural  y  vecino  de  Madrid,  solo  sabemos 
lo  que  él  mismo  nos  dice,  ya  en  el  prólogo,  ya  en  su  poética 
narración  de  sucesos  militares  de  que  fué  testigo  y  parte;  aun- 
que son  tan  malos  sus  versos,  que  no  nos  acordamos  nunca  ha- 
berlos leido  peores  ni  mas  prosaicos.  Fué,  á  lo  que  parece,  hijo 
de  Juan  Xufré,  que  se  distinguió  mucho  en  las  armas  durante 
el  gobierno  de  Pedro  de  Valdivia,  y  pasó  al  Perú  en  1590,  en 
tiempo  de  D.  Alonso  García  Ramón  : 

Hallábame  yo  en  Lima  en  este  Uempo 
Con  una  langa  sola,  que  pagada 
Los  menos  años  es,  y  della  poco ; 

Y  procurando  merecer  mayor 

Merced  de  nuestro  Rey,  quise  á  mi  costa 
A  aquella  yr,  do  fuy  ofrecido; 

Y  sin  querer  tomar  socorro  alguno 
(Aunque  se  me  ofreció  el  de  capitanes 
Vivos),  pof  no  agetar  parle  de  premio 


ADICIONES  T  NOTAS. 


473 


O  paga  (que  basta  hoy  un  solo  pesso 
Mi  un  maravedí  solo  he  recebido) 
De  paga  real ,  habiendo  en  su  servizío  . 
Gastado  mas  millares  de  ducados 
Que  tengo,  á  Chile  fuy  y  aventurero. 
Mas  no  penseys  que  he  de  dizir  por  esto 
Nada  con  mas  espacio,  aunque  de  vista 
De  casi  quarenta  años  soy  testigo. 
En  Gn,  con  esta  gente,  el  de  noventa , 
A  veinte  y  seys  de  Enero,  allí  aportamos ; 

Y  aunque  no  luego,  porque  no  tenia 
Hechas  las  prevenciones  Don  Alonso, 
Para  el  año  siguiente,  entró  á  el  estado 
Con  un  luzido  campo  y  fuerza  grande 
De  quatrocíentos  hombres  de  á  caballo 

Y  mil  amigos,  bastimentos  tantos; 
Que  llevamos  seys  mil  y  mas  caballos ; 
Que  yban  de  Santiago  los  vezinos 

Con  él,  y  á  ciento  y  mas  llevaban  muchos 
De  bastimentos,  con  que  sustentaban 
A  diez  y  veynte  y  treynta  camaradas. 

Y  digoos  de  verdad,  que  yo  tenia 
Blas  de  veynte  de  messa,  de  ordinario ; 
Testigos  ellos  son,  que  algunos  viven ; 
Con  que  mas  empobrecí,  mas  que  debiera. 
Pues  he  sido  tan  mal  remunerado, 

Que  en  vez  de  alimentarme  de  la  mesma 
Lan^a  que  el  Rey  me  dió,  ni  un  pesso  solo. 
He  cobrado,  ni  he  visto,  ni  otra  cosa. 
Oficio  ó  renta,  que  equivalga  en  algo : 
¡Mirad  si  con  ragon  podré  alegar  servicios! 

En  otra  parte  nos  dice  que  llegó  á  ser  vecino  encomende- 
ro de  la  ciudad  de  Chile,  cabo  y  capitán  á  guerra  de  dicha  ciu- 
dady  y  que  habiendo  recibido  varias  heridas,  y  entre  otras,  una 
que  le  causó  la  rotura  de  una  pierna,  se  retiró  del  servicio;  que 
viéndose  pobre  y  no  premiado,  empezó  á  vivir  de  ordinario  en 
campesina  ociosa  soledad,  dedicándose  algunos  ratos  á  trazar 
sobre  el  papel  la  historia  de  los  sucesos  que  en  paz  y  guerra 
había  prjesenciado.  El  discurso  que  trata  de  la  astrologia  judi- 
ciaría  lo  escribió,  según  parece,  en  defensa  propia.  cHa  habido, 
f  dice,  alguna  voz  en  este  Reyno  y  fuera  del,  de  que  soy  de  los 
f  que  dan  demasiada  creencia  á  los  pronósticos  de  la  Astrolo- 
»gia,  y  por  eso  hize  este  tratado,  en  que  se  ve  muy  claro  que 
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>no  soy  (lesta  seta  envanecida,  si  bien  tengo  por  cordura  muy 
»grande  el  no  desestimar  los  avisos  que  á  vezes  por  impensa- 
idos  medios  nos  embia  la  divina  Providencia.»  Tanto  este  dis- 
curso, como  el  de  c  Avisos  prudenciales  en  materias  de  gobier- 
no y  guerra»,  que  se  reduce  ásentencias  tomadas  de  autores  sa- 
grados y  profanos,  y  el  primero  y  mas  importante,  que  trata  de 
la  guerra  con  los  indios,  araucanos  y  purenes,  están  escritos  en 
forma  de  diálogo  entre  Gustoquio,  capitán  en  Flándes,  y  Pro- 
vecto, alférez  chileno,  que  habiendo  acudido  á  la  corte  á  ciertas 
pretensiones,  se  reúnen  para  platicar  de  asuntos  militares. 

Otra  obra  parece  escribió  el  autor,  intitulada :  Tratado  de  co^ 
sas  admirables  del  Pirú  j  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  cu- 
ya pérdida  no  es  muy  de  sentir,  vista  la  calidad  y  quilates  de  la 
que  acabamos  de  examinar. 

Cap.  xxvii,  nota  17,  p.  180.  —  El  poema  de  Francisco  Her- 
nández Blasco  se  reimprimió  en  Toledo,  por  la  viuda  de  Juan 
de  la  Plaza,  1589, 4.°;  después  en  la  misma  ciudad,  por  Pedro 
Rodríguez,  1898,  4/,  y  por  último,  en  Alcalá,  por  Juan  Gra- 
dan, 1612,  4.^  La  primera  de  estas  tres  ediciones  está  ador- 
nada de  estampas  grabadas  en  madera,  « dibujadas  y  cortadas 
»de  su  propia  mano,»  según  e\  autor  dice  en  uno  de  sus  pró- 
logos. Hay  una  segunda  parte,  mucho  mas  extensa  que  la  pri- 
mera (pues  se  compone  de  veinte  y  cinco  cantos  y  cinco  mil 
ochocientas  octavas),  escrita  por  Luis  Hernández  Blasco,  fraile 
de  la  orden  tercera  de  S.  Francisco,  y  natural  de  Sonseca,  en 
el  reino  de  Toledo ,  quien  aprovechándose  de  lo  que  su  her- 
mano Francisco  dejó  escrito,  la  perfeccionó  y  concluyó,  im- 
primiéndola en  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Gracian,  1613, 4.**  Con-p 
tiene  los  hechos  de  los  apóstoles,  las  persecuciones  de  los  cris-»» 
tianos  y  otros  varios  sucesos  de  la  iglesia  militante ,  hasta  el 
imperio  de  Vespasiano ;  en  punto  á  estilo  é  invención  es  muy 
inferior  á  la  de  su  hermano,  y  obra  de  poco  ó  ningún  mérito. 

Acerca  de  Francisco  Hernández  Blasco,  también  natural  de 
Sonseca,  no  tenemos  mas  noticias  que  las  muy  escasas  que  él 
mismo  nos  proporciona  en  el  prólogo  á  su  poema.  Sabemos 
que  fué  presbítero,  y  que  habiéndose  desde  su  juventud  afi- 
cionado <  á  la  lectura  de  libros  poéticos,  ansí  latinos  como  en 
» vulgar  castellano»,  y  con  especialidad  la  Araucana  de  ErciUa 
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y  el  libro  del  Ariosto,  ccon  sus  machinas  y  laberinthos,  tan  so- 
moros  á  las  orejas  de  los  lectores,  •  se  sintió  penetrado  de  un 
ardlentísimo  deseo  de  ver  cantadas  en  verso  las  hazañas  de 
nuestro  Redentor.  Viendo  pues  encarecidos  y  levantados  has- 
ta el  cielo  los  hechos  del  bárbaro  Lautaro,  y  preconizadas  las 
valentías  de  Orlando  y  de  Rugero ,  le  pareció  ser  llamado  á 
cantar  en  verso  castellano  las  inefables  maravillas  de  la  re- 
dención. Dedicóla  á  D.  Fernando  Niño  de  Guzman,  del  con- 
jsejo  de  S.  M.  y  presidente  de  la  chancilleria  de  Granada. 

Imprimióse  su  libro  por  primera  vez  en  1884,  como  ya  lo 
expresó  nuestro  autor ;  pero  al  publicar  en  1598  la  segunda 
edición  Blasco,  le  añadió  los  cuatro  primeros  cantos,  y  dos 
églogas  al  ñn,  que  tratan  de  la  muerte  de  Cristo,  asi  como  un 
abecedario  y  declaración  de  todos  los  vocablos  oscuros  de  la 
historia. 

Nicolás  Antonio  reprende  indebidamente  á  Waddingo  por 
haber  llamado  á  Blasco  LuiSf  en  lugar  de  Francisco ,  y  hacerle 
fraile  de  la  órden  tercera ;  pero  al  hacerlo  aquel  diligente  bi- 
bliógrafo, ignoraba  la  existencia  de  un  segundo  tomo  de  la  JRe- 
dencion  universal^  escrito  por  Luis,  hermano  de  Francisco. 

Ci4>.  nota  18,  p.  150..  —  El  primer  tomo,  que  com- 

prando^ tres  partes,  se  imprimió  en  Bilbao  por  Matías  Mar^, 
iS$7,  4.^;  lel  segundo  un  año  después,  en  1588,  y  no  en  1580^ 
como  inadvei;tidamente  se  dijo  en  el  texto.  Por  lo  d^más,  es-* 
tamos  en  todo  conformes  con  el  juicio  que  de  esta  obra  hace 
nuestro  autor. 

Algo  mas  poético  se  muestra  Fr.  Gabriel  de  Mata,  en  otra 
obra  suya  harto  rara,  que  tiene  por  título  Cantos  morales,  y  se 
imprimió  en  Yalladolid ,  por  los  herederos  de  Bernardino  de 
Sancto  Domingo,  1594,  4.''  El  argumento  es  la  vida  del  hombre 
y  el  combate  espiritual  del  Alma  contra  los  vicios,  dispuesto 
todo  en  forma  de-  poética  alegoría.  Dios  deposita  á  su  esposa, 
el  Alma,  dentro  de  un  fuerte  castillo,  maravillosamente  labra- 
do, que  es  el  cuerpo  del  hombre,  destinando  para  su  servicio 
la  Voluntad,  la  Razón  y  las  siete  virtudes  cardinales.  Mas  al  lado 
mismo  del  castillo  y  cerca  de  sus  mismos  cimientos  crece  una 
mala  yerba : 

Qual  verde,  fresca  y  arraygada  yedra , 
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Que  toda  cepa  del  fructal  ocupa, 

Y  aun  basta  el  suelo  y  la  mas  dura  piedra « 
Todo  el  humor  y  la  virtud  les  chupa ; 

De  cuya  sombra  por  jamás  se  arriedra 
La  sierpe,  ni  el  dragón  la  desocupa  ; 
Tal  va  la  mata  natural  creciendo, 
El  sancto  humor  del  alma  consumiendo. 

Era  qual  mata  de  nocivas  rosas 
Todas  amparo  de  mortal  veneno , 
A  cuya  sombra  sierpes  ponzoñosas 
La  tenían  seco  y  ocupado  el  seno. 
Entre  las  vanas  sombras  deleytosas 
Que  al  hombre  dexan  de  peccados  lleno, 
Crecía  esta  mata  sin  que  lugar  diesse 
A  que  otra  flor  mejor  permaneciesse. 

La  hueca  caña  de  la  gloria  vana 
Con  el  pimpollo  del  ayrado  pino , 
Del  brego  auaro  aquella  flor  liviana 

Y  el  bajo  fructo  de  invidioso  espino; 
La  yedra  meretriz,  que  la  temprana 
Adolescencia,  al  mal  abre  camino ; 
La  gula  fiera  de  la  vid  sylvestre, 

Y  la  pereza  del  bellon  terrestre. 


La  torpe  Sensualidad,  en  figura  de  giganta  horrible  y  espan- 
table, procura  penetrar  en  el  castillo,  pero  es  conocida  y  ahu- 
yentada á  la  sazón  que  el  Demonio,  su  padre,  se  presenta  y  la 
anima  á  que  emprenda  de  nuevo  el  asalto. 

Tiene  la  cara  larga  y  descarnada. 
Con  mas  dobleces  que  una  bolsa  nueva. 
Boca  sin  diente  alguno  (sepultada 
Debaxo  el  espolón  de  una  galera); 
Cada  ojo  es  una  hoya  socavada , 
Donde  esconderse  puede  una  gran  pera; 
Cuyas  niñeras  sepultadas  guarda 
La  larga  sombra  de  una  espesa  barda. 

Es  su  color  rucio  y  algo  alambrado, 
Assi  como  si  estado  hubiera  al  humo; 
Lo  mismo  es  el  cabello,  aun  mas  nevado. 
Espeso,  largo  y  crespo  en  grado  summo. 
La  barba  qual  de  cerro  mal  quebrado 
De  cáñamo,  con  tosco  grano  y  grumo , 
Es  algo  larga,  pero  angosta  tanto. 
Que  aun  no  cubre  del  rostro  el  cal  y  canto. 
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Invocando  en  su  ayuda  los  siete  pecados  mortales,  el  Deino«- 
nio  y  la  Sensualidad  se  preparan  de  nuevo  á  entrar  en  el  casti- 
llo, valiéndose  para  ello  de  un  disfraz  y  de  un  carro  triunfal» 
seguido  de  gran  cabalgata. 


LA  SENSUALIDAD. 

Sobre  quatro  camellos  africanos 
fban  subidos,  como  en  quatro  riscos, 
Quatro  monos,  palotes  en  las  manos, 
Tocando  atabalejos  berberiscos; 
Y  sobre  quatro  bueyes  melindanos, 
Coronados  de  pámpanos  lantiscos, 
Quatro  fieros  negrillos  trompeteros 
Con  paños  baxos,  lo  demás  en  cueros. 

En  las  muñecas  y  en  los  negros  cuellos 
Llevaban  blancas  y  anchas  lechuguillas; 
Era  fiesta  por  si  tan  solo  vellos 
Hacer  con  sus  clarines  marayíHas. 
Ivan  tirando  bueyes  y  camellos 
Un  muy  dorado  carro  de  dos  sillas : 
La  una  una  matrona  corpulenta, 
Vestida  de  encarnado,  en  si  sustenta. 

EL  APETITO. 

La  otra  un  niño  por  extremo  hermoso, 
Con  otro  negro  rostro  á  las  espaldas; 
Llevaban  sobre  el  pelo  bullicioso 
De  espigas  y  de  pámpanos  guirnaldas. 
Iva  el  compuesto  carro  muy  pomposo 
De  colgaduras  y  complidas  faldas. 
Cercábanle  por  todos  los  cantones 
Siete  nimphas  con  varias  invenciones. 

Por  si  yban  estas  nimphas  á  caballo 
Con  grande  magostad  todas  compuestas, 
Quisiera  un  breve  modo  en  que  cifrallo. 
Has  mal  podré  abreviar  tan  largas  fiestas. 
Llevaba  al  rededor  de  su  caballo 
Por  triumpho  cada  qual  de  todas  estas 
Una  quadrilla  á  pié,  con  su  visaje 
Correspondiendo  á  su  invención  y  traje. 

SOBERVIA. 

Sobre  un  caballo  equa-grifo  volante 
Iba  sentada  la  primera  de  ellas. 
Tan  caelli-erguida,  fiera  y  arrogante. 
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Que  parecía  subirse  ¿  las  estrellas. 
De  su  librea  y  con  aquel  semblante 
llevaba  siete  damas  ó  donzellas, 
Digo  donzellas  en  el  nuevo  modo 
Del  nuevo  traje  que  lo  enctibre  todo. 

La  de  á  caballo  y  las  de  á  pié  sacaban 
Unas  libreas  al  ygual  parejas» 
El  largo  y  negro  pelo  coronaban 
Con  guirnaldas  de  verdes  cafiabejas. 
Jamás  sendos  espejos  se  quitaban^ 
Mirando  de  delante  de  las  cejas, 
Muy  ufanas,  contentas  y  gloriosas 
De  verse  ansi  adornadas  y  pomposas. 

ENVIDIA. 

Con  grande  mag estad  yba  adunada 
Sobre  una  gran  lince  la  segunda  puesta, 
Rojo  faldón,  basquina  turquesada. 
Manto  encarnado  y  pardo  lo  que  resta. 
El  crespo  y  negro  pelo  mal  peipado 
Hacia  una  tosca  y  herizada  cresta, 
La  qual,  y  el  otro  que  cubría  la  espalda 
Ceñía  de  verde  espino  una  guirnalda. 

Quatro  negras  vestidas  de  amarillo 
Iban  en  torno,  su  guineo  baylando, 
El  son  haziendo  en  cueros  un  negrillo 
En  un  torcido  tamboril  tocando. 
Este  llevaba  un  circulo  zardilo 

Y  un  caxcavel  de  la  nariz  colgando. 
Sacan  guirnaldas  de  silvestre  espino 
Texido  en  ellas  peregil  marino. 

IRA. 

Al  otro  cantón  yba  la  tercera , 
Vestida  de  belludo  columbino , 
Sobre  él  unas  corolas,  y  cimera 
Sobre  el  rubio  cabello  de  oro  Gno. 
En  un  renoceronte  caballera. 
Dotada  toda  de  un  color  cetrino, 
De  presto  vuelo,  aunque  de  plumas  ralas, 
Traya  en  entrambas  las  muñecas  alas. 

Cinco  nimphas  silvestres  ó  salvajes 

Y  un  salvaje  con  ellas,  la  cercaban ; 
Unas  pieles  ceñidas,  no  otros  trajes. 
Salvo  su  bello  natural,  llevaban. 

En  fieros  exercícios  y  visages 
Las  ma^as  y  las  manos  ocupaban, 
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Con  doblados  escudos  de  cortezas, 
Guirnaldas  de  sapin  en  las  cabezas. 

GOLA. 

Iba  á  caballo  en  la  vorace  byena 
La  quarta  nimpha,  atrás  pequeña  pie^a, 
Con  ramos  de  ía  muelle  berengena 
Y  el  belefio,  guirnalda  en  la  cabeza. 
Cinco  gibosas  dueñas,  con  gran  pena 
De  no  poder  andar  con  tal  presteza 
Como  andaba  la  hyena,  yvan  en  torno, 
Coronadas  con  ramos  del  piorno. 

AVARICIA. 

Iba  la  quinta  caballera  en  pelo 
.  Sobre  un  mastín  mayor  que  un  grande  toro, 
Vestida  de  amarillo  terciopelo. 
Con  ricas  joyas,  y  manillas  de  oro, 
Con  guirnalda  de  yedra  ceñia  el  pelo. 
Lo  mismo  siete  nimphas  de  su  coro. 
De  su  trage  vestidas,  aunque  tales. 
Que  parecían  visiones  infernales. 

LÜXCRIA. 

Sobre  un  asno  silvestre  no  domado 
Iva  la  sexta  caballera,  toda 
Vestida  de  damasco  colorado , 
Con  grande  adorno  y  gente ,  á  fuer  de  boda. 
Cada  uno  que  la  sigue  va  ocupado 
En  el  vario  disfraz  que  se  acomoda ; 
Ciñen  cón  sendos  cardos  los  cabellos 
Ansi  la  nimpha  como  todos  ellos. 

La  séptima  y  postrera,  mal  vestida, 
Iva  sobre  un  pesado  buey  sentada. 
Con  guirnalda  de  box  (entretexida 
En  higuera  silvestre)  coronada. 
De  cinco  viejas  cada  qual  dormida 
Llevaba  una  cuadrilla  algo  pesada ; 
Siguenla  todas  cinco  trompicando, 
El  mismo  adorno  é  invención  llevando. 


El  Diablo  y  su  escolta  logran  por  fin  penetrar  dentro  del  cas- 
tillo, prenden  al  Alma  y  á  su  camarera  (la  Razón)  después  de 
lina  lucha  reñida  con  esta  última.  Llega  el  suceso  á  oidos  del 
principe  su  esposo,  quien  luego  despacha  en  socorro  suyo  al 
Ikmor  de  Dios,  en  figura  de  caballero,  el  cual  lucha  con  los  con- 
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trarios  y  vicios,  y  acaba  por  libertar  al  Alma  de  los  encantos  con 
que  el  Demonio  la  tenia  rodeada. 

Consta  el  poema  de  trece  cantos,  á  cada  uno  de  los  cuales 
sigue  una  larga  moralidad  en  prosa  explicando  y  declarando 
su  alegoría.  La  versiflcacion  es  fácil  y  armoniosa,  el  estilo  puro 
y  castizo,  las  imágenes  á  menudo  bellas,  y  la  invención  poética 
superior  á  la  de  otras  obras  de  este  autor. 

Cap.  XXVII,  nota  21 ,  p.  153.  —  Yaldivielso  compuso  además 
una  paráfrasis  poética  de  los  salmos  y  de  los  cánticos  del  bre- 
viario, en  verso  suelto:  Exposición  parafrástica  del  Psalterio^  etc. 
Madrid,  viuda  de  Alonso  Martin,  1623,  4.",  precedida  de  ver- 
sos laudatorios  de  Lope  de  Vega,  Francisco  de  Francia  y  Aces- 
ia, Juan  Pérez  de  Montalvan  y  Mira  de  Amescua  ó  Mescua. 

Del  maestro  Josef  de  Yaldivielso  se  hallan  muchas  poesías  en 
la  colección  formada  por  Pedro  de  Herrera,  en  los  Avisos  para 
la  muerte  f  de  Luis  de  Arellano,  y  en  certámenes  poéticos  de 
aquel  tiempo,  asi  como  entre  los  preliminares  de  algunas  obras 
de  escritores  con  quienes  tuvo  trato  y  amistad. 

Cap.  xxvii,  nota  23,  p.  154. — La  Crisliada  de  Hojeda  ha  si- 
do reimpresa  últimamente  en  el  tomo  xvii  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  de  Rivadeneyra.  Otro  poema  hay  al  mismo 
asunto,  compuesto  por  Juan  de  Quirós,  cura  de  la  santa  igle- 
sia de  Sevilla ,  dividido  en  siete  cantos  é  intitulado  Christopa^ 
íAia,  el  cual  trata  principalmente  de  la  pasión  y  nouerte  del 
Salvador,  y  se  imprimió  en  Toledo  por  Juan  Ferrer  1552,  en  8.' 
prolongado  :  la  licencia  para  imprimir  es  del  año  1549 ;  no 
tiene  foliatura  y  consta  de  63  hojas.  Aunque  inferior  al  de  Ho- 
jeda en  ternura  y  sentimiento  poético,  tiene,  con  todo,  buenas 
octavas,  como  la  siguiente,  que  es  la  primera  : 

Canta  con  canto  triste  y  doloroso, 
Oh  musa,  de  dolor  enternecida. 
La  passion  cruda  y  trance  pressuroso, 
La  muerte  acerba,  nunca  merecida, 
De  Christo,  Dios  y  hombre  glorioso, 
Que  morir  quiso  para  darnos  vida, 
Llevando  en  hombros,  flacos  y  cansados, 
La  grave  carga  de  los  mis  pecados. 

En  cuanto  á  la  Creación  del  Mundo  de  Acevedo,  citada,  aun- 


ADICIONES  Y  NOTAS.  481 

que  de  paso,  en  el  texto,  la  creemos  digna  de  mayor  elogio  del 
que  nuestro  autoría  tributa.  Basta  leer  algunas  octavas  de  este 
poema  para  convencerse  de  que  su  autor  poseia  las  principa- 
les dotes  que  deben  adornar  á  un  poeta.  Véase  el  juicio  que 
acerca  de  Acevedo  y  de  su  obra  hace  D.  Cayetano  Rosell ,  al 
reimprimirla  en  el  tomo  xxix  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
entre  los  Epicos  españoles. 

Por  el  mismo  tiempo  que  Acevedo  escribía  en  Roma  su  Crea-' 
cioti  del  Mundo,  un  beneficiado  de  Tortosa  hacia  una  versión 
libre  en  octavas  del  poema  francés  intitulado  La  semaine,  obra 
de  Guillaurae  Salluste,  impreso  por  primera  vez  en  1584,  4.^ 
Juan  Dessi,  que  así  se  llamaba  el  beneficiado,  dice  en  su  pró- 
logo que,  después  de  haber  vertido  al  castellano  idioma  «el 
iprimer  dia  de  la  semana  francesa»,  se  le  apareció  en  sueño 
un  anciano  y  le  dijo :  <  Dexa  tu  empresa,  amigo,  y  advierte  que 
»la  traducción  es  la  cosa  mas  deficil  de  quantas  ha  emprendido 
>la  invención  humana. »  Vuelto  en  si,  le  preguntó  quién  era, 
y  averiguado  que  se  llamaba  Erasmo ,  dijo  entre  si :  «No  sé  si 
9te  crea  ¡oh  viejo!  que  si  bien  sé  que  eres  docto,  muchos  te 
itienen  por  sospechoso. »  Apareciósele  en  seguida  otro  viejo, 
que  era  Angelo  Policiano,  el  cual  le  persuadió  á  que  dejando 
correr  su  musa,  siguiese  tan  solo  las  huellas  del  original,  y  así 
lo  hizo  escribiendo  al  pié  de  mil  y  quinientas  octavas  de  media- 
no mérito.  Al  principio  hay  una  buena  elegía  de  Danteo  á  su 
amigo  Jersiconun  soneto  latino  de  Duarte  Diaz,  portugués, 
autor  de  La  conquista  de  Granada,  y  otras  poesías  en  alabanza 
del  autor  y  de  su  obra.  Intitúlase  esta :  La  divina  semana,  ó  siete 
dias  de  la  creación  del  mundo,  en  octava  rima,  y  se  imprimió  en 
Barcelo.  (sic)  por  Sebastian  Mathevrad  y  LorenQO  Deu  ,1610, 8.® 
Dos  años  después  se  imprimia  en  Amsterdam  otra  traducción  en 
prosa,  hecha  por  un  judío  llamado  Josef  de  Cáceres,  á  quien 
no  cita  Castro  en  su  Biblioteca,  y  fué  hijo  ó  hermano  de  Fran- 
cisco de  Cáceres ,  que  tradujo  del  italiano  la  Vision  deleitable. 
Esta  segunda  versión  tiene  por  título  :  Los  siete  dias  de  la  se^ 
mana,  sobre  la  creación  del  mundo,  Amsterdam,  por  Alberto 
Boumeester,  año  de  5372  (1612  de  C),  4.° 

Cap.  xxvn,nota23,  p.  155. — Además-de  Domínguez  Ca- 
margo,  á  quienes  algunos  han  confundido  malamente  con  el 
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P.  Ignacio  Camargo,  de  la  compañía  de  Jesús,  célebre  por  sus 
ataques  contra  el  teatro,  hay  otro  Camargo,  autor  de  un  poe- 
ma intitulado  El  santo  milagroso  agustiniano,  San  Nicolás  de  To- 
leníino,  sus  excelencias,  vida,  muerte  y  milagros  (Madrid,  i628, 

4.  "),  poeína  heróico,  repartido  en  veinte  libros,  el  cual  aunque 
allí  se  dice  escrito  por  D.  Francisco  de  Salcedo  Camargo,  no 
es  sino  de  Fr.  Fernando  Camargo  y  Salgado,  como  se  advierte 
por  la  dedicatoria  á  D.  Juan  Enriquez  de  Borja,  marqués  de 
Oropesa,  en  la  que  el  autor  dice  ser  religioso  del  convento  de 

5.  Felipe  el  Real  de  Madrid.  Hay  al  principio  un  soneto  y  unas 
décimas  de  Lope  de  Vega,  otro  soneto  del  Dr.  Mira  de  Mescua, 
unas  redondillas  del  maestro  Joscf  de  Yaldívielso,  un  madrigal 
de  Salas  Barbadillo,  y  otras  poesías  en  alabanza  de  la  obra,  sin 
contar  un  soneto  á  S.  Nicolás  en  latin  cóngruo  y  puro  castella- 
no, que  es  de  lo  mejor  que  conocemos  en  este  género.  En  la 
aprobación  dada  por  Valdivielso  se  dice  que  c  el  poema  es  uno 
»de  los  mas  superiores  y  graves  que  han  salido  á  luz  de  muchos 
»años  á  esta  parte,  sin  hacer  agravio  á  los  mayores  ingenios 
»de  España»,  y  Lope  le  alaba  también  en  extremo,  llamando 
á  su  autor  divino. 

El  argumento  del  poema  es  la  vida  del  Santo,  sacada  de  los 
libros  que  escribieron  Fr.  Bernardo  Navarro  y  otros  graves  re- 
ligiosos de  la  órden  de  S.  Agustín.  A  pesar  del  asunto,  pobre 
en  sí,  y  de  haber  su  autor  evitado  cuidadosamente ,  según  di- 
ce, el  introducir  en  él  ficciones  poéticas  que  destruyesen  y  ami- 
norasen lo  grave  y  santo  del  argumento,  hay  en  algunas  par- 
tes movimiento  y  poesía.  La  versificación  es  llena  y  armonio- 
sa, á  veces  elevada,  siempre  pura  y  castiza.  Muéstrase  el  autor 
enemigo  de  los  cultos,  á  quienes  critica  severamente  en  la  de- 
dicatoria, llamándolos  «oráculos  de  ambages  y  retruécanos, 
»fácilesde  decir,  quanto  dificultosos  de  entender» ;  si  bien  él 
mismo  cae  á  veces ,  sin  advertirlo ,  en  la  misma  falta  que  re- 
prende en  sus  adversarios. 

Para  muestra  de  su  versificación,  copiarémos  aquí  algunas 
octavas  del  canto  vii  (fól.  43  v.°),  en  que  describiendo  la  con- 
juración del  infierno  contra  S.  Nicolás,  dice  : 

Con  fuego  abrasador  cenlelleando 
Baxa  la  sierpe,  que  con  silvos  brama , 
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Las  negras  aguas  con  Charon  sulcando, 
Para  engolfarse  en  la  Tartárea  llama. 
Alli  las  gentes  de  su  horrible  bando 
Con  triste  orgullo  las  convoca  y  llama, 

Y  para  que  Ilegasse  á  sus  oydos 
Dió  el  cerbero  Irifauce  tres  ladridos. 

Oyendo  los  baladros  espantosos 
Con  que  las  negras  bóvedas  atruena, 
Gimen  los  tardos  buos  asquerosos, 
Lloroso  agüero  de  futura  pena. 
Acuden  los  tartáreos  temerosos 
Que  arrastran  de  su  cárcel  la  cadena, 
Cada  cual  como  un  rayo  y  torvelllno, 
Al  imperio  cruel  Luciferino. 

No  corre  el  cierno  mas,  quando  haze  hinchado 
En  los  vedriados  campos  la  borrasca ; 
Ni  Bóreas  con  su  furor  despepitado 
Arrebata  las  plumas  y  ojarasca : 
No  ay  caballo  feroz  mas  desbocado 
Que  con  el  duro  diente  el  freno  tasca. 
Que  estos,  como  su  príncipe  crueles, 
Hechos  todos  gauillas  y  tropeles. 

La  fiera  gente  con  horror  se  apiña, 
Que  parece  que  el  mar  Icario  brama , 
Quando  de  vientos  la  travada  riña 
Unas  olas  sobre  otras  encarama : 
AHÍ  Pluton  á  razonar  se  aliña, 

Y  echando  por  los  ojos  viva  llama. 
Atemoriza,  encara,  mira,  ojea. 
Con  rostro  atroz  y  con  la  vista  fea. 

Sube  en  un  alto  y  fabricado  trono 
De  alcrebite,  de  azufre  y  de  resina , 

Y  en  él,  aunque  abrasado  con  encono. 
Sobre  el  bastón  herrado  se  reclina. 
Mas  para  hablar  con  temerario  tono 

Se  pone  en  pié  con  rabia  cruel,  canina; 

Y  dando  á  las  palabras  riendas  sueltas. 
Estas  arroja,  en  fuego  y  humo  envueltas. 

También  son  bellas  las  siguientes  del  vigésimo  y  último  can* 
to»  en  que  describe  una  tempestad  : 

Ola  con  ola  juega,  rifa  y  choca; 

Y  batiendo  el  Dios  húmedo  la  pluma,] 
£1  agua  turbia  donde  el  ala  toca 

Se  vuelve  en  copos  de  nevada  espuma. 
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La  disforme  ballena  de  la  boca 
De  blanca  sal  arroja  tanta  suma, 
Que  á  la  luz  de  la  luna  parecia 
Un  rio  de  cambiante  argentería. 

Encréspanse  las  olas  con  el  Viento, 
Vomitando  volcanes  de  neblinas ; 
Salen  á  combatir  de  ciento  en  ciento 
Los  huracanes  de  sus  hondas  minas : 
Crece  la  espuma  desde  el  bajo  assiento 
Hasta  el  nevar  las  bolas  cristalinas. 
Animándola  el  soplo  que  del  astro 
Salió  rompiendo  el  peñascoso  claustro. 

Ya  la  confusa  y  afligida  gente. 
Viendo  la  levantada  entena  rota, 

Y  que  la  furia  del  azul  tridente 

Con  montes  de  cristal  la  nave  a^ota ; 

Y  mirando  al  Piloto,  en  cuya  frente 
Hallaba  el  fin  mortal  de  su  derrota , 
Mientras  vieron  las  ondas  mas  ferozes. 
Líos  ofrece  al  mar,  al  ayre  vozes. 

Juegan  las  olas  immediatamente 
Sus  armas  contra  la  natante  tropa. 
Bravos  golpes  Ies  tira  frente  á  frente 
Sin  que  eslorve  el  escudo  de  su  ropa : 
Todo  es  contrario,  y  aun  el  mar  creciente 
Con  el  llanto  que  va  á  buscar  su  popa ; 
Reman  sus  bracos  con  intentos  vanos, 
Qnes  braQO  todo  el  mar  y  aun  todo  es  manos. 

Al  género  de  estos  poemas  épico-religiosos  pertenece  tam- 
bién El  triumpho  de  la  virtud  y  paciencia  de  Job,  de  Diego  Hen- 
riquez  Basurto,  Roan,  1649, 4.°  El  autor,  que  profesaba  la  re- 
ligión judáica,  fué  hijo  de  Antonio  Henriquez  Gómez,  como  se 
comprueba  por  un  soneto  impreso  al  principio  del  Siglo  Pita" 
górico  (Roan,  1644, 4.°).  Siguió  las  huellas  de  su  padre,  á  quien 
se  parece  mucho  en  el  estilo  ;  sus  versos  son  fáciles  y  caden- 
ciosos, aunque  peca  casi  siempre  por  demasiada  afectación.  Sir- 
van de  muestra  las  siguientes  octavas : 

Era  del  año  la  estación  dichosa, 
Quando  el  blando  excelso  de  la  cumbre 
Desde  la  quarla  esphera  luminosa 
Templava  el  ardimiento  de  su  lumbre ; 
Aquí  la  primavera  deliciosa, 
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Librada  de  la  vasta  pesadumbre 
Del  cano  invierno,  sacudiendo  nieve, 
Flores  desata,  sí  cristales  bebe. 

No  los  de  Chipre  huertos  ó  pensiles 
Lucir  pudieran  en  su  sitio  hermoso ; 
Alentando  los  brios  juveniles 
El  nieto  de  la  espuma  poderoso , 
Eternos  viven  los  del  tiempo  abriles, 
Sin  marchitar  su  termino  famoso. 
Los  tres  del  año  fuertes  enemigos. 
De  tanta  Arabia  con  ra^on  testigos. 

El  poema,  como  lo  anuncia  su  título,  trata  de  los  trabajos 
de  Job ;  está  dividido  en  seis  visiones  y  escrito  en  variedad  de 
metros;  intercálanse  en  él  de  vez  en  cuando  trozos  de  los  sal- 
mos traducidos  con  mucha  valentía.  El  autor  tenia  veinte  y 
cinco  años  cuando  lo  escribió,  comoél  mismo  dice  en  la  intro- 
ducción : 

Al  tiempo  cuando  la  estación  florida 
Alegre  primavera  de  la  vida. 
La  tierna  infancia  de  su  edad  ardiente 
Daua  el  primero  passo  en  el  oriente , 
Anteponiendo  Flora  los  abriles 
A  mis  primeros  años  juveniles. 

Al  tiempo,  si,  cuando  le  hicieron  salva 
Mis  vitales  espíritus  al  alva , 
Y  en  cinco  lustros  de  laurel  segundo 
Vi  coronado  este  pequeño  mundo. 

.  Nada  dice  Castro  de  este  autor,  digno  por  todos  conceptos 
de  figurar  en  su  Biblioteca. 

Cap.  xxvn,  p.  186.— La  traducción  del  Orlando,  por  Jeró- 
nimo de  Urrea,  se  imprimió  antes  de  1550.  Ya  en  1549  se  ha- 
cia en  Anvers  una  edición  de  ella  que  hemos  visto,  y  es  proba- 
ble no  sea  la  primera,  atendidas  las  circunstancias  del  libro. 
Este  se  tradujo  otras  dos  veces  al  castellano,  la  una  en  prosa  por 
Diego  Vázquez  de  Contreras  (Madrid,  por  Francisco  San- 
ébez,  1585,  fól.  men.);  la  otra  por  Hernando  de  Alcozer, 
vecino  de  Toledo :  Orlando  Furioso,  de  Ludivico  (sic)  Aríosto, 
nuevamente  traducido  de  Bervo  ad  Bervum  del  vulgar  toscano 
en  él  nuestro  castellano  por  Hernando  Alcoger,  con  una  moral 
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exposición  en  cada  canto  y  una  breve  declaración  en  prosa  alprin' 
cipiopara  saber  de  donde  la  obra  se  diriva.  Toledo,  en  casa  de 
Juan  Ferrar»  año  de  mdl,  4.®,  217  hojas  y  4  mas  de  prelimina- 
res. Él  autor,  acerca  del  cual  nada  sabemos,  pues  el  mismo 
Nicolás  Antonio  no  alcanzó  á  ver  su  obra,  dice  en  el  prólogo  al 
lector :  c  Porque  muchas  personas  aficionadas  á  la  altissima 
•composición  del  Ariosto  en  su  Furioso,  dexaban  de  gozar  de 
»la  dulzura  j  primor  de  tan  sublimadopoema,  por  no  tener  en- 
itero  conoscimiento  y  práctica  de  la  lengua  toscana,  >  me  deci- 
dí á  trasladarlo  al  castellano,  cquanto  mas  fielmente  pude.» 
Asi  lo  hizo  Alcocer,  según  puede  verse  por  la  primera  octava, 
que  mas  que  verso  parece  prosa  : 

Las  damas,  caualleros,  armas,  amores  , 
Y  grandes  hechos,  quiero  aquí  cantar, 
Que  fueron,  quando  moros  vencedores 
De  Africa  en  Francia  passaron  la  mar, 
Siguiendo  yras,  sañas  y  furores 
De  su  rey,  que  ha  propuesto  de  vengar 
La  muerte  del  famoso  rey  Troyano 
Contra  el  rey  Cario,  emperador  romano. 

Según  el  privilegio  concedido  en  Valladolid,  á  1."  de  Agos- 
to de  1549,  parece  que  el  traductor  habia  residido  largo  tiem- 
po en  Italia  sirviendo  al  Rey. 

También  se  tradujo  por  este  tiempo  en  verso  castellano  el 
poema  de  Cario  Dolce,  con  el  título  de  El  nacimiento  y  prime- 
ras empresas  del  conde  Orlando.  (1594,  4.°)  El  traductor,  que 
se  llamaba  Pero  López  Henriquez  de  Calatayud,  fué  corregi- 
dor de  Valladolid. 

Cap.  XXVII,  nota  25,  p.  157.  — El  libro  de  D.  Martin  de  Bo- 
lea se  intitula :  Libro  de  Orlando  determinado,  que  prosigue  la 
materia  de  Orlando  el  enamorado,  compuesto  por  Don  Martin  de 
Bolea  y  Castro,  dirigido  á  la  S.  C.  R.  ilf.  del  Rey  Don  Phelipe, 
nuestro  señor.  Lérida,  en  casa  de  Miguel  Prats,  1578.  Ni  Nico- 
lás Antonio  ni  Latassa  llegaron  á  verle,  pues  de  otro  modo  no 
hubieran  errado  ni  en  el  nombre  del  autor,  á  quien  ambos  lla- 
man D.  Martin  Abarca  de  Bolea,  ni  en  otras  circunstancias  re- 
lativas á  su  obra.  Es  un  tomito  en  8.°  español,  de  191  hojas, 
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8  de  preliminares  y  una  mas  de  colophon.  Tiene  al  principio 
unas  estancias  de  Lupercio  Leonardo  y  Argensola  en  loor  de 
la  obra,  otras  deD.  Felipe  Fernandez  de  Heredia,  y  sonetos  de 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (el  que  fué  virey  de  Aragón)  y 
del  duque  de  Medinaceli.  También  se  hallan  al  fín  sonetos  lau- 
datorios de  Bartolomé  Juan  Leonardo  y  Argensola,  Segis- 
mundo Fontanillas  y  Diego  de  Fuentes,  autor  de  un  libro  in- 
iiiúlsíáo  La  conquista  de  Africa.  BólesL  dice  en  su  prólogo  que 
empezó  la  obra  á  los  diez  y  nueve  años  de  su  edad,  y  después, 
c  poniendo  muchos  años  tierra  en  medio  por  otras  ocupacio- 
nes forzosas,  la  acabó  á  los  veinte  y  cuatro.» 

Tanto  D.  Nicolás  Antonio  como  Latassa,  quien  le  siguió  cie- 
gamente en  este  y  otros  artículos  de  su  Biblioteca  ^  atribuyen 
á  Bolea  un  poema  en  octava  rima ,  intitulado  Las  lágrimas  de 
San  Pedro,  impreso  en  Lérida,  1578;  otro  de  Orlando  enamora- 
do, que  dicen  se  imprimió  en  dicha  ciudad  en  el  citado  año ;  y 
por  último,  el  Poema  de  las  Amazonas,  que  quedó  inédito.  Pero 
hay  motivos  fundados  para  creer  que  dichas  noticias  son  ine- 
xactas. La  Historia  de  las  Amazonas,  está  incluida  en  el  Orlan- 
do determinado  y  ocupa  parte  de  los  cantos  3.°  y  7.*"  Así  lo  ma- 
nifiesta el  mismo  autor  en  su  prólogo,  cuando  dice  :  c  Y  porque 
lel  trabajo  que  en  Isl  Historia  de  las  Amazonas  habia  no  mu- 
iriese,  de  golpe,  quise,  á  ruego  y  pedimiento  de  muchos,  entre- 
itexerla  lo  mejor  que  pudiese  entre  las  ficciones  del  Orlando  y 
1  sus  pares.» 

El  asunto  del  poema  no  es  otro  que  la  continuación  del  Or- 
lando innamorato,  por  Boyardo,  que  ya  entonces  corría  tradu- 
cido al  castellano,  como  el  poeta  mismo  lo  indica  en  el  primer 
canto,  donde  después  de  invocar  el  favor  y  socorro  del  rey  Fe- 
lipe n,  á  quien  lo  dedicó,  añade  : 

Ya  el  buen  conde  Boyardo  de  Escandíano 
Comentó  lo  de  Orlando  enamorado, 
Y  agora  poco  tiempo  ha  un  valenciano 
En  nuestro  vulgar  claro  lo  ha  tornado. 
Yo  solo  tentaré  provar  la  mano 
Desde  donde  el  postrero  lo  ha  dexado, 
Prosiguiendo  á  mi  gusto  en  tal  historia 
Lo  menos  digno  de  crédito  y  memoria. 
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Ed  cantos  diez  y  seys  pienso  empegarlo 

Y  al  cabo,  Rey  supremo,  repararme, 
Por  si  no  fuere  á  gusto  el  publicarlo. 
Ño  tomar  mas  trabajo  ni  cansarme. 
Mas  si  ello  meresciere  el  acabarlo 

A  dicho  de  discretos,  con  tornarme 

Al  cansancio  se  hará  con  mas  aliento. 

De  ver  que  en  parle  á  algunos  da  contento. 

El  valenciano  aquí  citado  no  puede  ser  otro  que  Francisco 
Garrido  de  Villena,  quien  ya  en  1577  había  impreso  Los  tres 
libros  de  Matheo  María  Boyardo,  conde  de  ScandianOy  llamados 
Orlando  enamorado;  pero  además  de  no  incluiile  Fuster  en  su 
Biblioteca,  hay  la  dificultad  de  que  Nicolás  Antonio  le  hace  na- 
tural de  Baeza ,  y  nuestro  autor  de  Alcalá  de  Henáres.  Nos- 
otros ,  sin  embargo,  nos  inclinamos  á  creer  que  fué  en  efecto 
natural  de  Valencia;  lo  uno  porque  su  obra  está  dedicada  á 
D.  Pedro  Luis  Galceran  de  Borja,  sobrino  del  duque  de  Gandía 
é  ilustre  caballero  de  aquel  reino,  y  lo  otro  porque  en  el  nove- 
no canto  del  tercer  libro,  en  que  se  prosigue  c  el  vano  amor  de 
iFlordespina  con  Bradamante »,  introduce  un  elogio  de  los 
Borjas  y  nombra  varios  apellidos  valencianos,  como  Luis  de 
Santángel,  Gaspar  de  Romani,  Lloriz  y  otros.  Del  célebre  Jai- 
me Juan  Falcó  se  expresa  en  estos  términos  ; 

Veo  á  Falcon,  que  tanto  ha  celebrado 
Al  sacro  Turia  donde  fué  nascido, 
Por  todas  las  Esperias  bien  nombrado, 

Y  su  jampona  bien  lo  ha  merescido. 

Quan  grande  y  quan  gentil  vuelo  que  ha  dado , 
Que  del  gran  Mantuano  ha  merescido 
El  lauro  por  la  frente,  y  mas  le  toca 
El  mesmo  su  gampofia  con  la  boca. 

Del  poema  de  Bolea  solo  podrémos  decir  que  es  tan  dis- 
paratado como  los  demás  de  su  clase ,  y  está  tomado  en  gran 
parte  de  la  Crónica  fabulosa  del  arzobispo  Turpin ;  lo  poco  que 
el  autor  trae  de  su  propia  cosecha  no  revela  ni  invención  ni 
ingenio.  El  episodio  en  que  Escardano  cuenta  la  historia  de  las 
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amazonas  y  la  quema  del  templo  de  Efeso,  sobre  ser  inoportu- 
no, no  presenta  novedad  alguna. 

Algo  mas  feliz  es  la  descripción  que  en  el  canto  iv  hace  de 
un  castillo  llamado  <  Casa  de  la  Memoria  i,  lleno  de  estatuas  y 
bustos  de  los  principales  héroes  de  la  antigüedad;  lo  cual  le 
proporciona  material  para  dos  ó  tres  cantos,  en  que  refiere  las 
hazañas  de  los  romanos,  sin  olvidar  las  de  su  propia  patria, 
bástala  insigne  victoria  de  Lepanto.  Hállapse,  sin  embargo,  de 
vez  en  cuando  versos  fáciles,  cualidad  tan  común  á  los  poetas 
de  todas  épocas  en  España,  que  apenas  merece  mencionarse. 

El  otro  poema  atribuido  á  Bolea,  Laslágrimas  de  San  PedrOy 
que  si  se  imprimió,  no  hemos  logrado  ver,  debió  ser  traducción 
del  que  con  el  titulo  de  Le  lagrime  de  S.  Pielro,  'poema  heroico 
mero,  escribió  el  italiano  Luis  Tansilo ,  el  mismo  que  también 
tradujeron  al  castellano  Damián  Alvarez  (Nápoles,  1615,  8.°), 
Juan  Sedeño  y  Luis  Calvez  de  Montalvo  (Toledo,  1587,  8.°). 
Bolea  publicó  asimismo  una  traducción  castellana,  ó  mas  bien 
resumen  de  los  viajes  del  veneciano  Marco  Polo,  con  algunas 
cosas  añadidas,  la  cual  se  imprimió  en  Zaragoza,  1601,  8."*, 
con  este  titular  Historia  de  las  grandezas  y  cosas  maravillosas 
de  las  provincias  orientales^  etc.,  sin  advertir  que  ya  corría  tra- 
ducida por  Rodrigo  Fernandez  de  Santaella,  é  impresa  cuatro 
veces,  Toledo,  1507;  Sevilla,  1518  y  1520,  y  Logroño,  1529; 
todas  en  fólio. 

Creemos  excusado  advertir  que ,  de  los  dos  poemas  citados 
en  la  nota  del  Sr.  Ticknor  como  obras  de  Bolea,  á  saber  :  Or- 
lando  enamorado  y  Orlando  determinado,  tan  solo  escribió  este 
último,  siendo  evidente  que  Nicolás  Antonio  y  Latassa  hicie- 
ron dos  obras  distintas  del  título  de  un  solo  libro,  que  no  llega- 
ron á  ver. 

Cap.  xxvii,*nota  26,  p.  i89.— Florando  de  Castilla,  Lauro 
de  cavalleros,  compuesto  en  octava  rima  por  el  licenciado  Hie- 
rónymode  Huerta,  natural  de  Escalona.  Alcalá,  en  casa  de  Juan 
Gracian,  mdlxxxviti,  4.*",  168  hojas  y  8  mas  de  preliminares. 
La  obra  está  dedicada  á  D.'  Isabel  de  Forres  y  Zúñiga,  esposa 
de  D.  Juan  de  Mendoza ,  señor  del  Fresno  de  Torote ,  mas  co- 
nocido como  autor  de  los  Siete  discantes  en  tercia  rima,  y  tiene 
además  una  aprobación  en  prosa  por  D.  Alonso  de  Ercilla ,  su 
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fecha  en  Madrid  á  27  de  junio  de  1587.  Consta  de  trece  cantosen 
octavas.  No  es,  como  presume  el  Sr.  Ticknor,  un  poema  perte- 
neciente ála  clase  de  los  Orlandos,  sino  una  novela  en  verso,  ó 
mas  bien  un  libro  de  caballerías,  aunque  no  de  género  tan 
marcado  como  el  Príncipe  Celidon  de  Iberia  ^  de  Gonzalo  Gó- 
mez de  Luque  (Alcalá,  1583, 4."^,  ni  la  Toledana  discreta,  de  Eu- 
genio Martinez  (Alcalá,  i604, 4.°).  Florando,  caballero  de  ilustre 
cuna,  descendiente  de  Hércules  Libio,  rey  de  España,  vivia 
en  el  ocio  y  la  molicie,  entregado  á  los  vicios  y  pasatiempos  de 
su  clase  : 

Apartada  de  Marte  la  memoria 
Entre  lascivas  damas  ocupado, 
Cifrando  en  ellas  su  contento  y  gloria , 

ve  en  sueño  á  su  ilustre  antecesor,  quien  echándole  en  cara 
su  coció  infame >,  y  recordándole  las  hazañas  de  sus  abuelos,  le 
anima  á  que ,  depuesta  toda  pereza ,  salga  por  el  mundo  y  em- 
prenda la  carrera  del  honor  y  de  las  armas.  Sale  de  España,  y 
después  de  peregrinar  por  lejanas  tierras,  llega  á  Alemania,  y 
tropieza  con  su  primer  aventura,  que  consiste  en  libertar  á  una 
doncella,  por  nombre  Claricesa,  hija  del  empesador  de  Cons- 
tantinopla,  de  las  asechanzas  y  rigores  de  un  fuerte  jayán ,  lla- 
mado Lamberto ,  á  quien  vence  en  singular  combate  : 

Sintiendo  el  gran  tropel  del  castellano, 
Lamberto  dexa  libre  la  doncella , 
Toma  el  bastón  en  la  derecha  mano 

Y  á  Florando  amenaza  con  querella, 
Diciendo  :  « Pues  me  estorbas,  ó  tirano , 
El  dulce  triumpho  de  mi  nímpba  bella , 
Espérate ,  que  sabré  vengallo , 

Sin  temor  de  tu  lan^a  ni  caballo. 

Salta  Florando  con  presteza  al  suelo,  , 
Que  cuerpo  á  cuerpo  no  quiere  ventaja; 
Claricesa  levantó  el  rostro  al  cielo 

Y  las  manos  tra^un  suspiro  encaja  : 
Tales  golpes  se  dan  los  dos ,  que  el  suelo 
Temblaua ,  mas  ninguno  se  aventaja. 
Cada  uno  se  defiende  con  pujanga, 

Se  recoge,  se  tiende  y  abalanza. 

Como  celosos  toros  animosos. 
Que  forcejando  por  la  vaca  amiga, 
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Luchan  con  tema  y  con  ardor  furiosos , 
Trauados  de  los  cuernos  con  fatiga. 
Y  aqui  y  alli  rebuelben  presurosos 
Por  reprimir  la  colera  enemiga ; 
Assi  los  dos  guerreros  de  una  suerte 
Trabajan  por  causar  la  agena  muerte. 

Andana  con  furor  el  cruel  Lamberto , 
£1  coraron  en  cólera  abrasado, 
Esgrimiendo  el  bastón  con  un  concierto 
De  diestro,  valeroso  y  gran  soldado  : 
Quando  le  dexa  todo  el  cuerpo  abierto , 
Quando  se  encoge ,  quando  va  cerrado  ; 
Mas  esto  al  gran  Flarando  no  entorpece , 
Antes  le  alienta ,  anima  y  fortalece. 
Apriessa  redoblados  golpes  tira , 
A  deshazer  un  monte  suficientes ; 
Qual  gime  de  cansado ,  qual  suspira , 
Cubiertas  de  sudor  las  rojas  frentes  : 
Al  castellano  el  bárbaro  retira ,  : 
Pero  él ,  cruxiendo  de  furor  los  dientes , 
Con  nueva  fuergay  rabia  assi  se  arroja, 
Que  presto  le  quedó  la  espada  roja. 

Claricesa  cuenta  al  héroe  sus  desgraciados  amores  con  Ri- 
cardo, y  la  traición  que  le  hizo  su  propia  hermana  Rósela; 
causa  de  que  abandonando  la  corte  del  Rey,  su  padre,  se  vi- 
niera á  aquella  soledad  á  vivir  en  compañía  de  Celia.  Prosigue 
Florando  su  viaje  y  entra  en  Dacia ,  donde  un  moro,  llamado 
Romaguf ,  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano  Paladión  ,  de- 
fiende la  hermosura  de  Dárdana  contra  la  de  la  infanta  Saphy- 
rina,  hija  del  rey  de  aquellas  regiones.  Vence  Florando  á  Ro- 
maguf, enamórase  de  Saphyrina ,  defiende  el  campo  contra 
los  amigos  y  parciales  de  aquel,  y  despues  de  un  mes  entero  de 
combates  y  desafios,  en  que  el  castellano,  como  es  de  presumir, 
sale  victorioso ,  concluye  por  robar  á  la  Infanta  y  marcharse 
con  ella  á  Creta.  Un  mago,  llamado  Archaon ,  mortal  enemigo 
de  Florando  por  tener  averiguado  que  un  hijo  de  este  y  de  la 
infanta  Saphyrina  habia  de  ser  con  el  tiempo  la  ruina  de  su 
patria ,  los  sigue  en  figura  de  hipógrifo  y  se  apodera  de  un  ni- 
ño que  la  infanta  Saphyrina  da  á  luz  á  orillas  del  río,  haciendo 
que  esta,  extraviada,  viaje  por  apartadas  regiones.  Hay  una 
aventura  subalterna  de  Rosicleo,  príncipe  de  Creta,  amigo  de 
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Florando,  quien  olvidando  los  antiguos  amores  de  la  infanta 
Constanlina,  queda  prendado  de  la  gracia  y  hermosura  de  Sa- 
phyrina,  si  bien  al  saber  la  pasión  de  Florando,  desiste  de  su 
amor  y  le  sirve  fielmente  en  sus  proyectos,  contribuyendo  á  su 
fuga.  La  desairada  Constantina,  disfrazada  de  paje,  llega  á  la 
corte  del  rey  Daciano,  el  cual  se  enamora  de  ella.  Constantina 
le  mata,  pero  poco  después,  saliendo  á  caza,  es  muerta  por  un 
jabalí.  Ibero,  sobrino  del  Rey,  la  encuentra  muerta,  y  la  saca  del 
vientre  un  niño  con  vida ,  llamado  Iberiano ,  hijo  de  Rosicleo. 
En  el  noveno  canto  introduce  el  autor  La  celebrada  historia  de 
los  amantes  de  Teruel,  Marcillay Segura ;  y  por  último,  después 
de  mil  aventuras,  á  cual  mas  extrañas  y  peregrinas,  Florando, 
por  industria  de  una  maga  llamada  Arcava,  enemiga  de  Ar- 
chaon ,  encuentra  á  Saphyrina  y  reconoce  á  su  hijo  Leonido; 
Ricardo  casa  con  Claricesa ,  quitan  á  Ibero  el  reino  que  tiene 
usurpado,  y  se  lo  dan  á  Iberiano,  hijo  de  Rosicleo  y  Constanti- 
na, y  el  poema  concluye  con  la  octava  siguiente  : 

Mas  porque  mis  cuydados  y  fatiga 
Y  el  acudir  forgoso  á  mi  exercicio , 
Que  es  conser\ar  las  vidas ,  mas  me  obliga , 
Dcxo  á  los  mas  ociosos  este  officio  : 
No  faltará  un  curioso  que  esto  siga. 
Perdóneme  el  lector,  pues  no  por  vicio 
Dexo  de  ser  en  mis  borrones  largo, 
Sino  por  acudir  al  nuevo  cargo. 

Fué,  en  efecto.  Huerta  médico  de  profesión,  llegando  á  serlo 
de  cámara  del  rey  Felipe  IV,  y  publicando,  entre  otras  obras, 
cuya  lista  puede  verse  en  Nicolás  Antonio  {Bib.  Nov. ,  tom.  i, 
p.  886),  unos  excelentes  comentarios  á  Plinio. 

Su  Don  Florando  es  obra  no  vulgar  :  hay  en  él  trozos  de  niuy 
buena  poesía,  y  si  bien  no  se  nota  grande  originalidad  en  el 
modo  de  disponer  y  trazar  el  argumento  (conocidamente  imi- 
tado del  Amadís  y  de  otros  libros  de  caballerías  en  prosa), 
recomiéndase,  con  todo,  poí  lo  puro  de  la  dicción,  y  principal- 
mente por  la  sobriedad  misma  con  que  el  autor  usa  de  los  re- 
cursos de  su  arte.  Alguna  vez  emplea  versos  cortos,  princi* 
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pálmente  en  las  cartas ,  como  en  la  siguiente  de  Róselo  á  Fio- 
ribelo  : 


De  padecer  ya  cansada 
Con  la  fingida  dureza , 
Escrivo  por  tu  firmeza 
Contenta  y  desengañada ; 

Que  pues  dejlu  pecho  siento 
Lo  que  sentir  desta  puedes. 
Quiero  quedar  y  que  quedes 
Con  bien  dulce  y  sin  tormento. 

No  es  ya  razón  que  se  abrasse 
£1  alma  y  que  yo  le  niegue  ; 
Sino  que  su  gloria  llegue 
Antes  que  la  vida  passe. 

Que  del  disgusto  deshecho 

Y  nuestra  ventura  cierta , 

Sin  consentir  que  esté  muerta 
Entre  las  llamas  del  pecho, 

Lleve  amor  la  justa  palma, 
Pues  lleua  tantos  despojos , 

Y  confórmense  los  ojos, 
Begidos  ya  por  un  alma. 


Mira  que  solo  afición 
A  tanto  amor  me  prouoca, 
No  con  palabras  de  boca , 
Mas  con  fé  del  coraron. 

Solo  procuro  sosiego 
Del  daño  que  en  mi  se  fragua. 
Por  quien  son  mis  ojos  de  agua 

Y  las  entrañas  de  fuego. 

Y  assi,  pues  mi  pecho  abierto 
Ves ,  y  mi  poco  reposo , 
Sabe  que  lo  mas  dudoso 
Tendrás  mas  seguro  y  cierto. 

Sola  en  el  jardin  te  aguardo 
Esta  noche ;  ten  secreto, 

Y  vén ,  como  estás,  prometo , 
Sin  darle  parte  á  Ricardo. 

De  promessa  de  mi  hermana 
Le  di ;  que  ya  no  se  acuerda; 
Porque  él  las  palabras  pierde , 

Y  las  obras  otro  gana.  (Fol.  48.) 


En  otra,  también  en  versos  cortos,  se  lee  la  siguiente  copla : 


Y  se  dirá  con  razón  ^ 
Quien  de  sinrazón  mas  usa 
Que  esta  razón  y  esta  escusa 
Aumentan  tu  sinrazón. 


Lo  cual  quizá  sugirió  á  Cervantes  aquellas  palabras  que  pone 
en  el  capítulo  primero  de  su  Quijote.  En  el  prólogo  que  pre- 
cede á  la  obra  hace  Huerta  una  advertencia  que  no  es  para  pa- 
sada en  silencio.  Hablando  de  los  malos  poetas  que  muerden  y 
critican  las  obras  ajenas ,  dice  así :  c  No  dexan  de  tener  parte 
i  desta  culpa  los  famosos  poetas,  que  por  andar  tan  manuales 
ihazen  que  los  que  no  lo  son,  solo  con  mal  coplear  ó  bien  co- 
>piar  tengan  su  nombre,  porque  si  las  obras  que  hazen  fuessen 
>pagadascon  persuasión  de  señores  ó  petición  de  príncipes,  no 
candarían  tan  comunes  que  el  romancista  las  vendiese  por  su- 
rjas, y  el  idiota  las  pusiese  censura,  y  la  mujer  ocupada  enhilar 
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» metiese  en  ellas  su  cucharada ;  antes  alcanQarian  estimación 
>por  ser  pocas  y  conocidas,  y  mas  dándose  pagadas,  que  esto 
>al  fin  pone  valor  en  todo,  como  le  quita  el  darse  las  cosas  de 
>balde ,  y  mas  á  personas  que  no  hazen  differencia  entre  la 
iVlixea  de  Homero  y  las  coplas  de  Retrayda  está  la  Infanta  ;á 
•personas, digo,  que  siles  dezis  una  canción  de  mucho  ingenio 
»y  trabajo,  os  dirán :  Bien ,  bien,  basta  eso,  suplico  á  vuestra 
imerced  vaya  un  poquito  de  lo  bueno;  sabido  qué  sea,  es  la 
Ti  Vida  de  la  Zarabanda,  ramera  pública  del  Guayacan;  el  Casa- 
T^miento  de  su  Antón  pintado;  el  Antojo  de  la  de  Campeche;  el 
^Testamento  de  Celestina,  y  cosas  de  esta  naanera  en  que  si- 
iguiendo  el  estragado  gusto ,  se  ocupan  los  buenos  entendi- 
imientos.» 

Cap.  xxviu,  nota  2,  p.  462. — Es  digno  de  averiguarse  qué 
motivos  pudo  haber  para  que  los  poetas  españoles ,  entre  los 
cuates  no  fué  el  primero  Ercilla ,  se  apartasen  de  la  tradición 
histórica,  conservada  por  Virgilio,  y  se  hiciesen  partidarios  ce- 
losos de  la  reina  Dido,  ó  Elisa  Dido,  como  la  llaman.  Apenas 
conocemos  uno  de  cuantos  han  tratado  el  asunto,  que  no  haya 
pintado  á  Enéas  bajo  los  mas  negros  colores,  y  echádole  en 
cara  su  alevosa  perfidia  y  negra  ingratitud.  Quizá  el  origen  de 
tan  marcada  simpatía  haya  de  buscarse  en  la  manera  harto 
romántica  y  á  guisa  de  libro  de  caballerías,  con  que  el  asunto 
está  tratado  en  la  Crónica  del  rey  sabio.  Un  poeta  del  tiempo 
de  Felipe  IV,  el  padre  maestro  Fr.  Tomás  de  Avellaneda,  es- 
cribió un  poema  burlesco  y  en  extremo  gracioso ,  con  el  título 
de  Fábula  de  Dido  y  Eneas,  en  el  que  ingirió  trozos  de  anti- 
guos romances  y  canciones,  en  todas  las  cuales  se  acusa  á 
Enéas  de  aleve  y  de  traidor.  Henriquez  de  Calatayud  que  tra- 
dujo en  octavas  el  poema  de  Cario  Dolce ,  dice  en  su  dedica- 
toria á  Felipe  III,  que  Virgilio,  acusándole  la  conciencia  de 
haber  levantado  un  falso  testimonio  á  Enéas,  mandó  en  su 
testamento  quemar  la  Eneida,  pero  que  Augusto  no  lo  quiso 
nunca  consentir. 

A  propósito  de  la  Giganthomachia ,  de  Manuel  de  Gallegos, 
habrémos  de  advertir  que  hay  otro  poema  así  intitulado,  por 
D.  Fraiícisco  de  Sandoval,  Zaragoza,  Juan  de  Lanaxa,  1630,  8.* 
Este  mismo  Sandoval  publicó  un  tomo  de  poesías  de  bastan- 
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te  mérito,  con  el  titulo  de  Rasgos  del  ocio,  8.°,  sin  año  ni  lugar 
de  impresión. 

Cap.  xxvni,  nota  3 ,  p.  163.— Entre  las  fábulas  en  verso  me- 
rece citarse  el  £?idímíon,  ó,  según  se  lee  en  otra  parte,  La  Luna 
y  Endimim^  de  Marcelo  Diaz  Cnllecerrada  (Madrid,  Luis  Sán- 
chez, 1627,  4.**).  Sigue  el  autor  la  escuela  de  Lope  de  Vega,  á 
quien  llama  maestro,  y  se  muestra  resuelto  á  imitar  cel  estilo 
claro  y  cierto  de  Castilla»,  contra  el  cual  dice  :  cSe  levantaban 
tentonces  torres  de  presunciones  vanas,  fundadas  solo  sobre  la 
lobscuridad.»  Dirige  su  obra  á  D.  Martin  Rodríguez  de  Guz- 
man  y  Ledesma,  quien,  según  parece,  escribió  también,  siendo 
rector  de  la  universidad  de  Salamanca,  una  fábula  con  el  nom- 
bre de  Pomona.  Está  el  Endimion  dividido  en  tres  cantos  y  es- 
crito en  octavas  fáciles  y  armoniosas,  y  su  argumento  tomado 
de  la  fábula,  bien  conocida,  de  los  amores  de  la  Luna  con  En- 
dimion. Libre  de  afectación,  la  obra  se  recomienda  por  la 
buena  versificación,  y  mas  que  todo,  por  cierto  estudio  en  evi- 
tar el  casi  general  contagio  del  culteranismo,  que  á  la  sazón 
reinaba  sin  rival.  cPor  lo  que  toca  á  las  palabras  (dice  en  el 
iprólogo  al  lector),  á  cuyo  ruido  atienden  primeramente  mu- 
ichos  en  este  cultivado  siglo ,  te  digo  con  brevedad  que  de  tal 
imanera  buscamos  el  resplandor  hermoso  y  el  agradable  soni- 
>do,  que  se  diga  alguna  cosa  que  llaipes  sin  indignidad  sustan- 
tcia.»  La  obra  está  aprobada  p0r  Juan  de  Jáuregui  y  Lope  de 
Vega. 

A  la  misma  clase  pertenecen  las  dos  de  Teseo  y  Ariatna  é 
Hipómenes  y  Atalanta,  de  Miguel  Colodrero  do  Villalobos  en  sus 
Rimas  (Córdoba,  1629,  4.") ;  otra  de  Atalanta,  por  Céspedes, 
que  se  hallará  en  la  colección  de  Alfay  (p.  30);  la  de  Júpiter  y 
Europa,  por  Jusepe  Laporta,  en  la  misma  colección  (p.  91),  y  las 
que  Castillo  Solorzano  inserta  en  sus  Donayres  del  Parnaso 
(Madrid,  1624  ,  8.**).  Bien  puede  decirse  que  apenas  hay  poeta 
de  esta  época  que  no  ensayase  sus  fuerzas  en  este  género  con 
mas  ó  menos  éxito,  aunque  por  lo  común  con  poca  originali- 
dad, estando  casi  todos  estos  poemitas  calcados  sobre  un  mis- 
mo modelo. 

Cap.  xxviii,  nota  4,  p.  165.— Sin  meternos  ahora  en  defen- 
der la  tradición  de  los  Amantes  de  Teruel,  nos  contentarémos 


496  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

con  hacer  observar  que  medio  siglo  antes  que  Yagüe  de  Salas 
publicase  su  Epopeya  trágica  era  conocido  el  suceso  y  canta- 
do por  nuestros  poetas ,  y  que  por  lo  tanto  no  pudo  ser,  como 
se  pretende,  invención  de  aquel  autor.  Ya  dijimos  en  otro 
lugar  (p.  492,  nota)  que  Jerónimo  Huerta,  en  el  canto  ix  de  su 
Florando  de  Castilla^  introdujo  á  manera  de  episodio  £a  celebra^ 
da  historia  de  losAmantesde  Teruel,  Marcilla  y  Segura,  tratán- 
dola de  la  misma  manera  que  después  lo  hizo  Yagüe.  En  1599 
Francisco  Rey  de  Artieda,  aragonés,  publicaba  sus  Amantes 
de  Teruel ;  y  por  último,  en  la  riquísima  biblioteca  que  los  du- 
ques de  Marlborough  tienen  en  su  palacio  de  Blenheim,  en  In- 
glaterra, vimos  en  1838,  entre  otros  libros  curiosos  y  enteramen- 
te desconocidos  de  nuestra  antigua  y  harto  olvidada  literatura, 
un  tomito  en  8."^  da  pocas  hojas,  intitulado  :  Historia  lastimosa 
y  sentida  de  los  dos  tiernos  amantes  Marcilla  y  Segura,  naturales 
de  Teruel ,  ahora  nuevamente  copilada  y  dada  á  luz  por  Pedro 
de  Alventosa,  vecino  de  dicha  ciudad.  La  obra  está  escrita  en 
redondillas  y  tiene  la  forma  y  tamaño  de  las  historias  popula- 
res que  se  imprimian  en  aquel  tiempo  :  es  en  4.°,  de  16  hojas  á 
dos  columnas,  y  está  dividida  en  tres  partes.  No  tiene  año  ni 
lugar  de  impresión,  pero  por  la  clase  de  letra,  que  es  de  la 
que  llamamos  de  Tórtis,  inferimos  se  hizo,  lo  mas  tarde, 
en  1355. 

En  una  obrita  harto  ingenios^  que  compuso  en  1577  Barto- 
lomé de  Villalbay  Estaña,  doncel  vecino  de  Xerica,  con  el 
titulo  de  Los  veinte  libros  del  peregrino  curioso  y  grandezas  de 
'España,  y  dedicó  al  duque  de  Saboya,  príncipe  de  Piamonte, 
se  introduce  también  la  Verisima  historia  de  los  Amantes  de  Te- 
ruel.  Este  libro  no  llegó  á  imprimirse,  y  por  cierto  que  es  lás- 
tima, pues  aunque  bastante  desordenado  en  el  plan,  contiene 
buenos  versos,  y  entretenidas  anécdotas,  y  pinta  muy  bien  las 
costumbres  de  su  época. 

Cap.  xxviii,  nota  8,  p.  168.— No  creemos  sea  grande  la  pér- 
dida de  la  Asneida,  si  hemos  de  juzgar  por  otro  libro  del  mis- 
rao  Cosme,  intitulado :  Invectiva  contra  elvulgoy  sumaledicencia, 
con  otras  octavas  y  versos.  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  1591,  8.", 
53  hojas  y  11  mas  de  preliminares.  Es  la  Invectiva  un  poemita 
de  ciento  veinte  y  dos  octavas,  en  que  el  autor  reprende  los  vicios 
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de  k  muUrtud  y  pinta  con  colores  bastante  subidos ,  y  aun  coh 
cierta  animosidad,  su  inconstancia  é  injusticia.  Por  ciertas  alu-- 
siones  hechas  á  su  propia  persona  se  viene  en  conocimiento  de 
que  las  poesías  de  Cosme  no  fueron  tan  aceptadas  del  páblíco 
como  las  de  su  hermano  Francisco ,  pues  en  una  parte  dice  : 

¿No  tienes  en  memoria,  o  vulgo ,  quando 
Un  libro  á  luz  saqué  para  tus  daños , 
En  donde  passo  á  passo  yba  contando 
Mil  tuyas  sinrazones,  mil  engafios? 
Pues  no  quieras  tu  mal  yr  renovando , 
Ya  que  esto  te  passó  ya  ha  muchos  años. 
Para  doblar  tus  ansias  y  dolores 
Con  venir  á  escuchar  cosas  mayores. 

Y  mas  adelante  : 

Si  por  aver  escrito  en  verso  ó  prosa 
Contra  tu  ser  tan  miserable  y  vano 
Persiguiéndome  vas  con  tan  rabiosa 
Lengua  y  con  un  furor  tan  inhumano, 
Agora  que  de  ti  no  digo  cosa 
Que  te  ofenda,  ¿por  que  tratable  y  Baño 
Mas  no  te  muestras ,  vulgo ,  y  no  me  dexas , 
Bivir,  antes  doblar  bazes  mis  quexas? 

Nuevos  libros  en  luz  porné ,  te  digo , 

Y  formaré  mayores  invectivas , 
Pues  eres  de  virtud  tan  enemigo, 

Que  es  manzilla  y  dolor  que  al  mundo  vivas; 
Pero  si  alguna  vez  yo  te  persigo, 

Y  es  forzoso  que  mal  de  mi  recibas. 
Tienes  la  culpa  tü  con  perseguirme 

Y  cien  mil  veces  sin  razón  herirme. 
Nota  ora  bien  que  si  en  agena  lengua 

Contra  tu  condición  horrible  y  fiera 
Escrebí ,  bien  será  que  á  mas  se  venga; 
En  mi  materna  y  natural  Ibera. 
Otro  libro  haré  que  eu  si  contenga 
Desde  la  primera  falta  á  U  postrera 
De  «tu  ser  triste ,  vil ,  baxo  y  precito , 
Si  ya  contarse  puede  lo  infinito. 

Siguen  al  poema  algunas  poesías  sueltas,  como  son  unas  octavas 
de  Pedro  Ferrer  á  Cosme  de  Aldana  sobre  un  juicio  que  hizo  de 
tres  damas,  juzgando  á  una  de  ellas  por  mas  hermosa,  y  varías 
T.  ni.  32 
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preguntas  y  respuestas  de  este  sobre  el  amor^  sus  efectos.  Unas 
octavas  y  varios  sonetos  de  Cosme  en  alabanza  de  Fadrique  Fu- 
rió  Ceríol,  caballero  valenciano;  otros  dirigidos  al  conoiendador 
Juan  Ruiz  de  Herrera,  á  Fr.  Pedro  de  Padilla ,  á  Gabriel  Lasso 
de  la  Vega,  y  por  últkno,  unas  redondillas  del  autor  cá  Dios 
nuestro  Señor»,  y  una  epístola  del  pastor  Cosdenio  Aldino  (Cos- 
me de  Aldana)  al  pastor  Hernadio  Figuerio  (Hernando  de  Fi- 
gueroa),  con  otras  dos  composiciones  mas,  en  una  de  las  cua- 
les critica  amargamente  un  poema  nuevamente  impreso. 

£1  tomo  está  dedicado  á  Francisco  de  Idiaquez ,  secretario 
de  Estado  de  Felipe  H,  en  alabanza  del  cual  Cosme  inserta  unos 
sonetos  ridiculamente  afectados ,  y  Henos  de  la  mas  baja  adu- 
lación, jugando  con  el  nombre  de  Idiaques  (Y  dia  que  es), 
llamándole  luz  del  universo,  sol  que  disipa  las  tinieblas  de  la 
humanidad,  antorcha  regeneradora  del  Estado,  etc. 

Nicolás  Antonio  dice  que  Cosme  fué  gentil-hombre  del  du- 
que de  Florencia,  y  que  imprimió  en  dicha  ciudad,  en  1578, 
una  obrita  intitulada  :  Discorso  contra  il  volgo  in  cui  con  buone 
raggionisiriprovatwmolte  suefalse  opinionif  la  misma  quizá  á 
que  alude  Cosme  en  los  versos  atrás  citados,  aunque  no  dice  si 
es  en  prosa  ó  en  verso.  A  ser  cierta  la  noticia,  habríamos  de 
suponer  que  su  Invectiva  es  traducción  de  aquel  escrito ;  pero 
de  cualquier  manera  parece  ser  qué  la  imprimió  primero  en 
Milán  en  castellano.  En  la  licencia  para  imprimir  este  libro, 
dada  á  31  de  enero  de  1591,  se  dice  :  «Por  quanto  por  parte 
>de  vos,  Cosme  de  Aldana,  nos  fué  fecha  relación  que  vos  avia- 
»des  compuesto  dos  libros,  primera  y  segunda  parte,  y  otro, 
lintitulado  Beconocimiento  y  lloro  de  pecados,  y  otras  muchas 
» cosas ,  en  lo  qual  aviades  puesto  mucho  trabajo  y  cuidado.  Y 
jpor  que  se  avian  impresso  en  Italia  por  ser  obras  muy  úti- 
»les,  etc.,  nospedistes  y  suplicastes  vos  mandassemos  dar  li- 
ícencia  páralos  poder  imprimir,  etc.» 

Cap.  xxviii,  nota  13,  p.  175. — Hay  otra  edición  de  la  Aus- 
triada,  tercera  en  orden,  hecha  en  Alcalá  por  Juan  Gracian, 
1586,  8.*,  y  además  de  sus  Seiscientas  apotegmas(To\edo,ib96, 
8.*),  escribió  otra  obra  intitulada  las  trescientas,  cuyo  asunto  es 
muy  parecido  al  de  aquella,  pues  son  cuentos,  chistes,  anécdo- 
tas y  moralidades. 
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Cap.  XXVIII ,  nota  18,  p.  177. — La  obra  de  Diaz  lleva  el  títu- 
lo de  Varias  obras  de  Duarte  Díaz,  em  lingoa  portugesa  (sic)  e 
castelhana,  dirigidas  á  D.'  Margarita  Corterreal.  Madrid ,  por 
Luis  Sánchez^  1592,  4/,  de  75  hojas.  Contiene  poesías  sueltas, 
como  sonetos,  canzonetas,  elegías,  tercetos,  sextinas  y  otras 
formas  dé  verso  italiano ,  á  asuntos  amorosos  ó  festivos.  Hay 
entre  ellas  algunos  sonetos  en  las  tres  lenguas,  castellana,  por- 
tuguesa é  italiana ;  unas  Estancias  ó  leyes  contra  los  mirones  al 
juego,  dirigidas  al  Maesse  de  Campo  D.  Luis  Enriquez;  una  Fí- 
da  delMaesse  de  Campo  Pero  Bermudez  de  Sa^itissio,  en  tercetos; 
varios  motes  y  glosas  al  gusto  antiguo ,  y  por  último,  un  sone- 
to á  Alonso  de  Ercilla,  suplicándole  el  despacho  de  alguna 
obra  suya  sometida  á  su  aprobación,  quizá  La  conquista  de 
Granada,  y  que  trasladamos  aquí  para  muestra  de  su  estilo  : 

Si  en  el  gallardo  pecho  castellano 
Tanto  puede  el  amor,  como  se  muestra 
En  blanda ,  dulce  y  regalada  muestra, 
Por  mil  escritos  descubierto  y  llano ; 

Y  si  la  dura  y  tenebrosa  mano 
De  la  ausencia  cruel ,  siempre  siniestra , 
Tocó,  Señor,  jamás  el  alma  vuestra, 
Derramando  mil  lágrimas  en  vano; 

O  si  acasso  la  quexa  que  despide 
Una  alma  portuguesa  puede  tanto. 
Que  castellanas  almas  enternezca; 

Presteza  el  corazón  o^  ruega  y  pide , 
Porque  saliendo ,  el  esperado  canto 
A  la  presencia  de  mi  sol  ofrezca. 

Es  de  advertir  que  el  mismo  Ercilla  aprobó  su  Conquista  de 
Granada,  producción  de  escaso  mérito,  que,  mas  que  poema, 
es  una  crónica  rimada,  pues  como  el  mismo  Ercilla  dice  en  la 
aprobación ,  firmada  por  él  y  por  Lúeas  Camargo,  €va  muy 
>arrimado  á  la  historia,  según  la  escribió  Antonio  de  Nebrixa. » 

Entre  los  poemas  heróicos  ó  narrativos  publicados  á  fines  del 
siglo  XVI  ó  principios  del  xvii,  merecen  citarse  los  siguientes, 
no  ya  por  el  mérito,  que  es  escaso,  sino  porque  marcan  basta 
cierto  punto  los  adelantos  del  género. 
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I. 

Breve  relación  en  octava  rima  de  la  jomada  que  ha  hecho  el 
Hmo.  y  Excmo,  Señor  duque  de  Alva  desde  España  hasta 
los  Estados  de  Flandes,  compuesta  por  Balthasar de  Vargas: 
Ad veres,  en  casa  de  Amato  Tavernerio,  1568.  Es  un  tomito 
en  8.*  menor,  de  56  hojas  no  foliadas,  y  doscientas  veinte  y 
nueve  octavas  en  un  solo  canto.  La  versificación  es  bastante 
mediana ,  y  ei  mérito  literario  poco  ó  ninguno. 

lí. 

Primera  poíie  de  La  Murgetana  del  Oriolano,  guerras  y  con* 
quista  del  Reyno  de  Murcia,  por  el  Rey  D.  Jaime  Ide  Aragón.  Con 
la  redempdon  del  castillo  de  Origuela,  donde  se  illustra  casi  toda 
la  nobleza  de  España,  etc.;  compuesta  por  Gaspar  García  Orio- 
lano.  Valencia,  por  Juan  Vicente  Franco,  4608  ,  8/;  consta 
de  quinientas  octavas,  divididas  en  cuatro  cantos,  y  es  obra 
de  ningún  mérito  poético.  Propúsose  el  autor  escribir  la  histo- 
ria de  Orihuela ,  su  ciudad ,  y  compuso  una  verdadera  crónica 
en  verso,  sacada  de  los  escritos  de  Fr.  Gauberto  Fabricio 
Bagad,  Miedes,  Valera,  Florian  de  Ocampo,  Carbonell,  Beu- 
ter  y  otros  cronistas ;  asi  como  de  papeles  y  documentos  de 
los  archivos  de  Murcia,  Orihuela  y  Lorca.  El  mismo  lo  ex- 
presa así  en  su  t Epístola  al  lector»,  calificando  su  obra  de 
t  verdades  en  verso»,  y  añadiendo  que  solo  ingirió  en  su  poema 
tres  invenciones,  que  son  la  del  mago  Forman ,  la  de  la  Pito- 
nisa, y  la  del  lago  Cánigo,  en  el  condado  de  Rosellon.  Al  fin 
de  la  obra ,  y  con  el  titulo  de  Declaración  de  los  nombres  anti- 
guos ,  hay  un  tratado  sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  Ori- 
huela y  antigüedad  de  la  villa  de  Oliva.  Prometió  una  segun- 
da parte,  que  no  llegó  á  imprimirse. 

m. 

Octavas  rimas  á  la  ifisigne  victoria  que  la  sere^iissíma  Aiteza 
del  Príncipe  Filiberto  ha  tenido,  conseguida  por  el  Marqués  de 
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Santa  CruZf  etc.f  contra  tres  galeones  dtl  famoso  Cosario  Áll 
Arráez  Ravasiny  por  Diego  Duque  de  Estrada.  Hesina,  1624,  i.'' 
El  autor,  que  se  halló  presente  á  dicho  encuentro,  ocurrido  en 
la  playa  de  Biserta,  hace  una  pintura  animada  del  combate, 
nombra  los  cabos  y  capitanes  que  en  él  se  hallaron,  y  cele- 
bra lajs  hazañas  del  general  de  la  armada ,  marqués  de  Santa 
Cruz.  Consta  el  poema  de  ciento  cuatro  octavas. 

IV. 

Laurentina:  poema  heróico  de  la  victoria  naval  que  tuvo  con- 
tra olandeses  D.  Fadrique  de  Toledo  Osorio,  marqués  de  Vtüa- 
nueva  de  Balduesa,  etc.,  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  el  año  1621, 
dia  del  Inclyto  martyr  español  San  Laurencio,  por  Gabriel  de 
Ayrolo  Calan,  Juan  Borja;  Cádiz,  1624;  un  tomo  en  8.*,  de  75  ho- 
jas y  8  mas  de  preliminares.  Fué  el  autor  natural  de  Méjico, 
donde  escribió  su  poema,  y  chantre  de  la  iglesia  catedral  de 
Guadalajara,  en  Nueva-España.  Está  escrito  en  octavas  fáciles, 
como  la  siguiente : 

Rompa  la  fama  el  diamantino  muro , 
Donde  á  pesar  del  tímido  Letbeo 
Vive  immortal ,  porque  en  lugar  seguro 
Memorias  cante  de  naval  tropheo. 
Entone  su  clarín  mas  terso  y  puro, 
Venga  esta  vez  la  citara  deOrpheo, 
Pues  ya  del  alba  el  esplendor  segundo 
Solemnizan  los  términos  del  mundo. 

Nada  dice  Nicolás  Antonio  de  este  autor,  que  publicó  ade- 
más un  tomo  de  poesías  sueltas  con  el  titulo  de  Pensil  de  Prin- 
cipes, Sevilla,  1617,  4." 

V. 

E^ptdsion  de  los  moriscos  rebeldes  de  la  Sierra  y  Muela  de  Cor- 
íes,  por  Simeón  Zapata  valenciano;  compuesta  por  Vicente  Pé- 
rez de  Culla.  Valencia,  por  Juan  Bautista  Margal,  1635  ,  4.* 
Consta  de  doscientas  ochenta  y  una  octavas,  divididas  en  cin- 
co cantos,  de  los  cuales  el  primero  contiene  la  pérdida  de  Es- 
paña por  el  rey  D.  Rodrigo ,  y  su  restauración  por  Pelayo, 
basta  la  expulsión  de  los  moriscos  en  1612.  El  único  incidente 
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épico  es  una  conversación  de  Simeón  Zapata  con  una  ninfa  del 
turia,  en  que  esta  le  persuade  tome  la  expulsión  á  su  cargo. 

vi: 

La  Iffanta  (sic)  coronada  por  el  rey  D.  Pedro ,  D.'  Inés  de  Cas^ 
trOf  en  seis  cantos  de  octava  rima,  por  Joao  Soarez  de  Alarcam 
(Alarcon).  Lisboa,  1606,  4.°,  de  84  fojas.  Trata  de  los  des- 
graciados amores  del  infante  D.  Pedro  de  Portugal,  la  cólera 
del  Rey  su  padre,  la  prisión  y  muerte  de  D.*  Inés,  y  la  extraña 
resolución  tomada  por  el  Príncipe  luego  que  subió  al  trono, 
de  exhumar  el  cadáver  de  su  esposa  y  hacerla  jurar  reina  de 
Portugal.  Hay  en  el  poema  octavas  bastantes  buenas,  aunque  el 
lenguaje  no  siempre  es  tan  castizo  como  pudiera  serlo;  lo  cual 
no  debe  causar  extrañeza  si  se  atiende  á  que  el  autor  era  portu- 
gués y  uno  de  los  muchos  poetas  de  aquella  nación  que,  aban- 
donando el  idioma  patrio ,  se  sirvieron  del  castellano  en  sus  es- 
critos. Los  cantos  segundo  y  tercero  son  puramente  episódi- 
cos, refiriéndose  en  ellos  en  forma  de  profecía  y  por  boca 
del  sabio  Lycaonio  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los 
portugueses  en  la  India  Oriental;  artificio  demasiado  común  y 
vulgar  en  esta  clase  de  obras  para  causar  novedad.  En  el  quin- 
to el  poeta  echa  mano  de  otro  recurso  no  tan  trillado;  finge 
que  yendo  D.  Pedro  á  visitar  el  lugar  donde  estaba  enterrada 
D.'  Inés,  fué  arrebatado  de  allí  por  un  espíritu  infernal ,  y  lle- 
vado á  un  campo,  donde  le  enseñó  las  sepulturas  de  todos  los 
poetas  famosos,  así  antiguos  como  modernos,  sin  olvidar  á  Pe- 
trarca, Tasso,  Boscan,  Garcilaso,  Mendoza,  Caraoens  y  otros 
de  menor  celebridad. 

Cap.  xxvni,  nota  17,  p.  179.— Juan  déla  Cueva  compuso 
además  un  tomo  de  poesías,  que  se  imprimió  en  1582  (Obras, 
Sevilla,  Andrea  Pescioni,  8.°,  de  139  hojas);  libro  tan  suma- 
mente raro,  que  no  conocemos  mas  ejemplar  qué  el  que  te- 
nemos á  la  vista.  Contiene  sonetos,  elegías  y  canciones  al  gus- 
to italiano ,  con  algunos  madrigales;  al  fin  hay  tres  églogas  se- 
guidas del  Llanto  de  Véniis  en  la  muerte  de  Adónis. 

Escribió  una  segunda  parte,  que  no  llegó  á  publicar,  y  que 
original  y  autógrafa  se  conserva  en  la  selecta  librería  del  Señor 
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duque  de  Gor ,  en  Granada.  Es  un  tomo  en  4/  bastante  abul- 
tado ,  que  contiene :  1  siete  églogas  pastoriles,  la  mayor  parta 
en  tercetos;  2.**  Los  amores  de  Marte  y  Fe/ius,  poemita  corto  en 
octavas,  dedicado  á  D.  Enrique  de  la  Cueva;  Z.^  El  llanto  de 
Venus;  4.°  Historia  de  la  Cueva ^  á  D.*  Ana  Tellez  Girón;  poema 
caballeresco,  en  que  se  refieren  las  hazañas  de  D.  Beltran, 
ascendiente  y  progenitor  de  la  familia,  el  cual  obtuvo  el  ape- 
llido de  la  Cueva  por  haber  muerto  á  un  dragón  ó  hipógrifo 
que  se  ocultaba  en  las  cavidades  de  una  caverna,  en  tierra  de 
moros ,  y  tenia  atemorizados  á  los  habitantes  de  aquel  distrito; 
5.°  Viaje  deSanniOf  al  marqués  de  Tarifa;  poema  didáctico  de 
bastante  mérito ,  en  que  describe  su  peregrinación  por  aquella 
provincia.  Al  final  del  tomo  se  hallan  el  Ejemplar  poético  y  el 
libro  De  las  invenciones  de  las  cosas. 

Cap,  xxvni,  nota  20,  p.  183.— El  tomo  de  poesias  á  que  alu- 
de el  autor  en  la  primera  parte  de  esta  nota  se  intitula :  Sole-^ 
dades  de  BuQaco ,  de  D."  Bernarda  Ferreira  déla  Cerda,  Lis- 
boa ,  por  Mathías  Rodriguez ,  1634.  Es  un  tomito  en  8.^  de  185 
hojas,  y  contiene  la  descripción  en  redondillas  del  desierto  de 
Bugaco,  retiro  de  las  monjas  carmelitas  de  San  Alberto  de  Lis- 
boa (á  las  cuales  dedica  su  libro),  y  otras  poesías  sueltas  al 
mismo  asunto ,  y  en  ocasión  de  un  rayo  que  cayó  ei#dicho 
sitio  el  año  de  1630;  de  las  cuales,  tres  son  en  portugués,  y 
otras  dos  en  latin  con  metros  y  medida  castellana.  Hay  también 
un  soneto  en  italiano.  La  autora  no  se  muestra  tan  afectada  y 
culta  como  en  su  poema  de  Hespaña  libertada ;  hay  en  sus  So- 
ledadesmñs  naturalidad  y  sencillez,  y  sus  versos  son  fáciles  y 
agradables,  como  se  puede  ver  por  las  siguientes  coplas  de  la 
introducción: 


Canto  el  desierto  Buraco , 
La  soledad  venturosa, 
Adonde  habita  el  silencio 

Y  la  penitencia  mora; 
Adonde  el  amor  divino 

Con  frontera  poderosa 
De  inexpugnables  peñascos 
Sos  enemigos  asombra. 
Bella  musa  del  Carmelo, 

Y  de  nuestra  España  gloria, 


Que  para  ser  sol  en  Alba , 
Fuislesen  Avila  aurora; 

Claro  lucero  del  mundo, 
Que  resplandeces  sin  sombra, 
Pues  canto  de  un  rayo  vuestro , 
Vuestra  luz  invoco  hermosa. 

Dadme ,  divina  maestra 
Desta  soledad  graciosa, 
Gracia  para  que  describa 
Sus  gracias  al  mundo  solas. 
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Humilde ,  mas  confiada ,  Y  sí  la  miráis ,  espero 

La  ploma  mía  se  postra  Que  Bugaco  de  las  bojas 

Avaestros  piés,  porque  ?uele  De  sus  hermosos  laureles 
Y  las  altas  oubes  rompa.  Tesa  ¿  mis  sieaes  corona. 

AI  fin  se  inserta  una  carta  de  un  caballero  castellano  (que  quizá 
sea  Lope  de  Vega)  alabando  los  romances,  tan  ricos  de  concep- 
tos, como  adornados  de  tropos  y  figuras,  demostraciones  del 
estudio,  gracias  y  superior  ingenio  de  la  autora;  aunque  mos- 
trando incredulidad,  por  no  haber  nunca  tenido  noticia  del  de- 
sierto en  que  la  poetisa  descubre  tantas  felicidades ;  coq  cuyo 
motivo  D.*  Bernarda  inserta  una  larga  contestación  en  prosa, 
atestada  de  erudición  clásica  y  llena  de  citas  de  los  mejores 
poetas  de  la  antigüedad. 

En  cuanto  á  Juan  de  Ovando  Santaren  Gómez  de  Loaysa, 
citado  al  fin  de  dicha  nota  como  autor  del  Orfeo  militar^  hay 
que  advertir  escribió  otro  tomo  de  poesías,  intitulado:  Ocios 
de  Castalia  en  diversos  poemas ;  Málaga,  Mateo  López  Hidalgo, 
i663,  4."",  adornado  de  toscas  láminas.  Contiene  sonetos,  ro- 
mances, jácaras,  letrillas,  endechas  y  otras  poesías  á  varios 
asuntos,  entre  las  cuales  algunas  se  dicen  compuestas  en  1642. 
Hay  también  una  descripción  panegírica  de  Málaga ,  su  patria, 
en  oc^vas,  y  al  fin  versos  latinos ,  todo  ello  de  escaso  mérito. 

Cap.  XXIX,  nota  8,  p.  189. — Algo  severo  nos  parece  el  juicio 
que  acerca  del  P.  Damián  de  Vegas  hace  aquí  nuestro  au- 
tor; sin  reconocerle  todas  las  dotes  de  que  debe  estar  adorna- 
do el  buen  poeta,  le  creemos  superior  á  otros  que  han  alcan- 
zado mayor  celebridad.  Su  Poesía  cristiana  contiene  redondi- 
llas, quintillas,  décimas,  sonetos,  tercetos  y  algunas  canciones. 
La  versificación  es  fácil ,  aunque  en  general  falta  de  vigor.  A 
la  página  390  intoduce  una  comedia  llamada  Jacobina  ó  la  Ben- 
dición de  Isac ,  la  cual  empieza  con  un  prólogo  en  verso  endeca- 
sílabo, tiene  tres  actos,  y  está  reducida  á  la  historia  de  Isac 
puesta  en  acción,  resultando  una  tragedia  bastante  regular,  en 
que  están  hasta  cierto  punto  guardadas  las  unidades.  En  el 
prólogo  del  libro  el  autor  dice  que  entre  sus  poesías  á  lo  di- 
vino y  morales  va  una  comedia  que  tiene  de  uno  y  otro,  la  cual 
ofrece  á  Dios  en  diezmo  por  las  vanas  que  compuso  siendo  mo- 
zuelo. No  la  cita  Moratin  en  su  Catálogo. 
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En  una  de  sus  poesías,  que  intitula  Razón  de  Uorar,  al  tra- 
tar de  lo  penosas  que  se  nos  hacen  las  cosas  devotas,  y  lo  fáci- 
les que  son  las  de  diversión ,  dice : 

Para  la  farsa  ó  comedia 
Y  otras  cosas  semejantes 
Van  á  tomar  puesto  antes 
Que  comiencen ,  hora  y  media; 

Donde  estarán  oirás  seis , 
Sin  juzgarlas  enfadosas. 
Siendo  ^odas  estas  cosas 
Tan  vanas  como  sabéis. 

Cap.  xx^x,  nota  9,  p.  189.— Fr.  Pedro  de  Padilla  compuso 
además  un  poema  en  nueve  cantos  y  en  octava  rima  con  el  si- 
guiente titulo:  Grandezas  y  Excelencias  de  la  Virgen  Señora 
Nuestra ;\tllsídríd,  Pedro  de  Madrigal,  1887,  8.*;  al  frente  del 
cual  se  halla  el  soneto  de  Cervantes  que  empieza  : 

De  la  Virgen  sin  par  santa  y  bendita. 

También  publicó  con  el  titulo  de  Jardín  espiritual  (Madrid, 
1584  ,  8.^,  otra  colección  de  poesías  sagradas.  v 

Cap.  XXIX,  nota  22,  p.  196. — A  los  cuarenta  y  nueve  años  de 
publicada  la  colección  de  Espinosa  salia  áluzotrahecha  por  Josef 
Alfay,  mercader  de  libros  de  Zaragoza,  con  el  titulo  de  Poesías 
varias  de  grandes  ingenios  españoles,  recogidas,  etc.,  y  dedicadas 
úD.  Francisco  de  la  Torre,  cavallero  del  hábito  de  Calatrava.  Zara- 
goza, por  Juan  de  Ybar,  1654, 4.^,  169  hojas,  5  de  preliminares 
y  4  mas  al  fin  no  foliadas.  Contiene  poesías  de  treinta  y  cinco  de 
los  mejores  ingenios  del  tiempo ,  aunque  abundan  mas  las  de 
D.  Antonio  de  Mendoza,  Quevedo,  Lopede  Vega,  Góngoray  Don 
Francisco  La  Torre.  La  colección  está  hecha  con  mucho  tino,  y 
lo  que  en  ella  domina  es  el  género  burlesco.  A  la  pág.  59  se  hallan 
las  décimas  contra  Alarcon,  que  reimprimió  el  Sr.  Haztzenbush 
en  la  vida  de  este  poeta  al  frente  déla  nueva  edición  de  su  tea- 
tro. También  se  hallan  en  ella  los  sonetos  atribuidos  á  Cervan- 
tes por  el  Sr.  SalYá(Caíd%o,  part.  ii,  p.  4).  £1  mismo  Alfay  pu- 
blicó veinte  y  seis  años  después,  y  también  en  Zaragoza,  otra 


506  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

colección  no  menos  interesante  con  el  titulode  Delicias  deApo^ 
lo:  recreaciones  del  Parnaso  por  las  tres  Musas  Urania^  Euterpe  y 
Caliope :  hechas  de  varías  poes!as  de  los  mejores  ingenios  de  £s- 
paña.  (Juan  de  Ybar,  1670,  4.")  üna  y  otra  son  consideradas, 
y  con  razón ,  como  una  especie  de  Cancioneros  en  que  se  ha- 
llan recogidas  las  poesías  de  aquella  época. 

La  colección  de  poesías  sueltas  de  Cervantes,  publicada  al  fin 
del  tomo  de  sus  obras,  primero  de  la  colección  de  Rivadeney- 
ra,  está  muy  léjos  de  ser  completa.  Sin  ir  mas  léjos  podemos 
citar  dos  que  se  hallan  en  libros  impresos,  como  son ,  un  so- 
neto en  alabanza  del  sargento  mayor  D.  Diego  de  Rosel  y  Fuen- 
llana,  autor  de  una  obra  muy  curiosa  intitulada :  Parte  primera 
de  varías  aplicaciones  y  transformaciones ,  las  quales  tractan  tér^ 
minos  cortesanos 9  práctica  militar  y  casos  de  Estado,  en  prosa  y 
verso,  con  nuevos  hierogllficos  y  algunos  puntos  morales.  (Nápoles, 
por  Juan  Domingo  Roncallolo,  Í613,  4.")  Dice  asi  el  soneto  : 

A  DO?i  DIEGO  ROSEL  Y  FUENLLANA ,  INVENTOR  DE  NUEVOS  ARTES, 
MIGUEL  DE  CERVANTES. 

Jamás  en  el  jardín  de  Faierina 
Ni  en  la  Parnasa  excessible  cuesta 
Se  vió  Rosel  ni  Rosa  qual  es  esta, 
Por  quien  gimió  la  maga  Dragontina. 

Atrás  dexa  la  flor  que  se  recrina 
En  la  del  Tronío  arcLiducal  floresta , 
Dexando  olor  por  vía  manifiesta 
Que  á  la  región  del  cielo  la  avezina. 
Crece  ó  muy  felice  planta ,  crece , 

Y  ocupen  tus  pimpollos  todo  el  orbe, 
Retumbando  cruxiendo  y  espantando. 

El  Betis  calle ,  pues  el  Pó  enmudece 

Y  la  muerte  que  á  todo  humano  sorbe 
Sola  esta  Rosa  vaya  eternizando. 

Hállase  el  otro  entre  los  preliminares  á  la  Miirerva  Sacra,  del 
licenciado  Miguel  Toledano,  clérigo  presbítero,  natural  de 
Cuenca  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1616,  8.^).  Dedicó  este  su 
obra  á  D.*  Alfonsa  González  de  Salazar,  monja  profesa  en  el 
convento  de  Constantinopla  de  esta  corte;  y  Cervantes,  que  sin 


ADICIONES  Y  NOTAS.  507 

duda  tenia  parentesco  con  ella  por  su  mujer  D/  Catalina  de 
Salazar,  hizo  que  el  autor  insertase  el  siguiente  soneto ,  á  ella 
dirigido  : 

En  vuestra  sin  igual  dulce  armonía , 
Hermosísima  Alfonsa ,  nos  reserva 
La  nueva ,  la  sin  par  Sacra  Minerva , 
Quanto  de  bueno  y  santo  el  cielo  cria. 

Liega  el  felice  punto,  llega  el  día 
En  que ,  si  os  oye  la  infernal  caterva , 
Huye  gimiendo  al  centro ,  y  de  la  acerva 
Región  suspiros  á  la  tierra  embia. 

En  fin ,  vos  convertís  el  suelo  en  cielo 
Con  la  voz  celestial ,  con  la  hermosura , 
Que  os  hazen  parezer  ángel  divino. 

Y  assi  conviene  que  tal  vez  el  velo 
Alcéis ,  y  descubráis  esa  luz  pura. 
Que  nos  pone  deh cielo  en  el  camino. 

Cap.  XXIX ,  nota  23,  p.  196.—Esta  D.'  Christobalina  se  llamó 
Fernandez  de  Alarcon  y  fué  natural  de  Antequera,  muy  ver- 
sada en  la  lengua  latina  y  en  todo  género  de  literatura.  Hace 
mención  de  ella  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  Con  este 
motivo  advertirémos  que  es  mayor  de  lo  que  comunmente  se 
cree  el  número  de  las  poetisas  españolas.  En  el  certámen  poé- 
tico celebrado  en  Toledo  en  1617,  con  ocasión  de  la  trasla- 
ción de  la  imágen  de  la  Virgen  á  la  capilla  del  Sagrario,  se 
insertan  poesías  de  esta  D.^  Cristobalina  Fernandez  de  Alar- 
con y  de  otras  varias  damas,  como  D.'  Catalina  Gudiel  de  Pe- 
ralta, D."*  Juana  Gaitan,  D.'  Josefa  de  Salas ,  D.*  Ana  María  de 
Alday  y  Vergara,  D.'  Manuela  Pardo  de  Monzón,  etc.,  causan- 
do no  poca  extrañeza  el  verlas  luchar  de  ingenio  con  poetas 
como  Góngora,  Valdivielso,  Jáuregui,  Cristóbal  de  Mesa,  Sua- 
rez  de  Figueroa ,  y  figurar  al  lado  de  reverendos  teólogos  y 
padres  graves  de  casi  todas  las  órdenes  religiosas.  Los  doce 
sonetos  laudatorios  que  preceden  á  la  fábula  de  Atalanta  y  Hy^ 
pómenes,  del  marqués  de  San  Felices  (Zaragoza,  4.^, 
son  todos  de  poetisas  aragonesas,  y  allí  mismo  se  citan  los  nom- 
bres de  muchas  damas  principales  que  cultivaban  todo  género 
de  amena  literatura. 

Cap.  XXIX,  nota  2S,  p.  198.— Entrelos poetasdeesta  época, 
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imitadores  y  secuaces  de  la  escuela  italiana,  merece  ser  citado 
Felipe  Mey,  editor  y  librero  de  Valencia,  quien,  además  de  una 
excelente  versión  poética  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  im- 
presa en  su  misma  casa  en  Tarragona,  en  1S86, 8.%  publicó  en  el 
mismo  año  un  tomito  de  poesías  con  el  siguiente  titulo  :  Rimas 
de  Felipe  3Iey.  Contienda  colección  viente  y  siete  sonetos,  unos 
tercetos  en  loor  de  la  Virgen ,  y  un  poemita  corto,  aunque  de 
bastante  mérito,  intitulado  La  Fuente  de  Alcocer  ^  en  que  el  autor 
figura  que  en  el  ameno  valle  y  al  pié  de  la  fuente  de  dicho 
nombre,  en  la  provincia  y  obispado  de  Tarragona,  ve  agrupa- 
dos diferentes  ingenios  naturales  de  aquella  ciudad ,  á  quienes 
nombra  y  elogia  en  versos  fáciles  y  de  bastante  mérito. 

Cap.  XXIX,  nota  27,  p.  200.— Del  poeta  Alonso  de  Ledesma, 
que  fué  natural  de  Segovia ,  y  se  haUa  citado  por  Colmenares 
en  sus  Escntores  segotnanos^  p.  779,  hemos  visto  otro  libro  de 
poesías  intitulado  :  Epigramas  y  gerogli fieos  á  la  vida  de  Christo, 
Festividades  de  N.*  5.*,  excelencias  de  los  santos  y  grandezas  de 
5e(/oma.  Madrid,  1628,  12.''  Sus  conceptos  espirituales  constan 
de  tres  partes  y  se  imprimieron  varias  veces  en  distintos  luga- 
res, la  última  en  Madrid  por  Julián  de  Paredes,  1660,  8.*  La  ter- 
cera parte,  que  es  muy  rara,  tiene  por  título:  Juegos  de  Noche- 
buena moralizados  á  la  vida  de  Christo,  rmrtyrios  de  Santos^  y 
reformación  de  costumbres ,  con  unos  enigmas  hechos  para  honesr 
ta  recreación.  Barcelona,  1611,  8."  Nació  Ledesma  en  1562,  y 
falleció  en  1632  á  la  sazón  que  se  ocupaba  en  una  nueva  y  cor- 
recta edición  de  todas  sus  obras  poéticas.  Su  Romancero  y 
Monstruo  imaginado  se  imprimió  dos  veces  en  1616,  la  una  eii 
Madrid  por  la  viuda  de  Alonso  Martin ,  8.**,  la  otra  en  Lérida 
por  Luis  Manescal,  también  en  8.*  Nicolás  Antonio,  siguiéndole 
en  esto  el  Sr.  Ticknor,  cita  otra  edición  anterior,  de  Ma- 
drid, 1615. 

Uno  de  los  primeros  discípulos  de  la  escuela  de  Ledesma  fué 
Alonso  Bonilla,  quien  en  1617  imprimió  en  Baeza,  su  patria, 
un  tomo  muy  abultado  de  poesías  líricas,  la  mayor  parte  sa- 
gradas, con  el  título  de  Nuevo  jardín  de  Flores  divinas,  en  que 
se  hallárá  variedad  de  peregrinos  pensamientos.  Ya  en  1614  ha- 
bía dado  á  la  estampa  (Baeza ,  en  casa  de  Pedro  de  la  Cues- 
ta, 4.*)  otro  tomo  de  poesías  con  el  título  de  Peregrinos  pensa- 
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mimíús,  y  mas  tarde  on  1624  publicaba  un  extenso  poema  en 
ooUras  sobre  la  vida  de  la  Virgen  {Nombres  y  atributos ,  etc., 
Baeza,  Cuesta,  i  624,  4.^,  además  de  otra  obra,  también  en 
verso,  que  cita  Nicolás  Antonio.  Esta  última  salió  con  la  apro- 
bación y  un  prólogo  de  Lope  de  Vega,  quien  hizo  grandes 
elogios  de  su  autor.  Fué  Bonilla  poeta  no  vulgar,  como  lo 
prueban  sus  elegantes  y  armoniosos  versos ,  y  á  no  ser  por  el 
estadio  que  pone  en  imitar  á  su  afectadísimo  maestro,  no  va- 
cilaríamos en  colocarle  al  lado  de  nuestros  mejores  poetas  lí- 
ricos. 

Gap.  XXIX,  noU  29,  p.  202.— En  1621  se  publicaba  en  Sala- 
manca, en  casa  de  Antonio  Vázquez,  4.®,  una  Aeíacion  de  lapom-' 
pa  fúnebre  con  que  la  miversidad  celebró  las  honras  de  Felipe  III, 
asi  como  una  colección  de  las  poesías  latinas,  griegas  y  caste- 
nenas  que  obtuvieron  el  premio  del  certámen  instituido  con 
dicho  motivo.  Entre  estas  últimas  las  hay  de  Pedro  de  Vargas 
Machuca ,  Josef  de  Pellicer;  Pedro  de  Avendaño,  Jerónimo  de 
Aróstegui,  Ledesma  y  otros  ingenios  de  aquella  época,  en  que 
el  eidteranismo  comenzaba  ya  á  extenderse.  Fuerza  es,  sin  em- 
bargo, confesar  que  exceptuando  alguna  que  otra  composi- 
ción, las  contenidas  en  este  libro  están  aun  exentas  de  dicho 
vicio,  lo  cual  probaria  que  la  universidad  de  Salamanca  trató 
en  lo  posible  de  oponer  un  dique  al  torrente  que  amenazaba 
desbordar  el  campo  de  la  poesía  castellana.  Para  mayor  cor- 
roboración de  este  hecho  citarémos  algunos  trozos  de  la  gra- 
ciosa calificación  que  hace  el  secretario  del  certámen  y  editor 
de  las  poesías,  el  padre  Fr.  Angel  Manrique.  AI  insertar  á  la  pá- 
gina iSS  de  su  libro  unas  octavas ,  que  dice  fueron  baptiza- 
das con  el  nombre  de  Miguel  de  Prada ,  y  se  imprimieron  inas 
para  ocupación  de  ociosos  que  tio  para  espejo  de  intrincados, 
añade  que  c  los  juezes  quedaron  tan  ayunos  de  lo  que  querían 
idezír,  quanto  se  cree  que  lo  están  de  lo  que  dizen  muchos  de 
ilo8  poetas  que  ahora  se  usan,  atentos  solo  á  esconder  la  sen- 
»tencu,  si  es  que  tienen  alguna  en  la  escabrosidad  del  estilo, 
>6BtODces  tenido  de  sus  autores  por  mas  culto ,  quando  apos- 
B  tatas  de  la  lengua  castellana,  sino  es  los  suyos,  ni  hay  idiomas 
>ai  feasesdequeno  usen;»  y  después  continúa :  c¡Raro  prodigio 
Hle  la  singularidad  en  los  modos  de  hablar,  si  no  loable,  admi- 
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>  rabie  por  lo  menos,  que  sepa  un  hombre  hablar  en  castellano 
>y  entre  sus  naturales,  mas  obscuro  que  hablaron  en  latin  Per- 
>sio  ni  Horacio  aun  para  los  extraños  desta  lengua!  i 

Hemos  citado  este  hecho  en  prueba  de  que  el  culteranismo 
no  se  propagó  con  tanta  rapidez  como  comunmente  se  cree. 

Cap.  XXIX,  nota  33,  p.  204.— La  primera  edición  de  las  poe- 
sías de  Góngora  es  del  año  1627,  con  el  siguiente  titulo:  Obras 
en  verso  del  Homero  español,  que  recogió  Juan  López  de  Vicuña. 
Madrid ,  por  la  viuda  de  Luís  Sánchez ,  mdgxxvit  ,  á  costa  de 
Alonso  Pérez,  mercader  de  libros :  un  tomo  en  4.**,  de  460  ho- 
jas. Contiene  sus  sonetos,  asi  heroicos  como  amorosos,  satíri- 
cos, burlescos,  fúnebres  y  sacros  ;  las  letrillas,  canciones,  oc- 
tavas, tercetQs,  décimas  y  romances,  y  por  último  la  Fábula  de 
PolifemOf  ]as  dos  Soledades  y  la  Tisbe,  que,  asi  como  algunos 
sonetos,  principalmente  satíricos  ó  burlescos,  y  algunas  otras 
poesías  sueltas,  no  se  hallan  en  otras  ediciones  posteriores.  El 
editor,  amigo  y  paisano  de  Góngora,  dice  empezó  veinte  años 
antes  á  recogerlas  de  las  personas  que  las  guardaban,  y  princi- 
palmente de  la  librería  de  D.  Pedro  de  Córdova  y  Angulo;  por- 
que Góngora  nunca  guardó  los  originales,  y  cuando  se  le  co- 
municaban sus  propios  versos  los  trabajaba  de  nuevo,  pues 
apenas  los  conocía,  tan  adulteradas  estaban  las  copias  después 
de  haber  corrido  por  muchas  manos.  Prometió  el  editor  otro 
tomo  con  algunas  mas  poesías  y  las  dos  comedías  de  Las  firme- 
zas  de  Isabela  y  el  Doctor  CarlinOf  que  no  sabemos  se  llegase  á 
imprimir.  Con  el  título  de  Varias  poesías  y  Delicias  del  Parnaso 
se  publicó  en  Zaragoza,  Pedro  Verges,  1643,  una  edición  popu- 
lar en  tres  tomitos  en  16.°  de  todas  las  obras  de  Góngora. 

Cap.  XXIX,  nota  36,  p.  207.— Fué  D.  José  de  Pellicer  y  To- 
bar grande  admirador  de  Góngora  y  muy  partidario  de  su  es- 
cuela, según  se  echa  de  ver  en  su  Astrea  Sáfica  (Zaragoza,  Pe- 
dro Verges,  1641 , 8.°),  poema  heróico  narrativo,  en  que  refiere 
con  marcada  parcialidad  y  lisonja  los  principales  sucesos  del 
reinado  de  Felipe  IV  hasta  el  año  de  1635 ;  en  su  Glosa  al  ept- 
grama  del  Señor  infante  Don  Cárlos  (Madrid,  i  631 ,  8.**)  y  en  otras 
obras  suyas.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años  hacía  ya  versos,  y  en 
el  certámen  celebrado  por  la  universidad  de  Salamanca  en  1621, 
en  ocasión  de  las  honras  á  Felipe  III,  se  insertan  varías  compo- 
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siciones  suyas  de  lo  mas  afectado  y  gongorino  que.  por  aquel 
tiempo  salía  á  la  pública  palestra.  Ya  en  otro  lugar  hicimos  ob- 
servar (p.  810,  nota)  la  manera  franca  y  resuelta  con  que 
el  P.  Fr.  Angel  Manrique  moteja  á  los  sectarios  del  cultera- 
nismo, haciendo  lo-propio  con  Pellicer,  á  quien  en  la  pág.  167 
califica  de  ingenio  floridísimo,  aunque  algo  verde,  y  que  se 
deja  llevar  algo  en  los  modos  de  hablar  de  la  nueva  jerigonza; 
y  en  la  pág.  181,  al  insertar  unas  octavas  suyas  al  sexto  asunto, 
que  era  la  expulsión  de  los  moriscos  y  la  toma  de  la  Mamora, 
dice  c  que  fueron  muy  alabadas,  y  que  en  las  dos  primeras  se 
idejó  llevar  de  su  estilo ,  aunque  en  las  restantes  se  humanó  y 
ise  entienden  mas ». 

Pellicer  publicó  también  en  1631,  con  el  enfático  titulo  de 
Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande,  un  tomito  de  poesías,  compues- 
tas en  celebridad  de  la  muerte  dada  por  el  Rey  á  un  toro  en  la 
plaza  Mayor  de  esta  corte,  disparándole  un  arcabuz  desde  el 
balcón  de  la  Panadería.  Contiene  el  tomo,  que  sobre  ser  muy 
curioso,  se  ha  hecho  excesivamente  raro,  poesías  de  ochenta 
y  seis  ingenios  de  lo  mas  florido  y  aventajado  que  á  la  sazón  ha- 
'bia  en  la  corte. 

Cap.  XXIX,  nota  39,  p.  208.  —  A  lo  que  Cáscales  escribió  en 
sus  Cartas  filológicas 9  Murcia,  Luis  Veros,  1634,  4.",  contra 
Góngora  y  su  escuela,  contestó  D.  Martin  de  Angulo  y  Pulgar, 
natural  de  Loja,  en  un  librito  poco  conocido,  cuyo  título  es  : 
Epístolas  satisfactorias  á  las  objecciones  que  opuso  á  los  poemas  de 
D.  Luysde  Gongora  el  licenciado  Francisco  Cáscales,  Granada, 
por  Blas  Martinez ,  1635,  8.**  Aunque  partidario  acérrimo  de 
Góngora,  y  habiendo  de  defenderle  de  los  ataques  de  Casca- 
Ies  y  de  otro  sugeto  grave  y  docto  que  no  se  nombra,  el  autor  lo 
hace  con  moderación  suma,  tratando  de  probar  con  ejemplos 
délos  antiguos  clásicos  y  los  recursos  de  la  retórica  que  el  nue- 
vo estilo  culto  no  era  tan  disparatado  como  se  queria  probar, 
antes  al  contrario  arreglado  á  las  formas  del  buen  gusto.  Al  fin 
inserta  una  lista  de  poetas  que  seguian  su  escuela,  y  son  el  du- 
que de  Sessa,  los  condes  de  Lémos,  Castro  y  Villamediana,  mar- 
qués de  Ayamonte,  el  principe  de  Esquilache,  Pedro  de  Valen- 
cia, el  Dr.  D.  Agustín  Collado,  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado, 
el  P.  Hortensio  Félix  Paravicino,  D.  Josef  Pellicer.  En  Córdo- 


512  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

ba,  Manuel  Ponce,  Luis  Cabrera,  D.  Francisco  de  Córdova,  el 
abad  de  Rute,  el  licenciado  Pedro  Diaz  de  Rivas,  conaentador 
del  Polifemo  y  de  las  Soledades;  D.  Francisco  de  Amaya,  tam- 
bién comentador  del  Polifemo.  En  Antequera,  el  Dr.  Tejada  y  el 
maestro  Aguilar.  En  Sevilla,  D.  Juan  de  Vera,  D.  Juan  de  Ar- 
guijo.  En  Salamanca,  el  maestro  D.  Francisco  del  Villar.  En 
Baeza,  el  Dr.  Mateo  de  Rivas.  En  Osuna,  el  Dr.  Rojas.  En  Gra- 
nada, los  Drcs.  Babia,  Romero,  Chavarria,  Soto  de  Rojas 
y  Martin  Vázquez  de  Siruela,  y  licenciados  Meneses  y  Morales. 
Esta  numerosa  lista ,  que  pudiera  aun  aumentarse  considera- 
blemente, prueba  lo  mucho  que  cundió  el  mal,  y  cuán  dificil 
era  que  los  mismos  poetas  que  le  combatían  se  librasen  de  él; 
así  es  que  apenas  hallamos  un  escritor  de  aquel  tiempo,  ya  en 
prosa  ya  en  verso,  que  no  esté  algún  tanto  inficionado. 

Angulo  escribió  además  una  Egloga  fü^iebre  á  Dofi  Luis  de 
Góngora,  de  versos  eíitresacados  de  sus  otras  (Sevilla,  Simón  Fa- 
jardo, 1638, 4.**),  que  Nicolás  Antonio  confundió  con  sus  Epís- 
tolas satisfactorias,  impresas  tres  años  antes  en  Granada  (1635, 

Nota  45,  p.  210.  —  En  nuestra  nota  al  cap.  xviii  del  segundo  ' 
tomo,  p.  558,  citamos  equivocadamente  una  obra  de  Antonio 
López  de  Vega  por  otra.  En  su  Heráclito  y  Demócrito^  y  no  en 
su  Perfecto  señor,  es  donde  se  halla  el  pasaje  en  que  solapada- 
mente alude  á  Lope  de  Vega  y  le  ataca;  lo  cual' es  tanto  mas 
extraño  en  este  autor,  cuanto  que  entre  sus  poesías  al  fin  del 
Perfecto  señor  hay  una  elegía  en  la  muerte  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, el  insigne,  el  raro,  el  único,  en  la  que  le  prodiga  los  mayo- 
res elogios. 

Cap.  xxTK,  nota  40,  p.  209.  —  Del  conde  de  Villamediana 
corre  entre  los  curiosos  un  tomo  de  poesías  satíricas  y  burles- 
cas sobre  sucesos  del  reinado  de  Felipe  III  y  IV,  que  no  llegó  á 
imprimirse.  Algunas  de  ellas,  como  son  el  Diálogo  de  Plutati  y  » 
Aqueronte  en  la  muerte  del  primero  de  aquellos  monarcas, 
otras  hablando  con  Felipe  IV  recien  heredado,  y  varias  en  que 
critica  al  duque  de  Lerma,  D.  Rodrigo  Calderón  y  duque  de 
Osuna,  están  escritas  con  mucha  mas  libertad  de  la  que  en 
aquellos  tiempos  se  permitía,  y  manifiestan  bien  el  ingenio  y 
agudeza  de  su  autor,  quien,  si  hemos  de  creer  lo  que  dijeron 
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de  él  Quevedo,  Góngora,  Lope  de  Vega,  Mendoza  y  otros,  mu- 
rió c  por  haber  hablado  mas  de  lo  que  debiera  >. 

Cap.  XXIX,  nota  49,  p.  2H.  —  No  fué  Meló  el  único  escritor 
portugués  qué  después  de  la  independencia  de  su  patria  con- 
tinuó sirviéndose  de  la  lengua  castellana;  muchos  son  los  que, 
aun  residiendo  en  Portugal ,  siguieron  escribiendo  la  prosa  y 
verso  de  Castilla;  hecho  que  pudiera  dar  márgen  á  considera^ 
ciones  de  la  mayor  importancia.  Manuel  Botelho  de  Oliveyra, 
en  su  Música  do  Parnasso^  dividida  en  quatro  coros  ( Lisboa,  Mi- 
guel Manescal,  1705,  4.'),  publicó  varios  romances  y  dos  co- 
medias castellanas:  Hay  amigo  para  amigo,  y  Amor,  engaños  y 
celos. 

Ya  que  de  este  asunto  se  trata,  no  podemos  pasar  en  silen- 
cio el  tomito  de  poesías  castellanas  publicado  en  1657  por  el 
portugués  Francisco  de  Francia  y  Acosta,  el  cual  contiene 
veinte  sonetos,  seis  silvas,  catorce  romances  y  doce  epigra- 
mas, con  mas  un  poemita  en  octavas  intitulado  El  peñasco 
de  las  lágrimas.  Muéstrase  el  autor  galán  y  florido,  sobre  todo 
en  sus  romances,  entre  los  cuales  hay  uno  burlesco  describien- 
do la  vida  de  corte;  con  la  particularidad  de  que,  á  pesar  de  la 
época  en  que  escribió,  se  hallan  en  sus  obras  poquísimos  rastros 
de  cultismo.  Imprimióse  en  Coimbra,  por  Manuel  Diaz,  8.^ 

Cap.  XXIX,  nota  52,  p.  212.  —  Entre  los  poetas  de  esta  época 
que,  aunque  inficionados  por  la  nueva  escuela,  no  por  eso  de- 
jaron de  cultivar  el  género  antiguo,  sobre  todo  en  sus  poesías 
cortas,  merece  ser  citado  D.  Gabriel  deBocángel  y  Unzueta,  bi- 
bliotecario del  Cardenal-Infante  y  cronista  de  estos  reinos,  quien 
dió  á  luz  un  tomo  de  poesías  con  el  título  de  Lira  de  las  Musas. 
Madrid,  1635, 1637  y  últimamente  1652,  por  Cárlos  Sánchez, 
en  4.®  El  tomo,  dividido  en  Liras  humanas  y  sacras  y  en  Rimas, 
contiene  sonetos  heróicos  y  Uricos,  elegías  fúnebres  y  morales, 
y  entre  ellas  una  en  la  muerte  de  Lope  de  Vega;  décimas,  epi- 
gramas, romances ,  letrillas  y  glosas ;  la  fábula  de  Leandro  y 
Ero,  una  égloga  pastoril,  un. poema  histórico  en  octavas,  inti- 
tulado El  Fernando,  ó  Templo  de  la  Fama,  y  otro  en  el  mismo 
metro,  con  el  titulo  de  Retrato  panegírico  del  serenísimo  señor 
infante  D.  Cárlos  (hijo  de  Felipe  lY  y  muerto  en  1632),  que  ya 
andaba  impreso  (1633, 8.*"),  asi  como  otras  poesías  de  las  inclui- 
T.  111.  33 
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das  en  esta  última  edidon.  Lo  mejor  de  todo  son  sus  romanees» 
letrillas,  madrigales  y  otras  poesías  cortas,  entre  las  cuales  hay 
algunas  de  mucho  ingenio.  En  1732  salió  á  luz  en  Lima  (Jo- 
seph  CofisiOy  12.*)  un  romance  bastante  largo »  intitulado  El 
Cortesano  dUereto,  que  no  se  halla  entre  sus  obras,  y  también 
hemos  visto  una  obra  suya,  no  citada  por  Nicolás  Antonio,  con 
el  siguiente  título :  Declamaciones  castellanas.  La  primera ,  La 
perfecta  juventud,  hallada  en  la  vida  y  en  la  muerte  del  conde 
de  Riela,  etc. ;  la  segunda  contra  la  fortuna ,  ofreciendo  una  y 
otra  las  mas  vivas  ideas  de  la  Eloquencia  y  las  máximas  mas  se^ 
guras  de  la  política.  Madrid,  ISSd^  S."",  reimpreso  después  en 
1748  ,  8.*  Otras  obras  escribió,  cuyo  catálogo  puede  verse  eü 
Alvarez  y  Baena,  Hijos  de  Madrid,  tom.  ii,  p.  269. 

Cap.  XXIX,  nota  63,  p.  217. — Antonio  de  Balvas  Barona,  na- 
tural de  Segovia,  nació  en  1539,  y  murió  á  16  de  noviembre 
de  1628.  Según  Colmenares,  Escritores  Segovianos,  p.  7S6,  im- 
pelido de  su  ingenio,  sin  mas  estudio  que  la  lección  de  libros 
vulgares,  se  dió  á  la  poesía.  Tuvo  grande  amistad  con  Alonso 
de  Ledesma,  á  quien  elogia  sobre  manera  en  una  canción  pues- 
ta al  frente  de  su  Romancero. 

Cap.  XXX,  nota  14,  p.  230. — Aquí  debemos  advertir  que 
D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón  no  fué  principe  de  Dorja  y  £$- 
quilache,  como  equivocadamente  le  llama  nuestro  autor,  sino 
solo  de  Esquilache,  por  haber  casado  con  su  prima  D.*  Ana  de 
Borja,  dueña  de  dicho  titulo  ;  él  fué  conde  de  Mayalde  y  nieto 
de  S.  Francisco  de  Borja.  Ni  Baena  ni  el  Sr.  Ticknor  conocieron 
una  obra  suya  en  tercetos  publicada  antes  que  sus.Poeslas  y 
que  su  Nápoles  recuperada;  la  cual  se  intitula  :  La  Pasdonde 
N.  S.  JesU'Christo  en  tercetos,  según  el  texto  de  los  santos  cua^ 
tro  evangelistas  (Madrid,  por  Francisco  Martínez,  1638  ,  4.*). 
Está  escrita  en  versos  fáciles,  aunque  no  comparables  con  sus 
madrigales,  romances  y  letrillas. 

Cap.  XXX,  nota  15,  p.  251.— Hay  una  edición  délas  obras  de 
Zárate  poco  conocida.  Es  un  tomitoen  8.°  menor,  con  99  hojas 
y  3  mas  de  preliminares;  intitúlase:  Varías  poesías  de  Franeiseo 
López  de  Zárate,  natural  de  la  ciudad  de  Logroño.  Por  la  viuda  de 
Alonso  Martin  de  Balboa,  1619.  Tiene  una  aprobación  de  Lope 
de  Vega,  su  fecha  á  29  de  noviembre  de  1618,  en  que,  entr^ 
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otras  cosas,  dice  :  «Me  parece  que  este  tomo  es  un  exemplo 
»jdel  lugar  á  que  ha  llegado  este  género  de  estudios  en  España, 
»que  de  pocos  años  á  esta  parte  florece  con  hermosura  de  su 
»lengua  y  honra  de  nuestra  nación.»  Sigue  otra  aprobación  de 
Dr.  Gutierre  de  Cetina,  vicario  general  de  la  villa  de  Madrid, 
de 22  de  noviembre  de  dicho  año,  y  una  dedicatoria  del  autor 
al  duque  de  Medina-Sidonia. 

Nicolás  Antonio  cita  una  edición  de  Alcalá,  1619,  8.®,  que 
tal.  vez  sea  la  misma  que  acabamos  de  describir,  aunque  esta 
no  señala  el  lugar  en  que  se  imprimió.  Es  de  advertir  que  en  la 
segunda ,  hecha  en  Alcalá  (por  María  Fernandez,  impresora  de 
la  universidad,  á  costa  de  Thomás  Alfay,  1651,  4.^),  se  expresa 
que  el  privilegio  concedido  al  autor  es  del  año  1622 ,  siendo 
asi  que  en  la  edición  principe  la  licencia  para  imprimir  es,  se- 
gún ya  dijimos,  del  año  1618.  Como  quiera  que  sea^  esta  se- 
gunda edición  está  muy  aumentada  con  silvas ,  églogas ,  so- 
netos y  algunos  romances. 

Es  muy  elogiado  el  soneto  suyo  á  la  Rosa ,  que  empieza  :  ^ 

Esta  á  quien  ya  se  le  atrevió  el  arado, 

y  Lope  de  Vega  lo  cita  en  la  introducción  á  la  Justa  poética  de 
San  Isidro  como  digno  de  competir  con  los  mejores  de  la  Italia. 
De  la  misma  opinión  fué  el  autor  anónimo  del  Panegírico  por 
la  Poesía^  el  cual  dice,  hablando  de  Zárate  (periodo  13),  que 
para  ser  famoso  no  habia  menester  mas  versos  que  los  catorce 
de  la  Rosa.  El  mismo  autor  añade  (periodo  2^.*)  que,  habiendo 
Zárate  dedicado  á  D.  Manuel  Pérez  de  Guzman,  duque  de  Me- 
dina-Sidonia, cierta  obra  poética,  este  magnate  le  envió  tan- 
tas coronas  de  oro  cuantos  versos  contenia  el  volumen. 

Cap.  XXX,  nota  18,  p.  232.  —  El  Quirós  mencionado  en  esta 
nota  se  llamaba  Pedro  y  era  natural  de  Sevilla ;  otro  hubo  lla- 
mado Francisco  Remardo,  que  en  1656  dió  á  luz  en  Madrid  un 
tomo  de  sus;obras  poéticas,  con  el  titulo  de  Obras  de  D.  Fran-- 
dsco  Remardo  de  Quirós  y  aventuras  de  D.  Fruela  (Melchor  Sán- 
chez, 1656,  4."^).  El  tomo,  dedicado  al  duque  de  San  Lúcar, 
contiene  una  novela  burlesca,  cuyo  héroe  es  un  hidalgo  llama- 
do  D.  Fruela;  diez  entremeses,  que,  según  su  autor,  se  repre- 
sentaron en  el  teatro  y  salieron  libres  c  del  silbo  original» ,  y 
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una  comedia  burlesca,  intitulada  El  hermano  de  su  hermanaf 
además  de  varias  poesías  en  todo  género  de  metros ,  interca- 
ladas en  el  texto  de  la  novela. 

Cap.  XXX,  p.  233.  —Durante  la  época  que  el  autor  acaba  de 
examinar  floreció  la  poesía-lírica  sagrada,  pudiendo  citarse 
no  pocos  autores  que  la  cultivaron  con  gran  éxito.  Nuestros  mas 
antiguos  cancioneros  están  llenos  de  c  obras  de  devoción  > , 
como  entonces  se  llamaban ,  distinguiéndose  entre  los  poetas 
Mossen  Juan  Tallante,  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Proaza,  Soria, 
Nuñez,  Diego  de  San  Pedro  y  otros.  En  el  mismo  siglo  xv  se 
imprimían  varias  colecciones  de  poesías  exclusivamente  devo- 
tas, como  son  el  Triumpho  de  María  ^  Cancionero  espiritual  por 
Martin  Martínez  de  Ampies  (Zaragoza,  Paulo  Hurus,  4.^, 
MCCccLxxxxv);  el  que  con  el  título  de  Coplas  de  Vita  CAris/t  im- 
primió en  la  misma  ciudad  en  1495  Fr.  Iñigo  de  Mendoza  (Véa- 
se á  Méndez,  Typog.  Española,  p.  134,  y  otros  varios).  Pero 
contra yéndonos  al  siglo  xvi,  que  pasa  por  ser  el  c  siglo  de  oro  i 
de  nuestra  literatura,  habrémos  necesariamente  de  mencionar 
algunos  libros  que  marcan  bien  el  género. 

I. 

Es  el  primero  de  todos  el  Cancionero  de  Juan  de  Luzon, 
colección  de  poesías  morales  y  devotas ,  impresa  en  Zaragoza, 
por  Jorge  Cocí,  en  1508,  4.°,  con  el  título  de  Cancionero  de 
Juan  de  Luzon.  Epilogación  de  la  Moral  Philosophia  sobre  las 
virtudes  cardinales  contra  los  vicios  y  pecados  mortales,  etc.  Está 
la  obra  dividida  en  cinco  partes,  que  tratan  de  virtud  en  gene- 
ral ,  de  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  temperancia  ;  y  predo- 
minan en  ella  las  coplas  de  arte  mayor,  aunque  también  hay 
alguna  composición  en  versos  cortos ,  como  las  Contemplado- 
nes  de  la  Passion  al  fin  del  tomo.  Cada  copla  está  seguida  de 
un  erudito  comentario  en  prosa  en  que  el  autor  glosa  y  explica 
los  lugares  difíciles  y  las  alusiones  históricas  contenidas  en  su 
poema.  La  versificación  es  fácil ,  el  estilo  abundante,  y  aten- 
dido el  gusto  de  la  época ,  bastante  llano  y  castizo. 

Del  autor  Juan  de  Luzon  solo  sabemos  que  fué  criado  de 
D.*  Juana  de  Aragón,  duquesa  de  Friasy  condesa  de  Haro,  á 
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quien  dedicó  su  obra,  después  de  concluida  en  Burgos  á  31  de 
julio  de  1S06,  estando  en  dicha  ciudad  el  príncipe  D.  Felipe  y 
su  esposa  D.*  Juana.  Es  de  presumir  fuese  natural  de  esta  villa 
y  corte>  donde  se  avecindaron  los  de  su  apellido,  y  quizá  des- 
cendia  de  un  poeta  llamado  Pedro  de  Luzon,  que  aparece  entre 
los  del  Cancionero  de  Baena. 

II. 

El  mismo  año  de  1508  se  imprimia  en  Toledo  otro  libro  de 
poesías  morales,  ascéticas  y  á  lo  divino,  intitulado  : 

Cancionero  de  diversas  obras  de  nuevo  (robadas  :  todas  com-- 
puestas,  hechas  é  corregidas  por  el  padre  fray  Ambrosio  Mon^ 
tesino  de  la  orden  de  los  menores.  Al  fin  se  lee  :  Aquí  acaba 
el  Cancionero  de  todas  las  coplas  del  reverendo  padre  fray  Am^ 
brosio  Montesino  de  la  orden  del  señor  Sant  Francisco.  Las  gua- 
tes él  mesmo  reformó  y  corrijó  (síc)  :  estando  presente  á  esta 
impression  que  fué  fecha  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo  á  xvi 
del  mes  de  junio  del  año  de  nuestra  reparación  de  Mili  é  qui- 
nientos é  ocho  años;  4.®,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  73  ho- 
jas. Contiene  principalmente  obras  á  lo  divino  y  morales,  es- 
critas, según  la  antigua  usanza,  á  requirimiento  del  rey  Don 
Fernando,  de  la  reina  Isabel,  la  reina  de  Portugal,  de  las  du- 
quesas del  Infantado  y  Nájera,  de  la  condesa  de  Coruña,  del 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros  y  otros.  Una  canción  hay  hecha 
á  instancias  del  gran  cardenal  de  España,  D.  Pero  González 
de  Mendoza,  que  murió  en  1495,  y  alguna  que  otra  de  fecha 
aun  mas  antigua.  También  contiene  el  tomo  varios  romances, 
como  el  de  la  muerte  del  principe  D.  Juan,  que  ya  reimprimió 
el  Sr.  Duran  (tomo  ii,  p.  673). 

De  este  Cancionero  se  hizo  segunda  edición  en  Toledo  por 
Juan  de  Ayala,  1547,  4.°;  pero  ambas  son  á  cual  mas  raras. 
De  la  traducción  que  Montesino  hizo  de  la  vida  de  Cristo,  de  Lu- 
dolfio ,  conocida  con  el  título  de  Vita^chrísti  del  Cartuxano,  é 
impresa  por  la  primera  vez  en  1302,  ya  se  habló  en  otro  lu- 
gar. (Véase  el  tomo  i,  p.  44S.) 

m. 

Algunos  años  después  salia  áluz  otro  libro  intitulado:  Loor  de 
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virtudes  nuevamente  impresso,  añadido  y  emendado^  compue^o 
por  el  maestro  Alonso  de  Zamora,  regente  en  la  Universidad 
de  Alcalá  (Alcalá  de  Henares,  por  Miguel  de  Eguia,  á  xxx  de  di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  xxv;  un  tomito  en  12.®,  de  83  ho- 
jas no  foliadas).  Está  escrito  en  versos  cortos  y  dividido  en 
tres  partes,  de  las  cuales  la  primera  trata  del  tiempo  breve  de 
esta  vida ,  y  de  su  mucho  trabajo,  en  remedio  del  cual  es  la 
ciencia,  por  los  provechos  que  de  ella  se  siguen;  la  segunda, 
c  de  los  siete  pecados  mortales,  •  y  de  c  doctrinas  generales» 
la  tercera. 

IV. 

Mas  tarde  se  vertia  al  verso  castellano  la  obra  del  poeta  va- 
lenciano Miquel  Pérez ,  intitulada  Verger  de  la  Verge  MarUif  é 
impresa  en  Valencia  por  Nicolau  Spindaler  Alemany  á  xxv  dd 
mes  de  joliol  any  ilf¿{  ggcclxxxxuii,  4.®  Fué  su  traductor  el 
bachiller  Juan  de  Molina ,  que  ya  antes  habia  traducido  del 
latin  el  capitulo  de  la  obra  de  Lucio  Marineo  Síciilo»  relativo 
á  Aragón  (Coronica  de  Aragón,  Valencia,  por  Juan  Jofre,  4524, 
fol.  gót.),  y  también  las  Guerras  civües  de  Apiano  (Valencia, 
Juan  Jofre ,  1522,  fol.).  Molina  intituló  su  obra  Vergel  de  nues^ 
ira  Señora,  y  la  hizo  imprimir  en  Sevilla  por  Dominico  de  Ro- 
bertis,  á  xxii  dias  del  mes  de  abril  de  m  é  dxlu,  con  una  epís- 
tola proemial  dirigida  á  la  priora  del  convento  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena  de  Granada.  Es  un  tomo  en  4.'',  letra  de  Tór- 
tis,  de  143  hojas,  inclusas  las  dos  de  la  tabla.  Al  fin  de  este  rari- 
simo  libro,  del  cual  no  hemos  visto  mas  ejemplar  que  ano  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico  de  Ldndres;  se 
halla  el  siguiente  : 

Auto  agora  nuevamente  hecho  sobre  la  quinta  angustia  que 
nuestra  Señora  pasó  al  pié  de  la  Cruz ,  muy  devoto  y  contem^ 
plativo  :  en  el  qucU  se  introducen  las  per  sanas  siguientes  :Nues^ 
tra  Señara ,  San  Juan,  y  las  tres  Marías.  Jos^h  AbarinuUia^ 
Nicodemus,  Pylato,  page,  ceiiUurio;6  hojas,  4.®;  sigue  des- 
pués :  Romance  muy  devoto  en  contemplación  de  la  pasión  de 
nuestro  Redemptor  y  Salvador  Jesuchristo,  mdlii.  Al  fin  de  todo : 
cFué  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  mas  leal 
ciudad  de  Burgos ,  en  casa  de  Juan  de  Juan. » 
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V. 

Cancionero  Spiiitual,  en  que  se  eontienenobras  muy  provecho^ 
sos  y  edifi>cantes ,  en  particular  unas  coplas  muy  devotas  en  loor  de 
ntustro  Señor  Jesucristo  y  de  la  sacratísima  Virgen  María,  su 
madre;  con  una  farsa  intitulada,etc.;  compuesto  por  el  reverendo 
padre  Las  Casas,  indigno  religioso,  etc.;  dedicado  al  Ulmo.  Señor 
D.  Fr.  de  Qumarraga,  primero  obispo  de  la  gran  cibdad  de  Tc" 
mixtitlan.  México,  por  Juan  Pablos  Lombardo,  1546. 

VI. 

^ncionero  espiritual,  en  el  qual  se  tractan  muchas  y  muy  ex- 
celeites  obras  sobre  la  concepción  de  la  gloriosa  virgen  nuestra 
señora,  Sancta  María,  y  de  las  letras  de  sunombre,  con  un  passo 
éel  racimiento  y  otras  muchas  cosas  en  su  loor.  Y  assimemo 
setratan  muy  excellentes  maravillas  de  la  passion  de  Jesucrisío 
y  él  combate  del  coracon  espiritual  y  del  ansia  del  amor  de  Dios, 
y  otos  m^y  maravillosos  dichos  y  canciones  del  mundo  vueltas  á 
lo  dvino;  todo  en  metros  diferentes.  Hecho  poi'  un  religioso  de 
la  áiien  del  bienaventurado  Sant  Hiermiymo,  y  dirigido  al  muy 
^U8te  y  reverendlssmo  señor  don  Luis  Cabeoa  de  Vaca^  obispo 
áe  Palencia,  conde  de  Pemia.  Valladolid,  por  Juan  de  Villaqui- 
rsm,  1549,  4.%  let.  gót. ,  á  dos  colum.,  56  hojas.  Nada  sabe- 
ma  del  autor  de  este  Cancionero,  habiendo  registrado  en  vano 
lafiuoria  de  la  órden  de  San  Jerónimo,  por  Sigüenza,  y  la  de  la 
ciudd  de  Palencia,  por  Pulgar.  Contiene  octavas,  redondillas, 
villai^icos,  romances  y  glosas  al  estilo  antiguo ,  siendo  muy 
notfiíbe  la  ternura  y  devoción  cristiana  que  respiran.  Siguió  su 
autor  el  propósito ,  ya  por  otros  eclesiásticos  graves  anun- 
ciado,  de  sustituir  una  poesía  devota  y  provechosa  á  los  mu- 
chos li>ros  protanos,  de  burlas  y  amores,  que  circulaban 
én  su  tionpo  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Asi  lo  decla- 
ra en  ai  notable  prólogo,  en  el  que,  entre  otras  cosas,  dice  lo 
siguioite  :  c  Porque  casi  los  mas  de  los  que  han  usado  este 
1  arte^e  han  encaminado  á  motivos  profanos  y  amores  no  cas- 
>  tos , '  aun  también  porque  viendo  las  personas  nobles  y  de 
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realidad  (que  tan  aficionadas  fueran  antes  á  metrificar)  ]ue 
» cada  persona  baxa  se  ponia  á  hacer  coplas ,  y  muchas  de 
»  ellas  torpes,  las  dexaron  ellos  de  hacer,  paresciéndoles  d<ro- 
t  garse  su  autoridad;  y  assi  le  ha  acaescido  á  este  exercicit  lo 
>que  algún  tiempo  acaesció  á  los  trajes,  que  viendo  los  señares 

>  ataviarse  de  sedas  los  muy  bax os  populares,  comentaron  el.os 

>  á  se  vestir  de  paños  viles  y  de  poco  precio,  i 

VIL 

Esta  tendencia  á  reemplazar  la  poesía  popular  con  otra  mas 
provechosa  para  el  alma,  halagando  los  oidos  del  vulgo  cot 
armoniosos  versos,  que  le  recordaban  los  antiguos  cantares,  te 
observa  en  muchos  escritores  ascéticos  de  este  tiempo,  y  prh- 
cipalmente  en  Juan  López  de  Ubeda,  autor  de  un  notable  li)ro 
de  poesías,  varias  veces  impreso,  y  cuyo  título  es  : 

Vergel  de  flores  divinas,  por  el  licenciado  Juan  López  de  Übs- 
da,  natural  de  Toledo,  fundador  del  seminario  de  los  niños  le 
la  doctrina  de  Alcalá  de  Henares.  Alcalá ,  herederos  de  Jun 
Gracian,  1588,  4.*  Es  el  mismo  libro  que  con  el  título  de  Cn- 
cionero  general  de  la  Doctrina  Christiana  habia  ya  publicad'  su 
autor  en  Alcalá  (1579  y  1586, 4.**),  aunque  muy  corregido  jau- 
mentado.  Contiene,  según  lo  expresa  su  titulo,  varías  poesías 
sobre  asuntos  sagrados,  como:  el  nacimiento  de  Cristo,  2I 
Santísimo  Sacramento,  la  Virgen  María,  los  apóstoles,  los  sa- 
tos doctores  de  la  Iglesia,  mártires,  confesores,  etc.;  compus- 
tas  con  el  solo  y  único  fin ,  según  dice  su  autor  en  el  prólgo, 
de  provocarlos  fieles  á  la  devoción,  y  suministrarles  letra?  vi- 
llancicos y  villanescas  que  cantar  en  las  fiestas  solenwes  y 
principales  del  año ,  así  como  en  sus  faenas  y  trabajos  dmés- 
ticos  y  en  tiempo  de  recreación  y  solaz ,  purgando  lo  calo  y 
ponzoñoso  de  las  canciones  profanas.  Para  mejor  conseuir  su 
piadoso  intento,  Ubeda  se  sirvió  de  los  metros  castellaos  mas 
acomodados  para  el  canto,  parodiando  antiguos  romnces  y 
cantares,  como  es  el  siguiente,  imitado  al  que  empieza  \a  ma- 
cana de  San  Juam. 

Mañana  de  Navidad, 
al  tiempo  qae  alboreava , 
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gran  flesta  hazen  pastores 
por  Bethlem  y  su  comarca; 
revolviendo  sus  cayados, 
haciendo  bayles  y  dangas , 
al  son  de  dulces  gampoñas 
y  de  rabeles  y  gaytas. 

El  pastor  que  á  Dios  ha  visto, 
¡oh  que  bien  se  señala  va! 
y  el  que  á  velle  no  ha  venido 
no  saltaba  ni  baylava. 

Miranselo  las  virtudes , 
de  la  tierra  levantadas , 
entre  las  quales  hay  dos 
que  de  Dios  son  muy  amadas : 
la  una  es  Misericordia, 
otra  Justicia  sollama, 
y  por  estar  difTerentes 
agora  no  se  hablavan. 

Es  la  una  piadosa, 
la  otra  rigurosa  y  brava  ; 
mas  al  Gn  Misericordia 
á  Justicia  preguntava : 

«¡Ay  Justicia,  hermana  mia! 
¿cómo  estás  de  amor  tocada? 
¿  cómo  ahora  rigor  no  tienes, 
antes  le  muestras  ya  mansa  ?i 

Justicia  no  la  responde, 
que  á  díssimular  probava ; 
mas  viendo  ser  importuna, 
respondió  algo  turbada : 

«Importuna  eres,  amiga, 
aunque  discreta,  pesada, 
en  querer  saber  de  mí 
una  tan  nueva  demanda. 

Y  pues  lo  quieres  saber, 
ve  do  los  pastores  baylan , 
verás  su  hermosura  y  gala, 
su  gentil  disposición, 
su  lindo  donayre  y  gracia; 
del  qual  siempre  fuy  querida , 
estimada  y  regalada ; 
mas  agora  que  ha  nascido 
vestido  de  carne  humana, 
puestos  tiene  en  tí  los  ojos, 
á  tí  quiere  y  á  tí  ama. » 

Misericordia  responde, 
la  voz  amorosa  y  baxa : 
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t¡  Ay  iasticia ,  qne  en  vano 

vives  en  esso  engañada! 

que  si  el  niño  Dios  me  quiere 

muctio  mas  qne  pablicavas , 

por  esto  no  te  desecha 

ni  de  tí  él  se  apar  la  va , 

qtte  aunque  su  misericordia 

sobre  todo  sojuzgaba , 

también  es  justo  juez 

y  con  rigor  castigava ; 

si  zelos  te  hacen  guerra , 

?iveya  desengañada, 

que  nunca  Dios  por  mí  parte 

te  estorvará  la  demanda.  (129  v.^ 

Al  mismo  género  pertenecen  los  romances  que  empiezan : 
cEn  esa  gran  Palestina,  >  y  cEn  aquel  tiempo  que  á  Romai  (145 
T.®),  asi  como  unas  redondillas  á  Santa  In^,  que  empiezan : 

Inés,  ^vuestra  soy  mi  Dios, 
y  al  fuego  estoy  sentenciada , 
no  tengo  el  morir  en  nada, 
pues  doy  mi  vida  por  vos. 

Soy  tan  vuestra,  de  tal  suerte, 
que  nunca  pude  ser  mía ; 
viviendo  con  vos  vivia , 
que  lo  demás  todo  es  muerte. 

Toda  me  tenéis ,  mi  Dios , 
de  vuestro  amor  tan  llagada, 
que  el  morir  no  tengo  en  nada, 
pues  doy  mi  vida  por  vos. 

Mi  vida  vida  no  fuera , 
si  en  ley  de  amor  verdadero  , 
muriendo  por  mí  el  cordero, 
no  muriera  la  cordera. 

Ya  voy  á  morir,  mi  Dios, 
y  en  tan  gloriosa  jornada 
no  tengo  la  vida  en  nada , 
pues  doy  mi  vida  por  vos. 

El  trocar  vida  por  muerte 
es  de  todos  tan  temido , 
que  no  querría  el  mas  subido 
le  cupiese  esto  por  suerte. 

Mas  yo  estoy  tan  adornada 
con  vuestra  sangre,  mi  Dios, 
que  el  morir  no  tengo  en  nada , 
pues  doy  mi  vida  por  vos.  (F.  475  v.*) 
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Exceptuando  tan  solo  alguna  que  otra  composición  en  ter- 
cetos, todas  las  demás  están  escritas  en  los  metros  mas  popu- 
lares de  la  antigua  poesía  castellana.  Hay  también  varios  diá- 
logos pastoriles  al  nacimiento,  un  soneto  en  portuguésnl  pe- 
cador ya  convertido  (foL  182  v.*) ,  un  Tratado  de  la  vida  segura 
en  quintillas  (491  v.**),  y  á  lo  último  e\  pater  nóster  glosado  de 
Gregorio  Silvestre,  única  composición  que  no  sea  de  López  de 
Dbeda. 

vm. 

\ergel  de  plantas  divinas  en  varios  metros  espirítuales,  por 
Fr.  Archangel  de  Alarcon ,  capuchino.  Barcelona,  por  Jaime 
Gendrat,  1394,  8/  Contiene  poesías  sagradas  á  varios  asuntos 
y  en  todo  género  de  metros,  entre  las  cuales  hay  algunas  com- 
posiciones bastante  largas ,  como  son :  el  Triunfo  virginal,  di- 
vidido en  diez  capítulos  ó  cantos  (fol.  215,  49),  la  vida  de  San- 
ta Ana  (fol.  288-313),  y  un  canto  épico  en  loor  de  S.  Francisco 
(fol.  330-46).  El  autor  versiGca  con  mucha  facilidad. 

Cap.  XXX,  nota  19,  p.  235.  Este  es  quizá  lugar  á  propósito 
para  citar  algunas  obras  poéticas  que  en  nuestro  concepto  me- 
recen ser  mencionadas  en  una  historia  de  la  literatura  es- 
pañola. 

I. 

Es  la  primera  de  ellas  la  que,  con  el  título  de  Heroydas  Béli'- 
cas  y  Amorosas  publicó  D.  Diego  de  Vera  y  Ordoñez  de  Villa- 
quiran,  alguacil  mayor  del  Santo  officio  de  la  Inquisición  de 
Cathaluña.  Barcelona  ,  por  Lorengo  Deu,  1622,  4.®  Sonocho, 
escritas  en  tercetos,  y  el  autor  pudo  muy  bien  llamarlas  epís- 
tolas, pues  en  realidad  no  son  otra  cosa.  Unas  están  dirigidas 
á  LuislLIII  de  Francia,  instándole  á  que  emprenda  k  conquis- 
ta de  la  Rochela  y  castigo  de  los  rebeldes;  otras  al  cardenal 
D.  Bernardo  de  Rojas  y  Ssndoval,  arzobispo  de  Toledo.  De  los 
argumentos  en  prosa  que  á  ellas  preceden  se  deduce  que  el 
autor  fué  naturd  de  Madrid,  y  que  c  después  de  haber  emplea- 
•  do  parte  de  su  Btnez  y  el  principio  de  su  juventud  en  peregri- 


524  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÜOLA. 

1  nar  los  mares  y  algunas  de  las  mas  remotas  tierras ,  aunque 
>  con  infelices  sucesos  i,  fué  enviado  por  sus  padres  á  casa  del 
cardenal  Rojas,  c  en  cuyo  palacio  la  educación,  lenguaje,  estilo 
y  urbanidad  se  enseñaban  y  aprendían  por  los  pages  de  su 
Eminencia.  >  Que  enamorado  de  D.'  Juana  Jirón,  después  de 
servirla  siete  años,  con  sumas  dificultades,  inauditos  trabajos, 
é  increíble  resistencia  del  Cardenal,  que  le  destinaba  á  la  carre- 
ra eclesiástica,  casó  con  ella.  Que  habiendo,  á  consecuencia  de 
esto,  abrazado  la  carrera  militar,  llegó  á  ser  capitán  de  infante- 
ría y  alguacil  mayor  de  la  Inquisición  en  Cataluña,  y  mas  tarde 
gobernador  y  capitán  general  de  la  ciudad  de  Chiapa  y  provin- 
cia de  los  Lacandones,  á  cuya  conquista  asistió,  obteniendo  en 
premio  de  sus  servicios  el  hábito  de  Santiago.  A  pesar  de  los 
desmedidos  elogios  que  Lope  de  Vega  le  tributa  en  su  Laurel 
de  ApolOf  sus  versos  no  se  recomiendan  ni  por  su  fluidez  ni  pof 
su  invención;  pertenecen  si  al  género  culto,  y  están  llenos  de 
imitaciones  de  Ovidio,  Horacio,  Virgilio  y  otros  autores. 

II. 

Rimas  de  D.  Antonio  de  Paredes.  Imprimiéronse  en  Córdo- 
ba por  Salvador  de  Cea  Tesa,  1623, 8.%  después  de  muerto  su 
autor.  Contiene  el  tomo  varios  sonetos,  el  fragmento  de  una 
fábula  de  Daphne  y  Apolo,  que  dejó  sin  concluir,  varias  odas 
imitadas  á  Horacio ,  algunas  epístolas  en  tercetos,  y  diez  y 
ocho  romances  bastante  buenos.  El  autor  pertenece  á  la  es- 
cuela de  poetas  que  terminó  con  el  siglo  xvi. 

III. 

Rimas  varias  del  licenciado  Gerónimo  de  Porras.  Antequera, 
por  Juan  Bautista  Moreira,  1639, 8.^  Consta  la  colección  de  so- 
netos, canciones,  silvas,  madrigales  y  alguna  que  otra  oda  imi- 
tada á  Horacio.  Al  fol.  50  introduce  un  soneto  de  Juan  Pérez 
de  Montalvan,  con  quien  parece  mantuvo  amistad  y  buena  cor- 
respondencia, y  al  75  unas  décimas  de  la  célebre  poetisa  ante- 
querana  D.'  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon,  en  ocasión  de 
haber  el  autor  compuesto  un  romance  (fol.  69)  describiendo 
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una  cacería.  También  contiene  el  tomo  un  soneto  de  Pedro  de 
Espinosa,  de  cuyas  Flores  de  poetas  ilustres  ya  se  habló  en  otro 
lugar. 

Porras  fué  natural  de  Antequera,  y  murió  en  dicha  ciudad  á 
29  de  diciembre  de  1643,  según  Nicolás  Antonio.  Pertenecen 
sus  obras  al  mismo  género  que  las  del  poeta  antes  citado;  la 
dicción  es  pura  y  el  verso  fácil,  aunque  en  alguna  que  otra  par- 
te, y  principalmente  en  la  Fábula  de  Céfalo  y  Proeres,  con  que 
empieza  el  tomo,  da  ya  algunas  señales  de  amaneramiento  y 
conceptismo. 

IV. 

Asimismo  merece  ser  citado  entre  los  poetas  de  este  tiempo 
Bartolomé  Cayrasco  de  Figueroa,  natural  de  la  Gran  Canaria, 
llamádo  por  algunos  c  el  Divino  > ,  y  que  generalmente  pasa 
por  inventor  de  los  esdrújulos.  Nicolás  Antonio  hace  gran  elo- 
gio de  él ,  llamándole  Fortunatarum  insularum  decus.  Nació  en 
la  mayor  de  aquellas  islas,  en  1540 ,  de  padres  nobles;  fué  ca- 
nónigo y  después  prior  de  su  iglesia  catedral.  Murió  en  1610, 
y  fué  sepultado  en  una  capilla,  que  á  su  costa  habia  edificado, 
en  la  misma  catedral,  con  la  siguiente  inscripción  : 

Lyricen  et  vates  totocelebratus  in  orbe 
Hicjacet  inclusuSf  nomine  ad  astro  volans. 

Dicen  que  fué  tan  diestro  en  la  música,  que  cuando  tañia  la 
guitarra  dejaba  suspensos  á  los  oyentes.  Escribió  Templo  mili" 
tante,  triunfos  de  virtudes,  festividades  y  vidas  de  Saiitos,  es- 
pecie de  f7os  Sanctorwm  en  verso  ,  dividido  en  cuatro  partes. 
En  esta  obra,  verdaderamente  colosal,  pues  consta  de  mas  de 
quince  mil  octavas,  aparte  de  otros  muchos  metros  en  ella  in- 
tercalados, el  autor  cuenta  las  vidas  de  todos  los  santos  del  ca- 
lendario romano,  dando  muestras  de  facilidad,  ingenio  y  abun- 
dancia, adnque  su  estilo  es  generalmente  desaliñado  y  hasta 
incorrecto.  Mostróse  muy  feliz  en  los  esdrújulos ,  aunque  poco 
escrupuloso  en  inventar  vocablos  nuevos  siempre  que  la  rima 
le  apuraba;  Elógiale  Cervantes  en  el  libro  vi  de  su  Calatea,  en 
unos  esdrújulos. 

Tenia  Cayrasco  sesenta  años  cuando  en  1603  salió  á  luz  en  Va- 
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lladolid  la  primera  parte  de  su  Templo  militante ,  impresa  poi? 
Luis  Sánchez^  en  8/  Reimprimióse  al  siguiente  año,  juntamente 
con  la  segunda  y  por  el  mismo  Luis  Sánchez»  en  Valladolíd, 
en  4/  Las  mismas  dos  partes  se  imprimieron  después  en  Lis- 
boa por  Pedro  Craesbeeck,  1612,  fol.  Otro  tomo  en  folio,  com- 
prehensivo de  la  tercera  parte,  se  habia  impreso  mientras  tanto 
en  Madrid  por  Luis  Sánchez  en  1609,  y  por  último  la  cuarta  sa^ 
lió  á  luz  en  Lisboa.  Pedro  Craesbeeck,  1615,  fol. 

Tamayo  de  Yargs^s  dice  que  vió  manuscrita  una  relación  en 
verso,  que  Cayrasco  escribió,  del  desembarco  del  Draque  (Sir 
Francis  Drake)  en  las  islas  Canarias.  También  hizo  cuando  jó- 
ven  una  traducción  de  la  Gerusalemme  del  Tasso ,  dedicada  al 
cardenal  Castro,  y  que  por  algunos  trozos  que  de  ella  hemos 
visto,  nos  parece  muy  superior  á  las  de  Sedeño  y  Sarmiento. 
Con  motivo  del  viaje  de  Uvaldo  y  sus  compañeros  á  las  Islas 
Afortunadas  en  el  original,  Cayrasco  introduce  una  descripción 
poética  de  su  isla  natal  y  del  pico  de  Tenerife. 

V. 

Otro  poeta,  también  natural  de  las  islas  Canarias,  llamado  Pe- 
dro Alvarez  de  Lugo  y  Uso  de  Mar,  imprimió  en  1664  (Madrid, 
Pablo  de  Val,  8.**)  un  tomito  intitulado  :  Primera  y  segunda 
parte  de  las  Vigilias  del  sueño ,  especie  de  novela  alegórica,  en 
que  introdujo  muchas  poesías,  escritas  con  harta  facilidad  é 
ingenio. 

Por  último ,  una  parte  no  despreciable  de  la  poesía  lírica 
del  periodo  en  que  reinaban  sin  rival  Góngora  y  los  de  su  es- 
cuela se  hallará  en  un  tomo  que  el  licenciado  Tomás  de  Oña 
publicó  con  el  título  de  Fénix  de  los  Ingenios  que  renace  de 
las  plausibles  cenizas  del  certámenque  se  dedicó  á  la  venerable 
imágen  de  N.  S.  de  laSoledad,  etc.  (Madrid,  Diego  Diaz  de  la  Car- 
rera, 1664, 4.°),  en  ocasión  de  ser  trasladada  á  su  capilla.  Con- 
tiene poesías  de  cincuenta  y  cuatro  ingenios,  entre  los  que  figu- 
ran Matos  Fragoso,  Zavaleta,  ÜUoa ,  Zamora,  Pellicer,  Velez  de 
Guevara  (D.  Juan),  Rozas,  Ventura  de  Vergara,  Diamante,  Már- 
tir Rizo,  Quirós,  Avellaneda  y  otros.  Obtuvieron  el  primer  jHre- 
mió  en  la  canción  real  D.  Juan  de  Matos  Fragoso  y  D.  Juan 
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de  Zavaleta ,  y  el  segundo  D.  Antonio  de  Espinosa  y  Manuel 
de  la  Peña ;  en  el  soneto  D.  Ramón  Montero  de  Espinosa, 
D.  Luis  de  Uiloa,  D.  Ambrosio  de  Arce  y  D.  Juan  de  Zamora. 
No  se  dice  quiénes  fueron  los  agraciados  en  el  romance,  en 
las  octavas,  décimas,  quintillas  y  otros  géneros  de  poesía, 
en  q4id  hay  composiciones  dignas  de  figurar  en  libros  impre- 
sos medio  siglo  antes.  Entre  los  romances  hay  uno  muy  lindo 
de  D.  Juan  Velez  de  Guevara,  describiendo  la  procesión  por  las 
calles  de  Madrid,  y  unas  quintillas  anónimas  á  la  caida  de  un 
albañü  de  un  andamio,  y  su  milagrosa  salvación  por  mediación 
de  la  Virgen  de  la  Soledad. 

Mucho  abundan  en  la  literatura  castellana  esta  clase  de  co- 
lecciones, y  son  infinitos  los  poetas  cuyos  nombres  figuran  en 
ellas.  Burante  todo  el  siglo  xvii  fué  costumbre  el  celebrar 
con  certámenes  poéticos  cualquier  acontecimiento  notable,  así 
político  como  religioso,  y  la  musa  castellana  cantó  con  igual 
entusiasmo  la  canonización  de  un  santo,  el  nacimiento  de  un 
príncipe ,  la  traslación  de  una  imágen  y  la  celebración  de  un 
auto  de  fe.  Por  desgracia  casi  todas  estas  colecciones  pertene- 
cen á  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  en  que  el  gongorismo  dO" 
nsinaba  sin.  rival,  siendo  mas  escasas  en  número  las  hechas  an- 
tesiáel  año  1640,  y  muy  contadas  las  de  época  anterior.  Mere- 
cen, sin  embargo,  ser  leidas  con  cuidado,  por  cuanto  marcan, 
por  decirlo  así,  el  verdadero  progreso  del  arte  y  la  variación 
áél  gusto.  Aunque  el  Sr.  Navarrete,  en  su  Vida  de  Cervantes 
(p*  186),  trató  ya  este  punto ,  acerca  del  cual  también  nuestro 
autor  ha  dicho  ya  alguna  cosa  (tomo  ii,  p.  287) ,  hemos  creído 
d/sber  poner  aquí  los  títulos  de  algunas  de  estas  justas  poéticas 
que  nos  parecen  las  mas  notables,  asi  por  el  número  y  cali- 
dad de  los  poetas  que  á  ellas  concurrieron,  como  por  los  asun- 
tos que  en  ellas  se  trataron. 

Fiestas  de  la  insigne  ciudad  de  Valencia  á  la  beatificación  de 
Fr.  Luis  Bertrán,  por  Gaspar  Aguilar.  Valencia,  Pedro  Patricio 
I|6y,  1608,  8.°  Contiene  poesías  latinas  y  castellanas  por  va- 
río^  ingenios  valencianos ,  una  comedia  de  S.  Luis  Bertrán  y 
una  excelente  descripción  de  las  mismas  fiestas  por  Gaspar 
Aguilar. 

Compendio  de  las  solemnes  fiestas  que  en  toda  España  se  UáC'- 
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ron  en  la  bcaiifleadon  de  y.  B.  M.  Santa  Theresa  de  Jesús.  Ma- 
drid» por  la  viada  de  Alonso  Martin,  1615, 4/  Contiene  poesías 
de  Lope  de  Vega,  que  fué  uno  de  los  jueces  del  certámen  de 
Madrid ;  de  Vicente  Espinel,  Miguel  de  Cervantes,  Valdivielso 
y  otros. 

Fiestas  que  hizo  el  insigne  collegio  de  la  compañía  de  Jesús  de 
Salamanca  á  la  beatificación  de  S.  Ignacio  de  hoyóla^  por  Alon- 
so de  Salazar.  Salamanca,  Artus  Tabernel,  1610,  4." 

Fiestas  que  en  la  insigne  universidad  de  Valencia  se  celebra^ 
ron  del  glorioso  Doctoi'  y  Evangelista  S.  Lucas,  por  el  licenciado 
Francisco  Cros.  Valencia,  Miguel  Sorolla,  1626,  8.**  Contiene 
poesias  de  Vilarasa,  Guerau,  Romani,  Climent  y  otros  poetas 
valencianos. 

Descripción  de  la  capilla  de  N.  S,  del  Sagrario  de  Toledo,  y 
fiestas  que  con  motivo  de  su  erección  se  celebraron  en  dicha  du- 
dad ,  por  el  Licenciado  Pedro  de  Herrera.  Madrid ,  Luis  Sán- 
chez, 1617,  4.%  con  poesias  de  D."  Cristobalina  Fernandez  de 
Alarcon,  D.'  Catalina  Gudielde  Peralta,  D.  Juan  de  Jáore- 
gui,  Valdivielso,  Góngora,  Espinel,  Mesa,  Cosme  de  los  Reyes, 
Pérez  de  Rozas ,  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza ,  Ma^tio 
Pedro  de  Torres  Ramila  (véase  el  tomo  n,  p.  560  de  este 
traducción),  Tribaldosde  Toledo,  Alonso  Bonilla,  Fr.  Fon- 
cisco  de  Avellaneda,  Christóbal  Suarez  de  Figueroa.  El  mtor, 
Pedro  de  Herrera,  lo  fué  también  de  unas  fiestas  que  se  hicie- 
ron en  Lerma  á  la  Translación  del  S.  Sacramento  á  la  iglaia 
de  S.  Pedro,  Madrid,  1618,  4.^  y  de  otra  obra  que  cita  Nicolás 
Antonio. 

Dos  años  después  de  las  fiestas  de  S.  Isidro,  se  celebraroii  en 
Madrid  las  que  el  colegio  Imperial  dispuso  en  la  canoniacm 
de  S.  Ignacio  de  Loyola  y  S.  Francisco  Javier  (Madrid,  Lois 
Sánchez,  1622,  4.*).  Fué  secretario  de  ellas  Lope  deVegm^yoi- 
tre  los  poetas  que  á  ellas  concurrieron,  se  hallan  los  Dooobres 
de  Quintana,  Pérez  de  Mental  van.  Zarate,  Mira  de  Mescna,  Las 
de  Velmonte,  Bermudez ,  Pellicer  y  un  D.  P^dro  Cáliam^ 
que  obtuvo  el  primer  premio  en  los  romances,  y  el  segundo 
en  las  quintillas. 

Espirituales  fiestas  que  la  nobilisima  dudad  de  Cárdam  ku§ 
eñ  desagramos  de  la  Suprema  MagestadSaeramentaáOj  por  Bit- 
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tolomé  Pérez  de  Veas.  Córdoba,  por  Andrés  Carrillo  1636, 4.* 
Dió  ocasión  á  estas  fiestas  el  suceso  acaecido  en  Tirlemont,  y 
de  que  tratan  Garibay ,  Míedes,  Mariana,  Beuter  y  otros. 

Justa  poética  celebrada  por  la  universidad  de  Alcalá  en  el  na^ 
cimiento  del  Principe  de  las  EspañaSy  D.  Felipe  Próspero,  por  el 
Dr.  Francisco  Ignacio  de  Forres.  Alcalá  ,  por  María  Fernan- 
dez, 1658,  4.^  Contiene  poesías  de  muchos  ingenios  naturales 
de  dicha  ciudad  ó  cursantes  en  su  universidad ,  éntrelos  cua- 
les, los  mas  conocidos  son  León  Marchante,  D.  Alvaro  Cubillo 
de  Aragón ,  D.  Andrés  Pellicer  de  Abarca  y  el  Dr.  D.  José 
de  Villaroel.  También  la  universidad  de  Salamanca  celebró 
fiestas  con  el  mismo  motivo,  publicándose  en  el  mismo  año  de 
1658  por  Sebastian  Pérez,  4.*,  una  Relación  de  las  demonstra^ 
dones  festivas  de  religión  y  lealtad,  etc.,  con  poesías  latinas, 
castellanas  y  una  vascongada. 

Luces  de  la  Aurora ,  dias  del  Sol  eñ  las  fiestas  de  la  que  es 
sol  de  los  dias  y  aurora  de  las  luces,  por  D.  Francisco  de  la 
Torre  y  Sebil.  Valencia,  por  Gerónimo  de  Villagrasa,  1665,  4.® 
Es  la  relación  de  las  fiestas  celebradas  en  esta  ciudad  en  so- 
lemnidad del  indulto  concedido  por  el  papa  Alejandro  VII;  con 
poesías  latinas,  castellanas  y  valencianas,  una  comedia  de 
D.  José  de  Bolea,  intitulada  la  Azucena  de  Etiopia,  y  una  des- 
cripción en  verso  de  la  entrada  que  hizo  en  Valencia  su  virey, 
el  marqués  de  Astorga.  Al  mismo  asunto  se  celebraron  en  Se- 
villa fiestas,  cuya  relación  publicó  en  1663  (Juan  Gómez  de 
Blas,  4.*)  D.  Fernando  de  la  Torre  Far(íin,conel  título  de  Tem- 
plo panegírico,  etc.,  con  poesías  de  muchos  ingenios  sevillanos, 
la  mayor  parte  poco  conocidos. 

Cap.  XXXI,  nota  7,  p.  241.  —  Otro  género,  íntimamente 
relacionado  con  el  t satírico i,  es  el  t burlesco»,  en  el  que 
fueron  casi  siempre  felices  nuestros  poetas.  Es  cierto  que 
ya  desde  el  tiempo  de  los  primeros  cancioneros  vienen  in- 
cluidas entre  sus  poesías,  y  con  división  aparte ,  ciertas  obras 
llamadas  c  de  burlas  > ,  y  que  mas  bien  debieran  llamarse  c  de 
obscenidades  > ,  de  la  cual  es  un  ejemplo  patente  el  Cancio- 
nero publicado  en  Valencia  por  Vignau  y  reimpreso  después 
en  Lóndres  por  un  curioso  (Véase  el  tomo  primero ,  p.  474, 
de  esta  traducción ) ;  pero  también  lo  es  que  suprimidas  mas 
T.  111.  .  34 
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tarde,  y  habiendo  la  Inquisición  ejercido  mayor  vigilancia, 
no  volvieron  ya  después  del  año  1535  á  parecer  mas  en  dichas 
colecciones ,  conservándose  tan  solamente  las  propiamente 
llamadas  c  burlescas  en  las  que  ostentaron  toda  su  sal  y  gra- 
cejo nuestros  Uricos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Hállanse  dichas 
poesías  intercaladas  en  las  obras  de  nuestros  mejores  poetas, 
como  Castillejo,  Mendoza,  Góngora,  Lope  de  Vega,  Queve- 
do,  Castillo  Solorzano,  Salas  Barbadillo  y  otros.  Poetas  hubo 
que  cultivaron  dicho  género  con  exclusión  de  otro  alguno, 
entre  los  cuales  pódrémos  citar  á  Jacinto  Alonso  Malvenda, 
natural  de  Valencia ,  y  de  quien  hablan  Jimeno  y  Fuster  en  sus 
respectivas  bibliotecas ;  el  cual  publicó  en  4629  dos  colec- 
ciones de  poesías  festivas  y  burlescas,  intituladas,  la  una 
Tropezón  de  la  Pdsa,  y  la  otra  Cozquilla  del  Gusto.  La  primera, 
impresa  en  aquella  ciudad  por  Silvestre  Espársa  (12. %  sin  año), 
contiene  poesías  jocosas  y  no  pocos  romances  satíricos  ,  entre 
los  cuales,  hay  uno  «á  Anarda»,  que  empieza :  «Si  das  en  pedir- 
me á  mí»  (p.  37),  otro  «áFelisarda»  (p.  49),  y  otro  «á  un  hom- 
bre que  era  muy  amigo  del  vino»,  llenos  todos  de  sal  y  gracejo. 
Sus  sátiras  c  á  las  mujeres  pequeñas »  (p.  24  ),  « á  los  moños» 
(p.  52),  «á  las  enaguas»  (p.  63),  y  sobre  todo,  el  t  Epitalamio  á 
las  bodas  de  un  tuerto  y  de  una  tuerta»,  son  muy  notables  en 
su  género.  Contiene  además  la  colección  unas  «  Endechas »  en 
dialecto  valenciano  y  una  composición  intitulada  «Bayle  de 
Bras  y  Menga »,  que  viene  á  ser  un  diálogo  ridiculizando  á  las 
mujeres  pedigüeñas.  Entre  las  poesías  laudatorias  que  prece- 
den á  la  obra,  hay  unas  «Décimas»  de  D.  Alonso  de  Castillo 
Solorzano. 

La  Cozquilla  del  Gusto  se  imprimió  también  en  Valencia 
por  Silvestre  Esparsa,  1629,  12.°,  y  es  un  tomito  de  64  hojas 
y  8  mas  de  prelin  inares.  Contiene  igualmente  poesías  satí- 
ricas y  burlescas  en  varios  géneros  de  metro,  pero  princi- 
palmonte  décimas,  redondillas,  endechas,  etc.  Los  romances 
son  en  número  de  veinte  y  seis,  y  hay  además  unas  graciosísi- 
mas octavas  pintando  «una  batalla  entre  un  perro  y  un  gato», 
y^dos  fábulas  burlescas,  una  inúiuhd'd  Hacteon,  y  la  otra  Pasi- 
fe,  juntamente  con  un  romance  «  al  dedo  pulgar  de  un  poeta 
cúlto,  mordido  por  una  vieja  »: 
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AI  mismo  género  pertenece  el  tomito  de  poesias  que,  con  el 
título  adecuado  de  Nuevo  flato  de  manjares  para  divertir  él 
•  ocio^  publicó  en  Zaragoza  (Juan  de  Ybar,  16S8,  8.®)  un  tal  Luis 
Antonio ,  que  se  denomina  t Lego  del  Parnaso i;  colección  lin- 
dísima de  versos  en  el  género  jocoso  y  burlesco,  entre  los  cua- 
les hay  no  pocos  romances  y  letrillas  de  singular  mérito.  Nada 
dice  de  este  autor  D.  Nicolás  Antonio,  y  Latassa  no  hace  mas 
que  mencionar  el  título  de  la  obra.  De  presumir  es  que  en  1658, 
época^  de  la  impresión ,  era  ya  muerto  Luis  Antonio,  pues  el 
editor  de  sus  poesías,  ó  como  entonces  se  decia,  «mercader  de 
libros,  t  llamado  Tomás  Cabezas,  se  lo  dedica  áD.  Alberto  Diez 
y  Foncalda,  á  quien  llama  «Galán  del  Parnaso» . 

Cap.  XXXI,  nota  8,  p.  242.  — Diego  Mejía  fue  natural  de  Se- 
villa, de  donde  salió  para  el  Perúá  desempeñar  el  cargo  de  oi- 
dor de  la  audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Navegando  en 
1596hácia  la  Nueva-España,  donde,  según  él  mismo  cuenta  en 
el  prólogo  á  sus  poesías,  iba  mas  bien  por  curiosidad  de  ver 
aquellos  reinos  que  movido  del  interés,  la  nave  en  que  iba  em- 
barcado padeció  fiera  tormenta  en  el  goltó  del  Papagayo,  y 
fué  arrojada  al  puerto  de  Acaxu,  en  la  playa  de  Sonsonate.  De 
allí  emprendiendo  el  camino  por  tierra,  con  el  fin  de  distraerse 
de  las  fatijgas  de  un  viaje  tan  penoso,  y  que  duró  tres  meses, 
Mejía  compró  de  un  estudiante  de  Sonsonate* un  Ovidio  latino, 
y  cuando  llegó  á  Temixtitlan  (Méjico)  tenia  ya  traducidas  ca- 
torce epístolas  de  las  veinte  y  una,  las  cuales  llama  «primicias 
de  su  pobre  musa».  Concluida  después  y  limada  en  Méjico  su 
versión  del  poeta  latino,  la  remitió,  á  ruego  desús  amigos,  á  Se- 
villa para  ser  allí  impresa.  Mejía  dice  que  prefirió  traducir  las 
epístolas  en  tercetos ,  «  por  parecerle  que  esta  clase  de  rimas 
corresponde  con  el  verso  elegiaco  latino,»  opinión  contraria  á 
la  sentada  por  Villegas  cuando  pensó  en  traducir  á  Dante.  (Véa- 
se el  tomo  11,  p.  37,  nota  20.) 

Cap.  xxxT,  nota  18,  p.  248.—- Pedro  Soto  de  Rojas,  canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Granada  y  abogado  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, compuso  además  un  poema  en  octavas,  intitulado  Los  Ra- 
yos del  Faetón,  fundado  en  la  relación  mitológica  de  Faetonte 
y  su  fin  desastrado,  por  haber  querido  guiar  un  dia  los  caballos 
del  Sol,  su  padre,  imprimióse  en  Barcelona  en  1639,  4.°  Trece 
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años  después  daba  el  autor  á  luz  otro  libro  titulado  Parayso 
cerrado  para  muchos ,  jardines  abiertos  para  pocos,  con  los  frag^ 
mentos  de  Adonis.  Granada,  por  Baltasar  de  Bolibar,  1652,  4/  • 
Tan  extraño  titulo  es  el  de  un  poema  en  que  el  autor  describe 
con  los  mas  minuciosos  detalles  y  en  estilo  sobradamente 
culto  una  casa  de  recreo  que  él  tenia  en  el  Albaycin,  y  en  cu- 
yos jardines,  adornados  con  el  mismo  gusto  pésimo  que  reina 
en  todos  sus  versos,  se  veian  grutas^  cascadas,  cipreses  tallados 
en  figura  de  mónstruos,  dragones  y  gigantes,  espesos  olmos 
figurando  castillos,  galeras  de  mirto  y  arrayan,  ninfas,  sá- 
tiros, corzos,  jabalíes  y  toda  clase  de  animales;  ep  una  palabra, 
el  gongorismo  mas  puro  trasladado  á  un  jardin  y  luchando  á 
brazo  partido  con  la  naturaleza.  Tan  ridiculamente  afectados 
son  los  versos  de  Rojas,  y  tan  oscuros  algunos  de  sus  concep* 
tos ,  que  se  necesita  á  veces  hacer  un  esfuerzo  grande  para 
penetrarlos  y  entenderlos :  baste  decir  que  llama  á  los  jilgue- 
ros violines  de  pluma;  á  los  ruiseñores,  nocturnos  paseantes  y  es* 
padachi7ies  enamorados;  al  sol,  asentista  del  tiempo ,  y  al  Conde- 
Duque,  ¡iris  en  tempestad  de  memoriales!  Ni  se  hallan  mas  libres 
deesteciilúsmoexsi^eTeídosusFragmentosde Adonis,  que, según 
el  autor  dice  en  una  c carta  misiva»,  estuvieron  perdidos  mas 
de  veinte  años,  habiéndose  impreso  sin  nombre.  El  Parayso 
está  precedido  de  una  introducción  en  prosa  de  D.  Francisco 
de  Trillo  y  Figueroa,  amigo  del  autor  perla  cual  se  viene  en 
conocimiento  que  Soto  de  Rojas  asistió  en  su  juventud  á  la 
corte  y  sirvió  á  Jorge  de  Tobar,  secretario  y  vaiido  de  Feli- 
pe III ;  que  habiendo  pronto  descubierto  grande  ingenio  para 
la  poesía ,  se  hizo  amigo  de  los  principales  escritores  de  aquel 
tiempo,  hasta  que  logrando  la  protección  del  Conde-Duque, 
obtuvo  un  pingüe  beneficio  y  fué  uno  de  los  poetas  mas  allega- 
dos á  su  persona.  La  caida  del  prepotente  valido  fué  para  So- 
to, como  para  otros  muchos  poetas  de  aquel  tiempo,  un  golpe 
fatal;  cesó  la  adulación  y  cesaron  las  gracias  y  mercedes  que  á 
manos  llenas  les  eran  dispensadas. 

Trillo  y  Figueroa,  de  quien  arriba  se  ha  hablado ,  imprimió 
un  tomo  de  poesías  de  escaso  mérito,  y  también  un  poema  en 
octavas  en  honor  del  Gran  Capitán,  con  el  título  de  Neapolisea 
(Granada,  i 63i,  4.°);  también  fue  autor  de  una  historia  de  su 
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ciudad  natal,  que  se  conserva  inédita  entre  los  manuscritos  del 
Museo  Británico  en  Lóndres. 

Cap.  XXXI,  nota  24,  p.  252.  —  Existe  en  efecto  una  edición 
anterior  de  las  obras  de  Francisco  de  Castilla,  hecha  en  Mur- 
cia por  el  honorable  Jorge  Costilla,  á  4  días  del  mes  de  agosto 
de  1518  años.  Es  en  folio,  letra  de  Tórtis,  y  está  dividida  en 
dos  partes,  cada  una  con  su  portada  y  con  foliación  diferente; 
la  primera  con  36  yla  segunda  conl6  hojas.El  autor  era,  cuan- 
do escribió  su  obra,  gobernador  délas  ciudades  de  Baza,  Gua- 
dix,  Almería  y  otras  de  la  Ajarquia. 

Cap.  XXXI,  nota  3i ,  p.  257.— 1).  Miguel  del  Castillo  fué  el  ver- 
dadero autor  del  Aula  Deí,  publicada  por  primera  vez  en  1637, 
4.*,  bajo  el  pseudónimo  de  Miguel  de  Meneos,  reimpresa  en  1677 
y  últimamente  en  i 679,  con  un  prólogo  de  D.  Josef  de  Pellicer 
y  adiciones  de  Fr.  Agustin  Nagore,  monje  del  mismo  monas- 
terio, don  Gabriel  de  Meneos,  caballero  del  hábito  de  Calatra- 
va,  amigo  íntimo  del  autor,  es  el  designado  allí  con  el  nombre 
de  Silvio.  Estas  t  Selvas »  reimprimió  en  Lóndres  (1841 , 4.**) 
el  canónigoD.  Rafael  del  Riego,  juntamente  con  los  doce  triun- 
fos de  los  doce  apóstoles  de  Padilla  y  otras  poesías. 

Cap.  XXXI,  nota  29,  p.  256.  —  Entre  los  poemas  didácticos 
merece  ser  citado  el  siguiente  :  Tropheo  del  oro ,  donde  el  oro 
muestra  su  poder  mayor  que  el  del  Sol,  y  la  Tierra;  con  allegacio-^ 
nes  de  todas  las  tres  partes  pretendientes,  auiendo  cada  una  cons- 
tado su  valor;  compuesto  por  Blasco  Pelegrin  Catlialan,  caua- 
Uero  Valenciano.  Zaragoza,  por  Domingo  de  Portonariis  y  Ur- 
sino, 1579,  4.",  de  141  hojas.  Ximeno  {Escrit.  delReyno  de  Va- 
lencia, tom.  1,  p.  173)  le  llama  Alonso,  y  reprende  á  Rodríguez 
porque  en  su  Biblioteca  (p.  285)  le  nombra  Blasco,  aseguran- 
do haber  visto  un  ejemplar  de  su  obra  en  la  librería  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Valencia ;  pero  en  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  Ximeno  peca  por  demasiada  ligereza,  y 
no  es  ni  con  mucho  tan  exacto  como.Rodriguez,  á  quien  criti- 
ca, á  pesar  de  copiarle  á  la  letra  en  muchos  lugares.  El  Tropheo 
está  escrito  en  octavas  fáciles  y  dividido  en  tres  cantos :  es  un 
certámen  ó  disputa,  como  lo  indica  su  titulo,  entre  el  oro,  la 
tierra  y  el  sol,  siendo  juez  el  rey  de  la  naturaleza,  quien,  des- 
pués de  oidas  las  razones  que  expone  cada  contrincante,  se  de- 
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cide  en  favor  del  primero.  El  poema  está  dirigido  á  Felipe  II. 

A  este  mismo  género  pertenece  él  Elogio  á  el  retrato  de  Phi- 
Upo  lili,  de  D.  Pedro  Jerónimo  Gaitero,  natural  de  Anteque- 
í^a,  impreso  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  aunque  por  una 
carta  que  antecede,  escrita  á  su  autor  por  D.  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza,  desde  Sevilla  á  4  de  febrero  de  1631,  es  de  pre- 
sumir lo  fuese  en  dicho  año.  Como  lo  indica  su  titulo,  es  un 
poema  en  honra  y  loor  de  aquel  monarca,  fingiendo  que  su  re- 
trato ha  sido  colocado  en  cierto  templo.  Hay  en  él  bastante  in- 
vención, la  versificación  es  buena,  y  el  autor  no  se  manifiesta 
aun  enteramente  contaminado  por  el  cultismo. 

Cap.  XXXI,  nota  33,  p.  258.  —  Como  pertenecientes  al  géne- 
ro descriptivo,  añadirémos  los  siguientes  poemas  no  mencio- 
nados por  el  autor. 

Triumpho  del  Monarcha  Philippo  tercero  en  la  felicissima  en- 
trada de  Lisboa,  por  Vasco  Mausino  de  Quevedo;  Lisboa,  por 
Jorge  Rodrigues,  1619,  4.°,  de  70  hojas;  poema  dividido  en 
seis  cantos,  en  que  se  describen  las  luminarias,  fiestas  y  re- 
gocijos que  se  hicieron  en  Lisboa  á  la  entrada  de  Felipe  III, 
en  16i9.  Es  obra  de  bastante  ingenio,  escrita  en  octavas  fáciles 
y  arnioniosas  y  dedicada  al  presidente  del  senado  y  cámara  de 
Lisboa,  D.  Juan  Furtado  de  Mendoga.  En  el  segundo  canto 
se  introduce  un  elogio  de  Fr.  Luis  de  Aliaga,  confesor  de  aquel 
monarca,  quien  se  supone  tuvo  gran  parte  en  la  resolución 
del  Rey  de  visitar  sus  estados  de  Portugal. 

El  triumpho  mas  famoso  que  hizo  Lisboa  tila  entrada  del  Rey 
Don  Phelippe  Tercero  d* España  y  segundo  de  Portugal,  por  Gre- 
gorio de  San  Martin.  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck,  1624,  4.**; 
poema  de  novecientas  veinte  y  siete  octavas,  dividido  en  siete 
cantos  y  al  misino  asunto  que  el  anterior.  El  autor  era  parien- 
'  te  lejano  de  Lope  de  Vega,  según  dice  (Barbosa,  Bibl,  Lusit., 
tom.  n,  p.  416).  Lo  mas  curioso  de  su  poema  es  la  descripción 
que  en  el  quinto  canto  hace  de  la  tragicomedia  representada 
por  los  padres  de  la  Compañía  en  su  convento  de  San  Antonio, 
de  que  hay  otra  relación  en  prosa  publicada  por  Sardina  Mimo- 
so [Pielacion  de  la  Trajicomedia,  etc.,  Lisboa,  1620,  4.°)  El  sé- 
timo y  último  canto  refiere  la  muerte  de  Felipe  lll  y  la  corona- 
ción de  su  hijo  y  Sucesor  Felipe  IV. 
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Cap.  xxxn,  nota  17,  p.  269.  —  Entre  los  escritores  de  t  Ro- 
mances í  pertenecientes  á  esta  época  no  podemos  pasar  en  si- 
lencio á  Gabriel  Lasso  de  la  Vega,'  autor  de  La  Mexicana^  quien 
en  d60i  publicó  en  Barcelona  (Sebastian  de  Gorraellas,  16.*) 
su  Manojuelo  de  Romances  nuevos  y  otras  obras,  dirigido  á  Don 
Hieronymo  Arias  Davila  Virués,  señor  de  Hermoro.  Ya  en  otra 
obra  suya  de  bastante  mérito,  intitulada  :  Elogios  en  loor  de  los 
tres  famosos  varones  DonJayme  Rey  de  Aragón,  Don  Femando 
Cortes  Marques  del  Valle,  y  Don  Alvaro  Razan  Marques  de  San- 
tacruz  (Zaragoza,  Alonso  Rodríguez,  i601,  8.°,  de  152  hojas), 
habia  este  escritor  ingerido  no  pocos  romances  suyos,  impre- 
sos én  el  Manojuelo,  que  ya  corria  impreso.  Pero  parece  ser 
que  Gabriel  Lasso  publicó  una  «Segunda  parte»  del  citado  i>/a- 
nojuelo,  pues  en  el  fol.  33  v.''  de  los  Elogios  introduce  un  ro- 
mance en  loor  del  rey  D.  Jaime,  que  empieza  :  «Aquel  valero- 
isoCésar,»y  añade:  «Se  queda  iraprimiendoen  elManojuelo^T^  y 
en  el  mismo  tomo  (fol.  121  v.°),  al  poner  otro  á  D.  Alvaro  Ra- 
zan, «suspende  sañudo  Marte, »  dice:.  «Se  imprimió  en  la 
iprimera  parte  de  su  Manojuelo  de  romances. 

De  esta  segunda  parte,  si  es  que  llegó  á  publicarse,  no  he- 
mos logrado  ver  ejemplar  alguno,  ni  tampoco  hallamos  de  ella 
más  noticias  que  las  que  nos  proporciona  su  mismo  autor. 

El  Manojuelo  de  1601  consta  de  ciento  treinta  y  seis  roman- 
ces, parte  históricos,  parte  amatorios,  aunque  el  género  que 
mas  predomina  es  el  burlesco.  Entre  estos  últimos  hay  algu- 
nos muy  lindos,  como  son  el  que  empieza  :  « Tras  largó  acom- 
»pañamiento, »  y  otro,  «seys  navidades.  Señora.»  Hay  también 
un  gracioso  cuento  intitulado  «Novela»,  que  empieza  «Un  cor- 
»tesano  discreto»,  y  una  canción,  única  en  toda  la  colección, 
dirigida  áD.  Alvaro  Razan.  No  se  muestra  el  autor  tan  feliz  en 
ciertas  composiciones  escritas  en  lenguaje  antiguo  y  en  imita- 
ción de  los  «romances  viejos»,  como  es  el  siguiente  : 

Parad  mientes,  Rey  Alfonso, 
Ansi  os  mantenga  Diose, 
A  las  mal  escritas  letras 
De  un  vasallo  mal  fechore, 
Desterrado  de  Castilla, 
Como  y  porque  sabeys  vose  ; 
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Pero  pues  vos  lo  fezistes, 
Debió  de  ser  con  razone,  etc. 

en  el  cual  parece  desconocer  completamente  el  origen  y  pro- 
gresos del  habla  castellana. 

Nota  14,  p.  267.  —  Formó  esta  colección  Damián  López  de 
Tortajada,  cuyo  nombre  se  halla  eslampado  al  frente  de  algu- 
nas ediciones,  como  son  las  dos  que  se  conocen  de  Valencia»  y 
dos  de  Madrid»  una  del  año  1746  y  otra  del  1764. 

Cap.  xxxii,  nota  4»  p.  276. — Asi  como  Sebastian  de  Córdoba 
volvió  Boscan  á  lo  divino,  no  faltó  quien  hiciese  otro  tanto  con 
la  Diana.  En  1582  Bartolomé  Ponce,  monje  del  Cister^  publi- 
caba en  Zaragoza  su  Primera  parte  de  la  Clara  Diana  á  lo  divU- 
no,  repartida  en  siete  libros,  8.^,  reimpresa  mas  tarde  en  la  mis- 
ma ciudad  por  Lorenzo  de  Robles,  1599,  8.*  En  la  dedicatoria 
de  esta  segunda  edición  (no  hemos  visto  la  primera)  se  da  la 
siguiente  noticia  de  Moniemayor  y  de  su  muerte  : 

El  año  de  1559,  estando  yo  en  la  corte  del  rey  Phelipe  II  N.  S.  por  nego- 
cios^ desta  mi  casa  y  monesterio  de  Santa  Fe,  tractando  entre  cavalleros 
cortesanos,  vi  y  leí  la  Diana  de  Jorge  de  Moniemayor,  la  qual  era  tan  accep- 
ta  quanlo  yo  jamás  olro  libro  en  romance  aya  visto.  Entonces  tuve  entra* 
ñable  desseo  de  ver  á  su  autor,  lo  qual  se  me  cumplió  tan  á  mi  gusto,  que 
dentro  de  diez  dias  se  ofreció  tenernos  combidados  á  los  dos  un  cavallero 
muy  illusire  aficionado  en  todo  estremo  al  verso  y  poesía.  Luego  se  comen- 
tó á  tractar  sobre  mesa  del  negocio.  Y  yo  con  algún  buen  zelo  le  comenzó 
á  dezirquan  desscadaavia  tenido  su  vista  y  amistad,  si  quiera  para  con  ella 
tomar  brío  de  dezille  quan  mal  gastava  su  delicado  entendimiento  con  las 
demás  potencias  del  alma,  ocupando  el  tiempo  en  meditar  conceptos,  me- 
dir rimas,  fabricar  historias,  y  componer  libros  de  amor  mundano  y  estilo 
profano.  Con  medida  risa  me  respondió,  diziendo.  «  Padre  Ponce,  bagan  los 
j»  frayles  penitencia  por  todos;  que  los  hijosdalgo  armas  y  amores  son  su  pro- 
•fession.»  «Yo  os  prometo,  señor  Moniemayor  (dixe  yo)  de  con  mi  ruslici- 
»dad  y  gruesa  vena ,  componer  otra  Diana ,  la  qual  con  toscos  garrotazos 
•corra  tras  la  vuestra.»  Con  esto  y  mucha  risa  se  acabó  el  combite  y  nos  des- 
pedimos. Perdone  Dios  su  alma,  que  nunca  mas  le  vi;  antes  de  allí  á  pocos 
meses  me  dixeron  como  un  muy  amigo  suyo  le  avia  muerto  por  ciertos  ce- 
los ó  amores.  Justissimos  juicios  son  de  Dios,  que  aquellos  que  mas  trata  y 
ama  qualquiera  por  la  mayor  parte  le  castiga  muriendo,  siendo  en  ofen.sa  de 
su  criador.  Sino  veldo : 

Pues  en  amores  vivió, 
Y  aun  con  ellos  se  crió, 
En  amores  se  metió. 
Siempre  en  ellos  contempló. 
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Los  amores  ensalmó, 
De  amores  escribió 
Y  por  amores  murió. 

Cata  aquí  pues,  sabio  lector,  la  primera  ocasión  y  sencillo  motivo  que  me 
movió  á  componer  mi  mas  oscura  que  clara  Diana. 

Cap.  xxxm,  nota-9,  p.  279.-— La  edición  de  1614  no  se  hizo 
aparte,  sino  unida  á  la  Diana  de  Montemayor.  Habíase  ya  im- 
preso de  este  modo  en  Venecia  en  1S68  y  158S,  12.*,  y  desde 
entonces  forma  generalmente  parte  de  aquella  pastoral,  como 
segundo  libro  aparte ;  así  pues  no  conocemos  mas  edición  ais- 
lada de  ella  que  la  primera  de  Valencia,  1564,  8." 

Cap.  xxxiií,  nota  11 ,  p.  280.  — En  1578  Nicolás  CoHn  pu- 
blicó una  traducción  francesa  de  la  Diana  de  Jorge  de  Monte- 
mayor,  seguida  de  una  segunda  parte.  Estimulado  por  su  ejem- 
plo un  español  llamado  Hieronymo  Texeda,  intérprete  de  len- 
guas en  París,  compuso  una  tercera  parte,  prosiguiendo  la 
fábula.  La  Diana  de  Mo7itemayor  n  uevamente  compuesta  por,  etc., 
donde  se  da  fin  á  las  historias  de  la  primera  y  segunda  parte.  Di^ 
rigida  al  Excmo,  señor  don  Francisco  de  Guisa  principe  de  Join-^ 
ville.  Paris,  1587,  8.**  No  se  reimprimió,  y  fué  siempre  poco  co- 
nocida en  España,  pues  ni  Nicolás  Antonio  ni  Cerda  tuvieron 
conocimiento  de  ella.  Es  cierto  que  su  mérito  es  nulo,  y  que 
exceptuando  alguna  que  otra  poesía,  lo  demás  del  libro  es  tan 
monótono  y  pesado,  que  se  cae  de  las  manos;  así  pues  no  es  de 
sentir  que,  arrepentido  su  autor  al  ver  el  mal  éxito  de  su  obra, 
no  publicase  una  continuación,  ósea  cuarta  parte,  que  ofreció. 

Cap.  xxxin,  nota  13,  p.  280.  —  Entre  las  primeras  imitacio- 
nes de  la  Diana  de  Montemayor,  debemos  citar  la  que  á  los  tres 
años  de  haber  muerto  su  autor  publicaba  en  Zaragoza  (Juan 
Millan ,  1566,  8.*)  Hyeronimo  de  Arbolanches,  natural  de  Tu- 
dela,  en  Navarra,  con  el  extraño  título  de  Los  nueve  litros  de 
las  Havidas,  Llamárnosla  imitación  de  la  Diana,  porque  tiene 
algunos  puntos  de  contacto  con  ella,  á  pesar  de  estar  toda  ella 
escrita  en  verso;  si  bien  por  otra  pártese  diferencia  lo  bastante 
para  hacernos  dudar  si  su  autor  la  tomó  por  modelo.  Tiene  mas 
de  novela  caballeresca  que  de  pastoril.  El  argumento  es  el  si- 
guiante  ;  Gargoris,  rey  de  España,  engendra  en  su  propia  hija 
un  hijo  llamado  Abido  (de  donde  tomó  sin  duda  el  autor  el 
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titulo  de  Havidas  que  dió  á  su  libro),  y  deseoso  de  ocultar  su 
crimen  y  su  deshonra,  manda  que  le  echen  á  las  fieras  para  ser 
de  ellas  despedazado.  Estas,  léjos  de  hacerle  daño,  le  acarician 
y  protegen,  y  el  Rey,  irritado,  después  de  hacerle  una  señal  en 
el  brazo,  ordena  á  uno  de  sus  criados  que  coja  el  niño  y  le  ar- 
roje al  mar.  Es  al  punto  obedecido,  pero  las  ondas  le  echan  vi- 
vo á  la  playa,  y  cae  en  manos  de  un  pastor,  que  le  cria  y  educa 
como  hijo  propio,  hasta  que  muerto  el  Rey,  y  llevado  á  presen- 
cia de  su  propia  madre  y  hermana,  es  reconocido  por  la  señal 
que  en  el  brazo  tenia ;  sentándose  luego  en  el  trono  y  siendo 
el  postrer  rey  de  España  antes  de  la  seca,  que  la  despobló  com- 
pletamente. 

Durante  su  permanencia  entre  los  pastores,  y  mientras  vaca 
á  las  faenas  de  su  oficio,  Abido  se  enamora  de  una  zagala,  y  es- 
ta circunstancia  da  márgen  al  autor  para  introducir  bellísimas 
descripciones  de  la  naturaleza,  algunas  églogas  y  varias  poesías 
cortas,  como  son  romances,  letrillas  y  villancicos,  que  en  dul- 
zura, sentimientos  y  armonía  no  van  en  zaga  á  lo  mejor  que 
hizo  Montemayor.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  : 

Soltáronse  mis  cabellos, 
Madre  mía, 

¡Ay!  ¿con  qué  me  los  prendería? 
Dícenme  que  prendo  á  tantos, 
Madre  mia,  con  mis  cabellos, 
Que  lernia  por  bien  prendellos 
Y  no  dar  pena  y  quebrantos ; 
Pero  por  quitar  de  espantos, 
Madre  mia, 

¡  Ay !  ¿con  qué  me  los  prenderla? 

Y  mas  adelante  : 

Partir  me  quiero,  zagala. 
Partirme  quiero  de  vos ; 
Mi  zagala,  á  Dios,  á  Dios. 
A  Dios,  montes,  á  Dios,  prados, 
A  Dios,  bosques  y  selva  fria  ; 
Que  los  lirios  que  aqui  habia 
En  abrojos  son  tornados. 
En  ausencia  mis  cuidados 
Partiéndome  yo  de  vos; 
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Mi  zagala,  á  Dios,  á  Dios. 
Dexo  las  cabrillas  mias 

Y  el  ganado  en  grande  pena 
Al  calor  y  á  la  berbena, 
Por  essas  selvas  sombrías 
Voy  á  ver  sus  agonías, 
Partiéndome  yo  de  vos; 

Mi  zagala,  á  Dios,  á  Dios. 

Y  en  otro  lugar  : 

Essa  flor  de  Mayo 
¿Quién  la  cogerá? 
De  lobos  hambrientos 
La  oveja  seguida, 

Y  la  nao  batida 

De  tres  varios  vientos, 
Ni  hace  movimiento 
Acá  ni  acullá ; 
¿Quién  la  cogerá? 

Es  un  tomito  en  8.°,  impreso  en  letra  de  Tórtis,  sin  foliación. 
Tiene  al  principio  un  retrato  del  autor  con  la  siguiente  inscrip- 
ción : 

Ebro  me  produzió  y  en  flor  me  tiene. 
Mas  mi  rayz  de  rio  Calibe  viene. 

Sigue  una  epístola  en  tercetos  á  la  ilustre  Sra.  Adriana 
de  Egues  y  de  Biamonte,  y  otra  muy  graciosa  y  entretenida  de 
un  tal  Enrico  (sic),  maestro  en  artes,  á  s'u  discípulo  Arbolan- 
ches. 

También  pudiera  citarse  entre  las  imitaciones  de  la  DianUt 
cierta  novela  pastoril  que  con  el  título  de  El  prado  de  Valencia^ 
publicó  en  dicha  ciudad  D.  Gaspar  Mercader,  ilustre  caballero 
de  aquel  reino  (Valencia,  Patricio  Mey,  1601, 8.°).  El  argumen- 
to es  muy  sencillo.  El  mayoral  de  España  (Felipe  III)  da  la  ad- 
ministración y  gobierno  de  todos  los  valles  cercanos  á  Valen- 
cia á  un  pastor  de  Denia  (el  duque  de  Lerma),  el  cual  llega  á 
aquellas  riberas  acompañado  de  una  gallarda  pastora  (D.*  Ca- 
talina de  la  Cerda).  Los  pastores  de  la  tierra  salen  á  recibirlos 
con  muchas  fiestas  y  regojicos,  y  entre  ellos  Fidelio^  el  cual  está 
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enamorado  perdido  de  Belisa  (Isabel),  bija  de  unos  pastores 
extranjeros  que  también  acudieron  á  la  fiesta.  Los  pastores  Ta- 
lencianos  preparan  varios  juegos  y  regocijos  para  entretener  al 
Duque  y  á  sus  huéspedes  forasteros,  siendo  el  primero  un  cer- 
támen  poético,  en  que  toman  parte  el  mismo  Fídeno,  Olimpo, 
amante  de  Dinarda,  Lisardo,  que  lo  csdeNísida,  Leonardo,  de 
Laura,  y  Cardenío,  de  Areinda;  verificándose  la  lectqra  y  cali- 
ficación de  las  poesías  en  casa  del  mismo  D.  Gaspar  Merca- 
der. Hay  otro  segundo  cerlámcn,  cuyos  premios  disputan  ca- 
balleros de  la  ciudad,  entre  los  cuales  figuran  Miguel  Beneyto, 
López  Maldonado,  Fernando  Pretel,  el  capitán  Artieda,  Carlos 
Boyl,  Guillen  de  Castro,  Miguel  Ribellas,  Baltasar  Centellas, 
Francisco  Crespi,  Juan  Fenollet  y  otros  poetas  conocidos  de 
aquel  tiempo,  haciendo  de  juez  D.  Gaspar  Mércader.  Siguen 
juegos  de  prendas  y  cañas,  y  una  especie  de  torneo  en  la  mar, 
concluyendo  la  novela  con  los  desgraciados  amores  de  Fideno 
y  Belisa,  y  el  casamiento  de  esta  última,  en  obediencia  á  la  vo- 
luntad de  sus  padres,  con  un  rival  desconocido.  Todo  el  tomo 
está  salpicado  de  bellísimas  poesías,  entre  las  cuales  merecen 
citarse  una  letrilla  (p.  199),  que  empieza  : 

Beiisa,  si  el  sol 
Mira  tus  cabellos 
Y  adora  tus  ojos, 
Matáranme  celos; 

una  novela  en  tercetos,  intitulada  Firmeza,  lágrimas  y  sucesos 
de  Tegualda  (p.  274);  otra  en  quintillas  (p.  163),  y  la  Fábula  de 
Júpiter  y  Europa  (p.  147).  Es  de  las  pocas  obras  de  este  gé- 
nero que  pueden  aun  hoy  dia  leerse ;  el  estilo  es  puro  y  casti- 
zo, aunque  algún  tanto  afectado  y  conceptuoso.  Es  libro  suma- 
mente raro. 

Cap.  xxxin,  nota  16,  p.  281.  —  La  traducción  que  Montalvo 
hizo  de  Le  lachrime  de  San  Pietro,  de  Luigi  Tansillo,  se  impri- 
mió en  Toledo,  1S87,  en  S.**  menor.  Muy  popular  fué  en  Espa- 
ña la  obra  del  poeta  italiano,  habiéndose  traducido,  extractado 
ó  imitado  lo  menos  seis  veces.  Nicolás  Antonio  cita  traduccio- 
nes en  verso  por  Juan  Sedeño  y  Luis  Martínez  de  la  Plaza,  poeta 
antequerano,  muerto  en  1635,  que  no  llegaron  á  imprimirse. 
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La  de  Fr.  Damián  Alvarez ,  impresa  en  Nápoles  por  Juan  Do- 
mingo Roncallolo,  1613, 12.**,  está  escrita  en  octavas,  y  nos  pa- 
rece una  de  las  mejores  y  de  las  mas  ajustadas  al  original.  Tie- 
ne al  fín  una  traducción,  también  en  octavas,  de  las  Lágrimas 
de  María  Magdalena,  de  Erasmo,  no  el  de  Roterdam,  sino  un 
italiano  de  la  familia  de  los  Valvasone ;  varios  sonetos,  roman- 
ces y  otras  poesías  originales,  en  su  mayor  parte  devotas,  y  el 
llanto  de  S.  Bernardo  en  la  muerte  de  su  hermano  Gerardo,  en 
prosa. 

También  hemos  visto  un  pocmita  anónimo ,  intitulado  Las 
lágrimas  de  San  Pedro,  dedicado  á  Felipe  IV,  y  cuyas  valientes 
octavas  muestran  no  ser  de  poeta  rudo.  Empieza  asi : 

Yo*,  aquel  que  un  tiempo  en  mi  zampona  ruda 
Canté  el  amor,  las  nínras,  los  pastores, 
Y  estuvo  á  mi  canción  la  selva  muda 
Oyendo  versos  y  escuchando  amores. 
Ya  que  su  ardor  mi  espíritu  desnuda 
En  estos  años  de  mi  edad  mayores. 
Sombras  que  crecen  con  dormido  passo 
Quando  mas  se  avezinan  al  ocaso. 

Hay  por  fin  un  lindísimo  poema  en  octavas,  imitación  del  de 
Tansilo,  aunque  mucho  mas  corto,  cuyo  autor  es  el  sevillano 
Rodrigo  Fernandez  de  Ribera,  secretario  del  marqués  de  Al- 
gava,  y  que  se  imprimió  en  dicha  ciudad  por  Alonso  Rodríguez 
Gamarra,  1609,  8.*  Al  fin  del  ejemplar  que  poseemos  de  este 
libro  se  halla  lo  siguiente :  Dos  canciones,  las  mejores  que  se 
han  impresso,  la  primera  aUjlorioso  apostolsan  Pedro,  quando  fué 
llamado  de  Christo  N.  S,  están  lo  pescando  en  el  mar :  su  autor 
el  licenciado  Pedro  Rodríguez.  La  segunda,  á  la  Asunción  de  la 
Mrgen  A^.'  S.'  compuesta  por  el  Doctor  Tejada.  Impresas  am- 
bas en  Sevilla  por  Simón  Faxardo,  en  la  calle  de  la  Sierpe,  año 
de  1630.  Hay  también,  unida  al  tomo.  Canción  delgloríosissimo 
cardenal  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Gerónimo  y  el  riguroso  modo 
de  su  penitencia.  Compuesto  por  Fr.  Adrián  del  Prado  de  la  mis-- 
ma  órden.  Sevilla,  por  Pedro  Gómez  de  Paslrana,  1657,  8.** 

Nicolás  Antonio  habla  de  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera,  aun-^ 
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que  no  conoció  sus  Lágrimas  de  San  Pedro;  pero  de  los  ptros 
dos  poetas,  Rodríguez  y  Tapia,  nada  dice.  Tanapoco  logró  ver 
las  siguientes  obras  del  mismo  Ribera  :  Esqmdron  humilde  le^ 
vantado  á  devoción  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
nuestra  señora  (Sevilla,  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  1646,  4.**); 
colección  de  poesías  compuestas,  según  lo  expresa  su  título,  en 
alabanza  del  misterio  de  la  Concepción ,  y  en  la  que  se  inserta 
un  poemita  compuesto  de  cien  décimas,  varios  madrigales,  can- 
ciones, redondillas  glosadas  al  estilo  antiguo,  etc. 

2.  "  Triunfo  de  la  umildad  en  la  Vitoria  de  David  (Sevilla,  Luis 
Estupiñan,  162o,  4.**),  poema  compuesto  de  ciento  trece  oc- 
tavas. 

3.  °  Carta  á  un  amigo  consolándole  en  la  muerte  de  su  padre 
(Sevilla,  Luys  Estupiñan,  1628,  4.°),  está  en  prosa  fácil  y  har- 
moniosa,  que  revela  gran  conocimiento  de  la  lengua. 

De  este  autor  puede  decirse  lo  que  de  otros  muchos  ingenios 
de  aquel  tiempo.  Sus  primeras  obras,  escritas  en  el  género  na- 
cional, son  muy  superiores  á  los  esfuerzos  que  después  hizo 
por  alcanzar  las  encrespadas  alturas  de  Góngora  y  sus  secua- 
ces. Sus  Lágrimas  de  San  Pedro ,  publicadas  en  1609,  son  dig- 
nas de  Fr.  Luis  ;  por  sus  demás  producciones  se  confunde  en- 
tre la  turba  de  poetas  que ,  ansiando  imitar  al  vate  cordobés, 
malgastaron  sus  dotes  poéticas. 

Cap.  xxxm,  nota  19,  p.  285. — Algún  mas  mérito  tiene  la  que, 
con  el  título  de  La  enamorada  Elisea^  publicó  en  1594,  8.°,  Je- 
rónimo de  Covarrubias  Herrera,  vecino  de  la  villa  de  Riosecoy 
residente  en  Valladolid.  Es  una  novela  pastoril  en  prosa  y  ver- 
so, bastante  parecida  á  la  Diana  de  Montemayor,  y  cu\ a  esce- 
na pasa  en  Egipto  á  orillas  del  Nilo.  Hállanse  de  vez  en  cuando 
en  ella  bellísimos  trozos  de  poesía,  como  un  diálogo  entre  Fé- 
lix y  Elisoa  en  el  segundo  de  los  cinco  libros  en  que  se  divide 
la  obra.  El  cuarto,  que  contiene  cinco  églogas  y  una  novela  in- 
titulada Los  amores  de  Florisuaro  y  Aícida  está  todo  él  escrito 
en  verso ;  y  el  quinto  no  tiene  conexión  alguna  con  el  resto 
de  la  obra,  y  se  compone  de  canciones,  glosas,  octavas  y  sone- 
tos á  varios  asuntos,  formando  una  especie  de  c Cancionero»  en 
el  que  hay  cuatro  composiciones  á  la  muerte  de  la  reina  Doña 
Ana,  esposa  de  Felipe  II  (1580),  respuesta  á  5farifa  de  su  Avin- 
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darraiz,  en  redondillas,  y  un  romance  bastante  bueno  de  Ro- 
drigo de  Narvaez,  que  nos  recuerdan  sin  querer  las  poesías 
de  Antonio  de  Villegas  y  otros  que  florecieron  medio  siglo  an- 
tes. Al  fin  del  tercero  libro,  el  autor  prometió  sacar  á  luz  en 
breve  una  segunda  parte  de  su  Elísea ;  pero  terminando  el ' 
quinto  con  dos  versos  que  fueron  calificados  de  injuriosos  al 
bello  sexo  y  son  los  siguientes  : 

Que  al  fin  las  mas  hermosas  y  discretas 
Al  interés  adoran  todas  ellas; 

puso  una  advertencia  en  la  que  ofrecía  < sacar  primero  un  Can- 
ícionero,  en  que  comience  desagraviándolas  y  dándolas  la  co- 
irona  del  verdadero  y  honesto  amor,  prosiguiendo  por  dos 
ihistorias  que  tengo  compuestas,  y  por  una  égloga  y  dos  co- 
imedias  y  por  diversidad  de  letras,  y  acabaré  con  algunas  enig- 
imas;  que,  por  no  ser  amigo  de  libros  que  las  damas  no  puedan 
itraerlosen  la  fatriquera,  no  hize  mayor  volumen. » 

Cap.  xxxui,  nota  22,  p.  285.  —  No  liemos  logrado  verla  edi- 
ción que  el  autor  cita,  y  sospecha  ser  primera,  hecha  en  Nápo- 
lesen  1602,  pero  sí  una  publicada  en  dicha  ciudad  por  Domingo 
D'Ernando  Macarano,  i622,  12.**,  que  aunque  lleva  el  nombre 
de  Christoval  Suarez,  no  parece  obra  de  Figueroa.  Intitúlase  El 
pastoi'  FidOy  tragicomedia  pastoral  de  Bautista  Guarino,  tradu- 
cida de  italiano  en  verso  castellano  por  Christoval  Suarez,  Doctor 
en  ambos  derechos,  dirigida  al  Sr.  D.  Juan  Bauptista  Valenzuela 
Velazquez ,  consegero  colateral  de  S.  M.  C,  Regente  la  Regia 
Cancellería  del  Regno  de  Ñapóles.  Cotejado  este  título  con  el 
de  la  edición  de  Valencia  que  hizo  Patricio  Mey,  1609,  8.",  des- 
de luego  se  advierte  notable  diferencia ,  además  que  aquella 
está  dedicada  á  D.  Vicencio  Gonzaga,  duque  de  Mantua  y  de 
Monferrato,  y  no  acostumbraban  los  autores  y  libreros  de  aquel 
tiempo  á  mudar  sin  graves  razones  las  dedicatorias  de  los  libros 
que  se  imprimían.  Por  estas  razones  nos  inclinamos  á  creer  que 
la  traducción  impresa  en  Nápoles  en  1622,  y  que  acaso  es  reim- 
pre^on  de  la  de  1602,  que  no  hemos  visto,  no  es  obra  de  Fi- 
gueroa, á  no  ser  que  este  hiciese  dos  diferentes  versiones,  lo 
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cual  no  es  probable ;  sirvan,  si  no,  de  nniestra  los  versos  con 
que  principian  una  y  otra  : 


Vaienda.im. 

Id  TOS  los  qii*eDcerrastes 
La  horrible  Gera,  á  dar  la  seña  asada 
De  la  futura  caza ;  id  despertando 
CoD  el  cuerno  los  ojos. 


Ñápales,  im. 

Pastores  los  que  encerrado 
Habéis  la  terrible  fiera. 
Partid  á  dar  con  cuidado 
De  la  caza  que  se  espera 
El  aviso  acostumbrado. 


Los  coros  de  la  versión  impresa  en  Nápoles  están  en  estan- 
cias, y  en  una  misma  escena  se  hallan  á  veces  tres  y  mas  géne- 
ros de  verso. 

Acaso  esta  traducción  haya  de  atribuirse  á  un  poeta  llamado 
Christoval  Suarez  Triviño,  que  florecia  en  esta  corte  por  aquel 
tiempo  y  escribió  versos  para  el  último  certámen  de  la  Justa 
Poética  á  S.  Isidro,  celebrada  en  1620.  Zúñiga,  en  sus  Anales 
de  Sevilla  f  copia  el  epitafio  de  un  honesto  eclesiástico,  y  pre- 
dicador famoso,  llamado  también  el  licenciado  Christoval  Sua- 
rez de  Figueroa,  que  murió  en  1618,  á  los  sesenta  y  ocho  años 
de  su  edad,  distinto  de  uno  y  otro. 

Nota  25. — Entre  las  obras  de  este  Figueroa,  que  fué  fis- 
cal, juez,  gobernador,  comisario  contra  bandoleros  y  auditor 
de  gente  de  guerra,  merece  citarse  la  que  lleva  por  titulo  Fa- 
rias  noticias  importantes  á  la  humana  comideracion  (Madrid, 
Tomás  Junli,  1621,  4.**),  en  la  que,  en  estilo  brillante,  aun- 
que algún  tanto  afectado ,  diserta  sobre  varios  puntos  de  eru- 
dición sagrada  y  profana.  Del  prólogo  de  esta  obra  resulta  que 
el  autor  escribía,  como  se  suele  decir,  ad  panem  lucrandum  y 
con  bastante  buen  éxito,  pues  dice  :  < Tanto  mas  que  en  otros 
lassuntos  por  mí  hasta  ora  publicados,  me  reconozco  á  mi  pa- 
>tria  deudor  de  copiosa  cortesía,  y  de  no  menor  generosidad, 
>pues  con  el  crecido  interés  que  de  ellos  me  ha  resultado ,  he 
ipodido  entretenerme  tantos  años  en  sitio  de  tantas  obligacio- 
ines  como  la  corte.  Assi  mientras  S.  M.  no  me  empleare  en  la 
icontinuacion  de  su  servicio,  será  forzoso  no  intermitir  este  li- 
inage  de  ocupación,  porque  el  talento  no  viva  en  ocio,  ni  cor- 
ara el  tiempo  sin  fruto,  t  Otros  datos  curiosos  para  la  vida  de 
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Figueroa  pudieran  entresacarse  de  esta  su  obra,  como  la  no- 
ticia que  da  en  la  Variedad  iv,  fol.  38,  de  un  desembarco  que  hi- 
zo en  Berbería,  yendo  á  bordo  de  las  galeras  de  Nápoles,  en  el 
año  de  1600. 

Gap.  xxxnr,  nota  26,  p.  286. — ^El  libro  de  Espinel  Adorno  se 
imprimió,  como  dice  nuestro  autor,  en  Madrid,  por  la  viuda 
de  Alonso  Martin,  1620,  y  es  un  lomo  en  8.®,  de  162  hojas  y  6 
mas  de  preliminares.  Gomo  su  titulo  lo  indica ,  es  una  novela 
pastoril  en  prosa,  mezclada  de  verso,  y  con  cuatro  églogas, 
que  se  hallarán  respectivamente  á  folios  8,  25,  108  y  141 
vuelto.  También  se  introducen  en  la  obra  varios  cuentos  6  his- 
torias que  los  pastores  se  refieren  unos  á  otros,  como  una  que 
el  autor  pone  en  boca  de  Arsindo,  y  en  que,  á  no  dudarlo,  re- 
fiere algunas  circunstancias  de  su  propia  vida.  Parece  ser  que 
nació  en  Manilva  y  se  crió  en  Munda ,  en  la  provincia  de  Mála- 
ga, habiendo  sido  desgraciado  en  amores,  y  tenido  que  aban- 
donar por  algún  tiempo  al  hogar  patrio  de  resultas  de  un  lan- 
ce nocturno,  eñ  que  hirió  á  su  contrario.  No  sabemos  que 
Adorno  escribiese  mas  libro  que  esíe,  de  que  no  llegó  á  ha- 
cerse segunda  impresión ,  pero  en  certámenes  y  academias  de 
aquel  tiempo  su  nombre  aparece  alguna  vez  entre  los  de  los 
contrincantes.  Hay  en  su  libro  pinturas  muy  animadas  de  la 
naturaleza,  y  principalmente  de  varias  localicades  en  la  sierra 
de  Málaga,  asi  como  de  una  cueva  ó  gruta  junto  á  Ronda;  el 
estilo  es  propio  y  castizo,  los  versos  bastante  buenos,  y  la  obra 
ofrece  en  su  conjunto  agradable  lectura. 

Gap.  xxxm,  nota  27,  p.  286.  —  La  Filis  está  también  en  cas- 
tellano; solo  en  el  canto  último  y  sexto  hay  cinco  octavas 
(64-9)  en  portugués,  dirigidas  por  Fabio  á  Filis  cen  su  lengua 
ipropia».  Imprimióse  en  Madrid,  por  Juan  Sánchez,  1641,  8.% 
con  la  aprobación  de  Manuel  de  Faria  y  Sonsa  y  del  licenciada 
Francisco  de  Torres.  La  Filis  no  es  un  poema  pastoril,  como  al- 
gunos han  creído,  juzgando  únicamente  por  su  titulo,  sino  una 
novela  en  verso  en  que  el  autor,  bajo  el  nombre  de  Fabio,  cuen» 
ta  los  principales  sucesos  de  su  vida.  Asi  pues  sabemos  que  Mi- 
guel Botello  nació  en  Viseo,  y  que  en  su  juventud  pasó  á  San- 
tiago ;  que  desde  allí  se  trasladó  á  Madrid,  donde  quedó  pren- 
dado de  las  gracias  y  hermosura  de  una  dama  principal,  á  quien 
T.  ui.  35 
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llama  Nise;  pero  desgraciado  en  amores,  se  determinó  á  aban- 
donar la  corte,  pasando  en  1622  á  la  India,  donde  militó  á  las 
órdenes  del  célebre  Vasco  de  Gama.  Allí  conoció  á  Fílis^  quien 
le  cuenta  sus  amores  con  Lisardo,  la  perfidia  y  traición  de  este, 
que  la  ha  abandonado  por  seguir  á  otra  dama  llamada  Laura, 
concluyendo  la  novela  con  la  muerte  trágica  de  la  heroína,  que 
muere  de  amor  y  celos. 

Cap.  xxxm,  nota  30,  p.  287. — Este  Gonzalvo  ó  Gonzalo  de 
Saavedra,  que,  según  Nicolás  Antonio,  fué  natural  de  Córdoba, 
imprimió  además  un  tomo  de  poesías  líricas. 

Cap.  XXXIV,  nota  21,  p.  306. — En  el  prólogo  y  notas  á  la  edi- 
ción del  Gil  Blas  deSantillana  hecha  en  1852,  D.  Adolfo  de  Cas- 
tro ha  reunido  con  mucha  erudición  los  antecedentes  de  esta 
cuestión  literaria,  añadiendo  nuevos  datos  á  los  que  ya  se  tenían. 

Cap.  XXXIV,  nota  29,  p.  308.  —  Este  autor  es  mas  general- 
mente conocido  bajo  el  nombre  de  Dr.  Jerónimo  de  Alcalá.  Na- 
ció en  Segovia  en  1563,  y  fué  hijo  de  Fernando  Yañez  Faxardo, 
natural  de  Murcia,  y  de  D."  Petronila  de  Ribera.  Falleció  en 
i632.  Véase  á  Colmenares,  Escritores  segovianos,  p.  777. 

Cap.  XXXV,  nota  4,  p.  3i4. — La  novela  caballeresca-senti- 
mental,  á  cuyo  género  pertenecen  la  Cárcel  de  amor,  de  San 
Pedro,  y  otros  libros  citados  por  nuestro  autor  en  el  primer 
párrafo  de  este  capítulo,  fué  importación  de  la  Italia  y  no  gozó 
nunca  de  gran  favor  en  España;  así  es  que  pasó  pronto,  para 
dar  lugar  á  los  libros  de  caballerías,. que  ya  entonces  eran  co- 
nocidos y  que  llegaron  con  el  tiempo  á  hacerse  dueños  abso- 
lutos del  campo.  Quizá  el  mas  antiguo  ejemplo  de  novela  sen- 
timental sea  la  obra  de  Rodríguez  del  Padrón ,  de  que  ya  dio 
noticia  el  Sr.  marqués  de  Pidal  en  su  erudito  prólogo  al  Can- 
cionero de  Baena.  En  la  Biblioteca  Columbina  de  Sevilla,  rico 
depósito  de  libros  antiguos  castellanos ,  se  conservan  algunas 
novelas  manuscritas  de  las  que  estuvieron  en  boga  á  fines  del 
siglo  XV  y  principios  del  xvi,  como  son,  la  Historia  de  Torrellas 
y  Brizeidaf  la  de  Grisel  y  Miravella^  la  de  Luzman  y  Arbolea,  el 
Triumpho  de  amor,  de  Juan  de  Flores;  las  Cartas  de  Grimalte  y 
Fromesta,  del  mismo ;  y  por  último,  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
esta  corte,  se  guardan  algunas  masde  tiempos  ya  mas  modernos. 
Cap.  XXXV,  nota  10,  p.  322.  —  Giués  Pérez  de  Hita  escribió 
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otro  libro,  muy  parecido  á  este  en  la  forma  y  en  el  fondo,  in- 
titulado Guerras  de' Troya  y  del  que  hemos  visto  un  ejemplar 
manuscrito. 

Cap.  XXXV,  notáis,  p.  325.  —  Francois  Louvayssin  de  La 
Marque  fué  natural  de  Gascuña ,  ó  sea  de  la  Vizcaya  francesa, 
como  se  demuestra  claramente  por  un  soneto  francés,  firma- 
do B.  I. ,  que  precede  á  su  tragicomedia ,  y  unas  décimas  cas- 
tellanas que  dicen : 

Tan  soberana  invención , 
Y  eloquencia  en  todo  rara , 
Muy  bien  nos  muestra  á  la  clara 
Que  soys  divino  Gascón. 

La  obra  aquí  citada  se  intitula  La  historia  de  los  dos  verda^ 
deros  amigos^,  dirigida  al  Sr.  Barón  de  Clienoyse  por  el  Sr.  de 
M.  en  Ronsillone,  mdcxxv;  es  un  tomito  en  8.**  prolongado. 
Quién  sea  su  autor  se  ignora ;  la  dedicatoria,  firmada  De  3f., 
no  dijce  claramente  que  este  fuese  el  autor,  y  si  hemos  de  juz- 
gar por  el  estilo  de  ella,  diréraos  que  son  distintas.  La  Marque 
escribió  además  una  novela  en  francés. 

Cap.  xxxvi,  nota  2,  p.  333.  — Mucho  dudamos  que  Conde 
hallase  en  escritos  arábigos  la  historia  del  moro  Abindarraez, 
ni  él  lo  dice  tampoco  de  una  manera  explícita.  Es  cierto  que  la 
inserta  al  fin  de  su  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes,  co- 
mo si  fuera  traducción  de  aquella  lengua;  pero  también  es  pre- 
ciso advertir  que  la  obra  de  Conde  no  siempre  está  sacada  de 
libros  arábigos;  hay  en  ella,  y  principalmente  en  su  tercer  to- 
mo, una  gran  parte  tomada  de  nuestras  crónicas.  Ningún  ma- 
nuscrito hay  en  el  Escorial,  posterior  á  la  última  mitad  del  si- 
glo XIV,  que  trate  de  historia  de  España,  y  sin  embargo,  la  his- 
toria de  Conde  nos  presenta  la  série  no  interrumpida  de  los 
reyes  de  Granada  hasta  la  toma  de  dicha  ciudad,  sacada  de  la 
crónica  dé  los  moros  de  Pulgar  y  de  otras  fuentes  cristianas. 

La  obra  de  Balbi  se  intitula  Historia  de  los  amores  delvale^ 
roso  m^ro  Abinde-Arraez  y  de  la  hermosa  jarifa  Aben-Cerases. 

Balbi,  que  era  corso,  escribió  además  una  Pkelacion  del  sitio  de 
Malta,  que  se  imprimió  dos  veces,  una  en  Alcalá  (Juan  de  Vi- 
llanueva,  1S67,  4.**),  otra  en  Barcelona  (Pedro  Reigner,  1568), 
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también  en  4/  En  cuanto  á  haber  Villegas  sido  quien  did  for- 
ma á  esta  tradición  popular ,  harémos  observar  que  algunos 
años  an^.es  que  se  imprimiese  el  Inventario ,  corria  ya  impresa 
una  Historia  del  moro  Abindarraez^  en  prosa,  de  la  que  hemos 
visto  una  edición  antigua,  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  pero 
que  parece  del  año  153S. 

Cap.  XXXVI,  nota  9,  p.  337.  — La  Ingeniosa  Elena  es  la  pri- 
mera en  órden  de  todas  las  obras  de  Salas  Barbadillo.  Dióla  ¿ 
luz  el  alférez  Francisco  Segura ,  continuador  de  la  Primavera 
y  flor  de  los  mejores  romances  del  bachiller  Arias  Pérez ,  quien 
dice  en  el  prólogo  que  « pasando  por  Zaragoza,  para  ir  á  Cata- 
»luña,  su  amigo  y  paisano  Salas  Barbadillo  le  dejó,  entre  otras 
«muestras  de  su  florido  ingenio,  dicha  novela,  que  dió  luego  á 
lia  estampa  con  el  titulo  de  La  hija  de  Fierres  y  Celestina.  >  Lé- 
rida (Luys  Manescal),  1612, 16." 

Las  demás  obras  de  Salas  Barbadillo,  no  mencionadas  por 
nuestro  autor,  son :  1."  El  sagaz  Estado ,  marido  examinado 
{Madrid,  Luis  Sánchez,  1620, 12.**),  comedia  en  prosa,  en  que 
se  propuso  imitar  la  Celestina,  según  él  mismo  lo  declara  en  la 
dedicatoria  á  Agustin  Fiesco,  ciudadano  de  Génova.  Debió  es- 
cribirla mucho  antes,  puesto  que  la  suma  del  privilegio  para  el 
reino  de  Aragón  es  de  10  de  octubre  de  1613.  Al  mismo  géne- 
ro pertenece  su  Cortesano  descortés  (Madrid ,  por  Cosme  Del- 
gado, 1621, 12.''),  en  que  se  propuso  ridiculizar  los  vicios  de  la 
corte.  También  es  comedia  en  prosa  su  Sabia  Flora  Malsabidir- 
lia  (Madrid,  Luis  Sánchez,  1621, 8.*),  dedicada  á  D.  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza.  Su  Estafeta  del  Dios  Momo  (Madrid,  viuda  de 
Luis  Sánchez,  1627),  dirigida  al  célebre  predicador  Paravicino, 
es  una  sátira  punzante  de  las  costumbres  de  la  época ,  escrita 
en  forma  de  epístolas  y  amenizada  con  novelas  y  versos.  Las 
Fiestas  de  la  boda  de  la  incasable  mal  casada  (Madrid,  viuda  de 
Cosme  Delgado,  1622,  8.^)  no  son  mas  que  una  colección  de 
versos,  comedias  y  novelas  cortas,  ingeridas  en  el  argumento  del 
libro,  quese  reduce,  como  su  titulo  lo  declara,  á  una  dama  esqui- 
va y  orgullosa,  que  después  de  haberse  negado  á  aceptar  ven- 
tajosos partidos,  se  casa  con  un  jorobado.  Al  mismo  género  sa- 
tirico-moral  pertenece  su  Curioso  y  sabio  Alejandro^  fiscal  y  juez 
de  vidas  agenas,  impreso  por  primera  vez  en  Madrid,  1634, 16.* 
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También  pertenece  á  este  mismo  género,  que  pusieron  muy  de 
moda  las  ingeniosas  sátiras  de  Quevedo,  su  Corrección  de  vu- 
cios  en  boca  de  todas  verdades  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1615, 
8."),  en  la  que  inserta  varias  novelas  en  verso,  como  son  El 
mal  fin  de  Juan  de  Buena  alma  (fol.  13),  las  Narices  del  Busca- 
vidas (t'ol.  36),  la  Mejor  cura  del  Matasanos  (fol.  108),  sin  contar 
otras  en  prosa,  como  La  dama  del  Perro  muerto  (foL  37)  y  El 
escaimiento  del  viejo  verde  (fol.  60).  Esta  es  quizá  de  todas  las 
obras  de  Salas  la  mas  curiosa  y  la  que  mas  ingenio  revela ,  asi 
como  la  que  mas  datos  proporciona  para  apreciar  su  inclina- 
ción y  carácter.  Después  de  una  extensa  dedicatoria  á  manera 
de  epístola  á  D.*  Ana  de  Zuazo,  en  que  la  refiere  un  viaje  que 
hizo  de  Burgos  á  Zaragoza,  finge  que  en  Tudela  de  Navarra 
halló  á  un  loco  llamado  <  Boca  de  todas  verdades  >,  con  quien 
trabó  luego  amistad  y  compañía.  La  obrá  es  mas  bien  satírica ; 
en  una  parte  de  ella  se  burla  con  mucha  gracia  de  los  ruines 
poetas,  en  otra  de  los  malos  músicos,  y  mas  adelante  de  los  cor- 
chetes y  escribanos. 

Su  novela  El  subtil  cordoves  Pedro  de  Urdemalas  (Madrid, 
Juan  de  la  Cuesta,  1620, 8.°)  pudiera  muy  bien  clasificarse  en- 
tre las  del  .gusto  picáresco,  á  no  haber  su  autor  ingerido  en  ella 
muchos  versos  y  un  poema  semi-caballeresco,  en  ciento  trein- 
ta octavas,  intitulado  Recaredo  y  Rosimunda,  de  lo  mas  extraño 
y  fantástico  que  recordamos  haber  leido  jamás.  Unido  á  esta 
novela  anda  generalmente  su  comedia  en  verso  del  Gallardo 
Escarraman. 

De  sus  Rimas  castellanas  y  Patrona  de  Madrid  ya  se  habló 
en  otro  lugar ;  también  escribió  una  vida  en  verso  de  Santa 
Juana  de  la  Cruz. 

Para  concluir  el  largo  catálogo  de  las  obras  de  este  fecundí- 
simo autor,  añadirémos  que  en  una  colección  de  novelas  pu- 
bUcada  en  esta  corte  por  los  años  de  1791,  en  ocho  tomos  8.* 
menor,  se  insertan  tres  atribuidas  á  Salas  Barbadillo,  intitula- 
das El  pecador  venturoso,  Los  cómicos  amantes  y  El  gallardo  mon- 
tañes  y  filósofo  cristiano. 

Salas  Barbadillo  debió  morir  á  fines  del  año  1634  ó  princi- 
pios del  siguiente,  y  no  en  1630,  como  dice  equivocadamente 
Baena  en  sus  Hijos  de  Madrid^  tom.  i,  p.  42,  puesto  que  en  27 
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de  octubre  de  1634  se  le  concedía  privilegio  para  imprimir  su 
Curioso  Alejandro. 

Cap.  XXXVI,  nota  31,  p.  345. — Matías  Aguirre  del  Pozo,  ara- 
gonés, escribió  Natividades  de  Zaragoza,  repartidas  en  cuatro 
novelas;  Zaragoza,  Juan  de  Ibar,  1634,  4.*";  obra  en  que  intro- 
dujo cuatro  comedias. 

Cap.  XXXVI,  nota  36,  p.  347. — De  Alonso  de  Castillo  Solor- 
zano,  escritor  no  menos  fecundo  que  Salas  Barbadillo,  y  que 
á  veces  le  aventaja  en  ingenio,  conocemos  además  las  siguien- 
tes obras  :  Las  Harpías  de  Madrid  y  coche  de  las  Estafas,  nove- 
la del  gusto  picaresco  ya  algo  adulterado,  y  mezclada  de  versos, 
entremeses,  etc.,  y  los  Amantes  Andaluces  (Barcelona,  Sebas- 
tian Cormellas,  1633,  12.**),  que  pertenece  mas  bien  al  género 
italiano.  Su  Tiempo  de  regocijo  y  carnestolendas  de  Madrid  (Ma- 
drid, Luis  Sánchez,  1627,  8.*)  es  imitación  de  la  obra  de  Lú- 
eas Hidalgo  (Véase  p.  336),  así  como  su  Huerta  de  Valencia, 
(ibideml629,  8.°)  lo  es  déla  de  Gaspar  Mercader  (Véase  p.  539). 
De  Castillo  Solorzano  hay  una  lindísima  colección  de  poesías, 
en  dos  partes,  intitulada  Donayres  del  Parnaso  (Madrid,  Diego 
Flamenco,  1624  y  1625,  8.°). 

En  la  ya  mencionada  colección  de  novelas,  se  hallan  las  si- 
guientes atribuidas  á  este  autor  :  1.*  La  inclinación  española. 
2.'  El  disfrazado,  3.'  Mas  puede  el  amor  que  la  sangre,  4.*  Es- 
carmiento de  atrevidos,  5.'  Las  pruebas  en  la  muger,  6.*  La  di- 
cha merecida,  l.^El  pretendiente  oculto  y  casamiento  efectuado, 
8.'  El  amor  por  la  piedad,  9^  El  soberbio  castigado,  10.*  La  Du- 
quesa de  Mantua ,  algunas  de  las  cuales  están  sacadas  de  sus 
obras  impresas. 

Cap.  XXXVI,  nota  23,  p.  343.  —  La  etimología  de  la  palabra 
dfifarraZesque  propone  el  autor,  nos  parece  cuando  menos  aven- 
turada. Ya  Mr.  Ford,  en  su  Hand  book  for  Travellers  in  Spain 
and  readers  atHome  (Londres,  1845,  8.'),  libro  lleno  de  la  mas 
exquisita  erudición,  y  que  merece  ser  leido  de  propios  y  ex- 
traños, habia  dicho  en  el  tom.  ii,  p.  837,  col.  2.*, que  cigarral  se 
deriva  de  zigarr  ó  cegarra,  lugar  plantado  de  árboles.  Pero  esta 
derivación  nos  parece  inexacta,  lo  primero  porque  xagiar,  y  no 
zigarr,  es  la  palabra  arábiga  por  árbol ;  que  nunca  la  o;  ó  xin 
arábiga  (pronuncíese  shin  como  antiguamente,  y  no  según  la  es- 
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purea  pronunciación  moderna  de  nuestros  tiempos)  se  mudó  ea 
z;  y  lo  segundo,  porque  los  tales  cigarrales  no  se  distinguen  cier- 
tamente por  lo  frondoso  de  sus  arboledas.  Lo  que  mas  los  carac- 
teriza es  tener  aguas  manantiales,  por  abundar  en  ellas  la  sierra 
en  que  por  lo  común  están  situados;  y  la  palabra  sigiara  sig- 
nifica en  efecto  c  lugar  de  fuentes  y  en  que  rebosa  el  aguat» 

Cap.  XXXVI,  nota  42,  p.  350. — No  es  para  nosotros  un  hecho 
averiguado  que  la  Universidad  de  Amor  sea  obra  de  Jacinto 
Polo.  Nicolás  Antonio,  que  cita  una  edición  de  ella  de  1648 
{Bibl.  Nov.f  tom.  n,  p.  340)  atribuye  la  primera  parte  á  Fray 
Benito  Ruiz,  de  la  orden  de  Santo  Domingo;  y  La  Tassa,  que  la 
supone  impresa  en  1646,  considera  la  segunda  como  compues- 
ta por  el  cronista  D.  Juan  Francisco  Andrés  y  Ustarroz.  {Biblio^ 
teca  Nueva,  tom.  iii,  p.  62.)  A  esto  podrémos  añadir  que  Juan 
Martin  Merinero,  editor  de  Las  obras  enprossa  y  verso  de  Sali- 
vador Jacinto  Polo  de  Medinay  impresas  en  Zaragoza  (por  Die- 
go Dormer,  1670,  4.*),  dice  expresamente  en  su  t  Prólogo  al 
lector  >  <  haber  añadido  la  Universidad  de  Amof*  á  las  demás 
sobras  de  Polo,  por  parecerle  que  era  obra  suya.»  Las  Acade^ 
mias  del  Jardin  y  Buen  humor  de  las  Musas,  con  otras  obras  de 
Jacinto  Polo,  se  imprimieron  por  primera  vez  en  Madrid,  1630, 
4.*,  en  la  imprenta  del  reino,  con  la  aprobación  del  maestro 
Joseph  de  Valdivielso  y  de  Lope  de  Vega.  Entre  ellas  no  figura 
la  Universidad  de  Amor,  que  no  se  imprimió  hasta  1640  (Zara- 
goza, PedroLanajay  Lamarca,  12.°),  juntamente  con  las  fábu- 
las de  Apolo  y  Daphne  y  Pan  y  Siringa,  que  conocidamente  son 
siíyas,  y  la  de  Las  tres  Diosas,  que  hemos  visto  atribuida  al  li- 
cenciado Gabriel  del  Corral,  autór  de  la  Cintia  de  Aranjuez  y 
otras  obras  de  ingenio.  En  esta  edición  la  Universidad  de  Amor, 
que  consta  solamente  de  la  primera  parte ,  está  atribuida  al 
Maestro  Antolinez  de  Piedra-Buena. 

Mas,  dado  caso  que  la  Universidad  de  Amor  sea  real  y  efec- 
tivamente obra  de  Polo,  la  creemos  muy  inferior  á  otra  ficción 
suya  intitulada  El  hospital  de  incurables  y  viage  de  este  mundo 
y  del  otro,  impresa  por  primera  vez  en  Orihuela,  por  Juan  Vi- 
cente Franco,  1636, 8.",  y  después  acá  reimpresa  á  menudo  en- 
tre las  demás  obras  de  su  autor.  Redúcese  el  argumento  al 
viaje  que  hace  con  un  diablo  que  le  sirve  de  compañero  y  d6 
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guia,  primero  á Italia  y  Frauda,  después  á  Valencia  y  otras 
ciudades  de  España,  hasta  que  por  último  le  lleva  á  un  hospi- 
tal de  dementes,  con  cuyo  motivo  el  autor  hace  una  critica 
mordaz  y  bien  sazonada  de  los  vicios  y  locuri^  de  su  época. 

También  hemos  visto  suyo  Bureo  de  laB  Musas  y  honesto  eni- 
tretenimiento  para  el  ocio :  con  una  novela  de  MorUalban.  Zara- 
goza, 1658,  8.*,  libro  que  no  conoció  D.  Nicolás  Antonio. 

Del  Maestro  Antolinez  de  Piedra-Buena,  natural  de  Madrid  y 
autor  del  género  festivo,  hay  un  librito  muy  ingenioso  intitu- 
lado Carnestolendas  de  Zaragoza,  en  sus  tres  dias  (Agustín  Ver- 
ges,  1661, 8.^),  en  que  el  autor  describe  un  carnaval  en  aquella 
ciudad,  tomando  ocasión  de  los  disfraces  para  hacer  una  sátira 
punzante  y  bien  sazonada  de  las  costumbres  de  su  tiempo. 
También  Francisco  de  Navarrete  y  Ribera,  notario  apostólico, 
en  su  Casa  de  juego  (Madrid,  Gregorio  Rodríguez,  1644, 4."*),  se 
propuso  poner  á  descubierto  las  trampas  de  los  tahúres,  ame- 
nizando su  relación  con  interesantes  anécdotas.  Al  mismo  gé- 
nero pertenecen  el  Mesoji  del  mundo  de  Ribero,  y  los  Discursos 
morales  de  Juan  Cortés  de  Tolosa  (Zaragoza,  1617,  S.""},  autor 
mas  conocido  por  su  Lazarillo  de  Manzanares.  (Véase  el  to- 
mo II,  p.  68.) 

Cap.  xxxvn,  nota  4,  p.  363.  — Uno  de  los  sermones  mas  elo- 
giados del  maestro  Fr.  Hortensio  Félix  Paravicino  es  el  Pone- 
gyricofuneral,  predicado  en  presencia  de  Felipe  IV  y  de  su  cor- 
te en  las  solemnes  honras  de  su  padre  el  rey  D.  Felipe  III. 
Imprimióse  en  Madrid  por  Teresa  Junti,  1625,  4.**  El  mismo 
año  salió  á  luz  un  papel  anónimo ,  en  que  se  censuraba  éon 
la  mayor  acrimonia,  no  solo  el  estilo  y  la  forma  de  la  oración, 
sino  su  mismo  fondo,  acusando  á  su  autor  de  plagiario,  t  Todo 
jsu  empleo  (dice  el  critico)  es  en  dos  libros  vulgares,  conoci- 
>dos,  manoseados,  manchas  que  no  merecen  ser  lavadas  en 
>agua  del  olvido,  como  son  el  sermón  que  Fr.  Baltasar  Paez 
jpredicó  é  imprimió  en  Lisboa  á  las  honras  de  este  monarca, 
»y  el  libro  que  el  P.  Baeza  hizo  sobre  los  Evangelios.»  A  esta 
censura  se  encargó  de  contestar  D.  Juan  de  Jáuregui  en  un 
erudito  papel  dedicado  al  Conde-Duque,  y  que  con  el  título  de 
Apología  imprimió  en  Madrid  Juan  Delgado,  1625,  4.**  El  mer- 
cader de  libros,  ó  sea  editor,  llamado  Pedro  Pablo  Bugía, 
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avisa  á  los  lectores  que,  aunque  fué  liberal  en  publicarle ,  fué 
no  menos  avaro  en  imprimir  pocos  cuerpos,  procediendo  am* 
bas  cosas  de  igual  veneración  suya  á  la  obra. 

Cap.  xxxvif,  nota  10,  p.  370. — Por  haber  omitido  el  Señor 
D.  Salvador  Bermudez  de  Castro  {Estudios  históricos^  p.  371) 
citar  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  en  que  se  halla  el  ro- 
mance atribuido  á  Antonio  Pérez,  no  hemos  podido,  como  hu- 
biéramos deseado ,  rebatir  la  inculpación  que  aquí  íe  hace 
miestro  autor,  y  que  no  dudamos  en  calificar  de  infundada. 
Que  Antonio  Pérez  fué  poeta,  no  admite  ningún  género  de  du- 
da :  existen  testimonios  del  tiempo  que  asi  lo  prueban,  y  en- 
tre otros,  el  no  sospechoso  de  Lupercio  Leonardo  y  Argensola, 
quien  al  tratar  este  punto  dice  expresamente :  <  Publicábanse 
isin  autor  muchos  versos  que  llaman  pasquines ^  asegurando 
>la  sentencia  y  persuadiendo  á  los  diez  y  siete  judicantes,  y  otros 
>que  encendían  los  ánimos,  señaladamente  un  diálogo  que, 
«aunque  en  verso  suelto,  imitaba  mucho  el  estilo  de  Luciano; 
idícese  que  le  compuso  el  mismo  Antonio  Pérez,  en  que  in- 
»troducia  las  almas  del  marqués  de  Almenara  y  de  don  Juan  de 
íGurrea,  gobernador  de  Aragón,  hablando  en  el  infierno,  y  á 
i»  vueltas  incitando  á  los  aragoneses  á  la  defensa  de  sus  leyes  ó 
«fueros.  1  (Información  de  lossucesos  del  reyno  de  Aragón,  p.  94.) 
No  es  fácil  determinar  si  el  romance  que  copia  el  Sr.  Castro  es 
obra  de  Antonio  Pérez  ó  de  alguno  de  sus  muchos  amigos ;  pe- 
ro lo  que  sí  parece  cierto  es,  que  el  diálogo  á  que  se  refiere  Leo- 
nardo, atribuyéndole  al  célebre  secretario  de  Felipe  II,  pre- 
senta tDdas  las  peculiaridades  de  su  estilo ,  y  está  además  es- 
crito en  el  verso  suelto  que  empleó  su  padre  Gonzalo  en  la  tra- 
ducción de  la  Ulyxea. 

Cap.  xxxviii,  nota  1,  p.  375.  —  Algo  hay  que  rebajar  del  elo- 
gio que  el  autor  hace  aquí  del  carácter  y  conducta  de  Zurita. 
De  los  documentos  que  se  conservan  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  algunos  de  los  cuales  son  ya  conocidos  del  pública 
por  el  Discurso  que,  á  su  ingreso  en  dicha  corporación  en  1853, 
leyó  D.  Salustiano  de  Olózaga,  resulta  que  Zurita  no  era  ni  tan 
buen  aragonés  ni  tan  acérrimo  defensor  de  los  fueros  como 
nuestro  autor  supone  y  se  ha  creído  generalmente  hasta  ahora. 
Al  contrario,  parece  haber  mantenido  correspondencia  con 
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Felipe  II,  quien  le  consultaba  á  menudo  sobre  los  medios  que 
habian  de  emplearse  para  vencer  las  continuas  dificultades  que 
Antonio  Pérez  y  los  naturales  de  aquel  reino  le  suscitaban. 

Aunque  la  observación  pueda  aparecer  supérflua  á  algunos, 
añadirémos  que  la  tercera  edición  de  Zurita  es  la  de  Sebastian 
Lanaja  y  Quartanet ,  1669-70,  seis  tomos  en  folio ;  con  lo  cual 
queda  corregida  una  ligera  inexactitud  cometida  por  nuestro 
autor  al  final  del  segundo  párrafo.  La  obra  la  continuaron, 
además  de  Leonardo  y  Sayas,  ya  citados  por  el  autor,  Andrés 
de  Uztarroz  y  Panzano. 

Cap.  xxxvin,  nota  2,  p.  377.— El  tercer  tomo  de  Morales,  in- 
titulado Los  cinco  libros  postreros  de  la  Coronica  General  y  etc., 
se  volvió  á  imprimir  en  Córdoba,  por  Gabriel  Ramos  Vejerano, 
1886,  fol.,  con  un  discurso  al  fin  de  la  vida  de  Santo  Domingo. 

Cap.  xxxvni,  nota  14,  p.  395. — En  f593,  Juan  de  Encinas, 
vecino  de  Burgos,  dió  á  luz  los  Diálogos  de  Amor,  intitulado  (sic) 
Dorida,  por  donde  puede  justamente  un  amante  (sin  ser  notado 
de  inconstante)  retirarse  de  su  amor,  nuevamente  sacado  á  luz, 
corregido  y  enmendado,  etc.  Burgos,  en  la  Imprimeria  (sic)  de 
Philippe  Junta  y  Juan  Baptista  Varesio,  1593,  8.**  En  la  dedica- 
toria á D.  Hieronymo  de  Salamanca,  alcalde  mayor  de  Burgos 
y  procurador  á  Cortes,  el  editor  da  á  entender  ó  que  la  obra 
estaba  anteriormente  impresa,  ó  que  cuando  menos  corria  ma- 
nuscrita, pues  dice  :  c  Si  á  la  estimación  que  de  este  librillo  se 
>ha  hecho,  se  juntára  la  que  espero  del  claro  juicio  y  aventa- 
ijado  entendimiento  de  v.  md. ;  >  y  mas  adelante :  «Esta  obra, 
»que  en  su  principio  fué  sepultada  en  el  olvido,  renaciendo 
>ahora  del  valor  de  v.  md. » En  el  prólogo  á  los  lectores  añade : 
« Por  ser  el  intento  y  fin  del  que  escribe  enseñar  y  deleytar,  me 
ipareció  cosa  justa  sacar  á  luz  este  librillo  que  acaso  entre 
»otros  papeles  vino  á  mis  manos.  Halléle  sin  título,  y  así  no  se 
»ha  podido  buscar  autor  ni  registro  con  quien  le  concertar;» y 
mas  adelante  opina,  aunque  sin  dar  razones  para  ello,  que  su 
autor  fué  León  hebreo  :  en  lo  cual  creemos  no  anduvo  muy 
descaminado,  pues  se  parece  bastante  á  los  Diálogos  publicados 
por  aquel  escritor,  y  de  los  que  existían  ya  en  dicha  época  dos 
traducciones  castellanas;  la  una  de  ellas,  hecha  por  un  judío 
español,  que  se  la  dedicó  á  Felipe  II;  la  otra  por  Cárlos  Mon- 
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tesa,  Zaragoz£r,  1584,  4.^  Si  no  es  obra  suya,  lo  es  de  algún 
castellano  que  le  tomó  por  modelo. 

Tenemos  á  la  vista  un  tratadito  de  pocas  hojas  de  la  Genea- 
logia  de  Garci  Pérez  de  Vargas ,  escrito  por  el  inca  Garcilaso, 
en  Granada  á  5  de  mayo  de  1596,  y  dirigido  por  él  á  un  caba- 
llero extremeño,  á  quien  no  nombra,  si  bien  le  llama  c pariente 
mayor».  Está  escrito  de  puño  y  letra  de  su  autor,  quien  pre- 
tendia  descender  de  Garci  Pérez,  como  ascendiente  *e  su  pa- 
dre, Garcilaso  de  la  Vega;  y  es  un  opúsculo  muy  curioso  en  que 
el  Inca  introduce  no  pocas  noticias  relativas  á  su  persona  y  na- 
cimiento. «El  hijo  tercero  (dice)  de  Alonso  Hinestrosa  de  Var- 
>gas  y  de  Doña  Blanca  de  Sotomayor  fué  Garcilasso  de  la  Vega, 
imi  señor  y  padre.  El  qual  empleó  treynta  años  de  su  vida 
ihasta  que  se  le  acabó  en  ayudar  á  conquistar  y  poblar  el  Nue- 
»vo  Mundo,  principalmente  los  grandes  rey  nos  y  provincias 
>del  Perú.  Donde  con  la  palabra  y  el  exemplo  enseñó  y  doctri- 
»nó  á  aquellos  gentiles  nuestra  SanctaFe  catholica,  y  aumentó 
ly  magnificó  la  corona  de  España  tan  larga,  rica  y  poderosa- 
>mentequepor  solo  aquel  imperio  que  entre  otros  posee,  le  te- 
»me  oy  todo  lo  restante  del  mundo.  Huvome  en  uná  india  11a- 
»mada  Doña  Isabel  Chimpu  Oello :  son  dos  nombres,  el  cristia- 
»no  y  el  gentil,  porque  las  indias  é  indios  en  común,  princi- 
ipalmente  los  de  la  sangre  real,  han  hecho  costumbre  de  tomar 
»por  sobrenombre  después  del  bautismo  el  nombre  propio  ó 
^apelativo  que  antes  de  él  tenían.  Y  estálesmuy  bien  por  la  re- 
ipresentacion  y  memoria  de  los  nombres  y  sobrenombres  rea- 
Áes  que  en  sus  magestades  antiguas  solian  tener.  Doña  Isabel 
iChimpu  Oello  fué  hija  de  Hualipa  Tupac  Inca,  hijo  legitimo 
>de  Inca  Yupanqui  y  de  la  Coya  Mama  Oello,  su  legítima  mu- 
'  iger  y  hermano  de  Huayna  Capac  Inca,  último  rey  que  fué  en 
>aquel  imperio  llamado  Perú.» 

Y  mas  adelante  :  « A  los  ochenta  años  que  mi  padre  y  dos 
ihermanos  suyos  sirvieron  á  la  corona  de  España,  quisiera  yo 
>  añadir  los  míos  essos  pocos  é  inútiles  que  en  la  mocedad  ser- 
>vi  con  la  espada,  y  los  mas  inútiles  de  aora  con  la  pluma  para 
imejorar  y  ufánar  de  averies  imitado  en  el  servir  á  nuestro 
>Rey,  eligiendo  por  galardón  del  servicio  la  gloria  de  aver  cum- 
iplido  con  nuestra  deuda  y  obligación ,  aunque  de  todos  ellos 
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>no  posseamos  mas  de  la  satisfacción  de  av.erlos  empleado  co« 
>mo  se  deven  emplear,  y  nos  basta  aver  hecho  lo  que  es  de 
muestra  parte,  porque  los  mas  de  los  grandes  principes  mas 
> consisten  en  la  buena  ventura  de  los  que  los  reciben  que  no 
>  en  sus  méritos,  ni  en  la  liberalidad  y  magnificencia  de  los  que 
lias  hazen ;  porque  se  ve  á  cada  paso  que  muchos  que  las  me- 
•recen  no  alcanzan  ninguna,  y  otros  sin  mérito  alguno,  por  el 
loculto  favor  de  sus  estrellas,  masque  por  la  liberalidad  ó  pro- 
idigalidad  del  principe,  las  reciben  á  montones.» 

Concluye  hablando  de  su  Historia  de  la  Florida,  que  ya  en- 
tonces tenia  concluida,  y  cuyo  borrador  parece  enviaba  al  ci- 
tado personaje,  si  bien  no  debió  hallar  en  él  el  favor  y  protec- 
ción que  deseaba ,  puesto  que  la  dedicó  mas  tarde  al  duque  de 
Braganza. 

Cap.  xxxix,  nota  10,  p.  411.^ —  Otro  libro  hay  de  apoteg- 
mas, sentencias  y  dichos  graciosos ,  principalmente  de  griegos 
y  romanos,  compuesto  por  el  bachiller  Francisco  Thamara,  ca- 
tedrático de  Cádiz.  Aprobado  por  los  inquisidores  de  Sevilla  á 
18  de  Enero  de  1548,  se  imprimió  en  Ambéres  por  Juan  Steel- 
sio,  1549,  8.*^  En  el  mismo  año  lo  reimprimia  también  en  Am- 
béres, Martin  Nució,  con  el  titulo  algo  mudado  y  con  notables 
variantes  y  aumentos  en  el  cuerpo  de  la  obra,  aunque  supri- 
mida la  traducción  de  la  Tabla  de  Cebes,  De  esta  segunda  edi- 
ción se  hizo  después  en  España  una  reimpresión  fiel  y  exacta 
(Zaragoza,  porEstéban  de  Nágera,  1552,  8.°,  letra  de  Tdrtis),  en 
cuyo  frontis  se  ve  el  retrato  del  autor  grabado  en  madera.  De 
casa  del  mismo  impresor  habia  salido  á  luz  un  año  antes,  con  el 
titulo  de  Proverbiales  ac  metaphoricce  formulm  una  colección  de 
adagios,  refranes  y  modos  de  decir  vulgares,  explicados  en  la- 
tín por  Juan  Ruiz  de  Bustamante. 

Este  nos  parece  lugar  conveniente  para  tratar  de  los  Prover- 
bios inórales  del  segoviano  Alonso  de  Barros  ó  Varros,  impre- 
sos por  primera  vez  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Gómez 
(1667,  8.'),  con  el  título  de  Philosophia  cortesana  moralizada,  y 
reimpresos  en  1598  (Madrid,  Luis  Sánchez,  8.°)  y  1664  (Zara- 
goza, Diego  Dormer),  con  el  título  de  la  Perla.  Están  en  cuar- 
tetas y  precedidos  de  un  prólogo  de  Mateo  Alemán  y  poesías 
laudatorias  de  Hernando  de  Soto  y  Lope  do  Vega. 
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También  tienen  alguna  analogía  con  este  asunto  varias  obras 
de  preguntas  y  respuestas  sobre  materias  de  erudición  y  cien- 
cias, que  pertenecen  al  mismo  género  que  las  Cuatrocientas  del 
Almirante  (tom.  ii,  p.  87),  las  Trescientas  de  Juan  Rufo  y  las 
Seiscientas  del  mismo  autor,  las  Trescientas  de  Córelas,  los  Pro- 
verbios  de  Villalobos  (tom.  n,  p.  91),  la  Philosophia  vulgar  de 
Alonso  de  Fuentes,  y  otras  varias;  género  muy  cultivado  en  la 
literatura  castellana  y  que  pertenece  propiamente  á  la  poesía 
llamada  didáctica.  Es  una  de  estas  el  Diálogo  en  verso,  intitula^ 
do  Centiloquio  de  problemas ,  en  el  qml  se  introducen  dos  phi-^ 
losophos,  el  uno  Pamphilo  llamado,  que  cient  philosophicas  pre^ 
guntas  propone,  y  el  otro  Protidemo,  que  respondiendo  suscinta-- 
mente  (sic),  las  disuelve.  Alcalá,  Juan  de  Brocar,  1848,  8.*,  letra 
deTórtis.  El  autor  ocultó  su  nombre ;  pero  uniendo  las  inicia- 
les de  los  versos  de  ciertas  octavas  que  pone  al  principio  de  su 
obra,  declarando  la  razón  por  qué  se  quiso  encubrir,  se  lee :  El 
Licenciado  Agustin  de  Rruescas,médicosegoviense,hizo  estecen^ 
tiloquio.  La  versificación  es  fácil  y  el  lenguaje  castizo ;  las  pre- 
guntas versan  principalmente  sobre  asuntos  de  medicina  é  his- 
toria natural. 

Al  mismo  género  pertenecen  los  Proverbios  morales  en  verso 
del  cordobés  Alonso  Guajardo  y  Fajardo,  que  van  comunmente 
unidos  á  la  Dolería  del  sueño  del  Mundo ,  comedia  en  prosa  de 
Luis  Hurtado  de  la  Vera  (Paris,  1614,  8.");  pero  que  ya  antes 
se  habian  impreso  en  Córdoba  por  Gabriel  Ramos  Vejerano, 
i887,  8.'* 

Cap.  XXXIX,  nota  13,  p.  413.— El  título,  bastante  original  por 
cierto,  que  Walker  puso  á  su  traducción  inglesa  del  Jardín  de 
flores  curiosas  de  Antonio  de  Torquemada,  está  fundado  en  las 
maravillosas  relaciones  que  este  introdujo  en  su  libro.  Sir  John 
de  Maundeville  ó  Mandeville  fué  un  viajero  inglés  del  siglo  xiv, 
cuyos  viajes  se  imprimieron  en  1499,  y  fueron  luego  traduci- 
dos al  castellano,  al  francés,  italiano  y  alemán.  Sus  maravillo- 
sas y  casi  increíbles  narraciones  le  hicieron  caer  en  descrédito, 
y  alcanzar  la  no  envidiable  reputación  que  entre  nosotros  tiene 
el  portugués  Fernán  Méndez  Pinto.  De  los  Colloquios  satíricos 
del  mismo  autor  ya  se  habló  largamente  en  el  tomo  ii,  p.  536. 

Cap.  XXXIX,  nota  14,  p.  414.  —  Todas  las  obras  de  Christoval 
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de  Acosta  se  imprimieron  en  Venecia  por  Giacomo  Cornetti, 
1592,  4/ Además  de  los  tratados  citados  en  el  texto  y  en  su 
correspondiente  nota,  el  volumen  contiene  uno  de  De  la  reli" 
gion  y  religioso^  y  otro  muy  curioso  con  el  titulo  de  Collación 
á  los  mohatreros  y  usureros,  aparceros ,  tratantes  y  seducadores. 

Cap.  xxxix,  nota  18,  p.  420.  —  Quizá  la  obra  mas  notable  de 
Fr.  Alonso  de  Horozco  ú  Orozco  sea  su  Epistolaño  christiano 
para  todos  estados,  impreso  en  Alcalá  por  Juan  de  Villanueva, 
1567,  8.®  Dedicóla  al  malaventurado  príncipe  D.  Cárlos,  hijo 
de  Felipe  II,  á  quien,  además  de  un  extenso  prólogo,  dirigió 
una  de  las  doce  epístolas  de  que  se  compone  el  libro.  Las  de- 
más lo  están  á  un  cobispo  en  Indiasi,  á  un  cseñor  de  vasallos», 
áun  «sacerdote»,  á  un  «religioso»,  á  una  «religiosa»,  áun  «ca- 
sado», á  una  «viuda»,  á  un  enfermo»,  á  un  «predicador»,  á  una 
«persona  afligida»  y  á  una  «viuda  huérfana»;  recorriendo  asi 
todos  los  estados  y  clases  de  hi  sociedad,  y  dando  á  cada  una  sa- 
ludables consejos  para  vivir  honesta  y  santamente.  Horozco 
escribe  con  gran  pureza  de  dicción,  y  su  estilo  severo  y  grave 
brilla  en  esta  su  última  obra  mas  aun  que  en  la  crónica  breve 
.que  compuso  de  algunos  santos  de  la  órden  de  S.  Agustín  (Se- 
villa, Gregorio  de  la  Torre,  1S51,  fol.).  Una  edición  esmerada 
de  todas  las  obras  que  hasta  entonces  habia  escrito  se  publicó 
en  Valladolid,  por  Sebastian  Martínez,  1555,  en  un  tomo  grue- 
so en  folio,  letra  de  Tórtis. 

Cap.  xxxix,  nota  19,  p.  421.  —  El  buen  repúblico  se  impri- 
mió en  Salamanca,  por  Antonio  Ramírez,  1611,  4.°,  á  la  sazón 
que  Rojas  residía  en  Zamora  y  era  escribano  y  notario  público 
de  su  audiencia  episcopal ,  después  de  haber  dejado  el  oficio 
de  autor  de  comedias  y  representante  que  hasta  entonces  tuvo. 
A  diferencia  de  su  Viaje  entretenidOy  que  bien  merece  tal  títu- 
lo, esta  es  obra  grave  en  que  se  tratan  materias  de  estado  y  se 
discuten  varios  puntos  de  administración  y  gobierno.  En  el  se- 
gundo libro  introduce  el  autor  una  historia  de  Galicia,  y  en  el 
tercero  una  descripción  muy  detallada  de  la  ciudad  de  Zamo- 
ra ;  pero,  á  pesar  de  todo,  y  de  que  el  asunto  requiere  cierta 
gravedad,  asoma  de  vez  en  cuando  el  humor  festivo  y  fértil  in- 
genio de  su  autor,  quien  en  la  p.  328  introduce  unas  octavas 
en  ocasión  de  un  pleito  que  le  privó  de  su  hacienda  y  le  obligó 
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á  retirarse  á  Zamora,  después  de  haber  sido  robado  por  un  ge- 
novés ,  en  cuyo  escritorio  entró  á  trabajar.  La  obra  está  escri- 
ta en  forma  de  carta  ó  relación,  contestando  á  unos  amigos  de 
Sevilla  (Salustio  y  Delio),  quienes  le  dan  noticias  de  lo  ocurrido 
en  aquella  ciudad  en  los  nueve  años  de  ausencia,  y  se  las  piden 
de  los  países  que  ha  recorrido. 

Es  muy  justa  la  observación  que  el  autor  hace  acerca  del 
error  en  que  incurrió  Nicolás  Antonio,  al  decir  que  la  primera 
edición  del  Viaje  entretenido  es  de  1S83.  Hablando  Agustín 
de  Rojas  de  Granada,  dice  que  había  treinta  y  cuatro  años 
poco  mas  ó  menos  que  los  moriscos  de  aquel  reino  se  habían 
rebelado,  y  como  su  levantamiento  fué  en  1578,  es  claro  que 
no  pudo  Rojas  imprimir  su  libro  antes  d^l  año  1602,  y  no  es 
esta  la  única  fecha  que  cita  en  su  obra. 

Cap.  xxxix,  nota  17,  p.  418.  — Merecen  citarse  como,  mo- 
delo de  lenguaje  en  esta  época,  los  Diálogos  familiareSy  comun- 
mente atribuidos  á  Juan  de  Luna,  intérprete  de  lengua  española 
en  Paris,  y  autor  de  la  continuación  del  Lazarillo  de  TormeSy  de 
que  ya  se  hizo  mención  en  el  tom.  ii,  p.  68  de  esta  traducción. 
Siete  de  los  diálogos  (doce  en  todo)  no  son  obra  de  Juan  de 
Luna,  siuQ  de  un  español  avecindado  en  Londres,  y  se  impri- 
mieron dos  veces  en  aquella  capital,  y  año  de  1591;  la  primera 
en  unlibrito  harto  raro,  intitulado  The  Spanish  Schoole^-mastery 
por  G.  Stepney  (Richard  Field,  12.**),  y  la  segunda  unidos  al 
Diccionario  español-inglés  de  Percy  valí  {Bíbliotheca  Hispajiica, 
London,  John  Jackson,  1591 ,  4.**).  Juan  de  Luna,  maestro  de 
español  en  Paris,  los  reimprimió  en  1619,  8.°,  añadidos  otros 
cinco  compuestos  por  él;  y  por  último,  el  judío  JohnMinshew 
los  inckiyó  con  una  versión  inglesa  al  fin  de  su  Diccionario 
(London,  John  Haviland,  1623,  foL).  Desde  entonces  se  han  re- 
impreso muchas  veces  en  español  y  francés ,  suprimiendo  el 
nombre  de  Luna,  y  puesto  en  su  lugar  el  de  César  Oudin,  Bru- 
sélas,  1612  y  1675,  12. La  edición  castellana  de  Luna  con- 
tiene además  dos  tratados  muy  curiosos,  á  saber  :  Los  Memo-- 
rabies  dichos  y  sentencias  de  varios  philosophos  y  oradores  y  ma- 
yormente delpoeta  Pedro  de  AUamonte,  recopilados  por  L  Saul- 
nier,  y  una  colección  de  Canciones  de  enamorados  cortesanos  y 
cortesanas,  también  hecha  por  el  mismo. 
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Cap.  XXXIX,  nota  20,  p.  422. — Figueroa,  en -su  Pla%a  univer- 
sal ,  no  hizo  mas  que  traducir  libremente  y  adicionar  algún 
tanto  la  obra  de  Tomás  Garzoni  intitulada  Piaz%a  tmiversale  de 
íutte  leprofessimi  del  mondo,  libro  muy  leído  y  que  tuvo  gran- 
de aceptación  en  su  tiempo. 

El  Viage  del  mundo,  de  Ceballos,  acaba  de  suministrar  mate- 
ria para  un  librito  francés  muy  entretenido  intitulado  Les  aven- 
tures  de  DonJean  de  Vargas,  Paris,  Jannet,  Í8S2, 16.** 

Cap.  XXXIX,  nota  2S,  p.  425. — A  este  mismo  autor  se  atribu- 
ye una  obra  que  no  llegó  á  imprimirse,  y  cuyo  titulo  es :  Racio- 
nales  paradojas  en  forma  de  diálogos  entre  un  cortesano  y  un  fi- 
lósofo. En  ella  ataca  con  valentía  muchas  de  las  preocupacio- 
nes de  la  sociedad,  sosteniendo  que  la  nobleza  de  sangre  y  di- 
ferencia de  nacimiento  no  son  mas  que  «una  vanidad  ridicula»; 
que  los  honores,  riquezas  y  sed  de  mando  son  c incomodidades 
y  molestias»,  y  que  el  apetecerlas  muestra  desion  del  juicio»;' 
y  por  último,  que  cía  profesión  de  las  armas,  tan  gloriosa  bajo 
>el  punto  de  vista  politicó,  es  á  los  ojos  de  la  naturaleza  una 
«brutalidad  indigna  de  hombres ,  y  el  valor  militar,  fiereza  é 
«instinto  de  brutos».  Es  obra  muy  notable,  y  que  atendida  la 
libertad  con  que  está  escrita,  no  debió  obtener  el  imprimatur, 
si  es  que  su  autor  llegó  á  solicitarlo. 

El  título  de  la  obra  inglesa  ({ue  hemos- traducido  por  f  Viage 
del  Peregrino»  es  The  Pilgrim's  progress.  Su  autor  John  Bun- 
yan,  nació  en  Elstow,  cerca  de  Bedford,  en  1628. 

Nota  28,  p.  426.  —  Se  ha  dudado  por  algunos  si  Saavedra 
fué  el  autor  de  la  República  literaria ;  pero  las  razones  de  los 
que  niegan  que  dicha  obra  sea  suya ,  no  nos  parecen  suficien- 
temente fuertes  para  participar  de  su  opinión.  Véase *el  pró- 
logo á  la  nueva  edición  de  sus  obras,  publicada  por  el  Sr.  Riva- 
deneyra,  tom.  xxv  de  la  colección. 

Cap.  xxxix,  nota  30,  p.  427.— Hay  una  excelente  traducción 
castellana  del  Galatheo,  de  Giovanni  della  Casa,  hecha  por  el 
Dr.  Domingo  Becerra,  natural  de  Sevilla,  y  dedicada  áD.  Fran- 
cisco de  Vera  y  Aragón.  Es  un  tomito  en  12.*,  de  176  páginas, 
impreso  en  Venecia  por  Juan  Varisco,  1585.  El  traductor  es- 
tuvo cautivo  en  Argel,  circunstancia  á  que  alude  varias  veces 
en  su  c dedicatoria». 
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Cap.  XXXIX,  nota  32,  p.  427.— Esta  obra  de  Ximenez  Patón 
se  reímprinió,  con  otros  tratados  suyos,  en  Baeza,  su  patria,  por 
Pedro  de  la  Cuesta,  1621 ,  4.**,  con  el  título  latino  de  Mercu- 
rius  Trimegislus,  sive  de  triplici  eloquentia  sacra  espaTwla  {sic) 
romana.  Los  dos  tratados  de  elocuencia  sacra  y  romana  están 
en  latin,  el  otro  en  castellano.  El  tomo  contiene  además  el  im- 
portante tratado  de  Instituciones  de  la  Gramática  española,  y» 
impresas  anteriormente  en  el  mismo  Baeza,  por  Pedro  de  la 
Cuesta,  1614,  8.*,  juntamente  con  su  Epitome  de  la  orthogra^ 
phia  española  y  añadidas  varias  poesías  laudatorias  del  maestro 
Valdivielso,  el  Brócense,  Salas  Barbadillo  y  otros.  Hay  al  fin  del 
tomo  una  carta  del  autor  al  P.  Fr.  Estéban  Arroyo,  contestan- 
do á  varios  reparos  que  este  le  había  hecho  sobre  su  obra,  los 
testimonios  de  varios  catedráticos  de  elocuencia  que  recibie- 
ron y  adoptaron  su  Mercurio  como  libro  de  texto,  y  unos  ver- 
sos latinos  de  Alfonso  de  Ureña  y  Loaisa  en  alabanza  suya. 
Bartolomé  Ximenez  Patón  fué  natural  de  Almedina,  en  el  cam- 
po de  Montiel,  catedrático  de  elocuencia  en  Villanueva  de  los 
Infantes,  correo  mayor  y  notaíio  de  la  Inquisición  de  Murcia. 
Publicó  además  en  el  mismo  Baeza  (Pedro  de  la  Cuesta,  1615, 
4.®)  unas  concordancias  latinas  á  los  Proverbios  castellanos  del 
segoviano  Alonso  de  Varros ,  que  se  reimprimieron  dos  años 
después  en  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck,  1617,  4.®  {vide 
suprtty  p.  556),  y  una  declaración  de  varios  epigramas  de  Mar- 
cial, que  se  imprimió  en  pliegos  sueltos  por  los  años  de  1628 
al  de  1630,  ya  en  Madrid,  ya  en  el  mismo  Baeza  y  en  Cuenca. 
También  escribió  un  Discurso  de  la  Langosta  (Baeza,  1619,  4.**), 
imitando  en  la  forma  y  en  el  asunto  el  del  Dr.  Quiñones,  y  dió 
á  luz,  considerablemente  aumentada  y  corregida,  la  Historia 
de  Jaen^  que  dejó  escrita  su  amigo  y  paisano  D.  Pedro  Ordo- 
ñez  de  Ceballos  {vide  supra,  p.  560).  Hizo  grande  elogio  de  él 
y  de  su  Retórica  Lope  de  Vega  en  su  Jerusalen,  lib.  19  : 

Y  la  nueva  Retórica  divina 

De  Ximenez  Patón,  á  quien  la  fama, 

Con  una  letra  mas,  Platón  le  llama. 


Cap.  XL,  nota  7,  p.  446.  —  Quizá  sea  este  lugar  á  proposito 
para  citar  un  libro  harto  raro,  y  de  no  escaso  mérito,  intitula- 
T.  III.  36 
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do :  Flor  de  las  solemnes  alegrías  que  se  hizieron  en  la  imperial 
citidad  de  Toledo,  por  la  conversión  del  reyno  de  Inglaterra,  por 
Juan  de  Angulo»  vecino  de  dicha  cigdad  y  natural  del  Valle  de 
Angulo.  Toledo,  por  Juan  Ferrer,  18S5,  4."",  de  31  hojas.  Es 
la  descripción  de  las  fiestas  hechas  en  aquella  ciudad  con  mo- 
tivo del  casamiento  de  Felipe  II  con  D/  María  de  Inglater- 
ra 9  y  los  sucesos  de  la  fe  en  aquel  reino ;  escrita  en  redondi- 
llas fáciles»  del  gusto  antiguo,  mezcladás  de  villancicos.  La 
obra  se  divide  en  ocho  capítulos,  dos  de  los  cuales,  que  no  tie- 
nen numeración,  aunque  se  hallan  intercalados  entre  el  vu  y 
el  VIH,  están,  por  una  singularidad  que  no  se  explica,  escritos 
en  prosa,  y  contienen  una  reseña  de  los  vestidos  y  divisas  de  las 
comparsas  que  salieron  ála  fiesta.  Al  fin  se  describe  una  re- 
presentación teatral  hecha  al  aire  libre  por  diez  ciegos,  cada 
uno  de  los  cuales  figuraba  un  Mandamiento,  y  además  la  Fe,  que 
iba  sentada  en  un  carro.  Concluye  todo  con  trece  octavas  en 
alabanza  del  cardenal  Siliceo,  á  la  sazón  arzobispo  de  Toledo. 
Es  obra  en  extremo  curiosa  y  sumamente  rara,  que  debió  te- 
ner una  continuación,  que  no  se  llegó  á  imprimir,  pues  en  lo 
alto  de  cada  hoja  se  lee  el  epígrafe  cTratado  primero». 


FIN  DEL  TOMO  III. 
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ERRATAS. 


Pág.  149,  lin.  10,  donde  dice  Caundish^  léase  Cavendish. 
Pág.  152,  lin.  20, punto,  léase pu^xto. 
Pág.  158,  lín.  9,  Gutiérrez  de  Cetina,  léase  Gutierre. 
En  el  epígrafe  del  capitulo  xxviu,  pág.  160,  donde  dice  Barnuedo^  léase 
Barnuevo, 

Pág.  183 ,  nota  20,  lín.  8,  hace  poco  honor,  léase  hace  tan  poco  honor. 
En  el  epígrafe  del  capitulo  xxix,  pág.  186,  LomaSy  Cantoral  forman  un 
solo  nombre,  y  no  deben  estar  divididos  por  una  coma. 
Pág.  217,  nota,  Salvas  Varona,  léase  Barona. 

En  el  epígrafe  del  capítulo  xxxvi ,  pág.  350,  Castillo,  Lozano,  Solorzano^ 
léase  Castillo  Solorzano,  Lozano. 
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